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A  MIS  COMPAÑEROS  DE  TRABAJO 


Cumplo  uno  de  los  mandatos  mas  imperiosos  de  mi  corazón 
al  dedicar  este  opúsculo  á  mis  compañeros  de  trabajo,  á  aque- 
llos de  mis  conciudadanos  que,  con  el  sudor  de  su  frente  y  el  es- 
fuerzo de  su  brazo,  fertilizan  los  campos,  horadan  las  montañas, 
enriquecen  las  ciudades  y  engordan  al  sacerdote  católico,  des- 
de las  salitreras  de  Tarapacá,  hasta  los  islotes  polares  que  azo- 
tan las  tempestuosas  olas  del  océano  austral. 

Úneme  á  ellos  la  más  estrecha  comunidad  de  intereses.  Cru- 
zo el  sendero  de  la  vida  atado  al  mismo  banco,  fatigado  por  el 
peso  de  igual  cadena,  oprimida  ei  alma  por  igual  anhelo  de 
emancipación  y  de  bienestar:  como  ellos  sufro,  como  ellos  tra- 
bajo y  como  ellos  siento.  Hai  sin  embargo,  entre  nosotros  á  ve- 
ces, una  gran  diferencia:  una  distancia  enorme  que  nos  separa, 
á  pesar  de  que  nuestros  codos  se  tocan  y  nuestro  hálito  se  con- 
funde: no  siempre  nos  estrecha  el  áureo  vínculo  de  la  comuni- 
dad de  ideas,  frecuentemente  no  apreciamos  de  igual  manera 
nuestras  necesidades. 

A  pesar  de  que  el  pasado  se  ha  portado  inclemente  con  noso- 
tros, muchos  de  mis  compañeros  quieren  ver  en  el  pasado  el 
alivio  de  sus  males,  engañados  por  el  mirage  que  turba  en  el  de- 
sierto al  viajador.  En  tales  circunstancias,  es  útil  consultar  las 
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cartas  geográficas  y  guiarse  por  la  brújula  que  señala  el  norte 
magnético  con  impeturbable  fijeza,  y,  por  eso,  á  aquellos  de  mis 
compañeros  que  se  dejan  engañar  con  enfermizos  anhelos  de  re- 
acción religiosa,  les  presento  yo  el  pasado  de  la  Iglesia,  reflejado 
en  las  vidas  y  costumbres  de  sus  pontífices,  los  mas  altos  repre- 
sentantes del  catolicismo  romano. 

# 
#  # 

Amigos  míos: 

Leed  estas  pájinas,  En  ellas  encontrareis  que  la  casta  sacer- 
dotal, desde  su  mas  elevado  pastor  hasta  el  último  monaguillo, 
hace  su  personal  beneficio  á  costa  del  pobre  trabajador  que 
afanosamente  gana  su  diario  sustento. 

Tened  presente  que  el  dinero  invertido  por  los  papas  y  los 
sacerdotes  en  palacios,  perfumes,  alhajas,  sedas,  luces,  queridas, 
licores,  mancebos,  manjares,  etc.  etc.  ha  salido  del  bolsillo  del 
crédulo  artesano  de  todo  el  orbe. 

Os  lo  dice  uno  de  vosotros,  os  lo  han  dicho  ya  otros  que,  co- 
mo Bilbao,  bien  os  aman:  con  vuestro  propio  jornal  se  costea 
vuestra  cadena,  con  vuestra  propia  persona  se  os  arrebatan 
vuestras  libertades,  con  vuestro  propio  consentimiento  se  so- 
juzga vuestra  conciencia.  Ese  sacerdote  que  alimentáis  con 
vuestros  ahorros,  ensoberbecéis  con  vuestros  sufragios,  deleitáis 
con  vuestras  mujeres,  instruís  con  la  confesión  de  vuestros  se- 
cretos y  defendéis  con  vuestros  pechos,  pretende  recuperar  el  po- 
der que  antes  tuvo,  para  dominaros  y  oprimiros,  desde  la  cuna 
hasta  el  ataúd. 

Vivid  alertas.  Yo  he  querido  alzaros  un  poco  el  velo  que  cubre 
los  tiempos  que  fueron,  mostraros  lo  que  existe  de  verdadero  en 
ese  pasado  con  que  se  os  halaga;  para  que  comprendáis  mejor 
que  solo  en  el  porvenir  podemos  cifrar  nuestras  esperanzas.  Yo, 
que  con  vosotros  trabajo,  sufro,  y  siento,  quiero  unirme  también 


á  vosotros,  por  una  común  aspiración  de  progreso,  de  adelanto, 
de  libertad. 

Compañeros:  la  tradición  religiosa  solo  nos  ofrece  una  tiranía 
que  traspasa  los  umbrales  del  hogar,  que  entra  al  secreto  de  la 
alcoba,  al  corazón  de  los  hijos  y  aún  hasta  á  las  reflecciones  de 
nuestro  propio  cerebro.  ¡  Temedlo,  pues,  todo  de  las  reacciones 
y  de  la  dominación  de  los  sacerdotes! 

Yo  he  querido,  con  este  modesto  trabajo,  comunicaros  mis 
ideas,  espresaros  mis  aspiraciones  y  revelaros  mis  temores.  Me 
he  dirigido  á  vosotros,  porque  á  ningún  otro  que  á  mi  hermano 
de  sufrimiento  podría  dirigirme.  He  querido  manifestaros  que, 
si  comparto  vuestro  duro  pan,  anhelo  también  que  conmigo  re- 
cibáis las  inspiraciones  de  la  razón  antes  que  los  consejos  inte- 
resados de  la  clerecía.  Si '  preferís  ateneros  mejor  á  latinajos 
que  no  entendéis,  de  sacerdotes  que  no  os  comprenden  ó  que  os 
esplotan,  vuestra  será  la  culpa  y  vuestro  también  el  castigo,  por- 
que no  se  escupe  al  cielo  impunemente. 

Tenedlo  bien  presente,  os  lo  pide  vuestro  amigo. 


AVELINO  S  AMOR  ATI 

Delegado  á  la  Confederación  Obrera  1 
y  miembro  de  varias  Sociedades  de  obreros  de  Chile. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Escrito  este  trabajo  mui  á  la  lijera,  para  que  viera  la  luz  pública  en  un  dia 
demasiado  próximo;  hubo  de  aparecer  viciado  por  omisiones  dolorosas,  falto  de 
método,  con  digresiones  innecesarias  y  lleno  de  repeticiones  molestas. 

Personas,  cuya  opinión  es  órden  imperiosa  para  mi  voluntad,  quisieron  que 
lo  popularizara  en  un  folleto,  y  si  en  éste  corrigiera  todo  lo  que  en  un  principio 
resultó  incorrecto,  tendría  que  romper  lo  hecho  y  empezar  de  nuevo  un  estudio 
detenido  de  cada  pontífice.  Debo,  entonces,  contrariar  mis  deseos  para  no  trai- 
cionar los  de  aquellas  personas  antes  aludidas. 

Pero,  si  no  me  es  dado  rehacerlo  todo,  me  será  permitido,  al  menos,  introdu- 
cir un  poco  la  tijera  por  acá  y  la  pluma  por  acullá. 
Es  lo  que  he  hecho. 


LOS  PAPAS  A  TRAVES  DE  LA  HISTORIA 


INTRODUCCION 

A  medida  que  avanza  la  ciencia,  derrocando  el  dogma  absurdo 
de.  la  Iglesia  Romana,  las  masas  populares  han  ido  también  in- 
dependizándose -del  fanatismo  y  mirando  frente  á  frente  á  los 
ídolos  falsos  con  que  antes  se  las  amedrentaba. 

Hoy  el  pueblo  reconoce,  que,  durante  diezinueve  siglos,  se  le 
ha  hecho  servir  como  ciego  instrumento  de  los  crímenes  mons- 
truosos de  una  religión,  cuya  magestad  se  funda  en  lo  misterioso 
de  sus  dogmas;  hoy  reconoce,  que  su  ignorancia  ha  sido  explo- 
tada por  falsos  apóstoles  que  le  embrutecían,  para  someterlo  á 
ignominiosa  esclavitud  y  servirse  así  de  él  para  dominar  el 
mundo. 

Hoy  los  hijos  del  trabajo,  al  romper  el  velo  de  sombras  con 
que  intencionalmente  se  había  entenebrecido  su  inteligencia,  lee 
la  historia  y  por  ella  sabe,  que  los  que  se  han  llamado  á  sí  pro- 
pios sucesores  de  Jesucristo,  han  sido,  en  general,  monstruos 
feroces  que  avergüenzan  á  la  humanidad. 

La  base  del  dogma  religioso  es  la  fe  en  la  palabra  de  sus  mi- 
nistros, es  la  fe  que  esos  individuos  pueden  inspirar.  Se  necesitó, 
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por  eso,  hacerlos  pasar  por  modelos  de  virtud  y  se  ha  llenado  el 
calendario  de  los  santos  con  el  nombre  de  los  papas. 

Dogma,  significa  absurdo,  porque  envuelve  la  idea  de  princi- 
pio fundado  en  la  autoridad  déla  Iglesia,  porque  es  una  doctrina 
que  se  entrega  á  los  creyentes  sin  razonamiento  alguno  que  lo 
justifique.  El  dogma  se  funda  en  la  credulidad  de  los  fieles  y  en 
el  respeto  que  inspiran  los  sacerdotes.  Por  eso,  cuando  los  crí- 
menes de  los  sacerdotes  hicieron  ilusorio  ese  respeto,  desapare- 
ció también  la  credulidad  del  pueblo  y  se  desvaneció  el  dogma 
católico. 

La  civilización,  astro  magestuoso  que  así  alumbra  el  sublime 
taller  del  obrero  como  la  nauseabunda  celda  del  célibe  de  oficio, 
ha  enseñado  al  clero  que  los  días  del  catolicismo  están  contados 
y  que  su  propia  corrupción  aceleraba  su  agonía,  y,  por  eso,  se 
le  ve  aprovechar  las  transformaciones  que  el  siglo  ha  operado 
en  todo  el  organismo  social  y  procurar  cubrir  sus  desnudeces 
con  túnicas  de  fingida  virtud. 

Sin  embargo,  para  desgracia  suya,  la  historia  es  un  juez  de- 
masiado severo,  su  ojo  excrutador  ve  á  través  de  la  engañosa  tela 
de  las  conveniencias  y  enseña  al  pueblo,  que  no  es  oro  todo  lo 
que  reluce,  ni  santidad  la  de  todas  las  santidades  que  han  habi- 
tado el  Vaticano. 

Y  porque  los  hijos  del  trabajo  conocen  las  grandes  verdades 
de  la  historia,  es  que  hoy  uno  de  ellos,  el  más  humilde,  felicita 
á  La  Lev  en  uno  de  sus  días  más  gloriosos, — en  el  primer  ani- 
versario de  su  excomunión, — trayendo  á  sus  columnas  un  ex- 
tracto de  la  biografía  de  los  papas  excecrables  que  abortó  la  na- 
turaleza. Con  esta  publicación,  los  que  no  conozcan  el  pasado, 
juzgarán  lo  que  han  sido,  son  y  serán  esos  eternos  explotadores 
de  la  ignorancia  y  de  la  miseria. 

Santiago  de  Chile,  á  4  de  Agosto  de  1896. 


SIGLO  I 

DESDE  JESUCRISTO  HASTA  SAN  EVARISTO 


Escribir  la  historia  de  los  papas  en  el  siglo  I  del  cristianismo, 
es  escribir  la  historia  de  lo  que  no  existe.  El  pontificado  se  forma, 
nace  y  crece  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  es  obra,  no  de  una 
ó  de  dos  generaciones  de  hombres,  sino  de  siglos. 

¿Cuál  fué  la  organización  primitiva  del  cristianismo?  Cuando 
Cristo  vivía,  no  había  otro  vínculo  ni^otra  ceremonia,  entre  los 
iniciados  en  la  nueva  doctrina,  que  la  seducción  que  producía  la 
palabra  del  maestro  y  el  entusiasmo  que  arrancaban  á  las  almas 
generosas  la  austeridad  de  las  costumbres  y  los  principios  sus- 
tentados por  el  reformador. 

Muere  éste  y  sus  discípulos  continúan  su  obra.  Fundan  igle- 
sias y  son  otros  tantos  maestros  en  cada  una  de  las  que  forman 
ó  visitan. 

A  Pedro,  antes  Simón,  le  tocó  fundar  la  de  Roma,  capital 
del  mundo  civilizado  de  entonces,  y,  naturalmente,  tuvo  con 
esto  el  honor  de  establecer  la  que  á  las  otras  había  de  dominar. 

Así  como  no  concebiríamos  el  asiento  del  arzobispado  en 
Lebu  ó  Valdivia  y  el  del  poder  ejecutivo  en  Chañaral  ó  Elqui, 
sino  uno  y  otro  en  Santiago,  la  ciudad  más  importante  de  Chile; 
del  mismo  modo,  muy  luego  la  iglesia  de  Roma,  con  ser  su  or- 
ganización igual  á  la  de  las  otras,  adquirió  renombre  y  poder 
especial. 

La  organización  naciente  del  cristianismo  era  esencialmente 
urbana,  consistía  en  asambleas  (Ecclesias)  en  que  los  fieles  eran 
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la  suprema  autoridad.  ¡Noble  comienzo!  Con  razón  dice  un  es- 
critor ilustre,  refiriéndose  á  las  sencillas  escenas  en  que  se  incuba 
la  nueva  religión:  «La  alegría,  la  juventud  de  corazón  que  res- 
piran las  odiseas  evangélicas  tienen  algo  de  nuevo,  de  original 
y  de  encantador.»  (i)  En  efecto,  el  que  confirmó*  la  humildad, 
confirmó  también  la  libertad,  la  fraternidad  y  la  democracia. 
*  ¿Cómo  se  forman  al  fin  los  obispos?  y  cómo  robustecen  éstos 
su  autoridad  y  locupletan  sus  arcas?  Lento  es  el  proceso,  obra 
también  de  generaciones*  y  de  siglos. 

Lo  que,  desde  luego,  podemos  sentar,  es  que  todos  los  pri- 
meros obispos  se  llamaban  también  papas,  de  una  palabra  griega 
páppos,  que  significa  padre,  y  que  el  obispado  de  Roma  adquirió 
mayor  brillo  por  ser  Roma  la  capital  del  mundo  cuando  la  reli- 
gión se  formaba,  no  por  orden  alguna  divina. 

Bien  sabemos  que  los  teólogos  prueban  por  a  más  b  y  porque 
Cristo  dijo:  Kephas,  á  Simón  ó  sea, — por  un  arte  más  ó  menos 
sutil  de  extraer  conclusiones, — «tú  eres  la  piedra  sobre  que  edi- 
ficaré mi  iglesia,»  que  Pedro  fué  el  primer  Sumo  Pontífice,  y 
Vicario  de  Cristo,  como  él,  todos  los  sucesores  de  Pedro,  obispo 
de  Roma.  Pero  lo  más  lógico  es  dudar  un  poco  de  tan  alambi- 
cados argumentos,  que  no  hacen  falta  para  explicar  un  hecho 
tan  natural,  dados  los  tiempos  y  las  circunstancias, 

Sin  embargo,  seguiremos  el  orden  establecido.  Llamaremos 
papas  sólo  á  los  obispos  de  Roma  y  haremos  la  historia  de  éstos, 
considerándolos  primados  de  la  iglesia  universal,  aunque  hasta 
el  siglo  VI  no  se  pretende  dar  á  estos  obispos  dominio  sobre 
los  otros. 

Jesucristo. 

Jesucristo  fué  el  fundador  del  cristianismo. 

Nació  de  la  manera  más  humilde,  en  un  pesebre,  sin  más  calor 
que  el  hálito  de  algunos  animales  que  había  en  el  establo. 
Su  padre  era  un  humilde  carpintero  y  su  madre  una  pobre 
mujer  que  hilaba  para  las  gentes  acaudaladas.  Se  crió  en  el  taller 
de  su  padre  y  desde  su  más  tierna  edad  se  lanzó  á  predicar  una 
doctrina  y  á  propagar  una  moral,  severas  y  contrarias  á  las  corrom- 
pidas máximas  de  aquella  época. 

Aquel  hombre  extraordinario  pasó  toda  su  vida  en  la  pobreza 


(i)  Renán.  La  vie  de  S.  Paul.  Cap.  I. 
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y,  por  sus  ideas  reformistas,  fué  perseguido  por  las  autoridades, 
fanáticos  i  sacerdetes,  hasta  hacerle  morir  en  un  patíbulo. 

Sus  discípulos  los  escojió  entre  la  gente  más  humilde  del 
pueblo  y  éstos  exparcieron  las  doctrinas  del  maestro  viéndose  á 
veces  perseguido  por  el  furor  de  los  tiranos. 

Los  primeros  cristianos  se  llamaban  hermanos  entre  sí  y 
todos  eran  de  condición  pobre  y  oscura,  y  vivían  con  el  trabajo 
de  sus  manos. 

El  sucesor  de  Jesús  fué  Simón  el  pescador,  á  quien  el  maestro 
llamó  Kephas  (Pedro)  que  en  idioma  sirio  quiere  decir  piedra  ó 
roca. 

San  Pedro,  supuesto  i.er  vicario  de  Cristo 

Era  casado  y  tenía  una  numerosa  familia,  á  la  cual  alimentaba 
con  el  producto  de  su  trabajo  y,  después  de  la  muerte  de  su 
maestro,  fijó  su  residencia  ert  Antioquía,  donde  fundó  la  iglesia 
de  ese  nombre. 

Los  miembros  de  toda  la  iglesia  no  tenían  entonces  más  que 
un  corazón  y  una  alma:  todos  sus  bienes  eran  comunes  y  todo 
su  afán  consistía  en  proteger  á  los  pobres. 

Luego  este  santo  i  sus  discípulos  pasaron  á  Roma,  en  donde 
revolucionaron  á  las  masas,  predicando  contra'el  culto  romano; 
por  lo  cual  se  vieron  obligados  los  magistrados  á  castigarlos, 
como  perturbadores  del  orden  público. 

Los  cristianos  se  declararon  enemigos  de  todas  las  religiones, 
principalmente  de  la  que  profesaba  el  imperio;  de  ahí  que  se  les 
castigara  y  de  ahí  esa  multitud  de  mártires  con  que  llenan  sus 
leyendas  los  sacerdotes  de  Roma. 

Todos  los  historiadores  afirman  que  los  cristianos  que  murie- 
ron en  eí  martirio  fueron  muy  pocos  y  todos  por  hechos  contra- 
rios á  las  leyes,  .pues  Roma  no  perseguía  á  nadie  por  sus  solas 
creencias  religiosas. 

Después,  Pedro  se  vió  obligado  á  regresar  á  Jerusalén,  en 
donde  continuó  sus  predicaciones  de  las  doctrinas  de  Cristo. 

Desde  el  año  5 1  hasta  su  muerte,  acaecida  el  66,  nada  se  sabe 
sobre  su  vida.  Es  opinión  general  que  murió  crucificado  con  la 
cabeza  hacia  abajo  y  San  Agustín  asegura  que  marchó  al  supli- 
cio dando  muestras  de  cobardía. 

San  Lino,  2.0  Obispo  de  Roma. 

Encargóse  de  su  ministerio  al  mismo  tiempo  que  San  Pedro, 
y  unos  opinan  que  murió  poco  después  que  éste  y  otros  que  le 


  12   


sobrevivió  9  años.  Lo  cierto  es  que,  en  estos  primeros  siglos,  la 
historia  de  los  obispos  de  Roma  no  es  sino  lo  que  á  historiado- 
res posteriores  se  les  ocurre  imaginar. 

Usnard,  por  ejemplo,  hace  morir  en  el  martirio  á  San  Lino  y 
su  conducta  fué  imitada  por  los  panegiristas  de  los  obispos  ro- 
manos que  le  preceden. 

San  Cleto,  3."  Obispo  de  Roma. 

Se  sabe  de  él  que  era  casado  y  muy  prolífico.  Su  memoria  ha 
dado  pasto,  después,  con  que  alimentar  la  imaginación  de  los  es- 
critores sagrados.  Se  le  pone  en  el  catálogo  de  los  mártires  y 
se  le  ha  inventado  una  vida  joco-tonta. 

San  Clemente  I,  4.0  Obispo  de  Roma. 

Judío.  Estableció  una  oficina  con  siete  notarios  para  fabricar 
actas  de  mártires.  Su  vida  ha  sido  bordada  con  milagros  por- 
tentosos y  fábulas  inverosímiles,  que,  hacen  dormir  á  las  ancia- 
nas, bostezar  á  los  hombres  y  llorar  á  los  chiquillos. 

San  Bernabé^  que  fué  apóstol  de  segundo,  orden  y  coetáneo 
de  San  Clemente,  vió  y  palpó  tales  cosas  en  la  nueva  iglesia, 
que  exclamó,  espantado: 

«Entrará  la  iglesia  en  el  mal  camino,  en  la  senda  de  la  muerte 
«  y  los  suplicios;  brotarán  los  males  que  son  perdición  de  las 
«  almas;  la  idolatría,  la  audacia,  el  orgullo,  la  hipocresía,  el  adul- 
«  terio,  el  incesto,  el  robo,  la  apostasía,  la  magia,  la  avaricia,  el 
«  asesinato,  constituirán  el  patrimonio  de  sus  ministros;  serán 
«  los  que  corromperán  la  obra  de  Dios,  los  adoradores  de  los 
«  ricos  y  los  opresores  de  los  pobres.» 

¡Única  profecía,  talvez,  que  los  hechos  confirman! 

Anacleto,  5.0  Obispo  de  Roma. 

Muchos  creen  que  este  Anacleto  y  el  Cleto  que  hemos  puesto 
como  3.cr  Obispo  de  Roma,  no  son  sino  un  mismo  personaje; 
pero  otros  opinan  que  fueron  dos.  Ordenó  que  los  sacerdotes  se 
raparan  completamente  la  cabeza  y  la  barba;  por  lo  cual  muchos 
creen  que  era  barbero  y  mecenas  de  los  del  oficio. 

Con  éste  cerramos  el  primer  siglo,  solo  por  cerrarlo  en  alguna 
parte,  porque  en  estos  comienzos  de  cristianización  todo  es  vago 
y  obscuro,  incluso  los  siglos. 


SIGLO  II 

DESDE  SAN  EVARISTO  HASTA  SAN  VICTOR 


Los  libros  de  los  santos  padres  algo  sirven  para  reconstituir 
la  historia  del  primer  siglo  del  cristianismo;  más,  para  hacer  re- 
vivir el  segundo,  no  tenemos  otra  cosa  que  las  legendas  místicas 
de  los  hagiógrafos.  Sin  embargo,  á  través  de  los  tiempos  se 
vislumbra  que  durante  esta  época  la  religión  del  Nazareno  toma 
mucho  de  la  imperante  en  Roma. 

Se  cambia  la  escuela  filosófica  de  Jesús,  en  que  solo  dominan 
ideas,  doctrinas  y  nobles  anhelos,  por  un  rito  eclesiástico  en  que 
hay  templos,  consagrados  á  usanza  de  los  de  los  ídolos  y  cere- 
monias que  no  tienen  aún  el  aparato  teatral  que  después  llega- 
ron á  tener. 

Los  obispos  son  elegidos  por  sus  fieles  y  permanecen  some- 
tidos á  éstos  y  á  sus  colegas;  no  viven  aún  á  costa  de  los  crédu- 
los; ni  cumplen  las  leyes  de  la  naturaleza  á  costa  de  las  de  la 
moral:  son  casados  y  muy  á  menudo  se  les  vé  favorecidos  por 
una  prole  abundante. 

En  la  enumeración  que  vamos  á  hacer  se  verá  la  confirma- 
ción de  nuestros  asertos. 

San  Evaristo,  6.°  Obispo  de  Roma. 

¿Saben  Vds.  quién  era  este  señor?  ¿nó?.  .  .  .  pues,  nosotros 
tampoco.  Sin  embargo,  se  le  pone  como  mártir  y  un  pozo  de 
virtudes  en  que  se  ahoga  la  verdad  y  se  sacian  las  anchas  tra- 
gaderas de  los  creyentes  bobos. 


0 


Alejandro  I,  7  o  Obispo  de  Roma. 

Se  atribuye  á  este  obispo  el  haber  introducido  á  las  ceremo- 
nias cristianas  el  uso  del  agua  bendita  para  lanzar  el  demonio  del 
cuerpo  de  los  histéricos,  á  usanza  del  agua  lustral  que  emplea- 
ban los  paganos.  También  se  atribuye  á  este  sujeto,  la  adopción 
del  pan  sin  levadura  y  la  mezcla  de  vino  y  agua  en  el  sacrificio 
de  la  misa,  que  por  entonces  se  inventaba. 
.  Otros  creen  que  este  Alejandro  no  era  capaz  de  inventar 
nada  y  que  sus  inventos,  su  martirio  y  hasta  las  diez  ó  doce 
toneladas  de  huesos  que  se  le  atribuyen  y  se  veneran  en  las 
iglesias  de  casi  todo  el  orbe,  son  imaginadas  por  otros  más 
listos  que  él.  . 

Sixto  I,  8  °  Obispo  de  Roma. 

Se  le  atribuye  la  Cuaresma,  varias  genuflexiones  de  la  misa 
y  la  introducción  al  cristianismo  de  varias  prácticas  paganas. 

San  Telésforo,  o.°  Obispo  de  Roma. 

Se  le  atribuye  la  invención  de  la  misa  del  gallo!.  .  .  . 

San  Higinio,  io.°  Obispo  de  Roma. 

Se  le  atribuye  la  creación  de  los  padrinos  y  de  las  madrinas. 
Mártir,  por  obra  y  gracia  de  la  voluntad  de  uno  de  sus  bió- 
grafos. 

San  Pió  I,  n.°  Obispo  de  Roma. 

Se  le  inventa  un  martirio,  que  él  no  habría  querido  sufrir,  por 
cierto. 

Aniceto,  12.°  Obispo  de  Roma. 

Se  le  atribuye  la  tonsura  sacerdotal  y  se  le  supone  mártir. 

Hay  quien  cree  que  los  sacerdotes  no  eran  ya,  en  su  tiempo, 
modelos  de  castidad  y  que  la  tonsura  tenía  por  objeto  prevenir 
á  las  hembras  contra  las  caricias  místicas  de  sus  directores  es- 
pirituales. 

é 
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Sótero,  13o  Obispo  de  Roma. 

También  aseguran  que  no  murió  como  Dios  manda,  sino  á 
gusto  de  herejes. 

Eleuterio,  14o  Obispo  de  Roma. 

Después  de  haber  gobernado  su  iglesia  en  santa  paz  por  es- 
pacio de  15  años,  murió  tranquilamente  el  año  194  y  fué  ente- 
rrado en  el  Vaticano,  como  lo  asegura  el  Pontifical  de  Dámaso; 
sin  embargo,  el  martirolojio  le  concede  la  palma  de  mártir. 

Su  cuerpo  se  conserva  en  el  Vaticano  y  la  ciudad  de  Troyes, 
en  la  Pulla,  pretende  igualmente  poseerlo;  más  no  es  este  el  pri- 
mer ejemplo  de  la  multiplicación  de  reliquias  esquilmadoras  de 
fieles. 

Durante  el  pontificado  de  Eleuterio.  San  Clemente  de  Alejan- 
dría escribió  la  filosofía  cristiana  y  uno  de  sus  pasajes  mas  nota- 
bles es  el  que  trata  del  matrimonio:  , 

«El  Creador  nos  ha  dicho:  Creced  y  Multiplicaos.  Fuera  de 
«  esto,  ¿no  es  para  el  hombre  una  gran  obra  el  enjendrar  se- 
«  res  que  le  sucederán  eternamente  en  la  serie  de  las  edades? 
«  El  matrimonio  es  eljérmen  de  la  familia,  la  piedra  angular  del 
«  edificio  social;  y  los  sacerdotes  cristianos  deben  serlos  prime- 
«  ros  en  dar  el  ejemplo,  contrayendo  santas  y  lícitas  uniones.» 

San  Víctor,  15o  Obispo  de  Roma. 

Este  señor  da  un  magnífico  argumento  á  los  partidarios  de  la 
infalibilidad  de  los  sucesores  de  Pedro.  Víctor  incurrió  en  una 
herejía  y  volvió  al  redil,  obligado  por  las  censuras  y  adverten- 
cias de  sus  colegas  los  obispos  de  occidente. 

Se  le  adorna  con  la  palma  de  martirio,  por  adornarlo  con  al- 
guna cosa.  El  único  título  que  puede  exhibir  ante  la  his- 
'  toria,  para  que  su  nombre  no  permanezca  oculto,  es  que  fué  un 
obispo  orgulloso,  que  quiso  que  sus  colegas  le  reconocieran  cier- 
ta superioridad  y  que,  con  este  motivo,  fué  acremente  censura- 
do y  hasta  humillado  con  vergonzosas  palinodias. 


SIGLO  III 


DESDE  CEFERINO  HASTA  MARCELINO 


Recordamos  la  sentencia  de  un  sacerdote  que  reza:  «Si  la 
religión  cristiana  se  propagó  sin  milagros,  su  propagación  es 
yá  el  mas  grande  de  los  milagros».  Con  esta  frase  se  ha  querido, 
por  cierto,  pintar  como  portentosa,  extraordinaria,  sobrenatu- 
ral, la  extensión  que  llega  á  adquirir  el  cristianismo  y  se  olvida 
cuántos  y  cuántos  siglos  ha  costado  al  cristianismo  imponerse. 

Se  dirá,  no  obstante:  «pero  llega  al  fin  á  imponerse,  si  fuera 
una  falsa  religión  no  lo  habría  logrado».  Si  era  verdad  loque  el 
cristianismo  proclamaba  ¿porqué  llamar  entonces  sobrenatural 
su  triunfo?  no  es  lo  natural,  lo  corriente  y  ordinario,  que  la  ver- 
dad se  abra  paso,  lenta;  pero  porfiadamente? 

La  moral  de  Cristo,  los  principios  reformistas,  que  Cristo  y  los 
Padres  de  la  Iglesia  sacaron  délas  religiones  orientales  y  de  los 
escritos  de  los  filósofos  griegos  y  latinos,  necesariamente  habían 
de  imponerse;  porque  superaban  en  mucho  á  los  dogmas  del  pa- 
ganismo y  porque  el  culto  de  los  ídolos  estaba  ya  minado  por 
las  sátiras  de  los  escépticos;  y,  sin  embargo,  no  se  obtiene  su 
predominio  sino  después  de  muchos  siglos  de  propaganda. 

Todas  las  ciencias,  todos  los  conocimientos  se  difunden:  pri- 
mero en  las  ciudades  y  solo  mucho  más  tarde  en  los  campos.  Lo 
mismo  ocurrió  con  el  cristianismo,  fué  primero  el  culto  de  las 
ciudades  y  la  palabra  pagano,  paganns,  con  que  se  designa  á  los 
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infieles,  no  significa  otra  cosa  que,  el  habitante  del  pagtts,  lugar 
ó  aldea;  campesino,  en  fin. 

El  cristianismo  se  fundaba  en  la  razón  entonces;  sus  armas 
eran  el  convencimiento  que  producía  el  debate.  Por  eso,  los  pri- 
meros cristianos  son  apóstoles  de  la  libertad,  apologista  de  la  jus- 
ticia y  los  más  cúítlos  de  sus  contemporáneos.  Eran  gentes  de 
algún  criterio,  capaces  de  entusiasmarse  por  una  idea  y  de  so- 
portar por  ella  el  sacrificio.  Eran  los  herejes  de  su  tiempo,  en 
una  palabra. 

Su  progreso  era  lento  y  difícil;  los  fieles  se  reunían  de  noche, 
en  las  casas  particulares,  en  los  cenáculos,  en  los  baños,  debajo 
de  los  pórticos,  y  hasta  en  las  tumbas,  para  dedicarse  á  las  ple- 
garias. 

Sus  ritos  eran  también  azás  sencillos.  Los  sacerdotes  leían  el 
antiguo  y  el  nuevo  testamento  y  los  comentaban,  como  hacen  aún 
los  protestantes;  los  fieles  llevaban  vino  y  pan  y  los  consumían  en 
común,  para  rememorar  la  santa  cena,  y,  el  agua  bautismal  que 
administraban  á  los  convertidos,  era  el  símbolo  augusto  con  que 
demostraban  que  el  iniciado  se  lavaba  sus  errores  y  adoptaba 
los  principios  de  la  nueva  religión.  Estas  ceremonias  termina- 
ban siempre  recogiendo  limosna  para  los  pobres  de  la  Iglesia. 
Una  idea  los  unía  y  la  persecusión  los  estrechaba  más  aún. 

En  el  segundo  siglo  se  abandona  un  poco  la  prístina  sencillez, 
ya  no  se  ungía  con  agua  al  iniciado,  sino  con  miel  y  leche,  y  se  le 
obligaba  á  asistir  á  la  ceremonia  con  un  traje  blanco.  Pero  la 
comunión,  era  mesa  común  en  que  fraternizaban  los  fieles,  era 
siempre  un  almuerzo  ó  una  cena  simbólica,  sencilla,  poética. 
Introdúcense  también  en  este  siglo  otras  ceremonias,  en  aparien- 
cia nimias,  pero  á  las  cuales  el  tiempo  dá  importancia  capital. 
Las  oraciones  por  los  muertos,  es  una  de  ellas. 

En  el  tercer  siglo  todavía  el  bautismo  no  se  aplica  á  los  ni- 
ños; sino  á  los  que  saben  y  quieren  ser  cristianos,  porque  su  ra- 
zón se  los  ordena  y  su  corazón  se  los  dicta.  Y,  para  hacer  resaltar 
más  el  significado  del  bautismo,  el  iniciado  debe,  ántes  de  recibir- 
lo, hacer  una  abjuración  pública  de  sus  errores,  algo  así  como  una 
confesión  pública,  en  que  no  intervienen  confesores  indiscretos  ni 
latines  insulsos.  Había  entonces  penitencias,  pero  eran  peniten- 
cias públicas,  impuestas  por  la  vindicta  social  dentro  de  cada  igle- 
sia; no  por  los  sacerdotes,  sino  por  los  fieles. 

Sin  embargo,  en  el  siglo  III  nace  un  vicio  que  concluye  por 
hacer  degenerar  la  Iglesia.  La  democracia  primitiva  empieza  á 
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áer  supeditada  por  los  sacerdotes  y  el  obispo  de  Roma  empieza 
á  pretender  también  dominar  á  sus  colegas;  la  resistencia  pro- 
voca las  enemistades,  las  enemistades  las  intrigas,  las  intrigas 
el  odio  y  éste  la  relajífción  del  nuevo  organismo. 

Fúndanse  entonces  ritos  y  ceremonias  con  fines  mundanos  y 
el  mal  empieza  á  viciar  la  Iglesia  de  Cris^flj  á  medida  que  su 
triunfo  parece  más  cercano.. 

Ceferino,  ió°  Obispo  de  Roma. 

Como  todos  los  obispos  de  su  época,  subió  por  el  voto  de  los 
fieles  y  de  los  sacerdotes.  Procuró,  como  Víctor  y  como  sus  suce- 
sores establecer  la  primacía#de  Roma  sobre  los  otros  obispados, 
pero  su  acción  fué  débil  é  ingratos  los  resultados  de  sus  gestio- 
nes. 

Separó  de  la  comunión  de  los  fieles  á  los  montañistas  y,  cqn 
éllos,  á  Tertuliano;  dando  al  mundo  un  egemplar  de  las  primeras 
excomuniones.  Es  notable  que  este  obispo  que  tan  clemente 
fué  con  los  viciosos,  fuera  tan  estricto  con  los  que  no  pensaban 
como  él.  En  esto  se  mostró  digno  de  sus  sucesores. 

Murió  en  221. 

Calixto  I,  18o  Obispo  de  Roma. 

Tuvo  la  suerte  de  vivir  en  una  época  en  que  hasta  el  empera- 
dor protegía  á  los  cristianos,  en  que  se  alza  una  iglesia  pública- 
mente y  en  que  se  ensancha  un  cementerio  de  los  fieles  del 
nuevo  dogma,  y,  sin  embargo,  los  hagiógrafos  lo  ponen  como 
mártir  en  el  martirologio. 

Urbano  I,  18o  Obispo  de  Roma. 

Es  tanto  el  afecto  que  el  emperador  manifiesta  á  los  cristianos, 
que  quiere  colocar  á  Jesucristo  entre  los  dioses  del  imperio;  los 
templos  cristianos  se  llenan-de  riquezas  y  los  sacerdotes  de  cuan- 
tiosas rentas,  y,  no  obstante  esto,  los  cristianos  se  empeñan  en 
poner  á  Urbano  como  mártir. 

Ponciano,  io°  Obispo  de  Roma. 

Mártir,  pero  no  de  la  religión,  sinó  de  las  intrigas  con  que  se 
suele  envolver  á  los  poderosos.  Alejandro  Severo,  gran  amigo 
de  los  cristianos,  lo  hizo  perecer  como  á  un  peturbador  del  im- 
perio. 
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Anteros,  20o  Obispo  de  Roma. 
Mártir,  al  mes  de  ser  obispo. 

Fabiano,  21o  Obispo  de  Roma. 
Mártir.  Víctima  de  Decio.. 

San  Cornelio  I,  22o  Obispo  de  Roma. 

Fué  correctamente  elegido  por  los  fieles  y  los  sacerdotes;  pe- 
ro, como  ya  era  apetecible  bocado  el  sillón  de  Pedro,  Novacia- 
no  se  hizo  proclamar  por  sus  amigos  en  vez  de  Cornelio,  por 
quién  no  mostraba  ninguna  clase  de  consideraciones. 

A  Cornelio,  entre  otras  cosas,  se  le  cuelga  el  martirio  indebi- 
damente. 

Lucio,  23°  Obispo  de  Roma. 

Por  esta  época  empieza  la  gestación  de  una  idea,  que  después 
fué  institución  de  la  Iglesia  y  causa  de  grandes  perturbaciones 
sociales:  con  Orígenes  y  otros  herejes  había  empezado  á  presti- 
giarse el  celibato,  los  clérigos  de  ideas  exageradas  empezaban  á 
hacer  votos  de  castidad  y  las  mujeres  profesión  de  virginidad. 
Las  agapetas,  hermanas  místicas  de  los  sacerdotes,  hacían  os- 
tentación de  compartir  sus  lechos  con  éstos,  sin  que  entre  ám- 
bos  mediara  relación  alguna  carnal. 

La  historia  tiene  sus  indiscreciones  y  ha  sonreido  al  señalar- 
nos áesas  platónicas  agapetas  amamantando  el  fruto  de  sus.  .  .  . 
ideales  relaciones!.  . 

Lucio  murió  el  año  de  ser  elegido. 

Esteban  I,  24o  Obispo  de  Roma. 

Era  hijo  de  un  sacerdote  llamado  Julio.  Como  dos  obispos  es- 
pañoles, separados  de  sus  iglesias  por  sus  propios  fieles, — á  causa 
de  sus  crímenes, — acudiesen  donde  él  en  demanda  de  su  repo- 
sición, complacido  de  que  se  le  atribuyese  poder  sobre  otras 
iglesias  que  la  de  Roma,  atendió  sus  súplicas.  Su  autoridad, 
quedó,  no  obstante,  en  su  sitio  verdadero,  porque  no  fué  recono- 
cida, y  acremente  censurada,  por  sus  colegas  y  un  concilio,  su 
conducta. 

Murió  en  santa  paz,  pero  se  cuelga  también  el  martirio. 
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Sixto  II,  25o  Obispo  de  Roma. 

Un  buen  hombre  y  mártir  en  efectividad. 

Dionisio,  26o  Obispo  de  Roma. 

Ascendido  por  el  pueblo  que  sabe  hacer  justicia  á  la  virtud, 
supo  responder  á  !a  confianza  de  los  fieles  y  murió  en  santa  paz, 
en  269. 

Félix  I,  27o  Obispo  de  Roma. 

Sigue  la  senda  que  le  trazó  su  antecesor. 

Entiquiano,  28o  Obispo  de  Roma. 

Idem.  idem. 

Cayo,  29o  Obispo  de  Roma. 

Tuvo  la  prudencia  de  huir  de  las  persecuciones  de  Dioclecia- 
no;  pero  esto  no  es  un  obstátulo  para  que  los  místicos,  por  sí  y 
ánte  sí,  le  declaren  mártir. 

Marcelino,  30o  Obispo  de  Roma. 

La  complacencia  de  los  emperadores  produjo  la  relajación  del 
cristianismo  y,  por  eso,  al  finalizar  el  siglo  III,  durante  la  pre- 
lacia de  Marcelino,  "los  sacerdotes,  despreciando  las  reglas  san- 
tas de  la  piedad,  promovieron  entre  ellos  cuestiones  y  querellas; 
fomentaron  enemistades  y  odios,  y  se  disputaron  los  prime- 
ros cargos  de  la  Iglesia,  como  si  fueran  dignidades  seculares. "( 1 ) 

La  persecución  de  Diocleciano  vino  á  depurar  el  cristianis- 
mo, aniquilando  á  los  débiles  y  levantando  el  explendor  de  la 
Iglesia  sobre  el  ara  de  nuevos  mártires. 

El  obispo  de  Roma,  Marcelino,  se  encontró  entre  los  débiles. 
Asustado  por  los  suplicios  que  sufrían  sus  ovejas,  el  pastor  ofre- 
ció incienso  á  los  ídolos  en  el  templo  de  Isis  y  de  Vesta,  á  pre- 
sencia de  muchos  fieles,  para  inducirles  á  que  imitaran  su  egem- 
plo.  A  consecuencia  de  esto,  se  reunió  un  concilio  en  Sinuense, 
para  juzgarle;  los  obispos  reunidos  en  el  sínodo  no  se  atrevieron 
á  condenarle,  le  dijeron:  "Estáis  condenado  por  vuestros  lábios, 
pero  no  seréis  excomulgado  por  nuestra  sentencia." 

¡He  aquí  uno  de  tantos  y  tantos  egemplosque  nos  proporcio- 
na el  papado  en  ciernes,  de  su  infalibilidad  y  grandeza! 

Marcelino  murió  en  304. 


(1)  Eusebio. 


SIGLO  IV 


DESDE  MARCELO  I  HASTA  ANASTASIO  I 


Con  Marcelo  1  entramos  al  siglo  IV,  tristemente  célebre  por- 
que de  él  arranca  una  de  las  más  funestas  creaciones  del  papa- 
do: el  celibato  forzoso  del  sacerdocio. 

Desde  este  siglo  los  Padres  de  la  Iglesia  empiezan  á  prodi- 
gar elogios  á  la  virginidad  y  á  darle  la  preeminencia  sobre  el  - 
matrimonio,  contra  lo  que  expresamente  establecen  los  evan- 
gelios. 

«Pues  es  necesario  que  el  Obispo  sea  irreprensible,  esposo 
«de  una  sola  mujer»,  (i)  dijo  el  apóstol  y,  en  otra  ocasión:  «Yo 
«te  dejé  en  Creta  para  que  establecieses  presbíteros  en  las  cíu- 
«dades,  como  yo  te  lo  había  ordenado,  el  que  fuere  sin  tacha, 

«MARIDO  DE  UNA  MUJER,  QUE  TENGA  HIJOS  FIELES»  (2).  La  fecun- 
didad de  Isabel,  madre  de  Juan  Bautista,  es  considerado  el  pri- 
mer prodigio  que  anunció  la  venida  de  Cristo  y,  al  dar  cuenta 
de  él  el  evangelio  de  San  Lucas  declara  (3)  que  con  la  fecundi- 
dad ha  desaparecido  la  afrenta  de  Isabel.  Cristo  asiste  a  las 
bodas  de  Caná  y  las  honra  con  milagros,  (4)  etc.,  etc. 

En  los  primeros  tiempos,  los  cristianos  eran  casados,  en  su 
mayor  parte,  y,  entre  los  preceptos  que  daban  para  la  educación 


( 1)  Epíst.  San  Pablo  á  Timoteo,  cap.  3  vr.  2. 

(2)  Epíst.  San  Pablo  á  Tito,  cap.  i,  vrs.  5  y  6. 

(3)  Luc.  I,  25. 
'4)  Jop.  II,  1. 
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de  los  hijos,  se  les  recomendaba  que  los  casasen  temprano  á  fin 
de  evitar  la  disolución  (i). 

Los  apóstoles  fueron  casados.  Nos  lo  prueban:  San  Ignacio, 
en  su  Epístola  á  los  de  Filadelfia;  San  Clemente  Alejandrino; 
Polycrates,  Obispo  de  Efeso,  que  vivió  en  el  siglo  II;  Orígenes; 
Tertuliano;' San  Basilio,  y  San  Ambrosio.  El  propio  San  Pablo 
alude  á  su  mujer  y  á  la  de  Cephas,  en  una  de  sus  epístolas. 

Más  todavía,  San  Clemente  dedicó  el  tercer  libro  de  sus  Stro- 
matos  á  refutar  á  muchos  herejes  que  rebajan  el  matrimonio,  y, 
nótese  bien,  entre  herejes  es  donde  empieza  á  prestigiarse  el 
celibato. 

En  efecto,  apenas  la  Iglesia  había  echado  sus  primeros  fun- 
damentos, los  mismos  evangelios  nos  refieren  que  empezaron  á 
dividirla  las  heregías  y  los  errores.  Por  eso  le  dice  San  Pablo 
á  Timoteo:  «Empero  el  Espíritu  dice  manifiestamente,  que  en 
los  venideros  tiempos  algunos  apostarán  de  la  fé,  escuchando  á 
espíritus  de  error,  y  á  doctrinas  de  demonios;  que  con  hipocre- 
sía hablarán  mentira,  teniendo  cauterizada  la  conciencia:  que 

PROHIBIRÁN  CASARSE  Y  MANDARÁN  ABSTENERSE  DE  LAS  VIANDAS 
QUE  DIOS  CRIÓ  PARA  QUE  CON  HACIMIENTO  DE  GRACIAS  PARTICIPA- 
SEN DE  ELLAS  LOS  FIELES,  Y  LOS  QUE  HAN  CONOCIDO  LA  VER- 
DAD (2). 

Todas  las  sectas  primitivas  no  eran  propiamente  heréticas, 
sino  sistemas  filosóficos  que  exageraban  el  alcance  de  las  prácti- 
cas austeras  del  cristianismo. 

Creían  que  el  cuerpo  no  era  sino  la  cárcel  del  alma,  un  casti- 
go impuesto  al  espíritu  y  por  eso  sentían  repugnancia  por  él. 
Según  ellos,  era  un  deber  atormentarse,  y  las  austeridades  más 
penosas  para  la  naturaleza  fueron  consideradas  como  actos  me- 
ritorios, como  esfuerzos  generosos  del  alma  que  intenta  liber- 
tarse de  sus  grillos.  Por  eso,  Traciano  consideraba  que  el  matri- 
monio solo  convenía  al  malvado;  Orígenes,  á  fuerza  de  exagerar 
los  peligros  del  matrimonio,  hacía  de  éste  un  objeto  de  espanto 
para  las  imaginaciones  tímidas  y,  prodigando  elogios  excesivos 
á  la  virginidad,  interesaba  en  favor  de  ésta  á  la  vanidad.  Mani- 
cheo,  Saturnino,  Marción  y  todos  los  fundadores  de  sectas,  te- 
nían iguales  ó  mayores  exageraciones  en  contra  del  precepto 
bíblico:  «Crescite  et  multiplicamini.» 


(1)  Fleury,  Moeurs  des  Chrétiens,  p.  206. 

(2)  Ep.  de  San  Pablo  á  Timoteo,  cap.  4,  vrs.  1,  2  y  3. 
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Si  de  alguna  parte  arranca  principalmente  el  celibato,  es  de  la 
inclinación  del  corazón  humano  que  siempre  se  afana  por  en- 
contrar un  medio  de  distinguirse,  de  la  rivalidad  de  las  sectas 
que  en  todos  tiempos  han  puesto  su  gloria  en  competir  en  rigo- 
.res,  y,  finalmente,  de  la  influencia  del  clima  que,  preparando  los 
temperamentos  á  la  melancolía,  extingue  en  los  hombres  el  ger- 
men de  la  sociabilidad.  Si  se  consulta  la  historia,  ella  nos  dice 
que  todas  estas  prácticas  ascéticas  subsistieron  desde  tiempo 
inmemorial  en  la  India,  en  Siria  y  en  Egipto,  en  donde  los  ha- 
bitantes eran  más  susceptibles  de  la  superstición,  á  causa  de  su 
violenta  imaginación  y  de  su  debilidad  corporal. 

La  pintura  que  nos  dan  Chardín,  Travernier  y  otros  viageros 
de  los  bonzos  y  de  los  faquires,  es  una  perfecta  copia  de  los 
monges  de  la  Tebaida.  Ellos  tienen  el  mismo  celo  por  la  conti- 
nencia, el  mismo  valor  para  imponerse  penitencias  espantosas, 
y  el  mismo  horror  á  los  placeres  y  á  todos  los  consuelos  de  la 
vida. 

Como  se  vé,  no  nace  del  cristianismo,  no  es  signo  de  salud, 
de  robustez,  ni  de  vida,  la  doctrina  del  celibato  con  que  el  papado 
empieza  á  obscurecer,  en  este  siglo,  la  obra  de  Jesús.  Nace  entre 
los  enemigos  del  cristianismo;  entre  los  debilitados  monges  de 
la  Tebaida;  amparado  por  el  espanto  de  los  milenarios,  y  trans- 
portado por  la  vanidad  humana,  desde,  los  cálidos  arenales  del 
Egipto  y  desde  las  pantanosas  márgenes  del  Ganjes. 

En  el  concilio  Niceno,  Pafnucio  hace  triunfar  al  buen  sentido, 
pero  Siricio,  en  385,  pone,  al  fin,  entre  las  verdades  de  la  Iglesia 
lo  que  San  Pablo  había  llamado  doctrinas  de  demonios  (i). 

Al  hacer  la  historia  de  los  papas  iremos  señalando  los  fatales 
efectos  que,  para  las  costumbres,  produce  una  medida  y  una  doc-' 
trina  tan  contrarias  al  orden  de  la  naturaleza. 

Marcelo  I,  31.0  Papa. 

Fué  demasiado  severo;  tanto,  que  su  rigor  le  hizo  odioso  al 
pueblo  y  ocasionó  la  división  entre  los  fieles;  las  discordias  se 
convirtieron  en  sediciones,  y  éstas  en  homicidios. 

Alarmado  el  emperador  por  estos  alborotos,  culpó  á  Marcelo 
y  le  condenó  á  que  cuidara  de  unos  caballos  de  posta  que  tenía 
en  una  cuadra. 

Fatigado  el  Obispo  por  condición  tan  miserable,  murió  en  la 
abyección,  después  de  dos  años  de  pontificado. 


(1)  Tim.  i.0,  cap.  IV,  vrs.  i.° 
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Eusebio,  32  o  Papa. 

Griego  de  nación  é  hijo  de  un  médico,  fué  elegido  per  el  clero 
y  pueblo  de  Roma  y,  desterrado  por  Magencio  á  la  Sicilia;  mu- 
rió allí  el  año  mismo  de  su  elección. 

Melquíades,  33.0  Papa. 

Era  africano;  llamó  á  Constantino  contra  Magencio  y,  con  la 
dominación  del  nuevo  emperador,  comenzó  la  Iglesia  á  gozar  de 
alguna  calma.  Cosa  curiosa,  esa  calma  es  siempre  acompañada 
por  la  corrupción,  los  escándalos  y  la  avaricia  del  sacerdocio. 

La  cercanía  de  las  cortes  y  el  favor  de  los  reyes  tr.ae  también 
el  servilismo  y  así  vemos  que  Constantino  interviene  y  manda 
en  materias  eclesiásticas  más  que  los  obispos,  decidiendo  las 
cuestiones  de  éstos,  como  en  el  caso  de  los  donatistas. 

Melquíades  murió  en  314. 

Silvestre,  34.0  Papa. 

Una  crónica  antigua,  de  los  tiempos  de  Silvestre,  escrita  con 
ese  candor  y  elocuente  sencillez  de  todo  lo  que  se  escribe  con 
el  corazón  sano  y  la  conciencia  recta,  afirma  que  cuando  Cons- 
tantino aseguró  su  dominación,  se  oyó  una  voz  del  cielo  que 
exclamaba:  «Hoy  el  veneno  se  ha  esparcido  en  la  Iglesia.» 

En  efecto,  la  sombra  del  poder  fué  harto  nociva  para  la  Igle- 
sia. Constantino  entra  á  ser  el  Pontífice  Sumo  del  cristianismo, 
empleando  esa  expresión  en  el  sentido  que  después  adquiere. 
El  convoca  los  concilios,  decide  los  puntos  dudosos,  hace  egecu- 
tar  las  decisiones  de  los  padres  y,  para  hacer  resaltar  más  todavía 
su  celo  verdaderamente  sacerdotal,  emplea  por  primera  vez  las 
penas  corporales  contra  los  enemigos  de  la  nueva  religión. 

Entra  entonces  en  el  interés  de  los  cortesanos  hacerse  bauti- 
zar y  en  el  de  los  cristianos  obtener  el  favor  del  príncipe. 

El  concilio  de  Arles  expulsa  de  la  comunión  de  los  fieles  á 
los  herejes,  el  de  Nicea  condena  la  secta  arriana,  y  Constantino 
escribe  dos  cartas  para  que  se  egecuten  los  decretos  de  los  con- 
cilios y  se  persiga  por  la  autoridad  secular  á  los  que  no  respeten 
esas  decisiones. 

Al  mismo  tiempo  se  agita  otra  cuestión,  la  más  grave  que 
puede  presentarse  y  la  que  más  influencia  ha  egercido  sobre  las 
costumbres  de  los  sacerdotes;  el  celibato, 
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Ya  hemos  visto  que  al  principio  la  diferencia  que  distinguía  á 
los  ortodoxos  de  los  herejes:  era  que  los  primeros  miraron  con 
el  mayor  respeto  las  leyes  de  la  naturaleza  y  los  otros  pusieron 
su  gloria  en  contrariarlas.  Señalaremos  también  que  las  acusa- 
ciones de  los  padres  y  la  causa  principal  porque  condenaban  á 
las  sectas,  era  porque  predicaban  lo  que  San  Pablo  llamó  doc- 
trinas de  demonios:  la  abstención  del  matrimonio.  San  Ignacio, 
San  Justino,  San  Clemente  Alejandrino,  San  Ireneo  y  casi  todos 
los  Padres,  de  los  primeros,  de  los  más  puros  tiempos  del  cris- 
tianismo, dejan  caer  todo  el  peso  de  su  indignación  sobre  los 
que  hablan  en  favor  del  celibato  y  de  la  «abstención  de  las  vian- 
«das  que  Dios  crió  para  que  las  participasen  los  fieles.» 

Sin  embargo,  esas  exageraciones,  que  en  circunstancias  nor- 
males se  consideraban  heréticas,  no  podían  menos  que  encon- 
trar favorable  acogida  cuando  con  ellas  se  rendía  homenage  al 
poder  del  príncipe  que  las  cobijaba.  Las  vírgenes  cruzaban  en- 
tonces las  calles  con  cierto  orgullo  de  meretrices,  y  hacían  osten- 
tación de  su  pureza,  desafiando  la  concuspicencia  en  el  lecho 
mismo  de  los  sacerdotes  y  de  los  más  gallardos  varones;  los 
sacerdotes  solían  seguir  el  ejemplo  de  Orígenes  y  mutilaban  sus 
cuerpos  arrancando  los  órganos  de  su  virilidad;  los  monges  de- 
jaban las  ciudades,  acudían  á  los  campos  y  entre  los  extremos 
de  penitencia  y  austeridad  de  que  hacían  gala,  jactábanse  dé 
odiar  las  relaciones  sexuales;  los  filósofos,  los  predicadores  y  los 
escritores  entonaban  también  hosannas  á  la  virginidad  y  anate- 
matizaban las  leyes  con  que  la  naturaleza  ha  asegurado  la  vida 
de  la  humanidad:  todo,  en  suma,  contribuía  á  perturbar  el  cri- 
terio y  á  dar  rango  de  virtud  á  doctrinas  y  medidas  que  siem- 
pre se  consideraron  monstruosas  y  sospechosas  de  heregía. 

Al  reinado  de  Constantino  y  al  obispado  romano  de  Silvestre, 
les  tocó  presenciar  y  sancionar  esta  nueva  evolución  del  catoli- 
cismo, que  concluye  por  consumarse,  sólo  después  de  luchas  y 
perturbaciones  que  á  su  debido  tiempo  anotaremos. 

El  Concilio  de  Ancira  estableció:  que  los  diáconos,  al  ordenar- 
se, debían  declarar  si  pensaban  casarse,  y  que,  en  ningún  caso, 
so  pena  de  ser  privados  de  egercer  sus  cargos,  podían  contraer 
segundas  nupcias.  Así  se  empieza:  se  coge  al  sacerdote  cuando 
recibe  sus  primeras  órdenes,  cuando  el  fervor  de  la  adolescencia 
le  empuja  á  tocar  los  extremos  de  una  mentida  piedad  y  á  im- 
ponerse sacrificios  superiores  á  los  humanos  cuerpos;  se  le  exige 
que  declare  si  piensa  ó  nó  rendir  su  tributo  viril  á  la  madre  na- 
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turaleza,  y  se  le  priva,  luego,  de  las  nupcias  si  la  viudez  le  sor- 
prende en  la  lozanía  de  la  juventud!.  .  .  . 

El  Concilio  de  Neocesárea  se  reúne  algunos  meses  después,  to- 
mando parte  en  él  casi  los  mismos  obispos  qué  en  el  de  Ancira; 
allí  los  padres  hacen  muchos  reglamentos  para  la  disciplina  ecle- 
siástica, y.  tomando  el  mismo  torcido  camino  que  en  el  anterior 
Concilio:  en  el  primer  canon  prohiben  casarse  á  los  sacerdotes, 
so  pena  de  ser  depuestos,  y  en  el  octavo  permiten,  á  los  que  se 
hallaban  casados  antes  de  ordenarse,  continuar  con  sus  mujeres. 

Como  se  comprende,  estas  medidas,  revolucionarias  de  todo 
el  orden  preestablecido,  levantaron  general  protesta.  Los  padres 
fundaron  su  decisión  en  que  los  sacerdotes,  con  el  matrimonio, 
se  distraían  de  sus  deberes  y  se  dejaban  arrastrar  por  sensuales 
y  terrestres  ocupaciones;  pero,  sus  contemporáneos  y  entre  éstos 
el  famoso  Comedio  Agripa,  censuraban  esta  ley  y  acusaban  á 
los  obispos  que  la  dictaron  de  favorecer  el  concubinato  por- 
que, con  tolerarlo,  sacaban  grandes  ventajas.  Comentaban,  al 
efecto,  el  caso  de  cierto  prelado  que,  en  público,  se  alababa  de 
tener  en  su  diócesis  once  mil  sacerdotes  concubinarios,  que  le 
ciaban  un  escudo  de  oro  todos  los  años  para  que  les  tolerara  sus 
queridas. 

Pero,  dados  ya  los  primeros  pasos,  no  podía  detenerse  allí  el 
movimiento  innovador.  La  secta  de  los  Valerianos, — imitando  á 
Orígenes, — ordenaba  que  sus  adeptos  se  tornaran  á  sí  propios 
otros  tantos  eunucos;  y  los  sacerdotes  que  en  sus  mocedades  se 
habían  comprometido  á  retraerse  del  funcionamiento  de  sus  vi- 
riles órganos,  se  sentían  molestos  con  éstos  y  concluían  por  eli- 
minarlos también  de  sus  cuerpos.  Otros  sacerdotes,  más  débiles 
y  menos  acaudalados  que  aquellos  que  compraban  la  tolerancia 
de  los  obispos,  contemporizaban  con  la  naturaleza  y  se  procura- 
ban la  amistad  de  mujeres  subintrodudas.  Como  esto  no  podía 
convenir  á  los  obispos,  pues  así  su  principal  fuente  de  recursos  co- 
rría peligros  de  agotarse,  se  tuvo  buen  cuidado  de  prevenirlo  en 
el  Concilio  de  Nicea  y  en  el  de  Iliberis.  En  el  de  Nicea  se  llevó 
la  severidad  hasta  el  punto  de  prohibir  á  los  obispos  y  á  los  sa- 
cerdotes el  conservar  en  sus  casas  toda  clase  de  mujeres,  excepto 
la  madre,  la  hermana,  la  abuela  y  las  otras  personas  que  no  oca- 
sionaban sospechas.  Se  ,  calificaban  de  mujeres  extrañas,  á  las 
sobrinas,  las  primas  y  las  criadas  jóvenes  y  hermosas. 

Pero,  no  se  consideraba  todavía  suficiente  lo  obrado.  En  este 
Concilio  se  propuso  una  ley,  que  prohibía,  á  los  que  habían  reci- 
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bido  órdenes  sagradas,  habitar  con  las  mujeres  con  las  cuales, 
siendo  laicos,  habían  contraído  matrimonio;  pero  el  buen  sentido 
de  un  santo  obispo  de  la  alta  Tebaida,  Pafnucio,  triunfó  de  la 
ignorancia  ó  de  la  avaricia  de  los  padres  del  Concilio. 

He  aquí  como  el  historiador  Sócrates,  refiere  el  hecho:  ( i )  «Los 
obispos,  dice,  trataban  deformar  una  nueva  ley,  en  que  se  man- 
dase que  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  se  separasen  de  las 
mujeres  con  quienes  se  habían  casado  antes  de  ordenarse.  Estaban 
por  votar  sobre  este  punto,  cuando  el  obispo  Pafnucio,  anciano 
venerable,  que  había  perdido  un  ojo  en  la  persecución,  ponién- 
dose en  pié  levantó  la  voz  diciendo:  «que  no  se  debía  imponer  á 
los  clérigos  y  á  los  presbíteros  un  yugo  tan  pesado;  que  el  ma- 
trimonio es  digno  de  honor  y  el  tálamo  sin  mancha;  que  una 
severidad  extrema  podría  ser  perniciosa  á  la  Iglesia;  que  todos 
no  son  capaces  de  una  continencia  tan  perfecta;  y  que  había 
mucho  peligro  de  que  las  mujeres  separadas  no  guardasen  cas- 
tidad. Llamaba  castidad  el  santo  obispo,  al  uso  del  matrimonio 
contraído  según  las  leyes;  y  añadió  que  era  suficiente  qué  los 
que  eran  admitidos  á  las  órdenes  no  se  casasen  después  de  reci- 
birlas, según  la  antigua  costumbre  de  la  Iglesia,  sin  obligar  á 
los  que  se  hubiesen  casado  estando  seglares,  á  separarse  de  sus 
mujeres. 

«Pafnucio,  añade  Sócrates,  sostuvo  este  dictámen,  no  obstante 
que  él  nunca  fué  casado,  y  fué  admirable  por  su  gran  castidad. 
Todos  los  obispos  fueron  de  su  opinión,  y,  sin  deliberar  más,  de- 
jaron el  asunto  á  discreción  de  los  que  estaban  casados.» 

Debemos  observar,  no  obstante,  que  estas  leyes  quedaron 
aún  por  mucho  tiempo  reducidas  al  pergamino  que  las  conser- 
vaba, y,  que,  sólo  mucho  más  tarde,  á  costa  de  muchos  esfuer- 
zos, se  logró  establecer  estos  preceptos'  tan  contrarios  á  la  na- 
turaleza. 

Debemos  dejar  constancia  todavía  de  otra  circunstancia.  Los 
papas  no  se  consideraban  aún  capaces  de  interpretar  ó  de  im- 
poner, por  sí  solos,  leyes  á  la  cristiandad,  ni  aún  de  convocar 
concilios.  Para  convocar  á  un  concilio  se  apelaba  al  emperador 
y  para  combatir  una  heregía  ó  sacionar  una  doctrina  á  los  con- 
cilios. 

Silvestre  fué  acusado:  de  haber  deshonrado  el  sacerdocio  bajo 
el  reinado  del  papa  Marcelino;  de  haber  entregado  las  sagradas 


(i)  Hist.  Ecles.  L.  I,  cap.  n. 
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Escrituras  á  los  paganos,  y  de  haber  ofrecido  incienso  á  los' 
ídolos. 

Murió  en  335,  después  de  haber  ocupado  24  años  la  silla  de 
Pedro. 

Marco,  35.0  Papa 

Sus  actos  son  desconocidos. 
Murió  en  336. 

Julio  I,  36.0  Papa. 

La  extensión  que  hemos  tenido  que  dar  á  la  historia  del  naci- 
miento del  celibato,  dentro  de  la  de  Silvestre,  nos  obliga  á  reducir 
la  de  los  otros  papas  de  este  siglo.  Por  esto,  haremos  sólo  una 
enunciación  breve  de  sus  hechos,  al  dar  el  nombre  de  cada  uno 
de  ellos,  para  detenernos  un  instante  en  la  de  Siricio. 

Basta  á  nuestro  intento  advertir  que  la  corrupción  de  los  sa- 
cerdotes germina  rápidamente  en  este  siglo,  llegando  hasta 
manchar  la  curul  pontificia. 

Constantino  murió  durante  el  obispado  de  Julio  y  fué  puesto 
en  el  calendario  de  los  santos,  á  pesar  de  que  su  moralidad  era 
bien  escasa  y  su  cristianismo  bastante  dudoso. 

Julio  murió  en  352,  después  de  un  reinado  de  quince  años  to- 
talmente ocupado  por  el  nacimiento  de  diversas  sectas  y  por 
luchas  religiosas  sumamente  encarnizadas. 

Liberio,  37.0  Papa. 

La  historia  nos  lo  presenta  como  un  hombre  débil,  pero  ar- 
dientemente querido  por  las  damas  romanas.  Excomulga  á  Sun 
Anastasio  y  luego  se  reconcilia  con  él;  resiste  á  un  concilio  arria- 
no  y  más  tarde  accede  á  los  ruegos  de  las  damas  romanas  y  se 
somete  á  ese  Concilio.  Después  de  hacer  mil  veces  cosas  que  al 
siguiente  día  debía  deshacer,  murió  en  opinión  de  hereje  en  336, 
lo  cual  no  obsta  para  que  su  nombre  figure  entre  los  santos, 
tanto  como  entre  los  infalibles. 

Félix,  38.0  Papa. 

Es  una  personalidad  obscura  que  se  cierne  entre  las  sombras: 
fué  papa  y  antipapa,  elegido  por  hombres  sin  virilidad  (eunucos), 
y  su  ortodoxia  es  combatida  por  unos  y  por  otros  defendida. 

Sin  embargo,  se  le  adora  como  papa,  santo  y  mártir,  tres  co- 
sas distintas  y  una  sola,  descomunal,  barbaridad. 


Dámaso,  39, °  Papa. 

Español,  hijo  de  un  notario  establecido  en  Roma,  educado 
con  esmero;  recibió  las  órdenes  sagradas  y,  después  de  ser  pro- 
tegido de  Liberio,  lo  abandonó  para  seguir  el  partido  de  su  ad- 
versario Félix.  Subió,  estando  la  ciudad  dividida  en  facciones, 
por  haber  logrado  vencer  á  su  contendor,  por  la  sangre  y  por  el 
fuego,  con  un  encarnizamiento  bestial.  Fué  un  hipócrita:  pedía  á 
Dios  públicamente  la  conversión  de  sus  enemigos,  y,  cuando 
sabe  que  éstos  están  congregados  en  una  iglesia,  reúne  á  sus 
partidarios,  los  arma,  coge  él  mismo  una  maza,  se  cala  la  tiara  y 
se  lanza  sobre  ellos,  haciendo,  de  este  modo,  una  gran  carnicería 
en  gentes  indefensas  que  tranquilamente  se  entregan  á  sus  prác- 
ticas religiosas. 

La  acusación  de  adúltero  que  sobre  éi  recayó  se  funda  en  irre- 
cusables testimonios. 

Murió  en  384,  después  de  18  años  de  un  obispado  muy 
combatido  por  sectas,  divisiones  y  la  corrupción  de  los  sacer- 
dotes. Enriqueció  la  basílica  de  San  Lorenzo  con  una  patena 
de  plata,  un  vaso  cincelado,  gran  número  de  coronas  y  cande- 
labros y  casas,  tierras  y  hasta  baños  públicos.  Todas  estas  rique- 
zas provenían  de  la  generosidad  y  de.  ..  de  la  estimación  de  las 
damas  romanas. 

En  este  tiempo  era  tan  santa  la  vida  de  los  sacerdotes,  que  la 
autoridad  civil  tuvo  que  intervenir  en  ella,  prohibiéndoles  visitar 
las  casas  de  las  viudas  y  de  las  solteras  que  vivían  solas,  so  pena 
de  ser  entregados  á  los  tribunales,  por  los  parientes  ó  allegados 
de  las  favorecidas  con  esas  visitas. 

Se  prohibió,  además,  so  pena  de  confiscación,  que  la  gente  de 
iglesia  adquiriésemos  bienes  de  sus  penitentes  á  título  de  dona- 
ción ó  de  herencia.  Fácilmente  se  conciben  los  excesos  de  avari- 
cia que  impusieron  esa  medida,  pero  queremos  evitar  nosotros* 
los  comentarios  y  cedemos  la  palabra  á  San  Gerónimo,  autoridad 
que  no  puede  tacharse  de  parcial,  sin  incurrir  en  grave  pecado 
y  manifiesta  irreverencia:  «Qué  vergüenza,  decía,  no  causa  el 
ver  á  los  ministros  paganos,  á  los  truhanes,  á  los  cómicos,  á  los 
cocheros  de  plaza,  á  las  mujeres  públicas,  como  heredan  sin 
obstáculos,  mientras  que  los  curas  y  los  frailes  son  los  únicos 
á  los  cuales  la  ley  prohibe  el  recoger  las  herencias!.  ..  Esta  pro- 
hibición se  ha  hecho,  no  por  príncipes  paganos  ni  por  los  perse- 
guidores de  la  Iglesia,  sino  por  emperadores  cristianos.  Yo  no 
me  atrevo  á  quejarme  de  esta  ley,  porque  mi  alma  se  halla  pro- 
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fundamente  entristecida,  y  porque  se  ha  de  convenir  que  noso- 
tros la  hemos  merecido.  La  religión,  perdida  por  la  insaciable 
avaricia  de  nuestros  sacerdotes,  obligó  á  los  príncipes  á  adoptar 
un  remedio  tan  violento.» 

El  mismo  santo  nos  refiere,  que  esto  no  fué  bastante  para 
contener  la  avaricia  de  los  sacerdotes  y  que  los  emperadores 
tuvieron  que  promulgar  una  segunda  ley:  que  prohibía  á  las  viu- 
das disipar,  con  un  pretesto  religioso,  sus  pedrerías  y  muebles 
preciosos;  y  les  mandaba  que  dejaran  de  herederos  á  sus  hijos  y 
en  manera  alguna  á  los  sacerdotes,  los  pobres  y  las  iglesias,  que, 
con  distintos  nombres,  eran  unos  mismos:  los  sacerdotes. 

Siricio,  40  o  Papa. 

Romano,  hijo  de  Tiburcio;  fué  elegido  papa  no  obstante  la 
oposición  del  viejo  cismático  Ursino. 

Se  mostró  profundamente  ambicioso  y,  para  ensayar  sup  oder, 
hizo  leyes  contra  el  celibato  que  debían  ser  observadas  dentro 
de  su  diócesis  y  de  aquellas  cuyos  obispos  quisieran  con- 
firmarlas. De  uno  de  sus  decretos  sobre  el  particular,  dictado 
en  385,  se  hace  arrancar  por  los  autores  la  era  del  celibato  ecle- 
siástico. Aunque  convienen  en  que  aún  no  es  uniforme  la  disci- 
plina de  la  Iglesia  en  este  punto. 

Consultado  este  pontífice  por  los  obispos  de  Tarragona  y  de 
la  Gallia  Narbonense  sobre  esta  materia,  respondió  con  la  de- 
cretal, que  fué  después  tan  famosa,  en  que  declara:  «que  si  en 
«  adelante  cualquier  obispo,  presbítero  ó  diácono  no  guardare  el 
«  celibato,  no  debe  esperar  más  perdón;  porque  necesariamente 
«  se  deben  cortar  con  hierro  las  llagas  que  no  se  pueden  curar 
«  con  otros  remedios.»  Si  se  comparan  estas  espresiones  tan 
violentas,  con  el  tono  modesto  y  suave  de  San  Pablo,  y  con  los 
consejos  sencillos  que  este  apóstol  daba  sobre  la  materia,  vere- 
mos claramente,  en  aquella,  la  arrogancia  y,  en  la  diferiencia  de 
ambos  estilos,  cuánto  habían  cambiado  en  este  intervalo  el  espí- 
ritu de  la  Iglesia  y  la  conducta  de  sus  ministros. 

Esta  decretal  fija  al  mismo  tiempo,  la  edad  y  los  grados  por 
donde  se  ha  de  llegar  al  sacerdocio;  ordena  que  el  que  es  dedi- 
cado desde  la  infancia  al  servicio  de  la  Iglesia,  debe  ser  bautiza- 
do antes  de  la  pubertad,  y  empadronado  en  la  clase  de  los  lec- 
tores; prosigue  que  si  ha  tenido  una  vida  irreprensible  hasta  la 
edad  de  30  años,  no  se  ha  casado  más  que  una  vez,  y  no  ha 
sido  con  viuda,  podrá,  durante  este  tiempo,  ser  ordenado  de 


acólito  y  sub-diácono,  y  en  seguida  podrá  subir  al  diaconato  si 
se  le  juzgase  digno,»  con  tal  que  prometa  guardar  celibato:  que 
cinco  años  después  podrá  recibir  el  presbiterado  y  á  los  diez 
años  más  el  obispado.  Este  reglamento  subsistió  muchos  siglos 
y  esto  convence  de  lo  vano  que  es  la  objeción  de  los  que  pre 
tenden  proscribir  el  matrimonio  bajo  el  pretexto  de  que  los  cui- 
dados de  la  familia  son  incompatibles  con  la  santidad  y  con  las 
funciones  del  sacerdocio;  porque  á-  la  edad  de  30  años,  en  que 
se  les  permitía  consagrarse,  ya  tenían  formada  su  familia  y  aún 
podía  acontecer  que  ésta  fuese  numerosa.  Es  indudable  que  si 
las  costumbres  de  aquellos  eclesiásticos  eran  más  arregladas  que 
las  de  los  nuestros,  lo  debían  á  los  cuidados  domésticos  que  los 
obligaban  á  ello,  mientras  que  los  vicios  de  los  nuestros  nacen 
todos  de  la  falta  de  ocupación. 

El  juicio  que  este  papa  mereció  á  sus  contemporáneos,  se 
puede  apreciar  por  los  siguientes  párrafos  debidos  á  la  pluma 
de  San  Gerónimo,  que  le  llamábala  mujer  vestida  de  escarlata: 
«Leed,  decia,  leed  el  Apocalipsis;  vos  veréis  lo  que  se  dice  de 
esa  mujer  vestida  de  escarlata,  que  lleva  en  su  frente  un  título 
de  infamia.  Ved  esta  ciudad  soberbia:  á  decir  verdad  encierra 
una  iglesia  santa,  donde  se  ven  los  trofeos  de  los  apóstoles  y  los 
mártires:  se  confiesa  en  ella  el  nombre  de  Jesucristo  y  la  doctri- 
na apostólica;  más  la  ambición,  el  orgullo  y  la  grandeza,  apar- 
tan á  los  fieles  de  la  verdadera  piedad.» 

Este  papa  murió  en  398,  cuando  ya  empezaba  á  circular  la 
fama  de  San  Agustín,  de  uno  de  los  más  grandes  Padres  de  la 
Iglesia  y,  por  lo  mismo,  uno  de  los  hombres  más  laboriosos. 
Entre  las  principales  obras  de  este  santo,  se  cuenta  un  tratado 
sobre  el  trabajo,  donde  pone  por  epígrafe  estas  frases  del  apóstol 
San  Pablo:  «Que  el  que  no  quiera  trabajar,  no  coma.»  ¿Lo 
sabrán  nuestros  frailes  sibaritas?.  .  . .  • 

Anastasio,  41.0  Papa. 

Ocupó  40  años  la  silla  de  Pedro,  40  años  completamente  per- 
didos, por  los  sacerdotes  y  el  papa,  en  estériles  discusiones  teo- 
lógicas. 

Anastasio  murió  el  27  de  Abril  de  402. 


» 


SIGLO  V 

DESDE  INOCENTE  I  HASTA  SIMMACO 


Hemos  visto,  antes  de  ahora,  que  la  religión  católica,  con  todos 
sus  ritos  y  dogmas,  no  es  la  obra  exclusiva  de  Cristo  ni  de  los 
apostóles;  sino  que,  concluida  la  labor  de  éstos,  empieza  á  des- 
viarse la  primera,  limpia,  racional,  democrática,  corriente  del 
cristianismo,  para  volver  sobre  las  ceremonias  y  supersticiones 
de  Jos  paganos. 

Se  abandona  la  sencillez  primitiva,  se  deja  esa  atmósfera  sana 
del  lago  Tiberiades;  para  entrar  á  la  celda  infecta  en  que  el 
anacoreta  fanático  abofetea  las  leyes  de  la  naturaleza  y  re- 
niega de  la  salud,  de  la  alegría  y  de  los  afectos  de  la  sociedad 
y  de  la  familia. 

La  obra  progresista  de  Jesús  se  detiene,  y  la  humanidad, 
fascinada  por  ideas  de  innecesarios  sacrificios,  parece  que  ex- 
piara, con  los  martirios  de  la  carne,  los  excesos  eróticos  de  he- 
lenos y  latinos. 

Díctanse  prescripciones  como  las  del  celibato,  que  ofenden  á 
la  razón,  y  la  razón  entonces,  volviendo  por  sus  fueros,  siembra 
el  odio  en  los  campos  en  que  se  quiso  segar  el  amor  y  pone 
pasiones  selváticas  donde  se  arrancaron  los  afectos  nobles  del 
hogar. 

Al  siglo  V  le  tocó  recojer  esta  pobre  herencia.  En  él  apare- 
cen, si  no  por  primera, vez,  con  más  visibles  carácteres,  la  am- 
bición y  la  relajación  de  costumbres  de  los  sacerdotes. 

Surjen  sectas  heréticas;  alza  la  ambición  y  el  poder  de  los 
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obispos,  rivales  envidiosos;  y  los  pastores  y  los  sacerdotes,  en- 
tregados á  sus  propias  inclinaciones,  á  los  primeros,  violentos 
impulsos  de  un-  genio  no  contenido  por  la  dulce  tranquilidad  de 
un  afecto  doméstico,  rompe  las  leyes  de  la  humanidad  y  se 
abandona  á  persecuciones  espantosas  que  entristecen  y  aver- 
güenzan. „ 

La  naturaleza  tiene  sus  leyes,  en  cuya  infracción  va  implíci- 
tamente envuelto  el  castigo  de  las  mismas.  Se  quiere  que  el 
sacerdote  no  tenga  vínculo  alguno  con  la  tierra,  se  le  quiere 
elevar  desde  el  barro  de  que  fué  formado  á  un  cielo  azul  fingido 
por  los  ojos,  y  sólo  se  logra:  que  su  caída  sea  más  violenta  y  que 
aparezca  más  repugnante  el  lodazal  en  que  se  le  ve  sumergido. 

Entramos  á  una  era  de  crímenes,  que  explica  el  fanatismo, 
que  preparan  leyes  absurdas  de  una  religión  que  se  extravía; 
pero  que  nada  justifica.  Recorrámosla  á  la  ligera,  porque  la 
enumeración  de  las  ignominias  que  hemos  de  presenciar  es  in- 
terminable. 

Tengamos  paciencia,  que  al  fin  brilla  nuevamente  la  verdad, 
recobra  sus  dominios  la  naturaleza,  domina  la  razón  y,  en  este 
siglo  de  las  luces,  se  entrevé  la  aurora  de  un  día  más  halagüeño 
para  la  humanidad. 

¡Animo  y  confianza!.  .  .  . 

Inocente  I,  42.0  Papa. 

Subió  cuando  los  bárbaros  amenazaban  la  Italia  y  supo  apro- 
vechar la  desolación  general,  para  extinguir  los  restos  de  idola- 
tría y  afirmar  su  autoridad  espiritual. 

Prohibió  á  los  sacerdotes  autorizar  el  matrimonio  de  las  vír- 
genes que  hubieran  hecho  voto  de  castidad,  llamándolas  adúlte- 
ras que  faltaban  ála  fe  que  habian  ofrecido  á  su  esposo  inmortal. 

Dictó  nuevas  prescripciones  para  asegurar  el  celibato  sacer- 
dotal, logrando  sólo  aumentar  la  corrupción  de  las  costumbres. 

Procuró  vigorizar  la  grandeza  de  la  silla  romana  y  murió  en 
417,  después  de  quince  años  de  un  episcopado  muy  combatido 
por  sectas  como  la  de  los  pelagianos  y  donatistas. 

Zózimo,  43  o  Papa. 

Griego;  hijo  de  un  sacerdote  llamado  Abraham;  modelo  de 
insconstancia  y'de  crueldad;  se  le  acusa  de  haber  hollado  todas 
las  leyes  divinas  y  humanas  para  satisfacer  su  ambición  desen- 
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frenada.  Fué  convencido  de  haber  supuesto  la  existencia  de 
unos  cánones,  para  sentar  como  verdadero  lo  que  él  quería  sos- 
tener. 

Murió  en  418  execrado  por  todos,  lo  que  no  es  obstáculo  para 
que  la  Iglesia  de  los  Borgias,  que  nó  de  Cristo,  le  venere  como 
santo. 

Bonifacio,  44.0  Papa. 

Murió  en  423,  después  de  un  episcopado  tan  ajitado  por 
la  ambición  y  la  relajación  de  la  Iglesia,  que  llegó  á  tener  dos 
competidores  preconizados  con  las  dignidades  •que  le  corres- 
pondían. 

Celestino,  45.0  Papa. 

Subió  con  unánime  aceptación,  pero  más  tarde  los  obispos  de 
Occidente  desobedecieron  sus  órdenes.  Este  papa  condenó  las 
costumbres  de  algunos  sacerdotes  en  estos  términos:  «Debéis 
distinguiros  del  pueblo,  no  por  el  traje,  sino  por  la  doctrina  y 
por  la  pureza  de  las  costumbres:  los  sacerdotes  no  deben  des- 
lumhrar al  prógimo,  sino  iluminar  su  espíritu.» 

¿Que  condenación  hubiera  fulminado  contra  el  arzobispo  Ca- 
sanova,  que  pretende  deslumhrar  á  los  ignorantes,  usando  me- 
dias de  seda,  zapatos  con  hebillas  de  oro,  anillos  de  riquísimos 
brillantes,  capas  dalmáticas  que  importan  cien  mil  pesos,  y  be- 
biendo cognac  de  á  cien  pesos  botella? .... 

Sixto  III,  46. 0  Papa. 

Unía  la  hipocresía  á  la  intolerancia  y  fué  acusado,  por  un  sa- 
cerdote llamado  Basso,  de  haber  cometido  un  incesto  y  de  ha- 
berse introducidoe.n  un  convento  para  violar  una  monja  llamada 
Crisojonia.  Tres  meses  después  de  esta  acusación  pública,  el 
acusador  fué  envenenado  por  el  Santísimo  Padre,  quien  enterró 
por  sus  propias  manos  el  horrible  cadáver  que  había, desfigurado 
el  veneno. 

Murió  en  440,  dejando  grandes  riquezas,  arrancadas  á  los  fie- 
les por  vía  de  limosnas  ó  de  herencias. 

León  I,  47.0  Papa 

Corre  por  los  catálogos  de  santos  el  .nombré  de  León  I,  se- 
guido del  bombástico  epíteto  de  el  grande,  razón  más  que  sufi- 
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cíente  para  detenernos  ante  él  y  sintetizar  en  su  retrato  el  espí- 
ritu de  este  siglo. 

Hallábase  de  embajador  ante  Aecio  y  Albino  por  orden  de 
Sixto,  cuando  murió  este  pontífice  y  se  le  eligió  para  sucederle. 

Desde  el  primer  instante  dedicó  todos  sus  esfuerzos  á  forta- 
lecer su  poder  y  á  vigorizar  la  disciplina  eclesiástica.  Mandó 
legados  á  noticiarse  del  estado  de  las  otras  diócesis  y  á  fin  de 
lograr  que  reconocieran  el  predominio  de  la  de  Roma. 

Procuró,  al  mismo  tiempo,  que  el  clero,  el  obispado  y  su  pri- 
macía adquirieran  lustre  y  robustez.  Es  conveniente  fijar  la  aten- 
ción en  cuán  poco  suele  reparar  en  que  ese  lustre  y  la  virtud  de 
sus  sacerdotes  sean  ficticios:  lo  principal  es  para  él  que  el  predo- 
minio de  la  Iglesia  se  funde1  en  el  respeto  que,  buena  ó  malamen- 
te, lleguen  á  inspirar  los  sacerdotes.  Se  conserva,  á  este  respec- 
to, una  carta  que  dirigió  á  Rústico,  obispo  de  Narbona,  y  en  la 
cual  reprende  á  este  prelado  porque  sugetó  á  penitencia  pública 
á  un  sacerdote  reo  de  enormes  crímenes.  Le  indica  que  su  obli- 
gación es  ocultar  las  faltas  del  clero,  á  fin  de  evitar  un  escánda- 
lo que  podía  deshonrar  á  la  Iglesia....  ¡Cómo  si  pudiese  ser  sólida 
una  honra,  que  se  funda,  en  tapujos  y  componendas  que  hacen 
de  la  Iglesia  amparadora  y  cómplice  de  sus  ministros! 

Con  tino  y  audacia;  mandando  con  imperio  á  los  obispos  de 
occidente  é  insinuándose  con  diplomacia  ante  los  de  la  igle- 
sia oriental,  logró  León  hacer  subir  la  dignidad  de  sucesor  de 
Pedro,  muchos  codos  sobre  los  demás  obispados. 

Pero  no  fueron  estas  todas  sus  obras.  Las  que  acabamos  de 
enumerar,  son  el  producto  de  una  intelijencia  despejada  puesta 
al  servicio  de  la  ambición;  por  desgracia,  la  que  nos  cumple 
ahora  relatar  es  de  tal  índole,  que,  por  caridad,  queremos  atri-# 
buirla  á  la  ignorancia  y  al  fanatismo,  antes  que  á  la  perversid¿id 
más  inaudita. 

Entre  las  innumerables  sectas  desprendidas  del  cristianismo 
para  extremar  los  rigores  y  austeridades  piadosas  de  éste,  ocupa 
importantísimo  lugar  la  de  los  priscilianistas,  por  la  muerte 
bárbara  con  que  su  jefe  Prisciliano  fué  conminado  por  orden  de 
León  I,  y  por  las  atroces  persecuciones  de  que  fueron  víctimas 
sus  discípulos. 

Hé  aquí  lo  que,  al  respecto,  nos  cuenta  la  historia,  por  boca 
de  San  Irineo  y  San  Clemente  de  Alejandría.  Estos  herejes 
afectaban  una  pureza  y  castidad  muy  desmedidas,  por  lo  cual 
pronto  sublevaron  los  celos  de  los  sacerdotes  que  propalaron  en 
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su  contra  fábulas  estravagantes.  Les  achacaban,  por  ejemplo,  que 
afirmaban  que  no  se  echaba  el  diablo  de  los  cuerpos  con  los  sa- 
cramentos, sino  haciendo  extornudar  á  los  exorcisados  para  que 
los  espíritus  satánicos  fuesen  expulsados  con  la  pitisita;  decían 
que  honraban  á  Caín,  porque  él  había  enseñado  el  trabajo  á 
los  hombres,  y  en  Abel  se  simbolizaba  la  muerte  de  la  pere- 
za, etc. 

Obligado  se  sintió  León,  por  estas  graves  (nosotros  diríamos, 
ridiculas)  acusaciones,  á  lanzar  contra  Prisciliano  los  más  faná- 
ticos de  sus  frailes  y  los  más  ciegos  de  sus  instrumentos.  Lo 
encerraron  éstos  en  un  calabozo  y  lo  sometieron  á  las  pruebas 
más  horribles. 

El  desgraciado  hereje  fué  al  principio  atado  con  cuerdas  y 
cadenas,  y  luego  un  sacerdote  comenzó  el  interrogatorio  si- 
guiente: 

«Abjura  tus  errores,  Prisciliano;  sométete  al  Soberano  Pontí- 
fice.» 

Como  el  paciente  rehusase  contestar,  los  verdugos  hicieron 
crugir  sus  piernas  bajo  los  esfuerzos  de  las  cadenas,  y  metieron 
sus  dos  pies  en  un  bracero  ardiendo. 

«¡Abjura  tus  errores,  Prisciliano,  y  glorifica  á  León,  Padre  de 

los  fieles!» 

Prisciliano,  durante  sus  horribles  sufrimientos,  dirigía  á  Dios 
sus  plegarias  y  se  resistía  á  glorificar  al  Papa. 

Entonces  el  fraile  encargado  de  egecutar  la  sentencia,  dió 
orden  á  los  verdugos  para  que  comenzaran  el  suplicio:  se  le 
arrancaron  los  cabellos  y  la  piel  del  cráneo;  se  quemaron  con  un 
Jiierro  candente  todas  las  partes  de  su  cuerpo;  se  hizo  echar  á 
sus  heridas  aceite  hirviendo  y  plomo  fundido,  hasta  que,  por 
fin,  se  metió  en  sus  entrañas  una  horquilla  enrojecida  al  fuego. 
Este  mártir  espiró  á  las  dos  horas  de  sufrir  estas  horribles  tor- 
turas. 

Pero  no  se  detuvo  allí  el  pontífice.  Ordenó  la  persecución,  el 
exterminio  de  los  priscilianistas  y  se  persiguió  entonces,  con 
este  pretexto,  á  toda  la  gente  honrada.  Bastaba  que  un  hombre 
amara  el  retiro  y  el  ayuno  ó  que  no  gustara  al  clero,  para  que 
fuera  acusado  de  priscilianismo(  se  le  condenara  al  suplicio  y  se 
llenaran  con  sus  riquezas  las  arcas  de  León. 

Como  si  esto  no  bastara,  escribió  á  Máximo, — para  pedirle 
su  apoyo  á  fin  de  extender  las  matanzas  sobre  todas  las  provin- 
cias del  imperio,- — en  estos  términos:  «Señor,  la  severidad  y 
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«  rigor  de  vuestra  justicia  contra  este  hereje  y  contra  sus  discí- 
«  pulos,  han  prestado  un  gran  socorro  á  la  clemencia  de  la 
«  Iglesia.  Nosotros,  en  otro  tiempo,  nos  contentábamos  con  la- 
«  dulzura  de  la  sentencia  que.  los  Obispos  pronunciaban,  según 
«  los  cánones  y  renunciábamos  á  las  egecuciones  sangrientas; 
«  pero  hoy  día  reconocemos  como  indispensable  el  que  nos  sos- 
«  tengan  las  severas  constituciones  de  los  emperadores,  toda 
«  vez  que  el  temor  del  suplicio  hace  admitir  á  los  herejes,  el 
«  espiritual  remedio  que  puede  curar  sus  almas  de  la  mortal 
<¿  enfermedad.» 

¡Bárbaro  lenguaje!  Con  razón  San  Martín,  Obispo  de  Tours. 
condenó  enérgicamente  la  intolerancia  del^Pontífice,  que,  bajo  el 
manto  de  la  religión,  trataba  de  satisfacer  su  ambición  y  su  co- 
dicia, sacrificando  el  reposo  de  los  pueblos. 

Las  invasiones  de  los  bárbaros  proporcionaron  á  León  algu- 
nos efímeros  triunfos  que  le  enorgullecieron  y  llenaron  de  vana- 
gloria. Sancionó  algunas  medidas  tendentes  á  consolidar  las 
obras  de  toda  su  vida,  y  muere,  al  fin,  en  Abril  de  461. 

La  historia  recuerda  de  él:  su  ambición  sin  límites,  reflejada 
en  todos  los  actos  de  su  vida;  su  crueldad  insaciable  demostrada 
con  el  suplicio  de  Prisciliano  y  los  priscilianistas,  y  su  habilidad 
diplomática,  puesta  de  relieve  ante  los  bárbaros. 

Hilario,  48.0  Papa. 

Enemigo  encarnizado  de  la  libertad  de  conciencia,  Hilario 
amenazó  al  rey  con  sublevar  las  provincias  en  contra  de  su  auto- 
ridad, si  con  un  juramento  solemne  no  se  obligaba  á  lanzar  álos 
herejes  del  imperio. 

Murió  en  467,  dejando  grandes  riquezas  á  la  Iglesia. 

Simplicio,  49.0  Papa. 

Durante  su  pontificado,  un  fraile  africano,  sagaz  y  .erudito, 
arroja  sombras  sobre  la  existencia  de  Jesucristo. 

Simplicio  murió  en  483,  después  de  haber  perseguido  incan- 
sablemente á  los  herejes. 

Félix  III,  5o. 0  Papa. 

Hijo  de  un  sacerdote,  abrazó  la  carrera  eclesiástica  hallándo- 
se casado  y  con  hijos.  Murió  en  492,  después  de  un  pontificado 
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de  nueve  años,  caracterizado  por  las  luchas  con  la  Iglesia  de 
Oriente,  que  le  acarreó  su  insoportable  orgullo. 

Gelacio,  51.0  Papa. 

Dirigió  á  Teodorico  una  carta  que  es  un  modelo  de  audacia, 
hipocresía,  orgullo  é  impudencia;  enaltece  en  ella  el  poder  de 
los  reyes,  pero  procura  persuadir  al  monarca  que  superior  es 
todavía  el  de  los  sacerdotes  y  que,  en  el  de  éstos,  se  funda  el  po- 
der de  los  príncipes. 

Fué  el  primer  Papa  que  por  su  cuenta  y  riesgo  convocó  un 
concilio;  sustituyó  á  las  fiestas  lupercales  en  honor  del  dios  Pán, 
la  de  la  Purificación  de  la  Virgen  María,  y  murió  en  496. 

Anastasio  II,  52  o  Papa. 

Hombre  de  buenas  intenciones  y  amante  de  la  paz,  fué  enve- 
nenado por  sus  sacerdotes^que  infaman  su,  memoria  con  inicuas 
imposturas.  ¡Hé  ahí  el  odio  clerical:  destruye  al  adversario  y 
su  reputación;  con  la  calumnia  ésta  y  con  el  veneno  traidor  á 
aquél! 

Simmaco,  53.0  Papa. 

Subió  en  medio  de  un  cisma  y  mientras  las  facciones  dividían 
á  los  fieles  de  Roma.  Fué  acusado,  por  el  bando  de  su  compe- 
tidor, de  crímenes  atroces;  pero  le  absolvió  un  concilio,  para 
evitar  el  escándalo  que  su  condenación  estaba  llamada  á  produ- 
cir. No  cesaron,  al  contrario,  arreciaron  con  esto  las  acusacio- 
nes sobre  el  Pontífice,  tanto  de  parte  de  sus  antiguos  adversa- 
rios como'de  la  del  emperador  Anastasio,  hasta  que  murió  en 
514,  sin  lograr  vindicarse. 


SIGLO  VI 

DESDE  HORMISDAS  HASTA  GREGORIO  I 


Es  ley  invariable  del  universo,  que  los  cambios  que  esperi- 
mentan  los  organismos  tengan  un  orden  extrecho  de  continuidad, 
y  que  las  grandes,  extraordinarias  espanciones  del  espíritu,  sean 
contenidas  y  reducidas  á  normales  proporciones,  por  el  medio 
ambiente  de  los  tiempos  en  que  surgen. 

Mantener  el  cristianismo  en  la  altura  filosófica  en  que  fué  es- 
tablecido, era  condenarlo  á  que  no  fuera  jamás  la  religión  del 
vulgo  bárbaro  de  su  época.  Al  contrario,  si  estendió  su  domi- 
nación y  llegó  á  imperar  sobre  romanos  y  bárbaros,  fué  toman- 
do también  cambiantes  de  paganismo  y  de  barbarie. 

No  por  eso,  negaremos  que  ejerciera,  así  transformado,  algu- 
na influencia  civilizadora;  al  revés,  creemos  que  en  esa  imper- 
fección y  ductibilidad  estaba  la  eficacia  de  su  acción. 

El  lenguaje  de  la  filosofía  no  podía  interesar  aún  á  los  pue- 
blos; se  requería  lo  que  se  vé,  lo  que  se  palpa:  lo  que  la  imagi- 
nación percibe  y  no  lo  que  la  razón  establece. 

Sus  leyes  debían  ser  hijas  dignas  de  aquellos  cerebros:  sensa- 
tas las  una,  cuando  eran  aconsejadas  por  la  experiencia;  ridiculas 
las  otras;  contraproducentes  las  de  más  allá,  y  absurdas,  mons- 
truosas, por  fin,  aquellas  que  abiertamente  luchaban  con  la  na- 
turaleza ó  con  los  auxiliares  fundamentales  de  la  civilización. 

Los  apologistas  sistemáticos  del  catolicismo,  se  empeñan  en 
trazarnos  la  historia  de  esta  religión  como  una  cadena  intermi- 
nable de  prodigios,  que  prodigiosamente  también  va  derraman- 
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do  el  bien  á  su  paso,  como  el  sol  su  luz  y  su  fecundante  caloren 
su  marcha  diaria  del  levante  al  ocaso.  Por  su  parte,  sus  obstina- 
dos enemigos;  nos  muestran  á  ese  mismo  cristianismo  por  el  lado 
de  sus  errores;  de  vsus  caídas,  y  de  sus  sangrientos  atentados, 
contra  la  libre  manifestación  de  las  ideas  y  contra  los  pasos  más- 
avanzados  de  un  progreso  inevitable. 

No  imitaremos  á  los  unos  ni  á  los  otros,  no  tenemos  interés 
alguno  que  nos  ofusque,  no  tenemos  por  qué  anhelar  la  grandeza 
de  una  religión  ó  su  esterminio,  nuestros  ojos  se  dirijen  á  mayor 
altura,  nuestro  corazón  anhela  algo  más  grande:  el  triunfo  de  la 
verdad,  obtenido  por  la  razón  y  por  la  justicia. 

Por  esto,  negamos  que  lo  sobrenatural  tenga  arte  ni  parte  en 
las  evolucioné^  del  pensamiento  que  dan  por  resultado  el  pre-  \ 
dominio  sin  contrapeso  de  esta  religión,  y,  al  propio  tiempo,  re- 
conocemos la  saludable  cooperación  prestada  por  el  catolicismo 
al  progreso  de  la  humanidad. 

Y  nótese  bien,  hacemos  estas  declaraciones  en  el  preámbulo 
del  sigio  VI,  de  aquél  en  que  Gregorio  I  hace  quemar  todos  los 
libros  que  hubo  á  mano  y  que  no  se  referían  al  culto  dominante. 
Una  medida  tan  bárbara,  inspirada  por  el  más  criminal  y  perni- 
cioso de  los  fanatismos,  debería  inclinarnos  á  la  ira,  extraviarnos 
y  hacernos  negar  á  los  culpables  de  ese  crimen,  toda  participa 
ción  en  el  adelanto  social.  Podríamos,  —  quizás  no  muy  descabe- 
lladamente,— hacer  resaltar  que  por  muy  benéfico  que  hubiera 
sido  el  Papado,  con  nada  podrá  jamás  hacerse  perdonar  el  inau- 
dito, el  inconmensurable  y  atroz  delito  de  hacer  perecer  en  las 
llamas,  en  un  instante  de  idiotez,  los  pergaminos  en  que  se  en- 
cerraba todo  el  valioso  legado  que  la  ciencia  de  la  antigüedad 
dejaba  á  los  modernos  sabios.  «El  que  mata  un  hombre  mata 
<<  un  sér  dotado  de  razón  y  creado  ^  semejanza  de  Dios;  pero 
«  el  que  destruye  un  libro  aniquila  la  razón  misma  y  la  verda- 
«  dera  representación  déla  divinidad»:  ha  dicho  Milton  y  ¿qué 
será  ahora  destruir,  aniquilar  todos  los  libros  de  una  de  las  eras 
más  laboriosas  del  espíritu  humano?.  .  .  .  ¡Nunca  el  cerebro  se 
dará  cuenta  cabal  de  tamaño  crimen! 

El  siglo  VI,  fué  el  siglo  en  que  la  barbarie  y  el  cristianismo 
más  se  estrecharon  y  compenetraron  mutuamente. 

La  persecución  de  los  hereges;  las  sediciones  de  los  sacerdo- 
tes, el  afianzamiento  del  poder  papal;  la  complicación  de  las 
ceremonias  religiosas;  el  empleo  de  imágenes  por  el  culto,  en 
sustitución  de  los  ídolos  paganos,  y,  sobre  todo,  el  dar  fuerza  al 
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celibato  eclesiástico:  ocupan,  por  entero,  el  tiempo  en  que  la 
Iglesia  no  ayuda  á  los  bárbaros  á  borrar  del  mundo  los  monu- 
mentos que  rememoraban  la  grandeza  de  los  antiguos. 

Vamos  á  atravesar  un  siglo  de  barbarie.  Los  charcos  de  san- 
gre que  encontremos  en  nuestro  camino,  las  pasiones  que  con- 
templaremos sublevadas  y  los  milagros  y  leyendas  que  la  ima- 
ginación exhuberante  de  los  pueblos  nos  entregará,  serán  todavía 
manifestaciones  de  un  salvagismo  eiv armonía  con  la  naturaleza. 
No  ha  llegado  aún  para  la  Iglesia  la  era  de  los  vicios,  aquella  en 
que  la  crápula  es  su  diosa  y  los  delitos  contraías  costumbres  su 
ocupación  predilecta. 

Seamos  indulgentes  con  los  crímenes  que  se  explican  por  la 
ignorancia;  pero  justicieros  con  los  que  inspira  la  perversidad. 

Hormisdas,  54  o  papa. 

Hombre  de  alguna  habilidad  política,  logró  hacerse  elegir 
pacíficamente  en  unos  días  como  aquellos,  tan  agitados  por  las 
sediciones.  Los  tumultos  eran  entonces  frecuentes,  más  aún,  or- 
dinarios. Las  decisiones  de  un  Concilio,  la  conducta  de  un  obispo, 
una  medida  eclesiástica  inconsulta:  bastaba  para  alborotar  á  los 
sacerdotes  y  encender  las  discordias  entre  los  pueblos;  pero, 
sobre  todo  esto,  ensangrentaban  las  manos  de  los  hombres,  las 
diferencias  religiosas,  cualquier  divergencia  en  la  interpretación 
de  los  dogmas. 

¡Cómo  cambian  los  tiempos!  Qué  distancia  entre  aquellos 
días  en  que  las  religiones  se  imponían  á  estocadas  y  bastonazos, 
en  que  autorizaba  crímenes  atroces,  y  éstos,  en  que  la  razón 
combate  con  argumentos  ese  dogma  que  sólo  la  fuerza,  la  bar- 
barie y  después  el  cansancio  y  el  miedo  fué  afianzando!  Qué  dis- 
tancia también,  entre  esos  días  de  un  culto  bárbaro  y  compli- 
cado, con  aquellos  en  que  Cristo  predicaba  en  la  montaña,  ó 
cenaba  sin  ceremonias  ni  mojigangas,  dando  á  sus  comensales 
el  pan  sencillo  de  la  pobreza,  unido  al  sublime  deleite  de  su 
palabra  elocuente  que  siembra  ideas  de  democracia,  de  libertad 
y  de  universal  fraternidad!  Cristo,  ni  los  racionalistas  de  hoy, 
necesitan  de  la  fuerza,  persiguen  la  verdad  y  ésta  se  impone  con 
el  estudio  y  la  reflección;  la  Iglesia  establece  arbitrariamente 
preceptos  que  pugnan  con  el  buen  sentido  y  contrarían  á  la  na- 
turaleza; de  ahí  que  recurra  al  anatema,  á  las  medidas  que  acon- 
sejan el  odio  y  el  orgullo,  y  á  los  tormentos  y  á  las  persecuciones 
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que  llevan  la  cobardía  á  los  ánimos  y  la  indignación  á  los  co- 
razones. 

Vamos  á  dar  algunos  testimonios  de  la  barbarie  de  esos  tiem- 
pos y  de  la  barbarie  de  la  religión  en  ellos. 

Era  San  Protero  obispo  de  Alejandría,  cuando  se  promulgan 
las  decisiones  del  Concilio  de  Calcedonia,  que  no  quieren  acep- 
tar sacerdotes  ni  fieles.  Levántanse  éstos,  sitian  la  casa  del  ve- 
neráble  y  anciano  obispo,  asílase  éste  en  una  capilla,  pero,  ni  el 
lugar  ni  el  día, — que  era  el  del  jueves  santo, — contienen  á  sus 
furiosos  adversarios;  lo  asesinan  cerca  de  las  fuentes  bautismales, 
su  sangre  enrojece  las  baldosas  del  santuario  y  los  torna  en  hie- 
nas: mutilan,  entonces,  su  cadáver  de  una  manera  infame;  des- 
trozan sus  entrañas;  comen  su  corazón,  y  arrastran  por  las  calles 
sus  informes  restos  dándoles  bastonazos. 

¿Tiene  esta  escena  igual  en  los  modernos  siglos?.  .  .  .  Que  lo 
digan  aquellos  que  siempre,  por  rutina,  predican  contra  la  co- 
rrupción del  siglo  y  envidian  los  que  fueron! 

Pero  lo  narrado,  no  da  cuenta,  todavía,  de  la  cultura  clerical 
de  un  modo  completo.  El  fanatismo  excitado  y  dirigido  por  los 
sacerdotes  no  se  detiene  en  pequeñeces,  su  odio  no  se  satisface 
fácilmente,  y,  de  ahí,  que  los  restos  de  Protero  no  se  vieran 
libres  de  la  furiosa  muchedumbre,  sino  cuando  los  vieron  redu- 
cirse á  cenizas,  sobre  un  montón  de  leña  levantado  en  medio  de 
una  plaza  entre  feroces  imprecaciones!.  .  .  . 

Al  mismo  tiempo,  Antioquíaera  deshonrada  por  tratornos  se- 
mejantes, en  que,  cuatro  patriarcas  asesinados,  saciaban  los  ins- 
tintos del  populacho  y  del  sacerdocio. 

Y  no  se  crea  que  eran  hereges  quienes  tales  excesos  cometían, 
ni  siquiera  los  que  siempre  caían  víctimas  de  ellos.  No  tal,  cató- 
licos eran  los  que  los  ejecutaban  y  los  que  los  padecían,  y,  si 
alguna  diferencia  entre  actores  y  pacientes  había,  solía  provenir 
de  una  fábula  que  ideaba  el  odio  ó  la  suspicacia.  Así,  bajo  el 
pretexto  de  reunir  un  concilio  para  discutir  varios  negocios,  los 
católicos  de  Antioquía  llamaron  á  la  ciudad  gran  número  de 
frailes  entiquianos,  y  en  ella,  «como  en  un  campo  de  batalla, — 
»  según  la  expresión  de  un  fanático  cronista  de  la  época — se 
»  defendió  la  religión  asesinando  hereges.  La  sangre  que  se 
»  derramó  en  la  jornada  fué  tanta,  que  el  üronte  salió  de  madre 
»  y  los  cadáveres  detuvieron  el  curso  de  este  río  por  espacio  de 
»  muchos  días.» 

El  fanatismo  religioso  del  obispo  Sabas  de  Jerusalén,  nos  ha 
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legado  aún  más  curiosos  testimonios  de  barbarie.  Había  reunido 
én.el  desierto  más  de  cuatro  mil  árabes,  y,  puesto  á^su  cabeza, 
atacaba  al  ejército  del  emperador,  le  derrotaba  y  hacía  triunfar 
su  religión  con  el  terror  que  inspiraban  sus  bandidos!.  .  .  . 

En  Constantinopla,  no  estaba  mejor  representada  la  acción 
civilizadora  del  catolicismo.  Los  sacerdotes  colmaban  de  ultrages 
al  desgraciado  emperador  Anastasio;  asesinaban,  «casi  ante  sus 
m/smos  ojos,  á  sus  mejores  amigos,  dando  la  muerte,  entre  otros, 
á  una  religiosa  á  la  cual  se  acusaba  de  darle  sus  consejos;  arran- 
caban de  su  solitario  retiro  á  un  desgraciado  ermitaño,  y  luego 
de  haberle  degollado,  paseaban  su  cabeza  al  extremo  de  una 
lanza,  gritando:  «¡He  ahí  el  confidente  del  que  ha  declarado  la 
guerra  á  la  Santa>  Trinidad!  ¡Perezcan  así  todos  los  que  blasfe- 
man de  las  tres  divinas  personas!»  Se  apoderaban,  después,  de 
las  puertas  de  Constantinopla,  formando  un  campo  en  medio  de 
la  ciudad;  organizaban  un  ejército  de  asesinos  para  degollar  á  los 
que  eran  sospechosos  de  heregía  y  para  quemar  sus  casas  y  des- 
truir las  estatuas  del  emperador;  apedreaban  á  los  senadores 
enviados  por  el  príncipe  para  calmar  esa  muchedumbre;  y,  por 
fin,  sitiaban  el  palacio  mismo  de  Anastasio  con  un  ejército  de 
frailes  y  sacerdotes  que  marchaban  como  en  procesión  con  la 
cruz  y  el  libro  de  los  Evangelios.  Si  el  monarca  salvó  su  vida, 
fué  á  costa  de  una  sumisión  vergonzosa  que  los  sacerdotes  ne- 
cesitaban para  complemento  de  su  obra. 

Con  estos  trastornos,  la  debilidad  de  los  reyes  afirmaba  la 
autoridad  de  los  papas,  que  pasan  á  ser  los  dispensadores  de  las 
gracias.  Los  obispos  adulaban  á  los  pontífices  y  ponían  su  auto- 
ridad á  los  piés  de  la  silla  de  Pedro,  como  hacían  los  monarcas 
con  sus  coronas. 

Un  ambicioso  dotado  de  las  cualidades  de  Hormisdas,  hipó- 
crita, audaz  y  fanático,  no  podía  menos  que  sacar  de  esta  situa- 
ción abundante  partido  en  provecho  de  su  autoridad,  y  fué  lo  que 
aconteció. 

El  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  se  forjaba  á  la  sazón  y, 
con  motivo  de  él,  el  papa,  ajitó  las  pasiones  sacerdotales,  armó 
el  brazo  de  los  pueblos,  ensangrentó  la  tierra  con  humana  san- 
gre y  llenó  las  leyendas  con  milagros  portentosos.  Como  una 
muestra  de  esos  milagros  copiamos  el  siguiente,  de  una  narra- 
ción de  los  consubstanciales:  «Un  escudero  de  un  obispo  arriano, 
»  — dice  la  crónica  religiosa, — encontrándose  en  los  baños  pú- 
»  blicos  de  Constantinopla  con  frailes  que  discutían  sobre  la  Tri- 
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»  nidad,  se  volvió  hácia  ellos  en  el  momento  en  que  acababa  de 
»  despojarse  de  sus  vestidos,  y  les  apostrofó  de  esta  manera: 
»  «Discutís  mucho  para  no  sacar  consecuencia  alguna;  mirad, 
»  padres  mios,  he  aquí  lo  que  se  entiende  por  la  Santa  Trinidad; 
»  y  al  mismo  tiempo  llevó  sus  manos  á  los  órganos  viriles:  he 
»  aquí  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  que  derrama  la 
»  vida  en  el  Univeiso.»  Los  frailes,  desesperados  con  tan  horri- 
»  ble  impiedad,  querían  hacerse  justicia  y  matarle  en  aquel  ins- 
»  tante;  más  se  los  privó  un  diácono,  el  cual  aseguró  que  Dios 
»  sabría  vengar  el  ultraje  hecho  á  su  Trinidad.  Y,  en  efecto,  al 
»  salir  de  las  estufas,  dirigióse  con  confianza  á  los  baños  fríos  y 
»  en  vez  del  agua  fría,  el  desgraciado  recibió  en  el  cuerpo  tres 
»  chorros  de  agua  hirviendo  que  hicieron  pedazos  sus  carnes  y 
»  le  hicieron  morir  en  medio  de  los  más  horribles  sufrimientos.» 
El  milagro  consistía,  en  que  esa  agua  hirviendo,  no  fué  arrojada 
por  ninguno  de  los  fanáticos  que  escuchaban  lo  que  reputaban 
blasfemia,  sino  por  un  ángel! '.  .  .  . 

De  todo  esto,  como  queda  dicho,  el  papa  sacaba  grandes  ven- 
tajas y,  cuando  murió  en  523,  dejó  su  autoridad  triunfante  por 
todas  partes,  y  sus  adversarios,  acusados  artificiosamente  de 
hereges,  perseguidos  y  aniquilados  en  todo  el  globo  entonces 
conocido. 

Naturalmente,  Hormisdas  es  santo,  para  la  Iglesia. 
Juan  I,  55o  Papa. 

Como  Justino,  fanático  emperador  de  Oriente,  cometiese  gran- 
des crueldades  con  los  arrianos,  Teodorico  le  envió  á  este  papa 
de  embajador,  para  que  le  notificase  que,  si  persistía  en  sus  per- 
secuciones, á  su  vez  atormentaría  y  decapitaría  cuanto  católico 
viviese  en  Italia.  Con  esta  embajada,  Teodorico  alejaba  de  Ro- 
ma un  papa  intrigante,  que  conspiraba  su  asesinato  con  los  se- 
nadores romanos. 

En  Constantinopla,  el  papa  obtuvo  la  libertad  de  los  arria- 
nos  con  lágrima  en  los  ojos;  más,  al  regresar  á  Italia,  en  Rávena 
fué  detenido  con  los  senadores  que  le  acompañaban  y  encerra- 
do en  un  calabozo,  donde  espiró. 

La  Iglesia  venera  como  mártir  á  Juan  I,  apesar  de  que  la 
historia  prueba  irrecusablemente,  que  su  muerte  fué  el  justo 
castigo  de  su  criminal  intento  de  regicidio. 
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Félix  IV,  56o  Papa. 

Hecho  papa  por  Teodorico,  murió  en  529. 

Durante  su  pontificado,  se  creó  una  obra  tan  buena  que  nos 
parece  impropia  de  este  siglo:  San  Benito  funda  órdenes  reli- 
giosas que  tienen  por  lema:  "Los  que  sean  verdaderamente 
cristianos  que  vivan  de  su  trabajo."  No  han  llegado  aún  aque- 
llos días  en  que  se  hace  consistir  la  virtud  en  vivir  de  la  mendi- 
cidad. 

Bonifacio  II,  57°  Papa. 

Subió  en  medio  de  un  cisma,  pretendió  nombrarse  su  suce- 
sor y  murió  en  531; 

Juan  II,  58o  Papa. 

Hombre  de  gran  elocuencia,  que  subió  al  papado  merced  al 
oro  con  que  compró  el  voto  de  sus  electores;  vendió  hasta  los 
vasos  sagrados  para  satisfacer  los  gastos  de  su  encumbramien- 
to. 

Durante  el  pontificado  de  Hormisdas  se  discutió  vivamente 
si  una  de  las  personas  de  la  Trinidad,  Jesucristo,  habia  sido 
muerto  y  ese  papa,  resolvió  que  subsistían  las  tres  divinas  per- 
sonas; pero  Juan  II,  á  instancias  de  Justiniano,  declaró  todo  lo 
contrario  dando  con  esto  la  millonésima  prueba  de  la  infalibili- 
dad consabida. 

Juan,  por  otro  nombre  Mercurio,  murió  en  535. 

• 

Agapito,  59o  Papa. 

Hijo  lejítimo  del  sacerdote  Gordiano.  Reconoció  la  autori- 
dad de  los  concilios  y  procuró  fundar  escuelas  para  estender  la 
instrucción  entre  la  juventud.  Sin  embargo,  este  papa  que  es 
una  excepción  entre  los  sucesores  de  Pedro,  por  su  amor  á  la 
difusión  de  las  luces,  sembró,  por  orgullo  y  mezquinas  ambicio- 
nes, la  división  y  la  anarquía  en  la  Iglesia  de  Oriente. 

Murió  en  536  y  su  entierro  fué  pomposísimo. 

Silverio,  60o  Papa. 

Hijo  del  papa  Hormisdas,  compró  con  dádivas  cuantio- 
sas la  protección  de  Teodato  para  hacerse  elejir  papa;  pero, 
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prevalido  de  un  precepto  pontificio  que  dice:  "  es  laudable  no 
cumplir  lo  que  se  promete  á  herejes,"  traicionó  á  su  protector  y 
ayudó  á  derrocarlo.  Pero  en  su  falta  estuvo  su  castigo,  Belisario 
le  hizo  deponer  y  colocó  en  la  silla  de  San  Pedro  á  Vigilio. 

Vigilio,  6i°  Papa. 

La  personificación  más  acabada  de  la  ambición.  Desde  el 
pontificado  de  Bonifacio  estaba  intrigando  para  subir  al  papado; 
pero  la  fortuna  se  deleitaba  en  renovar  con  él  el  suplicio  de 
Tántalo.  Muchas  veces»  tuvo  tomadas  todas  sus  medidas  para 
qiíe  la  tiara  recayera  sobre  su  cabeza  y  otras  tantas  escapaba  és- 
ta de  sus  sienes  é  iba  á  caer  en  otra  más  afortunada. 

En  Constantinopla  negoció  el  favor  de  la  emperatriz  sin  re- 
parar en  el  precio:  dió  cuanto  se  le  pidió:  juró  ser  en  el  pontifi- 
cado un  mero  egecutor  de  la  voluntad  imperial.  Ocupaba  la  santa 
silla  Silverio,  el  mismo  que  había  entregado  á  Belisario,  por  una 
traición,  las  puertas  de  Roma;  pero  esto  no  era  un  obstáculo 
capaz  de  arredrar  al  ambicioso  Vigilio.  Consiguió,  en  efecto, 
que  la  emperatriz  ordenase  á  Belisario  que,  con  cualquier  pre- 
testo,  depuciese  á  Silverio  y  le  hiciese  colocar  en  su  reemplazo; 
y  al  propio  tiempo  compraba  al  clero  para  asegurar  su  elección. 

Esta  vez,  sus  planes  no  salen  fallidos;  pero  Silverio  escapa 
de  sus  manos,  acude  en  demanda  de  justicia  ante  el  emperador 
y  éste  le  oye  favorablemente.  Vigilio  no  desmaya  por  esto,  al 
contrario,  acude  á  la  emperatriz  Teodora  y  á  Belisario,  no  que- 
dando tranquilo,  sino  después  de  haber  logrado  que  le  entrega- 
ran á  su, competidor.  El  desgraciado  Silverio  fué  conducido  pol- 
los satélites  del  infame  pretendiente,  á  una  isla  desierta  llamada 
Palmaria,  á  donde  se  desterraba  á  los  que  se  quería  hacer  mo- 
rir sin  escándalo;Je  privaron  de  alimento  por  nueve  dias  y,  co- 
mo la  muerte  no  llegase  con  la  prontitud  que  deseaban  los  clé- 
rigos que  le  guardaban,  le  estrangularon  y  se  volvieron  á 
Roma. 

Quedaba,  entonces,  para  Vigilio  un  nuevo  trabajo.  El  clero, 
durante  cinco  dias  permanecía  indeciso,  para  nombrarle  sucesor 
de  Silverio  y  fué  necesario  que  el  oro  ablandase  los  corazones 
é  hiciera  callar  á  las  conciencias,  para  que  al  fin  recibiese  el  cri- 
minal Vigilio  el  fruto  de  sus  intrigas. 

Sin  embargo,  su  triunfo,  importaba  para  él  una  serie  de  nuevos 
combates;  no  había  reparado  en  nada  al  hacer  sus  promesas: 
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había  prometido  hacer  y  no  hacer,  al  propio  tiempo,  todo  lo  ima- 
jinable,  é  irritó  al  emperador  y  enojó  al  pueblo:  convocó  aquél  un 
concilio  y,  al  partir  al  lugar  en  que  se  celebraba,  el  pueblo  y  los 
frailes  le  persigueron  á  pedradas  y  le  llenaron  de  maldiciones 
é  injurias.  El  pontífice,  que  se  encontraba  satisfecho  con  el  re- 
sultado primero  de  sus  intrigas,  creyó  que  podía  también  cal- 
mar al  pueblo  con  dádivas  y,  al  llegar  á  Sicilia,  compró  granos 
quemando  distribuir  á  los  romanos  en  su  nombre.  ¡Cuán  lejos 
estaba  el  malvado  de  imaginar,  que  á  los  pueblos  no  se  les  com- 
pra: se  les  cautiva  con  virtudes  ó  se  les  engaña  con  apariencias 
de  merecimientos!  • 

En  Constantinopla  no  había-de  ser  mas  afortunado.  Engol- 
fado en  discusiones  telógicas,  resolviendo  hoy  en  un  sentido  y 
mañana  en  otro,  según  las  conveniencias  del  momento;  provo- 
có la  general  aversión  de  modo  tal,  que  el  emperador,  no  pu- 
diendo  soportarlo  por  más  tiempo,  lo  hizo  prender  á  viva  fuer- 
za en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  medio  del 
mayor  escándalo;  mandó  que  sus  oficiales  le  arrastraran 
por  las  calles  con  una  cuerda  en  la  garganta,  le  dieran  de  bofe- 
tones, y  gritaran  al  pueblo:  «He  ahí  el  castigo  que  el  empera- 
«  dor  inflige  á  este  sacerdote  rebelde  y  obstinado;  á  este  odio- 
«  so  pontífice  que  ha  mandado  extrangular  al  desgraciado  Silve- 
«  rio;  á  este  infame  sodomita,  que  hizo  morir  á  bastonazos  á 
«  un  pobre  niño  que  se  le  habia  resistido.» 

Logró  Vigilio  escapar  de  Constantinopla  y,  después  de  nue- 
vas tribulaciones  que  le  acarrearon  su  carácter  violento,  falso  y 
cruel;  murió  envenenado  en  Siracusa,  en  555,  llevando  á  su 
tumba  el  odio  de  los  latinos  y  la  execración  de  los  griegos,  como 
justo  castigo  de.  una  vida  llena  de  ambiciones  y  horrores. 

Pelagio  I,  62.0  Papa. 

Envenenador  de  Vigilio;  «digno  de  ir  á  la  hoguera, — según 
«  el  obispo  Teodoro, — por  haber  exitado  en  la  Iglesia  dispu- 
«  tas  violentísimas,  y  por  haberse  servido  de  la  religión,  de 
«  este  manto  que  cubre  todos  los  crímenes,  á  fin  de  satisfacer 
«  sus  odios  y  sus  celos.»  Fué  un  encarnizado  perseguidor  de  los 
que  no  pensaban  como  él  y  murió  en  559,  después  de  un  pontifi- 
cado de  tres  años  y  diez  meses.  . 
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Juan  III,  63.  °  Papa. 

Ocupó  la  silla  pontificia  trece  años,  y, — después  de  haber  re- 
puesto en  sus  diócesis  á  dos  obispos  abominables,  á  quienes  el 
Concilio  de  Lión  depuso  por  haber  cometido  violaciones,  adul- 
terios y  homicidios, — murió  en  572. 

Benito  1,64.°  Papa. 

Las  acciones  de  este  papa  han  quedado  envueltas  en  la  obscu- 
ridad y  solo  se  sabe  que  murió  en  577. 

Pelagio  II,  65.0  Papa. 

A  este  papa,  Ive  de  Chartres,,  Graciano  y  Dupin,  atribuyen  la 
siguiente  decretal:  «Se  permite,  en  consideración  al  escaso  número 
«  de  personas  que  se  dedican  al  sacerdocio,  el  dar  las  órdenes  á 
«  los  hijos,  tenidos  por  los  sacerdotes  en  sus  criadas,  después  de 
«  la  muerte  de  sus  mujeres  lejitimas,  recomendando,  sin  embar- 
«  go,  que  se  encerrase  en  un  convento  á  la  criada  culpable,  áfin 
«  de  que  hiciese  penitencia  por  la  falta  cometidacon  el  sacerdote.» 

Por  lo  demás,  no  se  sabe  de  él,  sino  que  fué  un  gran  persegui- 
dor de  herejes,  que  murió  en  590  y  que  la  Iglesia  lo  reputa 
Santo. 

San  Gregorio  I,  66°  Papa. 

Si  se  quisiera  escribir  la  historia  de  la  Iglesia,  necesariamen- 
te el  primer  libro  terminaría  con  el  comienzo  del  pontificado  de 
San  Gregorio;  porque  con  este  pontífice  se  abre  una  nueva  era: 
la  del  verdadero  catolicismo  romano. 

Con  Gregorio,  concluye  por  completo  el  cristianismo,  filosó- 
fico, impalpable,  vaporoso  de  Jesús  y  de  los  apóstoles,  en  que 
no  hay  ceremonias  casi,  ni  otra  autoridad  que  la  del  afecto  y  la 
del  convencimiento.  El  cristianismo,  desvirtuado  ya  por  las 
prácticas  groseras  cogidas  del  paganismo  y  por  los  errores  del 
vulgo  y  de  los  sacerdotes  ignorantes  de  aquellos  tiempos,  se 
transforma  en  una  religión  fundadada  en  los  mandatos  que  per- 
manentemente parten  del  papado  y  de  la  corte  que  lo  rodea. 

La  autoridad  de  Roma  es  un  hecho,  que  Constantinopla  no 
puede  ya  arrebatarle.  El  sistema  comunal,  por  decirlo  así,  de  la 
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iglesia  primitiva  cede  el  paso,  á  una  autoridad  episcopal  en  cada 
asamblea,  y,  después,  la  importancia  de  la  ciudad  de  Roma  se 
comunica  á  su  obispo,  queja  aprovecha  para  adueñarse  de  la 
primacía  sobre  todos  los  otros  obispos  del  orbe.  Las  Ecclesias 
de  tiempo  de  los  apóstoles  mueren,  y,  de  sus  cenizas,  brota  la 
Iglesia  Católica  Romana.  E\  espíritu  de  confraternidad, 
espansivo  y  generoso  de  los  primeros  cristianos,  cede  el  puesto 
al  espíritu  de  sumisión,  egoísta  y  cobarde  de  los  católicos  papis- 
tas: muere,  en  fin,  el  Cristianismo,  y  domina  el  Catolicismo,  de. 
la  palabra  griega  Kathólikos,  enteramente  todo,  que  lo  cubre,  que 
lo  domina  enteramente  todo,  ahogando  la  libertad  de  cada  uno. 

Así  como  Cervantes  y  el  Dante  fijan,  respectivamente,  en 
España  é  Italia  la  índole  de  las  nuevas  lenguas  romances;  del 
mismo  modo,  Gregorio  I  fija  la  del  nuevo  período  evolutivo  de 
la  religión  que  fundó  Cristo  y  predicaron  los  apóstoles:  imprime 
un  seilo  característico  á  ese  dogma,  católico,  universal,  absoluto. 

Por  la  magnitud  de  su  obra,  por  la  lógica  estricta  de  todos  sus 
actos,  fácil  es  colegir  que  su  vida  y  su  carácter  no  eran  los  de 
un  hombre  vulgar. 

En  efecto,  hijo  del  senador  Gordiano,  uno  de  los  más  acau- 
dalados patricios  de  su  época  y  de  Silvia,  que  fué  después 
canonizada  por  la  Iglesia,  pertenecía  á  una  distinguida  familia 
y  descendía  en  línea  recta  del  papa  Félix  IV. 

Su  educación,  fué  la  mejor  concebible  en  aquellos  dias;  y  su 
instrucción,  toda  la  que  podía  obtenerse  en  su  tiempo.  Los  es- 
critores griegos  y  latinos  le  eran  tan  familiares,  que  de  ellos  sa- 
có casi,  literalmente,  muchas  de  sus  disposiciones  dogmáticas, 
como  después  lo  veremos,  y  cúidó  mucho  siempre,  de  la  repu- 
tación literaria  que  merecidamente  adquirió. 

Gregorio  de  Tours,  contemporáneo  de  San  Gregorio,  se  es- 
presaba de  él  en  estos  términos:  «Desde  su  infancia  se  fijaba  en 
«  las  máximas  graves  y  profundas  de  los  escritores  antiguos; 
«  buscaba  siempre  las  pláticas  de  los  ancianos  y  la  sabiduría, 
«  con  discreto  y  maduro  juicio.  Destinado  por  su  cuna  á  los  más 
«  importantes  cargos  del  imperio,  se  le  enseñó  la  jurispruden- 
«  cia  y  la  retórica;  y,  cuando  llegó  á  ser  hombre,  su  talento  le 
«  conquistó  el  puesto  de  senador.  La  habilidad  que  mostró  en 
«  el  desempeño  de  este  cargo,  llamó  la  atención  del  emperador 
«  Justino  el  Joven,  que  le  nombró  pretor  de  Roma,  principal 
«  magistratura  de  la  ciudad. 

«Entonces  Gregorio,  deseando  reunir  el  amor  á  las  letras  al 
«  de  la  virtud,  cultivó  la  ciencia  y  la  piedad  en  medio  de  sus 
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«  grandezas,-  esperando  que  su  alma  resistiría  á  las  vanidades 
«  del  lujo.  Pero  comprendió  mui  luego  que  era  muy  dificil  ser- 
«  vir  á  Dios  entre  las  pompas  de  la, tierra,  y  su  corazón  se  di- 
«  rigió  hácia  la  soledad  de  los  claustros.  La  muerte  de  su  padre 
«  le  hizo  dueño  de  considerables  tesoros,  que  sus  abuelos  ha- 
«  bían  reunido  desde  hacía  tiempo;  y  entonces  se  halló  en  esta 
«  situación  de  espíritu  en  que  el  mundo  se  coloca  entre  Dios  y 
«  el  hombre. 

«Esto  no  obstante,  por  más  que  fuese  dueño  de  elegir  la  más 
«  ilustre  alianza  de  Roma  y  del  imperio,  y  por  más  que  pudiese 
«  elevarse  hasta  las  gradas  del  trono.  Gregorio  no  vaciló  un 
«  instante;  abandonó  sus  trajes  adornados  con  oro  y  pedrerías, 
«  renunció  á  sus  grandes  dignidades,  empleó  sus  inmensas  ri- 
«  quezas  en  fundar  conventos,  dió  á  los  religiosos  de  estas  pia- 
«  dosas  moradas,  rentas  que  les  dispensasen  el  recurrir  á  la  li- 
«  mosna.  Así  mismo  convirtió  en  monasterio  su  palacio  y  le  de- 
«  dicó  á  San  Andrés. 

«En  fin,  sorprendido  de  la  exelencia  de  la  fé  cristiana,  distri- 
«  buyó  á  los  pobres  sus  vagillas  de  oro  y  plata,  sus  lienzos  y  sus 
«  muebles  más  preciosos,  y  dejó  el  mundo,  cambiando  su  pre- 
«  cioso  traje  por  el  grosero  de  los  frailes.» 

Por  cierto,  esa  piedad  no  está  exenta  de  un  orgullo  qne  se 
manifiesta  en  todos  los  actos  de  su  vida;  sinó,  al  revés,  es  su 
desahogo  más  espontáneo.  Dotado  de  una  inteligencia  nada  co- 
mún, abarcando  todos  los  conocimientos  literarios  de  su  época, 
tocaba  su  espíritu  por  todos  lados  la  bóveda  de  acero  de  lo  des- 
conocido, que  no  tenía  entonces  otra  esplicación  que  la  que  la 
imaginación  popular  habia  estampado  en  la  mitografía  de  las 
religiones  y,  particularmente,  en  la  del  hebraismo  cristiano.  Así 
como  las  especulaciones  de  la  ciencia,  sus  problemas  profundos 
y  los  brillantes  triunfos  del  talento,  son  hoy  el  objeto  más  codi- 
ciado por  los*  jóvenes  de  mérito;  del  mismo  modo,  entonces  se 
cifraban  todas  las  esperanzas  en  el  respeto  que  inspira  el  asce- 
tismo, en  el  refinamiento  de  la  devoción  religiosa  y  en  fundir, 
en  el  pensamiento,  los  arranques  humanos  con  la  voluntad  de 
una  divinidad  que  siente  sobre  sí,  que  se  cree  ver  á  cada  paso. 

No  sabemos  si  los  psicólogos  encontrarían  gran  diferencia, 
entre  el  estado  del  ánimo  de  Gregorio  después  de  abandonar 
sus  riquezas  y  el  de  uno  de  nuestros  sábios  después  de  encon- 
trar la  solución  de  un  problema  que  se  juzgaba  insoluble  ó  de 
descubrir  un  planeta,  cuya  existencia  anunciara  ya  por  señales 
que  se  reputaran  ilusorias,  á  fuerza  de  ser  imperceptibles.  ' 
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Sí,  la  sabiduría  encuentra  un  estímulo  en  la  vanidad,  como 
los  tiene  la  piedad  en  el  orgullo,  y  Gregorio,  el  orgulloso  obispo 
de  Roma,  es  el  mejor  testimonio  que  por  vía  de  prueba  pudié- 
ramos exhibir. 

Sentiríamos  que  se  nos  creyese  empeñados  en  desvirtuar 
los  merecimientos  de  este  pontífice,  cuando  no  hacemos 
otra  cosa  que  esponerlos  tales  como  los  vemos,  con  sus  ambi- 
ciones celestiales  y  sus  flaquezas  humanas.  Sabemos  que  la  am- 
bición no  es  ilegítima,  cuando  busca,  su  campo  de  acción  en  un 
terreno  digno  y  sus  fundamentos  en  las  buenas  acciones;  pues 
bien,  Gregorio  procuró  egecutar  las  que,  por  buenas  y  heroi- 
cas tenía  la  religión  imperante  y  sobre  tales  fundamentos  ci- 
meníó  sus  aspiraciones  de  gloria.  Ahora,  si  el  cimiento  resultó 
débil  y  malsano  el  sitio  en  que  se  construyó,  la  culpa  no  es  su- 
ya, sino  de  los  tiempos;  ella  debe  cargarse,  á  la  cuenta  de  la  re- 
ligión, no  á  la  del  pontífice. 

En  este  sentido,  podemos  decir  que  la  religión  cometió  crí- 
menes horrendos,  por  intermedio  del  bien  intencionado  Grego- 
rio. La  posteridad  puede  sentir  horror  á  su  pontificado  y  la- 
mentar los  errores  que  cometió;  pero  no  odiarle,  mas  aún,  res- 
petándolo y  dispensándole  compasiva  simpatía. 

No  tenemos  para  que  narrar  sus  actos  de  asceta,  sus  austeri- 
dades, sus  ayunos,  sus  actos  de  caridad;  bástenos  saber  que  te- 
nía gran  reputación  de  santo  y  que  era  sumamente  querido 
por  los  que  conocían  la  fama  de  sus  virtudes  y  de  su  despren- 
dimiento, cuando, —  cruzando  la  plaza  en  que  se  vendían  los  es- 
clavos,— sus  ojos  se  detuvieron  ante  unosrjóvenes  de  notable  be- 
lleza y  de  extraordinaria  blancura  que  estaban  expuestos  á  la 
venta.  La  atracción  que  produce  la  belleza,  se  traduce  en  cria 
mínales  atentados,  por  parte  de  los  malvados;  pero,  en  los  cora- 
zones bondadosos,  ella  es  ordinariarr/ente  la  mejor  inspiradora- 
del  bien.  Eti  Gregorio,  ó  no  cabían  los  instintos  pecaminosos  ó 
eran  prontamente  reprimidos  por  ideas  de  perfeccionamiento 
moral;  por  esto,  al  saber  que  esos  jóvenes  eran  británicos  y  pa- 
ganos, como  todos  los  bretones,  suspirando  conmovido  exclamó: 
«  Al  pensar  que  el  príncipe  de  los  abismos  encadena  aún  bajo 
«su  imperio  á  unos  pueblos  de  tan  gran  belleza,  se  vienen  las 
«  lágrimas  á  los  ojos.  ¿Porqué  han  de  carecer  de  una  alma 
«  privada  de  los  tesoros  de  la  gracia,  la  cual  es  la  única  que  da 
«  á  los  hombres,  la  verdadera  belleza?» 

Gran  impresión  produjo  al  santo,  la  falta  de  gracia  de  los  in- 
gleses unida  á  su  gran  belleza,  y,  por  eso,  suplicó  al  papa  quu  le 
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enviase  de  misionero  á  Inglaterra,  para  propagar  la  doctrina 
cristiana.  Solo  después  de  muchos  ruegos  concedió  el  pontífice 
ese  permiso;  porque  temía  que  el  pueblo,  gran  admirador  de 
Gregorio,  se  amotinase  al  saber  que  se  le  había  enviado  á  un 
país  tan  poblado  de  terroríficas  leyendas. 

Los  temores  del  papa  se  cumplieron.  A  pesar  de  que  había 
partido  ocultamente,  el  pueblo  notó  la  ausencia  del  santo  y  se 
sublevó,  sin  que  se  le  lograra  tranquilizar  sino  cuando  éste  hubo 
vuelto,  detenido  muy  cerca  de  Roma  por  los  correos  que  á  su 
alcance  envió  Benito. 

Hemos  narrado  este  episodio  con  el  propósito  de  poner  de 
relieve:  primero,  la  popularidad  de  que  Gregorio  supo  rodearse 
ántes  de  llegar  al  pontificado,  y  segundo,  el  temple  de  su  éspí- 
ritu  idealista  que  tan  fácilmente  le  hacia  concebir  un  pensamien- 
to, como  llevarlo  á  cabo  con  valentía. 

Benito  le  hizo  nombrar  diácono  de  la  .Iglesia  y,  después,  el 
papa  Pelagio  II  le  envió  de  embajador  á  Constantinopla,  donde 
la  pureza  de  sus  costumbres  y  la  profundidad  de  sus  juicios  le 
dieron  la  amistad  de  los  hombres  más  notables. 

Vuelto  á  su  retiro  de  San  Andrés,  sus  humanitarios  sentimien- 
tos y  su  inagotable  caridad,  hallaron  suficientes  recursos  para 
aliviar  las  miserias  del  pueblo  durante  los  azotes  que  transfor- 
maron la  ciudad  én  un  desierto.  Hipotecó  los  bienes  del  con- 
vento de  que  era  abad,  para  alimentar  á  los  ciudadanos  que  con 
las  inundaciones  del  Tíber  quedaron  arruinados  y,  con  los  mon- 
jes que  estaban. sometidos  á  su  autoridad,  recorría  las  calles  re- 
cogiendo los  cadáveres  de  los  que  habían  muerto  por  la  peste. 

Con  una  conducta  tan  abnegada, — á  la  muerte  de  Pelagio  II, 
que  pereció  á  consecuencia  de  la  peste — y  en  días  en  que  el  dolor 
de  las  grandes  calamidades  hace  más  justicieros  á  los  hombres, 
el  pontífice  que  debía  elegirse  no  podía  ser  otro  que  Gregorio. 

La  inteligencia  de  los  grandes  hombres  se  refleja  en  todos 
sus  actos  y  hasta  en  las  sospechas  que  sus  actos  inspiran  á  sus 
adversarios.  Hay  quienes  creen,  por  ejemplo,' que  fueron  meros 
artificios  de  Gregorio:  su  resistencia  á  ocupar  el  papado;  sus  car- 
tas al  emperador,  para  que  no  confirmara  su  elección,  y  su  ocul- 
tación en  una  caverna,  á  fin  de  que  de  allí,  á  viva  fuerza  casi,  le 
llevara  el  pueblo  al  sillón  pontificio.  Los  que  así  opinan,  afirman 
que  su  simulacro  de  partida  á  Inglaterra,  — á  convertir  británicos 
bellos,  pero  sin  gracia.-^fué  también  una  extratagema  llena  de 
astucia,  que  !e  permitió  comprobar  el  grado  de  popularidad  que 
había  llegado  á  obtener. 
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De  cualquier  modo  que  sea,  el  hecho  es  que  Gregorio  llegó 
al  pontificado  con  una  reputación  hábilmente  conquistada,  de 
hombre  piadoso,  ilustrado,  capaz  de  fortificar  con  su  ejemplo  y 
discreto  político. 

Gregorio  I,  fué  digno  del  Gregorio  á  secas  que  admiraban 
los  pueblos  y  querían  las  personas  devotas:  continuó  su  vida 
austera,  despidiendo  el  ejército  de  siervos  que  rodeaba*  á  sus 
antecesores  y  dedicando  ese  dinero  á  la  protección  de  los 
pobres. 

Por  estos  comiezos,  fácilmente  se  comprende  que  Gregorio 
era  capaz  de  dar  á  la  silla  de  Pedro  un  lustre  tal,  que,  por  razón 
de  las  cosas  y  sin  violencias,  tendría  que  ocupar  el  primer  puesto 
entre  los  obispados  de  la  cristiandad. 

No  se  llega  al  pináculo  de  la  gloria,  ni  se  ocupa  el  primer  lu- 
gar en  la  estimación  de  los  hombres,  por  medio  de  leyes,  de 
órdenes  imperiosas  y  de  interpretaciones  escolásticas  de  los 
libros  antiguos;  sino  mereciendo  esa  gloria  y  esa  estimación, 
por  actos  realmente  distinguidos  y  estimables.  Fué  lo  que  com- 
prendió el,  ambicioso  patricio,  hijo  del  senador  Gordiano,  y,  por 
eso,  si  dió  realce  al  papado  y  aseguró  el  reinado  universal  del 
obispado  de  Roma,  fué  disputando  esa  supremacía  á  las  otras 
sedes,  con  una  vida  austera,  una  política  prudente  y  una  abne- 
gación digna  de  la  mejor  de  las  causas. 

Su  destreza  se  revela  en  todos  sus  actos,  en  las  medidas  qué 
impone,  en  las  fábulas  que  inventa  y  hasta  en  los  consejos  que 
da.  He  aquí,  por  ejemplo,  un  consejo  del  papa  á  un  rey  y  que 
se  conserva  en  una  carta  escrita  por  su  puño  y  letra:  «Id  con  cui- 
«  dado, — le  decía  á  Recaredo, — en  no  dejaros  sorprender  por  la 
«  cólera  y  no  ejecutar  con  demasiada  prisa  loque  vuestro  poder 
«  os  permite.  Al  castigar  á  los  culpables,  debéis  marchar  cerca 
«  de  la  reflexión,  y  obedecer  como  un  esclavo.  Cuando  la  razón 
«  es  dueña  de  las  acciones  de  un  rey,  convierte  en  justicia  la 
«  crueldad  más  implacable,  y  mantiene  al  pueblo  en  la  servi- 
«  dumbre.»  La  amargura  con  que  se  paladean  estas  palabras, 
son  la  mejor  prueba  de  que  encierran  la  clave  de  todas  las  tira- 
nías. 

El  pontífice  conocía  á  fondo  el  arte  de  mandar,  sin  humillar 
á  sus  subalternos,  sin  que  se  notara  casi  que  mandaba;  por  Jo 
cual  pudo  impunemente  intervenir  en  todo  lo  que  quiso. 

Empleaba  el  rigor  con  los  vacilantes;  recurría  á  las  seduccio- 
nes y  á  las  caricias  con  los  que  se  le  oponían  con  firmeza,  y 
adoptaba  medios  de  hostilidad  para  con  sus  adversarios,  que 
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nadie  podría  tachar  de  arbitrarios  y  que  envolvían  una  aparente 
puerilidad.  Sabía,  mejor  que  ningún  otro,  aprovechar  todos  los 
resortes  que  mueven  el  corazón  humano.  Lo  demostró  en  su 
lucha  con  los  obispos  de  Istría,  en  la  solicitud  con  que  reparó 
todos  los  males  de  la  Iglesia  de  Sicilia  y,  sobre  todo,  con  la  ton- 
verisón  del  príncipe  de  Turín. 

Para  conseguir  esta  última,  el  papa  había  rogado  á  Theodo- 
linda,  hermosísima  mujer,  viuda  del  rey  Authariz,  que  consin- 
tiese en  casarse  con  el  duque  de  Turín,  que  le  convirtiese  y  con 
él  á  sus  subditos.  Sus  cálculos  resultaron  exactos  y  los  lombar- 
dos se  unieron  á  la  Iglesia  junto  con  el  duque. 

Muy  á  menudo  emplean  los  Papas  después,  la  hermosura  de 
las  mujeres,  los  hechizos  de  las  reinas  y  hasta  los  caprichos  de 
las  cortesanas,  para  encadenar  á  los  reyes;  pero,  al  hacerlo,  ser- 
vilmente siguen  las  lecciones  prácticas  que  les  ha  legado  Gre- 
gorio, el  más  astuto  de  sus  antecesores. 

Aldeberja,  hija  de  Cariberto,  rey  de  Francia  y  esposa  de  Etil- 
berto,  rey  de  Inglaterra,  fué  otra  de  sus  auxiliares.  Llegó  á 
amenazar  á  su  esposo  con  el  divorcio  si  no  se  hacía  cristiano, 
hasta  que  el  príncipe,  cansado  de  luchar  con  un  enemigo  que  le 
oponía  las  armas  de  sus  hechizos  y  la  resistencia  de  sus  caricias, 
consintió  en  bautizarse  y  en  proteger  al  cristianismo,  que  no  tar- 
dó en  ser  la  religión  dominante.  En  cambio,  el  hábil  Pontífice 
escribía  á  la  reina:  «Vuestras  buenas  obras  son  conocidas  no  sólo 
«  en  nuestra  ciudad  apostólica,  donde  se  ruega  con  ardor  por  la 
«  duración  de  vuestro  reinado,  sinó  también  en  Constantinopla, 
«  donde  la  fama  las  ha  llevado  hasta  el  trono  del  imperio.» 

Con  la  reina  Brunehaut,  cadena  con  que  retenía  al  rey  Teo- 
dorico,  empleaba  análogo  lenguage,  á  pesar  de  que  esa  mujer, 
con  sus  abominables  crueldades,  sus  envenenamientos  é  infan- 
ticidios, se  había  convertido  en  el  monstruo  más  espantoso  que 
es  dable  imaginar. 

En  Oriente,  Focas  degolló  á  Mauricio  y  sus  hijos,  y  ocupó  su 
trono.  Gregorio  aprovechó  el  suceso  y  procuró  sacar  de  él  be- 
neficio abundante  para  su  poder,  felicitando  al  usurpador  por  su 
advenimiento  al  poder  y  colocando  su  retrato  con  el  de  la  reina 
Leoncia,  su  mujer,  en  el  oratorio  de  San  Cesáreo,  del  palacio 
de  Letrán. 

He  aquí  como  Mainbourg,  después  de  trazar  un  horrible 
cuadro  de  los  crímenes  de  Focas,  cuenta  los  móviles  de  la  po- 
lítica del  Papa:  «Confieso  que  todos  los  que  lean  las  tres  epís- 
«  tolas,  dirigidas  á  este  príncipe  y  á  Leoncia,  su  esposa,  expe- 
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«  rimentarán  una  indignación  igual  á  la  que  yo  siento  por  el 
«  Pontífice  romano:  estas  vergonzosas  adulaciones  reconocían 
«  por  origen  la  declaración  del  emperador  Mauricio  á  favor  del 
«  Patriarca  de  Constantinopla,  en  la  cuestión  suscitada  por  el 
«  Papa  sobre  el  título  de  Obispo  Universal.  La  muerte  del  So- 
«  berano  legítimo,  dejó  al  Papa  la  esperanza  de  conquistar  al 
«  nuevo  Soberano,  y  empleó  todos  los  recursos  de  su  talento  y 
«  su  política  para  obtener  de  Focas  un  decreto  que  elevase  su 
«  silla  por  encima  de  la  de  Bizancio.» 

Ese  era  el  sistema  de  Gregorio.  Buscaba  el  apoyo  de  los  re- 
yes por  medióle  las  reinas,  y  el  de  las  reinas  por  las  seduccio- 
nes de  la  vanidad,  que  tanto  imperio  tienen  sobre  las  mujeres. 
De  esta  manera  fué  socabado  el  poder  de  los  reyes,  con  la  astu- 
cia de  los  Papas,  y,  por  eso,  tiene  razón  Bayle  al  decir:  «Si  es 
<(  cierto  que  las  religiones  no  son  más  que  doctrinas  de  los  hom- 
«  bres,  atribuidas  á  Dios  por  mala  fé  de  los  sacerdotes,  é  im- 
«  puestas  á  las  naciones  por  Iqs  poderesos  de  la  tierra  á  fin  de 
«  utilizar,  para  sus  goces,  el  sudor  y  la  sangre  del  desgraciado 
«  pueblo,  necesario  es  confesar  que  los  príncipes  han  sido  los 
«  primeros  en  caer  en  las  redes  que  habían  tendido  á  la  huma- 
«  nidad.» 

Interminable  séría  nuestra  obra  si  relatáramos  todas  las  mi- 
siones, legados,  cartas  y  manejos  puestos  en  campaña  por  Gre- 
gorio, para  asegurar,  con  diplomacia  y  firmeza,  la  autoridad  de 
Roma,  y  aplastar  á  Juan  el  Ayunador,  Patriarca  de  Constanti- 
nopla, que  pretendía  desconocerla. 

Ya  es  tiempo  de  que  nos  ocupemos  de  otras,  medidas,  de  otras 
obras  de  Gregorio,  que  se  refieren  á  una  nueva  faz  del  catoli- 
cismo. 

Hemos  dicho  que  en  ninguno,  como  en  el  siglo  VI,  se  estre- 
charon y  compenetraron  mutuamente  el  catolicismo  y  la  barba- 
barie  pagana.  Pues  bien,  Gregorio  emprendió  la  fusión  de  las 
dos  religiones  de  un  modo  sistemático  y  uniforme. 

En  una  carta  que  escribió  á  Juan  de  Siracusa, — á  propósito 
de  las  ceremonias  religiosas, — se  manifiesta  irrefutablemente  que 
á  él  le  corresponde,  de  un  modo  casi  exclusivo,  la  sustitución  del 
culto  sencillo  fundado  por  los  apóstoles,  por  las  pomposas  cere- 
monias de  las  festividades  paganas. 

Obedecía  en  su  conducta  á  un  propósito  claramente  definido. 
Sabía  perfectamente  que  las  abstracciones  vaporosas  de  la  mo- 
ral y  de  la  filosofía,  fatigan  al  vulgo,  porque  no  las  comprende,  y 
se  propuso  imponerle  el  respeto  eclesiástico,  la  sumisión  al  sacer- 
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dote,  con  ceremonias  que  hiriera  sus  sentidos,  con  prácticas  reli- 
giosas cuyo  brillo  le  dominaran,  y  llenó  los  templos  de  cuadros 
y  ornamentos  preciosos.  Llegó  hasta  transigir  con  las  creencias 
de  las  naciones  idólatras,  introduciendo  sus  ritos  y  sus  dogmas 
en  la  religión  de  Cristo. 

En  una  carta  dirigida  á  Agustín,  apóstol  de  Inglaterra,  des- 
pués de  varias  consideraciones  sobre  el  modo  de  aprovechar 
para  el  catolicismo  los  templos  de  los  ídolos,  le  dice:  «Guardaos 
«  mucho  de  destruir  estos  edificios;  basta  con  romper  los  ídolos 
«  que  contienen,  y  purificar  su  interior  con  agua  bendita.  Po- 
«  dréis,  en  seguida  levantar  altares  cristianos,  y<colocar  las  reli- 
«  quias  bajo  las  santas  bóvedas.  Recordad,  también,  que  es 
«  preciso  desterrar  el  demonio  de  los  monumentos  de  su  culto, 
«  pero  sin  que  se  destruyan  estos  últimos;  al  conservarlos  servi- 
«  réis  á  lacausa  de  Dios,  pues  los  paganos,  cuyas  plantas  manchan 
«  con  frecuencia  las  losas  de  estos  templos,  llegarán  á  conver- 
«  tirse,  aunque  no  sea  más  que  para  orar  en  los  lugares  donde 
«  estaban  acostumbrados  á  dirigir  súplicas  á  los  dioses:  y  los 
«  que  tienen  la  costumbre  de  inmolar  víctimas  al  infierno,  aban- 

«  DONARÁN  SUS  IMPÍOS  SACRIFICIOS  POR  EL  EXPLENDOR  DE  VÜES- 
«  TRAS  CEREMONIAS. 

«  En  las  dedicatorias,  ó  en  la  muerte  de  los  santos  mártires 
«  cuyos  sagrados  restos  serán  depositados  en  la  nueva  iglesia, 
«  haréis  tabernáculos  con  ramas  de  árboles  en  torno  del  templo, 
«  y  la  fiesta  será  celebrada  con  festines  piadosos.  En  estas  so- 
«  lemnidades  permitiréis  al  pueblo  inmolar  animales,  conforme 
«  al  uso  antiguo,  para  que  dé  gracias  á  Dios  y  no  al  mal  espí- 
«  ritu.  Conservaréis  algunas  de  sus  antiguas  costumbres,  y  en 
«  tonces  consentirán  más  fácilmente  en  practicar  el  culto  que 
«  tratemos  de  imponerle.^ 

Consecuente  con  estas  ideas,  escribía  también  á  Sereno,  obis- 
po de  Marsella:  «En  nombre  de  Jesucristo,  querido  hermano 
«  nuestro,  alabamos  el  celo  que  habéis  mostrado  rompiendo  las 
«  imágenes,  y  aplaudimos  el  que  hayáis  arrojado  del  templo  los 
«  ídolos  fabricados  por  las  manos  de  los  hombres,  toda  vez  que 
«  usurpan  la  adoración  debida  únicamente  á  la  Divinidad. 

«Esto  no  obstante,  vuestro  ardor  os  ha  empujado  harto  lejos; 
«  vos,  con  algunas  mutilaciones,  debíais  transformar  los  ídolos 
«  en  imágenes  de  nuestros  mártires,  y  conservarlas  en  nuestros 
«  templos.  Porque,  es  de  saBer,  que  es  muy  permitido  el  colocar 
«  cuadros  en  las  iglesias  á  fin  de  que  las  gentes  sencillas  conozcan 
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«  los  divinos  misterios  de  una  religión,  que  no  pueden  estudiar 
«  en  los  libros.» 

Sereno,  contestó  al  pontífice:  «No  es  así  como  piensan  los 
«  Padres  de' la  Iglesia.  Moisés  prohibió,  formalmente,  el  fabri- 
«  car  imágenes  y  adorar  los  objetos  materiales,  á  fin  de  no  ocu- 
«  par  el  espíritu  del  hombre  con  cosas  que  se  conciben  por  la 
«  sola  inteligencia  y  sin  el  auxilio  de  los  objetos  corpóreos.  San 
«  Clemente  de  Alejandría  afirma  que  está  prohibido  el  ejercer 
«  un  arte  que  engaña  á  los  hombres,  ó  representar  algo  que 
«  esté  en  el  cielo,  en  la  tierra  ó  en  las  aguas;  porque,  dice,  el 
«  que  adora  los  dioses  visibles  y  las  numerosas  generaciones  de 
«  estos  dioses,  es  más  despreciable  que  los  objetos  de  su  culto. 
«  ¿Acaso  San  Epifanio  no  hizo  pedazos  las  estátuas  de  oro  y 
«  plata  que  representaban  el  Cristo  ó  la  Virgen?  ¿Acaso  Oríge- 
«  nes  no  ha  proscrito  el  culto  de  las  imágenes  porque  las  consi- 
«  deraba  como  obras  de  hombres  susceptibles  de  malas  costum- 
«  bres?  ¿Qué  dirían  todos  estos  grandes  santos  si  vieran  como 
«  nosotros  exponemos,  en  los  templos  y  á  la  insensata  adora- 
«  ción'del  pueblo,  imágenes  del  Salvador,  que  no  son  más  que 
«  los  retratos  de  ladrones  que  sirvieron  de  moilelo  á  los  pinto- 
«  res,  ó  imágenes  de  vírgenes  que  representan  las  facciones  de 
«  infames  prostitutas?  ¿Acaso,  en  fin, -^añadió  el  sensato  obis- 
<{  po, — el  concilio  de  Elvira,  no  dispuso  que  los  objetos  del  cul- 
«  to  no  fuesen  colgados  en  las  paredes  de  los  templos?  Esta 
«  decisión  categórica  es  la  ley  que  yo  debo  seguir  y  la  doctrina 
«  de  los  Padres  de  la  Iglesia  primitiva». 

El  papa  no  cejó,  por  esto,  en  su  empeño  de  materializar  el 
culto.  Afirmaba  que  lps  grabados  y  las  esculturas  son  los  libros 
de  los  ignorantes  y  continuó  procurando  el  explendor  de  las  ce- 
remonias religiosas.  Con  este  objeto,  se  dedicó  igualmente  á  re- 
formar las  salmodias  de  la  Iglesia;  compuso  el  canto  gregoriano, 
de  que  todos  los  escritores  sagrados  hacen  grandes  elogios; 
arregló  la  música  de  los  salmos,  himnos,  oraciones,  versículos, 
prefacios,  cánticos  de  los  Evangelios  y  oración  dominical;  ins- 
tituyó la  academia  de  los  chantres,  donde  los  clérigos  estudia- 
ban la  música  religiosa  hasta  entrar  al  diaconado.  El  mismo 
Gregorio  era  el  principal  maestro  de  esa  academia  y,  durante 
muchotiempo,  se  conservó:  el  lecho  en  el  cual,  estando  enfermo, 
enseñaba  el  canto  de  los  himnos  sagrados,  y  el  látigo  con  que 
amenazaba  á  los  niños  de  coro  que  no  llevaban  el  compás. 

Pero,  si  cuidó  de  que  las  ceremonias  de  la  Iglesia  fueran  bas- 
tante brillantes  para  deslumhrar  al  vulgo,  y  su  autoridad  bastan- 
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te  fuerte  para  imponerse  á  los  tímidos;  cuidó,  más  todavía,  de 
dar  unidad  al  dogma  católico,  sin  temer  por  eso  aumentarlo  con 
<»  una  nueva  creación  que  arrancó  de  una  página  de  Virgilio. 

En  efecto: 'ordenó  que  anualmente  se  celebrase  un  concilio 
para  arreglar  los  negocios  de  Secilia;  procuró  concluir  con  el 
cisma  y  los  desórdenes  de  los  obispos  de  Istría;  reunió  un  síno- 
do para  condenar  la  secta  de  los  agnoitas;  escribió  al  diácono 
Cipriano,  para  que  continuase  las  persecuciones  de  los  griegos 
infectados  de  un  maleficio  atribuido  al  diablo,  y,  por  último,  se  en 
sañó,  con  la  ciencia  de  los  antiguos  y  con  la  difusión  de  las  letras. 

Los  monumentos  de  la  antigua  Roma,  cayeron  entonces;  la 
biblioteca  Palatina,  fundada  por  Augusto,  fué  incendiada;  las 
obras  de  Tito  Livio,  que  protesta  contra  los  cultos  superticiosos, 
fueron  quemadas  en  la  plaza  publicabas  obras  de  Afrasnio,  de  Ne- 
vio,  de  Enrico  y  de  otros  poetas  latinos,  fueron  inutilizadas;  se 
mostró  enemigo  de  las  ciencias  romanas;  proscribió  de  Roma  los 
libros  paganos;  y,  en  su  odio  contra  los  sabios,  llegó  hasta  el 
punto  de  excomulgar  á  Didier,  arzobispo  de  Viena,  porque  este 
santo  prelado  permitía  que  se  enseñase  la  gramática  en  "su  dió- 
cesis. Los  sacerdotes,  siguiendo  su  ejemplo,  se  lanzaron  sobre 
las  bibliotecas,  y  llenos  de  furor,  atacaron  todo  lo  que  se  refería 
á  la  ciencia  ó  al  arte. 

Perecieron  así,  manuscritos  raros,  cuadros  inestimables,  obras 
escultóricas  maestras,  edificios  notables,  etc.:  perecía  el  cristia- 
nismo sencillo,  natural,  sano,  de  los  apóstoles,  junto  con  los  mo- 
numentos que  atestiguaban  la  grandeza  de  Roma  y  de  Giecia; 
mas,  en  cambio,  el  hacha  del  fanatismo  que  tales  destrozos  hacía, 
levantaba  el  poder  absoluto,  infalible  del  papa;  faustosas,  teatra- 
les ceremonias;  y,  finalmente,  el  purgatorio  con  sus  ánimas 
benditas  y  sus  misas  gregorianas,  inagotable  maná  que  no  logra 
saciar  el  apetito  sacerdotal!.  .  .  . 

Sí,  aparece  el  pugatorio  y  veamos  cómo. 

Gregorio,  que,  como  queda  dicho,  era  versadísimo  en  letras 
griegas  y  latinas,  aprendió  de  Virgilio:  «que  las  almas  humanas 
«  se  hallaban  encerradas  en  la  prisión  obscura  del  cuerpo,  donde 
«  adquirían  una  mancha  carnal,  conservando  un  resto  de  su  co- 
«  rrupción,  aún  después  de  emanciparse  de  su  existencia  mun- 
«  daña.  Para  purificarlas  se  las  hace  sufrir  varios  suplicios:  las 
«  unas  están  suspendidas  en  el  éter,  y  son  juguete  de  las  tem- 
«  pestades;  las  otras  espían  sus  crímenes  en  el  abismo  de  las 
«  aguas;  la  llama  devora  las  más  culpables,  y  ninguna  se  halla 
«  excenta  de  castigo. 


»  Existen  algunas  almas  en  los  Campos  Elíseos, — agrega 
«  Virgilio, — donde  aguarcfan  que  los  años  las  purifiquen  de  las 
«  manchas  de  su  existencia  terrestre,  y  les  devuelvan  su  primitiva 
«  pureza,  esencia  suprema,  emanación  divina.  Después  de  ha- 
«  ber  cruzado  muchos  siglos  en  tan  ignorada  estancia,  las  almas 
«  la  dejan,  y  Dios  las  llama  á  las  orillas  del  Leteo.» 

Ahora  bien.  Gregorio,  en  sus  diálogos  y  en  sus  salmos  de 
penitencia  se  expresa  en  estos  términos:  «Cuando  se  han  eman- 
«  cipado  de  su  mansión  terrestre,  por  la  muerte,  las  almas  cul- 
«  pables  son  condenadas  á  suplicios,  cuya  duración  es  infinita; 
«  las  que  en  el  mundo  sólo  han  cometido  algunas  faltas  ligeras, 
«  alcanzan  la  vida  eterna,  después  de  haberse  regenerado  en 
«  llamas  purificadoras .  ...» 

¡He  ahí  el  dogma  del  Purgatorio!  Ni  los  apóstoles,  ni  los  pri- 
meros fieles  tuvieron  noticia  de  él.  En  las  obras  de  los  doctores 
de  la  Iglesia,  en  la  plegaria  á  los  muertos  que  se  hallaba  en  uso, 
ya  en  tiempo  de  Tertuliano,  ni  en  ningún  escrito  anterior  se 
encuentran  huellas  siquiera  de  ese  purgatorio;  por  manera  que 
su  invención,  corresponde  de  hecho  á  una  creación  fantástica  de 
Virgilio  y  su  imposición  como  dogma  de  la  Iglesia,  á  Gregorio. 

Los  hechos  de  este  pontífice  son  tantos  y  tienen  tal  impor- 
tancia,— como  que  de  él  emanan  casi  todas  las  instituciones  del 
catolicismo  romano, — que  no  concluiríamos  nunca  de  enume- 
rarlos. 

Fuerza  es,  no  obstante,  pasar  revista  á  otros  siglos  y  debemos 
dejar  su  retrato  para  un  estudio  especial,  que  talvez  emprende- 
remos en  otra  ocasión. 

El  12  de  Marzo  del  año  604  murió  el  pontífice,  después  de 
trece  años  y  meses  del  pontificado  más  laborioso  de  que  hay 
memoria. 

Es  santo,  para  la  Iglesia. 


SIGLO  VII 

DESDE  SABINIANO  HASTA  SERGIO  I- 


Tito  de  Bostra,  uno  de  los  Padres  más  ilustres,  decía,  com- 
batiendo la  heregía  de  los  maniqueos:  «El  apetito  sexual,  es 
un  deseo  natural,  que  está  impreso  en  el  cuerpo  para  que  los 
animales  propaguen  su  especie  casi  por  necesidad  de  la  natu- 
raleza. Este  orden  está  establecido  por  la  sabiduría  infinita  del 
Creador,  porque,  siendo  necesaria  la  continuación  del  género 
humano,  pudiera  suceder  que  los  dolores  y  peligros  del  parto  y 
los  trabajos  que  causa  la  educación  de  los  hijos,  desanimasen  á 
los  hombres;  y  este  es  el  motivo  porque  ha  sido  preciso  que,  un 
deseo  natural  los  impela,  en  cierto  modo,  á  procrear.  La  razón 
convence  poderosamente  de  que  la  conservación  del  género  hu- 
mano es  preferible  al  placer;  sin  embargo,  el  placer  es  inocente 
cuando  está  sugeto  á  la  razón  y  á  las  leyes  de  su  autor,  así  co- 
mo el  uso  de  las  viandas  está  libre  'de  pecado  cuando  es  mode- 
rado, y  la  glotonería  es  viciosa  por  ser  un  exceso  contrario  á 
la  razón;  de  suerte  que  no  hay  pecado  alguno  en  satisfacer  el 
deseo  natural  de  la  concupiscencia,  con  tal  que  sea  de  un  mo- 
do conforme  á  la  ley,  y  que  se  use  con  moderación;  pero,  cuan- 
do se  usa  contra  la  ley  ó  con  exceso,  se  convierte  en  inconti- 
nencia. Pero,  añade  este  padre,  Maniqueo  y  sus  sectarios,  que 
nada  juzgan  con  la  razón,  y  que,  como  unos  furiosos,  todo  lo 
condenan,  declaman  contra  la  concupiscencia  en  general,  como 
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si  ella  fuese  en  sí  mala,  bien  que  está  libre  de  pecado  y  de  in- 
famia cuándo  se  usa  con  moderación  y  conforme  á  la  ley.» 

Sin  embargo,  ya  hemos  visto  como  esta  heregía  de  los  ma- 
niqueos  pasa  á  ser  un  ideal  de  perfeccionamiento  para  la  Igle- 
sia, que  no  tiene  reparos  en  imponer  el  celibato  forzoso  á  sus 
sacerdotes.  Pero,  como  la  naturaleza  imprime  su  mano  de  hie- 
rro en  el  rostro  del  que  se  atreve  á  conculcar  sus  mandatos,  los 
siglos  posteriores  á  aquel  en  que  se  efectuó  e^a  imposición  nos 
proporcionan  abundantes  testimonios  de  las  perturbaciones  y 
monstruosidades  que  con  ella  se  autorizaron. 

Desde  luego,  notamos  que  los  papas  inútilmente  se  empeñan 
en  hacer  que  el  celibato  se  observe;  la  resistencia  descubre  á 
cada  instante  nuevos  remedios  y  Roma  tiene  que  recurrirá  nue- 
vos recursos  para  neutralizarlos.  Por  esto,  la  historia  del  Siglo 
VII,  como  la  del  VI,  es  la  de  los  esfuerzos  del  papado  por  de- 
tener las  esplosiones  de  la  concupiscencia  sacerdotal. 

La  historia  nos  cuenta,  por  egemplo,  que  Gregorio  I  publicó 
un  edicto  severísimo,  en  el  cual  ordenaba  á  los  sacerdotes  que 
se  separasen  de  las  mujeres  con  quienes  vivían,  y  que  esta  me- 
dida ocasionó  terribles  consecuencias.  Así,  se  refiere  que,  un 
año  después  de  su  promulgación,  Gregorio  dió  orden  de  pes- 
car en  unos  algibes — que  habiamandado  construir  con  el  obgeto 
de  conservar  peces — y  se  retiraron  del  agua  seis  mil  cabezas 
de  niños.  Por  fortuna,  el  papa  tenía  la  suficiente  cordura  para 
reparar  su  falta;  y  revocó  las  medidas,  contrarias  al  orden  de  la 
naturaleza,  que  habia  impuesto,  y  se  sometió  á  duras  peniten- 
cias para  hacerse  perdonar  las  abominables  crueldades  de  que, 
con  este  motivo,  justamente  le  acusaban  sus  sacerdotes. 

No  obstante  esto,  otros  pontífices  insisten  en  hacer  del  celi- 
bato el  estado  forzoso  de  los  sacerdotes  y  dictan  órdenes  sin 
cuento  para  lograrlo.  El  siglo  que  vamos  á  recorrer  fué  uno  de 
los  mas  fecundos  en  órdenes  de  esa  especie. 

#  , 

Independientemente  de  estos  puntales, con  que  pretendió  sos- 
tener la  castidad  de  los  sacerdotes,  la  Iglesia  se  ocupó  en  el 
siglo  VII  de  otro  asunto,  que  reputaba  mucho  más  árduo  é 
interesante. 

¿Jesucristo  egecutó  en  el  mundo  acciones  divinas,  como  hijo 
de  Dios?  ó  las  egecutó  humanas,  de  la  naturaleza  terrenal  que 
adoptó?.  .Cuestión  considerable!  Más  surge  una  nueva  dificul- 
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tad:  San  Dionisio  el  areopagita  había  dicho:  «En  una  palabra: 
Jesucristo  no  ha  hecho  ni  acciones  divinas  como  Dios,  ni  las 
operaciones  humanas  como  hombre;  pero  ha  mostrado  á  las 
naciones  una  nueva  especie  de  operación  de  un  ser  encarnado, 
que  se  puede  llamar  acto  teándrico».  Ahora  bien  ¿qué  signi- 
fica teándrico} .  .  .  . 

Veamos  la  opinión  de  Martín,  uno  de  los  mas  gruesos  pila- 
res de  la  Iglesia,  uno  de  esos  fenómenos  vivientes,  sutiles  y 
argumentadores,  dignos  de  sentar  sus  cuartos  traseros  en  cual- 
quier sillón  episcopal,  incluso  el  de  Roma:  «Si  esta  palabra  in- 
dica una  sola  operación, — dice  Martín, — quiere  decir  que  es 
simple  ó  compuesta,  natural  ó  personal.  Si  es  simple  también 
la  posee  el  padre;  y,  si  la  posee,  será  como  el  Cristo,  Dios  y 
hombre.  Admitiendo  esta  operación  compuesta^  declaramos  que 
el  Hijo  es  de  otra  substancia  que  el  Padre;  pues  el  Padre  no 
sabría  comprender  una  operación  compuesta.  Si  la  calificamos 
de  natural,  declaramos  la  carne  consubstancial  al  Verbo;  pues- 
to que  egecuta  la  operación  misma;  así,  en  vez  de  proclamar  la 
Trinidad,  proclamaremos  la  Cuaternidad.  Cuando  admitimos  la 
operación  teándrica'en  calidad  de  personal,  separamos,  al  con- 
trario, el  Hijo  y  el  Padre,  puesto  que  se  han  ya  distinguido  por 
las  operaciones  personales.» 

Los  siete  artículos  de  Ciro  de  Alejandría,  la  carta  de  Sergio 
de  Constantinopla,  los  escritos  de  San  Dionisio,  obispo  de  Ate- 
nas, las  obras  de  Teodoro  y  la  Ectesis  y  el  Tipo  y  el  edicto  és- 
te y  el  de  mas  allá,  que  á  ésta  trascendental  materia  se  refe- 
rían, preocupaban  á  los  concilios,  al  papa,  á  los  sacerdotes  y  á 
los  fieles.  Pero  no  se  detenían  en  meras  discusiones  y  en  sen- 
cillos quebraderos  de  cabeza:  nó,  muchas  cabezas  rodaron  por 
el  suelo,  muchos  odios  nacieron  de  allí  y  persecuciones  atroces, 
con  sus  acompañamientos  naturales  de  crímenes  contra  los  sos- 
pechosos de  heregía,  no  tuvieron  otro  origen. 

Y  con  todo  esto  ¿ganaba  mucho  la  humanidad?  con  que  los 
actos  de  Cristo  fueran  humanos,  divinos  ó  teándricos,  sus  resul- 
tados, sus  efectos,  hubieran  sido  diversos?  «amaos  los  unos  á  los 
otros,»  «no  hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras  qne  á  tí  te  hicie- 
ran» etc.  ¿serian  mejores  preceptos  si,  al  fijarlos,  Cristo,  egecutó 
ó  nó  una  operación  teándrica? 

Menos  descabellado  pareciera  discutir  si  Julip  César  pasó  el 
Rubicón,  con  el  pié  derecho,  el  izquierdo  ó  con  ambos,  es  de- 
cir, de  un  modo  que  podríamos  llamar,  sin  importancia  extra- 
ordinaria, ó,  en  escolástico,  teándrico. 
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¿Qué  interés  pueden  tener  tales  cuestiones?  Interés  pecunia- 
rio, ninguno;  pero  sí  uno  muy  elevado',— dicen  los  teólogos: — 
el  que  acompaña  á  las  verdades  especulativas,  el  interés  noble 
y  elevado,  exento  de  todo  espíritu  de  conveniencia,  que  inspira 
ía  verdad  en  sí. 

El  interés  que  la  verdad  en  sí  produce,  muy  bien:  ¿Que  hará 
en  este  instante  el  emperador  de  la  China?.  ..  .duerme,  dice 
uno;  come,  afirma  otro;  juega,  el  de  mas  allá;  retoza  con  la  em- 
peratriz, aquel;  y  disputamos  todos,  sin  tener  una  base  de  que 
partir.  "Locos,  nos  llama,  entonces,  alguien,  ¿qué  sacáis  con  de- 
vanaros los  sesos  tan  tontamente?"  "¡Ah!, — le  respondemos, — 
estamos  entregados  á  la  i  investigación  de  la  verdad  por  lo  que 
en  sí  mismo  importa.  No  rebajamos  nuestras  especulaciones 
con  el  ruin  espíritu  mercantil!"  ! 

Nosotros  tendríamos  siquiera  estas  circunstancias  en  nuestro 
abono:  el  emperador  de  la  China  existe,  es  hombre  que  tiene 
nuestras  propias  necesidades  y  podríamos  llegar  á  saber  de  qué 
se  ocupaba;  en  tanto  que  Jesucristo,  vayan  á  ver  ustedes  si  tenía 
ó  no  naturaleza  divina!.  .  .  .quedaría  pues,  algo  que  averiguar. 

I  no  queda  protestar  contra  esa  inutilidad;  porque  recurren  á 
Séneca,  al  parecer  de  los  Santos  Padres  y  á  la  autoridad  délos 
concilios,  para  probarnos  que  es  de  un  orden  muy  elevado  eso 
de  las  verdades  especulativas,  de  la  metafísica,  y  de  la  teología, 
su  hija  mística. 

Pues  bién,  esas  verdades  especulativas,  que  no  tienen,  que 
no  deben  tener  resultado  alguno  positivo,  ocuparon  todo  el  si- 
glo VII  á  la  Iglesia  y  le  dieron  ocasión  para  trastornar  á  los 
pueblos. 

Enardecíanse  los  ánimos:  para  determinar  la  verdad  de  la 
operación  teándrica  de  Cristo,  para  evitarlos  peligros  de  caer 
abrasados  á  la  cuaternidad  y  para  esclarecer  otras  materias  de 
igual  significado  especulativo. 

Pero,  cuestiones  tan  graves,  necesitaban,  exigían,  por  cierto, 
que  su  resolución  partiera  de  la  augusta,  infalible,  suprema  auto- 
ridad del  Sumo  Pontífice  que  oye  directamente  los  consejos  del 
Espíritu  Santo.  .  .  .¡Ah!  es  que  los  pontífices  no  dan  tampoco 
pié  con  bola,  se  dividen  y,  al  tratarse  de  estos  asuntos,  unos  á 
otros  se  llaman  herejes. 

¿I  la  infalibilidad  en  materia  religiosa? 
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Sabiniano,  67o  Papa. 

El  contraste,  esa  ley  eterna  de  cuanto  nos  rodea,  se  cumple 
esta  vez  llevando,  á  Sabiniano,  de  sucesor  de  Gregorio  I  en  la 
silla  pontificia. 

Quiso  en  todo  ser  el  reverso  de  su  antecesor,  y  lo  fué,  duro 
con  los  pobres,  ignorante,  avaro,  concitó  contra  sí  de  tal  modo 
el  odio  de  los  romanos,  que  muchos  sacerdotes  entraron  á  sus 
habitaciones;  le  dieron  muerte,  y  contaron  que  San  Gregorio 
se  apareció  al  pontífice,  cuando  éste  contaba  su  oro,  y  le  hirió 
mortalmente. 

Esta  fábula  fué  considerada  la  verdad  misma,  por  los  que  co- 
nocían la  maldad  del  papa. 

Hemos  de  encontrar  tantos  malvados  en  el  solio  pontificio 
que,  si  nos  limitáramos  á  pintarlos  con  los  adjetivos  que  el  cono- 
cimiento de  sus  hechos  nos  arranca,  tendríamos  que  agotar  el 
vocabulario  de  los  epítetos  con  que  nuestra  lengua  designa  al 
perverso  y  aparecerían  muy  parecidos  unos  retratos  á  otros 
Unase  á  esto  que  hay  delitos  que  son  comunes  á  cada  empleo, 
como  robar  el  peso  para  el  comerciante,  sisar  en  las  compras 
para  las  sirvientes,  etc.  y  se  comprenderá  que,  si  no  anotamos 
hechos  particulares,  se  creerá  que  hemos  aplicado  igual  carta- 
bón á  la  mayoría  de  los  pontífices. 

Esto  nos  servirá  de  escusa,  pues,  por  los  detalles  á  que  des- 
cenderemos y  á  que  hemos  descendido  ya  algunas  veces. 

Desolaba  el  hambre  la  ciudad  de  Roma,  cuando  Sabiniano 
mandó  vender  los  trigos  que  Gregorio  distribuía  entre  los  po- 
bres á  título  de  regalo.  La  gente  moría  por  millares  de  necesi- 
dad, junto  á  los  repletos  graneros  del  pontífice,  y,  como  una  co- 
misión de  vecinos  le  hiciera  presente  esta  circunstancia,  el  San- 
to Padre  los  hizo  arrojar  de  su  presencia,  gritándoles:  "¡Salid 
de  aquí,  miserables!  ¿Me  creéis  dispuesto  á  imitar  el  egemplo 
del  último  papa  y  á  compraros  con  mis  prodigalidades?»  .... 

Fué  tal  el  odio,  casi  decimos  la  envidia,  que  Sabiniano  sen- 
tía por  Gregorio, 'que  quiso  hacer  quemar  por  heréticos  los  li- 
bros que  éste  escribió  y  solo  lo  detuvo  en.su  intento,  la  inocen- 
te estratagema  de  un  diácono  que  juró  haber  visto  al  Espíritu 
Santo  dictándole  esas  obras. 

En  fin,  como  lo  hemos  dicho,  los  sacerdotes  libraron  al  mun 
do  de  este  imbécil,  el  16  de  Febrero  del  año  605. 
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Es  raro  que  no  sea  santo  Sabiniano:  seguramente  no  habría 
podido  suponérsele  reliquias,  porque  su  cadáver  fué  arrojado  por 
el  pueblo  fuera  de  la  ciudad. 

Bonifacio  III,  68°  Papa. 

Murió  el  mismo  año  de  su  elección,  pero  tuvo  el  tiempo  sufi- 
ciente para  ordenar  que  ningún  obispo  podía  declararse  legal- 
mente nombrado,  sino  cuando  su  elección  habia  sido  ratificada 
por  el  papa. 

Tuvo  todos  los  vicios  inherentes  al  oficio  papal. 

Bonifacio  IV,  69o  Papa. 

Hijo  de  un  médico  y  educado  por  frailes,  tuvo  por  éstos  tal 
veneración,  que  los  consideraba  unos  querubines,  veámoslo:  «La 
profesión  monástica  es  la  más  favorable  á  los  hombres  para  pre- 
pararles al  ejercicio  de  la  sagrada  palabra;  por  la  santidad  de  la 
vida  en  el  claustro,  merecen  que  se  les  compare  á  los  ángeles, 
y  así  como  los  ángeles  son  los  mensageros  de  Dios,  de  igual 
manera  los  monjes  deben  ser  sus  ministros  en  la  tierra.  ¿Acaso 
no  se  parecen  por  su  forma  exterior  á  los  celestes  querubines? 
La  capucha  que  cubre  su  cabeza  es  muy  pa/ecida  á  dos  brillan 
tes  alas;  las  largas  mangas  de  sus  túnicas  forman  otras  dos,  y 
bien  se  puede  afirmar  que  las  extremidades  del  sayal,  que  en- 
vuelve sus  miembros,  representan  igualmente  otras  dos  alas 
Bajo  tal  concepto,  tienen,  pueá,  seis  alas,  como  los  serafines,  y 
pertenecen  á  la  primera  gerarquía  de  los  ángeles.» 

Murió  en  614,  después  de  haber  convertido  en  monasterio 
hasta  la' morada  pontificia. 

Deodato,  70o  Papa. 

Hijo  de  un  sub-diácono.  De  virtudes  ejemplares,  caritativo, 
bondadoso  y  santo,  según  la  Iglesia,  murió  en  617.  Fué  el  pri- 
mero que  usó  sellos  de  plomo  en  las  bulas. 

Bonifacio  V.  71.0  Papa 

Napolitano;  ocupó  la  silla  pontificia  siete  años  y  diez  meses, 
y,  sin  embargo,  solo  se  sabe  de  él  que  concedió  á  los  bandidos 
derecho  de  asilo  en  las  iglesias. 

Murió  en  625. 


5 
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Honorio  I,  72.0  Papa 

Nacido  en  la  Campanía,  é  hijo  de  un  cónsul  llamado  Petro- 
nio.  Durante  su  pontificado  se  lanzó  la  herejía  de  los  Monoteli- 
tas  por  medio  de  la  famosa  Ectesisdel  emperador  Heraclio,  que 
empieza  así:  «Queriendo  conformarnos  con  la  sabiduría  de  los 
Santos  Padres,  nosotros  no  reconocemos  en  Jesucristo,  verdade- 
ro Dios,  más  que  una  voluntad  sola.  ...»  Esta  proposición  em- 
pujó á  la  Iglesia  en  una  confusión  horrible. 

Ciro,  patriarca  de  Alejandría,  para  que  cesaran  las  disputas, 
convocó  un  concilio  que  declaró  ortodoxa  la  doctrina  de  los  mo- 
notelitas,  con  Sergio,  patriarca  de  Constantinopla. 

Sofronio,  patriarca  de  Jerusalén,  condena  como  herética  esa 
doctrina  y  pide  una  retractación  á  Sergio  y  á  Ciro:  el  papa,  en- 
tonces, se  declaró  monotelita  también,  manifestando  que  los 
que  afirman  que  Jesucristo  ha  cumplido  una  ó  dos  operacio- 
nes, ultrajan  la  majestad  de  Dios. 

Después  de  un  reinado  de  doce  años,  en  que  dejó  casi  total- 
mente vencedora  la  doctrina  que  había  sustentado,  murió  Ho- 
norio en  olor  de  santidad,  en  638. 

Sin  embargo,  luego  veremos  como  se  declara,  que  los  papas 
no  son  infalibles  y  que  Honorio  fué  hereje. 

V  ^ 
Severino,  73  o  Papa 

No  quiso  aprobarla  Ectesis,  de  Heraclio  y  los  soldados  del 
cartulario  Mauricio,  arengados  y  dirigidos  por  éste,  atacaron  el 
palacio  papal  y  obligaron  al  papa  á  que  les  abriera  las  bóvedas 
que  guardaban  los  tesoros  de  la  Iglesia.  Con  Ysacio,  exarca  de 
Rávena,  los  soldados  emplearon  ocho  días  en  sacar  los  ornamen- 
tos, vasos  y  muebles  preciosos  que  llenaban  la  morada  del  Pon- 
tífice. 

Con  este  saqueo,  se  atemorizó  el  papa  y  autorizó  la  Ecte- 
sis del  emperador,  pudiendo  así  reasumir  el  gobierno  de  su 
Iglesia. 

Severino,  murió  en  640. 

Juan  IV,  74.0  Papa 

Condenó  el  monotelismo  y  la  Ectesis  su  fundamento  principal. 
Declaró  herejes  á  sus  antecesores  Honorio  y  Severino,  y  murió 
después  de  un  episcopado  de  18  meses  y  días. 


Bajo  este  pontificado  los  clérigos  y  frailes  promovieron  gran- 
des cuestiones  y  se  periguieron  con  odio  implacable. 

Teodoro  I,  75.0  Papa 

Griego  de  origen  é  hijo  de  un  patriarca  de  Jerusalén.  Conti- 
núan en  su  pontificado  las  luchas  por  las  dos  naturalezas  de  los 
actos  egecutados  por  Jesucristo,  pero  el  monotelismo  decae  vi- 
siblemente, con  la  muerte  de  los  papas  Honorio  y  Sergio,  que 
lo  habían  defendido. 

Sergio,  metropolitano  de  la  isla  de  Chipre;  Esteban,  jefe  de 
la  diócesis/ de  Doro  y  primer  sufragáneo  de  Jerusalén;  los  pre- 
lados de  África,  y  hasta  Pirro,  patriarca  de  Constantinopla,  con- 
denan el  monotelismo,  con  gran  alegría  de  Teodoro  y  dolor  de 
Pablo,  de  Constantinopla. 

Los  tres  primados,  Colombo  de  Numidia,  Esteban  de  Bizace- 
no  y  Rejarato  de  Mauritania,  dirijen  una  carta  sinodal  al  Pon- 
tífice, con  aprobación  de  todos  sus  sufragáneos,  y  solicitan  la 
reinstalación  del  convertido  Pirro  sobre  la  silla  de  Constantino- 
pía.  Pablo,  amenazado  por  esta  deposición  y  estrechado  por 
los  legados  del  papa,  envía  una  carta  dogmática  á  la  corte  de 
Roma  para  resolver  la  cuestión  que  dividía  á  la  cristiandad; 
pero  no  logra  apaciguar  el  descontento  del  papa  ni  las  cuestio- 
nes de  les  prelados  de  Occidente  y  de  Africa.  Obliga  entonces 
Pablo  al  emperador  á  que  pusiese  fin  áesos  desórdenes,  y  á  que 
publicase  un  edicto  que  terminase  las  disputas  é  impusiera  si- 
Jencio  á  los  partidos. 

El  Tipo,  apareció  pór  esto.  En  el  decreto  imperial  de  este 
nombre,  se  acumulan  todas  las  razones  que  existen  en  pro  y  en 
contra  del  monotelismo  y,  en  seguida,  se  añade:  «Prohibimos  á 
nuestros  subditos  católicos  que  disputen  en  lo  sucesivo  sobre 
los  dogmas  de  una  voluntad  y  una  operación  ó  dos  operaciones 
y  dos  voluntades.  Aprobamos  lo  que  han  resuelto  los  Santos  Pa- 
dres y  lo  que  han  decidido  sobre  la  encarnación  del  Verbo,  decla- 
rando seguir  las  doctrinas  enseñadas  por  las  Santas  Escrituras 
y  los  Concilios  ecuménicos  y  por  las  obras  que  son  la  regla  de 
la  Iglesia.  Prohibimos  añadir  algo  á  los  dogmas  é  interpretar- 
los conforme  á  las  opiniones  irreligiosas  ó  á  los  intereses  parti- 
culares. 

«Queremos  que  el  estado  de  tranquilidad  que  reinaba  ántes 
de  estas  disenciones,  sea  restablecido  como  si  aquellas  nunca  se 
hubiesen  promovido;  y,  para  no  dejar  ningún  pretesto  á  los  que 
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disputan  eternamente,  mandamos  quitar  los  escritos  fijados  en 
los  vestíbulos  de  la  catedral  de  Constantinopla,  y  de  otras  me- 
trópolis del  imperio. 

«Los  que  se  atrevan  á  desobdecer  la  presente  orden,  queda- 
rán sometidos  al  juicio  terrible  de  Dios  é  incurrirán  en  nuestra 
indignación. 

«Los  patriarcas,  los  obispos  y  los  demás  eclasiásticos,  serán 
depuestos;  los  religiosos  excomulgados  y  lanzados  de  sus  mo- 
nasterios; los  grandes  perderán  sus  dignidades  y  sus  cargos;  los 
ciudadanos  notables  serán  despojados  de  sus  bienes,  y  los  otros 
castigados  corporalmente  y  desterrados  de  nuestros  estados». 

Cualquiera  se  imajina,  que  con  razones  del  calibre  de  las  del 
Tipo  del  emperador  Costanzo  terminarían  las  disputas  y  los  de- 
sórdenes; pero,  no  es  así.  De  estas  polémicas  suelen  nacer  inte- 
reses pecunarios  que  no  se  abandonan  fácilmente. 

Creemos  que  nuestros  lectores  se  fatigarían  si  siguiéramos 
narrándoles  detenidamente  estas  disputas  eclesiásticas.  Por  eso, 
ponemos  aquí  punto  final  á  este  retrato  papal  declarando:  que 
los  desórdenes  continuaron;  que  Pirro  vuelve  al  monetelismo; 
que  se  le  condena;  que  se  excomulga  á  Pablo,  patriarca  de  Cons- 
tantinopla, y  que  el  papa  Teodoro  murió  en  649,  después  de  ocho 
años  de  pontificado. 

Martín  I,  76. 0  Papa. 

De  noble  alcurnia.  Condenó  el  monotelismo  y  el  emperador 
le  hizo  conducir  á  Constantinopla,  donde  fué  vejado  y  atormen 
tado  por  su  orden. 

Espió  sus  doctrinas  anti-monotelistas  de  un  modo  harto  dolo*- 
roso  y  murió  en  655. 

La  conducta  del  Pontífice,  las  crueldades  de  que  fué  víctima 
y  su  egemplar  mansedumbre  y  abnegación,  nos  hacen  mirarle 
con  compasiva  simpatía. 

En  cambio,  durante  su  pontificado  fueron  tantos  los  desór- 
denes de  los  sacerdotes  que  á  San  Armando  le  escribía: 

«Ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  los  sacerdotes,  los  diáconos 
y  los  demás  clérigos,  cae.ii  en  los  pecados  de  fornicación,  de  so- 
domía y  bestialidad.  Los  infames  que  sean  sorprendidos  una 
sola  vez  en  el  pecado,  después  de  haber  recibido  las  órdenes 
sagradas,  deberán  ser  depuestos,  sin  esperanza  de  ser  restable- 
cdos,  y  pasarán  su  vida  en  el  cumplimiento  de  una  severa  pe- 
nitencia. No  tengáis,  pues,  compasión  de  los  culpables,  pues  no 
queremos  ante  el  altar  ministros  cuya  existencia  no  esté  pura». 
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Eugenio  I,  77.°Papa. 

Fué  puesto  en  el  papado  por  Constante,  mientras  el  desgra- 
ciado Martín  sucumbía  vejado  por  ese  tirano. 

Transigió  con  los  monotelitas,  é  hizo  que  el  emperador  man- 
dara azotar  públicamente  á  San  Máximo,  cortarle  luego  la  len- 
gua y  la  mano  derecha,  porque  defendía  valientamente  la  orto- 
doxia. 

Murió  en  658,  en  olor  de  santidad. 

Vitaliano,  78.0  Papa. 

Aprobó  el  Tipo  del  emperador  Constante. 

Introdujo  los  órganos  en  las  iglesias,  para  aumentar  la  pompa 
de  las  ceremonias  religiosas. 

Sus  propios  sacerdotes  lo  excomulgaron  por  heterodoxo  y 
murió  en  672. 

Deodato  II.  79.0  Papa. 

Murió  en  676,  sin  que  se  sepa  qué  hizo  en  el  papado. 

Domno  I,  8o.°  Papa. 

No  se  sabe  si  se  llamaba  Domno  ó  Dóminus,  ni  si  fué  ó  no 
monotelita. 

Hizo  embaldozar  con  mármol  y  rodear  con  columnas  el  patio 
de  honor  que  se  veía  frente  á  la  basílica  de  San  Pedro,  y  murió 
en  678. 

Agatón  el  Taumaturgo,  81. 0  Papa. 

Durante  su  pontificado  se  reunieron  Concilios  que  condena- 
ron enérgicamente  el  monotelisrno,  y  declararon,  que  los  papas 
no  eran  infalibles  y  que  Honorio  había  sido  hereje. 

En  la  carta  con  que  el  concilio  de  Bizancio  comunicaba  sus 
decisiones  á  los  príncipes,  se  leen  las  siguientes  palabras  que 
confirman  cuanto  hemos  dicho  sobre  la  barbarie  de  la  Iglesia 
por  estos  siglos:  «Señores,  nos  ordenásteis  que  enviáramos  á 
Bizancio  eclesiásticos  cuyas  costumbres  fueran  ejemplares,  y 
cuya  inteligencia  se  hubiera  alimentado  en  la  lectura  de  los  sa- 
grados textos. 
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"Por  edificantes  que  parezcan  los  actos  de  los  sacerdotes,  no 
garantizamos  la  pureza  de  su  vida  privada;  esto  no  obstante, 
nos  lisonjeamos  de  que  la  conducta  de  nuestros  diputados  será 
conforme  á  la  moral  cristiana.  En  cuanto  á  su  ciencia,  ésta  se 
reduce  á  las  prácticas  religiosas;  pues  en  nuestro  siglo  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia  cubren  el  mundo,  y  nuestras  provincias  se 
hallan  constantemente  devastadas  por  el  furor  de  las  naciones. 

^En  medio  de  las  invasiones,  de  los  combates  y  de  los  saqueos 
de  los  pueblos  bárbaros,  ni  siquiera  podemos  enseñar  la  lectura 
á  los  jóvenes  clérigos.  Cruzamos  una  época  llena  de  angustias, 
y  cultivamos  un  suelo  enrojecido  por  la  sangre  de  los  hombres; 
y,  para  acabar  de  una  vez,  nos  queda  solo,  por  único  bien  y  úni- 
ca luz  la  fé  de  Jesucristo". 

¡He  ahí,  retratados  de  cuerpo  entero  los  bárbaros  civilizado- 
res de  los  bárbaros .  .  .  .  / 

Agatón  murió  el  i.°  de  Diciembre  de  68 1,  con  fama  de  santo 
y  de  milagroso. 

León  II,  82.0  Papa. 

Al  comunicar  las  decisiones  de  Constantinopla  lo  hacía  en 
.  estos  términos:  "Este  concilio  general  ha  condenado  justa- 
mente la  memoria  de  los  herejes  Sergio,  Teodoro,  Pirro, 
Ciro,  Pedro,  y  particularmente  la  del  infame  papa  Honorio  I, 
que,  en  vez  de  extinguir  en  su  nacimiento  la  llama  de  la  herejía, 
conforme  lo  ordenaba  la  dignidad  de  la  silla  apostólica,  le  ha 
excitado  con  su  apostasían. 
León  murió  en  683. 

Benito  II,  83.0  Papa. 

Demostróse  adulador  peritísimo,  llamando  al  emperador, 
«luz  brillante  del  mundo,  regenerador  de  la  fé,  etc.»,  consiguió 
que  la  corte  de  Constantinopla  promulgara  un  edicto  que  permi- 
tiera consagrar  los  papas  sin  aguardar  la  aprobación  imperial. 

Murió  Benito  II  el  año  685. 

Juan  V,  84.0  Papa. 

Estuvo  en  cama  durante  todo  su  pontificado  á  causa  de  una 
enfermedad  crónica  que  lo  aquejaba,  y  murió  en  686. 


Conon,  85.0  Papa. 

Subió  al  trono,  pontificio,  por  vía  de  transacción  entre  dos 
facciones  que  encarnizadamente  se  lo  disputaban;  era  un  ancia- 
no tan  achacoso  que  murió  á  los  once  meses  de  consagrarse, -en 
687. 

Sergio  I,  86.°  Papa. 

Subió  al  solio  de  Pedro,  en  medio  de  luchas  encarnizadas  de 
los  ambiciosos  Teodoro  y  Pascual  que,  sostenidos  por  numero- 
sos partidarios,  procuraban  alcanzarlo.  Sergio  derramó  oro  en 
abundancia  y  promesas  sin  cuento,  hasta  lograr  el  codiciado  po- 
der. 

En  el  pontificado,  tuvo  que  vender  gran  parte  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  para  cumplir  las  promesas  que  sus  deseos  de  en- 
cumbramiento le  arrancaron,  y  después  eliminó,  de  buena  ó  de 
mala  manera,  á  sus  competidores. 

Durante  su  pontificado  se  celebró  el  famoso  Concilio  in  Tru- 
llo que  permitió  nuevamente  el  matrimonio  de  los  sacerdotes, 
pero  que  no  fué  aprobado  por  el  papa. 

Sergio  murió  en  Septiembre  del  año  701. 


SIGLO  VIII 


DESDE  JUAN  VI  HASTA  LEON  IX, 


El  siglo  VIII  es  caracterizado,  principalmente,  por  las  luchas 
de  los  iconoclastas. 

En  él  nace  el  poder  temporal  del  papado  y  pierde  el  solio  de 
Pedro  mucha  de  su  naturaleza  religiosa,  para  tomar  una  casi 
exclusivamente  mundana.  Los  papas  son,  menos  los  piadosos, 
que  los  audaces:  más  los  ávidos  de  poder  terrenal,  que  los  con- 
sagrados al  bien  de  ultratumba;  pero  no  tocaremos  aquí  esta 
materia,  que  más  adelante  estudiaremos,  para  detenermos  ante 
los  inconoclastas,  ó  sea,  los  enemigos  del  culto  de  las  imágenes. 

«No  harás  para  tí  obras  de  escultura,  ni  figura  alguna  de  loque 
hay  arriba  en  el  cielo,  ni  délo  que  hay  abajo  en  la  tierra,  ni  de 
las  cosas  que  están  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra. — No  las 
adorarás,  ni  les  darás  culto:  yo  soy  el  señor  tu  Dios,  fuerte, 
celoso,  que  visito  la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hijos  has- 
ta la  cuarta  generación;»  (i) — dicen  las  escrituras  que  la  Iglesia 
llama  sagradas,  y  en  otra  parte: «Yo  el  Señor  Dios  vuestro:  No 
os  haréis  ídolos  ni  escultura,  ni  alzaréis  títulos,  ni  pondréis  pie- 
dra señalada  en  vuestra  tierra  para  adorarla.  Porque  yo  soy  el 
señor  vuestro  Dios.»  (2)  Y,  en  otro  lugar:  «Y  os  habló  el  Señor 
de  en  medio  del  fuego.  Oísteis  la  voz  de  su  palabra,  mas  no  vis- 
teis figura  alguna.»  «Y  á  mí  me  mandó  en  aquel  tiem- 
po, que  os  enseñara  las  ceremonias  y  juicios,  que  debíais  obser- 
var en  la  tierra,  que  habéis  de  poseer. — Guardad  pués  solícita- 
mente vuestras  ánimas:  No  visteis  figura  alguna,  el  dia  en 
que  os  habló  el  Señor  en  Horeb  de  en  medio  del  fuego: — No  sea 

(1)  Éxodo,  Cap.  XX  vs.  4  y  5.  • 

(2)  Levítico  XXVI  vs.  1. 
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QUE   ENGAÑADOS  OS   HAGÁIS   FIGURA  ENTALLADA,    Ó  IMAGEN  DE 

HOMBRE  ó  de  mujer, — ni  figura  de  ninguno  de  los  animales  que 
hay  sobre  la  tierra,  ó  de  las  aves  que  vuelan  debajo  del  cielo, 
— y  de  los  reptiles  etc.»  (i) 

Estas  citas  nos  ahorran  el  trabajo  de  probar  que,  uniforme- 
mente, el  antiguo  testamento  prohibe  la  adoración,  veneración  ó 
culto  de  las  imágenes,  así  representen  al  Señor  ó  á  sus  criaturas. 

Sin  embargo,  queremos  hacernos  cargo  de  una  anotación 
que  el  Ilm0.  Sr.  Don  Felipe  Scio  de  San  Miguel,  obispo  de 
Oviedo,  etc.  etc  pone,  en  su  edición  de  La  Sagrada  Biblia,  al 
versículo  5  del  capítulo  XX  del  Éxodo.  Dice  el  obispo  de  Ovie- 
do: «los  cristianos  no  son  idólatras,  como  pretenden  los  herejes, 

EN  LA  ADORACIÓN  Y  CULTO  QUE  DAN  Á  LA  CRUZ  Y  Á  LAS  IMÁGENES 

del  Señor,  á  las  de  la  Virgen,  á  las  de  los  santos  y  á  sus  reli- 
quias. Por  cuanto  no  creemos  que  en  dichas  imágenes  haya  al- 
guna divinidad  ni virtud  (¿y  las  imágenes  milagrosas^),  que  de- 
be reverenciarse;  sino  que  todo  el  honor  que  les  hacemos,  se 
refiere  á  los  originales, -que  representan;  y,  en  los  santos,  á  Dios, 
que  es  el  autor  de  toda  santificación  y  de  toda  gracia.»  Pues 
bién,  el  mismo  Sr.  Scio,  al  anotar  el  v.  15  del  cap.  IV  del  Deu- 
teronómio,  dice;  «y  así  no  os  persuadáis  que  Dios,  que  es  un 

ESPÍRITU  MUY  PURO,  PUEDA  REPRESENTARSE  CON  ALGUNA  IMAGEN 
Ó  FIGURA,  QUE  SE  PAREZCA  Á  LAS  COSAS  SENSIBLES  Y  CORPOREAS.» 

Más  todavía,  en  un  Diccionario  de  Teología  escrito  por  el  aba- 
te Bergier,  en  el  cual  aparece  la  colaboración,  de  Monseñor  Gou- 
sset;  arzobispo  de  Reims;  de  Monseñor  Doney,  obispo  de  Mon- 
tauran;  del  Barón  de  Saint— Croix,  y  de  varios  otros  doctores 
teológicos  de  Francia;  y,  por  último,  del  doctor  D.  Antolin  Mo- 
nescillo,  su  traductor,  uno  de  los  arzobispos  más  famosos  de 
España;  en  esta  obra,  decimos,  aparece  lo  siguiente  en  la  pala- 
bra IDOLATRIA:  «La  palabra  griega  Eidolon  se  deriva  sin 
duda  de  Eido  que  significa  yo  veo  con  los  ojos  del  cuerpo  ó  deo 
entendimiento;  por  consiguiente  la  palabra  ídolo  significa  gene- 
ralmente lo  mismo  que  imagen,  figura,  representación:  en  un 
sentido  más  propio  es  una  estátua  ó  imágen  que  representa  un 
Dios,  y  la  idolatría  es  el  culto  que  se  dá  á  esta  figurad. 

Esta  serie  de  citas,  señalan:  t.°  que  el  culto  délas  imágenes 
está  prohibido  en  el  antiguo  testamento,  2.0  que  también  lo  es- 
tá representar  á  Dios  en  imágenes  ó  figuras  y  3,0  el  significado 
que  la  Iglesia  da  á  la  palabra  idolatría. 


(1)  Deuteronómio,  Cap.  IV  vs.  12,  14,  15,  16,  17;  Cap.  V  vs.  8  y  9. 
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¿Aconsejó  Jesucristo  el  culto  de  las  imágenes?  lo  aconsejaron 
los  apótoles?  nó,  por  cierto,  y  la  Iglesia  no  pretende  lo  contra- 
rio, tampoco. 

¿Cómo  llegó  á  establecerse?  Vamos  á  repetirlo,  ya  que  las  lu- 
chas de  los  iconoclastas  vuelven  á  dar  actualidad  á  este  asun- 
to, que  pudimos  concluir  al  tratar  de  esbozar  el  retrato  de  Gre- 
gorio I. 

En  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  no  se  conocían  las 
imágenes,  venerarla  habría  pareciólo  y  sería  idolátrico,  sería  imi- 
tar á  los  paganos.  San  Irineo  nos  dice:  (i)  que  los  carpocracia- 
nos,  herejes  del  siglo  II,  tenían  imágenes  de  Jesucristo,  de  Pi- 
tágoras  y  de  Platón  y  les  daban  el  mismo  culto  que  los  paganos 
á  sus  héroes  ó  semi-dioses.  Sereno,  obispo  de  Marsella,  en  la 
carta  que  le  dirigió  á  San  Gregorio,  cuando  éste  le  aconsejó  la 
introducción  de  las  imágenes  en  las  ceremonias  de  su  iglesia, 
afirma  que  San  Epifanio  hizo  pedazos  las  estátuas  de  oro  y  pla- 
ta, que  representaban  al  Cristo  ó  la  Virgen.  El  mismo  Diccio- 
nario de  Teología  que  hemos  citado  más  arriba,  declara  tam- 
bién, que  los  apologistas  de  la  religión,  escribiendo  contra  los 
paganos,  dicen  que  los  cristianos  no  tienen  imágenes,  ni  simula- 
cros en  sus  asambleas,  «porque  adoran  un  solo  Dios,  espíritu  pu- 
rísimo que  no  puede  ser  representado  por  ninguna  figura.»  (2) 

¿Cuáles  son  las  primeras  imágenes  que  apareen  en' el  cristia- 
nismo? 

Tertuliano,  que  escribió  en  el  siglo  II I,  dice  que  Jesucristo  es- 
taba representado  en  la  forma  del  Buen  Pastor  sobre  los  vasos 
sagrados,  pero  simplemente  como  un  adorno  de  los  vasos,  no  para 
hacer  un  objeto  de  adoración  de  esas  imágenes.  Eusebio  asegu- 
ra haber  visto  imágenes  de  Jesucristo,  de  San  Pedro  y  de  San 
í*ablo,  hechas  en  su  tiempo,  pero  no  agrega  que  se  veneraran. 
También  se  habla  de  un  Lycomedes  que  había  hecho  una  imá- 
gen  de  San  Juan  que  coronaba  y  honraba,  práctica  que  el  mis- 
mo San  Juan  vituperaba;  pero  esto  se  reputa  fabuloso  por  la 
Iglesia  misma. 

¿Hay  vestigios  de  culto  á  las  imágenes  ante  de  Gregorio  I? 
No  los  hay,  dicen  los  protestantes;  Mosheim  no  se  atrevió  á  afir- 
marlo, y  nosotros  lo  juzgamos  muy  posible.  El  concepto  que  de 
lo  divino  se  tenía  entonces,  naturalmente  debía  trascender  al 
cristianismo;  por  eso,  no  es  raro  que  un  emperador,  entusiasma- 

( 1)  Adv.  Hcer.,-  libro  r,  Cap.  25. 

(2)  Bergier,  Diccionario  de  Teología,  palabra  imagen. 
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do  por  la  doctrina  de  los  cristianos,  quisiera  declarar  Dios  del 
imperio  á  Jesucristo. 

La  misma  tendencia  que  impelió  á  los  españoles  antiguos  á 
llamar  Don  Jesucristo  á  Jesús;  debió,  racionalmente,  haber  in- 
ducido á  considerar  dioses  á  Cristo  y  los  apóstoles  y,  siguiendo 
el  uso  establecido,  pudieron  alzarse  templos  y  estatuas  en  su  loor. 
Pero,  donde  quiera  que  un  hecho  de  esta  naturaleza  se  ejecu- 
ta, es  corregido  inmediatamente  por  las  censuras  dejos  Santos 
Padres  y  de  los  fieles  más  ilustrados. 

¿Cuando  y  para  qué  se  establece  el  culto  de  las  imágenes? 

Lo  hemos  visto  ya. 

El  hábil  Gregorio  procuró  rematar  con  las  astucias,  la  obra 
de  regeneración  religiosa  iniciada  por  el  cristianismo.  No  fué 
de  frente  contra  los  ídolos  de  los  paganos,  sino  que  los  sustitu- 
yó por  ídolos  cristianos,  con  ligeras  mutilaciones  y  leves  cam- 
bios de  nombre. 

Tomó  para  el  cristianismo  el  esplendor  de  las  festividades 
paganas,  contemporizó  con  sus  banquetes  sagrados,  adoptó  la 
música  en  las  ceremonias  y,  finalmente,  aprovechó  los  ídolos 
mismos  para  trocarlos  en  imágenes  de  santos  mártires,  de  los 
apóstoles  ó  de  Cristo  y  María. 

Así  le  escribía,  por  egemplo,  á  Sereno,  como  ya  lo  hemos  ex- 
presado: «alabamos  el  celo  que  habéis  mostrado  rompiendo  las 
imágenes,  y  aplaudimos  el  que  hayáis  arrojado  del  templo  los 
ídolos  fabricados  por  las  manos  de  los  hombres,  toda  vez  que 
usurpan  la  adoración  debida  únicamente  á  la  Divinidad. 

«Esto  no  obstante,  vuestro  ardor  os  ha  impulsado  harto  lejos; 

VOS,  CON  ALGUNAS  MUTILACIONES,  DEBIAIS  TRANSFORMAR  LOS 
ÍDOLOS  EN  IMAGENES  DE  NUESTROS  MÁRTIRES  Y  CONSERVARLAS  EN 
NUESTROS  TEMPLOS». 

Y  á  Agustín,  apóstol  de  Inglaterra,  le  manifestaba  con  ente- 
ra franqueza  que  debía  dar  esplendor  teatral  á  sus  ceremonias, 
para  que,  encantados  los  idólatras  con  festividades  mas  aparato- 
sas y  atrayentes,  celebradas  dentro  de  sus  antiguos  templos  y 
con  sus  mismos  ídolos  ligeramente  transformados,  consintiesen 
en  bautizarse  y  en  aceptar  la  autoridad  sacerdotal  de  los  cris- 
tianos. Se  decía  Gregorio:  <ies  preciso  desierra?'  al  demonio  de 
¿os  monumentos  de  su  culto,  pero  sin  que  se  se  destruyan  es- 
tos últimos;  al  conservarles  seréis  útiles  á  la  catisa  de  Dios, 
pues  los  paganos,  cuyas  plantas  manchan  con  frecuencia  las  losas 
de  estos  templos,  llegarán  á  convertirse,  aunque  no  sea  más  que 
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para  orar  en  en  los  higares  donde  estaban  acostumbrados  d  diri- 
gir súplicas  á  los  dioses:  y  los  que  tienen  la  costumbre  de  inmolar 
víctimas  al  infierno  abandonarán  sus  impíos  sacrificios  por  el  ex- 
plendor  de  vuestras  ceremonias.l>  Aconseja,  en  seguida,  que  se 
permita  inmolar  animales  conforme  al  uso  antiguo,  y  que  se  hagan 
tabernáculos  con  ramas  de  árboles,  para  que  con  fertines  se  ce- 
lebren las  traslaciones  de  reliquias;  como  antes  la  vuelta  de  Ce- 
res  ó  de  Baco,  al  hacerse  la  recolección  de  la  nueva  cosecha. 
«Conservaréis  algunas  de  sus  antiguas  costumbres,  — decía 
Gregorio, — y  entonces  consentirán  mas  fácilmente  en  practicar 
el  culto  que  tratamos  de  imponerles.» 

Como  se  vé,  el  culto  de  las  imágenes  nace  de  un  acto  de  to- 
lerancia ó  contemporización  con  la  idolatría,  es  una  de  las  medi- 
das políticas,  estratégicas  de  San  Gregorio,  para  someter  á  los 
idólatras  por  su  misma  idolatría.  El  papa  sabía  perfectamente 
que  muchas  personas  se  sienten  dispuestas  siempre  á  favorecer 
lo  existente,  lo  antiguo;  antes  que  á  adoptar  lo  nuevo,  por  bue- 
no que  sea:  Quiso,  por  eso,  recojer  en  su  Iglesia  á  ese  estado 
mayor  tradicionalista  y  lo  aceptó  con  sus  ídolos  y  costumbres 
tradicionales. 

Encontró  todavía,  favorable  disposición  para  adoptar  ese 
temperamento  dentro  su  misma  iglesia;  porque,  como  muy  bién 
lo.expresa  el  Ilmo.  y  R.mo  Obispo  de  la  Serena,  Sr.  Don  Justo 
Donoso,  la  idolatría  nace:  «del  respeto  exajerado  de  los  vasallos 
á  su  príncipe,  del  reconocimiento  excesivo  á  servicios  recibidos 
de  ciertas  personas,  y,  en  fin,  de  la  admiración  de  las  grandes  , 
cualidades  de  ciertos  personajes  esclarecidos.  Una  ó  muchas 
de  estas  razones,  inducían,  á  menudo,  á  los  hombres  á  tributar, 
una  adoración,  un  culto  supersticioso,  á  las  personas  que  ama- 
ban, que  honraban  que  respetaban  con  exceso.»  (i)  De  este  cul- 
to de  las  personas  al  de  sus  imágenes  no  hay  sino  un  paso.  Los 
cristianos  habían  dado  el  primero:  llamaban  Hijo  de  Dios,  á  Je- 
sucristo; santos  mártires,  á  los  que  habian  perecido  por  su  fé; 
santos  á  los  que  se  habian  distinguido  por  virtudes  ó  piedad 
ejemplares;suponían  cualidades  milagrosas  á  las  reliquias  de  es- 
tos, y,  por  lo  tanto,  el  culto  de  las  imágenes,  fluía  naturalmente 
de  aquellos  antecedentes. 

Gregorio  no  hizo  sino,  sancionar  y  utilizar  el  sentimiento  ido- 
látrico de  su  época.  Este  hábil  pontífice  supo  mandar  y,  por  eso, 

(i)  Donoso.-Diccionario  Teológico,  Canónico,  Jurídico,  Litúrgico,  Bíblico  etc. 
Palabra  Idolatría. 
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impuso  el  culto  de  las  imágenes  sin  resistencias;  pero,  después, 
—  cuando  los  fieles  vinieron  á  darse  cuenta  de  la  desviación  con 
que  se  había  encausado  la  idolatría  dentro  del  cristianismo, — la 
lucha  nació  y  dió  nuevo  pretesto  para  regar  con  sangre  el  ca- 
mino que  sigue  la  Iglesia. 

Al  siglo  VIII  le  tocó  presenciar  esa  sangrienta  jornada  y  á 
los  iconoclastas  provocarla. 

Gregorio  había  muerto  en  604  y  solo  después  del  primer 
cuarto  del  siglo  VIII,  aparece  la  resistencia,  en  mucha  parte 
por  los  absurdos  con  que  sus  sucesores  habían  recargado  el  culto 
de  las  imágenes.  Esto  honra  el  talento  del  papa  y  aseguró  el 
triunfo  de  las  prácticas  que  habia  introducido  en  el  cristianismo. 
Cuando  se  quiso  reaccionar  contra  las  imágenes,  éstas  habían 
echado  raices  en  el  corazón  del  pueblo  y  en  los  bolsillos  de  los 
sacerdotes:  arrancarlas  era  y  fué  imposible. 

Los  iconoclastas  fueron,  pues,  derrotados,  después  de  haber 
librado  campañas  rudas.  La  historia  nos  entrega  sus  nombres 
unidos  á  uno  de  los  tantos  esfuerzos  inútiles  de  los  hombres,  por 
obtener  resultados  igualmente  negativos. 

¿Qué  daño  han  hecho  las  tales  imágenes?  y,  en  cambio 

¡Cuántos  beneficios  no  han  logrado  por  este  medio  los  sacer- 
dotes! 

El  señor  de  la  Buena  Esperanza,  del  Sr.  Domeyko;  la  mila- 
grosa casamentera  Santa  Filomena,  del  Sr.  Marchan t  Pereira; 
el  San  Sebastian  de  Yungay;  la  Virgen  de  Andacollo;  el  niño 
Jesús  de  Sotaquí;  la  Virgen  de  Lourdes  etc.  etc,  ¿qué  dinero  no 
han  arrancado  á  los  crédulos? 

Sin  embargo,  hay  que  ser  justicieros;  el  concilio  tridentino 
dispuso  lo  siguente:  «Destiérrese  absolutamente  toda  supersti- 
ción en  la  invocación  de  los  santos,  en  la  veneración  de  las  reli- 
quias, y  en  el  sagrado  uso  de  las  imágenes,  estírpese  toda  ga- 
nancia sórdida;  evítese  en  fin  toda  torpeza;»  etc.  Más,  como 
no  se  corrigen  con  leyes,  males  que  producen  ganancias  no  pe- 
nadas, la  ganancia  sórdida  es  cada  dia  mayor, 

Por  vía  de  egemplo  podríamos  narrar  un  episodio  de  la  vida 
de  nuestro  pueblo;  pero  nos  retrae  la  consideración  de  que  mo- 
lestaríamos á  un  buen  radical  que  tiene  relaciones  de  parentes- 
co con  uno  de  los  actores  de  esa  farsa  mística.  No  obstante,  es- 
pondremos otra:  un  San  Antonio  milagroso  era  explotado  en 
pueblo  nos  10  callamos)  por  un  sacerdote  escuálido  que 
vivía,  según  la  fama,  casi  en  la  miseria,  con  cuatro  rollizas  jamo- 


-  78  - 


ñas,  sobrinas  suyas,  de  entre  siete  y  diez  lustros;  á  la  pobreza, 
á  la  falta  de  aseo  y  á  la  escasez  de  carnes  llaman  santidad  las 
gentes  sencillas  y  este  sacerdote  lo  era,  por  eso,  tanto  como  mi- 
lagroso su  San  Antonio.  Solo  se  ocuparon  del  santo  y  del  san- 
tero los  que  recurrían  en  demanda  de  su  protección  sobrenatu- 
ral, cuando  el  escándalo  de  un  pleito  hizo  que  el  público  se  en- 
terara de  lo  que  con  el  Santo  se  encubría.  El  anciano  sacerdo- 
te había  muerto:  las  sobrinas  querían  repartirse  la  herencia  y, 
atando  y  desatando  cabos,  se  encontró  con  que,  fuera  del  paren- 
tesco que  se  nos  supone  como  descendientes  de  Adán,  las  so- 
brinas no  tenían  otro  con  el  sacerdote;  la  miseria  de  éste  era  tal, 
que  resultaba  una  masa  de  bienes  partibles  que  subía  en 
mucho  de  cien  mil  pesos,  suma  realmente  fabulosa  para  un  pue- 
blo como  *#*  y,  como  los  desastres  traen  las  enemistades  y 
las  recriminaciones,  se  descubrió  que  los  cien  mil  pesos  no  pro- 
venían solo  del  santo,  sino  del  silencio  y  diligencia  con  que  en 
la  casa  del  San  Antonio  se  encubrían  los  amores  de  gentes  de- 
centemente colocadas  y  unidas  con  lazos  indisolubles,  á  personas 

ignorantes  de  tales  juegos!  

¿Es  este  un  caso  único,  excepcional?  nó,  por  cierto.  Por  poco 
maliciosos  que  sean  nuestros  lectores,  ya  habrán  visto  por  ahí 
muchas  imágenes  empleadas  en  no  ménos  productivos  nego- 
cios. 

No  hay,  pues,  de  qué  alarmarse.  .  .  .  ¡Las  imágenes  no  han 
hecho  mal  alguno!  ¿Y  sus  explotadores?  ¿Esos?.  .  .tampoco!! 

Juan  VI,  87.0  Papa. 

Después  de  cincuenta  días  de  vacancia,  la  silla  pontificia  fué 
ocupada  por  este  papa,  que  murió  el  10  de  Enero  del  año  705. 

Juan  VII,  87.0  Papa. 

De  origen  griego,  como  su  antecesor,  no  aprobó  ni  rechazó 
los  cánones  del  Concilio  in  Trullo:  los  devolvió  en  silencio, 
para  que  su  mutismo  se  interpretara  como  se  quisiera. 

Murió,  después  de  diez  y  ocho  meses  de  pontificado. 

Sisinio,  89.0  Papa. 
Murió  á  los  veinte  días  de  ser  elejido. 


/ 
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Constantino  I,  oo°  Papa. 

Griego  como  sus  antecesores,  subió  por  las  intrigas  de  sus 
partidarios.  En  premio,  dió  al  jefe  de  éstos,  Félix,  el  arzobispa- 
do de  Rávena;  más,  como  Félix  quisiera  índenpendizar  su  silla 
de  la  de  Roma,  atrincherándose  en  Rávena  con  soldados,  llamó 
en  su  auxilio  á  Justiniano  y,  tomada  la  ciudad  por  asalto,  cargó 
de  cadenas  y  metió  en  un  calabozo  de  Constantinopla  á  su  favo- 
recido. Después,  hizo  que  le  sacaran  del  calabozo,  le  arranca- 
ran la  lengua  y  le  desterraran. 

Esta  crueldad  fuéá  penas  el  preludio  de  las  que  egecutó  Cons- 
tantino. Por  sus  ruegos,  Justiniano  arrancó  los  ojos  al  patriarca 
Calinico  y,  como  le  entregaran  á  su  desgraciado  adversario,  no 
le  movió  á  compasión  la  forzada  ceguera  de  Calinico,  y  egerció 
con  él  todas  las  torturas  imaginables. 

La  piedad  y  sumisión  de  los  pueblos  era  tal,  que,  á  pesar  de 
su  crueldad,  reyes  y  emperadores  consintieron  en  postrarse  á 
sus  piés  y  besar  sus  sandalias. 

Este  pontífice  reunió  un  Concilio  para  autorizar  el  uso  de  co- 
locar imágenes  en  las  basílicas,  que  por  ese  entonces  empezaba 
á  considerarse  irreligioso. 

Constantino  murió  en  715. 

Gregorio  II,  oí.0  Papa. 

Estaba  visto,  entre  Gregorios  debía  imponerse  el  culto  ido- 
látrico de  las  imágenes. 

Gregorio  II,  el  infatigable  defensor  délos  santeros  católicos, 
era  patricio  y  romano,  como  su  homónimo,  y  habíase  educado 
en  la  casa  patriarcal  de  Letrán,  bajo  la  dirección  del  papa  Ser- 
gio I.  Podría  decirse  que  estudió  para  pontífice  y  que  aprendió 
desde  la  escuela  los  resortes  complicados  del  oficio.  Su  elegan- 
te lenguaje  y  su  notable  elocuencia,  le  facilitaron  grandemente, 
el  camino  porque  ascendió  al  papado  y  las  distintas  empresas 
que  en  él  llevó  á  cabo. 

Sentado  a  penas  en  el  sillón  episcopal  de  Roma,  procuró  con- 
tener á  los  lombardos  por  medio  de  embajadores  y  cuantiosos 
presentes,  como  éstos  resultaran  inútiles,  fulminó  contra  ellos 
una  excomunión  terrible;  más,  como  tampoco  avanzara  con  ar- 
ma tan  celestial,  recurrió  al  expediente  favorito  de  los  pontífi- 
ces y  de  los  sacerdotes:  compró  á  un  aliado  de  los  lombardos 
por  treinta  libras  de  oro,  el  cual,  por  la  noche  introdujo  tropas 
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á  la  ciudad  de  Cumas,  asesinó  á  los  centinelas  y  se  apoderó  de 
la  ciudad. 

Entre  tanto,  la  guerra  de  las  imágenes  se  encendía.  Felipe 
Bardanés  había  hecho  quitar,  el  cuadro  del  sexto  Concilio  y  las 
imágenes,  de  las  basílicas  y  el  papa  Constantino  I  había  resta- 
blecido el  uno  y  el  culto  de  las  otras,  obedeciendo,  según  decía, 
las  órdenes  que  un  santo  obispo  inglés  había  recibido  de  Dios 
en  una  de  sus  visiones. 

Bardanés  fué  lanzado  del  trono  por  Anastasio,  y  éste,  para 
ser  agradable  á  Constantino,  había  permitido  á  sus  subditos  tri- 
butar honores  divinos  á  pinturas  y  estátuas. 

La  adoración  de  las  imágenes  había  así  invadido  el  Oriente 
y  el  Occidente,  cuando  subió  León,  el  Ysauriano,  al  trono,  quién, 
escandalizado  al  ver  como  los  pueblos,  en  su  credulidad,  se 
prosternaban  ante  las  imágenes  que  llenaban  las  basílicas,  se  pro- 
puso destruir  este  sacrilego  culto. 

Gregorio  había  sucedido  á  Constantino  en  el  papado,  y  con 
él  se  trabó  la  formidable  lucha.  Como  picado  por  víboras  saltó 
el  pontífice  por  encima  de  todas  las  consideraciones,  dirigió  al 
monarca  insultantes  reproches  y  lo  amenazó  con  que  lanzaría 
contra  él  el  odio  y  las  persecuciones  de  toda  la  cristiandad. 

El  emperador,  con  esa  serenidad  y  confianza  que  da  la  con- 
ciencia de  su  propio  poder,  procuró  aquietar  al  pontífice,  le  en- 
vió embajadores  y  cartás  amistosas;  más  todo  fué  en  vano, 
Gregorio,  semejante  á  un  río  desbordado,  dió  rienda  suelta  á 
su  encono  soberbio,  no  admitió  las  cartas  y  echó  de  Roma  á  los 
embajadores. 

Irritado  el  emperador,  quiso  entonces  hacer  conducir  astuta 
y  audazmente  á  Constantinopla  al  orgulloso  pontífice;  más, 
sus  planes  fracasaron:  los  sacerdotes  sublevaron  al  pueblo, 
aprehendieron  á  los  enviados  de  León  y  les  cortaron  la  ca- 
beza. 

Para  vengar  la  muerte  de  los  comisionados  imperiales  fué 
enviado  el  patricio  Pablo,  en  calidad  de  exarca,  con  un  podero- 
so ejército  y  con  orden  de  atacar  á  Roma,  deponer  al  Pontífice, 
aprehenderlo  y  enviarlo  á  Constantinopla.  Paro  Gregorio  y  los 
sacerdotes,  que  habían  quemado  las  naves,  no  podían  esperar 
impasibles  los  resultados  de  la  cólera  del  Ysauriano:  levantaron 
al  fanático  populacho;  buscaron  la  alianza  de  los  lombardos; 
destrozaron  las  insignias  imperiales;  expulsaron  los  magistrados 
del  imperio;  sublevaron  toda  la  Italia,  asesinaron  á  Pablo,  sus 
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hijos,  su  mujer,  el  gobernador  de  Nápoles  y  su  hija,  los  oficia- 
les y  áoldados. 

El  monarca,  asustado,  propuso  el  arbitraje  y  Luitprando,  rey 
de  los  lombardos,  que  asi  había  recibido  ricos  presentes  de 
León  como  de  Gregorio,  falló  en  favor  de  éste 

La  calma  se  restableció,  más  fué  solo  por  un  instante,  porque 
luego  se  renovó  la  lucha,  implacable,  terrible,  espantosa. 

León  siguió  sosteniendo  que  la  adoración  tributada  á  las  pin- 
turas é  imágenes  era  la  más  culpable  de  las  idolatrías;  y,  solo 
el  patriarca  Germán  resistió  las  órdenes  del  príncipe  que  prohi- 
bían ese  culto,  enviando  al  mismo  tiempo  á  Roma  embajadores 
que  comunicaran  al  papa  su  determinación. 

El  irritable  Gregorio  sintió  nuevamente  bullir  en  su  interior 
un  arrebato  de  soberbia;  convocó  un  Concilio  en  Roma  y,  en 
presencia  de  un  gran  número  de  obispos,  anatematizó  al  empe- 
rador, relevó  á  sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad,  y  les 
mandó,  á  nombre  de  Dios  y  de  la  religión  y  so  pena  de  exco- 
munión en  caso  de  desobediencia,  que  tomasen  las  armas  y 
echasen  del  trono  al  hereje. 

Al  mismo  tiempo  el  pontífice,  que  conocía  perfectamente  to- 
dos los  hilos  de  su  profesión,  seguía  aquel  precepto  de  Grego- 
rio I  que  establece,  que  la  venganza  unida  á  la  razón,  torna  en 
justicia  la  crueldad  más  implacable. 

Al  efecto,  mientras  sus  fanáticos  eran  exortados  á  la  lucha 
al  asesinato  y  al  saqueo  con  juramentos  y  ceremonias  religiosas 
el  hipócrita  Gregorio  daba  limosnas,  andaba  con  los  pies  des- 
nudos en  la  ciudad,  besaba  el  polvo,  celebraba  procesiones  y 
recitaba  muchas  plegarias  en  las  basílicas,  para  pedirá  Dios  que 
cesacen  las  hostilidades.  Así,  mientras  exortaba  á  sus  partida- 
rios á  defender  la  fé,  bajo  la  máscara  de  la  humildad  religiosa 
-más  completa,  ocultaba  la  ambición  que  le  devoraba  y  el  odio 
que  en  su  alma  encerraba  contra  los  partidos  que  le  eran  opues- 
tos. 

A  parte  de  esto,  sus  legados  obligaban  á  los  lombardos  á 
marchar  contra  el  patricio  Entiquío,  que  se  había  encerrado  en 
Rávena,  y  otros  embajadores  secretos  levantaban  contra  los 
lombardos  á  los  pueblos  de  Venecia  y  la  Ystría,  al  duque  Mar- 
celo y  al  patriarca  de  Grado;  en  la  Campanía  se  asesinaba  al 
duque  de  Nápoles  y  á  su  hijo,  que  se  habían  declarado  en  fa- 
vor del  emperador  y,  por  igual  falta,  eran  degollados  por  los 
mismos  sacerdotes  los  oficiales  del  imperio  en  las  cinco  ciudades 
' .  . :  ,  ■  .  .  .    .  l¿  6 
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de  Pentápolis;  los  venecianos  instigados  por  legados  del  Papa, 
rompían  los  retratos  del  emperador,  quemaban  sus  ordenanzas, 
echaban  al  mar  sus  oficiales,  y  juraban  morir  en  defensa  del 
pontífice;  y,  en  Roma,  los  hombres,  las  mujeres  y  hasta  los  niños 
juraban  sobre  la  cruz,  que  morirían  por  las  imágenes:  por  todas 
partes,  en  fin,  la  política  del  papa  se  imponía  y  triunfaba,  con. 
su  trabajo  de  zapa,  de  sus  adversarios. 

El  emperador,  temeroso  deque  la  península  de  Italia  se  des- 
membrase del  imperio  y,  más  todavía,  atemorizado  con  el  furor 
de  los  adoradores  de  imágenes,  que  intentaban  asesinarle  en  su 
palacio,  escribió  cartas  al  pontífice  para  decirle  que  se  sometería 
á  las  decisiones  de  un  concilio,  que  le  rogaba  convocase.  El  pa- 
pa, ese  humilde  prelado  que  andaba  descalzo  por  la  ciudad  san- 
ta, besaba  el  polvo,  daba  limosnas,  celebraba  procesiones  y  reci- 
taba plegarias  en  las  basílicas  para  que  cesasen  las  hostilidades, 
no  permitió  que  los  enviadosimperiales  entrasen  en  Roma,  niqui- 
so  tocar  la  carta  que  llevaban,  la  mandó  leer  por  un  diácono,  y  la 
contestó  con  esta  otra:  «El  jefe  universal  de  la  iglesia,  el 
sucesor  de  los  apóstoles,  el  vicario  de  cristo,  ruega  á  dlos 
Padre  para  que  envíe  á  Satanás  sobre  la  tierra  á  fin  de 
que  arranque  del  trono  al  odioso  iconoclasta  que  persigue 
la  fé  religiosa». 

Satanás  no  fué  enviado  á  arrancar  del  trono  al  emperador; 
más,  en  cambio,  la  muerte  arrancó  del  suyo  al  furioso  pontífice, 
á  los  pocos  días  después,  el  13  de  Febrero  del  año  731. 

Para  completar  el  retrato  de  Gregorio  II,  copiaremos  la  carta 
con  que  respondió  este  pontífice,  á  aquella  en  que  el  patriarca 
Germano  le  noticiaba  su  resistencia  á  las  órdenes  del  empera- 
dor, dice  así:  «El  vigor  con  el  cual  habéis  confesado  la  fé  de- 
lante del  inococlasta  León,  hallará  su  recompensa  en  un  mundo 
mejor». 

«Esto,  sin  embargo,  hermano  mío,  no  olvidéis  que  para  ase- 
gurar NUESTRA  DOMINACIÓN  SOBRE  LOS  PUEBLOS,  DEBEMOS  EVI- 
TAR UNA  LUCHA  ABIERTA  CON  LAS  CREENCIAS  YA  ESTABLECIDAS; 
ASÍ  DIRÉIS  Á  LOS  FIELES  QUE  EL  HOMENAGE^  TRIBUTADO  Á  LAS 
REPRESENTACIONES  COLOCADAS  EN  LOS  TEMPLOS  CRISTIANOS,  NADA 
TIENEN  DE  COMÚN  CON  LAS  PRÁCTICAS  DEL  PAGANISMO  Cuya  imi- 
tación se  nos  acusa:  les  haréis  comprender  que  en  nuestro  culto 
es  necesario  tener  en  cuenta  la  intención  y  no  la  acción^. 

Resulta  entonces,  de  las  propias  palabras  de  Gregorio:  pri- 
mero, que  para  no  entrar  en  lucha  abierta  con  las  creencias  y  no 


comprometer  ladominación  sacerdotal,  es  necesario  DECIRque 
el  culto  de  las  imágenes  no  es  imitación  de  las  prácticas  paga- 
nas; y  segundo,  que  aconseja  hacer  consentir  á  los  fieles  que  si 
la  acción  es  idolátrica,  la  intención  no  lo  es.  El  culto  de  las 
imágenes,  era  pues,  para  Gregorio,  idolatría  establecida  á  imi- 
tación de  los  paganos,  y,  sin  embargo,  persiguió  á  muerte  á  los 
que  tal  sostenían. 

¡He  ahí,  el  papado!  He  ahí  !a  buena  fé  sacerdotal,  su  misión 
sagrada,  su  caridad  y  su  vida  ejemplar! 

Gregorio  II  es  venerado  como  santo. 

Gregorio  III,  93o  Papa. 

Gregorio  III  continuó  la  política  de  su  antecesor,  pero  con 
menos  íortuna.  Como  le  escribiese  el  emperador,  le  contestó 
en  términos  duros  y  altaneros;  más,  éste  armó  contra  él  una  es- 
cuadra, y,  si  una  tempestad  se  la  desbarató,  el  orgullo  del  Papa 
fué  doblegado  por  los  mismos  lombardos,  sus  ex-aliados. 

El  papa  llamó  en  su  auxilio  á  Carlos  Martel,  rey  de  Francia, 
por  medio  de  unas  cartas  notabilísimas,  que  harían  la  diversión 
de  nuestros  lectores,  si  nosotros  quisiéramos  alargar  este  traba- 
jo con  su  copia.  En  ellas  el  papa  adula  miserablemente,  procu- 
ra interesar  la  vanidad,  exita  el  odio  y  el  recelo  del  rey  contra 
los  lombardos. 

Todo  fué  inútil,  Gregorio  IH  tuvo  que  capitular  con  los 
lombardos. 

Gregorio  III  murió  en  741,  y  la  Iglesia  le  ha  puesto  en  el 
catálogo  de  los  santos. 

Zacarías  93o,  Papa. 

Griego.  No  tuvo  reparos  para  unir  sus  tropas  con  las  de  su 
adversario  y  combatir  traidoramente  al  duque  de  'Espoleto,  su 
confiado  aliado.  Como  Luitprando  se  resistiera  á  darle  el  pre- 
cio deja  traición,  se  tendió  á  sus  piés,  le  rogó  y  lloró,  le  festejó 
y  le  dió  un  banquete  tan  suntuoso,  que  los  historiadores  afirman 
superó  á  los  festines  de  Vitelio  y  de  Lúculo;  el  rey  de  los  lom- 
bardos, ablandado  con  estos  agasajos,  cumplió  lo  estipulado  con 
el  pontífice  y  éste,  alborozado,  mandó  que  se  celebrasen  rogati- 
vas en  celebración  del  buen  éxito  alcanzado  con  la  traición  y  el 
servilismo. 
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Para  pintar  la  época,  bastará  la  copia  de  dos  cartas,  una  del 
obispo  Bonifacio  al  papa,  y  otra  de  éste  á  aquél.  Hé  aquí  esas 
cartas: 

«Hace  ya  treinta  años  que  me  hallo  al  servicio  de  la  Santa 
Silla,  y  nunca  he  dejado  de  participarla  lo  bueno  y  lo  malo,  á  fin 
de  que  me  sostuviera  con  su  consejo.  Así,  debo  manifestaros 
las  persecuciones  de  que  he  sido  víctima  presidiendo  el  concilio 
de  los  francos,  conforme  habíais  ordenado. 

«Los  falsos  obispos,  los  sacerdotes  infames  y  sodomitas,  los 
clérigos  impúdicos  y  asesinos,  abundan  en  este  país.  Uno  de 
ellos,  el  prelado  Adalberto,  pretende  que  un  ánjel  vino  desde  la 
extremidad  de  la  tierra  para  traerle  maravillosas  reliquias,  en 
virtud  de  las  cuales  puede  obtener  de  Dios  todo  lo  que  se  le 
pida;  se  atreve  á  afirmar,  con  excecrables  juramentos,  que  reci- 
be con  frecuencia  cartas  de  Jesucristo;  y  por  esta  sacrilega  as- 
tucia se  ha  captado  la  confianza  de  las  familias,  ha  seducido  mu- 
chas mujeres  y  doncellas,  ha  engañado  los  espíritus  sencillos,  y 
se  ha  hecho  dar  grandes  cantidades  de  dinero  que  debían  ser 
recaudadas  por  los  obispos  legítimos. 

«No  solamente  Adalberto  se  declara  santo  y  profeta,  sino  que 
en  su  orgullo  se  atreve  á  igualarse  á  los  apóstoles  y  á  consagrar 
iglesias  en  su  honra.  Ha  elevado  cruces  y  oratorios  en  los  cam- 
pos, cerca  de  las  fuentes,  en  los  bosques  y  en  las  rocas,  para  que 
los  fieles  abandonaran  las  iglesias,  y  utilizar  en  su  provecho  las 
ofrendas  de  los  simples.  Vende  á  los  fieles  sus  uñas  y  cabellos 
como  preciosas  reliquias,  dignas  de  adorarse;  y  blasfema  contra 
nuestra  Iglesia,  despreciando  el  sacramento  de  la  confesión.  Dice 
á  los  hombres  que  van  á  prosternarse  á  sus  piés  para  confesar  sus 
faltas:  «Conozco  vuestros  pecados  y  es  inútil  confesarlos;  vues- 
tros más  secretos  pensamientos  me  han  sido  ya  descubiertos 
¡levantaos  é  id  en  paz  á  vuestras  casas,  yo  os  doy  mi  absolu- 
ción!» 

«Otro  sacerdote  herege,  llamado  Clemente,  rechaza  la  auto- 
ridad de  los  cánones,  de  los  concilios,  de  los  tratados  y  de  las 
decisianes  de  los  Padres;  llama  impostores  á  San  Gerónimo,  San 
Agustín  y  San  Gregorio;  rechaza  sus  dogmas  como  errores  gro- 
seros capaces  de  corromper  á  los  hombres,  y  opuestos  al  verda- 
dero espíritu  de  la  moral  de  Jesucristo.  Clemente  sostiene  que 
ningún  poder  tiene  derecho  para  quitarle  el  episcopado,  aunque 
viva  en  concubinato,  teniendo  dos  hijos  adulterinos,  y  aunque 
haya  sufrido  la  circuncisión:  en  fin,  este  indigno  sacerdote  intro- 
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dujo  el  judaismo  en  la  Iglesia,  y  permitió  á  los  fieles  que  se  ca- 
sasen con  la  hija  de  un  hermano  ó  de  una  hermana:  enseña  que 
el  Salvador,  bajando  á  los  infiernos,  libertó  á  todos  los  conde- 
nados que  se  encontraban  en  los  mismos,  incluyendo  entre  éstos 
á  los  infieles  é  idólatras,  y  que  en  el  día  del  juicio  final  retiraría 
de  ellos  á  todos  los  que  hubieran  recibido  la  Eucaristía;  porque, 
según  afirma,  Cristo  no  permitirá  que  ardan  eternamente  unas 
almas  que  ha  rescatado  con  el  precio  de  su  sangre. 

<iNosotros  no  podemos  tolerar  con  nuestro  silencio  semejantes 
escándalos,  y  os  suplicamos,  Santísimo  Padre,  que  escribáis  ao 
duque  Carlomán  para  que  estos  herejes  sean  encarcelados,  se  les 
aplique  el  tormento,  y  que  nadie  les  hable  ni  se  comunique  con 
ellos.» 

Hé  aquí  la  contestación  del  papa:  «Os  exhortamos,  hermano 
mió,  á  que  soportéis  con  valor  las  persecuciones  de  los  malos 
sacerdotes  y  á  que  perseveréis  en  vuestra  conducta. 

«¿Acaso  la  misma  Roma  no  ha  sido  víctima  de  los  escánda- 
los de  su  clero?  ¿por  ventura  la  Santa  Silla  uo  ha  sido  man- 
chada por  pontíjices  culpables  de  adulterios,  de  incestos,  de  en- 
venenamientos y  de  homicidios? 

«Ordenad  ayunos  y  procesiones,  y  nosotros  juntaremos  nues- 
tras plegarias  á  las  vuestras,  por  indignos  que  seamos,  á  fin  de 
atraer  sobre  vos  la  clemencia  de  Jesucristo.  Esto,  sin  embargo, 
depositando  vuestra  confianza  en  Dios,  no  abandonéis  los  soco- 
rros del  poder  temporal  para  conducir  á  buen  camino  á  los  hereges 
y  perseguirles  en  caso  de  rechazar  la  verdad. 

«Aprobamos  todas  las  decisiones  de  vuestro  concilio,  y  depo- 
nemos y  anatematizamos  á  Adalberto  y  Clemente.  Siguiendo 
vuestro  deseo,  escribimos  al  duque  Carlomagno  rogándole  que 
castigara  severamente  á  los  eclesiásticos  indignos  para  edifica- 
ción de  las  iglesias  que  son  administradas  por  obispos  y  sacerdo- 
tes impostores. 

«Sabemos  que  hombres  infames,  vagos,  culpables  de  homici- 
dios, de  robos,  de  adulterios  y  de  otros  abominables  crímenes, 
se  convierten  en  ministros  de  Jesucristo,  viven  sin  reconocer  la 
autoridad  de  nuestra  silla,  y  se  apoderan  de  las  iglesias.  En  to- 
das partes  donde  encontréis  estos  hijos  de  Satanás,  privadles 
del  sacerdocio  y  sugetadles  á  la  regla  monástica,"  á  fin  de  que 
terminen  su  vida  escandalosa  en  una  sincera  penitencia. 

«Proscribid  sobre  todo  al  sacerdote  Virgilio,  á  este  sacerdote 
escocés,  que  se  atreve  á  sostener  que  existe  otro  mundo  y  otros 
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hombres  en  la  tierra,  otros  soles  y  otras  lunas  en  los  cielos;  que 
afirma  que  para  ser  cristiano  basta  con  seguir  la  mQral  del 
Evangelio  y  practicar  los  preceptos  del  Salvador,  sin  ni  siquie- 
ra haber  recibido  el  bautismo.  Que  se  le  lance  de  la  Iglesia,  se 
le  despoje  del  sacerdocio  y  se  le  encierre  en  los  más  negros  ca- 
labozos; /tacedle  sufrir,  en  fin,  todas  las  torturas  inventadas 
por  los  hombres,  pués  nunca  se  hallará  una  pena  bastante  terrible 
para  castigar  á  un  infame  cuya  doch'ina  sacrilega  destruye  la 
santidad  de  nuestra  religión.  Hemos  pedido  ya  al  duque  de  Ba- 
viera  que  nos  entregue  este  apóstata,  para  juzgarle  solemne- 
mente y  castigarle  conforme  al  rigor  de  los  cánones;  como  el 
príncipe  haya  rechazado  nuestra  demanda,  hemos  escrito  al  sa- 
cerdote una  amenazadora  carta  para  prohibirle  que  levante  su 
voz  abominable  en  presencia  de  los  fieles  reunidos  en  la  casa 
de  Dios. 

Zacarías  murió  en  752,  después  de  once  años  de  un  pontifica- 
do laborioso,  en  el  cual,  sin  reparar  en  medios,  llegó  á  colocará 
muy  envidiable  altura  el  poderío  del  solio  papal. 

Esteban  II,  94o  Papa. 

Murió  al  tomar  posesión  del  pontificado  casi,  de  una  apople- 
gía  fulminante. 

Esteban  III,  95  Papa. 

Fué  educado  por  los  mismos  papas,  en  el  palacio  de  San  Juan 
de  Letrán.  Agobiado  por  los  lombardos  que,  vencido  el  empe- 
rador se  habían  hecho  dueños  de  Italia,  envió  embajadores  á 
Constantinopla  pidiendo  la  reconciliación  y  la  ayuda  imperial; 
más  todo  fué  en  vano.  Léjos  de  enviar  ese  auxilio,  el  emperador 
reunió  un  concilio,  al  cual  asistieron  trescientos  treinta  y  ocho 
obispos,  que  declararon:  «Jesucristo  había  libertado  á  los  hom- 
bres de  la  idolatría,  y  les  había  enseñado  la  adoración  en  el  foro 
de  la  verdad  y  la  conciencia;  pero  el  demonio,  celoso  del  poder 
de  la  Iglesia,  trató  de  resucitar  el  culto  de  los  ídolos  bajo  la 
apariencia  del  cristianismo,  persuadiendo  á  los  fieles  que  debían 
prosternarse  ante  las  criaturas.  Así,  para  combatir  al  príncipe 
de  las  tinieblas,  ordenamos  á  los  sacerdotes  que  lancen  de  los 
templos  todas  las  imájenes  que  los  manchan,  y  destruyan  las  que 
se  hallan  expuestas  á  la  adoración  en  las  basílicas  ó  en  las  casas 
particulares,  bajo  la  pena  de  deposición  para  los  sacerdotes  y 
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diáconos,  y  de  anatema  para  los  frailes  y  laicos,  sin  perjuicio  de 
las  pena^  corporales  infligidas  á  los  culpables,  según  las  leyes 
imperiales.» 

Convencido  con  esto  el  papa  de  que  nada  podía  esperar  del 
emperador,  se  dirigió  á  Francia,  con  gran  acompañamiento  de 
clérigos,  y,  después  de  cumplimentar  al  rey,  ordenó  á  sus  acom- 
pañantes que,  con  él,  se  cubrieran  la  cabeza  de  ceniza,  usaran 
silicio,  se  prosternaran  á  los  pies  de  Pepino,  conjurándole  con 
tristes  gritos  é  invocando  la  misericordia  de  Dios  y  los  méritos 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  á  que  los  libertaran  de  los  lombar- 
dos. Esteban  III  inclinó  el  rostro  hácia<el  suelo,  hasta  que  lo 
alzó  el  rey,  prometiéndole  lo  que  llamaba  la  libertad. 

En  efecto,  la  astucia  del  papa  venció,  la  frialdad  de  Pepino 
y  á  los  embajadores  de  los  lombardos.  Esteban  III  entró  en 
Roma  triunfante  y  dueño  de  los  territorios  que  los  lombardos 
habían  arrebatado  al  emperador.  • 

Sin  embargo,  tan  luego  como  las  armas  de  Pepino  abando- 
naron la  Italia,  Artolfo  volvió  á  poner  cerco  á  Roma,  y  el  papa 
se  vió  obligado  á  enviar  embajador  trás  embajador  que  recla- 
mara nuevamente  el  auxilio  de  los  franceses:  más,  como  los  re- 
fuerzos tardaban,  Esteban  recurrió  á  una  farsa  mística:  envió  al 
rey  cartas  que,  según  decía,  le  dirigían  desde  el  reino  de  los  cie- 
los, la  Virgen,  los  ángeles,  los  mártires,  los  santos  y  los  apósto- 
les. Con  estos  argumentos,  se  sintió  hondamente  conmovido  el 
ignorante  y  crédulo  rey  de  Francia,  y  no  sólo  satisfizo  los  deseos 
del  papa,  sino  que  le  aseguró,  á  perpetuidad,  el  dominio  de  los 
siguientes  pueblos,  que  son  el  origen  del  poder  temporal  délos 
papas:  Rávena,  Rimini,  Pexaro,  Sano,  Cereña,  Sinigailla,  Joril, 
Forlimpópoli,  Forli,  Castrocaro,  Monte-Feltro,  Acerragio, 
Monte-Lucari,  Serravale,  Nocera,  Santa  Marigni,  Bovio,  Ur- 
bino,  Ceglio,  Luccoli,  Cugobio,  Comacchio  y  Narnit. 

Artolfo  murió  poco  después  de  esta  segunda  derrota  de  sus 
pretensiones;  pero  no  se  había  vengado  aún  el  papa  de  otro  ad- 
versario: el  emperador.  Supo  entonces  que  éste  había  mandado 
pedir  una  hija  del  rey  de  F rancia  para  su  primogénito,  y  Este- 
ban intrigó  hasta  que  logró  que  el  rey  diera  una  redonda  nega- 
tiva á  Constantino,  fundándose  en  «que  no  quería  exponerse  á 
la  condenación  eterna,  autorizando  un  matrimonio  de  su  querida* 
hija  con  un  herege.» 

Así  vencía  el  pontífice  en  todas  partes,  cuando  la  muerte  le 
venció  á  su  vez,  el  año  757  á  los  26  días  del  mes  de  abril. 
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Pablo  I,  96o  Papa. 

El  pontífice  de  este  nombre  fué  un  buen  sacerdote  y  un  buen 
papa;  pero  su  carácter  dulce  y  bondadoso  no  le  dió  la  energía  su- 
ficiente para  castigar  á  los  infractores  de  las  leyes  de  la  Iglesia, 
pues  impunemente  pudo  hacer  el  arzobispo  de  Rávena  que  en- 
trara su  mujer  en  un  monasterio  de  esa  ciudad,  continuando  con 
ella  relaciones  que  las  religiosas  toleraron  y  aún  favorecieron. 

Murió  en  767,  á  consecuencia  de  haber  estado  mucho  tiempo 
al  sol  en  la  iglesia  de  £>an  Pablo,  y  de  haberle  atacado  una  vio- 
lenta fiebre  por  ese  motivo. 

Fué  un  papa  que  murió  por  exceso  de  luz.  ...  y  de  lumbre. 

Constantino  II,  97o  Papa. 

Fué  subido  al  solio  papal  por  la  intriga  y  la  violencia,  y  la  vio- 
lencia, y  la  intriga  desplomaron  su  poderío  efímero. 

Miéntras  el  emperador  de  Oriente  ensangrentaba  sus  domi- 
nios, persiguiendo  los  adoradores  de  imágenes,  los  sacerdotes 
disputaban  el  papado  en  Roma  á  Constantino,  que  era  laico. 

Fué  nombrado  Felipe  y  después  Esteban,  en  lugar  de  Cons- 
tantino. 

Esteban  IV,  98o  Papa. 

Las  conspiraciones  lo  elevaron  á  la  cátedra  de  San  Pedro, 
derrocando  á  Constantino,  que  fué  juzgado  por  un  concilio  pre- 
sidido por  esta  hiena  sedienta  de  sangre.  A  presencia  d,e  los 
prelados,  hizo  arrancar  la  lengua  á  su  antecesor  y,  por  su  orden, 
se  le  ató  á  un  caballo  con  enormes  pesos  colocados  á  los 
pies,  se  le  paseó  por  las  calles  de  la  ciudad,  y  se  le  condujo 
á  la  plaza  pública,  donde  el  verdugo  le  sacó  los  ojos  con  un  hie- 
rro candente.  Después  de  este  suplicio,  Constantino  fué  arroja- 
do en  el  cieno,  hollado  por  los  verdugos,  y  permaneció  veinti- 
cuatro horas  expuesto  á  los  más  horribles  sufrimientos,  sin  auxi- 
lio de  ningún  género. 

Luego  lo  llevaron  á  un  monasterio,  donde  murió  apurando  la 
'  hiél  del  martirio. 

Igual  suerte  corrieron  los  partidarios  de  Constantino. 

El  infame  Esteban  murió  en  772,  legando  su  memoria  á  la 
excecración  de  los  hombres. 
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Adriano  I,  99o  Papa. 

Con  su  política  astuta  extendió  los  límites  de  la  Iglesia  y  man- 
tuvo relaciones  amistosas,  durante  los  veinticuatro  años  de  su 
pontificado,  con  Carlomagno,  que  era  rey  y  señor  de  la  cristian- 
dad y  disponía  á  su  antojo  de  la  voluntad  del  pontífice. 

Carlomagno,  en  sus  diferentes  viajes  á  Roma,  había  conocido 
la  horrible  depravación  del  clero,  y  para  su  corrección,  había,  di- 
rigido muchas  súplicas  al  potífice. 

El  príncipe  daba  los  más  odiosos  nombres  á  los  sacerdotes 
romanos;  les  acusaba  de  entregarse  al  comercio  de  las  esclavas, 
de  vender  jóvenes  doncellas  á  los  sarracenos,  de  sostener  lupa- 
nares y  casas  de  juegos,  y  escandalizar  la  cristiandad  con  mons- 
truosidades que  en  otro  tiempo  llamaron  la  venganza  de  Dios 
sobre  las  ciudades  de  Sodoma  y  Gomorra. 

El  papa  dió  ligeras  esplicaciones  al  rey  de  Francia  y  dejó  las 
cosas  como  estaban.  No  se  atrevió  á  desafiar  la  cólera  de  sus 
sacerdotes. 

Mientras  tanto,  Taraise,  hechura  de  la  Santa  Silla,  había  sido 
ordenado  patriarca  de  Constantinopla,  después  de  arrancar  á  la 
emperatriz  Irene  y  á  su  hijo  Constantino  el  juramento  solemne 
de  que  convocarían  un  concilio  que  juzgase  la  doctrina  de  los 
iconoclastas. 

Se  reunió,  en  efecto  ese  concilio,  en  Nicea,  y  asistieron  á  él: 
trescientos  setenta  y  siete  obispos;  veinte  abades;  gran  número 
de  monjes;  enviados  del  pontífice,  y  emisarios  del  emperador. 
Se  decidió  «que  las  santas  imágenes,  ya  pintadas,  ya  sean  de 
piedra,  de  madera,  de  oro,  de  plata  ó  de  cualquier  otra  materia, 
sean  espuestas  á  la  veneración  de  los  fieles,  en  las  iglesias,  so- 
bre los  vasos,  los  ornamentos  y  las  sagradas  vestiduras,  en  los 
muros,  bajo  las  bóvedas,  en  las  casas  particulares  y  hasta  en  los 
caminos  públicos.  Las  «imágenes  que  deberán  adorarse  serán 
las  siguientes:  las  representaciones  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
de  su  santa  madre,  de  los  ángeles  y  de  todos  los  santos,  pués 
el  pueblo  cuanto  más  vé  estas  imágenes,  mas  dispuesto  se  ha- 
lla PARA  IDOLATRAR  la  religión  Y  SUS  MINISTROS. 

«Pero,  sin  embargo,  no  se  profesará  á  estas  figuras  la  verda- 
dera idolatría,  que  es  solo  conveniente  á  la  naturaleza  divina, 
sino  que  se  les  profesará  cierta  adoración  y  respeto;  se  les  pro- 
digará incienso  y  serán  iluminadas,  con  cirios,  conforme  al  rito 
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observado  en  lo  que  toca  á  la  cruz,  los  Evangelios  y  otras  cosas 
sagradas.  Los  cristianos  que  se  atrev  n  á  enseñar  otras  creen- 
cias serán  considerados  como  herejes  y  ordenamos  que  si  son 
eclesiásticos  sean  depuestos  y  que  si  son  laicos,  sean  escomul- 
gados.» 

Con  esto  se  restableció  el  culto  de  las  imágenes  en  el  orien- 
te, pero  las  decisiones  del  concilio  de  Nicea  no  encontraron 
igual  acogida  en  todas  partes.  Los  prelados  de  las  Galias  consi 
deraron  contrarias  al  rito  galicano  esas  decisiones,  porque  allí  so- 
lo era  permitido  tener  imágenes  en  los  templos  por  mero  orna- 
mento, 110  para  tributarles  adoración. 

Compusieron  entonces,  á  nombre  del  rey,  un  escrito  dividi- 
do en  cuatro  libros  con  un  gran  prefacio  en  el  cual  se  leia  lo  si- 
guiente: «Los  obispos  cristianos  reunidos  en  concilio  en  la  Biti- 
nia,  se  han  atrevido  á  rechazar  como  profanas  las  santas  imáge- 
nes que  nuestros  padres  habían  colocado  en  las  basílicas  para 
adorno  de  los  santuarios  y  como  un  recuerdo  de  los  principales 
acontecimientos  de  la  historia  cristiana. 

«Esta  sacrilega  asamblea  atribuía  á  las  imágenes  lo  que  el 
Señor  ha  dicho  de  los  ídolos,  y  daba  gracias  al  emperador  Cons- 
tantino, por  haberlas  roto  para  garantizar  de  la  idolatría  á  los 
hombres. 

«Desde  esta  época  un  ríuevo  concilio  celebrado  en  Nicea, 
ha  caidoen  el  error  opuesto;  no  solo  ha  anatematizado  el  primer 
sínodo  declarándole  impío,  sino  que,  también,  pretende  obligar 
á  los  fieles  á  prosternarse  ante  las  imágenes  y  á  tributarles  un 
culto  idólatra. 

<iLas  actas  de  este  concilio,  compuesto  de  padres  ignorantes  y  de 
monges  estúpidos,  nos  han  sido  presentadas,  y  nosotros  nos  hemos 
apresurado  á  rechazar  las  ridiculas  doctrinas  que  en  ellas  se  ex- 
ponen, adoptando  en  esto,  la  opinión  de  nuestros  obispos,  que  re- 
futan los  groseros  errores  de  los  sacerdotes  de  X)riente  y  las  pro- 
posiciones más  absurdas  aún  del  clero  de  Roma.l> 

Carlomagno,  en  sus  libros,  prohibe  llamarsantas  las  imágenes 
que  no  tienen  ninguna  santidad,  ni  natural  ni  adquirida.  Con- 
dena el  culto  que  se  las  tributa  y,  cita,  para  autorizar  su  opinión, 
el  célebre  pasaje  de  la  Biblia  donde  se  dice  que  el  patriarca 
Abraham  adoró  á  los  hijos  de  Heth,  haciendo  observar  que  se 
trató  en  estas  palabras  de  una  veneración,  ó  mejor  dicho,  de  un 
homenage  mundano  y  no  de  una  adoración  religiosa;  contesta 
victoriosamente  á  los  sofismas  sacados  de  los  escritos  de  los  Pa- 
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dres  y  alegados  por  el  concilio  de  Nicea,  sobre  la  utilidad  de 
las  representaciones  en  las  basílicas. 

Proscribió  el  culto,  la.  adoración,  el  homenage  ó  la  honra  que 
se  tributaban  á  las  imágenes,  inclinando  la  cabeza,  poniéndose 
de  hinojos  y  ofreciendo  incienso.  «Si  no  hay  necesidad  de  ado- 
rar, exclamaba,  ni  á  los  ángeles  ni  á  los  hombres,  menos  se  ne- 
cesita aún  adorar  las  imágenes  que  no  están  dotadas  de  razón 
y  no  son  dignas  de  que  se  las  venere;  puesto  que  no  ven,  ni 
oyen,  ni  comprenden.  ...» 

*  Por  fin,  el  príncipe  concluye  su  prefacio,  criticando  el  comporta- 
miento de  cierto  abad  que  se  atrevió  á  sostener,  en  pleno  concilio, 
que  valía  más  frecuentar  los  lupanares  y  tabernas,  cometer  adul- 
terios, violaciones,  incestos  y  homicidios,  que  abstenerse  de  la 
adoración  de  las  estatuas  de  Jesucristo,  de  su  santa  madre  y  de 
los  gloriosos  mártires. 

Tal  es  el  resumen  de  los  libros  Carolinos  ó  de  la  obra  atri- 
buida á  Carlomagno  sobre  el  culto  de  las  imágenes. 

Por  desgracia  para  la  Francia,  los  sucesores  de  Carlomagno 
no  tuvieron  el  claro  juicio  de  éste,  para  rechazar  el  culto  de  las 
imágenes:  el  segundo  concilio  de  Nicea  prevaleció  en  los  siglos 
siguientes,  y  el  furor  de  las  guerras  religiosas,  excitadas  por  los 
sacerdotes,  no  tardó  mucho  en  cubrir  de  ruinas,  de  desastres, 
de  incendios  y  matanzas  las  provincias. 

Los  libros  atribuidos  á  Carlomagno  contra  el  culto  de  las 
imágenes,  fueron  llevados  al  papa  por  Angilberto,  abad  de  Cen- 
tula.  , 

Adriano  contestó  lo  siguiente  al  rey  de  Francia:  «Hemos  re- 
cibido á  Angilberto,  ministro  de  vuestra  capilla,  que  sostenéis 
en  vuestro  palacio  y  que  admitís  en  vuestro  consejo.  Nos  ha 
presentado  unas  capitulares  firmadas  con  vuestro  nombre.  He- 
mos escuchado  favorablemente  lo  que  habéis  sometido  á  nues- 
tro juicio  como  si  lo  hubiésemos  escuchado  de  vuestros  labios; 
y  el  afecto  que  vuestra  persona  nos  merece,  nos  ha  obligado  á 
contestar  sus  decisiones,  artículo  por  artículo,  á  fin  de  sostener 
las  tradiciones  de  lá  Iglesia  romana.  Pero,  sin  embargo,  no  que- 
remos considerar  estos  libros  como  obra  vuestra,  excepto  el  úl- 
timo, que  ordena  á  vuestros  pueblos  el  obedecer  á  nuestra  silla. 

«En  cuanto  al  concilio  de  Nicea,  lo  hemos  recibido  para  im- 
pedir á  los  griegos  que  volvieran  á  sus  errores;  pero  aún  no  he- 
mos dado  al  emperador  nuestra  contestación  definitiva;  y  antes 
de  concederie  la  paz,  exigiremos  que  devuelva  á  la  Iglesia  ro- 
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mana  la  jurisdicción  de  muchos  obispados  y  arzobispados,  así 
como  los  patrimonios  que  nos  han  sido  arrebatados  por  príncipes 
iconoclastas. 

«Hasta  hoy  día,  nuestras  justas  reclamaciones  no  han  sido  es- 
cuchadas, y  por  consiguiente  debemos  creer  que  esta  indiferen- 
cia demuestra  que  los  emperadores  griegos  no  son  realmente 
ortodoxos. 

«Si  vos  lo  aprobáis,  le  escribiremos  en  vuestro  nombre  para  dar 
gracias  á  Constantino  y.  á  la  emperatriz  su  madre,  por  el  resta- 
blecimiento de  las  imágenes;  les  rogaremos,  también,  que  nos 
devuelvan  nuestra  jurisdicción  y  nuestros  patrimonios,  y,  si 
continúan  rehusándolo,  les  declararemos  hereges  á  ellos  y  á 
todos  sus  subditos  de  Europa  y  Asia,  y  les  amenazaremos  con 
vuestra  cólera.» 

Esta  astuta  contestación,  demuestra,  que  el  papa  estaba  dis- 
puesto á  contemporizar  con  las'exigencias  del  rey  de  Francia,  con 
cuya  cólera  quería  amenazar  al  emperador,  á  quien  todavía  no 
había  dado  una  contestación  definitiva. 

Esto,  sin  embargo,  á  despecho  de  Carlomagno  y  de  las  deci- 
siones del  concilio  de  Francfort,  el  culto  délas  imágenes  fué  im- 
plantado  en  Francia  como  un  dogma  de  fé.  En  vano  los  teólo- 
gos quisieron  formular  distinciones  en  la  manera  de  honrar  las 
imágenes,  y  en  vano  eligieron  que  el  culto  de  LATRIA  se  debía 
tributar  á  Dios  sólo;  el  de  HIPERDULIA  á  la  Virgen,  y  el  de 
la  simple  DULIA  á  los  santos  ordinarios  (sic):  los  fieles  conti- 
nuaron viendo  4  Dios  en  sus  representaciones,  y  adoraron  esta- 
tuas de  piedra  y  de  madera,  lo  mismo  que  otros  cuadros  en  que 
había  toda  clase  de  imágenes. 

Esta  adoración,  que  animaba  la  corte  de  Roma,  constituía  una 
verdadera  idolatría,  la  cual  había  sido  severamente  proscrita  por 
los  fundadores  del  cristianismo  y  por  los  Padres  de  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  puesto  que  el  historiador  Filostorgo  cuenta 
que,  en  su  tiempo,  no  se  quiso  tributar  ninguna  clase  de  home- 
nage  á  una  estátua  de  Cristo  erigida  en  Pancada,  pequeña  ciu- 
dad de  Palestina,  con  el  consentimiento  de  Herodes  el  Tetrar- 
ca,  y  á  petición  de  una  mujer  á  la  cual  Jesús  había  curado  de 
un  flujo  de  sangre.  Esta  estátua  había  sido  destruida  por  el 
predecesor  de  Constantino  el  grande,  y  desde  aquel  momento 
yacía  en  la  plaza  pública,  medio  enterrada  en  los  escombros  y 
oculta  por  las  yerbas  que  en  torno  suyo  crecían.  Cuando  fué  re- 
tirada de  este  punto,  se  la  confinó  á  la  sacristía  de  la  iglesia,  y 
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no  se  permitió  que  nadie  la  adorase.  Según  dicen  los  sacerdo- 
tes, esta  estátua  desapareció  milagrosamente,  bajo  el  reinado  de 
Juliano. 

Adriano  murió  en  795.  Fué  un  hábil  político,  que  sabía  do- 
blegarse ante  los  poderosos  y  sacar  recursos  de  todo.  Dejó  in- 
mensas  riquezas  á  su  sucesor. 

León  III,  100o  Papa. 

Luego  que  fué  elevado  al  pontificado,  en  medio  de  una  pro- 
cesión religiosa,  se  avalanzaron  hácia  él  dos  sacerdotes  enemi- 
gos suyos,  acompañados  de  gente,  le  maltrataron  cruelmente, 
llevándole  á  una  iglesia  en  donde  pretendieron  sacarle  la  lengua 
y  los  ojos.  Cuando  lo  dejaron  abandonado  y  sin  dar  señales  de 
vida,  manos  caritativas  lo  llevaron  á  San  Pedro. 

Después  de  restablecido,  fué  protegido  por  Carlpmagno,  quien 
murió  por  esta  fecha. 

Este  papa  fué  muy  vigilante  de  la  grandeza  de  la  Iglesia. 

El  cardenal  Baronio  asegura  que  León  III  fué  el  que  intro- 
dujo la  costumbre  de  besar  los  piés  en  vez  de  las  manos  de  los 
papas,  no  siendo  León  I,  como  lo  hemos  expresado  más  ade- 
lante. 

Para  el  caso,  uno  ú  otro  lo  mismo  da. 

Lo  que  podemos  asegurar,  es  que  desde  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  los  prelados  exigían  que  los  fieles  se  pusiesen  de 
rodillas  para  recibir  su  bendición,  lo  cual  había  hecho  decir  á  los 
paganos  que  las  mujeres  cristianas  adoraban  las  partes  vergon- 
zosas de  sus  obispos. 

La  perversidad  de  los  sacerdotes  persiguió  sañudamente  á 
León  III,  porque  éste  pretendía  restablecer  la  disciplina  ecle- 
siástica, y,  después  de  varias  conspiraciones,  el  papa  se  sintió 
embargado  de  un  terror  que  alteró  su  salud  y  lo  llevó  á  la  tum- 
ba. Murió  en  816,  habiendo  ocupado  el  sillón  papal  veinticinco 
años,  cinco  meses  y  diez  y  seis  días. 


SIGLO  IX 


DESDE  ESTEBAN  Y  HASTA  ESTEBAN  VIL 


En  el  siglo  IX  la  Iglesia  ha  experimentado  ya  una  gran 
transformación. 

La  primacía  de  la  Silla  Pontificia  ha  sido  consolidada  con  el 
poder  temporal  de  los  papas.  Ya  no  depende  el  pontífice  del 
emperador  de  Oriente;  los  reyes  de  Francia  le  han  hecho  sobe- 
rano y,  lo  que  no  deja  de  ser  curioso,  el  papa  llega  á  hacerse 
dispensador  de  tronos,  incluso  el  mismo  de  sus  benefactores. 

Una  transformación  de  esta  naturaleza  tenía  que  trascender 
á  toda  la  cristiandad,  y,  en  efecto,  se  nota  un  cambio  radical, 
profundo:  en  la  base  constitutiva  del  dogma,  en  las  relaciones 
de  las  iglesias  y  hasta  en  el  modo  de  ser  los  de  mismos  papas. 

Ya  no  se  discuten  preceptos  de  moral,  ya  no  surgen  aquellas 
sectas  que  anhelan  estremar  las  austeridades  religiosas;  la  re- 
ligión es  ahora  cosa  de  los  sentidos:  un  refinamiento  voluptuoso 
sus  ceremonias  todas.  La  bestia  humana  triunfa  de  esa  alma 
que  preocupaba  tanto  á  los  cristianos:  en  una  palabra:  la  cárcel 
material  se  ha  sobrepuesto  al  espíritu  por  ella  aprisionado. 

El  papa  es  rey,  magestad,  grandeza,  poder.  Es  rey  y,  á  seme- 
janza de  los  emperadores  romanos,  semi-dios.  Tiene  caprichos  de 
dios  de  ópera  bufa,  arrebatos  de  melodrama,  orgullo  y  ambición 
infernales,  lascivia  de  bacante  y  jurisdicción  sobre  la  vida  te- 
rrenal y  de  ultratumba  de  sus  subditos.  Sus  odios  no  reconocen 
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así  las  barreras  que  el  sepulcro  pone  entre  lo  que  fué  y  lo  que 
será.  Los  cadáveres,  que  detienen  espantados  á  los  cerebros 
más  bien  organizados,  no  son  capaces  á  amortiguar  las  pasiones 
de  los  pontífices. 

El  dogma,  no  es  sinó  aparato  teatral,  ceremonias  faustosas, 
apoteosis  en  que  los  sacerdotes,  revestidos  de  oro  y  encajes,  pe- 
drerías y  telas  preciosas,  se  exiben  ante  las  muchedumbres  en- 
vueltos en  nubes  de  incienso,  participando  de  la  adoración  que 
se  tributa  á  los  ídolos. 

La  religión,  no  es  creación  de  los  espíritus  serenos  que  pien- 
san; es  fantasma  sobrehumano  con  que  los  sentidos  embarazan 
las  ideas. 

El  sacerdocio,  es  apoteosis,  es  idolatría,  es  dominación  sobre 
los  sentidos:  es  la  vil  y  carnal  explotación  de  la  materia. 

El  papa  se  hace  tributar  honores  de  Dios,  se  coloca  sobre 
reyes  y  emperadores  y  pone  á  sus  sacerdotes  de  otros  tantos 
represantes  menudos  de  su  poder  y  de  su  gloria  semi-divina. 

Ad  majorem  dei  gloriam,  no  es  á  mayor  gloria  de  Dios,  es  á 
mayor  gloria  del  papa;  porque  el  papa  es  la  Iglesia  y  la  Iglesia 
es  Dios  sobre  la  tierra.  Por  sus  labios  habla  Dios,  sus  arrebatos 
son  los  arrebatos  de  Dios  y  sus  enemigos  los  de  Dios. 

«  Y  tesori  di  questa  revelazione,  tesori  di  veritá,  tesori  di  gñis- 
tizia,  tesori  di  carismi,  vennero  da  Dio  depositati  in  térra  nelle 

maní  di  tm  uonio,  che  ne  e  solo  dispensiero  e  cuslode  

quest'uomo  e  i¿  Papa.  Ció  evidentemente  e  racchinoso  nella  sna 
stessa  appelazione  di  Vicario  di  Ckristo.  Imperocche  se  egli  sos- 

TIENE  IN  TERRA  LE  VESI  DI  CHKISTO  VUOL,  DIRE  CHE  EGLI  CONTINUA 
NEL  MONDO  L'OPERA  DI  CHRISTO;  ED  É  RISPETTO  A  NOI  CIÓ  CHE  SA- 
REBBE  ESSO  CHRISTO,  SE  PER  SÉ  MEDESIMO  E  VISIBILMENTE  QUAGGIÚ 

governasse  la  chiesa.»  (l)  He  ahí,  ahora,  la  fuente  de  toda 
verdad,  el  principio  y  fin  de  cualquier  doctrina  religiosa.  El 
papa  es  una  encarnación  de  Dios,  casi.  Es  Jesucristo  en  la 
tierra.  Lo  dice  el  papa  por  su  órgano  más  autorizado,  desde  el 
periódico  oficial  del  papado:  La  Civiltá. 

Rey  absoluto  y  Dios.  Señor  de  horca  y  cuchillo  y  pontífice 
sumo:  Su  Santidad  es  más  poderoso  que  Dios  mismo,  porque 
Dios  dictó  sus  leyes  á  la  naturaleza  y  la  dejó  entregada  á  ellas; 
mientras  que  el  papa  á  cada  paso  modifica  esas  leyes,  hace  mi- 


(i)  La  Civiltá,  vol.  III,  paj.  159, — 1868. 
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lagros  y  disfruta  de  una  autoridad  real  y  divina  que  ejerce  in- 
fluencia ultra-divina. 

Pero  todo  tiene  en  esta  vida  su  compensación:  esa  grandeza 
está  unida  á  la  miseria  más  espantosa,  por  un  hilo  impercepti- 
ble. Para  entrar  al  palacio  de  los  papas  hay  que  pasar  por  una 
puerta  tan  pequeña,  que  los  más  soberbios  se  ven  obligados  á 
tocar  el  suelo  con  el  rostro  al  atraversarla. 

En  el  papado  hay  soberbia,  orgullo,  despotismo;  más  en  sus 
escalones  hay  bajezas,  intrigas,  servilismo. 

Como  quiera  que  no  es  el  obispado  de  Roma  el  puesto  de 
peligro,  de  lucha  y  de  responsabilidades  que  era  en  los  tiempos 
de  las  persecuciones,  no  se  impone  ya  la  autoridad  episcopal  á 
los  más  fuertes  y  virtuosos,  á  los  que  por  sus  méritos  y  abnega- 
ción son  capaces  de  resistir  todos  los  embates  de  una  suerte 
preñada  de  peligros.  Nó,  ya  no  hay  que  buscar  al  obispo  ro- 
mano: los  ambiciosos  brotan  de  entre  las  piedras,  el  sillón  de 
Pedro  tiene  tantos  adoradores  como  individuos  conocen  su  im- 
portancia y  su  poder.  Los  ricos  procuran  comprarlo,  los  pode- 
rosos arrebatarlo,  los  intrigantes  conseguirlo  y  los  débiles  reco- 
ger siquiera  sus  migajas. 

En  este  siglo,  en  que  se  desarrolla  más  que  en  otro  el  poder 
papal,  con  la  anexión  de  las  tierras  que  le  concedieron  los  reyes 
franceses,  pareciera  que  la  fortuna  quisiera  reirse  de  los  ambi- 
ciosos sacerdotes  de  Roma:  uno  de  sus  pontífices  da  á  luz  un 
niño  en  medio  de  una  procesión:  el  supremo  poder  llega  á  las 
manos  de  una  débil  mujer  que  cae  del  trono  exibiendo  el  testi- 
monio de  sus  flaquezas. 

Contrastes  del  destino:  ¡El  sumo  poder  unido  á  la  extrema 
debilidad! 

Esteban  V,  ioi.°  Papa. 

Fué  un  papa  turista,  viajó  por  Francia,  de  donde  volvió  lleno 
de  honores  y  regalos  y  resolvió  morirse  á  los  siete  meses  de  pa 
pado,  el  22  de  Enero  de  817. 

Pascual  I,  102.0  Papa. 

Por  dinero  obtuvo  el  trono  de  la  Iglesia.  Este  papa  ima- 
ginó un  singular  expediente,  que  hin  seguido  explotando  los 
curas  romanos,  para  reconstruir  un  templo,  finjió  un  sueño,  en  el 
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cual,  según  decía,  santa  Cecilia  le  había  avisado  donde  estaba 
enterrado  su  cuerpo.  Los  sacerdotes  en  el  acto  se  dirigieron  al 
sitio  indicado,  y  con  un  azadón,  cavaron  la  tierra  hasta  que 
hallaron  el  cadáver  que  de  antemano  el  papa  había  hecho  colo- 
car en  ese  sitio.  Este  milagro  fué  explotado,  vendiéndose  huesos 
y  telas  de  vestidos,  como  reliquias,  á  los  sencillos  é  ignorantes 
fieles. 

Con  este  maravilloso  descubrimiento,  las  ofrendas  y  riquezas 
de  la  Iglesia  aumentaron  considerablemente  y  la  extratagema 
que  sirvió  de  base  á  este  comercio  se  ha  seguido  empleando 
hasta  la  fecha,  en  términos  tales  que,  digámoslo  de  una  vez:  en 
los  siglos  siguientes,  bajo  el  reinado  de  San  Luis,  unos  sacer- 
dotes tuvieron  la  audacia  de  vender  al  duque  de  Anjou,  hermano 
del  rey  (abominación!),  el  prepucio  de  Jesucristo,  después  de 
exponerlo  en  una  iglesia  á  la  adoración  de  los  fieles. 

Durante  el  pontificado  de  Pascual  se  renueva  transitoria- 
mente en  el  Oriente  la  lucha  de  los  iconoclastas. 

Fué  un  papa  corrompido,  asesino  y  perjuro.  Asesinó  á  dos 
virtuosos  sacerdotes,  después  de  atormentarlos  cruelmente,  y  no 
tuvo  reparos  para  negar  el  hecho  bajo  juramento,  ante  el  empe- 
rador Luis. 

Murió  en  824,  y  es  honrado  como  santo. 

Eugenio  II,  103o  Papa. 

Después  de  la  muerte  de  Pascual,  los  romanos  se  dividieron 
en  dos  fracciones  y  proclamaron  dos  pontífices:  Zinzino  y  Eu- 
genio; pero  el  primero  se  vió  obligado  á  ceder  á  éste  el  papado. 

El  emperador  Lotario  ordenó  al  Padre  Santo  que  restituye- 
se las  tierras  y  los  dominios  que  injustamente  habían  sido  con- 
fiscados por  los  pontífices  anteriores. 

Los  obispos  de  Francia,  reunidos  en  concilio  con  la  vénia  del 
papa,  ratificaron  los  libros  de  Carlomagno  sobre  el  culto  de  las 
imágenes,  desautorizaron  el  concilio  de  Nicea  y  tildaron  de  he- 
reges  á  los  papas  que  habían  consentido  ú  ordenado  ese  culto. 

La  extensión  que  dimos  á  esta  materia,  al  tratarla  con  los 
papas  del  siglo  anterior,  nos  retraen  de  hacer  constar  algunos 
hechos  que  no  dejan  muy  bien  puestas,  á  la  infalibilidad,  ni  á  la 
rectitud  papales.  , 

Eugenio  II  hizo  todo  lo  posible  por  poner  atajo  á  los  escán- 
dalos del  clero  y  á  la  corrupción  más  espantosa  que  dominaba 

7 


-  98  - 


en  todos  los  conventos;  pero  se  extrelló  ante  la  audacia, 
ignorancia  y  estupidez  del  sacerdocio,  que  invocaba  en  sus  leta- 
nías á  los  demonios  en  lugar  de  los  ángeles  y  nombraba  en  sus 
letanías  á  Uriel,  Raguel,  Tobiel  y  Nías,  etc.,  que  eran  conside- 
rados como  espíritus  de  las  tinieblas  por  el  pontífice  Zacarías. 
Murió  este  papa  el  año  827. 

Valentín,  104o  Papa. 

Fué  papa  y  murió  poco  después.  Por  manera  que  no  tuvo 
mucho  tiempo  para  egecutar  barrabasadas. 

Gregorio  IV,  105o  Papa. 

Es  acusado  por  algunos  historiadores  de  haber  precipitado  la 
muerte  de  su  antecesor.  Fué  un  sacerdote  débil,  cobarde,  pér- 
fido, astuto,  sin  principios  y  sin  fé.  Su  odio  fué  implacable  con 
el  rey  Luis  el  Benigno,  á  quien  hizo  destronar. 

Murió  en  824. 

Sergio  II,  106o  Papa. 

Antes  de  ser  papa  llamábase.  .  .  .  Hocico  de  Puerco!  Como  el 
nombre  no  resultaba  poético,  divino,  ni  digno  de  un  semi-dios, 
hubo  de  cambiarlo  por  el  de  Sergio.  Atribuyese  á  este  pontífice 
la  introducción  del  cambio  de  nombre,  que  después  siguieron 
por  rutina  sus  sucesores,  apesar  de  no  llamarse  Hocico,  Puerco, 
ni  ambas  cosas. 

Como  la  mayor  parte  de  los  papas,  se  elevó  por  la  intriga.  En 
su  época  los  descendientes  de  Carlomagno  se  disputaban  el  pri- 
mer puesto  del  Estado,  y  el  pontífice  ayudaba  á  los  diversos  pre- 
tendientes, según  sus  conveniencias. 

A  la  tiranía  de  los  papas  y  á  la  avaricia  de  los  sacerdotes,  se 
agregó,  durante  su  pontificado,  para  la  desgraciada  Italia,  la 
crueldad  de  los  moros  que,  después  de  haber  remontado  el  Tí- 
ber,  sitiaron  á  Roma,  se  dispersaron  por  el  campo,  saquearon 
las  iglesias  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  cometieron  toda  clase 
de  crímenes. 

Entre  los  sacerdotes  se  opinaba  que  todas  estas  calamidades 
eran  un  justísimo  ca>stigo  de  Dios,  semejante  al  enviado  á  las 
ciudades  de  Sodoma  y  Gomorra. 

Sergio  murió  de  repente,  el  año  847. 
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León  IV,  107o  Papa. 

En  el  pontificado  se  ocupó  de  reparar  los  destrozos  que  ha- 
bían hecho  los  árabes,  y  á  reedificar  los  antiguos  muros  de  Ro- 
ma, que  se  hallaban  arruinados, 

Lo  más  notable  que  cuentan  las  crónicas  de  León  IV,  es  que, 
«el  pontífice,  colocándose  al  frente  de  su  clero,  se  dirigió  proce- 
sionalmente  á  la  caverna  donde  se  ocultaba  un  basilisco  de  30 
pies  por  2l/i  de  grueso,  y  no  bien  el  animal  oyó  la  voz  del  Pa- 
dre Santo  murió,  echando  gran  cantidad  de  llamas  por  la  boca...» 
¿Por  qué  no  habrá  basiliscos  ahora?  Ah!  es  que  tampoco  hay 
santos  ni  milagros! 

La  gente  nb  es  ya  sencillota  y  crédula. 

León  murió  en  853,  después  de  un  pontificado  amablemente 
pasado  con  las  religiosas  agraciadas  que  albergaba  en  su  casa, 
convertida  ad  hoc  en.  . .   monasterio! 

LA  PAPISA  JUANA. 

Durante  muchos  siglos,  la  historia  de  la  papisa  Juana  había 
sido  considerada  como  incontestable;  pero  después  la  clerecía 
romana,  que  comprendía  el  escándalo  y  el  ridículo  que  ella  arro- 
jaba sobre  la  Iglesia,  ha  querido  hacerla  pasar  por  una  fábula. 

Nosotros  citaremos  únicamente  á  los  historiadores  más  im- 
parciales y  á  los  escritores  eclesiásticos  más  conocidos,  que  no 
han  podido  negar  la  autenticidad  del  hecho. 

El  cardenal  Baronio  considera  á  la  papisa  como  un  monstruo 
que  los  ateos  y  los  hereges  habían  evocado  del  infierno  con  sor- 
tilegios y  maleficios;  el  supersticioso  Florismundo  de  Raymond, 
considera  á  Juana  un  segundo  Hércules,  enviado  del  cielo  para 
aplastar  la  Iglesia  romana,  cuyas  abominaciones  excitaban  la 
cólera  de  Dios.  Más,  la  historia  de  la  papisa  ha  sido  victoriosa- 
mente defendida,  principalmente,  por  el  historiador  inglés  Ale- 
jandro Coock,  que  la  hace  tomar  su  puesto  en  el  orden  cronoló- 
gico de  los  papas,  y  por  numerosos  sabios  que  la  han  compro- 
bado con  documentos  irrecusables. 

En  un  libelo,  el  padre  Labbé,  de  la  compañía  de  Jesús,  acu- 
saba á  Huss,  Praga,  Wiclef,  Lutero  y  Calvino,  de  haber  inven- 
tado la  historia  de  la  papisa;  más,  se  probó  que  como  Juana  ocu- 
pase la  Santa  Silla  seis  siglos  ántes  de  que  aparéciese  el  primero 
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de  estos  hombres  ilustres,  era  imposible  que  hubiesen  forjado 
esta  pretendida  fábula;  y  que,  en  todo  caso,  Mariano,  que  escri- 
bía la  vida  de  la  papisa  más  de  ciento  cincuenta  años  ántes  que 
ellos,  no  había  podido  copiarla  de  sus  obras. 

Pero,  la  verdad  del  caso  es  que  Juana  reinó  en  el  trono  del 
Pescador,  y  una  de  las  pruebas  más  irrefragables  de  la  verdad 
de  esta  afirmación  se  encuentra  en  el  decreto  promulgado  por  la 
Corte  de  Roma,  con  el  cual  se  quiso  prohibir  que  Juana  fuese 
colocada  en  el  catálogo  de  los  papas. 

«Así,  añade  el  severo  Launoy,  no  es  justo  sostener  que  el  si- 
lencio observado  acerca  de  esta  historia,  y  en  el  tiempo  que  si- 
guió á  este  suceso,  perjudique  el  relato  que  de  él  se  ha  hecho  más 
tarde.  Verdad  es  que  los  eclesiásticos  contemporáneos  de  León 
IV  y  de  Benito  III,  por  un  desmedido  celo  hácia  la  religión,  no 
han  hablado  de  esta  mujer  notable;  pero  sus  sucesores,  ménos 
escrupulosos,  han  descubierto,  por  fin,  este  misterio  » 

Para  refutar  más  á  los  ultramontanos,  basta  consultar  los  ma- 
nuscritos de  las  principales  bibliotecas  de  Alemania,  de  Francia, 
de  Oxfort  y  del  Vaticano,  que  se  refieran  al  siglo  IX,  y  se  verá 
que  efectivamente  contienen  la  historia  de  la  papisa  Juana. 

Mariano  Scoto  llenó  sus  crónicas  con  esta  singular  aventura, 
y  admitiendo  que  este  escritor  eclesiástico  hubiera  sido  capaz  de 
inventar  una  impostura  semejante  ¿es  posible  creer  que  los  papas 
que  gobernaban  entonces  la  Iglesia,  hubieran  guardado  silencio 
acerca  de  tamaña  impiedad?  Acaso  Gregorio  VII,  el  más  orgu- 
lloso de  los  pontífices  y  el  más  entusiasta  sostenedor  de  la  in- 
falibilidad de  la  Santa  Silla*  habría  permitido  que  un  fraile 
deshonrara  la  Corte  de  Roma  suponiendo  tan  infame  historia? 
Víctor  III,  Urbano  II,  Pascual  1 1,  contemporáneos  de  Ma- 
riano, ¿habrían,  acaso,  dejado  impune  este  ultraje?  En  fin  ¿los 
escritores  eclesiásticos  de  su  siglo,  y  sobre  todo  el  célebre  Al- 
beric  de  Monte  Casino,  tan  entusiasta  apologista  de  los  papas, 
no  habría  protestado  contra  tal  infamia? 

Así,  pues,  los  más  auténticos  é  irrecusables  testimonios  ase- 
guran que  una  mujer  fué  vicario  de  Jesucristo . sobre  la  tierra. 

No  se  conoce  exactamente  el  nombre  que  llevó  en  su  infan- 
cia; pero  sí  que  era  hija  de  un  sacerdote  inglés  y  de  una  joven 
que  éste  había  robado  de  la  casa  paterna.  Algunos  autores  la 
llaman  Jerberta  ó  Jilberta,  y  todos  están  de  acuerdo  en  que  sus 
padres  le  dieron  una  educación  esmerada  ,  sobresaliendo  en  las 
ciencias.  Cuando  llegó  á  la  edad  en  que  son  más  apetecibles  los 
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encantos  de  las  mujeres,  fué  seducida  por  un  joven  abad,  y  huyó 
de  su  casa  con  su  amante,  disfrazándose  de  fraile  y  entrando  á  la 
abadía  de  Fulda  bajo  el  nombre  de  Juan  el  Inglés. 

Después  marcharon  los  dos  amantes  á  la  Gran  Bretaña,  en 
que  estudiaron  bastante,  y  resolvieron,  en  seguida,  viajar  por 
todos  los  países.  Pasaron  á  Francia,  á  Grecia,  etc.,  y  en  todas 
partes  deslumhraron  á  los  doctos  con  sus  vastos  y  casi  univer- 
sales conocimientos,  y  su  elocuencia  llenó  de  sorpresa  á  los  que 
pudieron  admirarla. 

Murió  el  amante  de  Juana,  y  ésta  se  trasladó  á  Roma,  teatro 
más  vasto  para  su  ambición.  Pronto  fué  citada  como  el  genio 
del  siglo  por  los  hombres  más  doctos  de  la  Iglesia,  y  á  la  muerte 
de  León  IV  declaróse  á  favor  de  ella  un  poderoso  partido;  el  cual 
publicó'en  las  calles  de  la  ciudad  que  era  la  única  digna  de  ocu- 
par el  trono  de  San  Pedro. 

Efectivamente,  se  sentó  en  la  cátedra  apostólica. 

Gobernó  con  sabiduría,  confirió  órdenes  sagradas,  consagró 
altares  y  dió  á  besar  sus  piés  á  los  arzobispos  y  príncipes,  lle- 
nando con  gran  tino  los  deberes  de  los  papas. 

Pero  esta  mujer  tan  audaz,  que  inspiraba  terror  á  los  sobera- 
nos de  la  tierra;  que  encadenaba  el  pueblo  á  sus  leyes,  no  tardó 
mucho  en  quebrar  el  pedestal  de  su  grandeza,  y  en  asustar  á 
Roma  con  el  espectáculo  de  una  caida  horrible. 

En  el  trono  sagrado,  ya  sea  por  un  impulso  irresistible,  ya 
porque  la  corona  tiene  el  privilejio  de  falsear  los  más  bellos  ca- 
racteres, se  abandonó  á  los  goces  del  poder,  y  quiso  compartir- 
lo con  un  hombre  digno  de  su  cariño.  Eligió  un  amante,  se  ase- 
guró de  su  discreción,  le  colmó  de  honores  y  riquezas,  y  éste 
guardó  tan  bien  el  secreto  de  sus  amorosas  relaciones,  que  el 
favorito  de  la  papisa  únicamente  se  ha  podido  descubrir  por 
conjeturas.  Algunos  autores  pretenden  que  era  su  camarero,  y 
otros  aseguran  que  era  su  capellán  y  uno  de  sus  consejeros.  El 
mayor  número  afirma  que  era  sacerdote  cardenal  de  una  iglesia 
de  Roma. 

Sin  embargo,  el  misterio  de  sus  amores  habría  permanecido 
oculto  con  un  velo  impenetrable,  sin  la  horrible  catástrofe  que 
concluyó  sus  noches  de  voluptuosidad.  La  naturaleza  se  burló 
de  todas  las  previsiones  de  los  amantes:  Juana  quedó  en 
cinta. 

En  una  fiesta  de  las  Rogaciones,  procesión  solemne,  la  papisa, 
como  era  costumbre  establecida,  subió  á  caballo  y,  revestida  de 
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sus  ornamentos  sagrados,  salió  con  gran  pompa  de  la  catedral 
con  el  objeto  de  dirigirse,  acompañada  de  un  numerosísimo  pue- 
blo, á  la  basílica  de  San  Juan  de  Letrán. 

Pero,  habiendo  llegado  á  una  plaza  pública,  los  dolores  del 
parto  la  cogieron  con  tal  violencia,  que  las  riendas  se  le  escapa- 
ron de  las  manos  y  cayó  del  caballo  al  suelo.  La  desgraciada  se 
retorció  sobre  el  pavimento  y  lanzó  horribles  gritos;  por  fin,  lo- 
grando destrozar  las  sagradas  vestiduras,  eri  medio  de  horri- 
bles convulsiones  y  entre  una  multitud  numerosa,  la  papisa  Jua- 
na dió  á  luz  un  hijo! .... 

La  confusión  y  el  desorden  ocasionado  por  esta  escandalosa 
aventura  fué  tan  grande,  que  no  solamente  no  se  le  prodigó 
socorro  alguno,  sino  que  la  rodearon  como  para  ocultarla  á  to- 
das las  miradas  y  amenazarla  con  su  venganza. 

Juana  no  pudo  resistir  á  su  humillación  y  vergüenza;  y  reu- 
nió sus  fuerzas  para  dar  un  adiós  al  sacerdote  cardenal  que  la 
sostenía  en  sus  brazos,  y  murió. 

Su  hijo  fué  ahogado  por  los  sacerdotes  que  la  rodeaban. 

El  clero  de  Roma,  herido  en  su  dignidad,  tomó  precauciones 
para  impedir  que  semejante  escándalo  se  renovase  é  inventó  lo 
que  luego  se  ha  llamado  la  prueba  de  la  silla  horadada. 

He  aquí  en  qué  consistía:  ántes  de  la  consagración,  los  obis- 
pos y  cardenales  hacían  colocar  al  papa  sobre  una  silla,  medio 
tendido  y  con  las  piernas  lijeramente  separadas:  permanecía  en 
esta  situación  con  los  hábitos  pontificios  entreabiertos,  á  fin  de 
mostrar  á  los  asistentes  las  pruebas  de  su  virilidad;  por  fin,  dos 
diáconos  se  le  acercaban  y  se  aseguraban  por  medio  del  tacto 
de  que  su  vista  no  se  hallaba  estraviada  por  engañosas  aparien- 
cias, y  daban  de  ello  testimonio  á  los  circunstantes,  gritando  en 
alta  voz: 

«¡Ya  tenemos  un  papa!» 

«¡Papa  habemus!» 

La  asamblea  contestaba: 

«Deo  gratias»,  en  signo  de  reconocimiento  y  alegría. 

Se  hace  mención  de  la  silla  horadada  en  la  consagración  de 
Honorio  II,  en  1061;  en  la  de  Pascual  II,  en  1099;  en  la  de 
Urbano  VI,  elegido  en  el  año  de  1378.  Alejandro  VI,  recono- 
cido públicamente  en  Roma  por  padre  de  cinco  hijos  habidos 
de  Rosa  Vanozza,  fué  sometido  á  la  misma  prueba;  por  fin,  ésta 
subsistió  hasta  el  siglo  XVI,  en  que  las  luces  de  este  siglo  no 
permitían  un  espectáculo  que  hería  la  moral  pública;  y  Craso, 
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maestro  de  ceremonias  de  León  X,  enumera  exactamente  en  el 
Diario  de  Paris  todas  las  formalidades  de  la  prueba  de  las  si- 
llas horadadadas,  á  la  cual  fué  sometido  el  pontífice. 

Benito  III,  108.0  Papa. 

Para  borrar  el  escándalo  horrible  dado  por  Juana,  el  clero  y 
el  pueblo  romano,  elevaron  á  la  Santa  Silla  á  un  sacerdote  que 
por  su  piedad  y  sus  virtudes  dio  brillo  á  la  tiara  pontificia. 

Ante  el  pontífice  se  presentó  la  acusación  del  diácono  Hu- 
berto, hermano  de  Fietberga,  esposa  del  rey  Lotario,  sacerdote 
infame  que  había  transformado  en  lupanar  un  convento  de  reli- 
jiosas  de  las  que  sacaba  inmensas  rentas,  haciendo  un  tráfico 
vergonzoso  con  la  virginidad  de  las  monjas.  Le  acusaron,  igual- 
mente, de  sostener  relaciones  criminales  con  la  reina,  su  her- 
mana, habiéndola  corrompido,  abusando  de  ella  á  la  manera  de 
la  antigua  Sodoma. 

Benito  murió  el  10  de  Marzo  del  año  858. 

Nicolás  I,  ioo.°  Papa 

Este  pontífice  murió  en  868.  Su  orgullo  lo  hacía  decir  que 
los  pontífices  ocupaban  el  puesto  de  Dios  sobre  la  tierra. 

El  historiador  Lesneur,  publica  las  siguientes  frases  de  una 
carta  del  obispo  Gouthier  á  este  papa: 

«Pontífice:  Tu  concilio  se  hallaba  compuesto  de  frailes  simo- 
níacos,  escandalosos  é  infames,  cual  tú;  y  en  su  presencia  has 
osado  formular  contra  nosotros  una  sentencia  injusta  y  opuesta 
á  la  religión,  con  escándalo  del  mundo. 

«Sacerdote  inicuo  y  cruel,  no  tienes  más  que  los  ornamentos 
de  un  pontífice  y  el  nombre  de  pastor;  pués,  bajo  tus  vestidu- 
ras sagradas  percibimos  al  sanguinario  lobo  que  degüella  las 
ovejas.  Tú  eres  el  más  infame  de  los  ministros  de  Dios;  así  tu 
ambición  te  lanzará  en  el  abismo  donde  querías  precipitar  á  tus 
hermanos;  tú  te  atreves  á  llamarnos  impíos!  ¿Cómo,  pues,  lla- 
marás al  clero  que  inciensa  tu  poder,  á  esos  sacerdotes  indig- 
nos, vomitados  del  infierno  y  cuya  frente  es  de  cera,  el  corazón 
de  metal  y  los  otros  miembros  formados  con  el  cieno  de  Sodo- 
ma y  de  Gomorra!  Y  bajo  tu  abominable  orgullo,  en  esa  Babi- 
lonia, tu  cohorte  de  sacerdotes  manchados  de  adulterios,  inces- 
tos, violaciones  y  asesinatos,  es  muy  digna  de  formar  tu  maldita 
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corte;  pues  Roma  es  la  morada  de  los  demonios  y  tú  eres  su 
Lucifer. .!!» 

Sin  embargo,  á  pesar  de  haber  merecido  estos  calificativos, 
la  Iglesia  lo  honra  como  santo  en  su  calendario. 
Aberración  humana! 

Adriano  II,  no.0  Papa. 

Este  soberano  pontífice,  cuya  hipocresía  y  falsa  humildad  le 
elevaron  al  trono,  se  mostró  aún  más  soberbio  y  más  pérfido  en 
su  política,  y  más  insaciable  en  su  ambición,  que  el  papa  Ni- 
colás. 

Adriano  tenía  en  el  mismo  palacio  pontificio  á  su  mujer  y  su 
jóven  hija,  que  fué  robada  por  Eleuterio,  hijo  de  un  sacerdote 
llamado  Arsenio. 

El  papa,  furioso  por  este  percance,  no  cesó  en  sus  venganzas 
hasta  ver  muerta  á  su  propia  hija,  á  Eleuterio,  Arsenio  y  todos 
sus  parientes. 

Este  pontífice  unió  á  un  tiempo  mismo  la  audacia  y  la  hipo- 
cresía, no  tuvo  reparos  en  cantar  vergonzosas  palinodias  ante 
el  rey  de  Francia,  y  vió  su  política  y  su  perfidia  en  descubierto 
en  Occidente  y  en  Oriente;  con  los  búlgaros  y  con  los  obispos 
de  las  Galias. 

Murió  en  872. 

Juan  VIII,  ni.0  Papa 

Fué  asesinado  á  martillazos  por  los  parientes  de  su  querida. 
El  cardenal  Baronio  dice:  «Muerte  digna  de  este  pontífice  exe- 
crable» ! 

Después  del  emperador  Luis,  Juan  VIII,  resolvió  elejir  á 
Cárlos  el  Calvo,  para  protector  de  la  Santa  Silla. 

Como  se  metiera  en  todas  las  ajitaciones  civiles  de  los  reyes, 
luego  que  sus  protectores  fueron  derrotados,  las  tropas  de  sus 
adversarios  entraron  á  Roma  y  le  dieron  una  azotaina  de  padre 
y  señor  mío.  Pero,  apénas  recobró  su  libertad,  su  venganza 
fué  terrible,  y,  sus  ataques  álos  obispos  de  Occidente,  encarni- 
zados. 

Su  asesinato  tuvo  lugar  el  18  de  Diciembre  del  año  882. 
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Martín  II,  112.0  Papa. 

Después  del  sodomita  Juan  VIII,  se  entronizó  este  papa,  por 
medio  del  dinero. 

Repuso  al  arzobispo  Formoso  que  había  sido  depuesto  por  su 
antecesor.  Murió  de  una  enfermedad  horrible,  ocasionada  por  la 
disolución  de  sus  costumbres,  por  lo  cual  dice  Platino  «que  Dios 
permite  que  los  que  se  elevan  al  soberano  poder  por  el  crimen, 
tengan  un  fin  deplorable;  justo  castigo  de  su  culpable  ambi- 
ción» ! 

Adriano  III,  113.0  Papa 

Los  mismos  que  vendieron  el  poder  á  Martín,  se  lo  adjudica- 
ron á  este  individuo,  que  fué  esta  vez  el  mejor  postor. 

En  esta  época  los  sacerdotes  de  la  ciudad  Santa  se  entrega- 
ban á  un  desbordamiento  espantoso;  vivían  públicamente  con 
cortesanas,  y  tenían  casas  donde  reinaba  el  vicio  y  donde  los 
hombres  disputaban  á  las  mujeres  el  precio  de  la  lujuria!  El 
incesto,  el  robo  y  el  asesinato,  eran  empleados  para  llegar  á  las 
dignidades  déla  Iglesia  y  del  Estado. 

Los  papas  se  habían  adjudicado  un  soberano  poder  sobre  los 
tronos  de  la  tierra;  y  Adriano,  en  la  embriaguez  de  su  orgullo, 
se  atrevió  á  formular  un  decreto  por  el  cual  se  permitía  á  los. 
pontífices  nombrar  emperadores  de  Italia  á  los  príncipes  que 
juzgaran  más  dignos. 

La  conducta  del  padre  santo  concluyó  por  sublevar  la  cólera 
de  Cárlos  el  Gordo,  que  castigó  su  insolencia  y  audacia. 

Estéban  VI,  114.0  Papa 

Fué  elegido  para  librar  á  Italia  de  las  langostas,  de  la  sequía 
y  del  hambre  que  la  azotaba.  El  milagro  que  se  esperaba  con 
su  elevación,  se  operó:  llovió  y  murieron  muchos  insectos! 

Se  mostró  generoso  y  procuró  con  diversos  espedientes  des- 
truir las  langostas;  entre  otras  cosas  ofreció  veinte  dineros  de 
plata  por  cada  medida  de  langosta  que  le  trajeran  los  labriegos. 

¡He  ahí  el  milagro! 

Murió  el  7  de  Agosto  del  año  891. 
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Formoso  I,  115  Papa. 

Fué  elevado  por  los  duques  de  Spoleto,  y  cometió  tantos 
crímenes  que  se  asegura  que  hizo  degollar,  por  lo  menos,  á  la 
mitad  de  la  población  de  Roma. 

Murió  á  los  80  años  de  edad  y  fué  enterrado,  POR  PRIME- 
RA VEZ,  el  7  de  Abril  del  año  896. 

Bonifacio  VI,  116. 0  Papa 

Hijo  del  papa  Adriano,  fué  entronizado  papa  aunque  ántes  lo 
habían  echado  del  diaconado  por  homicida  y  adúltero. 

El  cardenal  Baronio,  califica  á  este  papa  de  hombre  infame. 

Su  reinado  fué  de  quince  días  y  murió  á  consecuencia  de  sus 
banquetes  y  orgías. 

Estéban  VII,  117.0  Papa. 

Hijo  de  un  sacerdote  y  de  una  cortesana,  Fué  el  más  hábil 
y  corrompido  de  todos  los  que  pretendían  elevarse  al  trono  pon- 
tificio. 

Tan  pronto  como  ocupó  la  cátedra  de  San  Pedro,  en  uno  de 
sus  arrebatos  de  infernal  rabia,  mandó  exhumar  el  cadáver  de 
Formoso,  su  antecesor  y,  sentándolo  en  una  silla  con  los  orna- 
mentos sagrados,  lo  llevó  ante  un  concilio  para  que  se  le  acusa- 
ra de  sus  abominables  crímenes. 

Este  padre  santo  era  tan  ignorante,  que  casi  no  sabía  poner 
su  firma,  y  su  depravación  llegaba  á  los  últimos  límites  del  es- 
cándalo. 

Cansados  de  soportarle,  formaron  sus  allegados  una  conspi- 
ración contra  él,  le  echaron  del  trono  pontificio,  le  metieron  en 
un  calabozo  y,  por  fin,  le  extrangularon  con  los  girones  de  su 
dalmática,  el  2  de  mayo  del  año  897. 

Concluimos  con  él  el  siglo  IX  que,  según  el  mismo  Baronio, 
el  historiador  eclesiástico  que  más  ha  defendido  la  santa  silla, 
fué  un  siglo  de  desolación  para  la  Iglesia.  «Nunca,  dice,  los 
sacerdotes,  y  principalmente  los  papas,  cometieron  tantas  vio- 
laciones, incestos,  adulterios,  robos  y  homicidios;  y  nunca  la  • 
ignorancia  del  clero  fué  tan  grande  como  en  aquella  época  des- 
graciada»! Sin  embargo,  luego  veremos  otros  tan  malos,  si  no 
peores. 


SIGLO  X. 

DESDE  ROMANO  L  HASTA  GREGORIO  V- 


«El  siglo  X.  tiene  que  ser  llamado  siglo  de  hierro  á  causa  de 
sus  muchos  males;  siglo  de  plomo  á  causa  de  la  tiranía  de  los 
papas,  y  siglo  de  tinieblas  á  causa  de  la  esterilidad  de  las  letras 
y  las  ciencias.»  Este  juicio  del  cardenal  Baronio  es  exacto:  el 
siglo  X  reunió  en  un  solo  haz  todas  las  tiranías,  todas  las  igno- 
minias, todos  los  horrores  de  la  barbarie,  de  la  ignorancia  y  del 
fanatismo. 

Los  papas  habían  querido  indepepdizar  el  espíritu  de  la  ma- 
teria, habían  ordenado  el  celibato  forzoso,  impuesto  la  castidad 
y  exigido  la  virginidad;  pero  la  naturaleza  no  consintió  de  buen 
grado  que  hombres  ignorantes  pretendieran  enmendarle  la  pla- 
na: léjos  de  dominar  la  materia  y  los  sentidos,  los  sentidos  y  la 
materia  dominaron  á  los  sacerdotes  y  á  los  pontífices. 

Este  siglo  es  el  siglo  de  las  bacantes  y  de  las  furias;  de  los 
sátiros  y  del  dios  Momo;  es  el  siglo  de  la  Marozia.  de  Sergio, 
Juan  XII,  XIII,  VI V,  XV  y  XVI;  es  el  siglo  de  los  incestos 
monstruosos,  de  los  sodomitas  bestiales  y  de  todas  las  lubrici- 
dades de  la  decadencia  romana. 

La  corte  de  Roma  no  es  el  centro  religioso  del  mundo,  es  el 
lupanar  universal,  es  el  foco  de  todas  las  pasiones  contrarias  á 
la  naturaleza. 

No  queremos  detenernos  en  él,  es  demasiado  inmoral:  su 
atmósfera  es  venenosa,  y  su  sólo  recuerdo  lleva  el  rubor  á  las 
megillas  y  el  dolor  á  las  conciencias  tranquilas. 
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Romano  I.  n8°  Papa. 

El  primero  de  esa  serie  de  pontífices  del  siglo  X  qne,  Plati- 
no, Genebrando,  Baronio  y  todos  los  historiadores  imparciales, 
llaman  sacerdotes  simoníacos,  májicos,  sodomitas,  tiranos,  la- 
drones y  asesinos.  Romano  I  ocupó  la  silla  pontificia  solo  cua- 
tro meses. 

Teodoro  II,  119o  Papa. 

Reinó  solo  20  dias. 

Juan  IX,  120o  Papa. 

El  cardenal  Baronio  dice  de  éste,  que  fué  el  mejor  de  los 
malos  papas.  Subió  al  pontificado  echando  de  Roma  á  su  com- 
petidor Sergio.  Para  atestiguar  la  infalibilidad  papal  deshizo  to- 
das las  barbaridades  "cometidas  por  Esteban,  rechazando  por 
completo  el  concilio  en  que  el  cadáver  del  papa  Formoso  fué 
sacado  del  sepulcro,  juzgado,  abofeteado,  arrastrado  por  las  ca- 
lles y  echado  al  Tíber.  Su  amor  á  la  pobreza  cristiana  lo  probó 
vendiendo  los  obispados  y  poniendo  ¡ajusticia  al  servicio  del 
dinero.  Fué  poco  querido  de  sus  ovejas:  porque  condenó  que 
las  mujeres  se  prostituyeran  en  casa  de  los  sacerdotes.  Murió  el 
año  900. 

Benito  IV,  121o  Papa. 

Alredo,  abad  de  Rhienval  nos  conserva  este  trozo  de  un  dis- 
curso de  Edgardo,  rey  de  Inglaterra  que  pinta  el  pontificado 
de  San  Benito  IV:  «No  se  ven  en  Roma  mas  que  escándalos, 
disoluciones,  borracheras  é  impurezas;  las  casas  de  los  sacerdo- 
tes se  han  convertido  en  vergonzosa  morada  de  las  prostitutas, 
de  los  hombres  de  mala  vida  y  de  sodomitas;  se  juega  día  y  no- 
che en  el  palacio  del  papa:  los  cantos  báquicos,  las  danzas  las- 
civas y  los  escándalos  de  Mesalina  han  reemplazado  los  ayunos 
y  plegarias.» 

Benito  IV  murió  en  913  en  olor  de  santidad. 
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León  V,  122o  Papa. 

Fué  un  buen  hombre;  pero  tan  inepto,  que  uno  de  sus  subal- 
ternos, Cristóbal,  lo  destronó,  encerrólo  en  un  calabozo  y  lo  es- 
tranguló. 

Cristóbal  I,  123o  Papa. 

Subió  sacrificando  al  IV  León,  y  á  su  vez  fué  destronado  por 
el  ambicioso  Sergio,  que  lo  hizo  morir  de  hambre  en  un  cala- 
bozo. / 

Sergio  XII,  124o  Papa. 

Estuvo  pretendiendo  la  santidad  desde  la  muerte  de  Teodo- 
ro II.  Fué  tan  vengativo,  lúbrico  y  violento  que  mereció  del 
cardenal  Baronio  esta  biografía:  «Es  un  bandido,  digno  de  la 
cuerda  y  del  fuego;  el  toro  de  cobre  de  Falaris  en  sus  flancos 
enrojecidos  por  la  llama,  no  habría  podido  hacer  sufrir  á  este 
execrable  monstruo  los  suplicios  que  merece.  Es  imposible  creer 
que  semejante  papa  haya  sido  legítimo.  . 

Nuevamente  desenterró  el  cadáver  del  papa  Formoso  y  con 
toda  solemnidad  lo  declaró  sacrilego,  para  probar  la  infabilidad 
papal.  Dió  ejemplo  de  castidad  á  la  cristiandad,  casándose  pú- 
blicamente con  una  hija  de  la  escandalosa  prostituta  Teodora, 
cuya  lascivia  é  impudicia  sobrepujaba  la  de  su  madre.  Lla- 
mábase Marozia,  y  de  su  unión  con  el  santísimo  padre  Sergio, 
nacieron  hijos  que  después  snbieron  también  al  solio  de  Pedro 
y  que,  á  su  vez,  gozaron  de  los  castos  amores  de  su  propia  ma- 
dre por  espacio  de  tres  generaciones.  La  historia  de  Sergio  se 
desarrolla,  más  que  en  el  altar,  en  los  lupanares  de  Roma.  La 
pluma  no  puede  estampar  sus  abominables  actos  sin  temblar 
de  repugnancia. 

Anastasio  III,  125o  Papa. 

No  se  sabe  de  él  sino  que  fué  siervo  fiel  de  la  casa  de  Be- 
ranger. 

Laudon,  126o  Papa. 

Su  pontificado  duró  seis  meses  y  dos  días. 
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Juan  X,  127o  Papa. 

Hijo  de  un  sacerdote  y  de  una  monja,  debe  su  pontificado  á 
la  peregrina  belleza  que  le  dió  natura.  Teodora,  querida  del 
Papa  Sergio,  se  enamoró  de  él  y  le  colmó  de  honores:  hacién- 
dole obispo  de  Bolonia;  prelado  de  Ravenna,  y,  por  último,  te- 
miéndolas infidelidades  de  su  amante  si  permanecía  en  un  obis- 
pado lejano  de  Roma,  papa  á  la  muerte  de  Laudon. 

En  aquellos  tiemposde  mansedumbre,  el  pueblo  se  sublevó  con- 
traélen  Ravenaylo  espulsódela  ciudad.  Guerreropor  naturaleza, 
se  unió  á  los  príncipes  de  Capua  para  batir  á  los  sarracenos.  Sos- 
tuvo relaciones  amorosas  con  Marozia,  la  hija  de  su  protecto- 
ra Teodora,  ex-querida  de  Sergio  y  mujer,  á  la  fecha,  de  Guy. 
Esta  infame  mujer,  después  de  haber  saciado  su  lascivia  con  el 
pontífice;  tuvo  celos  de  él  y,  para  vengarse  de  las  relaciones 
que  había  tenido  con  su  madre,  determinó  asesinarle  y  obligó  á 
su  propio  marido  á  ejecutar  el  crimen. 

León  VI,  128o  Papa. 

Reinó  seis  meses. 

Estéban  VIII,  129o  Papa. 

Durante  su  reinado  se  aprobó  esta  proposición:  «Los  laicos  no 
pueden  jamás  acusará  un  sacerdote  por  adulterio,  aunque  le  sor- 
prendan en  infraganti  delito  con  sus  mujeres  6  con  sus  hijas.  Se 
debe  creer  que  obran  así  con  el  objeto  de  bendecirlas  mas  íntima- 
mente^. Por  eso,  fué  muy  querido  por  los  sacerdotes,  que  le  han 
puesto  entre  los  más  santos  de  sus  santos.  Reinó  dos  años  y  dos 
meses. 

Juan  XI,  130o  Papa. 

Hijo  de  la  Marozia  y  del  Papa  Sergio.  Fué  colocado  en  el 
•  solio  pontificio  por  su  madre,  cuando  apénas  tenía  dieziocho  años. 
Tuvo  relaciones  amorosas  con  su  propia  madre,  que  por  ese 
tiempo,  hacía  asesinar  á  su  marido  Guy,  marqués  de  Toscana, 
para  casarse  con  su  cuñado  Hugo. 


Alberico,  hijo  de  la  Marozia  y  al  propio  tiempo  su  amante, 
se  sublevó  contra  Hugo,  se  hizo  proclamar  duque  de  los  roma- 
nos y  encerró  en  una  cárcel  á  su  hermano,  y  rival,  el  Papa  Juan. 
Este  Papa  murió  en  936  enervado  por  los  excesos  de  la  mesa  y 
de  la  lujuria. 

León  VII,  131°  Papa. 

Reinó  tres  años  y  algunos  meses. 

Resolvió  en  largas  y  concienzudas  encíclicas  que,  en  los  do- 
mingos, debe  emplearse  el  Pax  vobis  en  vez  del  Dominus  vo- 
biscutn. 

Estéban  IX,  132o  Papa. 

Los  historiadores  nos  dicen  de  él  que  nació  en  Alemania  y 
murió  en  Roma. 

Martin  III,  133o  Papa. 

Sus  sacerdotes  le  llaman  mal  papa,  porque  fué  buen  rezador 
y  escrupuloso. 

Escribió  una  carta  muy  notable  á  Dicon,  obispo  de  Capua, 
hombre  impúdico,  ignorante  y  escandaloso  que  tenía  por  man- 
cebo á  un  agraciado  y  joven  diácono. 

Falleció  en  946. 

Agapito  II,  134o  Papa. 

Puesto  en  la  silla  de  Pedro  por  Alberico,  trató  de  reconciliar 
á  este  príncipe  con  Plugo.  No  lo  logró  y  murió  en  956,  sin  ha- 
ber hecho  cosa  alguna  de  provecho. 

Juan  XII,  135°  Papa. 

Hijo  incestuoso  de  la  Marozia  y  Alberico.  Los  historiadores 
discuten  sobre  si  tenía  12  ó  18  años  cuando  hizo  el  papel  de 
pontífice.  Compartió  también  el  lecho  de  su  propia  madre  Ma- 
rozia. 

Llamó  á  Otón  contra  Beranger,  ofreciéndole  y  jurándole  su- 
misión; pero  después  entró  en  tratos  con  Beranger  contra  Otón, 
por  lo  cual  vióse  obligado  á  huir  de  Roma  con  sus  concubinas 
y  mancebos  y  llevándose  robados  los  vasos  sagrados. 


Otón  convocó  un  concilio,  al  cual  concurrieron  40  obispos,  13 
cardenales,  3  diáconos  y  muchos  frailes  para  juzgarle.  En  él, 
Pedro,  cardenal  sacerdote,  declaró  que  le  había  visto  celebrar 
misa  completamente  borracho;  Juan,  obispo  de  Marni,  dijo  que 
había  consagrado  un  diácono  en  una  cuadra;  Jerónimo,  carde- 
nal diácono,  afirmó  que  después  de  una  orgía  el  papa  había  lle- 
vado una  cortesana  al  templo  y  que  había  gozado  su  belleza  en 
las  gradas  mismas  del  altar. 

Por  fin,  se  leyó  una  memoria  en  que  estaban  todos  los  críme- 
nes de  Juan  XII. 

«El  Padre  Santo  se  hallaba  acusado:  de  haber  vendido  el  epis- 
copado; de  haber  ordenado  sacerdotes  ú  obispos  á  niños  de  muy 
poca  edad;  de  haberse  entregado  públicamente  á  vergonzosos 
incestos  con  su  tia  y  su  madre  Marozia;  de  haber  gastado  el  pa- 
trimonio de  los  pobres  con  las  cortesanas  Raímier,  Estefaneta, 
Ana  y  su"  sobrina;  de  haber  convertido  el  sagrado  palacio  en  un 
lugar  de  prostitución;  de  haber  mandado  sacar  los  ojos  á  Beni- 
to, su  padre  espiritual,  que  murió  en  manos  del  verdugo;  de  ha- 
ber hecho  degollar  en  su  presencia  al  cardenal  su>b-diácono  Juan, 
después  de  haberle  mandado  arrancar  las  partes  genitales;  y  ¡ple- 
gué á  Dios, — añadían  los  prelados, — que  él  sufra  algún  día  tan 
cruel  operación!» 

Declararon  todavía  que  había  bebido  vino  á  la  salud  del  dia- 
blo; que  jugando  los  dados  invocaba  el  auxilio  de  Júpiter;  que 
se  llamaba  á  sí  propio,  sacerdote  de  Venus,  etc. 

Después  de  ser  llamado  por  tres  veces  á  sincerarse,  fué  de- 
puesto de  la  silla  pontificia  el  año  963. 

León  VIII,  136'  Papa. 

Duró  en  el  pontificado,  solo  durante  el  tiempo  en  que  las  tro- 
pas de  Otón  pudieron  protegerlo. 

Juan  XII. 

Fué  repúesto  nuevamente  por  una  sublevación  y  por  un  con- 
cilio que  presidió  rodeado  de  bacantes  desmelenadas. 

En  este  segundo  pontificado  hizo  cortar  la  mano  derecha  al 
cardenal  diácono  Juan,  y  mandó  arrancar  la  lengua,  la  nariz,  y 
los  dedos  de  la  mano  derecha  á  Azón. 

Sorprendido  por  un  caballero  romano  en  brazos  de  su  mujer, 
fué  herido  con  tal  violencia  en  la  cabeza,  que  se  le  abrió  el  crá- 
neo y  murió  ocho  dias  después,  el  20  de  Marzo  del  año  964. 
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Benito  V,  137o  Papa. 

Elegido  contra  la  voluntad  de  Otón,  este  príncipe  puso  cerco 
á  Roma,  derrotó  al  pontífice  y  le  envió  prisionero  á  Hamburgo, 
donde  murió  de  dolor  y  rábia. 

León  VIII. 

i 

Restablecido  en  el  solio  pontificio  por  Otón,  declaró  que  este 
príncipe  tenía  derecho  de  elegir  papa,  firmando,  al  efecto,  una 
acta,  notable  lección  de  servilismo  dada  por  los  representantes  de 
Dios  en  la  tierra.  Autorizó  el  matrimonio  de  los  obispos  de  Ba- 
viera  y  murió  en  Abril  del  año  965. 

Juan  XIII,  138"  Papa. 

Elegido  por  los  romanos  con  la  autorización  de  Otón;  era  tan 
orgulloso,  que  se  enemistó  con  los  nobles,  quiénes  lo  espulsaron 
de  Roma. 

Pagó  á  algunos  bandidos  de  la  Calabria  é  hizo  asesi- 
nar á  Rofredo,  su  principal  enemigo,  y,  vuelto  á  Roma  por  las 
tropas  de  Otón,  se  abandonó  á  toda  su  rabia.  Hizo  cortar  la 
nariz  y  los  labios  á  Pedro,  prefecto  de  Roma,  y  le  hizo  atar  por  los 
cabellos  á  la  estátua'ecuestre  de  Constantino;  mandó  luego,  que 
los  verdugos  mancharan  sus  vestidos  con  escrementos  humanos, 
le  arrancaran  sus  vestidos,  le  colocaran  al  revés  sobre  un 
asno,  poniendo  campanillas  en  su  cabeza  y  sus  piernas;  le 
pasearan  y  azotaran  en  todas  las  calles  de  la  ciudad  y  le  aban- 
donaran sangriento,  en  un  líorrible  calabozo. Hizo  desenterrar 
el  cadáver  de  Rofredo,  el  mismo  que  había  hecho  asesinar,  así 
como  el  de  Estéban  el  Guardarropa;  les  holló  con  sus  piés  en 
la  plaza  pública,  les  hizo  arrastrar  por  el  fango  y  ordenó  al  ver- 
dugo que  les  arrojase  á  las  impuras  cloacas  del  muladar. 

Fueron  tantas  las  crueldades  del  papa  que  Otón,  horrorizado, 
hubo  de  ponerles  término. 

Este  papa,  que  así  vió  amenguada  su  autoridad  por  los  prín- 
cipes, como  por  la  iglesia  de  oriente,  fué  el  inventor  del  bau- 
tizo de  las  campanas  y  murió  en  972  después  de  haber  reinado 
cerca  de  7  años. 

8  . 


/ 
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Benito  VI,  139o  Papa. 

Este  papa  era  romano  é  hijo  de  Hildebrando;  sus  costumbres 
eran  infames  y  muchos  escritores  dicen  que  su  trágica  muerte, 
ocurrida  á  los  pocos  días  de  su  exaltación  pomposa,  fué  un  jus- 
to castigo  de  sus  crímenes. 

Bonifacio  VII,  140o  Papa. 

Este  individuo  fué  el  asesino  de  Benito  VI,  y,  hollando  con 
sus  piés  el  cadáver  de  su  antecesor,  se  lanzó  al  palacio  de  Le- 
trán  y  colocó  la  tiara  en  su  criminal  cabeza. 

Era  hijo  del  diácono  Ferrucio  y  de  una  cortesana.  Para  sos- 
tener los  gastos  de  su  mesa  y  pagar  sus  queridas,  vendió  públi- 
camente en  las  calles  de  Constantinopla,  los  ornamentos  sagra- 
dos, los  copones,  las  patenas,  los  candeleros  y  hasta  los  crucifi- 
jos; pués  había  tenido  que  abandonar  la  ciudad  de  Roma, 
para  librarse  de  la  venganza  de  los  condes  de  Toscanella. 

Domno  II,  141o  Papa. 

Después  de  la  huida  de  Bonifacio  VII,  subió  al  pontificado 
este  sacerdote.  La  historia  nos  dice  de  él,  sólo  que  desapareció 
de  la  Silla  pontificia  hácia  el  año  974. 

Benito  VII,  142o  Papa. 

Subió  al  trono  por  obra  de  los  condes  de  Toscanella,  siendo 
asesinado  poco  tiempo  después  de  haberlo  sido  sus  protec- 
tores. 

Algunos  historiadores  eclesiásticos,  aseguran  que  bajo  su  rei- 
nado la  simonía  y  el  escándalo  dominaban  en  la  ciudad  santa;  que 
hasta  había  vendido  el  derecho  de  sentarse  en  las  iglesias;  y  que 
de  aquí  proviene  el  tráfico  de  las  sillas  en  los  templos,  que  se  ha 
continuado  hasta  nuestros  días  en  todas  las  ciudades  de  Europa, 
proporcionando  enormes  rentas  al  clero. 

Juan  XIV,  143o  Papa. 

Al  poco  tiempo  de  entronizado,  Bonifacio  VII,  que  se  halla- 
ba á  los  contornos  de  Roma,  distribuyó  dinero  á  sus  partidarios 
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y  se  lanzó  con  ellos  á  la  ciudad  y  destronó  al  nuevo  pontífice, 
que  se  hallaba  en  el  palacio  de  Letrán.  Después  de  cuatro  me- 
ses de  prisión,  el  infeliz  Juan  XIV  fué  condenado  por  su  con- 
tendor á  morir  de  hambre,  siendo  su  cadáver  espuesto  al  pú- 
blico para  que  no  se  dudara  de  su  muerte. 

Bonifacio  VIL 

Este  monstruo,  después  de  hacer  morir  al  papa  Juan,  vólvió 
á  subir  al  trono  y  entonces  no  guardó  medida  en  su  conducta: 
los  homicidios  y  envenenamientos  no  se  interrumpieron  en  la 
ciudad,  siendo  condenados  á  morir  todos  los  que  se  oponían  á  sus 
salvajes  pretensiones. 

Miéntras  corría  la  sangre  por  las  calles  de  Roma,  en  el  pala- 
cio del  papa  resonaban  los  cantos  obscenos  de  las  cortesanas  ó 
de  sus  mancebos;  por  fin,  murió  después  de  un  reinado  abomi- 
nable, y,  á  consecuencia  de  un  ataque  de  apoplegía,  según  unos, 
ó  por  el  efecto  de  un  veneno  violento,  según  otros. 

Cuándo  esta  noticia  se  esparció  por  la  ciudad,  causó  grande 
alegría,  y  todos  los  habitantes,  sin  escepción  alguna,  corrieron 
á  San  Pedro;  se  arrancó  el  cadáver  de  su  féretro,  se  le  destro- 
zó á  golpes  de  espada  y  de  puñal;  en  seguida  este  horrible 
cuerpo  fué  despojado  del  sudario  y  arrastrado  por  el  fango  hasta 
la  plaza  de  la  estátua  ecuestre  de  Marco  Aurelio,  dónde  fué  col- 
gado por  los  piés. 

Restablecida  la  calma,  Juan  hijo  de  Roberto,  fué  elegido  pon- 
tífice. Ocupó  la  Santa  Silla  por  espacio  de  cuatro  meses  y  mu- 
rió á  fines  del  año  985,  ántes  de  ser  consagrado.  Por  este  mo- 
tivo la  Iglesia  no  le  cuenta  entre  el  número  de  sus  papas. 

Juan  XV,  144o  Papa. 

Muerto  Juan,  hijo  de  Roberto,  subió  al  pontificado  otro 
Juan  hijo  de  un  sacerdote  llamado  León. 

Este  pontífice  era  obgeto  de  odio  para  el  pueblo  y  de  des- 
precio para  el  clero.  Se  le  acusa  de  haber  robado  á  la  Iglesia  y 
las  casas  religiosas  para  enriquecer  á  sus  queridas  y  mancebos; 
se  le  atribuye  también  el  uso  de  canonizar  á  los  santos,  á  imita- 
ción de  las  apoteosis  paganas,  que  elevaban  los  grandes  hom- 
bres al  rango  de  dioses,  de  semi-dioses  ó  de  héroes.  Y  en  efec- 
to; bajo  su  reinado,  en  30  de  enero  de  993  se  procedió  á  la  ca- 
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[ionización  de  un  santo,  con  ceremonias  y  mojigangas  desu- 
sadas. 

Igualmente  en  este  reinado  se  celebró  un  sínodo  en  que,  el 
obispo  de  Orleans,  que  se  llamaba  Amoldo,  manifestó  la  si- 
guiente opinión  acerca  de  la  infalibilidad  pontificia:  «Roma  está  . 
completamente  degenerada.  Después  de  haber  dado  brillantes 
lumbreras  á  la  cristiandad,  esparce  las  más  profundas  tinieblas, 
que  se  extienden  sobre  las  generaciones  futuras.  ¿No  hemos 
visto  á  Juan  XII,  sumergido  en  innobles  voluptuosidades,  cons- 
pirar contra  el  emperador,  lanzar  de  su  silla  á  León,  hacer  cor- 
tar la  nariz,  la  mano  derecha  y  la  lengua  al  diácono  Juan,  y  ma- 
tar á  los  primeros  ciudadanos?  ¿Acaso.  Bonifacio  VII,  aquel  in- 
fame parricida,  aquel  ladrón  sin  vergüenza,  aquel  mercader  de 
indulgencias,  no  ha  reinado  á  nuestros  ojos?  ¿Podría  Dios  ha- 
ber ordenado  á  prelados  distinguidos  por  su  instrucción  y  sabi- 
duría que  permaneciesen  sugetos  á  tales  monstruos?  ¡Nó!  De- 
bemos rechazar  las  pretensiones  de  estos  execrables  pontífices 
cubiertos  de  oprobio  y  manchados  de  todas  las  iniquidades. 

Gregorio  V,  145o  Papa. 

Sobrino  del  emperador  Otón  III,  fué  escogido  por  su  mis- 
mo tío  para  gobernar  la  iglesia  romana;  pero  más  tarde  fué  des- 
tronado por  los  adrersarios  de  Otón. 

Juan  XVI. 

Antipapa  nombrado  por  Crescendo,  enemigo  de  Otón. 

De  cuna  humilde  pero  ambicioso  y  audaz  como  ninguno;  se 
sirvió  de  todos  los  vicios  para  obtener  la  protección  de  los  gran- 
des; fué  también  destronado  por  Gregorio  V,  quien  lo  hizo  pa- 
sear, montado  al  revés  sobre  un  asno,  cuya  cola  sostenía  entre 
sus  manos,  y  revestido  con  girones  de  ornamentos  pontificios. 

Después  de  azotarlo,  el  príncipe  Otón  con  su  sobrino  Gre- 
gorio lo  hicieron  mutilar  y  lo  condenaron  á  ser  precipitado  des- 
de lo  alto  de  la  gran  torre  de  Adriano.  Igual  suerte  obtuvo 
Crescendo  de  parte  de  estos  mismos. 

Gregorio  V,  recuperó  su  pontificado  y  gobernó  á  la  cristian- 
dad hasta  su  muerte,  ocurrida  el  18  de  febrero  de  999. 


SIGLO  XI 

DESDE  SILVESTRE  II  HASTA  URBANO  II, 


Atravesamos  una  de  las  eras  más  sombrías  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica Romana.  La  obra  de  Gregorio  I  consistió,  en  transformar 
una  religión  fundada  en  la  razón,  en  otra  cuyos  cimientos 
arrancan  de  un  culto  grosero  y  teatral. 

La  religión  espiritual  se  cambió  por  una  religión  sensual, 
que  llenaba  los  sentidos  del  vulgo  con  impresiones  vivas  y  vio- 
lentas. Los  papas  son  ahora  personas  de  sangre  ardiente  que 
sienten  correr  por  sus  venas  el  fuego  de  las  pasiones  desorde- 
nadas. Pasan  á  ocupar  los  primeros  puestos,  los  favoritos  de  las 
cortesanas  más  impúdicas,  los  hijos  ele  las  más  lascivas  meretri- 
ces y  los  mancebos  que  con  mayor  refinamiento  saben  exitar  la 
voluptuosidad  de  los  sacerdotes. 

Papas  hemos  visto  que  deben  su  encumbramiento  á  su  belle- 
za, no  á  su  virtud,  y  llegaremos  á  ver  de  cardenales  á  simples 
sirvientes,  con  tal  que  sepan  satisfacer  los  apetitos  carnales  de 
arzobispos  poderosos  ó  de  los  papas. 

La  moral  no  avanza,  en  ningún  sentido;  al  revés,  retrograda 
muchos  siglos.  No  preocupa  ninguna  cuestión  religiosa  verda- 
deramente tal  á  los  teólogos:  ccúpanse  de  procurarse  honores, 
prebendas  y  rentas  cuantiosas  con  que  subvenir  á  los  gastos  de 
sus  queridas  y  mancebos. 

Los  papas  dan  el  ejemplo:  intrigan,  pelean,  adulan,  fulminan 
anatemas,  por  obtener  una  ciudad,  por  arrancar  una  contribu- 
ción, por  lograr  cualquier  bien  terrenal. 
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Ver  á  los  reyes  á  sus  plantas,  besándoles  los  pies  ó  llorando 
á  las  puertas  de  su  palacio  para  merecer  clemencia;  contemplar 
á  los  pueblos  extáticos,  admirando  alelados  su  grandeza,  que  se 
pierde  á  los  piés  de  Dios  Padre,  en  el  Empíreo;  deleitarse  en  las 
regías  alcobas,  con  tiernas  doncellas  y  sátiros  apasionados;  res- 
pirar atmósferas  cargadas  de  perfumes  embriagadores,  rosando 
la  piel  desnuda,  carnes  tibias  y  robustas,  telas  suaves,  blandas 
y  purpúreas;  oir  canciones  báquicas,  allegros  locos,  danzas  que 
dan  vértigos,  y  gustar  manjares  y  licores  que  llenan  el  estóma- 
go, calientan  el  cerebro  y  pueblan  la  imaginación  de  visiones 
deslumbrantes;  sentirse  poderosos,  obedecidos,  temidos  en  todo 
el  orbe:  he  ahí  la  ambición  de  los  Papas. 

El  fanatismo  de  los  pueblos,  la  estupidez  de  los  príncipes,  la 
ambición  de  los  consejeros  reales,  la  avaricia  de  los  sacerdotes 
y  la  fuerza  de  la  rutina:  eran  los  pedestales  del  coloso  papal.  La 
intriga,  la  hipocrecía,  la  audacia  y  la  crueldad,  fueron  sus  armas; 
y  Dios  y  la  religión  el  escudo  invulnerable  que  los  cubría. 

El  monge  Hildebrando  fué  la  encarnación  viva  de  ese  papa- 
do. Nadie  corno  él  intrigó,  mintió,  explotó  y  engrandeció  los  vi- 
cios y  el  poder  de  Roma. 

Sus  máximas  políticas,  son  aún  citadas  como  ejemplo  de  per- 
fidia; sus  crímenes  espantan,  por  lo  audaces  y  por  la  serenidad 
con  que  se  aseguraban  el  éxito  y  la  impunidad;  sus  intrigas  sor- 
prenden, por  sus  resultados  verdaderamente  extraordinarios; 
sus  miras,  llevadas  adelante  con  fijeza  impeturbable,  detendrían 
á  los  más  atrevidos:  todos  sus  actos,  en  fin,  dan  la  medida  exac- 
ta de  lo  que  quiere  y  puede  la  teocracia  papal,  orgullosa  y  co- 
rrompida de  la  Roma  del  siglo  XI. 

Compendiar  este  siglo  es  innecesario.   El  monge  Hildebran 
do,  papa  con  el  nombre  de  Gregorio  VII,  es  su  resumen  más 
acabado.  0 

Silvestre  II,  i46.°  Papa. 

Este  padre  santo  fué  un  hábil  mecánico  que,  inventó  los  relo- 
jes de  balanzas;  vulgarizó  el  áljebra  y  se  mostró  muy  entusiasta 
por  los  libros  antiguos.  Escribió  muchos  tratados  de  retórica  y 
de  medicina;  se  ocupe)  constantemente  de  astronomía,  y  murió 
á  una  edad  bastante  avanzada,  en  medio  de  las  consideraciones 
de  todos.  Sin  embargo,  después  de  su  muerte,  se  le  acusaba  de 
haber  estado  en  relación  con  el  demonio  y  las  crónicas  cuentan 
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absurdas  narraciones  que  no  estampamos  aquí  por  lo  invero- 
símiles y  absurdas. 

Con  este  pontífice  entramos  al  siglo  XI,  que  se  distingue,  co- 
mo lo  hemos  dicho,  por  una  mezcla  de  supersticiones  groseras 
y  de  escándalos  horribles;  entonces  era  tan  grande  la  deprava- 
ción y  la  ignorancia,  que  se  creía  cerca  el  reinado  del  Ante- 
cristo. 

Beranguer  dice  que  «la  Iglesia  era  un  conjunto  de  soberbios, 
de  impíos  y  de  bandidos,  y  que  la  cátedra  apostólica  se  habia 
convertido  en  silla  de  diablos!» 

t 

Juan  XVII,  147o  Papa. 

Duró  cinco  meses  en  el  pontificado,  muriendo  en  1004. 

Juan  XVIII,  148"  Papa. 

Este  papa  era  de  origen  romano;  su  reinado  se  deslizó  en  una 
vergonzosa  molicie,  en  la  infamia  y  el  escándalo. 
Murió  el  18  de  Julio  de  1009. 

Sergio  IV,  149o  Papa. 

Duró  muy  poco  tiempo  en  la  silla  pontificia  y,  cosa  rara,  á 
pesar  de  ser  papa,  fué  un  hombre  piadoso,  caritativo  y  bonda- 
doso. Murió  en  1012. 

Benito  VIII,  150o  Papa. 

Llevado  al  papado  por  los  marqueses  de  Toscanella,  que,  du- 
rante más  de  un  siglo,  hicieron  sentar  bandidos  en  la  silla  de 
Pedro;  inspiró  por  sus  vicios  tal  odio  á  los  romanos,  que  se  for- 
mó entre  el  clero  un  partido  poderoso,  el  de  Crescentino,  que 
proclamó  otro  papa  con  el  nombre,  de  Gregorio  VI  y  le  obligó 
á  buscar  refujio  en  Alemania  cerca  de  Enrique  II.  Repuesto 
con  el  favor  de  este  príncipe,  continuó  sus  crueldades. 

Vencedor  de  una  batalla  contra  los  sarracenos,  —  que  mandó 
personalmente, — mató  con  sus  propias  manos  una  hermosísima 
mujer  que  le  correspondió  en  el  botín. 

En  Roma,  durante  las  fiestas  de  un  viernes  santo,  tembló,  y, 
como  supiese  que  los  judíos  oraban  á  la  sazón  en  su  sinagoga, 
los  hizo  entregar  al  verdugo  para  que  fueran  ultimados. 
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Convocó  el  Concilio  de  Pavía  y,  en  él,  censuró  fuertemente 
la  vida  licenciosa  del  clero:  lo  acusaba  de  gastar  en  orgías  los 
bienes  que  habían  recibido  de  la  liberalidad  de  los  reyes,  y  de 
emplear  los  bienes  de  la  Iglesia,  ya  para  sostener  prostitutas,  ya 
para  enriquecer  sus  bastardos.  Llamaba  bastardos  á  todos  los 
hijos  de  los  sacerdotes  y  prescribía  que  el  hijo  de  una  mujer 
libre  y  de  un  siervo  de  la  Iglesia  seguiría  la  condición  del  padre. 
Algunos  obispos  quisieron  oponerle  este  pasaje  de  San  Pablo: 
«Que  todo  el  mundo  se  case  para  evitar  la  fornicación!».  Enton- 
ces el  papa  se  dejó  arrastrar  por  frases  violentas  contra  los  con- 
cubinatos que  se  atrevían  á  reclamar  de  sus  decisiones,  asegu- 
ró que  ese  pasaje  se  refería  solo  á  los  laicos  y  que,  al  que  sos- 
tuviese otra  cosa,  se  le  excomulgaría  por  hereje. 

Después  de  doce  años  de  reinado,  murió,  y  el  pueblo,  que 
tuvo  que  sufrir  las  vejaciones  del  pontífice,  rodeó  su  tumba  de 
consejas.  Los  demonios  se  aparecían  allí  para  castigar  sus  rapi- 
ñas; pero  un  buen  día,  se  descubre  el  escondite  en  que  el  papa 
había  guardado  el  fruto  de  sus.  .  .  .  astucias,  y  aparece  Benito 
VIII  en  el  monasterio  de  Cluny,  donde  da  las  gracias  á  los 
monjes.porque  con  sus  oraciones  se  había  emancipado  de  las  lla- 
mas del  Etna,  y  les  pinta  las  alegrías  que  goza  en  la  Jerusalén 
celeste.  De  esto,  se  deduce:  que  el  purgatorio  está  en  Sicilia,  y 
que  los  frailes  de  Cluny  tuvieron,  en  seguida,  gran  demanda  de 
oraciones  y  abundantes  propinas,  por  vía  de.  .  .  .  limosnas. 

Benito  VI 1 1  debe  ser  colocado  entre  los  pontífices  que  ñan 
escandalizado  la  Iglesia  con  sus  concusiones,  sus  crímenes  y  sus 
escándalos. 

Juan  XIX,  151?  Papa. 

Hermano  de  Benito  VIII.  Antes  de  ser  papa  había  sido 
colocado  á  la  cabeza  de  la  República  romana  por  su  hermano,  y 
cuando  por  fallecimiento  de  Benito  se  le  nombró  papa,  fué 
preciso  conferirle  las  órdenes  precipitadamente  para  poderle 
consagrar.  La  historia  ha  dicho  de  él:  <iUno  et  oedem  die  pra- 
fectus  fuit  et  papa.l) 

Entró  en  tratos  con  embajadores  enviados  á  fin  de  comprar, 
para  el  patriarca  de  Constantinopla,  el  título  de  papa  de  la  Iglesia 
del  Oriente.  No  cerró  el  trato  por  el  escándalo  que  este  negocio 
produjo  en  la  cristiandad. 

Los  obispos  franceses  se  quejaron  de  él,  porque  vendía  las 
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absoluciones  de  las  excomuniones  que  ellos  fulminaban,  y  que, 
por  lo  tanto,  á  ellos  les  correspondía  dispensar. 

Antes  de  terminar  el  pontificado  de  Juan  XIX,  se  produjo 
un  milagro  palpable  que  provocó  un  gran  concilio  en  Limoges, 
y  que  da  la  medida  de  la  credulidad  de  nuestros  abuelos:  Jesu- 
cristo le  escribió  una  carta  á  un  obispo  (por  el  correo  urbano  del 
reino  de  la  mentira)  y  en  ella  se  ordenaba  á  la  cristiandad  una 
cantidad  de  cosas  obscenas  y  ridiculas,  como  ser  yacer  con  las 
mujeres  únicamente  en  aquellos  días  que  la  misma  carta  pres- 
cribía. % 

Juan  XIX,  con  sus  exacciones,  su  tiranía  y  sus  escándalos,  se 
hizo  tan  odioso  á  los  romanos,  que  se  tramó  una  conspiración 
contra  su  vida;  pero,  como  no  salía  sino  rodeado  por  sus  satéli- 
tes, la  conspiración  fracasó,  el  papa  logró  escapar  de  Roma  y  se 
repuso  en  Alemania  con  el  auxilio  de  las  tropas  de  Conrado  II. 

Murió  en  1033,  después  de  representar  á  Cristo  durante  nue- 
ve años  y  algunos  meses. 

Benito  IX,  152o  Papa. 

A  la  muerte  de  Juan  XIX,  Alberico  de  Tusculun,  cónsul  de 
Roma,  compró  el  papado  para  su  hijo  Theofilacto,  sobrino  de 
los  papas  anteriores.  Era  un  niño  de  10  á  12  años  cuando  fué 
consagrado,  y  tomó  el  nombre  de  Benito  IX. 

El  joven  papa  dió  bien  pronto  muestras  de  una  depravación 
precoz.  El  año  1037  los  principales  señores  de  Roma  se  revo- 
lucionaron y  lo  expulsaron  de  la  ciudad.  Él  se  dirigió  á  Conrado, 
emperador  de  Alemania,  y  con  su  ayuda  reconquistó  la  tiara. 
Entonces  se  entregó  á  todo  jénero  de  excesos.  Su  libertinaje  no 
tenía  límites,  y  hacía  asesinar  á  los  maridos,  cuyas  mujeres  le 
agradaban. 

Cansados  los  grandes  señores,  consiguieron,  por  fin,  expul- 
sarlo el  año  1044,  y  nombraron  papa  á  Juan,  obispo  de  Sabina, 
bajo  el  nombre  de: 

Silvestre  III. 

Este  no  ocupó  la  sede  sino  tres  meses,  pues  Benito  recobró 
á  Roma  y  al  papado,  sostenido  por  sus  parientes. 

Benito  IX. 

Este  nuevo  período  pontifical  de  Benito  IX  no  fué  de 
larga  duración.  Como  estaba  acostumbrado  á  una  vida  volup- 
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tuosa,  y  se  veía  rodeado  de  enemigos  poderosos,  prefirió  vender 
la  tiara  á  Juan  Graciano,  archidiácono  de  la  iglesia  de  San  Juan 
de  la  Puerta  Latina,  conocido  bajo  el  nombre  de  Juan  XX,  y 
más  propiamente  como  Gregorio  VI.  Otra  razón  que  indujo  á 
Benito  á  dejar  el  pontificado,  fué  el  que  deseaba  casarse  con 
su  prima,  hija  de  Ierardo  de  Sasso,  y  éste  no  consentía  en  casar 
á  su  hija  con  un  papa. 

Gregorio  VI,  153o  Papa. 

Este  pontífice  era  más  militar  que  eclesiástico,  y  nombró  un 
papa  adjunto  que  se  llamó  Clemente,  de  modo  que  en  esa  época 
hubo  cuatro  papas  á  la  vez,  los  cuales  se  habían  dividido  la  ciu- 
dad de  Roma:  Gregorio  y  Clemente,  que  ocupaban  San  Pedro; 
Silvestre  III,  en  Santa  María  la  Mayor,  y  Benedicto  IX,  en 
San  Juán  de  Letrán. 

Las  iniquidades  cometidas  por  Gregorio  VI  durante  su  go- 
bierno fueron  tales,  que  se  convocó  un  concilio  en  Sutri,  que  no 
pudo  ménos  que  excomulgarle. 

Clemente  II,  154o  Papa. 

0 

Después  que  el  concilio  de  Sutri  hubo  despojado  de  la  tiara 
á  Gregorio  VI,  el  emperador  Enrique  III  pidió  á  los  romanos 
que  le  eligieran  un  sucesor,  pero  éstos  se  negaron,  y  entonces 
Enrique  convocó  á  los  mismos  obispos  que  habían  concurrido  al 
concilio  para  que  lo  hicieran.  Estos  nombraron  á  un  obispo  ale- 
mán, que  tomó  el  nombre  de  Clemente  II.  No  bien  había  pasa- 
do un  año  cuando  murió  envenenado,  por  orden  de  Beni- 
to IX' 

Benito  IX. 

Sube  nuevamente  á  la  silla  apostólica  (1047).  El  concilio 
de  Sutri  no  había  condenado  á  Benito  IX,  de  modo  que 
éste,  á  la  muerte  de  Clemente,  recobró  la  tiara,  con  tanta  mayor 
razón  cuanto  que  ya  había  renunciarlo  á  su  proyecto  de  matri- 
monio. 

Su  gobierno  no  duró  mucho  tiempo,  pués  Enrique  III  inter- 
vino, hizo  elegir  papa  á  Dámaso  II,  y  expulsó  á  Benito  de 
Roma. 
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Dámaso  II,  155o  Papa. 

Mandado  á  ocupar  la  silla  por  el  emperador,  muere  á  los  23 
días,  y  Benito  IX,  apoyado  por  la  gente  de  Toscanella,  sube 
por  quinta  vez  al  solio  papal. 

Permaneció  solo  seis  meses  en  el  trono. 

Se  acusa  á  Benito  IX  de  haber  hecho  envenenar  á  Dáma- 
so II.  No  se  tienen  datos  ciertos  sobre  su  muerte.  Según  unos, 
se  hizo  bandido  en  las  montañas  del  Latiun;  según  otros,  murió 
de  monje  en  Grottoferralo.  Ambas  versiones  no  son  inconci- 
liables. 

Los  contemporáneos  de  Benito,  asombrados  de  una  vida 
tan  accidentada  y  afortunada  á  la  vez,  lo  acusaron  de  magia.  El 
cardenal  Bennou  cuenta  que  era  tan  diestro  en  este  arte,  que 
hacía  que  sus  bellas  diocesanas  lo  siguieran  á  los  bosques,  y  allí 
les  inspiraba  el  amor  por  operaciones  diabólicas  !! 

Pero  todas  estas  maldades  recibieron  su  condigno  castigo. 
La  justicia  divina  hizo  pesar  sobre  él  todo  su  rigor.  Autores 
mui  serios  refieren  que,  después  de  su  muerte,  se  le  veía  pasear- 
se por  las  cloacas  y  letrinas  de  Roma.  Estaba  transformado  en 
un  monstruo  con  cuerpo  de  oso  y  orejas  y  cola  de  burro.  Una  vez 
fué  interrogado  por  un  santo  sacerdote  con  motivo  de  tan  extra- 
ña metamorfosis,  y  Benito  le  contestó  cjue  estaba  condenado 
á  errar  bajo  esta  horrible  figura  hasta  el  día  del  juicio  final. 

¿Dónde  andará  á  estas  horas? 

León  IX,  156o  Papa. 

Designado  por  el  emperador  para  ocupar  el  trono  de  la  Igle- 
sia, puso  como  condición  para  aceptar  ese  cargo,  que  los  roma- 
nos ratificaran  esa  designación,  como  lo  hicieron. 

Su  reinado  fué  notable  por  la  discusión  sobre  la  eucaristía 
que  hubo  en  ella,  y  que  dió  por  resultado  la  condenación  del 
libro  de  Juan  Scott  y  la  excomunión  de  Beranger. 

Empeñado  en  una  guerra  con  los  normandos,  cayó  prisionero. 
Para  conseguir  su  libertad  absolvió  á  los  normandos  de  las  ex- 
comuniones que  había  lanzado  contra  ellos,  pero  no  lo  logró,  y 
lo  único  que  obtuvo  fué  que,  al  sentirse  moribundo,  le  llevaran 
á  Roma,  donde  murió,  en  olor  de  santidad,  el  19  de  abril  de 
1054,  después  de  un  reinado  de  cinco  años  y  meses. 
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Víctor  II,  157"  Papa. 

Pariente  del  emperador,  sube  al  pontificado  por  obra  de  la 
astucia  del  monje  Hildebrando,  contra  la  voluntad  del  mismo 
emperador.  Falleció  en  Toscana  el  año  1057,  después  de  haber 
hecho  perecer  de  hambre  en  los  calabozos  de  San  Juán  de 
Letrán,  al  venerable  San  Pedro,  abad  de  Monte  Casino. 

Estéban  X,  158o  Papa. 

Es  el  monge  Federico,  puesto  de  abad  de  Monte-Casino  por 
Víctor  II,  en  lugar  de  Pedro,  que  fué  implacablemente  sacrifi- 
cado. El  nuevo  papa  solo  tuvo  esta  preocupación:  poner  en  el 
trono  imperial  de  occidente  á  su  hermano  Godofredo,  á  pesar 
de  los  derechos  incontrastables  de  Enrique.  Su  muerte,  acae- 
cida el  29  de  Marzo  de  1058,  cortó  el  hilo  de  sus  ambiciosos 
proyectos. 

San  Hugo,  abad  de  Cluny,  cuenta  que  asistió  á  Estéban  X 
en  la  hora  de  su  muerte,  y,  añade  el  piadoso  monge,  «tuve  gran 
trabajo  en  lanzar  al  espíritu  de  las  tinieblas,  que  trataba  de  co- 
ger, á  pesar  mío,  el  alma  del  santo  Padre»  que,  por  lo  visto,  no 
era  un  padre  muy  santo. 

Benito  X,  159o  Papa. 

Juan  Mincio  llegó  á  ser  el  papa  Benito  X  por  medio  del  oro,  de 
las  violencias  y  de  las  intrigas,  empleadas  por  los  Toscanella.  Fué 
tan  escandalosa  la  elevación  de  este  papa,  que  el  monge  Hilde- 
brando pudo  fácilmente  hacer  elegir  otro  papa,  obligando  á  Be- 
nito á  renunciar. 

Nicolás  II,  160o  Papa. 

Este  papa  fué  un  hacinamiento  de  perfidias  y  debilidades,  que 
hacen  de  él  un  sér  despreciable. 

Levanta  la  excomunión  á  su  contendor  Juan  Mincio;  pero  se 
deja  imponer  por  sus  soldados  que  roban  los  dineros  de  la  Igle- 
sia, fundados  en  que  es  lícito  arrebatar  el  dinero  que  se  obtiene 
de  la  ignorancia  y  el  janatismo  de  los  pueblos.  Estrechado  por 
la  avaricia  y ,  cerrada  esta  puerta  á  su  enriquecimiento,  pide 
dinero  á  Didier,  abad  de  Monte-Casino;  éste  consiente  en  dar- 
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le  las  llaves  del  tesoro  de  esa  rica  abadía,  previo  el  cardenalato 
de  Santa  Cecilia,  y  el  trato  infame  se  cierra!  

Como  éste,  todos  los  asuntos  de  la  Iglesia  se  resuelven  al 
mejor  postor,  por  el  pontífice. 

Halagó  á  Beranger  para  que  fuera  á  Roma  á  exponer  sus 
doctrinas  sobre  el  sacramento  de  la  eucaristía  y,  al  tenerle  al 
alcance  de  su  mano,  le  hizo  aprisionar  obligándole  á  abjurar 
solemnemente  de  sus  pretendidas  heregías.  ¡Santo  ejemplo  de 
lealtad! 

Fuerte  con  los  débiles  v  débil  con  los  fuertes,  cedió  á  los 
normandos  la  provincia  de  Pouille  y  se  inclinó  tembloroso  ante 
la  insolente  altivez  del  conde  Tostón  de  Northumberland,  cu- 
ñado del  rey  Eduardo  de  Inglaterra. 

El  obispo  Mainard  cuenta  que  no  se  pasaba  un  día  sin  que 
el  papa  lavase  los  piés  á  doce  pobres  y  Baronio  agrega  con  ra- 
zón, que  mejor  estaría  que  hubiera  alimentado  á  esos  infelices 
y  no  que  parodiara  á  Jesucristo  con  una  ceremonia  ridicula. 

Murió  de  fiebre  en  Florencia  el  año  1061. 

Alejandro  II,  161o  Papa. 

Hecho  papa  por  el  monje  Hildebrando  contra  los  derechos 
del  emperador,  éste  nombró  en  su  lugar  á  Candalous  con  el  nom- 
bre de  Honorio  II. 

Honorio  II. 

Papa  ó  antipapa.  Este  sugeto  había  sido  ya  condenado  en 
los  concilios  de  Pavía,  Mantua  y  Milán,  por  crímenes  de  con- 
cución  y  adulterio.  Levantó  un  egército  para  entrar  á  viva 
fuerza  á  Roma,  compró  á  los  partidarios  de  Alejandro  y  de  im- 
proviso se  introdujo  en  la  ciudad  eterna.  Didier,  abad  de  Mon- 
te-Casino, y  Godofredo,  auxiliaron  á  Alejandro,  que  pudo  así 
recuperar  á  Roma  y,  aún  aprisionar  á  Honorio,  que  solo  huyó 
merced  á  un  engaño  de  que  hizo  víctimas  á  sus  opresores. 

Aunón,  arzobispo  de  Colonia,  favoreció  entonces  también,  los 
planes  de  Alejandro.  Invadió  el  palacio  de  Enrique,  y  lo  arrastró 
al  palacio  episcopal;  reunió  una  dieta,  hizo  confirmar,  en  ella,  la 
elección  del  papa  Alejandro,  desautorizar  á  Honorio  y  deponer 
á  la  emperatriz.  Esta,  después  de  besar  los  piés  del  papa,  fué, 
por  su  peregrina  belleza,  hecha  directora  de  un  monasterio  cerca 
de  la  basílica  del  apóstol,  donde  vivió   15  años,  de  concubina 
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pontificia.  Los  sacerdotes  la  creyeron  santificada  por  sus  amo- 
res con  su  santidad  y  la  canonizaron. 

Honorio,  entre  tanto,  conspiraba.  Procuraba  atraer  á  Godo- 
fredo  á  su  partido  y,  en  un  instante  de  arrojo,  logró  entrar  á 
Roma;  pero  los  cardenales  tocaron  á  rebato,  levantaron  al  po- 
pulacho y  ya  iba  el  antipapa  á  caer  en  manos  de  sus  enemigos, 
cuándo  Cencio,  hijo  del  prefecto  de  Roma  logra  tomarlo  y  en- 
cerrarse con  él  en  el  castillo  de  San  Angelo.  Allí  Cencio  se 
convirtió  en  el  carcelero  de  Honorio,  sacándole  dinero  á  éste 
por  temor  de  que  lo  entregara  á  Alejandro,  y  recibiendo  al  pro- 
pio tiempo,  dinero  de  Alejandro  porque  no  dejara  huir  á  Ho- 
norio. Huye,  al  fin,  el  infeliz  Candalous,  pero  muere  muy  lue- 
go, por  una  grave  enfermedad  que  le  ocasionaran  las  privacio- 
nes en  que  lo  tuvo  Cencio. 

Alejandro  II,  único  Papa 

Con  la  muerte  de  Candalous,  este  papa  queda  gobernando 
sin  contrapeso,  y  aprovecha  su  victoria  acrecentando  su  poder 
y  las  riquezas  del  pontificado.  Entre  los  medios  de  que  se  va- 
lió, merecen  mencionarse,  la  venta  de  sus  absoluciones  y  la  in- 
vención de  los  diezmos  y  primicias. 

Murió  el  20  de  abril  de  1073. 

Gregorio  VII,  162.0  Papa. 

El  monje  Hildebrando  fué  al  fin  papa,  con  el  nombre  de 
Gregorio  VII.  Su  historia  nc  se  puede  escribir  en  cuatro  li- 
neas; pero,  estrechados  por  la  índole  modesta  de  esta  reseña, 
vamos  á  exponer  uno  que  otro  hecho  suyo,  que  servirá  para 
que  el  lector  se  forme  el  retrato  que  nosotros  no  podemos  ofre- 
cerle. 

Su  padre,  Banizón,  egercía  en  Roma  el  oficio  de  carpintero; 
su  madre  sostenía  relaciones  incestuosas  con  su  propio  herma- 
no, abad  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Monte  A  ventino, 
y  algunos  autores  aseguran  que  Hildebrando  fué  el  fruto  de 
esos  amores. 

Por  lo  menos,  su  personalidad  moral  fué  formada  por  el  abad, 
que  tomó  por  él  gran  cuidado,  más  que  por  el  carpintero  roma- 
no. Puede  decirse,  de  todos  modos,  que  fué  hecho  por  un  car- 
pintero, en  colaboración  con  un  sacerdote. 
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Terminados  sus  estudios,  visitó  la  corte  del  emperador  En- 
rique el  Negro,  donde  sus  sermones  alcanzaron  un  éxito  extra- 
ordinario. Atraido  por  su  fama,  el  papa  León  IX  le  llamó  á 
Roma  y  le  confió  el  convento  de  San  Pablo,  cuyos  frailes  vi- 
vían en  la  mayor  relajación,  manteniendo  sus  cortesanas  en  el 
mismo  convento. 

El  astuto  Hildebrando  afectó  primero  una  gran  rigidez  de 
costumbres,  trató  de  expulsar  á  las  cortesanas  y  de  poner  en  vi- 
gor la  disciplina  de  la  orden;  pero,  fué  sorprendido  infraganti 
con  una  linda  sirvientita  de  diez  y  ocho  abriles  y  no  le  fué  po- 
sible evitar  el  escándalo,  sinó  autorizando  las  relajadas  costum- 
bres de  sus  frailes. 

La  elevación  de  Hildebrando  no  experimentó  tropiezos  ma- 
yores. Ardiente,  impetuoso,  emprendedor  y  audaz,  realizaba  sus 
empresas  con  una  energía  salvage.  Su  valor  intrépido  no  reco- 
nocía obstáculos  y  se  hallaba  dotado  de  una  inflexibilidad  que 
no  retrocedía,  ni  ante  las  traiciones  ni  ante  los  crímenes;  por 
manera  que  no  puede  estrañar  á  nadie,  que  sus  biógrafos  le 
acusen  de  haberse  abierto  camino  hácia  el  trono  pontificio  en 
venenando  á  los  siete  papas  sus  antecesores. 

El  procedimiento  que  adoptó  para  subir  al  pontificado  revé 
la  al  propio  tiempo  su  audacia  y  su  destreza. 

Se  celebraban  los  funerales  de  Alejandro,  cuando  parte  del 
pueblo  una  voz  que  dice:  «¡Hildebrando  es  papa!  San  Pedro 
lo  ha  elegido!»  y  la  muchedumbre  aplaude  y  se  dirije  hácia  la 
iglesia  en  que  los  cardenales  reunidos  deliberan.  Esta  manifes- 
tación pública  los  amedrentan  y  firman,  en  seguida,  el  decreto 
que  eleva  á  Hildebrando  á  la  Santa  Silla.  Lo  demás  quedaba 
entregado  á  la  hábil  política  del  ambicioso  monje.  En  efecto 
desarmó  á  su  competidor  Didor  y  obtuvo,  al  fin,  que  el  empe-' 
rador  confirmase  su  pontificado,  empleando  estudiados  actos  de 
sumisión  que  luego  h:ibia  de  desautorizar. 

Asegurado  ya  sólidamente  en  el  solio  de  Roma,  identificado 
ya  su  interés  con  el  del  papado,  cifró  su  ambición  en  el  en- 
grandecimiento de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  dedicó  á  él  toda 
su  indomable  energía, 

Para  esto,  necesitaba  un  clero  firmemente  adicto  al  papado, 
no  por  intereses  transitorios  sino  por  instituciones  de  carácter 
permanente.  Convocó,  pués,  un  concilio  y,  en  él,  mostró  un  vi- 
gor inflexible,  se  pronunció  contra  el  matrimonio  de  los  sacer- 
dotes, prefiriendo,  decía,  los  clérigos  concubinarios,  sodomitas  y 
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hasta  los  incestuosos,  á  los  que  contraían  uniones  legítimas.  <iEc 
matrimonio,  añadía  Gregorio,  ata  el  clero  al  Estado,  dándole 
una  familia,  y  lo  aleja  de  la  Iglesia,  á  la  cual  debe  sacrificarlo 
todo.)} 

El  clero  francés  protestó  contra  esta  decisión  escandalosa  y 
los  obispos  le  dirigieron  esta  violenta  epístola:  «Vos  sóis  un  he- 
rege,  Santísimo  Padre,  puesto  que  enseñáis  una  moral  insensa- 
ta, contraria  á  la  palabra  de  Jesucristo  y  á  la  doctrina  del  Após- 
tol, que  ha  dicho:  «Aquel  de  vosotros  que  no  pueda  vivir  en  la 
abstinencia,  que  se  case;  vale  más  casarse  que  quemarse».  En 
cuánto  á  voz,  Pontífice  sacrilego,  cuyas  obscenidades  con  los  jó- 
venes frailes,  y  cuyos  adulterios,  con  la  condesa  Matilde  y[con 
su  madre,  constituyen  un  público  escándalo,  comprendemos  que 
tratéis  de  arrastrar  á  los  sacerdotes  en  vuestros  desarreglos, 
obligándoles  á  separarse  de  sus  mujeres;  pero  declaramos  que 
preferimos  renunciar  al  sacerdocio  ántes  que  á  nuestras  esposas 
legítimas.» 

Ante  los  reyes  y  los  emperadores,  su  actitud  era  semejante. 
Excomulgaba  y  amenazaba  á  los  mismos  que  ántes  halagara,  y 
logra  así  poner  el  trono  de  Pedro  sobre  el  de  los  príncipes  de  la 
tierra. 

Una  obra  tan  audaz  no  podía  emprenderse  sin  peligros  ni 
sinsabores;  por  eso  no  es  de  extrañar  que  las  conjuraciones  lle- 
garan, como  la  de  Censio,  hasta  aprisionarle,  vejarle  y  aún  has- 
ta intentar  quitarle  el  solio  que  le  había  dado  su  talento  de  in- 
trigante á  la  alta  escuela. 

Excomulgado,  el  emperador  veía  día  por  día  disminuir  el  círcu- 
lo de  sus  amigos,  y  acrecentarse,  con  las  oposiciones,  el  predomi- 
nio del  jefe  de  los 'fieles;  por  manera  que,  ántes  de  perderlo  todo, 
tuvo  que  resignarse  á  depositar  su  corona  y  su  cetro  á  los  piés 
del  Pontífice,  después  de  implorar  á  la  puerta  de  su  palacio — du- 
rante tres  días  con  sus  heladas  noches  de  invierno,  sin  abrigo, 
sin  ninguna  clase  de  alimento,  vertiendo  abundandantes  lágrimas 
y  con  ayes  y  gemidos—  1a  misericordia  del  papa!!!.  .  .  . 

Sin  embargo,  las  vicisitudes  de  la  fortuna  no  podían  menos 
que  doblegar  algunas  veces  la  soberbia  del  monje  Hildebrando. 
Ese  mismo  rey,  bárbaramente  humillado,  sintió  al  fin  alborotar- 
se en  sus  venas  la  sangre  azul  de  sus  antepasados  y,  con  esto, 
un  vehemente  deseo  de  vengar  su  afrenta.  Logra  vencer  al 
competidor  que  el  papa  le  opone,  vence  los  ejércitos  de  la 
valerosa  Matilde,  concubina  pontificia,  y  logra  al  fin  hacerse 
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coronar  emperador  en  San  Juán  de  Letrán  por  el  antipapa  Gui- 
berto.  Hildebrando,  que  nunca  trepidó  para  el  logro  de  sus 
empresas  en  los  medios  que  empleaba,  paga  asesinos  que  de- 
bían concluir  con  la  vida  de  Enrique,  pero  la  tentativa  fracasó, 
y  el  criminal  enviado  con  ese  objeto  fué  despedazado. 

El  temor  de  otra  tentativa  hizo  alejarse  al  emperador,  y  las 
armas  de  Guischard  dieron  nuevamente  al  papa  el  dominio  abso- 
luto de  Roma.  Éste,  sin  embargo,  temeroso  de  la  venganza  del 
príncipe,  se  retiró  á  Salerno,  fortaleza  inexpugnable,  donde  mu- 
rió en  1085,  poseído  de  viva  rabia,  al  recibir  la  noticia,  del  triun- 
fo de  Enrique  sobre  Guischard1  y  de  la  reinstalación  en  San 
Juán  de  Letrán  del  antipapa  Guiberto. 

No  obstante  sus  amores  con  Beatriz  y  con  su  fiel  condesa 
Matilde,  hija  de  ésta;  no  obstante  sus  perfidias,  sus  exacciones, 
sus  homicidios,  sus  envenenamientos  y  sus  atentados,  Hilde- 
brando ha  sido  colocado  entre  los  Santos. 

Por  cierto  que,  á  pesar  de  todo  esto,  bien  merecía  los  hono- 
res de  la  Iglesia,  quien  por  su  honra  y  gloria  lo  arriesgó  todo. 
El  monje  Hildebrando  es  la  personificación  del  maquiavelismo 
sacerdotal. 

Víctor  III,  163  o  Papa. 

Didier  abad  de  Monte-Casino  y  cardenal  de  Santa  Cecilia 
por  un  contrato  con  Gregorio  VII,  fué  proclamado  papa  acce- 
diendo á  los  deseos  manifestados  por  este  papa  y  contra  la  vo- 
luntad espresa  del  mismo  Didier. 

El  gobernador  de  Roma,  aprovecha  el  tumulto  propio  de  una 
proclamación  papal  y  arroja  á  Didier  de  la  ciudad  santa,  renun- 
cia éste  la  tiara  y  solo  vuelve  á  tomarla  por  las  instancias  repe- 
tidas de  sus  partidarios. 

Continuó  la  política  de  su  antecesor  pero  la  muerte  lo  detu- 
vo en  la  egecución  de  sus  proyectos,  después  de  algunos  meses 
de  pontificado. 

Urbano  II,  164  °  Papa. 

Hijo  del  señor  de  Lageri.  Continuó  la  política  ambiciosa  de 
sus  antecesores. 

Como  una  muestra  de  lo  que  el  radicalismo  puede  esperar  de 
sus  adversarios,  damos  la  contestación  siguiente  dada  por  Ur- 
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baño  1 1  al  obispo  de  Luca,  que  le  preguntaba  qué  penitencia 
podría  imponerse  á  los  sacerdotes  que  mataban  excomulgados: 
<iIniponedles  una  penitencia  ligera, — escribía  el  Santo  Padre, — 
y  proporcionada  á  ¿a  intención  que  ha  presidido  en  los  homici- 
dios, conforme  al  uso  de  la  iglesia  romana;  pués  nosotros  no 

DECLARAMOS  HOMICIDAS  Á  LOS  QUE,  ARDIENDO  EN  UN  SANTO  CE- 
LO POR  LA  RELIGIÓN,  DEGÜELLEN  EXCOMULGADOS.» 

Para  enriquecerse  y  esquilmar  más  lindamente  al  creyente, 
hizo  que  Pedro  el  Ermitaño  predicara  la  primera  cruzada  con- 
tra los  sarracenos.  Reunió  así  un  egército  de  bandidos  fanáti- 
cos que,  según  la  espresión  de. Ana  Comneno,  «partían  los  ni- 
ños en  trozos  para  comérselos,  los  asaban  vivos,  obligaban  á 
las  madres  de  estas  victimas  á  bebería  sangre  que  recogían  de 
sus  cuerpos,  satisfacían  su  brutalidad  e:n  estas  desgraciadas  mu- 
jeres y,  en  seguida,  las  descuartizaban;  por  fin  ultrajaban  la  na- 
turaleza con  los  jóvenes,  les  colgaban  en  seguida  por  los  cabe- 
llos ó  la  barba,  y  se  egercitaban  en  cortarles  los  brazos  y  las 
piernas  con  un  solo  golpe  de  espada  » 

La  historia  salvage  de  los  cruzados  es  demasiado  conocida» 
para  que  nos  detengamos  ante  ella,  Basta  á  nuestros  propósi- 
tos consignar  aquí,  que  el  ambicioso,  avariento,  orgulloso  é  hi- 
pócrita Urbano,  murió  en  1099,  después  de  haber  seguido  al 
pié  de  la  letra,  en  su  pontificado,  el  egemplo  del  monje  Hilde- 
brando  ó  sea  de  Gregorio  VII. 


I 


SIGLO  XII- 

DESDE  PASCUAL  11  HASTA  CELESTINO  III. . 

El  genio  burlón  de  Voltaire,  logró  fijar  de  un  modo  gráfico, 
inimitable,  los  razgos  dominantes  del  catolicismo  en  todas  sus 
obras.  En  una  de  ellas  (i)  pone  estas  palabras,  que  atribuye  á 
un  brahmín:  «Te  juro  que  nunca  hubo  en  la  tierra  mayor  con- 
tradicción que  la  que  entre  el  gobierno  Romano  y  su  religión 
reina.  Ayer  le  decía  á  un  teólogo  del  vice-Dios.  En  esta  cor- 
te un  teólogo  es  lo  que  son  los  criados  de  escalera  abajo  en  las 
casas  principales,  que  hacen  las  haciendas  mas  afanosas,  sacan 
la  porquería,  y  si  encuentran  algún  trapique  les  pueda  servir, 
le  guardan  para  cuándo  le  necesiten.  Díjele  pues:  Vuestro  Dios 
nació  en  un  pesebre  entre  un  buey  y  un  burro;  se  crió,  vivió  y 
murió  pobre;  mandó  expresamente  á  sus  discípulos  que  fueran 
pobres,  y  les  declaró  que  no  había  de  haber  entre  ellos  primero 
ni  postrero  y  que  el  que  quisiera  mandar  en  los  otros,  los  ser- 
viría, y  aquí  veo  que  hacen  justamente  lo  contrario  de  lo  que 
quiere  vuestro  Dios.  Vuestro  culto  es  en  todo  distinto  del  suyo, 
y  obligáis  á  los  hombres  á  que  crean  cosas  que  él  no  mentó 
siquiera. 

«Todo  eso  es  verdad,  me  respondió:  nuestro  Dios  no  mandó 
formalmente  á  nuestros  amos  que  se  enriquecieran  á  costa  de 
los  pueblos,  pero  sí  se  los  mandó  virtual  mente.  Nació  entre  un 

Voi.taire.  Carias  de  Amabed  (Carta  XIV  de  Amabed). 
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burro  y  un  buey,  pero  también  vinieron  tres  reyes  á  adorarle  á 
su  caballeriza:  los  bueyes  y  los  burros  son  los  pueblos  á  quienes 
enseñamos,  y  los  tres  reyes  representan  á  todos  los  monar&as 
que  están  á  nuestras  plantas.  Sus  discípulos  eran  pobres;  luego 
deben  nuestros  amos  de  manar  hoy  día  en  riquezas,  porque  si 
los  primeros  vice-Dioses  no  necesitaban  más  que  de  una  pese- 
ta, los  de  hoi  necesitan  de  treinta  millones  de  pesetas,  y  siendo 
pobre  aquél  que  no  tiene  más  de  lo  necesario,  nuestros  amos, 
que  no  tienen  siqu.era  lo  necesario,  cumplen  con  rigor  con  la 
ley  de  pobreza.  En  cuanto  á  las  dogmas,  nunca  escribió  nin- 
guna cosa  nuestro  Dios,  y  nosotros  sabemos  escribir;  luego  á 
nosotros  compete  escribir  los  dogmas:  por  eso  los  hemos  ido 
fabricando  con  el  tiempo  cuando  ha  sido  menester.  Por  ejem- 
plo, al  matrimonio  le  hemos  hecho  señal  visible  de  una  cosa 
invisible,  y  así  todos  los  pleitos  que  por  asunto  de  matrimonio 
se  suscitan  en  cualquier  rincón  de  Europa,  vienen  á  parar  á 
nuestro  tribunal  de  Roma,  porque  somos  los  únicos  que  po- 
demos ver  las  cosas  invisibles,  y  este  es  un  abundante  venero 
de  tesoros  que  se  desaguan  en  nuestra  sagrada  cámara  de 
rentas,  para  apagar  la  sed  de  nuestra  pobreza. 

«Preguntóle  si  tenía  la  sagrada  cámara  otros  recursos.  Sin 
tasa,  dijo,  porque  nos  aprovechamos  de  los  vivos  y  los  muer- 
tos. Por  ejemplo,  así  que  fallece  un  alma,  la  enviamos  á  una 
enfermería,  y  hacemos  que  tome  una  purga  en  la  bdtica  délas 
almas,  y  no  es  decible  el  dinero  que  nos  vale  esta  botica.— 
¿Cómo  así,  monsiñor?  Pués  yo  creia  que  el  bolsillo  de  un  alma 
no  debía  de  estar  muy  lleno. — Verdad  es,  siñor  pero  para  eso 
tiene  parientes  que  se  dan  priesa  á  sacar  de  la  enfermería  el 
alma  de  su  parienta  difunta,'  y  á  colocarla  en  sitio  más  ameno; 
que  sería,  cosa  penosa  para  una  alma  llevarse  toda  la  eterni- 
dad en  tomar  purgas.  Nos  ajustamos  con  los  vivos,  que  com- 
pran la  salud  de  las  almas  de  sus  parientes  difuntos,  unos  más 
caro,  otros  más  barato,  según  las  facultades  de  cada  uno,  y  les 
damos  letras  de  cambio  para  la  botica;  y  os  aseguro  que  es 
una  de  nuestras  rentas  más  pingües  —Pero,  monsiñor,  ¿por 
dónde  reciben  las  almas  esas  letras?  Echóse  á  reir,  y  dijo:  Allá 
se  las  hayan  sus  parientes;  además  de  que  ya  os  he  dicho  que 
tenemos  incontestable  potestad  en  las  cosas  invisibles.» 

El  siglo  XII  empieza  con  la  célebre  «cuestión  de  las  inves- 
tiduras», que  no  es,  sino,  uno  de  los  pleitos  más.  curiosos  que 
los  sacerdotes  provocaron  por  esas  entradas  eclesiásticas. 
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Esos  reyes  que  adoraron  á  Cristo,  no  pudieron  defenderse 
de  los  pastores,  que  alborotaban  á  los  burros  y  bueyes  popula- 
res, para  adueñarse  del  poder  y  del  oro  de  las  masas  y  de  la 
realeza:  de  los  papas. 

El  rey  de  Germania  Enrique  IV,  pretendía  que  tenía  el  de- 
recho de  investir  con  el  báculo  y  el  anillo  á  los  obispos  y  aba- 
des que  hubieran  sido  elegidos  canónicamente,  sin  simonía  y 
con  el  consentimiento  del  mismo  rey.  Conocía  perfectamente 
este  príncipe,  qne  su  corona  misma  peligraba  ante  el  poder 
siempre  creciente  de  los  eclesiásticos  y.  por  eso,  procuraba 
mantener  el  derecho  de  investir  obispos,  que  tuvieron  todos  sus 
antecesores  y  que  tienen  aún  hasta  nuestros  Presidentes 

Pero  la  Iglesia  de  entonces  era  menos  sumisa;  porque  era 
más  poderosa  y  más  burros  y  más  bueyes  los  pueblos. 

El  infortunado  Enrique  tuvo  que  luchar  contra  todas  las 
intrigas  de  los  sacerdotes  y  hasta  con  sus  hijos  Enrique  y  Con- 
radino,  sublevados  por  instigaciones  de  sus  místicos  direc- 
tores. .  .  . ! 

Las  amenazas  del  fraile  Ugarte,  que  no  ha  mucho  predicaba 
en  Santiago  que  los  hijos  debían  poner  el  pié  sobre  el  rostro  de 
sus  padres  liberales,  si  éstos^pensaban  de  un  modo  contrario 
á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  no  es,  pues,  una  vana  amenaza. 
Precedentes  tiene  en  la  Iglesia  y  se  funda  en  principios  que 
saben  desempolvar  los  sacerdotes  cuando  las  circunstancias  po- 
nen el  poder  en  sus  manos. 

Conradino  y  Enrique,  armados  uno  trás  otro  por  los  sacer- 
dotes, contra  el  rey  de  Germania,  no  lograban  dar  el  triunfo  á 
Roma  y  ésta,  exasperada,  recurrió  á' espediente  más  activo:  al 
veneno. 

En  efecto,  Enrique  IV7  fué  envenenado  en  Lieja  por  agentes 
del  papa,  miéntras  las  tropas  de  su  hijo  Enrique  sitiaban  la 
ciudad.  Los  liegenses  noticiaron  á  éste  el  fallecimiento  de  su 
padre  y  ¡oh,  exesos  del  fanatismo,  de  la  barbarie  y  de  la  idio- 
tez! el  joven  príncipe  exigió  que  el  cadáver  de  su  propio  padre 
fuera  entregado  al  verdugo,  para  que  sufriese  todos  los  espan- 
tosos tormentos  ordenados  por  el  papa.  Después  de  haber  co- 
metido estas  monstruosidades,  el  ciego  instrumento  de  los  sa- 
cerdotes depositó  el  cadáver  en  una  tumba  de  piedra  con  esta 
inscripción:  «aquí  yace  el  enemigo  de  Roma.» 

La  reyecía  tiene  sus  intereses,  como  el  papado.  El  parricida 
Enrique  abrió  los  ojos  en  eJ  poder,  comprendió  que  la  política  de 
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su  padre  era  la  que  correspondía  á  un  rey  y  se  resolvió  á  resis- 
tir, á  su  vez,  la  política  de  Roma.  Envió  de  embajador  ante  el 
papa  al  terrible  duque  de  Güelfo,  señor  que  no  salía  nunca  sin 
que  un  heraldo  llevase  ante  él  su  larga  espada,  hombre  de  ele- 
vadísima  talla,  cuya  imponente  estatura  y  formidable  timbre  de 
voz  le  hacían  más  bien  una  viva  amenaza,  que  no  un  diplomá- 
tico. 

El  embajador,  en  efecto,  apenas  vió  rechazada  la  sumisión 
del  rey  á  la  santa  silla,  previo  el  reconocimiento  de  los  derechos 
de  la  corona  imperial  para  investir  á  los  obispos  y  abades,  ex- 
clamó: «Esta  cuestión  no  se  debe  resolver  aquí  con  discursos, 
sino  en  Roma  á  mandobles.» 

La  lucha  empezó  entonces  terrible,  devastadora;  pero  el  papa 
vió  atropellada  su  autoridad,  y  tuvo  que  firmar  una  acta  reco- 
nociendo bajo  juramento  al  rey  el  derecho  de  investidura. 

En  vano  fué,  después,  que  pretendiera  desconocer  lo  hecho: 
tuvo  al  fin  que  morir  en  medio  de  la  lucha  que  le  acarreó  su 
ambición. 

Pero,  cosa  curiosa,  al  procurar  deshacer  lo  que  había  hecho 
por  la  fuerza,  dejó  este  documento  que  afirma  de  un  modo  irre- 
cusable la  base  del  dogma  del  concilio  del  Vaticano  sobre  la 
infalibilidad  papal:  «Os  he  hecho'venir,  hermanos  míos, — dijo 
Pascual -II  al  abrir  el  concilio  de  Letrán, — á  través  de  l6s  más 
grandes  peligros,  por  mar  y  por  tierra,  para  tratar  de  la  paz  de 
la  Iglesia  y  del  trono.  Lo  hemos  hecho  para  declarar  en  vuestra 
presencia  que  es  necesario  libertar  la  ciudad  santa  de  los  saqueos, 
de  los  incendios  y  matanzas  ocasionadas  por  los  bárbaros  solda- 
dos del  rey  de  Germania,  con  el  cual  hemos  firmado  un  tratado 
condenable;  hemos  cometido  esta  falta  porque  EL  PONTI- 
FICADO NO  TIENE  EL  PRIVILEJIO  DE  LA  IN- 
FALIBILIDAD, y  PORQUE  UN  PAPA  SE  HALLA  C*OMPUESTO  DE 
polvo  como  los  demás  hombres.  Hé  aquí  por  qué  os  suplicamos 
á  todos  que  roguéis  á  Dios  para  que  nos  perdone  esta  acción;  y 
anatematizamos  con  vosotros  esta  bula  infame,  cuya  memoria  debe 
ser  odiosa  á  todos  los  cristianos.^ 

Después  del  pontificado  de  Pascual  \y  de  su  sucesor,  en  el  de 
Calixto  II  viene  al  fin  á  resolverse  este  conflicto;  pero  durante 
todo  el  siglo  continúan  las  luchas  entre  los  papas  y  los  empera- 
dores; entre  la  opulencia  y  el  poder;  entre  la  intriga  y  la  fuerza. 

Los  frailes  llenan  sus  arcas  con  los  despojos  de  los  pueblos; 
los  obispos  con  los  de  los  monasterios,  y  los  papas  con  los  délas 
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iglesias.  El  emperador,  por  su  parte,  siente  su  poder  debilitado 
por  la  extensión  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  por  la  opulencia  de 
los  sacerdotes  y  por  el  orgullo  y  la  politica  maquiavélica  de  los 
pontífices. 

La  lucha  se  traba  formidable,  espantosa,  y  el  pueblo,  es  decir 
los  burros  y  los  bueyes  que  asistieron  al  alumbramiento  del 
cristianismo,  siente  sobre  sus  lomos  el  doble  zurriagazo  del  fana- 
tismo y  de  la  tiranía. 

Los  pontífices  llevan  el  escudo  de  los  ruines:  la  hipocresía;  y 
los  reyes  el  de  los  soberbios:  el  terror.  Los  papas,  á  fuer  de 
bajos  y  miserables  reconcentran  el  odio  y  la  perfidia,  para  desa- 
hogarse en  el  tormento  con  víctimas  indefensas;  los  reyes,  á  fuer 
de  arbitrarios  y  despóticos,  ensangrientan  las  campiñas,  llevan 
el  llanto  de  la  orfandad  á  los  hogares  y  pueblan  con  Reos  de 
Estado  las  cárceles. 

Ese  es  el  siglo  XII.  Cadena  de  ignominias;  serie  intermina- 
ble de  crímenes,  espantoso  conjunto  de  ignorancia  y  soberbia, 
despotismo  y  superstición,  barbarie,  tiranía!.  .  .  . 

"Pascual  II,  165.0  Papa. 

Rainerius,  papa  con  el  nombre  de  Pascual  II,  fué  digno  del 
siglo  XII,  que  con  él  empieza  para  la  Iglesia  una  de  sus  eras 
más  bochornosas,  al  decir  de  sus  propios  panejiristas.  Pascual 
era  de  carácter  pérfido,  implacable,  vengativo  y  avariento;  su 
reinado  fué  tan  tormentoso  que  estuvo  por  renunciar  el  pon- 
tificado. 

Preparó  una  nueva  cruzada. 

En  sus  cuestiones  con  el  rey  de  Germania  le  tocó  caer  pri- 
sionero, no  recobrando  su  libertad  sino  mediante  concesiones  y 
juramentos  que  no  tuvo  reparo  alguno  en  quebrantar. 

Cuando  estaba  próximo  el  castigo  que  á  su  falsía  iba  á  inflin- 
gir Enrique,  murió  el  18  de  Enero  de  11 18. 

Gelasio  II,  166.0  Papa. 

Elegido  papa  en  secreto,  tuvo  noticia  de  su  elevación  Cencío, 
jefe  de  los  Frangipanos,  y  asaltó  el  convento  en  que  se  encon- 
traba, lo  abofeteó  é  hirió  groseramente  y  lo  encarceló,  saliendo 
en  libertad  gracias  al  valor  de  Pedro  de  León,  prefecto  de  Roma, 
que  venció  á  Cencío  al  frente  de  un  puñado  de  hombres. 
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El  emperador  Enrique, — irritado  por  la  obstinación  de  Gela- 
sio  para  reconocer  el  acta  por  la  cual  Pascual  había  reconocido 
al  emperador  el  derecho  de  investir  papas, — le  persiguió  y  nom- 
bró papa  á  Mauricio  Bourdin  con  el  nombre  de  Gregorio  VIII. 

Gelasio  mostró  que  no  estaba  á  la  altura  del  puesto  á  que  ha- 
bía sido  elevado,  y  murió  de  una  pleuresía,  cuando  próximo 
parecía  su  triunfo  sobre  su  contrincante,  el  año  11 19,  después 
de  un  año  de  reinado. 

Calixto  II,  167o  Papa. 

Venció  al  antipapa  Gregorio  VIII,  y  tuvo  la  sangre  fría  su- 
ficiente para  hacer  castrar  y  sacar  los  ojos  á  su  rival;  pasearle 
así  por  los  pueblos,  montado  al  revés  en  un  camello,  con  la  cola 
por  riendas,  cubierto  por  sarcasmo  con  una  piel  sangrienta  de 
cordero  simulando  la  capa  pontificia;  hacerle  morir  miserable- 
mente en  Alatri,  y,  todavía,  para  adornar  magníficamente  una 
sala  en  San  Juán  de  Letrán,  donde,  en  un  cuadro,  él  mismo  se 
hallaba  representado,  hollando  con  sus  piés  al  antipapa  Gre- 
gorio VIII.' 

Murió  este  papa  en  1 124,  cuando  su  poder  había  llegado  al 
apojeo. 

Honorio  II,  168o  Papa. 

Elejido  por  las  armas  de  los  Frangipanos  y  la  jenerosidad  de 
Celestino;  tuvo  la  astucia  suficiente  para  imponerse  á  sus  adver- 
sarios; y  murió  el  año  1 130,  después  de  un  reinado  que  se  dis- 
tinguió por  los  combates  á  mano  armada  entre  los  frailes  y  por 
la  guerra  que  el  mismo  papa  tuvo  contra  el  conde  Roger. 

Inocente,  II  169o  Papa. 

Las  intrigas  cardenalicias  hace  que  se  produzca  una  procla- 
mación dual  de  papas:  Inocente  II  por  una  parte  y  Anacleto  II 
por  otra. 

Muerto  por  el  veneno  este  último,  concluyó  el  cisma;  pero 
sus  amigos  tuvieron  que  ocultar  su  cadáver,  para  evitar  el  furor 
de  la  venganza  sacerdotal,  que  nunca  se  ha  detenido  ante  lo 
sagrado  de  las  tumbas. 

Inocente  II  murió  en  1 1 43,  cuando  las  doctrinas  de  Arnaldo 
de  Brescia  preparaban  ya  la  reforma. 


I 


—  137* — 


Celestino  II,  17o.0  Papa. 

Reinó  5  meses  y  medio. 

Lucio  II,  171.0  Papa. 

Después  de  un  reinado  de  cerca  de  un  año,  en  que  se  mostró 
a^aro,  orgulloso  y  vengativo,  murió  de  una  pedrada  recibida  en 
un  asalto  contra  el  Senado,  en  el  Capitolio,  el  año  1 1 45. 

Eugenio  III,  172.0  Papa. 

Gobernó  siete  años,  á  pesar  de  la  oposición  que  desencadenó 
su  elevación. 

Durante  su  pontificado  se  llevó  á  cabo  la  segunda  cruzada. 
Murió  en  1 143  en  las  campiñas  del  Tibur. 

Anastasio  IV,  173.0  Papa. 

Fué  un  venerable  sacerdote,  al  decir  de  la  gente  de  Iglesia, 
que  reinó  durante  catorce  meses  y  días. 

Adriano  IV,  174.0  Papa. 

Elevado  al  pontificado  por  sus  méritos,  desde  los  últimos  es- 
calones de  la  sociedad;  no  resistió  al  vértigo  de  las  alturas  y 
siguió  la  política  ambiciosa  que  Hildebrando  entronizó. 

En  los  cinco  años  que  reinó,  se  ocupó  en  aumentar  los  domi- 
nios y  tesoros  de  San  Pedro,  siendo  su  avaricia  tan  sórdida,  que 
rehusó  constantemente  enviar  socorros  á  sus  parientes  de  Can- 
torbery,  que  vivían  de  limosnas. 

Murió  en  1 159  de  una  enfermedad  á  la  garganta. 

Alejandro  III,  175.°  Papa. 

Subió  al  papado  en  medio  de  bochornosas  escenas,  en  que  la 
ambición  y  la  audacia  rivalizan  con  la  hipocresía  y  el  cinismo. 

Gran  parte  de  su  reinado  mismo,  fué  una  serie  de  luchas  con 
los  antipapas  Víctor  VI,  Pascual  III,  Calixto  III  y  Laudo. 

Autorizó  le  excomunión  de  los  que  no  pagaban  los  diezmos 
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de  la  Iglesia,  ántes  aten  de  sacar  ¿os  gastos  del  cultivo/// .  .  ¡Oh, 
amor  á  la  pobreza! 

Ordenó  Ja  cruzada  contra  los  albijensesy  persiguió  á  los  val- 

denses. 

Murió  el  30  de  Agosto  de  1 181  después  de  haber  ocupado  la 
silla  22  años. 

Lucio  III,  176o.  Papa. 

El  concilio  de  Letrán  dió  á  los  cardenales  el  derecho  de  ele- 
gir papa  y,  para  aprovechar  mejor  este  privilejio,  éstos  acorda- 
ron no  elegir  papa  sino  á  algún  cardenal;  pero,  como  cada  uno 
sacaba  siempre  un  voto,  el  que  cada  cual  se  daba,  acordaron 
nombrar  á  Lucio,  que,  por  ser  más  anciano,  dejaría  más  pronto 
la  silla  á  los  otros. 

Las  cualidades  dominantes  de  este  pontífice  eran:  la  ignoran- 
cia y  la  avaricia,  sobre  todo  esta  última. 

Los  romanos,  temerosos  de  que  todo  su  oro  fuera  á  parar  al 
fin  á  San  Juan  de  Letrán,  lo  expulsaron  de  Roma  y  saquearon 
sus  dominios.  Restablecido  en  la  silla  de  San  Juan  de  Letrán, 
es  nuevamente  expulsado,  al  quierer  exigir  un  nuevo  impuesto 
á  los  romanos. 

Ordenó  la  persecusión  de  los  herejes  y  murió  el  24  de  No- 
viembre de  1185. 

Urbano  III,  177.°  Papa. 

Murió  en  1  187  de  dolor  y  rabia,  al  saber  que  Saladino  había 
derrotado  un  ejército  cristiano  y  aprisionado  á  Guy  de  Lusig- 
nan. 

Gregorio  VIII,  178.0  Papa. 

Ocupó  la  silla  dos  meses.  Durante  su  reinado  se  supo  la  to- 
ma de  Jerusalen  y  ordenó  nuevas  cruzadas. 
Murió  en  Diciembre  de  1187. 

Clemente  III,  179o  Papa. 

Hábil  político,  con  sus  intrigas  y  discretas  argucias,  restable- 
ció la  supremacía  del  altar  sobre  el  trono,  y  murió  en  1 191,  des- 
pués de  haber  preparado  á  sus  sucesores  el  dominio  de  la  Eu- 
ropa entera. 
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Celestino  III,  i8o.°  Papa. 

Quiso  abdicar  el  solio  pontificio  en  favor  de  Juan  de  San  Pa- 
blo, impidiéronselo  sus  cardenales  y  murió,  algunos  días  des- 
pués de  ésta  fracasada  abdicación,  el  8  de  Enero  de  1 198. 

Por  esta  época  nace  el  poder  de  los  cardenales,  que  hahía  de 
sobreponerse  al  de  los  papas;  y,  en  virtud  del  cual,  dejará  de  ser 
Roma  el  centro  de  la  Iglesia,  por  ser  el  asiento  del  papa,  para 
serlo  por  residir  en  ella  el  colejio  délos  cardenales. 

Después  de  esto,  dentro  de  la  Iglesia  se  nota  una  lucha  eter- 
na, entre  los  papas  para  hacer  su  voluntad  y  los  cardenales,  para 
imponer  la  suya  á  los  pontífices. 

En  el  curso  de  esta  obra,  veremos  como  se  desarrolla  este 
combate  y  como  vence  al  fin  la  colectividad  anónima  á  la  cabe- 
za visible  de  la  Iglesia. 


SIGLO  XIII 

DESDE  INOCENTE  III  HASTA  BONIFACIO  VIII. 


A  medida  que  avanzamos  en  nuestro  estudio  de  la  Iglesia, 
hecho  á  través  de  la  historia  de  sus  papas,  nos  convencemos  más 
y  más  de  la  insuficiencia  del  espacio  de  que  disponemos  para 
presentar  á  nuestros  lectores  un  cuadro  completo,  ó  siquiera 
aproximado,  del  catolicismo  en  las  diversas  etapas  de  su  exis- 
tencia. 

El  siglo  XIII,  por  ejemplo,  que  ahora  nos  ocupa,  merece, 
por  sí  sólo,  ser  analizado  en  volúmenes,  escritos  después  de  lar- 
gas horas  de  reflexión  y  estudio. 

Sin  embargo,  esperamos  que  en  la  misma  magnitud  de  nues- 
tra empresa  encontraremos  fuerzas  para  rematarla,  si  no  tan 
bien  como  quisiéramos,  al  menos  lo  mejor  que  podamos. 

El  siglo  XIII  debe  ser  estudiado  por  los  psicólogos,  más  que 
por  los  historiadores;  porque,  puede  así  decirse,  fué  el  siglo  de 
la  locura  mística.  Jamás  el  fanatismo  llegó  á  mayores  extremos, 
prodigó  mayores  absurdos,  ni  inspiró  crímenes  mayores.  Los 
santos  brotan  por  todas  partes,  como  los  hongos  después  de 
días  lluviosos,  pero  al  propio  tiempo  los  excesos  contrarios  á  la 
naturaleza  de  los  ascetas  son  seguidos  por  violencias  inauditas 
alentadas  por  la  intransigencia. 

Andrés  de  Siena,  en  un  arranque  de  mística  indignación  qui- 
ta la  vida  á  un  blasfemo  y  luego,  encontrando  en  su  naturaleza 
terrenal  la  causa  principal  de  sus  flaquezas,  se  ensaña  con  su 
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propio  cuerpo  haciéndolo  objeto  de  martirios  y  penitencias 
atroces. 

Más  no  es  esto  todo.  Su  conducta  no  es  una  excepción  en  su 
época,  que  análogas  prácticas  dominan  todos  los  ámbitos  so- 
ciales, (i).  San  Simón  el  carmelita,  habita  desde  la  edad  de 
doce  años  en  el  tronco  de  un  árbol.  Una  de  las  ocupaciones  de 
Santo  Domingo  en  Roma  era  visitar  reclusas,  pobres  mujeres 
que  por  devoción  se  emparedaban  y  comían  lo  que  la  caridad  les 
arrojase;  habíalas  en  gran  número  por  la  ciudad,  ya  en  las  lade- 
ras del  monte  Palatino,  ya  en  los  derruidos  monumentos,  en  el 
hueco  de  las  saeteras,  en  la  cavidad  de  los  acueductos.  Cierto 
día,  una  penitente  emparedada  mostró  al  santo  su  seno  roído  de 
gusanos,  que  conservaba  amorosamente  como  á  huéspedes  de 
la  Providencia.  Una  hija  del  rey  de  Hungría,  Margarita,  vir- 
gen de  doce  años,  dormía  por  mortificación  con  una  piedra  á 
guisa  de  almohada;  otro  hijo  y  nieto  de  reyes,  el  que  más  tarde 
fué  San  Luis,  Obispo  de  Tolosa.  se  tendía  á  los  siete  en  una 
estera.  Peregrino  Latiozi,  con  el  muslo  devorado  por  un  cán- 
cer, no  se  quejaba  jamás,  y  llamábanle  el  nuevo  Job;  Amado 
Ronconi  despedazaba  sus  espaldas  á  disciplinazos;  Margarita 
de  Cortona,  la  Magdalena  de  la  Edad  Media,  en  el  anhelo  de 
la  expiación,  llegaba  hasta  querer  destruir  violentamente  su 
hermosura.  Los  niños,  educados  en  este  medio  é  inclinados 
siempre  á  extremar  los  ideales  de  su  época,  se  reúnen  en  Fran- 
cia y  Alemania  toman  la  cruz  y  se  ponen  en  marcha  á  Oriente, 
por  orden  de  Dios,  según  dicen,  y  van  á  perecer  de  frió  y  ham- 
bre por  los  montes  y  desfiladeros  ó  son  robados  y  maltratados 
por  las  Sodomas  que  encuentran  á  su  paso.  Cohortes  de  peni- 
tentes desnudos,  ceñida  tan  sólo  la  cintura,  recorren  villas  y 
aldeas,  azotándose  con  recias  disciplinas,  abiertas  las  carnes  y 
chorreando  sangre:  son  los  flagelantes.  Emprenden  sus  excur- 
siones hasta  de  noche,  en  invierno,  en  número  á  veces  de  diez 
mil,  precedidos  de  sacerdotes  que  enarbolan  la  cruz;  entran  en 
las  iglesias  y,  prosternados,  se  confiesan  con  muchos  gemidos  y 
golpes  de  pecho.  Tan  singular  ejercicio  se  convierte  muy  luego 
en  iluminismo,  abundan  las  jerarquías  de  laicistas  y  anti-jerar- 
quistas,  de  Pastorsue/os,  que  nñrma.n  no  ser  enviados  de  ningún 
rey  ni  papa,  sino  de  Cristo  y  de  su  Madre;  pululan  fratricelos  y 


(i)  Pardo  Buzan. — San  Francisco  de  Asís,  (Siglo  XIII),  Introducción. 
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begardos  y  se  desencadena  sobre  Europa  el  soplo  huracanado 
del  libre  espíritu,  conducido  por  los  más  austeros  de  los  fieles. 

Pero  no  es  esto  todo,  tampoco.  Francisco  de  Asis  y  Domin- 
go de  Guzmán,  los  más  eminentes  encarnadores  del  espíritu 
religioso  de  su  época,  no  traen  sobre  el  siglo  XI II  una  atmósfe- 
ra tranquila,  religiosa,  caritativa,  generosa.  Nó,  el  incendio  de 
Bezieres,  en  que  sesenta  mil  cadáveres  de  todo  sexo  y  edad, 
hombres  y  mujeres,  niños  y  ancianos,  fueron  aplastados  por  hu- 
meantes escombros;  el  sacrificio  igualmente  horrible  de  Carcas- 
sona,  Tolosa,  Alby,  Castelnandary  y  todas  las  ciudades  del 
Mediodía  en  que  se  hallaban  los  albigenses,  alumbran  el  siglo 
XIII  con  resplandores  infernales  y  entregan  á  la  execración  de 
la  posteridad  esa  era  de  fanatismo  criminoso,  imbécil,  inútil, 
más  aún,  altamente  perjudicial  y  anti-humano. 

Los  mismos  apologistas  del  catolicismo, — después  de  pintar 
con  colores  vivos  la  piedad  y  religiosidad  de  este  siglo,  sus  san- 
tas é  inútiles  austeridades,  sus  absurdos  milagros  é  inverosími- 
les leyendas;  después  de  llamará  este  siglo  el  apogeo  de  la  Edad 
Media  y  la  edad  de  oro  del  catolicismo, — vense  obligados  á  con- 
fesar la  inmensa  superioridad  de  este  siglo  de  las  luces  y  del 
escepticismo  anti-religioso,  sobre  aquél  de  la  fé  y  de  la  religio- 
sidad extrema.  Cierto  que  atribuyen  al  mismo  cristianismo  este 
progreso;  pero  ya  es  algo  conseguir  que  confiesen  que  la  co- 
rrupción de  nuestro  siglo,  tan  alardeada  por  los  predicadores 
de  la  Iglesia,  es  torta  y  pan  pintado  al  lado  de  la  que  dominaba 
cuando  la  clerecía  gobernaba  el  mundo  sin  contrapeso. 

Veamos,  al  efecto,  lo  qúe  dice  la  ilustrada  escritora  española 
de  ultra  escuela  carlista,  doña  Emilia  Pardo  Bazán:  «Fué  la 
Edad  Media  más  cristiana  de  corazón  y  de  entendimiento  que 
de  costumbres:  creyó  en  Cristo,  le  amó,  pero  anduvo  muy  reacia 
en  obedecerle  y  en  seguirle;  la  moderna,  mas  suave  y  benigna, 
más  cristiana  sin  saberlo  en  parte  de  sus  hábitos,  en  su  noción 
del  derecho  social,  está  inficionada  por  el  indiferentismo  y  el 
escepticismo.» 

La  verdad  es  que  el  siglo  XIII  fué  el  más  cristiano  de  en- 
tendimiento, y,  por  lo  mismo,  el  mas  preñado  de  errores;  mien- 
tras que  el  nuestro,  bautizado  por  la  luz  de  la  razón  no  prohija 
estériles  sacrificios. 

En  nuestro  anhelo  vivísimo  por  ver  estendidas  las  obras  de 
nuestros  compatriotas,  y  sobre  todo  de  aquellos  que,  como  el  ve- 
nerable patriarca  del  radicalismo  chileno,  don  Manuel  Antonio 
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Matta,  disfrutan  y  merecen  reputación  universal,  que  no  solo 
nacional  ni  americana,  y  aunque  nos  separemos  un  tanto  del 
asunto  principal  que  nos  ocupa,  vamos  á  transcribir  dos  frag- 
mentos de  El  Asceta  Cristiano  que  pintan  con  maestría  el  ab- 
surdo de  las  austeridades  ascéticas  que  dominaron  en  el  siglo 
XVIII: 

I.  (*) 

«Tétrico,  solitario  y  ardoroso 
Estiéndese  el  desierto,  dó  se  miran, 
En  las  ondulaciones  del  terreno, 
En  la  sombra  de  lívidos  peñascos, 
Cual  los  cubiles  de  feroces  bestias, 
Como  los  nidos  de  rastreras  sierpes, 
Las  cabanas  de  ascetas  fervorosos 
Que  han  ido — sin  lograr  quizás  alcanzarla — 
/  A  buscar  la  quietud  del  alma  y  cuerpo 

Que  no  habían  hallado  en  las  ciudades. 

A 

«Por  el  desierto  sin  rumor  ni  vida, 
Por  el  espacio  mudo,  yermo,  ignoto, 
Por  el  desierto  sin  verdura  ni  hombres, 
Por  el  caliente  mar  de  arena  inmenso 
Donde  ilumina  el  sol  no  más  que  muerte, 
A  Roma,  la  gran  reina  de  este  mundo, 
El  centro  de  las  artes  y  los  goces, 
El  foco  de  la  vida  y  movimiento, 
El  emporio  del  lujo  y  la  riqueza, 
La  mansión  del  saber  y  de  la  fama, 
El  jardín  del  amor  y  del  deleite, 
Por  el  desierto  vil,  á  la  gran  Roma, 
¡Cuántos  dejan,  buscando  apesarados, 
A  la  inquietud  del  corazón  brioso, 
A  la  sed  del  cerebro  delirante, 
Fé,  refrigerio,  bálsamo  ó  consuelo! 


(*)  Revista  Chilena,  Tomo  VI,  año  1876,  paj.  421. 
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II. 

«¿Quiénes  son —  Los  cristianos. — ¿Qué  los  mueve? 
—  Un  nuevo  Dios  y  aspiraciones  nuevas — 
¿Qué  buscan? — La  virtud. — ¿Cómo  la  alcanzan? 
— Las  miserias,  sufriendo  y  los  dolores 
Que  habrán  de  arrebatar  á  el  alma  y  cuerpo 
Cuanto  tengan  de  humano,  cuanto  sirva 
A  ligar  entre  sí  los  pechos  nobles 

Y  pueda  unir  el  cielo  con  la  tierra 
En  vínculos  de  amor  y  de  caricias. 

«Contemplando  la  cruz,  huyen  ansiosos, 
No  solo  á  la  ciudad  y  su  bullicio, 
Sino  al  hermano,  al  padre,  á  la  familia; 

Y  de  sí  mismos,  bárbaros  verdugos, 
Despedazan  sus  miembros  y  ennegrecen 
Sus  almas  con  el  miedo  de  la  vida, 
Pecado  recelando  y  muerte  viendo 

En  todo  lo  que  es  gloria  y  prez  del  hombre. 
Por  alcanzar  un  cielo,  se  despojan 
De  cuanto  tienen  ellos  de  divino, 

Y  agraviando  santísimos  anhelos, 
En  sus  acciones,  al  reptil  emulan. 

«¡Qué  ceguedad!  ¡Cuánto  delirio!  ¡Quiéren 
Angeles,  dioses  ser  y  no  son  hombres!» 


XII. 

«Sócrates,  Cristo,  Dante,  Colón,  Néwton, 
Juana  de  Arco,  Lutero,  Miguel  Angel, 
Washington,  Franklin,  Juárez,  nobles  genios 
Que  con  la  mente  disteis  á  este  mundo 
Ensanche  y  luz;  que  con  el  brazo,  disteis 
Al  hombre,  libertades  y  defensa; 
Vos  que,  con  la  palabra,  le  enseñasteis 
Amor,  fuerza,  verdad;  que  con  la  vida, 
A  todos  disteis  un  certero  rumbo. 


Para  cruzar  esta  existencia  humana, 

Proejando  contra  el  mar  de  las  pasiones 

Hasta  llegar  al  puerto;  vos,  ó  santos, 

Que,  que  con  vivir  y  con  morir,  supisteis 

Enseñar  cómo  el  bien  se  alcanza  y  quiere; 

Adoradores  del  ideal  eterno 

Que  supisteis  amarlo,  adivinando 

Cómo  se  busca,  se  consigue  y  cómo, 

En  lo  real,  se  infunde  y  transfigura; 

Emblemas  de  la  acción  y  el  heroísmo, 

Vosotros  lo  sabéis,  decidlo  á  todos, 

Que  no  es  el  miedo  y  rezos  egoístas. 

Que  no  es  la  sangre,  la  abstención  y  ayuno, 

Que  no  es  la  destrucción  de  los  mortales 

Por  sus  esfuerzos  propios,  lo  que  forma 

La  espléndida  corona  de  virtudes 

En  qué  cielos  y  tierras  se  complacen! 

¡Que  no  es  el  egoísmo  temeroso 

Que  mira  en  todo,  el  mal,  y  el  bien,  en  nada, 

Lo  que  es  acepto  á  Dios  y  lo  que  puede 

Ser  de  provecho  y  de  respeto  al  hombre! 

¡Oh!  Decid  que  buscarnos  las  verdades, 

Comprenderlas  y  hacer  que  se  comprendan; 

Concebir  la  belleza  y  saber  darle 

Vida,  en  el  son,  color,  línea,  idioma; 

Ir  sembrando,  sin  verlos  beneficios, 

Desdeñar  las  injurias  y  acordarnos 

Que  hay  errores,  maldades,  infortunios 

Que  no  debía  haber  y  que  se  deben 

Y  pueden  extirpar*;  eso  es  tan  solo, 

Lo  que,  purificando  y  bendiciendo 

Al  humano  linage,  se  apellida 

Verdadera  virtud!  ¡Qué  eso  es  ser  santo! 

¡Qué  eso  es  un  héroe  ser!  ¡Qué  eso  es  ser  hombre!» 

(1873) 

Pero  hai  que  cargar  á  la  cuenta  del  ascetismo  medioeval,  no 
solo  la  pérdida  de  fuerzas  que  pudieron  emplearse  en  obras  úti- 
les á  la  hnmanidad;  sino  también  el  haber  sofocado  con  el  filo 
de  la  espada  y  la  tea  incendiaria  los  progresos  que  operaba  la 
civilización  en  la  Languedoc. 
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Lord  Macaulay,  en  un  notable  estudio  sobre  el  pontificado,  (1) 
que  los  católicos  romanos  aplauden  alborozados,  describe  esa  lu- 
cha en  términos  insuperables.  A  pesar  de  que  ya  hemos  abusado 
un  poco  de  las  citas,  en  atención  al  mérito  del  escrito  y  á  la  im- 
portancia del  asunto,  vamos  á  dar  remate  á  estas  observaciones, 
copiando  del  estudio  del  noble  Lord,  lo  que  á  este  asunto  se  re- 
fiere. 

Dice  Lord  Macaulay: 

«La  región  donde  se  hablaba  la  hermosa  lengua  del  Oc,  sin- 
gularmente favorecida  de  los  dones  de  la  naturaleza,  era  en  el 
siglo  XI  la  parte  más  civilizada  y  floreciente  de  la  Europa  occi- 
dental: no  pertenecía  á  la  Francia;  era  distinta  su  existencia  po- 
lítica, y  su  carácter,  sus  costumbres  é  idioma  le  constituían  na- 
cionalidad y  usos  diversos  y  lengua  propia.  La  tierra  era  fértil 
y  bien  cultivada,  y  en  medio  de  sus  campiñas,  arboledas  y  viñe- 
dos, veíanse,  ricas  y  hermosas  ciudades,  formando  cada  una,  pe- 
queña república,  y  también  almenados  castillos,  en  los  cuales 
brillaban  cortes  imperiales  en  miniatura.  Allí  fué  donde  comen- 
zó á  despojarse  de  su  carácter  de  hierro  el  espíritu  caballeresco, 
humanizándose,  por  decirlo  asi,  y  mostrándose  ya  en  lo  sucesivo, 
compañero  inseparable  del  gusto  por  las  artes  y  la  literatu- 
ra, del  amor  y  de  la  cortesía.  Todos  los  dialectos  populares  que 
desde  el  siglo  V  se  habían  formado  en  las  antiguas  provincias 
del  imperio  romano  aún  eran  imperfectos  y  rudos,  desde  el 
luego  armonioso  toscano,  al  rico  y  enérgico  inglés,  familiares 
sólo  entonces  á  la  gente  rústica  y  de  baja  condición,  y  cuando 
todavía  ningún  maestro  se  había  servido  de  esas  jergas  bárbaras 
para  explicar  las  ciencias  ó  narrar  los  grandes  sucesos  y  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos,  ya  el  provenzal  constituía  el  idioma  de 
las  personas  letradas,  empleándolo  multitud  de  escritores  versa- 
dos en  los  diversos  géneros  de  la  literatura.  La  cual,  rica  en  ba- 
ladas, en  cantos  de  guerra,  en  sátiras  y  en  romances,  y  espe- 
cialmente en  poesía  amorosa,  formaba  el  grato  pasatiempo  de 
los  caballeros  y  damas  cuyas  mansiones  señoriales  se  extendían 
por  las  riberas  del  Rhóne  y  del  Garonne.  Bajo  la  influencia  be- 
néfica de  la  cultura  y  de  la  suavidad  de  costumbres  había  nacido 
en  esta  región  la  libertad  del  pensamiento,  y  del  roce  con  los 
falsos  creyentes  una  manera  de  tolerancia  desconocida  en  el 
resto  de  Europa.  Jamás  habían  visto  los  normandos  y  bretones 


(1)  Macaulay.— Estudios  políticos:  El  Pontificado.  Madrid — 1879.  Paj-  I9%- 
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á  los  mahometanos  como  no  fuera  en  los  campos  de  batalla  de 
Siria;  pero  los  pueblos  de  las  ricas  comarcas  situadas  á  la  falda 
de  los  Pirineos  vivían  en  comercio  provechoso  y  frecuente  de 
amistad  con  los  árabes  españoles,  y  dispensaban  hospitalario 
acogimiento  á  los  sabios  maestros  y  á  los  matemáticos  distin- 
guidos que  iban  de  las  célebres  academias  de  Córdova  y  Gra- 
nada. Y  los  griegos,  que  conservaban  en  medio  de  su  degrada- 
ción política,  el  espíritu  sagaz  é  investigador  de  sus  padres;  que 
aun  sabían  leer  las  más  perféctas  composiciones  que  ha  produ- 
cido la  humanidad  en  los  tiempos  de  mayor  grandeza  de  Atenas, 
y  que  hablaban  todavía  la  lengua  más  flexible  y  poderosa  de 
todas,  traían  á  los  mercados  de  Narbona,  Tolosa,  Nime  y  Arles, 
con  las  drogas  y  las  sedas  de  lejanas  tierras,  sutiles  y  atrevidas 
teorías,  que  pasaron  largos  años  ignoradas  de  los  incrédulos  é 
'  incultos  pueblos  orientales.  La  teología  de  los  paulicianos,  en  la 
cual  parece  hallarse  mezcladas  muchas  de  las  doctrinas  de  los 
modernos  calvinistas,  con  otras  que  traen  su  origen  del  antiguo 
manique.ismo,  se  propagó  rápidamente  por  la  Provenza  y  el 
Languedoc,  llegando  á  ser  tenido  en  aversión  el  clero  de  la 
Iglesia  católica,  y  á  perder  el  pontificado  su  prestigio  y  su  auto- 
ridad en  todas  las  clases  sociales,  desde  los  magnates  del  feuda- 
lismo á  los  humildes  labriegos. 

«Vióse,  pues,  fatalmente  amenazada  la  jerarquía.  Una  sola  na- 
ción transalpina  había  salido  de  la  barbarie,  y  ésta  se  negaba  á 
rendir  vasallaje  espiritual  á  Roma;  uno  de  los  dialectos  de  Euro- 
pa había  adquirido  valor  literario,  y  esa  lengua  se  convertía  en 
arma  temible  poseida  por  los  herejes:  hasta  la  posición  geográ- 
fica de  los  sectarios  aumentaba  las  proporciones  del  peligro, 
porque  se  hallaban  establecidos  en  un  punto  céntrico  que  comu- 
nicaba directamente  con  Francia,  Italia  y  España;  y  las  provin- 
cias libres  aún  del  contagio,  se  hallaban  separadas  entre  sí  por 
la  zona  infectada.  Bajo  la  influencia  de  tales  circunstancias,  pa- 
recía probable  que  una  sola  generación  fuese  bastante  para  ex- 
tender la  doctrina  reformista  á  Lisboa,  Paris  y  Ñapóles;  pero 
esto  no  debía  suceder.  Roma  reclamó  el  .auxilio  de  los  guerre- 
ros del  Norte  de  Francia  y  exitó  sus  pasiones,  prometiendo  al 
piadoso  la  remisión  de  sus  culpas  cual  si  fuera  ¡í  nueva  cruzada, 
y  mostrando  al  ambicioso  las  fértiles  llanuras  y  opulentas  ciuda- 
des del  pueblo  rebelde.  Desgraciadamente  para  ellos,  los  cultos 
é  ingeniosos  moradores  de  las  provincias  del  Languedoc,  ántes 
eran  á  propósito  para  enriquecer  la  patria  y  embellecerla,  que 
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no  para  ocurrir  á  su  defensa.  Eminentes  en  las  artes  de  la  paz, 
sin  rivales  en  la  gaya  ciencia,  superiores  á  la  mayor  parte  de  las 
supersticiones' vulgares,  faltábales,  no  obstante,  la  firmeza,  la 
pericia  militar,  el  valor  que  distinguía  á  los  caballeros  del  otro 
lado  del  Loira;  siendo  incapaces  por  lo  tanto  de  hacer  frente  á 
enemigos  que  en  todas  partes,  desde  Islandia  á  Palestina,  ha- 
bían vencido  á  ejércitos  diez  veces  más  numerosos.  Una  guerra 
notable  entre  las  de  religión  por  las  sangrientas  atrocidades 
cometidas  en  ella,  destruyó  la  heregía  de  los  albigenses,  y  con 
ella  la  prosperidad,  la  civilización  y  la  riqueza  de  la  familia  eu- 
ropea. Roma,  empero,  advertida  por  el  terrible  peligro  de  que 
la  sacó  la  espada  de  sus  cruzados,  se  ocupó  en  revisar  y  reforzar 
todo  el  sistema  de  su  organización  religiosa.  En  esa  época  se 
instituyeron  las  órdenes  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo 
y  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  La  nueva  po- 
licía espiritual  se  abrió  paso  por  todas  partes,  no  quedando  en 
las  ciudades  callejuela,  por  tortuosa  y  obscura  que  fuese,  ni  en 
la  encumbrada  montaña  masía  ni  choza  de  pastores,  que  no  re- 
cibiese la  visita  de  las  órdenes  mendicantes.  El  católico  sincero 
y  sencillo  qu;  vivía  satisfecho  y  contento  en  la  fé  de  sus  padres, 
hallaba  siempre  una  voz  amiga  para  consolarlo  y  fortalecerlo  en 
sus  aflicciones,  mientras  que  el  herege  se  veía  rodeado  de  nu- 
merosos agentes  que  vigilaban  sus  menores  movimientos,  resul- 
tando de  aquí  _que  la  Iglesia,  poco  antes  amenazada  de  completa 
ruina,  se  alzó  de  nuevo  al  parecer  inexpugnable  y  defendida  por 
el  amor  y  el  respeto,  á  un  tiempo,  de  la  humanidad.» 

Inocente  III,  181o  Papa 

Con  el  reinado  de  este  papa  se  inicia  el  siglo  XIII,  que  mar- 
ca el  período  de  supremo  poder  de  la  Iglesia,  y  por  lo  mismo,  el 
comienzo  de  su  ruina.  Este  es,  como  ya  lo  hemos  dicho,  el  siglo 
de  las  órdenes  mendicantes  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo, 
de  las  locuras  del  misticismo  y  del  período  álgido  de  los  críme- 
nes que  más  espantan  á  la  naturaleza.  Inocenté  III  fué  la  per- 
sonificación de  los  vicios  de  sus  contemporáneos,  agregados  á 
los  que  vienen  siendo  patrimonio  obligado  de  los  pontífices.  El 
incendio  de  Bezieres,  en  que  sesenta  mil  cádáveres  de  todo  sexo 
'  y  edad,  hombres  y  mujeres,  niños  y  ancianos,  fueron  aplastados 
bajo  humeantes  escombros,  y  en  el  que  las  mujeres  y  jóvenes 
que  escapan  del  hierro  y  del  fuego  por  la  misericordia  de  los 
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soldados,  eran  entregados  por  Domingo  de  Guzrñán  al  látigo 
del  verdugo  y  á  la  lujuria  de  la  soldadesca  imbécil;  el  sacrificio 
igualmente  horrible  de  Carcasona,  Tolosa,  Alby,  Castelnandary 
y  todas  las  ciudades  del  mediodía,  donde  se  hallaban  los  albi- 
genses,  rodean  la  silla  de  Inocente  III  de  fulgores  siniestros. 

Cuando  llegó  la  hora  suprema  de  éste  tirano,  acelerada  por 
un  exceso  en  la  mesa,  la  humanidad  se  creyó  libre  de  un  peso 
abrumador. 

Sus  contemporáneos  aseguran  que  no  había  crimen  que  no 
fuese  capaz  de  cometer,  y  las  videntes  le  veían  frecuentemente, 
después  de  su  muerte,  rodeado  de  llamas,  mordido  por  innume-  • 
rabies,  venenosos  reptiles,  atormentado  por  demonios,  y  exha- 
lando pestilente  hedor. 

Tomás  de  Cantimpré  dice  que  conocía  las  tres  causas  de  los 
sufrimientos  del  papa;  pero  que  eran  tan  horribles,  que  no  podía 
denunciarlas  sin  entregar  á  la  excecración  de  los  hombres  la 
memoria  de  Inocente  III ... .  Este  Inocente  fué  el  que  inventó 
la  confesión  auricular  para  robar  la  inocencia  á  jovencitos  y  don- 
cellas, y  deshacer  la  paz  conyugal  en  los  matrimonios! 

Honorio  III,  182o  Papa. 

Continuó  la  obra  de  su  antecesor,  á  quien  igualó, — ya  que  era 
imposible  superarlo, — en  crueldad  y  ambición. 

Persiguió  á  los  valdenses  y  albijenses,  continuó  las  cruzadas 
"  y  doblegó  á  Federico  II  ante  sus  caprichos. 

Murió  el  20  de  Marzo  de  1227,  y  no  tuvo  la  satisfacción  de 
ver  triunfante  su  política. 

Gregorio  IX,  183o  Papa. 

I  ,    ■ "  t"  -     y¡ti  ,  » y  \  - 

Se  distinguió  por  sus  prendas  físicas,  y  por  la  violencia  de  su 
carácter.  Continuó  con  él,  la  lucha  entre  el  altar  y  el  trono,  y  la 
persecución  de  los  albijenses. 

Murió  en  1241,  después  de  haber  llenado  la  Italia  de  desas- 
tres, durante  un  reinado  de  14  años.  Vivió  cerca  de  cien*  años. 

Celestino  IV,  184o  Papa. 

Después  de  una  borrascosa  elección,  murió  á  los  16  días,  sin 
lograr  siquiera  consagrarse.  Lo  envenenaron  los  sacerdotes  que 
temieron  sus  virtudes  y  ardiente  anhelo  de  reformas. 
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Inocente  IV,  185o  Papa. 
0 

El  envenenamiento  de  Celestino  produjo  tal  indignación,  que 
se  abrió  una  investigación,  y  habiéndose  comprobado  la  respon- 
sabilidad de  los  cardenales  y  obispos,  éstos  tuvieron  que  huir 
de  Roma. 

Las  dificultades  que  se  produjeron  en  la  elección  del  nuevo 
pontífice  fueron  enormes;  orilladas  éstas,  después  de  la  espul- 
sión  del  colejio  de  cardenales  de  Roma,  se  eligió  al  que  se  11a- 
.  mó  Inocente  IV,  amigo  íntimo  del  emperador,  ántes  de  su  en- 
cumbramiento y  su  peor  enemigo  después. 

Las  luchas  inacabable  de  su  reinado,  le  dieron  ocasión  de  po- 
ner de  manifiesto  su  ferocidad  y  su  astucia. 

Huyó  de  Roma,  no  siendo  admitido  en  sus  estados  por  nin- 
gún rey,  se  estableció  en  Lyon,  ciudad  perteneciente  á  un 
arzobispo,  donde  fueron  tantas  las  tropelías  que  cometió,  que 
los  canónigos  y  ciudadanos  lioneses  se  sublevaron  contra  él. 
Fingió  que  lo  querían  asesinar,  con  la  ayuda  de  un  confesor 
embustero,  y. ordenó  predicar  nuevas  cruzadas,  de  las  cuales 
sacó  cuantiosos  tesoros.  Envenenado  el  emperador  por  Manre- 
do  á  instigación  del  papa,  éste  fué  nombrado  tutor  de  Conra- 
dino,  su  hijo. 

Murió  el  7  de  Diciembre  de  1254. 

Alejandro  IV,  186o  Papa. 

Gran  rezador,  que  no  por  eso  dejaba  de  amar  mucho  la  adu- 
lación y  las  queridas.  No  trepidó  en  mezclar  en  sus  luchas  ita- 
Jianas  al  rey  de  Inglaterra;  pero  fué  inútil  el  llamado  que  le  hizo. 

Durante  sli  reinado:  surjieron  los  flajelantes,  reuniones  místi- 
cas que  pronto  desgenefaron  en  bacanales  de  sodomitas  é  inces- 
tuosos que  empezaban  sus  sesiones  impúdicas  á  zurriagazos;  y 
fueron  protejidas  las  órdenes  mendicantes. 

En  1 261  el  mundo  quedó  libre  de  este  imbécil  pontífice. 

Urbano  IV,  187o  Papas. 

Hijo  de  un  zapatero  ambulante  que,  para  desembarazarse  de 
él,  lo  mandó  á  París  á  que  mendigase. 

Allí  su  juventud  y  su  miseria  interesaron  á  un  doctor,  que  le 
recogió  y  educó.  Consérvase  una  hermosa  contestación  que  dió 
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á  un  caballero  francés  que  le  reprochaba  su  humilde  origen: 
«¿Pensáis  talvez  que  el  hombre  nace  noble? — le  dijo, —  No,  se- 
ñor conde,  se  hace  noble  por  sus  virtudes,  y  llegará  un  dia  en 
que  el  pueblo  hará  justicia  en  estos  soberbios  títulos  que  ocul- 
tan la  infamia  y  la  vergüenza.» 

Sin  embargo,  la  perniciosa  influencia  del  poder  le  volvió  tan 
perverso  como  cualquier  otro  pontífice  y  murió  en  1264,  después 
de  un  reinado  muy  combatido  por  las  calamidades,  intrigas  y 
revueltas  que  acarrean  las  pasiones  temporales  de  los  papas. 

Clemente  IV,  188o  Papa. 

Era  un  excelente  caballero  que  se  hizo  sacerdote  á  causa  de 
sus  desgracias  domésticas. 

Fué  de  excelentes  costumbres;  pero  su  política  fué  de  lo  más 
criminal  que  cabe;  no  trepidó  en  hacer  que  Cárlos  de  Anjou 
decapitara  al  joven  Conradino.   Murió  en  1268. 

Gregorio  X,  189o  Papa. 

Bastante  ignorante  de  las  letras  profanas  y  divinas;  hizo  pre- 
dicar cruzadas;  dictó  una  constitución  relativa  á  la  elección  de 
los  papas;  y  murió  el  diez  de  Enero  de  1276. 

No  quería  entrar  á  Florencia,  en  uno  de  sus  viajes,  porque  la 
ciudad  estaba  en  entredicho;  pero,  como  el  Arno  estuviera  inva- 
deable, tuvo  que  retroceder,  bendijo  la  ciudad,  entró  y,  después 
que  la  hubo  abandonado  nuevamente,  la  maldijo  otra  vez  es- 
tendiendo los  brazos  en  dirección  á  ella  y  esclamando: 

«¡Ciudad  maldita:  yo  te  envió  á  la  condenación  eterna,  pués, 
por  tí  dijo  el  salmista:  Retenedle,  señor,  con  los  muertos!»  .... 

¡Florencia  existe  todavía!.  .  .  . 

Inocente  V,  190o  Papa. 

.  Fué  un  hombre  sencillo  y  tolerante  que  deseaba  solo  la  feli- 
cidad de  los  pueblos;  por  lo  cual  fué  envenenado  por  los  carde- 
nales el  año  1  276.  t 

Adriano  V,  191o  Papa. 

Los  cardenales  le  nombraron  papa  estando  moribundo,  con 
la  condición  expresa  de  que  revocaría  la  constitución  de  Grego- 
rio X,  relativa  á  la  elección  de  los  papas. 
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En  el  mismo  cónclave  le  habían  envenenado  sus  colegas. 
Murió  el  18  de  Agosto  de  1276. 

Juan  XXI,  192o  Papa. 

Portugués  muy  docto.  Murió  aplastado  por  una  pared  del 
palacio  que  hacía  construir  en  Viterbo.  Fué  pués,  la  víctima  de. . 
....  de,  su  grandeza  y  opulencia. 

Nicolás  III,  193o  Papa. 

Desinteresado  como  cardenal,  avaro  como  papa,  Preparó 
ocultamente  las  Vísperas  sicilianas,  que  no  alcanzó  á  ver  reali- 
zadas en  su  reinado,  porque  murió  en  1280. 

Martín  IV,  194o  Papa. 

Durante  el  reinado  de  este  papa,  llévase  á  cabo  la  obra  que 
había  ideado  su  antecesor  y  que  la  historia  conoce  con  el  nom- 
bre de  Vísperas  sicilianas. 

El  30  de  Marzo  de  1282,  dia  de  Pascua,  á  la  hora  de  víspe- 
ras, al  primer  toque  de  las  campanas,  los  sicilianos  se  arrojaron 
sobre  los  franceses,  les  mataron  en  las  calles,  en  las  plazas  y  has- 
ta al  pié  de  los  altares;  las  mujeres  tomaron  parte  en  la  matanza; 
viéronse  padres  que  abrían  las  entrañas  de  sus  hijas  para  arran- 
car de  ellas  el  fruto  de  sus  adulterios  con  los  franceses;  y  por 
fin,  en  ménos  de  dos  horas,  ocho  mil  víctimas  quedaron  dego- 
lladas. 

Tres  años  más  tarde,  el  dia  de  Pascua,  cayó  .desmayado  el 
pontífice  al  tomar  su  suculento  desayuno  y  murió  á  los  tres  dias 
después. 

Honorio  IV,  195o  Papa. 

Cuando  subió  al  solio  pontificio,  ya  tenía  gota  á  consecuencia 
de  sus  vicios.  Para  decir  misa  tenía  que  emplear  aparatos  inge- 
niosísimos, por  efecto  de  su  enfermedad. 

El  3  de  Abril  de  1287  murió,  á  causa  de  una  horrible  enfer 
medad  que  le  acarrearon  sus  excesos. 
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Nicolás  IV,  196o  Papa. 

Primer  papa  de  la  orden  de  los  menores,  constituyó  regular- 
mente tribunales  de  inquisidores  para  esterminar  hereges;  con- 
firmó y  aumentó  los  privilegios  de  los  dominicos,  que  desempe- 
ñaban esas  horribles  funciones;  y  profanó,  como  muchos  de  sus 
antecesores,  las  tumbas  de  sus  adversarios.  Murió  el  4  de  Abril 
de  1292. 

Celestino  V,  197o  Papa. 

Llamábase  Pedro  Mouron  y  era  un  fanático  ignorante,  que  ni 
siquiera  sabía  latín;  toda  su  vida  había  pasado  en  una  ermita 
fétida,  que  no  tenía  sino  un  ventanillo,  y  por  sus  alucina- 
ciones y  extravagantes  devociones  pasaba  por  santo. 

En  el  poder  miró  como  enemigos  á  los  cardenales,  por  lo  cual 
éstos  le  obligaron  á  abdicar,  gritando  en  su  cuarto  por  la  noche, 
detrás  de  un  crucifijo:  «¡Celestino!  ¡Celestino!  ¡Lanza  de  tus 
hombros  el  fardo  del  papado;  es  una  carga  que  se  halla  por  en- 
cima de  tus  fuerzas!» 

El  imbécil  creyó  que  el  Cristo  era  el  que  eso  le  ordenaba  y 
abdicó  con  lágrimas  en  los  ojos. 

¡Seduce  tanto  el  poder! 

Bonifacio  VIII,  198o  Papa. 

Fué  un  papa  que  tenía  algo  así  como  el  clericalismo  de  Por- 
tales en  Chile.  Profundamente  escéptico  é  irreligioso,  tuvo,  sin 
embargo,  una  gran  habilidad  para  arrancar  á  la  religiosidad  de 
los  pueblos,  todos  sus  terrenales  beneficios. 

Durante  la  ceremonia  de  un  miércoles  de  ceniza,  un  mes  des- 
pués de  su  consagración,  dijo  á  un  arzobispo:  «Acuérdate  de 
que  eres  gibelino,  y  que  descenderás  á  los  abismos  del  infierno», 
y,  en  vez  de  ponerle  la  ceniza  en  la  frente,  como  es  de  regla, 
se  la  echó  en  los  ojos.  .  . 

¡He  ahí  la  importancia  que  daba  á  las  farsas  religiosas!.  .  . 

Durante  su  reinado  iba  á  terminar  el  siglo  XIII  y  aprovechó 
esta  circunstancia  estableciendo  el  primer  jubileo:  concedió,  al 
efecto,  indulgencias  plenarias  para  los  peregrinos  que  el  año 
1300  visitaran  la  tumba  del  apóstol.  Concurrieron  más  de  cien 
mil  peregrinos  y  día  y  noche,  se  mantenían  en  el  altar  de  San 


—  154  — 


Pablo  dos  clérigos  con  cepillos  en  la  mano,  donde  los  fieles  no 
cesaban  de  echar  sus  ofrendas. 

Con  ellas,  Bonifacio  se  proporcionó  un  gran  tesoro  y  los 
romanos  se  enriquecieron  todos:  vendiendo  á  los  tontos  que 
iban  á  vaciar  sus  bolsas  y  á  ganar  indulgencia,  hasta  el  agua 
que  debían  beber. 

Puesto  en  el  elevado  cargo  de  jefe  de  la  cristiandad  por  la 
astucia  con  que  hizo  abdicar  á  Celestino,  no  tuvo  reparo  alguno 
para  asesinar  á  su  antecesor,  quien,  antes  de  espirar,  hizo  esta 
profesía:  «¡Desgraciado  de  tí,  Benito  Gaetano!  ¡has  subido  al 
trono  como  una  zorra,  reinarás  como  un  león  y  morirás  como 
un  perro!»  En  efecto,  sus  enemigos  lograron  aprehenderle  y  fué 
befado  y  abofeteado,  lo  cual  le  produjo  tal  cólera  que,  libre  ya, 
se  tornó  demente,  se  comió  un  brazo  y  murió  el  1 1  de  Octubre 
de  1303.  ^  .  _  . 

Dante  coloca  á  Bonifacio  en  el  infierno,  entre  los  simoníacos, 
al  lado  de  Nicolás  III  y  Clemente  V.  El  hermano  Francisco 
Pepino  cuenta  en  su  crónica  que  una  imagen  de  la  Virgen  ex- 
culpida  en  su  tumba,  de  blanca  que  era  se  convirtió  en  negra, 
sin  que  jamás  se  lograra  volverla  á  su  color  natural.  Juan  Vi- 
llani  llama  á  Bonifacio,,  sacerdote  cruel,  ambicioso,  corrompido, 
orgulloso  y  avaro  y  trascribe  muchas  proposiciones  ó  axiomas 
del  papa  recogidos  en  documentos  auténticos. 

He  aquí  algunos  de  éstos: 

«Que  Dios  me  proporcione  el  bien  en  este  mundo,  lo  que  es 
la  otra  vida  me  importa  un  comino.» 

«Los  hombres  tienen  almas  á  semejanza  de  las  de  las  bestias; 
ni  las  unas  ni  las  otras  son  inmortales». 

El  Evanjelio  enseña  más  mentiras  que  verdades:  el  parto  de 
la  Virgen  es  un  absurdo:  la  encarnación  del  hijo  de  Dios  es  ri- 
dicula, y  el  dogma  de  la  transubstanciación  una  tontería.» 

«Las  cantidades  de  dinero  que  la  fábula  de  Cristo  ha  pro- 
porcionado á  los  sacerdotes  son  incalculables.» 

«Las  religiones  se  han  creado  por  ambiciosos  para  engañar  á 
los  hombres.» 

«Es  necesario  que  los  eclesiásticos  hablen  como  el  pueblo, 
pero  que  no  tengan  sus  mismas  creencias.» 

«El  abandono  á  la  voluptuosidad  con  una  doncella  ó  un  man- 
cebo, es  tan  pecado  como  el  frotarse  una  mano  con  otra.» 

«Es  necesario  vender  en  la  Iglesia  todo  lo  que  los  tontos  quie- 
ran comprará 
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¡Hé  ahí  un  Santo  Padre  retratado  por  sí  mismo!  ¡Cuántos  y 
cuántos,  continúan  lucrando  con  dogmas  absurdos  en  que,  ni 
creen,  ni  es  posible  creer! 

No  narramos  el  milagro  de  la  Virgen  de  Loreto,  imaginado 
y  explotado  por  este  papa,  porque  demandaría  mucho  espacio,  y 
porque  es  demasiado  conocido  por  todos  los  que  algo,  por  poco 
que  sea,  hayan  leído  los  historiadores  del  siglo  XIII  y  XIV. 


t 


SIGLO  XIV 

DESDE  BENITO  XI  HASTA  BONIFACIO  IX. 


Al  siglo  del  misticismo,  sigue  el  de  transición  entre  dos  épo- 
cas: la  del  apogeo  del  poder  papal  y  la  de  la  Reforma. 

El  siglo  XIV  es  siglo  de  decadencia.  En  él  los  papas  no  son 
siquiera  bribones  como  Bonifacio  VIII,  excépticos,  vividores  y 
simplemente  malos;  son  verdaderas  aves  de  rapiña,  avaros,  crue- 
les, perversos. 

Nace  el  siglo  con  un  papa  que  es  siquiera  presentable,  pasa- 
derillo,  y  los  cardenales  lo  envenenan,  á  fin  de  colocar  en  su 
lugar  al  que  debía  saquear  los  conventos,  los  cortos  haberes  de 
los  fieles,  y  hasta  los  cuantiosos  de  los  hospitalarios  y  templa- 
rios, implacablemente  sacrificados  para  que  mejor  se  efectuara 
este  saqueo. 

Los  nombres  de  Juan  XXIT,  Benito  XII,  Clemente  VI, 
Inocente  VII,  Urbano  V  y  VI,  Gregorio  XI,  Clemente  VII,, 
Bonifacio  IX  y  Benito  XIII,  papas  en  Roma,  en  Avignon,  ó 
simplemente  antipapas,  simbolizan  luchas  y  crímenes  horren- 
dos, perpetrados  con  fines  ambiciosos  y  mundanos. 

La  tiara  es  disputada  por  la  espada  y  por  la  intriga;  por  el  oro 
que  pervierte  las  conciencias  y  por  el  veneno  que  mata  los 
rivales. 

Dos  papas,  ambos  con  dudoso  derecho  para  ocupar  la  silla  de 
San  Pedro,  se  cubrieron  entonces  mutuamente  de  invectivas  y 
anatemas:  Roma  clamó  contra  Avignon,  y  Avignon  con  igual 
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justicia  contra  Roma;  y  entre  tanto,  el  sencillo  pueblo  cristiano, 
educado  en  la  creencia  de,  que  para  él  era  deber  ineludible 
hallarse  en  comunión  con  el  jefe  visible  de  la  Iglesia,  no  alcan- 
zaba á  comprender  en  medio  de  aquel  conflicto  de  argumentos 
y  testimonios  contradictorios,  á  cuál  de  los  dos  indignos  sacer- 
dotes correspondía  legítimamente  el  derecho  de  ocupar  el  solio 
pontificio. 

Así  las  cosas,  comenzó  á  dejarse  oír  la  voz  de  Juan  Wiclef, 
logrando  conmover  el  espíritu  público  de  tal  suerte,  que  la  in- 
fluencia de  su  nueva  doctrina  llegó  hasta  las  más  apartadas 
aldeas  de  Bohemia.  Cierto  es  que  existía  de  muy  antiguo,  en 
esta  parte  de  Europa,  una  manera  de  predisposición  á  la  herejía, 
y  que  con  harta  frecuencia  se  veían  mercaderes  de  la  emboca- 
dura del  Danubio,  asiento  de  la  teología  pauliciana,  en  las  ferias 
de  Praga;  pero  entonces  se  acentuó  más,  creciendo  y  desarro- 
llándose de  una  manera  estraordinaria.  Desgarrada  la  Iglesia 
por  el  cisma,  y  rudamente  combatida  en  Inglaterra  y  Alemania 
al  propio  tiempo,  se  hallaba  en  situación  casi  tan  difícil,  como 
en  la  época  de  la  crisis  que  precedió  á  la  cruzada  contra  los  al- 
bigenses. 

Esta  era  la  situación  de  la  Iglesia  en  el  siglo  XIV:  confusión 
y  miseria  en  el  pueblo,  y  luchas  violentas  en  el  papado.  La  his- 
toria de  la  Iglesia  en  este  período,  es  la  de  una  cuadrilla  de 
bandoleros  que  despoja  al  pueblo  infeliz,  que  presta  ciego  cré- 
dito á  sus  mentirosos  milagros,  leyendas  y  dogmas. 

No  hemos  llegado  aún  á  la  época  de  los  Borgias,  pero  se  alla- 
na su  camino,  y  en  breve  hemos  de  verla. 

He  aquí  la  pintura  de  ella,  que  nos  ha  dejado  el  gran 
Petrarca: 

«¿Quién  no  reirá  y  no  se  indignará  á  un  mismo  tiempo,  vien- 
do á  estos  cardenales  y  á  estos  viejos  prelados,  con  sus  cabellos 
blancos  y  sus  anchas  togas,  donde  se  oculta  una  impudencia  y 
una  lascivia  que  no  tienen  semejante!  Estos  libidinosos  ancia- 
nos olvidan  su  edad  y  el  sacerdocio,  hasta  el  punto  de  que  no 
temen  ni  la  deshonra  ni  el  oprobio;  consumen  sus  últimos  días 
en  toda  especie  de  libertinaje. 

«Estos  indignos  sacerdotes  piensan  detener  el  tiempo  que  los 
arrastra,  y  se  creen  jóvenes  en  su  vejez,  porque  su  impudencia 
é  intemperancia  les  impulsan  á  saturnales  que  repugnarían  á  la 
juventud.  Así  es  que  el  mismo  Satán,  con  su  infernal  risa,  pre- 
side sus  orgías,  y  se  coloca  entre  las  vírgenes  objeto  de  sus 
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nauseabundos  amores  y  estos  viejos  extravagantes,  que  se  irri- 
tan al  ver  que  sus  fuerzas  se  hallan^  siempre  encima  de  su  lu- 
juria. 

«No  diré  nada  de  los  adulterios,  de  las  violaciones,  de  los 
raptos  y  de  incestos  que  cometen;  éstos  son  los  preludios, 
las  obras  maestras  de  sus  escándalos;  no  contaré  el  número  de 
mujeres  robadas  ó  de  doncellas  desfloradas;  no  hablaré  de  los 
medios  empleados  para  forzar  el  silencio  de  los  esposos  ó  de  los 
padres  ultrajados;  no  contaré  de  qué  modo  se  les  obliga  á  tomar 
sus  esposas  ó  sus  hijas  prostituidas,  y  llevando  en  su  seno  el  fru- 
to de.  los  amores  con  los  príncipes  de  la  Iglesia:  ultrajes  que  se 
renuevan  cuando  sus  desgraciadas  víctimas  dan  á  luz  sus  hijos 
respectivos;  ultrajes  que  cesan  únicamente  cuando  estos  viejos 
se  hallan  saciados,  disgustados  y  fastidiados  de  las  mujeres  que 
han  violado.  El  pueblo  conoce  estas  cosas  lo  mismo  que  yo,  y 
las  condena  en  alta  voz,  pues  el  dolor  ya  explota,  y  la  indigna- 
ción no  se  encuentra  ya  sujeta  á  horribles  amenazas. 

«Así,  dejaré  de  contar  estas  vergonzosas  torpezas,  con  objeto 
de  relatar  una  anécdota  sobre  uno  de  estos  más  ilustres  viejos. 
Este  personaje  es  un  anciano,  lascivo  como  un  mono,  y  más 
aún,  si  es  posible  encontrar  un  sér  que  sobrepuje  á  este  animal 
en  infección  y  lascivia.  Ahora  bien:  sea  que  tema  á  los  ladrones, 
ó  bien  que  tema  al  diablo,  este  santo  prelado  no  se  atreve  á 
dormir  iolo;  y  como  el  celibato  pasa,  á  sus  ojos,  por  el  estado 
más  miserable,  contrae  en  cada  noche  nuevos  lazos,  que  rompe 
al  día  siguiente.  Esposo  afortunado,  multiplica  los  placeres  con 
la  variedad,  y  sus  proveedores  se  hallan  siempre  ocupados  en 
buscarle  manjares  delicados.  Uno  de  sus  camareros,  que,  según 
se  dice,  iguala  en  corrupción  á  su  amo,  se  halla  siempre  en  cam- 
paña; penetra  en  las  casas,  y  particularmente  en  aquellas  en  que 
la  pobreza  le  permite  un  fácil  acceso;  reparte  con  destreza  aquí 
algún  dinero,  allí  alguna  alhaja,  en  otras  partes  restos  de  epis- 
copales comidas;  por  fin,  según  el  tiempo,  el  lugar  y  las  cir- 
cunstancias, ofrece,  da,  promete,  adula,  acaricia,  y  usa  con  opor- 
tunidad de  todas  las  finezas  que  cautivan  á  ias  mujeres;  canta 
alguna  vez  para  enternecer,  pues  es  de  aquellos  sacerdotes  que 
han  renunciado  á  las  sagradas  salmodias  para  no  dedicar  su  voz 
más  que  á  las  canciones  de  mal  jénero.  Su  talento  en  esta  clase 
de  empresas  es  muy  grande,  y  todo  el  mundo  le  señala  con  el 
dedo,  exclamando:  Hé  aquí  el  pastor  que  ha  llevado  más  ovejas 
á  la  boca  del  lobo. 
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«Pudiera  contará  este  propósito  una  infinidad  de  escandalosas 
aventuras;  más  es  necesario  contentarse  con  esta:  El  proveedor, 
á  fuerza  de  promesas,  había  resuelto  á  una  pobre  doncella,  ó 
mejor  dicho,  á  una  discípula  en  cierto  jéne.ro  de  vida,  á  mos- 
trarse complaciente  con  un  ilustre  y  magnífico  prelado.  Llegada 
la  noche,  la  nueva  Psques  se  dejó  llevar  con  mucho  gusto  y  se 
la  condujo  al  departamento  nupcial,  donde  debía  ser  honrada 
con  los  abrazos  de  su  misterioso  Cupido. 

«Luego  que  el  viejo  oye  ruido  en  su  cámara,  aparta  las  cor- 
tinas, y  viendo  la  nueva  presa  que  se  le  trae,  se  desliza  fuera  de 
su  cama;  no  puede  soportar  un  momento  de  retardo,  corre,  se  i 
dirije  hácia  la  hermosísima  aflijida;  sus  descarnadas  manos  la 
abrazan,  sus  colgantes  é  infectos  labios  la  cubren  de  besos,  y  con 
ligeras  mordeduras  revela  lo  mucho  que  desea  celebrar  su  hi- 
meneo. 

«Más  la  joven  doncella,  experimentando  una  súbita  repug- 
nancia por  aquel  fétido  viejo,  le  rechaza  con  asco,  gritando  que 
se  la  ha  engañado,  que  se  la  había  prometido  llevarla  ante  un 
magnífico  é  ilustre  prelado,  y  que  no  permitiría  que  un  sacer- 
dote decrépito  y  deforme  le  haga  violencia  alguna.  Le  amenaza 
con  pedir  auxilio,  y  armándose  con  un  instrumento  de  hierro, 
jura  se  opondrá  á  que  el  viejo  abuse  de  ella. 

«En  vano  el  prelado  trata  de  cerrar  su  hermosa  boca,  aplican- 
do en  ella  su  seca  mano  ó  sus  babosos  labios;  cuando  se  acerca 
para  estrecharla  en  sus  brazos,  la  joven  redobla  sus  gritos.  Vien- 
do que  sus  tentativas  son  inútiles,  el  lujurioso  viejo  se  retira  á 
un  gabinete,  coge  la  toga  y  el  sombrero  que  distingue  á  los 
príncipes  de  la  Iglesia,  y  vuelve  á  entrar,  diciendo:  ¡Ya  ves  que 
no  te  han  engañado,  pues  yo  soi  cardenal!  A  pesar  de  este  mag- 
nífico traje,  la  doncella  le  sigue  rechazando,  y  exclama:  No,  no; 
jamás!  Pues  bien,  dice  el  viejo,  ¿rechazarás  á  un  papa?  Y  co- 
giendo una  tiara  encerrada  en  un  cofre  de  ébano,  la  coloca  sobre 
su  blanca  y  calva  frente.  La  joven  no  opone  resistencia  alguna; 
entra  en  el  impúdico  lecho,  y  se  duerme  .soñando  en  montones 
de  oro  y  de  piedras  preciosas!!!.  .  . 

«Ahora,  que  se  aplauda;  la  comedia  ha  terminado.  Podríamos 
contar  mil  anécdotas  tan  escandalosas  cual  ésta,  pero  cuyo  des- 
enlace fué  más  trágico;  pero  nos  detendremos  aquí,  para  no 
fatigar  nuestro  ánimo  con  repugnantes  y  monstruosas  escenas.» 
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Benito  XI  199o;  Papa. 

Nicolás  de  Trevisa,  papa  con  el  nombre  de  Benito  XI,  era 
hijo  de  Boccacio  Boccasini,  notario  de  Venecia,  y  fué  tan  buen 
papa,  que  no  pudo  ménos  que  censurar  y  deshacer  la  obra  de 
su  antecesor;  por  lo  cual  sus  cardenales  lo  envenenaron  el  6  de 
Julio  de  1304,  pasando  su  nombre  á  figurar  entre  los  de  las  víc- 
timas de  la  perversidad  sacerdotal. 

Clemente  V,  200o  Papa. 

Papa  por  la  voluntad  del  rey  Felipe,  de  quien  era  mortal 
enemigo;  pero  á  quien  juró  eterna  sumisión  cuando  le  ofreció  la 
silla  de  San  Pedro.  Exigió  grandes  cantidades  á  los  obispos  y 
abades  que  iban  á  su  corte,  y  cuando  notó  que  éstos  se  retraían 
de  ir  para  no  dar  dinero,  recorrió  las  diócesis  y  ciudades,  qui- 
tando sus  riquezas  á  las  iglesias  y  monasterios.  Cinco  días  in- 
yirtió  en  sacar  de  las  cuevas  del  monasterio  de  Cluny  el  oro  y 
plata  amontonado  allí  por  los  frailes;  y  tan  fuerte  fué  la  multa 
que  impuso  al  arzobispo  de  Bourges,  porque  no  le  había  visitado, 
que  éste  quedó  en  la  miseria  después  de  pagarla. 

No  contento  con  esto,  se  repartió  con  Felipe  IV  los  bienes 
de  los  hospitalarios  y  templarios,  á  quienes  hizo  matar  por  me- 
dio de  la  santa  inquisición,  achacándoles  supuestos  crímenes  y 
herejías.  Después  de  engañar  á  su  protector  y  cómplice  Felipe 
IV,  lo  hizo  envenenar  por  dos  frailes  dominicos. 

Excomulgó  á  los  modenses,  mantuanos  y  boloneses,  porque 
con  sus  armas  atacaron  á  Raimundo,  marqués  de  Ancona,  para 
robarles  el  tesoro  de  !a  Iglesia  que  llevaban  consigo,  y  cuya 
pérdida  le  causó  tal  pesar,  que  tuvo  que  retirarse,  á  consolarse, 
con  su  querida,  la  condesa  Foix  y  sus  mancebos,  á  Montil. 

En  este  punto  ocurrieron  tales  y  tan  horribles  y  depravados 
escándalos,  que  el  papa  salió  con  una  enfermedad  imposible  de 
curar,  y  que  le  hizo  morir. 

A  su  muerte,  sus  mancebos,  queridas  y  cardenales,  se  repar- 
tieron en  un  instante  los  tesoros  inmensos  que  á  costa  de  tantos 
crímenes  y  exacciones  amontonó  el  papa. 

Juan  XXII,  201o  Papa. —Nicolás  V,  Antipapa. 

Colocado  de  ayudante  de  cocina  del  metrop'olitano  de  Arles, 
por  su  padre,  mediero  ambulante  de  Cahors,  este  arzobispo,  en- 
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cantado  con  sus  ocurrencias  y  buen  humor,  le  hizo  educar  y  le 
puso  en  la  escala  eclesiástica,  á  cuya  cima  llegó  con  el  nombre 
de  Juan  XXII. 

Él  contacto  de  la  tiara,  transformó  á  este  bufón  en  tigre,  que 
no  se  sació  con  lo  que  sus  inquisidores  le  daban  como  producto 
de  las  confiscaciones,  y  vendió  públicamente  la  absolución  del 
parricidio,  del  asesinato,  del  incesto,  del  robo,  del  adulterio,  de 
la  sodomía  y  de  la  bestialidad. 

Las  persecuciones  de  que  hizo  víctima  á  los  sabios  y  á  todos 
aquellos  cuyos  bienes  podían  excitar  su  codicia,  le  hicieron  de 
tal  modo  odioso  é  impopular,  que  Luis  de  Baviera  pudo,  con 
aplauso  de  muchos,  deponerle,  y  colocar  en  su  lugar  al  antipapa 
Nicolás  V. 

Este  antipapa  era  un  hombre  de  costumbres  arregladas;  por 
manera  que  no  consintió  mucho  tiempo  la  tiara  sobre  su  frente, 
y  avergonzado  por  los  crímenes  que  ella  obliga  á  cometer,  la 
resignó  en  la  persona  de  su  adversario  Juan  XX II,  después  de 
recibir  de  éste  seguridades  de  que  le  respetaría.  Por  cierto,  esas 
garantías  resultaron  ilusorias,  y  el  que  se  llamó  Nicolás  V,  mu- 
rió en  un  calabozo  por  orden  del  papa. 

Vengado  ya  de  su  rival,  se  lanzó  á  las  luchas  relijiosas,  y  solo 
se  detuvo  en  ellas  cuando  el  rey  de  Francia  lo  amenazó  con  que 
la  Santa  Inquisición  lo  haría  quemar  por  hereje.  Fué  tal  él  terror 
que  inspiró  al  papa  la  idea  de  que  llegara  á  apoderarse  de  él  la 
Inquisición,  que  se  retractó  de  todas  sus  ¡deas,  y  cogió  una  en- 
fermedad violenta  que  en  pocos  días  le  llevó  á  la  tumba. 

Tenemos  á  la  vista  la  tarifa  con  que  el  papa  absolvía  los  pe- 
cados públicamente.  Es  infinitamente  más  infame  que  la  que 
mantenía  reservada  Mariano,  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  que 
La  Ley  ha  publicado. 

Juan,  durante  su  reinado,  había  cubierto  la  Alemania  y  la 
Italia  de  guerras  y  desastres;  había  hecho  quemar  más  de  diez 
mil  herejes  por  sus  inquisidores  y  sacado  á  lo  ménos,  más  de 
cincuenta  millones  de  florines  de  oro  á  los  pueblos  de  Europa. 
«Después  de  su  muerte,  dice  Juan  Villani,  se  hallaron  en  su 
caja  diez  ,y  ocho  millones  de  florines  en  especie  amonedada,  á 
más  de  su  vajilla,  sus  cruces,  sus  mitras  y  sus  piedras  preciosas, 
que  eran  estimadas  en  siete  millones  de  florines.  Puedo  asegu- 
rar esto,  añade  el  historiador,  porque  mi  hermano,  hombre  dig- 
no de  crédito,  que  era  uno  de  los  proveedores  de  la  corte  pon- 
tificia, se  encontraba  en  Avignón*cuando  los  tesoreros  presenta- 
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ron  el  inventario  á  los  cardenales.  Estas  inmensas  riquezas  y 
muchas  más  que  había  gastado  el  Santo  Padre,  tenían  su  oríjen 
en  su  industria,  es  decir,  en  la  venta  de  las  indulgencias,  de'los 
beneficios,  de  las  dispensas,  de  las  reservas,  de  las  espectativas 
y  de  las  anatas;  pero  lo  que  contribuyó,  sobre  todo,  d  acrecentar 
sus  tesoros,  jué  su  tarifa  de  la  cancillería  apostólica  para  la  abso- 
lución de  todos  los  crímenes^. 

Transcribiremos  algunos  de  los  artículos  de  este  código  ¡n1- 
fame,  que  bastarían  por  sí  solos  para  hacer  odiar  los  papas  y  sus 
seides,  si  ya  la  lista  de  sus  crímenes  no  nos  manirestase  que 
eran  los  más  implacables  enemigos  del  humano  jénero. 

«Si  un  esclesiástico  comete  el  pecado  de  la  carne,  ya  con 
monjas;  ya  con  sus  primas,  ya  con  sus  sobrinas  ó  ahijadas,  ya, 
en  fin,  con  cualquier  otra  mujer,  el  culpable  seráabsuelto  por  la 
cantidad  de  67  libras  12  sueldos. 

«Si  á  más  del  pecado  de  fornicación  exije  la  absolución  del 
pecado  contra  natura  ó  bestialidad,  pagará  219  libras  15  suel- 
dos; esto  sin  embargo,  si  ha  cometido  este  pecado  con  jóvenes 
muchachos  ó  con  bestias  y  no  son  mujeres,  la  multa  se  reducirá 
á  131  libras  15  sueldos. 

«Un  sacerdote  que  desflore  una  virgen,  pagará  2  libras  8 
sueldos. 

«Una  monja  que  se  haya  entregado  á  muchos  hombres,  si- 
multánea ó  sucesivamente,  en  su  monasterio  y  fuera  de  él,  y  que 
trate  de  alcanzar  la  dignidad  de  abadesa,  pagará  131  libras  15 
sueldos. 

«Los  sacerdotes  que  quieran  obtener  licencia  para  vivir  en 
concubinato  con  sus  parientas,  pagarán  76  libras  1  sueldo. 

Para  todo  pecado  de  lujuria  cometido  por  un  laico,  la  absolu- 
ción costará  27  libras  1  sueldo,  para"  los  incestos,  se  añadirán  en 
conciencia  4  libras. 

«La  mujer  adúltera  que  pida  la  absolución  para  estar  al  abri- 
go de  cualquier  persecución  y  gozar  de  dispensa  para  continuar 
sus  culpables  relaciones,  satisfará  al  papa  87  libras  3  sueldos. 
En  un  caso  igual,  el  marido  se  someterá  á  la  misma  tarifa:  si 
han  cometido  un  incesto  con  sus  hijos,  añadirán  en  conciencia  6 
libras. 

«La  absolución  y  la  seguridad  contra  toda  persecución  por 
los  crímenes  de  rapiña,  de  robo  y  de  incendio,  costará  á  los  cul- 
pables 131  libras  7  sueldos. 

«La  absolución  del  homicidio  simple  cometido  contra  un  laico, 
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se  fija  en  15  libras  4  sueldos  3  dineros.  Si  el  asesino  ha  matado 
muchos  hombres  en  un  mismo  día,  no  pagará  más  de  lo  fijado. 

«Un  marido  que  pegue  rudamente  á  su  mujer  dejará  en  los 
tesoros  de  la  cancillería  3  libras  4  sueldos,  si  la  mata,  pagará  1  7 
libras  15  sueldos,  si  ha  cometido  este  crimen  para  casarse  con 
otra  mujer  pagará  además  32  libras  9  sueldos.  Los  que  habrán 
auxiliado  al  esposo  en  el  homicidio,  serán  absueltos  mediante  2 
libras  por  cabeza. 

«El  que  habrá  ahogado  á  su  hijo,  pagará  1  7  libras  15  sueldos; 
si  el  padre  y  la  madre  matan  á  sus  hijos  por  mutuo  consentimien- 
to, pagarán  cada  uno  17  libras  15  sueldos.  El  que  procure  el 
aborto  de  un  niño,  del  cual  no  es  padre,  entregará  cuando  me- 
nos 1  libra. 

«Por  el  homicidio  de  un  hermano  ó  de  una  hermana,  de  un 
padre  ó  de  una  madre,  se  pagarán  17  libras  15  sueldos!!!  

«El  que  mata  á  un  obispo  ó  un  prelado  superior,  pagará  131 
libras  14  sueldos  6  dineros. 

«Si  el  homicida  ha  dado  muerte  á  muchos  sacerdotes,  en  dife- 
rentes encuentros,  pagará  137  libras  6  sueldos  por  el  primer 
asesinato  y  la  mitad  por  los  otros  homicidios. 

«Un  obispo  ó  un  abad  que  hayan  cometido  un  homicidio  al 
acecho,  por  accidente  ó  por  necesidad,  pagará  por  la  absolución 
de  este  delito  179  libras  14  sueldos. 

«El  que  quiera  comprar  por  adelantado  la  absolución  de  toda 
muerte  accidental  que  pueda  cometer  en  lo  futuro,  pagará  168 
libras  15  sueldos. 

«Un  hereje  que  se  convierta  pagará  por  su  absolución  269 
libras.  El  hijo  de  un  hereje  quemado  ó  condenado  á  muerte  en 
cualquier  otro  suplicio,  no  podrá  ser  rehabilitado  si  no  pagando 
á  la  cancilleria'2 1 8  libras  16  sueldos  9  dineros. 

«Un  eclesiástico  que  no  pueda  pagar  sus  deudas,  y  que  quiera 
evitar  las  persecuciones  de  sus  acreedores,  dará  al  papa  1 7  li- 
bras 8  sueldos  6  dineros,  y  su  deuda  le  será  perdonada. 

«La  licencia  para  levantar  tiendas  de  mercaderes  y  vender 
mercancias  bajo  el  pórtico  de  una  iglesia,  será  concedida  me- 
diante 45  libras  19  sueldos  3  dineros. 

«Para  hacer  el  contrabando  y  defraudar  los  derechos  del 
príncipe,  se  pagarán  87  libras  3  dineros. 

«Si  una  ciudad  pide  para  sus  habitantes,  sus  sacerdotes,  sus 
frailes  y  sus  religiosas,  permiso  para  comer  carne  en  época  pro- 
hibida, satisfará  731  libras  10  sueldos. 
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«Si  un  monasterio  quiere  cambiar  su  regla  para  vivir  en  una 
•  abstinencia  mayor  que  la  observada,  pagará  146  libras  5  suel- 
dos. 

«Un  fraile  virtuoso  que  quiera  pasar  su  existencia  en  una 
ermita,  dejará  en  el  tesoro  45  libras  19  sueldos. 

«Un  apóstata  vagabundo  que  quiera  volver  al  redil,  pagará  la 
misma  suma  para  ser  absuelto. 

«Los  frailes  y  los  sacerdotes  que  quieran  viajar  con  hábitos 
seglares,  quedarán  sujetos  á  la  misma  tarifa. 

«El  bastardo  de  un  cura  que  quiera  servir  el  mismo  curato 
de  su  padre,  satisfará  27  libras  1  sueldo. 

«Un  bastardo  que  quiera  recibir  las  ordenes  sagradas  y  po- 
seer beneficios,  pagará  15  libras  18  sueldos  6  dineros. 

«Un  espósito  que  quiera  entrar  en  las  órdenes,  entregará  al 
papa  27  libras  1  sueldo. 

«Los  laicos  estropeados  ó  deformes  que  intenten  recibir  las 
órdenes  sagradas  y  poseer  beneficios,  dejarán  en  la  cancillería 
apostólica  58  libras  2  sueldos. 

«Un  tuerto  del  ojo  derecho  pagará  la  misma  cantidad;  si  es 
privado  del  ojo  izquierdo,  pagará  ioó  libras  7  sueldos.  Los 
bizcos  pagarán  45  libras  3  sueldos. 

«Los  que  sean  eunucos  darán  al  papa,  con  objeto  de  entrar 
en  las  órdenes,  la  suma  de  360  libras  15  sueldos. 

«Si  un  hombre  quiere  gozar  por  simonía  de  uno  ó  muchos 
beneficios,  se  dirigirá  á  los  tesoreros  del  papa,  que  le  venderán 
este  derecho  á  un  precio  moderado.  ' 

«El  que  quiera  faltar  á  su  juramento  y  garantizarse  de  toda 
persecución  ó  infamia,  satisfará  al  papa  131  libras  15  sueldos. 
Dará  además  3  libras  por  cabeza,  por  todo  los  que  se  hayan 
convertido  en  sus  gravantes.» 

Esta  obra  maestra  de  infamia  abortada  por  el  cerebro  del  papa 
Juan  XXII  hizo  exclamar  al  piadoso  Conrado,  abad  de  Usperg, 
las  siguientes  palabras: 

«¡Alégrate  ¡oh  Vaticano!  regocíjate,  puesto  que  los  tesoros 
se  te  han  abiertos;  tú  puedes  sumergir  en  ellos  tus  manos!  gó- 
zate en  los  crímenes  de  los  niños  y  hombres,  puesto  que  tus  ri- 
quezas dependen  de  sus  desarreglos  é  iniquidades.  ¡Impulsa  al 
escándalo,  exita  á  la  violación,  al  incesto,  al  parricidio  mismo, 
puesto  que  cuanto  mayor  sea  el  crimen,  te  tocarán  más  libras 
de  oro! 
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«¡Alégrate!  entona  cantos  de  alegría!  ahora  el  jénero  huma- 
no se  halla  exclavizado  á  tus  leyes!  ahora  tu  reinas  por  la  de- 
pravación de  las  costumbres  y  por  el  desbordamiento  de  los 
pésimos  instintos!  Ahora  que  los  hombres  saben  que  tú  les 
absuelves  con  el  oro,  pueden  cometer  todos  los  crímenes!  Con 
tal  de  que  se  te  traiga  dinero  y  aunque  estén  manchados  con  la 
sangré  ó  la  lujuria,  tú  abrirás  el  reino  de  los  cielos  á  los  vicio- 
sos, á  los  asesinos,  á  los  parricidas!  ¿Qué  digo?;  les  venderás  al » 
mismo  Dios  por  el  oro!!» 

Benito  XII,  202o  Papa. 

Hijo  incestuoso  de  su  antecesor  Juan  XXII  y  de  su  hermana. 
Condenó  la  doctrina  de  su  padre,  el  infalible  papa,  sobre  la  ac- 
titud y  prerrogativas  de*los  santos  en  la  corte  celestial.  A  conse- 
cuencia de  sus  excesos  en  la  mesa  y  de  sus  escándalos  nocturnos, 
sintió  violentos  accesos  de  gota;  sus  piernas  se  cubrieron  de 
llagas  y  murió  en  25  de  Abril  de  1342. 

Este  criminal,  que  al  propio  Petrarca  quiso  comprarle  la  vir- 
ginidad de  una  hermana  y  que  entregó  á  este  poeta  á  la  Inqui- 
sición,— so  protexto  de  heregía, — porque  rechazó  su  infame 
proposición,  fué  declarado  santo  poco  después  de  su  muerte  y 
su  nombre  figura  en  el  martirologio  galicano. 

Clemente  VI,  203o  Papa. 

La  imaginación  se  fatiga  ante  el  espectáculo  de  tanto  crimen, 
de  ignominia  tanta.  Bástenos  decir  que  se  elijió  sucesor  de  Be- 
nito al  más  depravado  de  los  cardenales,  con  la  condición  espre- 
sa de  que  tenía  que  repartir  con  sus  colegas  del  sacro  colejio 
los  bienes  de  la  Iglesia;  y  que  éste,  en  el  cónclave,  dijo:  «me 
pedís  que  reparta  con  vosotros  los  tesoros  déla  cancillería;  con- 
siento en  ello  con  mucho  gusto,  y  ya  veréis  el  poco  tiempo  que 
necesita  para  llenar  sus  arcas  un  papa  que  sabe  egercer  su 
oficio». 

Clemente  VI  cumplió  sus  promesas  y  demostró  saber  egercer 
su  infame  oficio. 

Para  no  detenernos  ante  las  abominaciones  que  cometió  y  no 
fatigar  á  los  lectores,  vamos  á  terminar  este  retrato  con  una 
nota  cómica,  digna  de  aquellos  tiempos  de  fé  y  credulidad. 

A  fines  de  1 35 1 ,  Clemente  fué  atacado  por  una  fiebre  violenta 
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declarada  mortal  y  como  no  se  sintiera  muy  seguro  con  la  infa- 
libilidad que  él  se  declaraba  y  que  proclamó  dogma  de  fe,  des- 
pués, el  Concilio  del  Vaticano,  publicó  una  bula  que  encerraba 
esta  singular  proposición: 

«Si  desde  que  nos  hemos  elevado  al  trono  pontificio  hemos 
sentado  en  nuestros  escritos  ó  palabras  proposiciones  contrarias 
á  la  religión  ó  á  las  costumbres,  las  revocamos  y  sometemos  á 
la  corrección  de  nuestro  sucesor». 

La  respuesta  á  esta  bula  no  se  hizo  esperar  mucho,  y  al  día 
siguiente  se  le  entregó  una  carta  escrita  en  caractéres  de  fuego 
sobre  un  pergamino  negro.  Hé  aquí  algunas  líneas  de  ella: 

«BELCEBU,  PRÍNCIPE  DE  las  tinieblas,  al  PAPA  CLE- 
MENTE, su  vicario: 

«  Vuestra  madre,  la  soberbia,  os  saluda;  vuestras  hermanas,  ¿a 
astucia,  la  codicia,  la  avaricia  y  la'impuáicia;  y  vuestros  herma- 
nos, el  incesto,  el  robo  y  el  homicidio,  os  agradecen  su  próspero 
estado. 

«Dado  en  el  centro  del  infierno,  entre  los  aplausos  de  una  le- 
jión  de  demonios  y  en  presencia  de  doscientos  papas  condenados, 
que  agtiardan  con  impaciencia  vuestra  llegada^. 

Esta  carta,  que  se  reputó  milagrosa,  atribuyóse,  por  gentes 
poco  amigas  de  lo  sobrenatural,  á  Juan  Visconti  que  estaba 
quejoso  del  papa  porque  le  vendió  la  investidura  de  metropoli- 
tano de  Bolonia  demasiado  cara,  en  cien  mil  florines  de  oro. 

El  santo  padre  Clemente  VI  murió  en  1352. 

Villani  (1)  le  reprocha  su  codicia  y  su  excesivo  amor  á  las 
mujeres  y  á  los  mancebos  bien  formados. 

Inocente  VII,  2o4°  Papa. 

No  queremos  narrar  los  crímenes  de  este  Inocente 
Murió  el  12  de  Septiembre  de  1362  y  santa  Bríjida  tuvo  ese 
día  una  visión  singular  en  que  Jesucristo  se  le  apareció  más 
resplandeciente  de  gloria  que  en  el  día  de  su  transfiguración,  y 
le  ordenó  que  escribiera  á  todos  los  fieles:  «Que  el  papa  Ino- 
cente VI  había  sido  más  abominable  que  los  usureros  judíos, 
más  traidor  que  Judas,  más  cruel  que  Pilatosjque  había  devora- 
do las  ovejas  y  deg'ollado  á  los  verdaderos  pastores;  que,  en 
fin,  por  todos  estos  crímenes  le  había  precipitado  en  el  abismo 
como  una  piedra,  y  que  había  condenado  á  sus  cardenales  á  ser 
consumidos  por  el  mismofuego  que  había  devorado  á  Sodoma». 


(1)  Villani. — Istorie  Florentine. 
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Urbano  V,  205o  Papa. 

Llenan  su  reinado  la  persecución  á  los  Visconti  y  sus  escan- 
dalosas relaciones  con  Juana  de  Ñapóles. 

Murió  de  un  modo  violento  en  Aviñón  el  19  de  Diciembre 
de  1370. 

Gregorio  XI,  206°  Papa. 

Sobrino  de  Clemente  VI,  elevado  al  cardenalato  por  éste  en 
pago  de  infames  complacencias. 

Siguen  con  él  los  más  deplorables  y  espantosos  crímenes,  la 
corrupción  de  las  costumbres  y  los  excesos  del  fanatismo.  El 
papa  fué  digno  jefe  de  todo  ese  infierno. 

Durante  su  reinado  aparece  la  iluminada  Catalina  de  Sena, 
hija  (y  algo  más)  espiritual  de  Raimundo. 

Publicó  una  bula  qué  fué  oríjen  del  cisma  que  dividió  la  Igle- 
sia; en  ella  se  ordenaba  que,  á  la  muerte  del  papa,  los  que  ro- 
dearan al  extinto,  sin  esperar  á  sus  colegas,  eligirían  al  nuevo^ 
pontífice. 

Urbano  VI  en  Roma  y  Clemente  VII  en  Aviñón,  207.0  Papa.  • 

Toca  ahora  su  turno  al  gran  cisma  que  dividió  á  la  cristian- 
dad durante  cincuenta  años,  en  que  las  luchas  se  sucedían  á  las 
excomuniones  y  en  que  corrían  torrentes  de  sangre  para  hacer 
triunfar  un  malvarlo  sobre  otro,  un  criminal  sobre  otro  criminal, 
un  papa  sobre  otro  papa. 

Sería  interminable  la  historia  de  las  luchas  de  estos  dos  pa- 
pas y,  por  eso,  nos  reducimos  á  consignar,  que,  cuando  parecía 
que  la  fortuna  favorecía  ya  á  Urbana,  murió  éste  emponzoñado 
por  un  brebaje  que  le  dió  á  beber  un  ájente  de  su  rival,  y 
que  era  tan  odiado,  que  sus  propios  partidarios  celebraron  su 
muerte. 

Bonifacio  IX,  208  o  Papa.— Clemente  VII  y  Benito  XIII,  antipapas. 

La  muerte  de  Urbano  no  puso  fin  al  cisma,  pués,  continuó 
con  Bonifacio,  que  fué  designado  en  Roma  por  los  cardenales 
para  sucederle.  No  terminó  tampoco  con  la  de  Clemente  VII,% 
.  pués  los  franceses  le  reemplazaron  por  Benito  XIII. 


No  son  dos  hombres,  son  dos  Babilonias  las  que  luchan,  son 
dos  cortes  del  vicio:  Roma  y  Aviñón. 

Durante  el  pontificado  de  Urbano  las  luchas  se  libraron  con 
las  armas  en  la  mano;  durante  el  d£  Bonifacio  ellas  entran  á  un 
terreno  más  eclesiástico,  más  pérfido:  se  emplea  la  sonrisa  y  la 
hipocresía. 

Ambos  papas  juran  que  desean  concluir  el  cisma  y  ámbos  lo 
perpetúan.  Benito  obtiene  algunos  triunfos,  se  envalentona  y  so 
pretexto  de  que  van  á  entablar  arreglos  para  solucionar  el  cis- 
ma, envía  embajadores  á  Bonifacio  para  que  le  compren  el  jirón 
de  púrpura  que  cubre  sus  hombros. 

Disimula  éste.llamaá  los  embajadores  delnglaterra  y  Ñapóles, 
álos  cardenales,  obispos,  etc.,  y,  ante  ellos,  acusa  á  los  embaja- 
dores de  haberle  ofrecido  diez  millones  de  florines  por  el  papa- 
do. Finjen  admiración  los  astutos  agentes  de  Benito  y  declaran 
que  ha  sido  Bonifacio  el  que  ha  hecho  esa  clase  de  proposicio- 
nes; irrítase  el  papa  y  manda  que  se  atormente  á  los  embajado- 
res, para  que  declaren  la  verdad;  más,  reclaman  éstos  las  inmu- 
nidades que  les  corresponden  como  embajadores  y  Bonifacio,  no 
pudiendo  vengarse,  coje  de  rabia  un  síncope  que  á  los  tres  días 
lo  lleva  á  la  tumba. 

San  Antonio,  cuenta,  sin  embargo  su  muerte  de  diversa  ma- 
nera; afirma  que,  el  «Pontífice  había  sido  desde  mucho  tiempo 
atacado  por  mal  de  piedra,  y  que  esta  enfermedad  le  atacaba 
tan  cruelmente,  que  se  había  visto  obligado,  para  calmar  la  vio- 
lencia de  sus  dolores,  y  según  el  consejo  de  los  médicos,  á  sos- 
tener relaciones  carnales  con  una  mujer.  Pero  un  día,  por  la 
falta  de  práctica  (ó  por  un  exceso  de  la  misma),  usó  de  la  pres- 
cripción con  tan  poca  prudencia,  que  fué  víctima  de  una  vio- 
lenta hemorragia,  en  la  cual  perdió  toda  su  sangre  por  la 
uretra». 

Ambas  versiones,  cuentan  con  ardorosos  sostenedores,  por  lo 
cual,  historiadores  amigos  de  conciliario  todo,  llegan  á  la  con- 
clusión de  que,  despechado  con  su  derrota,  Bonifacio  buscó  tan 
furiosamente  consuelo  para  sus  cuitas  en  el  remedio  prescrito 
Por  su  médico,  que  murió  de  las  resultas. 
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SIGLO  XV 

DESDE  INOCENTE  Vil  HASTA  ALEJANDRO  VI 


El  siglo  XV  marca  una  nueva  era  de  la  humanidad;  con  él 
comienzan  los  tiempos  modernos  y  en  él  germinan  esos  dos 
grandes  fenómenos  sociales  que  inscritos  se  hallan  en  la  historia 
con  los  nombres  de  El  Renacimiento  y  la  Reforma, 

El  siglo  de  los  Borgias  y  de  Eneas  Silvio,  presenció  la  jigaiiT 
tesca  lucha  de  Colón  con  las  preocupaciones  de  su  época  que 
dió  por  fruto  el  ensanche  del  mundo. 

Con  el  auxilio  de  la  brújula,  los  navegantes  emprendían  atre- 
vidas exploraciones  por  el  Africa  y  por  las  Indias  del  Oriente  y 
del  ocaso;  con  la  imprenta  volvían  los  buenos  tiempos  de  Aris- 
tóteles y  de  Platón,  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  y  las  letras  y  las 
ciencias  encontraban  obreros  laboriosos  que  con  brillo  las  culti- 
varan; con  la  nueva  organización  militar  se  consolidaban  las 
naciones,  se  daba  unidad  al  derecho,  se  constituía  el  Estado  y 
fenecían  los  feudos  que  hacían  de  sus  señores  otros  tantos  tira- 
nuelos, y,  finalmente,  por  qué  no  decirlo,  con  la  corrupción  de  la 
Iglesia,  con  el  despotismo  de  la  Inquisición,  con  el  carácter  ba- 
tallador del  papado,  se  preparaba  la  Reforma  religiosa. 

El  cisma  con  que  se  inició  el  siglo,  subsiste  hasta  el  pontifi- 
cado de  Félix  V,  y  sus  efectos  se  hacen  sentir  hasta  hoy  con  la 
subsistencia  del  protestantismo,  que  brotó  á  raiz  casi  de  su  ter- 
minación. 

Por  grande  que  fueran  la  paciencia  y  la  credulidad  de  los  pue- 
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blos,  no  impunemente  los  escandalizaban  con  su  disolución,  el 
clero  y  los  pontífices. 

Cuando  los  hombres  empiezan  á  refleccionar  sobre  las  cosas 
divinas  y  humanas,  á  nutrir  su  espíritu  con  los  escritos  de  los 
sabios  y  las  inspiradas  producciones  de  los  poetas,  y  á  vigorizar 
su  carácter  con  la  conciencia  ilustrada  de  sus  deberes  individua- 
les y  de  sus  derechos  políticos:  entonces,  decimos,  no  podía 
ménos  que  ser,  muy  peligroso  para  los  directores  espirituales  de 
los  pueblos,  violar  las  leyes  de  la  decencia  y  de  la  justicia,  abo- 
fetear á  la  razón,  deleitarse  en  el  ejercicio  del  depotismo  y  po- 
ner á  todos  sus  actos  el  sello  de  la  soberbia. 

No  lo  supieron,  no  quisieron  entenderlo  así  los  pontífices  y 
prepararon  el  debilitamiento  de  su  autoridad. 

Los  papas  dejaban  en  el  siglo  XV  la  tiara  sagrada  y  empu- 
ñaban la  lanza  del  guerrero,  ignorando  que,  al  pretender  ensan- 
char sus  dominios  terrenos,  perdían  los  divinos,  al  par  que  los 
humanos;  perdían,  no  sólo  el  poder  temporal,  sino  también  el 
espiritual. 

En  estesiglo,  los  pontífices  son  reyes  de  reyes;  su  dominio  es 
universal,  dividen  la  tierra  entre  sus  subditos,  adjudicando  con 
toda  solemnidad  esto  á  los  reyes  de  España  y  aquello  á  los  del 
Portugal:  su  poder  es  omnímodo  y  su  corrupción  tampoco  tiene 
límites.  En  él  vivieron:  los  Borgias,  esos  famosos  envenenado- 
res, incestuosos,  lascivos,  intrigantes,  parricidas  etc. ,  etc.  Eneas 
Silvio,  el  cínico  escritor  pornográfico  que  describe  sus  propias 
bacanales;  y  tantos  otros  que,  si  no  disfrutan  de  fama  igual  á  la 
de  estos  dos,  la  merecen  aún  peor,  porque  á  su  perverso  natu- 
ral unían  la  ineptitud  más  completa,  para  dar  realce  á  sus  im- 
púdicas saturnales. 

Llegamos  á  la  última  etapa  de  nuestra  jornada.  Del  cristia- 
nismo democrático  délos  Evangelios,  pasamos  al  dominio  délos 
obispos.  Consolidado  el  poder  de  éstos,  el  papado  de  Roma 
allega  á  imponer  su  autoridad  á  los  otros  obispados.  Los  ponti- 
fices  imprimen,  entonces,  un  sello  pagano  al  culto,  introducen 
nuevos  dogmas  y  contemporizan  con  el  paganismo,  adoptando 
el  culto  de  las  imágenes.  Con  estos  recursos  el  poder  de  Roma 
llega  á  ser  enorme;  pero,  la  rebelión  empieza  con  los  albigenses 
y  reaparece  terrible,  gigante,  con  la  Reforma,  la  precursora,  la 
ama  de  cría,  por  decirlo  así,  del  moderno  racionalismo. 

Hemos  llegado  á  una  época  que  todos  conocen  demasiado, 
porque  á  ella  se  refieren  muchos  libros  que  desde  la  cuna  casi  se 
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pone  en  manos  de  los  niños  y,  por  eso,  apenas  si  nos  detendre- 
mos uno  que  otro  breve  instante  ante  algún  pontífice,  para  re- 
marcar más  el  carácter  de  los  tiempos. 

La  corrupción  de  este  siglo  es  tan  conocida  como  la  redondez 
de  la  tierra;  la  historia  del  papa  Borgia  tan  recordada  como  la 
de  Cristo,  aunque  de  otro  modo,  y  los  prolegómenos  del  movi- 
miento reformista  de  la  religión,  más  estudiada  aún  que  la  faz 
del  astro  rey:  economizamos,  por  esto,  inútiles  digresiones  á 
nuestros  lectores  y  entramos,  desde  luego,  á  nuestra  suscinta 
narración  de  algunos  hechos  comprobados,  ejecutados  por  los 
papas,  con  el  propósito  de  presentar  la  silueta  histórica  de  cada 
uno  de  ellos. 

Las  reflecciones  fluyen  naturalmente  de  la  narración  y  no  te- 
nemos para  que  anticiparnos  á  ellas. 
Las  harán  nuestros  lectores. 

Inocente  VII,  200. 0  Papa. 

Por  la  imprevista  muerte  de  Bonifacio  IX,  la  cuestión  del 
cisma  parecía  simplificada  y  los  embajadores  franceses  esperaban 
obtener  de  los  cardenales  el  reconocimiento  de  Benito  XIII 
como  legítimo  jefe  de  la  Iglesia.  Sin  embargo"  no  tuvieron  bas- 
tante oro  para  comprar  los  votos  de  los  cardenales  y  fué  elevado 
al  pontificado  Inocente  VIL 

El  cisma  siguió  y  sus  adversarios  encendieron  en  el  pueblo  la 
tea  de  la  discordia  para  derrocar  al  pontífice.  Mientras  tanto 
Benito  #CI  II  seguía  en  Aviñón,  haciendo  tentativas  por  ocupar 
á  Roma  y  poderse  así  vengar  de  sus  enemigos. 

Pero,  cuando  los  prelados  franceses  celebraban  un  concilio  en 
París,  á  fin  de  condenar  la  conducta  de  Inocente  VII,  se  supo 
la  muerte  de  este  papa. 

Los  cardenales  franceses  enviaron  una  carta  á  los  romanos 
para  que  retardasen  la  elección  del  pontífice;  pero  éstos,  reuni- 
dos en  cónclave,  elevaron  á  la  santa  silla  al  cardenal  Anjelo 
Corario,  bajo  el  nombre  de  Gregorio  XII. 

La  conducta  de  los  italianos  exasperó  á  los  franceses  y  se  pro- 
longó el  cisma. 

Gregorio  XII,  210."  Papa  en  Roma.  Benito  XIII,  en  Aviñon. 

El  sacro  colegio  elijió  á  Gregorio  XII,  que  era  un  sacerdote 
anciano  y  citado  como  un  modelo  de  dulzura,  de  prudencia,  de 
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humildad  y  de  santidad.  Antes  del  cónclave  había  propuesto  á 
los  cardenales  que  cada  uno  prestara  el  siguiente  juramento: 

«Juro  por  el  Evangelio  y  por  la  hostia  consagrada,  que  en  el 
caso  de  que  yo  sea  elegido  pontífice,  renunciaré  á  mi  digni- 
dad si  el  papa  de  Aviñón  consiente  en  ceder  la  tiara  ó  bien 
si  muere,  ó  bien  si  los  cardenales  de  uno  ú  otro  papa  se  reú- 
nen.» 

Sus  primeras  obras  correspondieron  á  las  esperanzas  que  en 
él  se  habían  fundado;  pués  en  el  día  de  su  exaltación,  luego  de 
haber  sufrido  las  pruebas  de  la  silla  horadada,  renovó  el  jura- 
mento solemne  que  había  hecho  anteriormente,  y  leyó,  en  pú- 
blico, una  carta  que  dirigía  á  Benito  para  obligarle  á  renunciar 
con  él  al  trono  pontificio,  y  á  someterse,  tanto  el  uno  como  el 
otro  á  una  nueva  elección. 

Benito  XIII  consintió  en  esto  y  acordó  celebrar  una  entre- 
vista con  él,  en  la  ciudad  de  Savona. 

Entonces  Gregorio  se  quitó  la  hipócrita  máscara  que  había 
llevado  por  espacio  de  ochenta  años:  aquel  hombre  humilde  y 
sencillo  cambió  de  pronto  de  carácter  y  lenguage  y  se  hizo  ado- 
rar como  un  Dios! 

Cuando  los  embajadores  de  Benito  se  presentaron  ante  él,  les 
dijo  con  altivez  que  no  tenía  promesas  que  cumplir  ni  condicio- 
nes que  admitir;  después  de  despedirlos  ordenó  á  los  cardena- 
les que  no  le  hablasen  más  de  ceder  su  tiara,  si  no  querían  me- 
recer su  indignación. 

Varios  cardenales  le  recordaron  el  juramento  que  había  hecho 
antes  de  su  exaltación,  y  él  contestó  lo  siguiente: 

((¿Ignoráis  que  los  Papas  tienen  facultad  de  hacer  juramentos 
y  de  hacer  perjurios,  según  su  voluntad,  puesto  qtie  se  hallan  por 
encima  de  todas  las  cosas  del  mundo?1> 

Los  prelados  se  indignaron  ante  semejante  proceder  y  predi- 
caron en  contra  de  esta  doctrina. 

Tan  pronto  como  Gregorio  se  impuso  de  que  los  cardenales  lo 
atacaban,  hizo  torturar  á  los  culpables  y  declaró  que  iba  á  for- 
mar un  nuevo  colegio. 

Así  lo  hizo;  por  lo  cual  se  vieron  los  prelados  precisados  á 
abandonará  Roma  y  los  que  no  lo  hicieron  fueron  entregados 
á  las  llamas  por  herejes. 

Los  cardenales  de  Benito,  con  los  que  huían  de  Gregorio,  se 
reunieron  en  concilio  universal  en  la  catedral  de  Pisa  y,  después 
de  llamar  á  los  dos  papas  acusados,- declararon,  en  nombre  del 
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Espíritu  Santo,  vacante  el  puesto  de  Papa,  ocupado  por  dos  in- 
fames que  quedaban  depuestos  de  toda  orden  sagrada. 

Reunidos,  en  seguida,  en  cónclave  proclamaron  un  nuevo 
Padre  de  la  Iglesia. 

Teodorico  de  Niem  nos  ha  conservado  un  acta  firmada  por 
los  cardenales  de  Gregorio  y  fijada  por  éstos  en  el  palacio  pon- 
tificio y  en  la  catedral  de  Luca,  después  de  haber  escapado  de 
las  garras  de  ese  tirano.  Hela  aquí: 

«¡Anatema  á  Gregorio,  el  cobarde,  el  malo,  el  borracho,  el 
sangriento,  el  ladrón,  el  cismático,  el  hereje,  el  precursor  del  Ante- 
cristo!¡anatema  contra  él!  Ha  subido  á  la  cátedradel  Apóstolcomo 
un  bandido  para  pegar  fuego  á  las  cuatro  esquinas  de  la  casa  de 
Dios,  y  para  derrumbar  sus  columnas!  ¡Anatema  contra  él, 
pues  se  ha  asociado  por  una  infernal  conspiración  con  el  infame 
Benito,  digno  auxiliar  en  su  obra  de  iniquidad  y  violencia! 

«No  contentos  con  lo  que  han  hecho,  estos  dos  bandidos 
quieren  sujetar  á  su  tiranía  los  prelados,  los  príncipes,  los  reyes 
y  los  pueblos,  y  robarles  hasta  el  traje  que  les  cubre.  Pero  no- 
sotros queremos  detener  el  mal  y  desilusionar  á  las  naciones 
corriendo  el  velo  de  sus  ojos  y  enseñándoles  que  los  papas  son 
crueles  é  insaciables  impostores,  que  en  nombre  de  Dios  se 
burlan  desvergonzadamente  de  los  hombres,  y  tratan  de  reinar 
eternamente  ahogando  las  luces  de  la  ciencia. 

«Nosotros,  Gregorio,  correremos  el  velo  de  todas  vuestras 
torpezas  y  de  vuestros  incestuosos  amores  con  vuestra  hermana. 
Os  citaremos  ante  nuestro  tribunal  de  Pisa  para  que  os  depon- 
ga de  la  Santa  Silla,  que  usurpásteis  y  profanásteis,  y  os  degra- 
de de  vuestras  dignidades.  Si  no  "queréis  presentaros  ante 
nosotros,  no  por  esto  dejaremos  de  condenaros. 

«Ya  hemos  depuesto  á  vuestros  camareros,  estos  proveedores 
de  vuestras  horribles  lubricidades;  hemos  excomulgado  á  Ga- 
briel, vuestro ,  primogénito,  que  es  al  mismo  tiempo  vuestro 
mancebo;  al  arzobispo  de  Ragusa,  vuestro  proto-notario,  que 
ha  llenado  vuestra  calva  cabeza  con  el  humo  del  orgullo,  y  en 
fin,  á  vuestro  legado,  á  este  joven  fraile  que  en  cierta  noche  fué 
sorprendido  en  vuestro  lecho,  yaciendo  á  vuestro  lado  comple- 
tamente desnudo»! 

Así  se  despedazaban  y  desenmascaraban  los  sacerdotes,  pre- 
parando con  sus  propios  actos  la  ruina  de  su  poderío. 

Reunido  el  cónclave,  después  de  la  deposición  de  Benito  y 
Gregorio  por  el  concilio  de  Pisa,  como  lo  hemos  dicho,  se  eli- 


/ 


—  i74  — 

gió  un  nuevo  papa,  recayendo  la  elección  en  la  persona  de  Pe- 
dro Philargi,  papa  con  el  nombre  de  Alejandro  V. 

Alejandro  V,  2ii.°  Papa  en  Roma. — Gregorio  XII,  antipapa  en  Id. 
Benito  XIII,  en  Aviñón. 

Alejandro  fué  coronado  con  la  tiara  de  los  papas,  con  la 
aceptación  de  italianos  y  franceses. 

Su  carácter  era  amable  y  bondadoso,  y  hubiera  puesto  fin  á 
los  crímenes  del  clero,  si  la  ambición  del  cardenal  Baltasar  Cos- 
sa,  no  le  hubiera  hecho  morir  á  manos  de  su  medico  ordinario, 
Daniel  Santa  Sofía,  que  le  aplicó  una  lavativa  envenenada. 

El  médico  Daniel  ocultó  las  pruebas  del  crimen  sacando  las 
entrañas  á  la  víctima,  con  el  pretesto  de  embalsamar  el  cuerpo. 

El  cisma  continuó  y  los  dos  papas  Benito» y  Gregorio,  se 
mostraron  más  y  más  obstinados  en  sus  ambiciosos  proyectos 
de  dominio  sacerdotal. 

Juan  XXIII,  212°.  Papa  en  Roma. — Benito  XIII,  en  Aviñón. — Gre- 
gorio XII,  antipapa. 

El  asesino  de  Alejandro  había  sido  un  aventurero  y  un  pira- 
ta que  merodeó  por  las  costas  de  Italia.  Después  de  renunciar 
su  puesto  de  bandido,  pensó  en  hacerse  cura  y  fué  á  la  Univer- 
sidad de  Bolonia,  donde  compró  la  borla  de  doctor. 

Su  audacia  le  hizo  conquistarse  los  primeros  puestos  hasta 
llegar  al  pontificado. 

Después  de  cometer  su  crimen,  hizo  reunir  el  cónclave  que 
debía  elegir  al  papa.  El  día  de  esta  reunión  se  presentó  ante 
los  prelados  con  un  traje  de  aventurero,  vistiendo  una  cota  de 
mallas,  con  una  espada  al  lado,  y  tomó  asiento  entre  los  carde- 
nales, amenazándoles  con  su  cólera  si  se  atrevían  á  nombrar  un 
papa  que  no  fuera  de  su  gusto. 

Todos  los  prelados,  sobrecogidos  de  terror,  oyeron  en  silen- 
cio las  blasfemias  de  aquel  infame  asesino;  por  fin,  uno  de  ellos, 
propuso  que  se  elevara  al  cardenal  de  Malta  al  trono  pontificio. 
— ¡Nó,  yo  rechazo  á  todos, — gritó  Baltasar! 

Asustados  y  temblorosos  los  miembros  del  cónclave,  no  pen- 
sando más  que  en  su  propia  seguridad,  y  en  que  el  enemigo 
disponía  de  la  voluntad.de  los  reyes,  le  rogaron  que  les  indicara 
el  cardenal  al  cual  deseába  nombrar  papa. 


— Pues  bien,  que  se  me  traiga  el  manto  pontificio,  les  respon- 
dió; yo  cubriré  con  él  al  único  cardenal  que  es  digno  "de  lle- 
varlo. 

Angelo  de  Lodi  se  apresuró  á  presentárselo. 

Inmediatamente  se  revistió  con  él  y  estendiendo  los  brazos 
hácia  la  tiara,  esclamó:  «Ya  soy  papa».  Luego  se  dirigió  á  la 
cátedra  para  que  se  efectuaran  las  ceremonias  de  la  silla  hora- 
dada, y  se  hizo  coronar  bajo  el  nombre  de  Juan  XXIII. 

Lo  primero  que  hizo  al  día  siguiente  de  su  elección,  en  reco- 
nocimiento  del  servicio  que  le  había  prestado  el  médico  Daniel, 
fué  envenarlo  con  vino  de  Chipre;  dando  por  la  noche,  una 
magnífica  fiesta  en  la  cual  se  desplegó  todo  el  lujo  de  las  satur- 
nales de  Nerón  y  de  Calígula;  y  al  otro  día,  al  despertar,  y,  á 
fin  de  tener  alguna  semejanza  con  estos  tiranos,  hizo  decapitar 
muchos  majistrados  y  señores,  que,  en  su  concepto,  favorecían 
á  su  rival  Gregorio. 

La  astucia  de  este  individuo,  consistió  siempre  en  halagar  á 
los  reyes  que  podían  prestarle  apoyo. 

En  varios  concilios  excomulgó  las  obras  del  inglés  Wiclef,  su 
Diálogo,  su  Triálogo,  y  otros  opúsculos  que  decía  estaban  im- 
pregnados de  heregía. 

Miéntras  Juan  XXIII  dominaba  á  Roma,  no  por  esto  sus 
competidores  dejaban  de  ejercer  la  soberana  autoridad  en  sus 
residencias;  Gregorio  XII  fulminaba  anatemas  en  la  Marca  de 
Ancona,  y  Benito  XIII  se  afirmaba  en  el  reino  de  Aragón,  de- 
fendiendo la  usurpación  de  los  reyes. 

¡Tres  miserables  cometiendo  toda  clase  de  crímenes  en  nom- 
bre de  un  mismo  Dios!  # 

Un  escritor  de  aquella  época  decía:  «parece,  en  efecto,  que 
los  papas  y  los  frailes  se  complacen  en  demostrar  á  los  pueblos 
que  su  institución  no  es  divina,  y  que  lo  mejor  que  se  pudiera 
hacer  fuera  matarlos  á  todos.» 

El  concilio  general  de  Constanza, — después  de  haber  invocado 
el  nombre  de  Cristo  y  de  haber  examinado  las  acusaciones  lanza- 
das por  Juan  Gersón,  canciller  de  París,  nómbralo  relator  en 
este  asunto, — dió  la  sentencia  siguiente  contra  Juan  XXIII: 
«Que  pronuncia,  manifiesta  y  declara  que  Baltasar  Cossa  es  el 
opresor  de  los  pobres,  el  ídolo  de  los  simoníacos,  el  esclavo  de 
la  carne,  la  luz  del  vicio,  un  hombre  que  carece  de  virtudes,  un 
espejo  de  infamias,  un  demonio  que  se  ha  encarnado  en  el  mun- 
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do;  y,  como  tal,  le  depone  del  pontificado,  prohibiendo  á  todos 
los  cristianos  el  obedecerle  y  llamarle  papa». 

«Aparte  de  esto,  el  concilio  se  reserva  el  derecho  de  casti- 
garle por  sus  crímenes  según  las  leyes  de  la  justicia  secular,  y  de 
perseguirle  como  pecador  obstinado,  endurecido,  perjudicial,  in- 
correjible,  cuya  conducta  es  abominable  y  cuyas  costumbres  son 
infames;  como  simoníaco,  ladrón,  incendiario,  perturbador  de  la 
paz  y  de  la  unión  de  la  Iglesia;  como  traidor,  homicida,  sodomita, 
envenenador,  incestuoso,  corruptor  de  monjas  y  de  jóvenes 
frailes .  .» 

El  decreto  de  los  padres  encerraba  además  54  artículos  que 
leyó  el  obispo  de  Posnania,  y  veinte  más  que  fueron  calificados 
de  secretos,  por  los  espantosos  crímenes  que  denunciaban! 

I  esto  no  obstante,  el  monstruo  que  los  había  cometido  se  tí- 
tulaba  soberano  pontífice,  jefe  de  la  iglesia,  PADRE  DE  LOS 
FIELES,  SUCESOR  DEL  APÓSTOL,  VICARIO  DE 
DIOS  SOBRE  LA  TIERRA.  ¡Y  era  declarado  infalible  y 
sus  sentencias  debían  aceptarse  como  si  fuesen  emanadas  de  la 
Divinidad  misma!!.  .  .  . 

Esta  misma  asaniblea  condenó  al  célebre  Juau  de  Huss  y  á 
su  discípulo  Jerónimo  de  Praga.  Estos  valientes  novadores  que, 
apoyados  por  el  sólo  ascendiente  que  ejerce  el  génjo  en  las  ma- 
sas, habían  tenido  bastante  audacia  para  atacar  á  los  soberanos 
pontífices  y  predicar  la  reforma  religiosa. 

Juan  de  Huss,  hijo  del  pueblo,  debía  á  su  elocuencia  y  á  su 
inmensa  erudición  la  influencia  que  sobre  los  ánimos  egercía,  la 
cual  había  convertido  á  su  partido  á  muchos  prosélitos  en  la  Bo- 
hemia, su  patria. 

Fué  conducido  ante  la  asamblea  con  grillos  á  los  piés  y  espo- 
sas en  las  manos;  luego  se  le  hizo  subir  á  un  estrado  para  que  se 
le  viese  desde  todos  los  puntos  de  la  sala. 

Un  discurso  que  se  reprodujo  en  su  interrogatorio,  estaba 
concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Pueblo,  escuchad  mi  palabra  que  es  la  palabra  de  Dios! 
aprended  á  conocer  á  los  papas,  que  se  adjudican  la  suprema 
autoridad  sobre  la  tierra.  Sabed  que  son  hombres  de  mala  fé, 
expoliadores,  hereges,  simoníacos  y  asesinos.  Sabed  que  su  ver- 
dadero puesto  no  se  encuentra  en  la  Iglesia  de  Cristo,  sino  en 
el  infierno  con  los  demonios!  Estirpad  con  el  hierro  y  con  fuego 
estas  úlceras  que  roen  vuestra  carne  y  corrompen  vuestra%san- 
gre.  Renunciad  á  vuestras  supersticiones,  que,  semejantes  á  la 
lepra  de  Job,  os  atan  á  un  estercolero. 
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«¿Hasta  cuándo  adoraréis  una  Virgen  que  dió  al  mundo  siete 
hijos?  ¿Hasta  cuándo  invocaréis  en  vuestras  oraciones  á  frailes 
perezosos  que  han  muerto  en  olor  á  santidad? 

«¡Vuestros  ojos  quedarán  eternamente  cerrados  á  la  luz  y  re- 
husarán ver  las  infamias  de  estos  sacerdotes  desvergonzados  y 
de  estos  papas  que  desfloran  vuestras  doncellas,  manchan  vues- 
tros hijos,  roban  vuestro  oro  y  os  envían  á  la  hoguera  cuando 
os  atrevéis  a  quejaros!» 

Enrique  de  Pisa,  promovedor  del  Concilio,  se  levantó  en  se- 
guida, y  leyó  un  acta  de  acusación,  en  la  que  Juan  de  Huss  era 
llamado  herege,  sedicioso  y  capcioso,  y  concluía  diciendo  que 
los  Padres  habían  de  condenar  las  obras  y  el  autor  á  las  llamas. 

He  aquí  algunos  de  los  artículos  censurados  por  el  acusador 
público: 

«Los  papas, — decía  el  reformador, — han  forjado  mentiras  so- 
bre mentiras  para  levantar  el  andamio  de  sus  ceremonias  reli- 
giosas; que  indiquen,  pués,  en  el  Evangelio  un  solo  pasaje  donde 
se  pruebe  que  Jesucristo  ha  inventado  la  misa. 

«Un  sacerdote  que  se  halle  en  pecado  mortal,  no  puede  ad- 
ministrar los  sacramentos;  ahora  bien,  como  son  los  más  per- 
versos de  los  hombres,  se  deduce  de  ahí  que  muy  pocos  cristia- 
nos han  recibido  el  bautismo  y  la  eucaristía. 

«Toda  confesión  auricular  es  inútil  cuando  un  pecador  ha  re- 
conocido sus  faltas,  y  ha  pedido  perdón  á  Dios;  los  que  preten- 
den lo  contrario,  son  hombres  de  mala  fé  que  quieren  pervertir 
á  las  doncellas  ó  conocer  los  secretos  de  la  familia  ó  del  Estado. 

«El  papa  no  tiene  ningún  poder  sobre  los  cristianos,  porque 
es  un  réprobo;  es  un  réprobo  porque  posee  ricos  dominios  y 
suntuosos  palacios,  lo  cual  es  contrario  á  la  moral  de  Jesucristo. 

«Todos  los  que  hacen  limosna  á  los  frailes  están  condenados 
porque  alimentan  la  pereza. 

«No  se  debe  temer  la  excomunión  del  par^  porque  el  Ante- 
cristo no  egerce  ningún  poder  sobre  la  Iglesia». 

Juán  de  Huss  fué  interrogado  sobre  diferentes  puntos  de 
controversia  religiosa;  respondió  á  todas  las  preguntas  con  arre- 
batadora elocuencia  y  una  lógica  notable;  destruyó  los  argu- 
mentos de  sus  enemigos,  les  convenció  de  que  lo  que  defendían 
era  una  impostura  y  una  mentira;  demostró  hasta  la  evidencia 
lo  absurdo  que  eran  los  dogmas  del  catolicismo,  y  concluyó  di- 
ciendo que  entregaría  su  cabeza  al  verdugo  antes  que  hacerse 
cómplice  de  los  papas  y  de  sus  secuaces. 
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Por  fin,  después  de  ser  vencidos  los  acusadores,  dieron  éstos 
la  siguiente  sentencia: 

<iEl  concilio  condena  á  fuán  de  Huss  á  ser  degradado  del  sa- 
cerdocio y  de  las  otras  órdenes  que  ka  recibido,  y  le  abandona  á 
él  y  á  sus  obras  para  ser  condenado  á  la  hoguera.^ 

Al  día  siguiente  el  mártir  fué  conducido  al  suplicio  entre  un 
gran  concurso  del  pueblo,  testigo  impasible  de  la  intrepidez  de 
aquel  sublime  apóstol  de  la  verdad  en  sus  últimos  momentos,  en 
aquellos  en  que  lo  arrojaron  á  un  montón  de  leña  ardiendo!. .  .  . 

Después  del  maestro,  entabláronse  procedimientos  contra  su 
discípulo  Jerómino  de  Praga,  que  sufrió  en  el  año  siguiente  el 
suplicio  de  la  hoguera. 

Pero,  reanudemos  nuestro  relato. 

Después  de  la  deposición  de  Juán  XXIII,  Gregorio  XII  ab- 
dicó solemnemente  su  puesto  de  antipapa,  quedando  únicamen- 
te el  obstinado  Benito  XIII. 

Los  Padres,  después  de  anatematizarlo,  proclamaron  soberano 
pontífice  al  cardenal  Otón  Colonna  y  lo  entronizaron  con  el 
nombre  de  Martin  V. 

Martín  V,  213.0  Papa,  en  Roma.— Benito  XIII  y 
Clemente  V,  antipapas. 

Esta  época  de  la  historia  de  la  Iglesia  es  la  que  ofrece  más 
curiosos  episodios  y  la  que  permite  entrar  en  los  bastidores  del 
teatro  pontificio,  para  observar  las  ruedas  que  mueven  las  deco- 
raciones teocráticas;  pero,  como  ya  lo  hemos  dicho,  el  estrecho 
marco  de  un  artículo  de  periódico  nos  impide  detallar  esos  he- 
chos, que  son  un  eslabón  de  la  cadena  de  crímenes  que  ha 
existido  en  Roma  desde  tantos  siglos  ha. 

La  elevación  de  Martín  V,  fué  recibida  en  las  diferentes  par- 
tes del  mundo  ^-istiano  con  extraordinaria  alegría;  tanto  más 
cuanto  que  con  la  muerte  de  Gregorio  XII  y  la  posible  abdica- 
ción de  Benito,  el  gran  cisma,  que  desde  cincuenta  años  sepa- 
raba á  los  cristianos,  tendría  una  pronta  y  feliz  solución. 

Martín  hizo  envenenará  Juan  XXIII,  después  de  haberle 
nombrado  cardenal-obispo  de  Frascati:  y  no  guardó  considera- 
ción alguna  á  los  que  no  querían  obedecerle. 

Su  astucia  le  hizo  buscar  el  apoyo  y  amistad  de  los  reyes,  á 
quienes  halagó  con  la  esperanza  de  hacer  desaparecer  á  sus 
contendores  pontificios. 
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Benito  XIII,  fué  envenenado  por  un  fraile,  Tomás,  que  tam- 
bién fué  sujeto  al  tormento  y  descuartizado;  más  éste  antes 
de  subir  al  patíbulo  confesó  que  había  sido  impulsado  á  egecutar 
este  crimen,  por  Martín  V. 

Benito,  en  medio  de  las  convulsiones  de  la  agonía,  conservó 
su  energía,  é  hizo  jurar  á  los  dos  cardenales  que  le  habían  que- 
dado fieles,  que  le  darían  un  sucesor.  Siguiendo  sus  órdenes, 
dos  días  después  de  su  muerte  un  caballero  aragonés  fué  entro- 
nizado Papa,  bajo  el  nombre  de  Clemente  VIII. — El  nuevo 
pontífice  se  revistió  con  los  ornamentos  pontificios,  egerció  pú- 
blicamente su  ministerio  papal,  se  formó  una  corte  y  creó  car- 
denales á  destajo. 

Viendo  Martín,  que  las  fuerzas  del  cisma  se  renovaban  con 
más  bríos,  se  lanzó  con  audacia  y  astucia  sobre  el  rey  Alfonso  á 
fin  de  conseguir  que  el  antipapa  abdicara  el  puesto;  después  de 
muchos  sacrificios  lo  consiguió,  el  29  de  Julio  de  1429,  termi- 
nando el  gran  cisma  de  Occidente,  que  había  trastornado  los 
reinos  cristianos  durante  cincuenta  años. 

Martín  V,  fué  un  lobo  sediento  de-la  sangre  de  los  discípulos 
de  Huss  y  de  Praga.  Murió  de  un  modo  violento  el  20  de  fe- 
brero de  143 1. 

Eugenio  IV,  214  o  Papa. 

Este  prelado  era  bastardo  del  papa  Gregorio  XII  y  de  una 
religiosa  benedictina. 

Cuando  asistió  á  las  pruebas  de  la  silla  horadada,  las  galerías 
de  la  basílica  se  hundieron,  aplastando  en  su  caida  gran  número 
de  personas,  «señal  evidente,  se  decía,  de  que  Dios  no  aprobaba 
la  elevación  de  un  bastardo  sobre  la  silla  del  Apóstol.» 

El  Padre  Santo  descubrió  una  conspiración  en  contra  suya  y 
procedió  á castigar  á  sus  enemigos.  Uno  de  ellos,  el  fraile  Ma- 
sins,  fué  condenado  á  ser  descuartizado  á  presencia  de  Su  San- 
tidad: con  el  auxilio  de  tenazas  dentelladas  y  candentes,  los 
verdugos  le  arrancaron  trozos  de  carne  en  los  brazos  y  las  pier- 
nas y  vertieron  en  estas  horribles  llagas,  una  mezcla  de  plomo 
fundido,  de  aceite  hirviendo,  de  cera  y  azufre;  por  fin,  lo  des- 
cuartizaron con  el  auxilio  de  cuatro  potros  chúcaros,  que  lo  di- 
vidieron en  pedazos. 

Este  pontífice  luchó  con  los  romanos,  quienes  le  odiaban  cómo 
al  Antecristo.  Varios  cardenales  se  reunieron  en  concilio  en  la 
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ciudad  de  Bale,  y  le  condenaron  y  declararon  suspendido  en  sus 
funciones.  Sin  embargo,  Eugenio  no  permaneció  inactivo,  sino 
que  convocó  el  concilio  de  Ferrara,  para  el  8  de  Enero  de 
1438,  y  en  él  declaró  nulas  las  actas  del  conciliábulo  de  Bale 
por  ser  heréticas  y  atentatorias  á  la  libertad  de  la  Iglesia. 

Desesperados  los  obispos  por  este  insulto,  se  reunieron  nue- 
vamente y  anatematizaron  á  Eugenio  y,  reunidos  en  cónclave, 
eligieron  soberano  pontífice  á  Amadeo,  duque  de  Saboya  y  abad 
del  convento  de  Ripaille. 

Félix  V,  215o  Papa. — Eugenio  IV,  convertido  en  antipapa. 

El  duque  de  Saboya  era  un  borracho  consuetudinario  y, 
cuando  fué  coronado  con  la  tiara,  estaba  ebrio  cómo  asimismo 
cuando  fué  sometido  á  las  pruebas  de  la  silla  horadada. 

Eugenio  siguió  combatiendo  á  su  nuevo  competidor  y  día  por 
día  lanzaba  anatemas  y  excomuniones  contra  Félix  V  y  su 
corte.  Ayudado  por  sus  mancebos,  los  Borgias,  que  más  tarde 
llegaron  á  ser  pontífices,  trabajó  con  empeño  por  recuperar  la 
Santa  Silla. 

Cuando  había  alcanzado  el  triunfo  de  sus  ambiciosos  proyec- 
tos, cayó  enfermo  para  seguir  camino  del  infierno,  según  él 
mismo  lo  dijo,  en  un  discurso  que  dirigió  á  los  cardenales, 
cuando  vió  llegar  el  término  de  su  vida:  «Dios  me  perdone  las 
faltas  que  he  cometido  en  el  trono  apostólico,  dónde  me  hice 
elevar  cediendo  á  culpables  sentimientos  de  orgullo  y  de  avari- 
cia. Reconozco  que  he  cometido  grandes  crímenes  durante  mi 
pontificado,  que  en  esta  última  hora  se  me  aparecen  como  som- 
bríos resplandores  que  anuncian  los  abismos  del  infierno.  Que 
este  ejemplo  os  instruya,  y  después  de  mí,  elevad  á  la  Santa 
Silla  un  sacerdote  que  sea  caritativo  y  humilde,  y  que  haga  rei- 
nar la  probidad  en  vez  del  robo  y  el  homicidio,  que  desde  hace 
tantos  siglos  han  establecido  su  corte  en  el  Vaticano.  ...» 

No  pudo  decir  más;  las  fuerzas  le  faltaron  y  lanzó  el  último 
suspiro,  el  23  de  Febrero  de  1447. 

Nicolás  V,  216.0  Papa. 

Fué  elevado  por  su  audacia. 

El  papa  Félix  abdicó  el  trono,  terminando,  por  consiguiente, 
el  cisma  que  dividía  la  Iglesia. 
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Muchos  autores  eclesiásticos  alaban  las  cualidades  y  virtudes 
de  Nicolás;  pero  los  historiadores  concienzudos  afirman  que, 
únicamente,  fué  uno  de  los  menos  malos  entre  los  malos  papas. 

Nicolás  murió  de  gota,  el  24  de  Marzo  de  1455. 

Calixto  III,  217  o  Papa. 

•• 

Alfonso  Borgia  septuagenario,  á quién  el  desbordamiento  de 
una  vida  licenciosa,  había  alterado  las  facultades  mentales,  fué 
elegido  para  el  pontificado,  haciendo  creer  que  San  Vicente 
había  profetizado  que  debía  ocupar  el  solio  de  Pedro  y  que  es- 
taba señalado,  hasta  el  nombre  de  Calixto  III,  que  debería  lle- 
var. 

Este  pontífice  murió  de  un  ataque  de  gota  en  1458,  dejando 
inmensas  riquezas  á  su  sobrino,  Pedro  Borgia  y  á  Roderic,  su 
hermano,  que  algún  tiempo  después  se  sirvieron  de  ellas  para 
comprar  la  tiara. 

Pío  II,  218.0  Papa. 

La  historia  de  Eneas  Silvio,  supremo  jefe  de  la  Iglesia  de 
Roma  con  el  nombre  de  Pío  II,  no  cabe  en  el  estrecho  círculo 
de  estas  breves  biografías.  Su  historia  merece  un  estudio  espe- 
cial y  el  espacio  de  que  carecemos;  porque  con  ella  podría  rea- 
sumirse la  vida  toda  del  sacerdocio  católico,  con  sus  excesos 
lujuriosos  y  sus  altiveces  de  melodrama,  sus  avideces  de  judío  y 
sus  retractaciones  numerosas,  inspiradas  por  mezquinas  conve- 
niencias. 

Su  madre,  Victoria  Fortequerra,  con  intuición  de  madre, 
comprendió  desde  el  primer  momento  que  el  niño  Eneas  sería 
un  azote  funesto  que  avergonzaría  á  su  familia.  Su  juventud  fué, 
en  efecto,  la  más  despravada  que  es  dable  imaginar.  Se  deslizó 
entre  los  conventos,  sirviendo  de  mancebo  á  los  frailes  sodomi- 
tas, que  encontraban  en  él  todos  los  refinamientos  lujuriosos  de 
un  sátiro  y  que,  por  lo  mismo,  le  colmaron  de  honores  y  cari- 
cias. 

El  joven  Eneas  conservó  siempre  sus  cualidades  de  Batilo, 
perfeccionando  sus  conocimientos  eróticos  en  los  lupanares  y  en 
brazos  de  los  más  corrompidos  de  sus  contemporáneos.  Pero, 
lo  que  más  indigna  en  este  degenerado,  es  el  cinismo  con  que 
exhibe  la  lepra  moral  que  le  corroe.  Dedicado  durante  algún 
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tiempo  al  estudio  de  las  letras  por  uno  de  sus  amantes,  abad  de 
un  convento,  dedicó  numerosos  libros  á  la  narración  de  sus  em- 
presas amatorias,  verdaderos  tratados  de  pornografía  imposibles 
de  superar. 

Dejó  volúmenes  numerosos  sobre  las  muchachas  de  mala 
vida,  sobre  los  mancebos  y  sobre  los  diferentes  modos  de  que- 
rerlos y.  .  .  .  Asarlos  carnalmenteü .  .  .  Deleitase,  contando  en 
ellos  las  picantes  aventuras  de  que  fue  héroe,  las  cualidades  físi- 
cas de  las  damas  y  mancebos  cuyos  favores  alcanzó,  y  citando 
detalles  obscenos  que  no  es  posible  traducir  aquí. 

Querríamos  aquí  poner  término  á  esta  faz  del  retrato  moral 
de  Eneas  Silvio  Piccolomini;  pero  debemos,  antes  de  hacerlo, 
estampar  un  trozo,  escpgido  como  el  raá?  culto,  de  las  cartas 
amatorias  de  este  Santo  Padre: 

«Existe  en  el  universo  una  cosa  más  general  que  el  amor?.  . 
¿Cual  es  el  reino,  la  ciudad,  la  aldea  en  que  no  se  conoce?  No 
es  cierto  que  así  en  los  palacios  como  en  las  chozas,  las  donce- 
llas y  los  jóvenes  se  entregan  á  los  juegos  del  amor?  ¿Existe 
una  sola  persona  de  treinta  años,  que  no  haya  cometido  críme- 
nes en  favor  de  esta  pasión?  En  cuanto  á  mí,  confieso  que  he  dis- 
tribuido varios  mandobles  á  tímidas  vírgenes  y  á  voluptuosas 
bellezas,  y  doy  gracias  á  Dios  por  haberme  hecho  escapar,  mil 
veces  de  las  emboscadas  que  se  me  han  preparado  por  padres 
vigilantes  y  por  maridos  celosos.  En  esto  he  sido  más  feliz  que 
el  Dios  Marte,  pués  nunca  he  sido  cogido  con  mi  Vénus  en 
las  redes  de  un  Vulcano.» 

Esbozada  así,  á  la  lijera,  la  silueta  moral  de  nuestro  personaje, 
vamos  á  presentar  al  sacerdote  en  su  ascención  al  pontificado. 

Con  su  descaro  y  caráter  caprichoso  de  experimentada  cor- 
tesana, logró  muy  pronto  el  favor  de  la  gente  de  iglesia,  que  le 
ilustró  y  dió  ancho  campo  de  acción  á  su  natural  ambicioso  y 
altanero. 

El  cardenal  Domingo  Capranica  le  tomó  á  su  servicio  y  le 
llevó  al  concilio  de  Bale,  dónde  desempeñó  durante  diez  años  el 
cargo  de  secretario,  con  una  habilidad  y  valor  notables. 

Todas  las  medidas  contra  el  papado  fueron  allí  propuestas 
por  él,  que  no  creyó  llegar  á  esa  alta  dignidad.  Disuelto  el  con- 
cilio, fué,  sucesivamente,  secretario  de  los  papas  Félix  V  y 
Calixto  III.  El  emperador  le  tomó  después  para  consejero 
íntimo,  le  honró  con  la  corona  poética  y  le  confió  muchas  em- 
bajadas. 
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Por  fin,  Nicolás  V  le  promovió  al  obispado  de  Sienna  y  Ca- 
lixto III  le  dió  el  capelo  cardenalicio. 

Muerto  este  último  pontífice,  los.  cardenales  juraron  que  el 
elegido  para  ese  puesto  debía  reconocerles  á  todos,  derechos 
que  la  costumbre  les  había  quitado  y,  después  de  doce  días  de 
luchas  y  de  intrigas,  Eneas  fué  proclamado  papa,  el  27  de 
Agosto  de  1458. 

Los  cardenales  hostiles  á  su  candidatura,  temblaron  de  pavor 
esperando  las  consecuencias  obligadas  de  una  venganza  sacer- 
dotal, y  procuraron  conjurar  la  tempestad^  con  un  bombástico 
discurso  de  felicitación  al  nuevo  pontífice;  según  el  cual,  la  opo- 
sición que  habían  hecho  á  su  elevación,  era  únicamente  para 
evitarle  los  riesgos  y  fatigas  que  ese  cargo  trae  consigo. 

El  astuto  Eneas  les  contestó  en  igual  tono  hipocritón,  termi- 
nando su  discurso  con  estas  palabras  que  encerraban  una  ame- 
naza: 

«Ya  que  el  mismo  Dios  me  ha  dado  la  tiara,  la  acepto;  que- 
dad tranquilos:  conozco  la  pureza  de  vuestras  intenciones  y 
estad  ciertos  de  que  os  trataré  según  merecéis.» 

Pío  II  comenzó  el  ejercicio  de  su  autoridad  vendiendo  la  in- 
vestidura del  reino  de  Nápoles  al  bastardo  del  rey  de  Nápoles, 
— en  perjuicio  de  Renato  de  Anjou  y  de  su  hijo  Juan,  duque  de 
Calabria, — mediante  el  pago  de  seiscientos  mil  escudos  de  oro, 
y  el  ducado  de  Amalfi,  para  su  sobrino  Antonio  Piccolomini. 

Después  de  enriquecer  á  su  sobrino,  pensó  en  el  propio  enri- 
quecimiento, y,  al  efecto,  convocó  un  concilio  para  imponer  en 
él  una  pretendida  cruzada  contra  los  turcos,  que  sirviera  de  pre- 
texto para  exigir  contribuciones  nuevas  á  la  cristiandad. 

A  renglón  seguido,  dedicó  toda  su  actividad  á  afirmar  la  pre- 
ponderancia del  pontificado.  Acalló  primero  las  naturales  exi- 
gencias del  Rey  de  Francia,  que  veía  con  disgusto  quitar  á  uno 
de  sus  deudos  la  investidura  del  reino  de  Nápoles,  que  de  dere- 
cho le  correspondía,  y  decretó,  después,  que  los  papas  se  halla- 
ban por  encima  de  todos  los  príncipes  de  la  tierra  y  que  su 
omnipotencia  se  extendía  sobre  los  concilios,  «los  cuales,  en 
ningún  caso,  podían  juzgar  ni  deponer  al  jefe  de  los  fieles.» 

Venció,  con  un  ejército  de  bandidos  reclutados  en  la  alta 
Italia,  una  conjuración  de  romanos  que  había  proclamado  la 
República;  hizo  asesinar  á  muchos  insurgentes,  confiscando  sus 
bienes;  por  medio  de  intrigas  y  del  cohecho  de  La  Balne,  logró 
colocar  al  clero  de  la  Francia  y  á  su  patrimonio,'  bajo  la  juris- 
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dicción  absoluta  de  la  corte  de  Roma;  y  mientras  cobraba  diez- 
mos para  hacer  una  cruzada  contra  los  turcos,  ofreció  á  Maho- 
met  reconocerlo  emperador  de  oriente  y  occidente  si  consentía 
en  enviarle  un  ejército  para  aplastar  á  sus  enemigos. 

Los  excesos  de  una  vida  disipada,  minaban  mientras  tanto,  el 
físico  de  este  pseudo-representante  de  Dios;  pero  era  necesario 
que  antes  de  que  la  tierra  diera  cuenta  de  su  cadáver,  Eneas 
Silvio,  el  hombre  que  más  trabajó  para  rebajar  el  poder  del 
papado,  cantara  la  palinodia,  en  su  calidad  de  papa. 

Para  terminar  el  retrato  de  Pío  II,  es  necesario  estampar 
aquí  esa  palinodia,  escrita  en  el  lenguaje  con  que  el  sacerdocio 
defiende  siempre  sus  intereses:  ^Cometimos  una  gran  falta  en  el 
Concilio  de  Bale  combatiendo  la  infalibilidad  pontificia;  entonces 
no  éramos  más  que  un  hombre  y  hemos  faltado  como  todos  los 
hombres;  hemos  pecado  por  seducción  como  San  Pablo,  y  hemos 
perseguido  la  Iglesia  de  Dios  por  ignorancia.  Hoy  día  imitare- 
mos al  bienaventurado  San  Agustín,  que,  en  su  vejez,  se  retractó 
de  las  opiniones  que  había  profesado  durante  su  juventud.  Con- 
fesamos que  todos  nuestros  escritos  son  heréticos,  porque  se  hallan 
opuestos  al  supremo  poder  de  la  Santa  Silla;  ahora  que  somos 
Papa  reconocemos  que  la  Silla  de  San  Pedro  es  el  primer  trono 
del  mundo,  y  que  basta  colocar  la  tiara  sobre  la  frente  de  un 
hombre  para  hacerle  infalible  aunque  anteriormente  hubiere  sido 
perjuro,  ladrón,  sodomita,  homicida  y  marcado  con  el  sello  de  las 
bestias.  Por  la  sola  exaltación  de  un  papa  se  realiza  un  gran  mi- 
lagro; el  Espíritu  Santo  le  ilumina  y  se  hace  puro  y  grande  cual 
Dios;  ES  DIOS  MISMO!  Despreciad,  pues,  mis  diálogos,  mis 
cartas,  mis  opúsculos;  rechazadlos  como  las  obras  de  un  hombre,  y 
creed  por  el  contrario  en  esta  bula  que  emana  del  vicario  de  Cristo; 
condenad  á  Eneas  Silvio  y  glorificad  á  Pío  II. .» 

¡He  ahí  al  sodomita,  absolviéndose  á  sí  propio  con  el  lenguaje 
de  la  soberbia  satánica  de  Luzbel!  Se  declara  puro  y  grande 
cual  Dios;  es  Dios  mismo!  No  obraban  de  otra  suerte  los  empe- 
radores de  Roma  que,  en  sus  noches  báquicas,  hacíanse  discer- 
nir honores  de  dioses  y  se  hacían  edificar  templos! 

Murió  Pío  II  el  14  de  Agosto  de  1464,  dejando  trás  si  la 
memoria  de  su  avaricia  insaciable,  de  su  ambición  desmesurada, 
de  su  lujuria  sin  límites,  de  su  soberbia  indomable  y  de  su  na- 
tural implacablemente  vengativo.  Sus  tratados  pornográficos 
atestiguan  su  depravación,  y  su  vida  toda  le  dan  títulos  sobrados 
para  que  no  se  le  considere  indigno  de  figurar  en  la  lista  de 
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los  pontífices  en  que  están  los  Borgias  y  los  hijos  de  la  Ma- 
rozia. 

Pablo  11,219o  Papa. 

Este  pontífice  se  burló  de  todos  sus  electores.  Después  que 
llegó  al  poder  cometió  toda  clase  de  escándalos;  fomentó  los  tu- 
multos en  Francia,  en  Bohemia,  en  Polonia,  en  España  y  en 
Italia,  con  el  fin  de  cobrar  el  diezmo,  puesto  que  su  avaricia  no 
cedía  en  nada  á  su  crueldad,  á  su  orgullo  y  á  su  lujuria. 

Se  hallaba  tan  ufano  de  la  belleza  de  su  rostro,  que  se  creía 
un  Narciso  y  enamorado  de  sí  mismo  pasaba  horas  enteras  em- 
badurnándose con  carmín  y  blanquete.  Su  afición  á  los  adornos 
mujeriles  era  tan  grande,  que  arruinaba  el  tesoro  de  la  Iglesia 
para  comprar  blondas  y  pedrerías.  Platino  cuenta  que  hizo  ador- 
nar una  tiara  con  tan  gran  número  de  diamantes,  que  el  día  en 
que  ciñó  esta  tiara  á  su  frente,  le  ocasionó  una  hemorragia. 

Fué  tan  cruel,  que  inventó  un  suplicio  que  se  conocía  con  el 
nombre  de  cámara  ardiente. 

Era  una  sala  abovedada  y  partida  en  dos  por  un  tabique  de 
cristal,  desde  donde  presenciaba  las  torturas  el  santísimo  padre, 
rodeado  por  sus  mancebos  y  favoritos.  La  víctima  era  colocada 
sobre  un  poste  terminado  en  aguda  punta  que  le  introducían  por 
el  ano;  se  acercaban  al  paciente  braceros  ardientes,  y  se  colocaba 
en  frente  suyo  un  espejo  en  que  se  reflejaba  aquella  horrible 
tortura,  redoblando,  hasta  cierto  punto,  el  dolor  de  aquel  su- 
plicio. 

Platino,  el  historiador,  se  vio  en  manos  de  este  verdugo  y 
sufrió,  en  parte,  los  crueles  tormentos  que  dejamos  narrados. 

Para  excusar  su  ignorancia,  fingía  que  era  enemigo  de  los  sa- 
bios y  declaraba  hereges  á  los  que  se  entregaban  al  estudio. 
Bajo  su  pontificado  se  prohibió  á  los  romanos  que  enviaran  sus 
hijos  á  las  escuelas,  porque,  decía,  únicamente  los  clérigos  tienen 
obligación  de  saber  leer  y  escribir.  Una  de  sus  máximas  favori- 
tas era  la  siguiente: 

«LA  RELIGION  DEBE  MATAR  LA  CIENCIA, 
POROUE  LA  CIENCIA  ES  ENEMIGA  DE  LA  RE- 
LIGION.» 

Murió  el  29  de  Junio  de  148 1,  á  consecuencia  de  una  indi- 
gestión que  sufrió,  por  haberse  tragado  dos  melones  después  de 
la  comida. 
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Sixto  IV,  220°  Papa. 

Catorce  días  después  de  la  muerte  de  Pablo,  eligieron  para 
sucederle  á  Francisco  de  Albexola,  que  tomó  el  nombre  de 
Sixto  IV. 

El  nuevo  papa  era  hijo  de  un  infeliz  pescador,  y  él  mismo, 
en  los  primeros  años  de  su  juventud,  había  ejercido  esta  pro- 
fesión. 

Su  gentileza  hubo  de  llamar  la  atención  del  señor  de  la  Ro- 
vére,  que  al  principio  le  convirtió  en  su  mancebo  y  le  confió,  en 
seguida,  á  profesores  hábiles.  Llegado  á  hombre,  se  elevó  hasta 
hacerse  elegir  pontífice  de  la  Iglesia. 

Onunfro,  Maquiavelo,  y  Pedro  Volaterran  afirman  que  el 
padre  santo  había  tenido,  siendo  cardenal,- una  conducta  muy 
borrascosa;  que  había  desflorado,  una  por  una,  todas  sus  her- 
manas, y  que  lo  impulsaba  la  lubricidad  hasta  el  punto  de  hacer 
servir,  para  sus  monstruosos  escándalos,  á  dos  niños,  fruto  de 
un  comercio  incestuoso  entre  él  y  su  hermana  mayor. 

«No,  jamás,  dicen  estos  historiadores,  las  ciudades  de  Sodo- 
ma  y  Gomorra  fueron  teatro  de  abominaciones  semejantes.  Y, 
como  si  el  escándalo  no  fuese  bastante  grande,  Sixto  IV  come- 
tió la  impudicia  de  publicar  una  bula,  en  la  cual  declaraba  que 
los  sobrinos  y  los  bastardos  de  los  papas  serían*  de  derecho, 
príncipes  romanos.» 

A  consecuencia  de  este  decreto,  Pedro  y  Gerónimo  Riario, 
sus  dos  bartardos,  ocuparon  un  puesto  entre  los  príncipes  ita- 
lianos. • 

Asimismo,  en  todo  su  reinado  se  preocupó  de  conferí^  hono- 
res y  de  dar  riquezas  á  los  hijos  de  sus  hermanas. 

Para  enriquecer  á  su  familia  resolvió  explotar  la  credulidad 
humana,  esta  mina  tan  fecunda  para  los  clérigos,  y  publicó  bu- 
las para  la  imposición  de  diezmos,  parala  venta  de  indulgencia, 
de  absoluciones,  de  dispensas  ^y  de  otras  licencias.  .  .  .! 

Nos  abstendremos  de  detallar  los  choques  que  tuvo  el  Beatí- 
simo Padre  con  los  reyes,  porque  el  espacio  de  que  disponemos 
no  lo  permite. 

Dejaremos  constancia  sí,  de  que  Sixto  dió  bulas  en  que  auto- 
rizaba el  establecimiento  de  los  tribunales  del  Santo  Oficio,  y 
permitió  á  Torquemada  que  convocase  una  junta  de  todos  los 
inquisidores  de  España,  que  decretaron  el  horrible  código  in- 
quisitorial de  ese  país. 
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Este  monumento  de  la  ferocidad  eclesiástica,  se  hallaba  divi- 
dido en  veintiocho  artículos. 

Baste  saber  que,  después  de  su  promulgación,  el  número  de 
condenados  al  suplicio  del  fuego  se  hizo  tan  considerable,  que 
Torquemada,  á  fin  de  que  las  ejecuciones  se  hiciesen  con  rapi- 
dez, mandó  levantar  sobre  una  plaza  cuatro  inmensas  estatuas 
vacías,  en  las  cuales  se  encerraban  los  pacientes.  El  día  en  que 
debían  celebrarse  ejecuciones  se  levantaban  montones  de  leña 
alrededor  de  las  estatuas,  y  las  víctimas  espiraban  consumidas 
en  una  horrible  agonía.  A  esto,  los  sacerdotes  llamaban  un  auto 

de  féO  UN  ACTO  DE  FÉÍL  .. 

Nadie  ignora  la  historia  de  estos  tigres  con  rostro  humano  y 
representantes  de  un  Dios  de  paz  y  de  dulzura,  á  quienes  el 
olor  de  la  carne  quemada  y  la  vista  de  palpitantes  miembros 
hacía  más  feroces  y  sanguinarios!!! 

Su  Santidad  vendía  todos  los  puestos  honoríficos  y  procuraba, 
por  todos  los  medios,  por  sucios  que  fueran,  obtener  riquezas 
para  sus  bastardos. 

Cornelio  Agrippa  cuenta  muy  gravemente,  que  el  Padre  San- 
to fundó  muchos  nobles  lupanares  que  se  hallaban  bajo  su  pro- 
tección, y  en  los  cuales  cada  mujer  pública  le  daba  un  julio  de 
oro,  por  ¿emana,  de  ganancia. 

«Este  impuesto  le  proporcionaba  más»de  veinte  mil  d.ucados 
por  año, — agrega  el  historiador; — las  prostitutas  eran  colocadas 
en  estos  antros  de  depravación  por  los  prelados  de  la  corte  apos- 
tólica, que  sacaban  otro  tributo  sobre  sus  productos;  y  en  esta 
época  dicho  uso  estaba  tan  umversalmente  admitido,  que,  con 
frecuencia,  he  oido  á  los  obispos  que,  al  hacer  sus  cuentas,  de- 
cían: «Tengo  dos  beneficios,  que  me  valen  tres  mil  ducados  por 
año;  un  curato,  que  me  da  quinientos;  un  priorato,  que  me  vale 
trescientos;  y  cinco  prostitutas  en  ¿os  lupanares  del  papa,  que  me  » 
valen  doscientos  cincuenta.^ 

Pero  esto  es  nada,  comparado  con  un  hecho  consignado  en 
todas  las  historias  de  aquel  tiempo:  el  infame  pontífice  autorizó 
un  Breve  para  que  los  sacerdotes  cometiesen  pecado  de  sodomía 
durante  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto.'  f  f  /. 

Inocente  VIII,  221o  Papa. 

Los  historiadores  cuentan  que  el  cadáver  de  Sixto  IV  se 
había  puesto  tan  negro,  que  no  se  le.  podía  mirar  sin  horror  y 
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que  esparcía  un  olor  insoportable,  hasta  el  punto  de  que  nadie, 
ni  sacerdotes  ni  frailes,  podían  orar  cerca  de  aquel  cuerpo. 

El  cardenal  de  San  Marcos  compró  el  mayor  número  de  elec- 
tores en  el  cónclave  y  fué  designado  para  suceder  á  Sixto  con 
el  nombre  de  Inocente  VIII.  Este  tenía  dieciseis  bastardos 
cuando  llegó  al  trono  y,  á  imitación  de  su  antecesor,  prodigó  á 
su  familia  toda  clase  de  beneficios. 

Para  sostener  la  guerra  contra  los  reyes,  impuso  grandes 
contribuciones  á  los  fieles  y  adjudicaba  los  puestos  eclesiásticos 
al  mejor  postor. 

A  todos  sus  vicios,  Inocentejuntaba  un  carácter  sanguinario 
y  una  ferocidad  que  se  revelaba  hasta  en  los  breves  que  dirigía 
á  los  obispos  y  á  la  inquisición  de  Lombardía,  á  fin  de  obligar- 
les á  perseguir  á  los  hereges  y  á  publicar  la  cruzada  contra  los 
valdenses  del  valle  de  Loyse. 

Este  infame  pontífice  no  dejó  crimen  por  cometer,  á  fin  de 
darles  dominios  de  principe  á  sus  hijos  bastardos. 

Murió  el  día  25  de  Julio  de  1491  de  un  ataque  apoplético, 
sin  que  lograra  reanimarle  un  brevage  compuesto  con  la  sangre 
de  tres  niños,  que  se  hizo  preparar  por  indicaciones  de  un  mé- 
dico judío. 

LOSBORGIAS 

Alejadro  VI,  222o  Papa. 

« 

Vamos  á  entrar  á  una  época  en  que  la  teocracia  llega  á  su 
apogeo  y  en  que,  lejos  de  ocultar  en  la  sombra  sus  perfidias,  su 
•  corrupción  y  sus  crueldades,  las  ostenta  á  la  luz  del  día,  como 
título  de  gloria. 

.  Pero,  el  que  ha  comprendido  mejor  esta[nueva  faz  del  papado, 
es  el  execrable  Roderic  Borgia. 

Algunos  autores  aseguran  que  era  el  fruto  de  amores  inces- 
tuosos del  papa  Calixto  III  con  su  hermana. 

Desde  su  infancia  fué  rodeado  de  profesores  hábiles  que  hi- 
cieron de  él  un  abogado  notable  cuyo  talento  fué  empleado 
siempre  en  defender  las  causas  más  inmorales  y  escandalosas. 
Después  se  hizo  militar  para  poderse  entregar  má.s  fácilmente  á 
sus  depravados  gustos,  imaginándose  que  la  abogacía  no  le  pro- 
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porcionaba  un  campo  bastante  estenso  para  sus  criminales  ins- 
tintos. 

En  este  tiempo,  contrajo  relaciones  íntimas  con  una  dama 
española  de  gran  belleza,  que  se  hallaba  viuda  con  dos  hijas. 
Roderic,  después  de  haber  seducido  á  la  madre,  violó  las  dos 
niñas  y  las  inició  en  voluptuosidades  horribles.  Más  tarde, 
cómo  su  querida  muriese,  se  desembarazó  de  la  mayor  de  las 
hijas  de  ésta  metiéndola  en  un  convento,  y  guardó  para  sí  la 
más  bella  y  joven  llamada  Rosa  Vanozza.  Tuvo  de  ella  cinco 
hijos:  Francisco,  Cesar,  Lucrecia,  Guifro,  y  otro  del  cual  no  ha- 
bla la  historia,  quizá  porque  murió  muy  joven. 

Vamos  á  detallar  concisamente  uno  que  otro  hecho  del  pon- 
tificado de  Alejandro  VI,  ó  sea  Roderic  Borgia,  porque  sería 
tarea  difícil  sintetizar  todos  los  crímenes  que  él  y  sus  hijos  co- 
metieron durante  su  reinado. 

Cómo  la  historia  de  los  Borgias  es  tan  conocida,  confiamos 
en  que  no  se  creerá  que  ponemos  de  relieve  lo  más  malo  de  lo 
malo,  que  hicieron,  sino  que,  por  el  contrario,  relatamos  lo  me- 
nos inmoral  de  las  monstruosas  inmoralidades  que  cometieron. 

La  carrera  eclesiástica  de  Roderic  Borgia  empezó  desde  que 
su  padre  Calixto  III  subió  al  pontificado  y  fué  abriéndole  ca- 
mino. 

El  pueblo  romano,  acostumbrado  á  ser  engañado  por  hipócri- 
tas, se  dejó  seducir  también  por  Roderic,  que  manifestó  ser  un 
Salomón  por  su  sabiduría,  un  Job  por  la  paciencia  y  un  Moisés 
para  la  publicación  de  la  ley  de  Dios;  sus  palabras  eran  llenas  de 
unción  y  por  doquiera  se  presentaba  con  las  manos  cruzadas  en 
el  pecho,  y  con  la  mirada  abajo,  cómo  pidiéndole  perdón  al  suelo. 

Nunca  hombre  alguno  supo  ocultar  sus  pasiones  bajo  una 
máscara  más  impasible  y  nunca  hombre  alguno  manifestó  más 
constancia  en  la  realización  de  sus  proyectos. 

Mientras  burlaba  así  la  credulidad  de  los  hombres,  sostenía 
con  su  querida  una  correspondencia  que  publican  los  historia- 
dores, y  en  que  él  mismo  indica  los  motivos  de  la  comedia  que 
representaba  en  Roma. 

«Mi  querida  Rosa,  decía,  imita  mi  egemplo;  permanece  casta 
hasta  el  día  en  que  me  sea  posible  ir  á  tu  encuentro  para  con- 
■  fundir  nuestro  amor  en  voluptuosidades  infinitas. 

«Hasta  este  día,  que  ningún  labio  profane  tus  encantos,  que 
ninguna  mano  levante  el  velo  que  oculta  mi  felicidad  y  mi  di- 
cha: sigue  teniendo  un  poco  de  paciencia  y  el  que  se  titula  mi 
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tío,  me  dejará  por  herencia  la  silla  de  San  Pedro.  Entre  tanto, 
cuida  de  la  educación  de  nuestros  hijos,  porque  se  hallan  desti- 
nados á  gobernar  los  pueblos  y  los  reyes.» 

Roderic  no  subió  al  trono  á  la  muerte  de  Calixto  III,  su  pa- 
dre, sinó  mucho  después,  cuando  hubo  comprado  el  voto  del 
Sacro  Colegio;  siendo  proclamado  papa  bajo  el  nombre  de  Ale- 
jandro VI. 

Roderic  Borgia,  tan  luego  como  fue  papa,  desencadenó  sus 
pasiones;  holló  todas  las  leyes;  corrió  el  velo  á  sus  monstruosos 
amores;  instaló  audazmente  en  el  Vaticano  á  su  querida,  á  su 
hija  Lucrecia  y  á  sus  otros  hijos;  por  fin,  se  mostró  tal  como 
era,  es  decir,  avaro,  astuto,  implacable,  vicioso,  cruel,  ó  mejor 
dicho  feroz;  pués  Pablo  Langios  afirma  que  convirtió  á  Roma 
en  matadero.  ¿Qué  había  de  temer?  ¿No  acababa  de  ser  elegido 
Padre  Supremo  de  los  fieles,  rey  de  los  reyes,  vicario  de  Dios 
sobre  la  tierra  y  pontífice  infalible?.  .  .  . 

Pero  toda  su  ambición  se  cifraba,  principalmente,  en  elevar  á 
sus  bastardos.  Pronto  les  colmó  de  honores  y  riquezas:  á  Fran- 
cisco le  hizo  príncipe  de  Benevento,  y  nombró  cardenal  de  Va- 
lencia á  César,  su  segundo  hijo,  que  era,  después  de  Lucrecia, 
el  objeto  de  su  solicitud  más  tierna,  y  cuyas  infames  caricias 
hacían  estremecer  el  gangrenado  corazón  del  viejo  papa! 

Cuando  se  armaba  una  alianza  entre  los  reyes  para  defender- 
se de  las  ambiciones  de  Alejandro  VI, — que  había  solicitado,  á 
varios  de  ellos,  alguna  de  sus  hijas  para  enlazarlas  con  sus  bas- 
tardos,— vino -en  ayuda  del  pontífice  un  suceso  extraorninario. 
El  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo  por  Cristóbal  Colón, 
hizo  que  los  reyes  convinieran  en  someterse  al  fallo  del  pontí- 
fice para  establecer  los  límites  de  su  nuevo  imperio. 

Alejandro  VI  fijó  una  línea  que  pasando  por  las  Azores, 
arrancara  de  un  polo  y  terminara  en  el  otro,  y  en  virtud  de  su 
omnipotente  autoridad,  ordenó  que  se  consideraran  españoles 
los  dominios  que  se  extendieran  al  oriente  de  esa  línea  y  portu- 
gueses los  que  al  poniente  de  ella  se  encontraran. 

Así  se  fundó  el  poder  de  los  conquistadores  de  América,  en 
la  sentencia  del  más  corrompido  de  los  pontífices. 

Guifro  Borgia  se  casó  con  la  hija  del  rey  Fernando  de  Fran- 
cia y  el  Padre  Santo  hizo  celebrar  el  casamiento  de  su  querida 
hija  Lucrecia  con  Juan  Sforza,  señor  de  Pésaro;  y  «pafa  este 
matrimonio  se  celebraron  fiestas  y  orgías  dignas  de  la  señora 
Lucrecia — dice  Esteban  Infesura. — Por  la  noche,  Su  Santidad, 
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el  cardenal  Borgia,  el  duque  de  Candía,  algunos  cortesanos  y 
muchas  nobles  damas  celebraron  un  banquete,  donde  acudieron 
histriones  y  bailarinas  que  representaron  comedias  obscenas, 
con  gran  placer  de  los  convidados. 

«Por  la  mañana,  Alejandro  VI  acompañó  los  jóvenes  esposos 
á  la  cámara  nupcial,  en  cuyo  centro  se  había  levantado  un  sun- 
tuoso lecho  sin  cortinas.  En  ella,  añade  el  historiador,  pasaron 
cosas  tan  repugnantes,  que  no  se  las  puede  traducir  en  ninguna 
lengua.  El  Santo  Padre  llenó  las  funciones  de  matrona  cerca  de 
su  hija  Lucrecia.  Esta  Mesalina  que,  ya  antes  de  ser  mujer,  ha- 
bía sido  iniciada  en  los  más  horribles  escándalos  por  su  padre  y 
sus  hermanos,  se  hizo  la  inocente  para  prolongar  las  obscenida- 
des de  esta  comedia,  y  el  matrimonio  se  consumó  en  presencia 
de  la  familia  pontificia.» 

Alejandro  consintió  en  casar  á  su  hija,  porque  se  hallaba  do- 
minado por  una  nueva  pasión  hacia  una  joven  llamada  Julia  la 
Hermosa,  hermana  de  Alejandro  Farnecio,  la  cual  se  había 
prostituido  para  comprar  el  perdón  de  un  crimen  que  éste  había 
cometido. 

Sin  embargo,  Lucrecia  no  siguió  á  su  esposo,  y  habitó  como 
antes  el  palacio  del  Vaticano.  «No  dejaba  la  cámara  del  papa 
ni  de  día  ni  de  noche»,  añade  Burchard,  el  maestro  de  ceremo- 
nias de  Alejandro. 

Lucrecia  era  quien  gobernaba  á  la  Iglesia;  ella  era  la  que 
convocaba  el  sacro  colegio  y,  con  frecuencia,  después  de  una 
orgía,  ella  presidía  el  consejo  de  los  cardenales  en  traje  de  ba- 
cante, la  garganta  desnuda  y  sus  miembros  cubiertos  apenas  con 
un  traje  de  muselina. 

En  tal  estado,  sometía  á  deliberación  asuntos  de  lujuria,  y  no 
tenía  vergüenza  al  dar  y  recibir  ante  ellos,  caricias  tan  impúdi- 
cas, que  el  mismo  Burchard,  acostumbrado  á  ver  tantas  cosas, 
exclama  contando  este  hecho: 

«¡Horror!  ¡Ignominia!  ¡Escándalo!!» 

En  otro 'pasaje  de  su  diario  Burchard  cuenta  lo  siguiente: 
«Hoy,  el  Padre  Santo,  á  fin  de  complacer  á  Lucrecia,  ha  he- 
cho conducir  al  patio  del  palacio,  cerca  de  la  puerta  de  entrada, 
muchos  jumentos  cargados  de  ramaje,  y  ha  dado  orden  de  que 
dejasen  cerca  de  ellos  los  caballos  padres  de  sus  cuadras,  libres 
de  todo  freno.  ...  (i)  Luego  el  pontífice  y  su  hija  se  han  reti- 


(1)  Omitimos  un  pasaje  que  más  abiertamente  riñe  con  la  decencia. 
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rado  al  interior  del  dormitorio,  donde  han  permanecido  ence- 
rrados una  hora.  .  .» 

Burchard  no  hace  reflección  alguna  después  de  este  relato,  y 
nosotros  imitamos  su  ejemplo. 

Fué  tanta  la  depravación  de  este  papa  y  de  sus  hijos,  que  en 
el  mundo  se  han  inmortalizado  por  sus  crímenes. 

Inventaron  cierto  veneno,  que  aplicaban  á  los  cardenales  y 
los  reyes;  y  con  el  cual  se  envenenaron  los  hermanos  unos  á 
otros. 

Francisco  fué  envenenado  por  el  celoso  César,  á  causa  de 
haber  recibido  las  caricias  incestuosas  de  su  querida  y  hermana 
Lucrecia. 

«Es  imposible,  dice  Tomaso  Tomasi,  contar  los  homicidios, 
los  robos  y  los  incestos  que  se  cometían  cada  día  en  la  corte  del 
papa;  la  vida  de  un  hombre  casi  no  fuera  suficiente  á  transcribir 
los  nombres  de  las  víctimas  asesinadas,  envenenadas  ó  echadas 
vivas  al  Tíber. 

«Para  él  el  ver  correr  la  sangre  formaba  un  placer  tan  grande, 
— dice  Burchard,  refiriéndose  á  Cesar  Borgia,  hijo  y  mancebo 
predilecto  del  papa  y  al  propio  tiempo  cardenal  de  la  Iglesia, 
— que  se  ejercitaba  en  matar  para  entretener  su  rabia  de  tigre. 

«Cierto  día  hizo  encerrar  con  empalizadas  la  Plaza  de  San 
Pedro  y  ordenó  á  sus  guardias  que  introdujesen  en  ellas  á  los 
prisioneros  de  guerra,  hombres,  mujeres  y  niños;  luego  empezó 
un  horrible  combate  con  estos  infortunados  y,  en  menos  de  me- 
dia hora,  aquello  era  un  mar  de  sangre  humeante  y  un  montón 
de  cadáveres,  mientras  que  Su  Santidad  y  Lucrecia  aplaudían 
desde  un  balcón  esta  horrible  escena.» 

Antes  de  terminar  esta  larga  reseña,  que  no  detalla  ni  la  mi- 
llonésima parte  de  los  acontecimientos  de  este  papado,  diremos 
que  Lucrecia  se  casó  tres  veces,  celebrando  saturnales  en  el 
Vaticano  en  medio  de  obscenidades  inauditas,  para  solemnizar 
su  matrimonio. 

Para  no  fatigar  á  nuestros  lectores,  vamos  á  describirles  sólo 
una  de  las  que  con  este  motivo  se  verificaron. 

El  pontífice  había  dado  á  Lucrecia  el  gobierno  de  Spoleto  y 
el  ducado  de  Sermona  á  Roderic  de  Aragón,  hijo  incestuoso  del 
papa  y  de  su  hija,  cuando  resolvió  casar  á  ésta  con  Alfonso  de 
Este,  hijo  de  Hércules  de  Ferrara.  «Esta  unión, — dice  Bur- 
chard,— fué  celebrada  con  saturnales  de  que  no  había  dado  aún 
el  ejemplo.  Su  Santidad  cenó  con  sus  cardenales  y  los  grandes 
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dignatarios  de  su  corte,  teniendo  cada  uno  á  su  lado  dos  cortesa- 
nas cuyo  único  traje  consistía  en  mantos  de  muselina  y  guirnaldas 
de  flores;  cuando  la  cena  hubo  concluido,  estas  cortesanas  eje- 
cutaron danzas  lascivas,  al  principio  solas  y  después  con  los  car- 
denales; por  fin,  á  una  señal  de  Lucrecia,  los  mantos  cayeron  y 
las  danzas  continuaron  entre  estas  mujeres  y  los  convidados,  con 
gran  aplauso  del  papa.  » 

«Luego  se  procedió  á  otros  juegos;  por  orden  de  Alejandro 
VI,  se  colocaron  simétricamente  en  la  sala  del  festín  doce  hile- 
ras de  candelabros  cargados  de  bugías  encendidas,  y  Lucrecia 
echó  sobre  el  pavimento  puñados  de  castañas,  tras  de  las  cuales 
iban  estas  cortesanas  enteramente  desnudas,  corriendo  á  gatas; 
las  más  ágiles'  recibieron  de  Su  Santidad  trajes  de  seda  y  alha- 
jas. Por  fin,  así  como  dió  un  premio  para  las  justas,  lo  dio  para 
la  lujuria,  y  aquellas  mujeres  fueron  tratadas  carnalmente  con 
gran  placer  de  los  asistentes;  Lucrecia, — desde  un  elevado  es- 
trado, donde  con  el  papa  presidía  estas  luchas  y  las  estimulaba 
con  su  práctica  en  la  lascivia, — fué  la  que  distribuyó  las  recom- 
pensas á  los  vencedores.» 

El  maestro  de  ceremonias  del  papa  se  extiende,  en  seguida, 
en  la  descripción  de  los  pormenores  de  la  saturnal  que  vino  á 
continuación;  pero  no  nos  es  posible  seguirle. 

En  fin,  para  concluir,  debemos  decir  que  Alejandro  VI, — 
después  de  haber  agotado  sus  tesoros  en  sus  báquicos  excesos 
y  de  haber  dilapidado  en. ellos  los  tesoros  de  la  Iglesia  y  los  que 
arrancó  á  los  imbéciles  creyentes, — se  envenenó  con  un  vino  de 
los  Borgias,  que  iba  á  dar  á  todos  sus  cardenales  con  el  objeto 
de  hacerles  morir  y  apoderarse  de  sus  riquezas. 

De  esta  manera  concluyó  el  abominable  reinado  de  Alejandro 
VI,  que  pertenece  al  número  de  los  papas  que  los  adoradores 
de  la  púrpura  romana  y  de  la  infalibilidad  pontificia  no  se  atreven 
á  justificar. 

¿Pueden  ser  estos  incestuosos,  sodomitas  y  asesinos  los  re- 
presentantes de  Dios?  Imposible!  Si  así  fuera,  ese  Dios  mere- 
cería la  excecración  y  el  odio  de  los  hombres!!! 

A  los  que  deseen  conocer  más  detalladamente  la  vida  y  el 
pontificado  de.  Alejandro  VI,  debemos  prevenirles  que  pueden 
consultar  el  diario  en  que  Burchard  consignaba  día  por  día  y 
momento  á  momento,  los  hechos  que  acontecían  á  la  familia 
pontificia. 
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SIGLO  XVI 


DESDE  PIO  III  HASTA  CLEMENTE  VIII. 


Esbozaremos  ahora,  señalando  siquiera  sus  líneas  más  salien- 
tes, el  carácter  del  siglo  XVI,  uno  de  los  que  marcan  más  vi- 
gorosamente el  progreso  del  espíritu  humano  y,  por  lo  mismo, 
uno  de  los  más  desastrozos  para  el  catolicismo. 

Si  á  la  decadencia  de  la  Roma  imperial  se  aplicó  el  enrojecido 
cauterio  de  las  invasiones*  bélicas  de  los  bárbaros,  á  la  disolución 
de  la  Roma  pontificia  fustigó,  con  su  látigo  inflexible,  la  Refor- 
ma, cuyo  apóstol  principal  fué  Lutero. 

Como  observa  muy  bien  Lord  Macaulay:  «Los  italianos  ha- 
bían contemplado  con  atención  minuciosa  y  muy  de  cerca  para 
poder  engañarse,  todo  el  mecanismo  de  la  Iglesia,  sus  santos, 
sus  milagros,  sus  altivas  pretensiones,  sus  ceremonias  expléndi- 
das,  sus  bendiciones  inútiles  y  sus  inocentes  anatemas,  como 
que  asistían  entre  bastidores  al  espectáculo  que  los  demás  con- 
templaban con  pueril  interés  y  hasta  con  miedo  á  veces,  y  veían 
la  maniobra  del  telar,  y  la  fabricación  de  los  rayos,  y  las  voces 
de  mando  del  tramoyista,  y  el  colorete  y  el  aprendido  papel  de 
los  actores.  Y  mientras  las  naciones  lejanas  consideraban  al 
papa  como  Vicario  de  Jesucristo,  como  al  oráculo  de  la  sabidu- 
ría eterna,  árbitros  cuyos  fallos,  en  las  disputas  de  los  teólogos  ó 
de  los'  reyes,  debían  ser  decisivos  é  inapelables  para  todo  cris- 
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tiano,  los  hijos  de  la  Península,  que  bajo  las  vestiduras  pontifi- 
cias reconocían  al  hombre,  y  recordaban  los  devaneos  de  su 
juventud,  los  medios  artificiosos  merced  á  los  cuales  se  había 
elevado  hasta  la  silla  de  Pedro,  y  sabían  cuántas  veces  se  ha- 
bían servido  de  las  llaves  de  la  Iglesia  para  desligarse  de  las 
obligaciones  más  'sagradas,  y  de  los  bienes  eclesiásticos  para 
enriquecer  á  sus  sobrinos  y  á  sus  favoritas,  aunque  trataban  con 
respeto  la  doctrina  y  el  rito  de  la  religión  establecida  y  se  lla- 
maban católicos,  habían  dejado  de  ser  papistas.  Las  armas  es- 
pirituales que  llevaban  el  terror  á  los  palacios  y  á  los  campos 
de  los  más  poderosos  príncipes  de  Europa,  no  excitaban  sino  la 
indiferencia  en  la  proximidad  del  Vaticano.»  Sin  embargo,  no 
es  en  Italia  donde  toma  cuerpo  el  movimiento  reformista,  debi- 
do á  circunstancias  locales  que  hacían  allí  amable  el  poder  del 
papa,  y  por  consiguiente,  de  Roma. 

Rápidamente  tendremos  que  analizar, — para  mejor  apreciar 
estas  circunstancias, — la  evolución  social  que  allí  se  operaba  por 
ese  entonces  y  el  modo  de  ser  de  los  cortesanos  del  papa  en 
este  siglo. 

Italia  difería  bastante  del  resto  del  mundo.  Miéntras  la  Eu- 
ropa no  conocía  otro  mérito  que  el  de  las  armas,  en  Italia  la 
diplomacia  había  reemplazado  ya  á  la  fuerza  y  producía  genios 
como  el  de  Machiavello,  para  quien:  -  «el  mérito  de  un  príncipe 
consiste  en  apreciar  en  los  escritos  una  réplica  aguda,  redactar 
una  bella  carta,  mostrar  en  sus  palabras  vivacidad  y  finura,  pre- 
parar un  fraude,  armarse  de  piedras  preciosas  y  de  oro,  comer 
y  dormir  con  más  explendidez  que  los  otros  y  reunir  en  torno 
suyo  toda  especie  de  placeres.» 

«Bienes  de  campana,  los  da  Dios  y  el  diablo  los  derrama», 
decía  el  refrán  antiguo,  refiriéndose  á  las  riquezas  de  los  saccr- 
tes,  porque  las  proporcionan  los  piadosos  para  que  las  gasten 
los  crapulosos  y  vividores;  pero  nunca  fué  más  exacto  el  refrán 
que  para  pintar  á  la  Iglesia  de  este  siglo.  La  Europa  ente- 
ra se  golpeaba  el  pecho  en  sus  templos,  sentía  sobresaltos  por 
las  penas  ígneas  de  ultratumba,  llenaba  de  tesoros  las  Igle- 
sias y  pagaba  fuertes  contribuciones  al  papa  por  vía  de  dispen- 
sas é  indulgencias;  y,  miéntras  tanto,  en  Italia,  los  príncipes 
del  catolicismo  disipaban  alegremente  esos  tesoros,  entre  sus 
queridas,  mancebos,  favoritos,  bufones,  poetas  y  artistas.  Los 
terrores  místicos  de  los  ascetas,  la  austeridad  de  los  creyen- 
tes de  todo  el  orbe,  era  reemplazada  en  la  Península  por  una 
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gran  alegría  permanente,  por  un  espíritu  sano  y  jovial,  por 
el  recreo  voluptuoso  de  los  sentidos,  que  por  todas  partes  en- 
contraban pretestos  de  júbilo  y  regocijo. 

Y  debemos  consignar  todavía  que  dos  cosas  favorecían  espe- 
cialmente este  genio  travieso  de  la  corte  de  Roma:  el  carácter 
del  pueblo  italiano  y  su  Renacimiento  artístico. 

Obsérvase,  en  efecto,  que  los  italianos,  aún  de  las  clases  rús- 
ticas é  incultas,  tienen  una  inteligencia  bella  y  ardiente,  tienen 
el  sentimiento  natural  y  apasionado  de  lo  bello  y  poseen  en  su 
idioma  acentos  sonoros,  de  un  énfasis  admirable,  para  expresar 
los  arrebatos  del  corazón.  El  espectáculo  de  un  buen  cuadro,  de 
una  escultura  feliz,  de  un  paisage  pintoresco,  hace,  inmediata- 
mente, exclamar  con  entusiasmo,  aún  al  último  facchino:  <iO 
Dio  conié  bellol>,  frase  que,  en  sus  labios,  significad  aplauso  de 
un  artista  por  la  obra  de  otro  artista  ó  de  la  naturaleza. 

Ese  talento  nativo  de  los  italianos,  visible  desde  su  origen, 
permanente  en  toda  su  historia,  impreso  en  todas  las  porciones 
de  su  pensamiento  y  de  su  acción;  reconcentrando  al  fin  del  si- 
glo XV  circunstancias  favorables,  produjo  una  abundante  cose- 
cha de  obras  maestras. 

Sí,  Italia  no  fué  entonces  otra  cosa  que  un  gran  torneo  del 
placer,  del  buen  gusto  y  del  arte  bello.  Los  italianos  querían 
hacer  de  la  vida  una  hermosa  fiesta.  Los  otros  cuidados  les  pa- 
recían cosa  efímera.  En  efecto,  no  tenían  otra  cosa  que  hacer. 
Para  ellos  la  cuestión  era  gozar,  gozar  grandemente,  por  medio 
del  espíritu,  por  medio  de  los  sentidos,  por  los  ojos  sobre  todo. 
Las  ideas  religiosas,  ni  les  atormetaban,  ni  les  preocupaban.  Los 
amigos  de  Alejandro  Vi  y  de  su  hija  Lucrecia  Borgia,  no  pien- 
san en  las  conversiones  de  los  paganos,  ni  en  la  instrucción  y 
moralidad  del  pueblo.  Italia  era  poco  ferviente  en  aquella  épo- 
ca. Lutero  que  fué  á  Roma  con  el  espíritu  lleno  de  escrúpulos  y 
de  fé,  se  quedó  escandalizado  y  decía  á  su  regreso:  «Los  italia- 
nos son  los  más  impíos  de  los  hombres;  se  burlan  déla  verdade- 
ra religión,  se  burlan  de  nosotros  los  cristianos,  porque  creemos 
en  la  sagrada  escritura.  Cuando  van  á  la  IHesia  suelen  decir 
estas  palabras:  «Vamos  á  transigir  con  el  error  popular.»  «Si 
estuviéramos  obligados, — añaden, — á  creer  completamente  la 
palabra  de  Dios,  seríamos  los  más  miserables  de  los  hombres  y 
no  tendríamos  jamás  un  momento  de  alegría.  Es  preciso  adoptar 
un  término  medio  conveniente,  y  no  creerlo  todo».  En  efecto, 
el  pueblo  por  temperamento  es  pagano,  y  las  gentes  educadas, 
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por  educación  son  incrédulas.»  «Los  italianos, — continúa  Lute- 
ro, — son,  ó  epicúreos  ó  supersticiosos.  El  pueblo  teme  más  á 
San  Antonio  ó  á  San  Sebastián  que  á  Cristo,  á  causa  de  las  pla- 
gas que  aquellos  santos  envían.  Así  es  que  cuando  se  impide  á 
los  italianos  que  orinen  en  un  sitio  cualquiera,  se  pinta  allí  á  San 
Antonio  con  su  lanza  de  fuego.  Viven,  pués,  en  una  extrema 
superstición,  no  temen  las  penas  de  ultratumba,  sino  las  plagas, 
temporales.  Varios  filósofos  son,  en  secreto  ó  abiertamente, 
contrarios  á  la  revelación  y  á  la  inmortalidad  del  alma.  El  as- 
cetismo cristiano  y  la  doctrina  de  las  mortificaciones  repugnan 
á  todos.  Se  encuentra  en  los  poetas,  en  Ariosto,  en  Ludovico  el 
Veneciano,  en  Pulci,  vivos  ataques  contra  los  monjes,  y  las  más 
libres  insinuaciones  contra  los  dogmas.  Pulci,  en  un  poema  bu- 
fo, pone  á  la  cabeza  de  cada  canto  un  hossana,  un  In  principio, 
un  texto  sagrado  de  la  misa.  Para  explicar  de  que  modo  puede 
entrar  el  alma  en  el  cuerpo,  la  compara  á  esas  confituras  que  se 
envuelven  en  pan  blanco  cuando  está  caliente.  ¿Qué  les  espera 
en  el  otro  mundo?  «Ciertas  gentes  dice,  creen  que  encontrarán  allí 
pájaros  de  vario  plumaje,  lechos  excelentes,  y  á  causa  de  esto  á 
los  monjes  marchando  sobre  los  talones.  Pero  querido  amigo, 
una  vez  que  hayamos  descendido  al  negro  valle,  ya  no  oiremos 
cantar  alleluycCfr. 

Talesheregías  de  los  italianos  eran  sólo  un  alegre  excepticismo 
del  cual  no  estaban  exento  los  mismos  papas.  Allí  estaba  la 
fuente  de  todos  los  placeres  y  los  pontífices  eran  los  primeros 
en  disfrutar  de  los  deleites  más  refinados.  Si  alguna  vez  sale  al- 
gún apóstol  como  Savonarola  ó  Rienzi,  sus  golpes  se  pierden 
en  el  vacío  y  mueren  en  el  patíbulo,  sin  lograr  interesar  séria- 
mente  á  los  fieles  ni  amedrentar  á  los  eclesiásticos. 

Estaban  los  italianos  totalmente  desligados  de  los  dogmas- 
pero  los  unía  al  papado  un  vínculo  que  muy  á  menudo  reempla- 
za á  la  fé  con  ventaja  entre  los  auxiliares  de  las  religiones.  La 
península  entera  tenía  que  apreciar  y  agradecer  al  papa  que  tu- 
viera su  asiento  en  Roma;  porque,  con  este  motivo,  afluían  á  su 
suelo  innumerables  extranjeros  que  gastaban  allí  su  dinero  ó  lo 
dejaban  á  los  sacerdotes  para  que  lo  derrocharan  generosamente. 

Los  buenos  tiempos  del  jubileo  que  inventó  Bonifacio  VIII 
y  que  permitieron  á  los  romanos  convertir  en  oro  hasta  el  agua 
que  debían  beber  los  peregrinos,  no  eran  una  excepción  en  la 
vida  de  la  Italia.  Los  papas,  los  cardenales,  los  obispos,  los 
grandes,  descargaban  sobre  el  pueblo  una  lluvia  de  oro  prove- 
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niente  de  las  arcas  de  los  piadosos  y  de  los  bribones  de  todo  el 
orbe.  Los  piadosos  compraban  indulgencias,  privilegios  sagra- 
dos, bendiciones  especiales,  reliquias,  estampas  milagrosas  y  mil 
y  mil  zarandajas  de  muy  poco  valor  verdadero,  pero  por  las  cua- 
les se  les  arrancaba  un  dineral.  Los  bribones  por  su  parte,  re- 
currían á  Roma  para  escapar  del  brazo  secular  que  pretendiera 
hacerles  purgar  sus  crímenes.  En  Roma  se  arreglaban  las  con- 
ciencias, se  deshacían  los  matrimonios,  se  autorizaba  el  incesto, 
se  dispensaba  de  la  obligación  del  juramento,  se  absolvía  de 
cualquier  crimen,  merced  al  pago  de  sumas  que  se  fijaban  to- 
mando en  cuenta  la  fortuna  del  interesado  y  la  necesidad  que 
tenía  del  pontifical  apoyo.  Dios  y  el  diablo  sostenían  así  el  faus- 
to y  el  vicio  de  la  Babilonia  sagrada. 

Y,  mientras  tanto  ¿cuál  era  la  situación  del  resto  de  la  Eu- 
ropa? 

Bastante  diversa,  como  ya  lo  hemos  dicho. 

Resalta,  forma  singular  contraste,  el  afeminamiento  de  los 
cortesanos  semi-paganos  del  pontífice,  con  la  altivez  varonil  de 
las-razas  del  Norte.  Aquí  la  lógica  domina  entre  las  creencias 
y  los  actos  de  la  vida;  si  son  creyentes  se  someten  á  todas  las 
austeridades  recomendadas  por  los  padres  de  la  Iglesia,  y,  si  no 
creen,  se  sienten  impulsados  por  un  ardiente  espíritu  de  prose- 
litismo  y  no  retroceden  ante  la  lucha. 

Obsérvanse,  en  la  vida  de  los  reformadores,  miles  de  anécdo- 
tas en  que  se  conserva  vivo  el  odio  de  esos  hombres,  á  las  con- 
templaciones cobardes  que  forman  el  procedimiento  ordinario  de 
las  razas  meridionales.  Nótese  el  contraste.  Dice  Burlamachi: 
«Había  predicado  Savonarola  un  sermón  terrible  y  alarmante, 
que  fué  escrito  palabra  por  palabra  y  enviado  al  papa.  Indignó- 
se éste  y  mandó  llamar  á  un  obispo  de  la  misma  orden,  hombre 
sapientísimo,  y  le  dijo:  «Contestad  á  este  sermón,  porque  quie- 
ro sostener  el  debate  contra  ese  fraile.»  El  obispo  replicó:  «San- 
to Padre,  así  lo  haré,  pero  tengo  que  tener  los  medios  para 
contestarle  y  poderle  vencer. — ¿Qué  medios?  preguntó  el  papa. 
' — El  fraile  dice  que  no  debemos  tener  concubinas,  ni  estimular 
la  simonía.  Y  lo  que  él  dice  es  la  verdad.»  -El  papa  repuso: 
«¿Qué  tiene  él  que  hacer  con  ello?»  El  obispofeñadió  entonces: 
«Recompensadle,  y  haced  de  él  un  amigo;  honradle  con  el 
sombrero  encarnado  de  cardenal,  para  que  abandone  las  profe- 
sías,  y  se  retracte  de  lo  que  ha  dicho.»  Cierto  que  Savonarola 
indignado  contestó  á  las  insidiosas  promesas:  «No  quiero  som- 
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brero  encarnado,  ni  mitra,  grande  ni  chica.  No  deseo  sino  aque 
lio  que  le  fué  concedido  á  los  santos:  la  muerte.  Si  yo  hubiera 
aspirado  á  dignidades,  sabéis  perfectamente  que  no  andana 
usando  ahora  hábitos  raidos.  Estoy  completamente  preparado 
para  dar  mi  vida  por  el  cumplimiento  del  deber.»  Sin  embargo, 
'el  lenguage  de  ese  obispo,  retrata  perfectamente  el  carácter  y 
el  modo  de  ser  ordinario  de  los  cortesanos  del  papa,  su  propen- 
sión á  saltar  y  á  eludir  las  dificultades  en  vez  de  vencerlas. 

Fíjese  el  lector,  en  cambio,  en  la  Reforma,  en  la  vida  de  Lu- 
tero,  su  encarnación  más  hermosa,  y  encontrará  en  ella  varoni- 
les egemplos  de  constancia,  valor,  firmeza  de  carácter  é  intre- 
pidez. Reprochándole  su  cobardía  á  Erasmo,  le  decía  Lutero: 
«Queréis  caminar  sobre  huevos  sin  machacarlos,  y  entre  vidrios 
sin  quebrarlos»;  y,  cómo  el  tímido  y  vacilante  Erasmo  le  repli- 
cara: «No  quiero  ser  inconsecuente  á  la  causa  de  Jesucristo, 
por  lo  menos  hasta  dónde  me  lo  permita  la  edad;»  Lutero,  in- 
dignado de  ese  hipócrita  acomodamiento,  exclamó:  «Iré  á 
Worms  aunque  estuvieran  complotados  contra  mí  más  diablos 
que  tejas  hay  sobre  los  techos  de  las  casas.  Cómo  San  Pablo: 
«Estoy  pronto,  no  sólo  para  ir,  sino  para  morir  en  Jerusalén.» 

Respuesta  tan  valiente,  que  equivalía  en  aquellos  siglos,  á  fir- 
mar su  propia  sentencia  de  muerte,  pinta  el  carácter  de  Lutero 
y  manifiesta  el  temple  de  alma  de  los  enemigos  con  quienes  te- 
nían que  luchar  los  entretenidos  bufones'del  Vicario  de  Jesús. 

A  la  fiesta  permanente  en  que  vivía  la  corte  romana,  no  po- 
día responderle  la  Europa  con  una  sumisión  eterna. 

No  podía  ser  y  no  fué,  por  esto,  de  muy  larga  duración  el  do- 
minio pontificio  sobre  el  norte  de  Europa,  dónde  ese  dominio  se 
había  hecho  intolerable  para  los  pueblos  de  origen  teutónico. 
Tenían  éstos  demasiado  amor  propio  nacional,  de  raza,  para  re- 
sistir por  mucho  tiempo  ese  yugo  divino  y  pecuniario  de  la 
cnancillería  apostólica,  y  por  eso,  se  les  vió  satisfechos  cuando  el 
apóstol  de  la  Reforma,  Lutero,  les  predicó  una  doctrina  que  les 
independizaba  del  que  se  les  antojaba,  degradante  vasallaje, 
vergonzoso  tributo  y  prueba  de  verdadera  sumisión  á  un  prín- 
cipe italiano,  á  quién  y  á  cuyos  ministros  contribuían  á  enrique- 
cer. Ellos,  tan  rígidos  de  costumbres,  tan  adustos,  tan  austeros 
y  piadosos,  sentían  repugnancia  por  la  corrupción  de  Roma, 
que  habían  estado  fomentando  con  sus  dádivas  piadosas. 

Cómo  lo  advierte  el  ilustre  Macaulay,  tantas  veces  citado: 
«No  es  extraño  que  abundando  la  generalidad  en  esta  creencia, 
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y  explotándola  otros  en  su  provecho,  la  nueva  teología  se  exten- 
diera con  rapidez  sin  egemplo.  Todos  pusieron  manos  en  la 
obra:  príncipes  que  deseaban  apropiarse  las  prerrogativas  del 
papa;  nobles  afanosos  por  repartirse  los  bienes  de  la  Iglesia; 
litigantes  á  quiénes  exasperaba  las  dilaciones  y  las  costas  de  la 
cnancillería  apostólica;  patriotas  que  se  estremecían  sólo  de 
pensar  en  la  dominación  extrangera;  gentes  virtuosas  y  sencillas 
á  las  cuales  causaba  escándalo  la  manera  de  ser  de  Roma;  mal- 
vados que  buscaban  en  el  relajamiento  y  la  licencia,  que  son  in- 
separables de  todo  sacudimiento  moral,  la  conveniencia  de  sus 
vicios  y  la  libertad  de  sus  pasiones;  sabios  exploradores  de  la 
ciencia,  que  creían  llegar  por  ese  camino,  sin  dificultades  ni  pe- 
ligros, al  conocimiento  de  la  verdad,  y  la  inmensa  muchedum- 
bre de  los  débiles  á  quienes  siempre,  fascina,  y  seduce,  y  atrae 
lo  nuevo  y  lo  desconocido.» 

Irlanda,  cuyo  sentimiento  nacional  se  reconcentraba  contra 
Inglaterra,  permanece  por  este  mismo  motivo  fiel  á  Roma. 
Pero,  á  pesar  de  esta  excepción,  debida  á  causas  puramente  lo- 
cales, la  evolución  religiosa  vence  en  toda  la  línea. 

Seguimos  remitiéndonos  á  las  palabras  del  noble  Lord:  «Me- 
dio siglo  después  del  día  en  que  Lutero  renunció  publicamente 
á  la  comunión  de  Roma  y  quemó  la  bula  de  León  X  delante  de 
las  puertas  de  Wittemberg,  llegaba  el  protestantismo  á  su  mayor 
grandeza. 

«¡Cuántos  que  habían  conocido  á  Fray  Martín,  fervoroso  cató- 
lico alcanzaron  vida  bastante  para  ver  triunfar,  la  revolución  ini- 
ciada por  él,  en  Inglaterra,  Dinamarca,  Escocia,  Suecia,  Livo- 
nia,  el  Palatinado,  Prusia,  Hesse,  Sajonia,  Wurtemberg, 
algunos  cantones  suizos  y  el  norte  de  Holanda,  sin  contar  los 
demás  Estados  citeriores  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos,  en  los 
cuales  parecía  estar  á  punto  de  conseguir  la  victoria!» 

Otra  fuerza  brota  muy  luego  del  mediodía,  que  detiene  el 
movimiento  operado  en  el  septentrión.  La  forma  la  católica  Es- 
paña; aquella  pequeña  porción  de  italianos  que  no  había  dejado 
el  dogma  definitivamente,  y  la  porción  siempre  numerosa  de 
personas  que  viven  con  la  cara  vuelta  hacia  la  espalda,  cómo 
los  hechiceros  y  adivinos  del  inmortal  poema  del  Dante,  esas 
gentes  á  quienes,  por  querer  ver  loque  la  tumba  oculta,  se  con- 
dena al  eterno  suplicio  á  que  se  refieren  los  inimitables  versos 
del  Inferno: 
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<Lmira,  che  ha  fallo  pello  delle  spalle:  • 
<iperche  volle  veder  tropo  (¿avante, 
<idirietro  guarda  e  fa  ritroso  calleé  (i) 

Justo  es  observar  que,  á  la  formación  y  actividad  de  la  nueva 
fuerza,  cooperaron  eficazmente,  cómo  á  la  de  la  antigua,  causas 
políticas  y  otras  no  menos  exentas  de  misticismo  y  religio- 
sidad. 

Obraron  en  favor  de  la  Reforma,  entre  los  teutones  y  sajones, 
odios  de  raza  y  anhelos  mundanos  de  terrenal  predominio;  pués 
bien,  los  italianos  y  españoles,  por  la  misma  razón  del  senti- 
miento nacional,  veíanse  dispuestos  á  resistir  el  movimiento  y  á 
favorecer  el  recrudecimiento  de  la  fé  religiosa,  según  los  anti- 
tiguos  moldes. 

Si  hemos  citado  á  Lutero,  el  fraile  valeroso  que  levantó  el 
pendón  revolucionario  en  el  septentrión,  debemos  nombrar  tam- 
bién al  soldado  de  Cristo,  caballero  de  la  Iglesia,  paladín  de  la 
Reina  de  los  cielos,  que  emprende  la  descomunal  aventura  que 
ha  de  vencer  al  Dragón  y  á  los  falsos  profetas,  en  la  tierra  clá- 
sica de  los  milagros,  de  las  explosiones  del  fanatismo  y  del  ciego 
sometimiento  al  altar  y  al  trono  pontificios:  á  Ignacio  de  Loyola. 

Estos  son  los  combatientes  que  se  disputan  la  conciencia  hu- 
mana desde  el  siglo  XVI:  Lutero,  con  la  razón  por  guía,  é  Ig- 
nacio de  Loyola  con  la  obediencia  ciega  al  superior  por  lema.  He 
ahí  encarnado  en  dos  hombres  la  continua  lucha  de  la  religión 
y  la  ciencia;  de  la  razón  y  la  fé;  de  lo  real  y  lo  imaginario.  Pe- 
rinde  ad  cadáver,  dice  el  jesuíta;  la  razón  es  soberana,  dice  el 
hombre.  La  inteligencia  humana  es  débil,  extravía  al  que  en 
ella  se  apoya,  dice  la  Compañía;  si  la  razón,  única  luz  encendida 
en  mi  cerebro  para  alumbrar  mis  pasos  por  el  sendero  de  la  vida, 
ha  de  extraviarme,  más,  mucho  más,  me  extraviará  la  obscuri- 
dad en  que  la  interesada  clerecía  quiere'sumirme,  replica  el  hu- 
mano entendimiento. 

¿A  quién  corresponderá  la  victoria?  Vencerá  el  que  hace  de 
Dios  un  escamoteado!"  vulgar,  que  se  complace  en  prodigar  á 
sus  creaturas  bienes  que  les  arrebata  violentamente?  Triunfará 
la  obediencia  ciega,  la  organización  férrea  de  esos  vivientes  sin 
voluntad  propia,  semejantes  á  cadáveres  vueltos  á  la  tierra  para 
cumplir  una  misión  cuyo  alcance  no  les  es  dado  investigar? 


(i)  Dante  Alighieri. — La  divina  commedia.  Canto  XX,  vs.  38,  39  y  40. 
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Remota  esja  época,  en  cierto  modo,  en  que  empezó  esta  lu- 
cha; pero  su  fin  no  se  ve  aún.  La  Compañía  de  Jesús,  la  más 
poderosa  de  las  órdenes  monásticas,  surgió  para  defender  á  la 
Iglesia  romana  de  la  Reforma,  cuando  ésta  la  amenazaba  con 
ignominiosa  muerte;  pero  su  acción  no  se  ha  reducido  á  detener 
la  insurrección  de  los  cristianos  contra  el  poder  de  su  pontífice. 

Al  recorrer  otros  siglos,  iremos  haciendo  notar:  cómo  crece  y 
se  agiganta  el  poder  del  papa  negro  del  Gesú,  del  general  de 
los  jesuítas;  cómo  la  Compañía  lo  utiliza  todo  para  sus  fines,  y 
cómo  llega  á  alarmar  á  los  mismos  poderosos  que  abrigaron  en 
su  pecho  esa  ponzoñosa  víbora. 

Ya  que  con  la  corrupción  inaudita  del  Papa  Borgia,  Alejan- 
dro VI,  se  ha  palpado  una  de  las  faces  más  vergonzosas  del 
papado,  veremos  al  recordar  la  vida  de  los  papas  que  en  este 
siglo  ocuparon  la  silla  de  Pedro,  cómo  esa  corrupción  minó  el 
poder  de  la  Iglesia  y  preparó  el  reinado  del  libre  examen. 

A  pesar  de  la  importancia  de  esta  evolución  religiosa,  nos 
limitaremos  á  narrar  los  hechos  más  notables  en  que  ella  se  re- 
flejó, á  fin  de  no  sobrepasar  los  límites  que  nos  propusimos  al 
iniciar  nuestro  trabajo. 

Pío  III,  223o  Papa. 

«Y  asi  es  fuerza  que  haya  revoluciones  en  la  religión  de  Euro- 
pa.»— Escribe  el  Amabed  de  Voltaire  á  su  maestro.  —  «Lo  que 
más  extrañarás,  sagaz  y  docto  Chastasid,  es  que  no  las  hubiera 
bajo  el  Vice-Dios  Alejandro,  que  reinaba  antes  de  Pío  III  y 
que  hacía  asesinar,  ahorcar,  ahogar  y  envenenar  impunemente 
á  todos  los  señores  vecinos  suyos.  Uno  de  sus  cinco  bastardos 
fué  el  instrumento  de  esta  caterva  de  delitos  á  vista  de  toda 
Italia.  ¿Cómo  perseveraron  los  pueblos  en  la  religión  de  este 
monstruo?  Era  el  mismo  que  hacía  bailar  las  mozas  sin  ornato 
ninguno  superfluo.  Sus  escándalos  debían  infundir  desprecio  y 
sus  crueldades  agitar  mil  puñales  contra  su  pecho,  y.no  obstante 
vivió  acatado  y  pacífico  en  su  corte.  Consiste  esto,  á  mi  parecer, 
en  que  todos  sus  delitos  aprovechaban  al  clero,  y  el  pueblo  nada 
perdía  con  ellos.  Así  que  sufran  sobradas  vejaciones  los  pueblos, 
romperán  sus  grillos.  Cien  embates  del  ariete  no  han  podido 
derribar  al  coloso,  y  una  piedrecilla  lo  tirará  al  suelo:  esto  dicen 
aquí  los  hombres  sagaces  que  se  precian  de  prever  los  sucesos.» 


/ 
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Bellegarde  completa  la  observación  de  Voltaire,  al  narrarnos 
que  Pío  III,  el  sucesor  del  papa  Borgia,  quiso  emprender  la 
reforma  de  la  IglesiJ  y  que,  por  este  sólo  delito,  le  envenenaron 
sus  propios  cardena%s  el  13  de  Octubre  de  1503. 

Es  fuera  de  duda  que  los  romanos  aplaudían,  entonces,  á  los 
papas  magestuosos,  ántes  que  á  los  prelados  humildes  y  llenos  de 
merecimientos. 

No  ocurría  lo  propio  con  el  resto  de  la  cristiandad,  donde  la  reli- 
gión mantenía  todos  sus  rigores,  y,  por  eso,  pudo  muy  bien  decirse 
de  ella  que  se  parecía  á  la  casa  de  cierta  princesa  en  día  de  fies- 
tas: «La  sala  era  aseada,  cómoda  y  ornada;  resplandecía  en  las 
mesas  la  plata  y  el  oro,  y  los  convidados  rebosaban  en  júbilo  con 
discreción  y  gracia;  empero  corría  en  las  cocinas  la  sangre  y  la 
grasa;  y  amontonadas  en  desorden  las  pieles  de  los  cuadrúpe- 
dos, las  plumas  y  las  entrañas  de  los  pájaros  levantaban  el  es- 
tómago y  exhalaban  la  hediondez.  Asimismo  parece  que  es  la 
corte  de  Roma,  halagüeña  y  cortés  en  su  país,  y  en  los  otros  en- 
tremetida y  tiránica». 

No  es  de  admirar,  por  eso,  que  Pío  III  expiara  con  su  vida 
sus  buenos  deseos  de  poner  orden  en  el  estado  de  la  Iglesia. 

Era  prematura,  por  lo  ménos,  la  labor  que  quería  emprender 
el  pontífice.  Las  reformas  no  se  hacen  siempre,  por  medio  de 
la  autoridad,  sino  por  la  resistencia  armada  de  los  pueblos;  ó  por 
la  rebeldía  de  los  monarcas  celosos  de  sus  atribuciones,  cuando 
con  ellas  se  aumenta  su  poder. 

Torpemente  extraviado  por  sus  buenos  deseos,  olvidó  estas 
leyes  de  la  sociedad  el  infortunado  Pío  III,  y  expió  su  falta  á 
los  veintiséis  días  de  su  exhaltación  al  poder. 

Julio  II,  224.0  Papa. 

Tomó  el  nombre  de  Julio  II,  al  subir  al  papado,  el  ambicioso 
cardenal  Julián  de  la  Rovere. 

Procuró  su  personal  encumbramiento  por  todos  los  medios 
que  á  su  alcance  tuvo,  sin»reparar  ni  en  engañar  á  César  Borgia 
diciéndole  que  él  era  su  verdadero  padre,  mostrándole,  para  me- 
jor convencerle,  unas  cartas  falsas  que  atribuía  á  su  madre  Rosa 
Vanozza. 

Alcanzado  ya  el  deseado  poder,  se  mostró,  como  viejo  solda- 
do, turbulento,  aficionado  á  la  guerra  como  un  loco,  siempre  á 
caballo,  siempre  con  el  yelmo  en  la  cabeza,  repartiendo  bendi- 
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ciones  y  sablazos,  embistiendo  con  todos  sus  vecinos,  condenan- 
do sus  almas  y  matando  sus  cuerpos  á  más^no  poder. 

Resumir  los  hechos  de  este  pontífice,  ser»  difícil,  si  no  impo- 
sible; porque  toda  su  vida  fué  una  cadena'interminable  de  ho- 
rrores. 

A  una  vida  licenciosa,  unió  una  naturaleza  guerrera  y  sober- 
bia que  minó  considerablemente  la  autoridad  moral  de.  la  Iglesia. 
Combatió  con  la  Europa  entera,  intrigó,  formó  y  deshizo  ligas 
de  naciones  para  que  entre  sí  chocaran  los  reyes,  cogía  él  mismo 
la  espada  y  manejaba  con  igual  empeño  los  ejércitos  como  los 
confesores  de  las  reinas. 

Quiso,  en  el  colmo  de  la  embriaguez  que  el  poder  ocasiona, 
blandir  los  rayos  celestes  de  Júpiter  y  el  cetro  de  hierro  de  los 
monarcas  terrenales,  y  logró  mantener  el  desorden  más  espan- 
toso en  toda  la  cristiandad. 

Una  anécdota  muy  curiosa  que  de  él  se  conserva,  pinta  su 
carácter  mejor  que  cien  volúmenes.  Había  en  Bolonia  una  es- 
tatua de  Julio  II,  obra  maestra  del  cincel  de  Miguel  Angel.  En 
ella  el  orgulloso  pontífice  estaba  representado  de  pié,  en  una 
actitud  guerrera,  con  una  mano  elevada  al  cielo,  como  para  in- 
vocar al  Cristo  en  favor  del  pueblo  que  había  castigado.  «Como 
los  cardenales,  —  dice  una  crónica  de  la  época, — hubiesen  mani- 
festado á  Su  Santidad  que  los  habitantes  no  miraban  sin  tem- 
blar aquella  estátua,  y  preguntaran  si  levantaba  el  brazo  para 
castigarles  ó  mandecirles,  Julio  les  contestó:  «Es  para  una  y 
otra  cosa;  esto  consistirá  en  que  los  boloneses  sean  rebeldes  ó 
sumisos».  Ocupada  Bolonia  por  los  franceses,  la  estátua  fué 
destruida  por  el  pueblo,  y  Alfonso  de  Este  hizo,  con  el  bronce 
de  ella,  una  pieza  de  artillería  llamada  la  Juliana,  que  hizo 
ménos  mal  que  el  papa  cuya  forma  corporal  ántes  represen- 
tara». 

En  las  luchas  que  este  pontífice  sostuvo  con  los  pueblos  y 
con  los  reyes;  se  empleó  tanta  perfidia  y  crueldad,  que,  puede 
decirse  que  contribuyó  al  triunfo  de  la  Reforma,  casi  en  tan  prin- 
cipal parte  como  el  mismo  Lutero.  * 

Socavó  de  tal  manera  el  prestigio  que  la  Iglesia  había  dis- 
frutado en  las  cortes  de  los  reyes,  que  éstos  no  trepidaron  en 
reunir  un  concilio  en  Pisa  para  deponerle  y  hasta  hubo  uno, 
Maximiliano,  que  quiso  unir  sobre  su  cabeza  la  corona  imperial 
con  la  liara  pontificia. 

En  efecto,  una  carta  del  Emperador  á  su  hija  Margarita  de 
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Austria,  está  concebida  en  estos  términos:  «No  juzgamos  que 
á  nuestra  edad  se  deba  contraer  un  segundo  matrimonio,  á  me- 
nos que  lo  exija  alguna  razón  de  estado;  y  en  la  situación  en  que 
nuestros  negocios  se  encuentran,  esto  equivaldría  á  destruir 
nuestros  ambiciosos  proyectos  que  tienden  á  reunir  sobre  nues- 
tra cabeza  la  doble  corona  de  los  emperadores  y  los  papas.  Ya 
nuestro  secretario,  el  obispo  de  Gurck,  ha  marchado  hácia  Ro- 
ma para  proponer  á  Julio  1 1  que  elija  entre  nuestra  enemistad  y 
nuestra  admisión  á  la  participación  del  papado;  de  esta  manera, 
después  de  su  muerte,  estaremos  seguros  de  alcanzar  solos  el 
trono  de  San  Pedro.  Así  pués,  Margarita,  preparaos  á  adorar- 
nos de  rodillas,  lo  cual  será  muy  chocante;  esta  sola  idea  provo- 
ca nuestra  risa.  Esto  no  obstante,  será  así,  porque  el  pueblo  y 
los  nobles  de  Roma,  que  profesan  un  odio  igual  á  los  españoles, 
á  los  franceses  y  á  los  venecianos,  se  han  aliado  en  número  de 
más  de  veinte  mil  y  nos  han  dicho  que  elegirán  un  papa  de 
origen  alemán  tan  pronto  como  Julio  II  dejara  vacante  la  Santa 
Silla,  lo  cual  no  puede  tardar,  puesto  que  Su  Santidad  se  halla 
cubierto  de  pústulas  y  úlceras  á  consecuencia  de  sus  orgías.  Así 
pués,  ya  he  hecho  mis  proposiciones  á  los  obispos  italianos,  y  sus 
votos  me  costarán  doscientos  ó  trescientos  mil  ducados.  Fer- 
nando V  nos  dice  igualmente  que  sus  embajadores  tienen  orden 
de  apoyar  nuestra  elección. — Escrita  por  mano  de  vuestro  pa- 
dre Maximiliano,  pontífice  futuros . 

Por  lo  que  hace  á  las  decisiones  del  concilio,  he  aquí  la  sen- 
tencia dictada  contra  el  papa  en  su  séptima  sesión:  «En  nombre 
de  la  Santa  Trinidad,  el  sacro  concilio  general  representante  de 
la  Iglesia  universal,  luego  de  tomar  en  cuenta  los  males  de  la 
Iglesia,  declara  que  es  necesario  trabajar  en  la  reforma  de  los 
abusos;  y  como  ante  todo  importa  á  la  religión  que  el  gefe  de  la 
Iglesia  dé  ejemplo  de  cristianas  virtudes,  y  que  no  sea  objeto  de 
escándalo  por  sus  adulterios,  sus  robos  y  sus  homicidios,  los  Pa- 
dres, por  acuerdo  unánime,  han  resuelto  echar  á  Julio  II  del  trono 
del  Apóstol,  pués  Isaías  ha  dicho:  «Quita  de  la  senda  demi  pueblo 
todo  lo  que  pueda  ocasionar  su  caída»;  y  el  apóstol  San  Pablo: 
«Cortad  el  gérmen  del  mal  que  se  encuentra  en  medio  de  voso- 
tros, pués  un  poco  de  levadura  echa  á  perder  toda  la  pasta». 

«Una  vez  que  es  necesario  salvar  al  pueblo  de  las  manos  de 
Goliat  y  de  los  filisteos,  que  le  pervienten  y  oprimen,  el  santo 
concilio  exhorta  á  los  cardenales,  á  los  patriarcas,  á  los  arzobis- 
pos, á  los  abades,  los  prebostes  de  las  catedrales,  los  capítulos 


de  las  colegiatas,  los  reyes,  los  príncipes,  los  duques,  los  mar- 
queses, los  condes,  los  barones,  las  universidades,  las  comunida- 
des, los  vicarios  de  la  Iglesia  romana,  los  vasallos,  los  goberna- 
dores, los  feudatarios,  los  subditos  regulares  y  seculares,  y  en 
fin,  á  todos  los  frailes  cualesquiera  qoe  sean  sus  dignidades  y 
sus  profesiones,  á  que  no  reconozcan  como  papa  á  Julián  de  la 
Rovere,  que  se  ha  elevado  á  la  Santa  Silla  por  una  infame  si- 
monía. Se  prohibe  obedecer  á  este  corsario,  á  este  gladiador 
manchado  con  la  sangre  cristiana,  á  este  incestuoso,  á  este  sodo- 
mita cubierto  de  vergonzosas  llagas  que  ha  infectado  con  su  co- 
rrupción la  Iglesia». 

Bandel,  Forcadella  y  muchos  otros  historiadores,  enumeran 
los  crímenes  cometidos  por  el  pontífice,  las  fábulas  que  forjó 
contra  sus  adversarios,  sus  intrigas,  su  soberbia,  sus  desordena- 
das costumbres  y  su  perversidad  y  perfidia  reflejada  en  todos  los 
actos  de  su  vida;  pero  nosotros,  para  terminar,  debemos  con- 
signar aquí:  que  pretendió  engajiar  á  Lucrecia  Borgia  dicién- 
dole  también  que  era  su  padre  á  fin.  de  arrebatarle  el  ducado  de 
Ferrara;  que  se  alió  con  Maximiliano,  sacrificando  a  los  vene- 
cianos y  celebrando  esa  alianza  con  una  solemne  procesión  á  la 
orilla  izquierda  del  Tíber,  donde,  en  presencia  de  los  embajado- 
res de  todas  las  potencias  y  de  una  multitud  numerosa,  echó  las 
llaves  de  San  Pedro  al  río,  exclamando:  «En  lo  sucesivo  los 
papas  no  necesitarán  más  que  la  espada  de  San  Pablo» ;  y,  por 
último,  que  murió  de  un  arrebato  de  cólera,  cuando  sus  miem- 
bros estaban  ya  casi  completamente  destruidos  por  vergonzosas 
llagas. 

La  tierra  quedó  libre  de  este  abominable  pontífice  el  23  de 
Febrero  de  1513. 

León  X,  225o  Papa. 

Italia,  después  de  verse  agitada  por  un  pontífice  guerrero  y 
turbulento,  vió  alzarse  sobre  el  solio  de  Pedro,  y  en  condiciones 
las  más  anormales,  á  León  X,  el  papa  que  más  tono  galante  y 
mundano  dió  á  su  corte.  Pero  lo  que  caracteriza,  sobre  todo,  el 
pontificado  de  León  X,  es  el  infame  tráfico  de  las  induljencias, 
que  dió  por  resultado  la  reforma  religiosa  encabezada  por  Mar- 
tín Lutero. 

Convencidos  de  que  la  simple  enunciación  de  los  hechos  más 
culminantes  de  la  vida  de  León  X  nos  llevarían  á  un  terreno  erí 
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que  tendríamos  que  ocupar  demasiado  espacio,  nos  limitaremos 
á  bosquejar  ligeramente  tres  situaciones:  la  que  dió  por  resulta- 
do la  ascención  de  Juan  de  Médicis  al  'sillón  pontificio  con  el 
nombre  de  León  X;  la  que  ordinariamente  reinaba  en  la  corte 
de  Roma;  y  la  que  tiene  en  Lutero  su  protagonista. 

I 

A  la  muerte* de  Julio  II,  los  partidos  ensangrentaron  la  ciu- 
dad papal;  los  Colonna  y  los  Urbino  procuraban,  cada  uno  por 
su  parte,  obtener  el  triunfo  de  sus  ambiciosos  proyectos  de  pre- 
dominio; algunoá  cardenales,  á  su  vez,  intrigaban  y  desparra- 
maban dinero  para  lograr  el  sumo  poder,  los  cardenales  que  no 
esperaban  alcanzar  la  tiara,  trataban  de  aumentar  el  poder  car- 
denalicio y  disminuir  el  de  los  papas.  En  tales  circunstancias,  la 
vacancia  de  la  santa  silla,  posiblemente,  habría  durado  demasia- 
do, si  no  hubiera  tenido  fin  por  una  serie  de  circunstancias  ca- 
suales. >, 

Relata  esos  acontecimientos  el  imparcial  historiador  Varillas 
en  los  siguientes  términos:  «No  hacía  aún  tres  meses  que  Juan 
de  Médicis  se  hallaba  reinstalado  en  el  palacio  de  Florencia, 
cuando  ocurrió  la  muerte  de  Julio  II;  inmediataments  concibió 
el  deseo  de  hacerse  elegir  soberano  pontífice,  y  se  puso  en  cami- 
no de  Roma,  por  más  que  sintiese  el  mal  de  que  había  muerto 
el  papa,  y  que  padeciese  terribles  ataques  que  le  impedían  andar 
y  sostenerse  á  caballo.  Emprendió  el  viaje  en  una  litera  y  las 
muías  iban  al  paso  con  objeto  de  evitar  los  baches;  de  esta  ma- 
nera pudo  llegar  hasta  la  ciudad  santa;  más  las  honras  fúnebres 
de  Julio  habían  terminado  y  el  cónclave  se  hallaba  reunido,  esto 
sin  embargo,  Juan  de  Médicis  se  hizo  abrir  las  puertas  del  Va- 
ticano y  tomó  asiento  con  los  otros  cardenales.  Ya  los  miembros 
del  Sacro  Colegio,  jóvenes  y  viejos,  habían  intrigado  para  hacer 
triunfar  la  elección  de  sus  candidatos,  y  parecían  tan  obstinados 
en  sus  propósitos,  que  amenazaba  una  larga  vacante,  cuando  un 
acontecimiento  extraño  cambió  de  pronto  la  dirección  de  los 
ánimos",  y  puso  fin  á  las  intrigas.  Juan  de  Médicis,  aunque  siem- 
pre enfermo  y  atormentado  por  los  más  agudos  dolores,  se  agi- 
taba mucho  para  crearse  partidarios;  sucedió  que  á  consecuencia 
de  una  jornada  más  laboriosa  que  las  otras,  sus  llagas  se  abrie- 
ron y  dieron  paso  á  viciados  humores  que  esparcieron  en  todo  el 
cónclave  un  hedor  infecto.  Los  viejos  cardenales  temieron  que 
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no  podrían  resistir  las  funestas  impresiones  de  aquel  aire  co- 
rruptor, y  consultaron  á  los  médicos  sobre  los  medios  para  evi- 
tar los  peligros  que  podía  ofrecer  su  salud.  Estos  respondieron 
que  no  tenían  otra  cosa  que  hacer  sino  aguardar  la  muerte  de 
Médicis,  que  no  podría  tardar  más  de  un  mes.  Esta  sentencia 
lanzada  por  los  doctores  produjo  una  revolución  en  el  cónclave; 
inmediatamente  cesaron  las  intrigas,  y  los  cardenales  por  un 
consentimiento  unánime,  dieron  la  tiara  á  Juan  de  Médicis,  que 
fué  proclamado  soberano  pontífice  á  la  edad  de  treinta  y  seis 
años,  bajo  el  nombre  de  León  X». 

Afortunadamente  para  el,  nuevo  pontífice,  los  pontífices  de  la 
ciencia  se  equivocaron:  al  abrirse  las  llagas  tuvieron  salida  los 
humores  infectos  amontonados  por  el  vicio  y  alivió  el  papa  con- 
siderablemente. Sin  embargo,  cuando  al  consagrarse  tuvo  que 
exponer  en  la  silla  horadada  las  pruebas  de  su  virilidad,  costó 
trabajo  encontrar  un  diácono  que  consintiese  en  comprobar  por 
el  tacto  lo  que  ya  mostraban  los  ojos;  porque  en  aquella  época 
se  creia  que  la  enfermedad  vergonzosa  cojidapor  el  papa  en  sus 
desordenadas  bacanales  se  propagaba  por  el  simple  contacto. 
Afectado  Su  Santidad  con  la  humillación  que  este  incidente  le 
acarreó,  suprimió  la  prueba  de  la  silla  horadada. 

Cuentan  los  cronistas  que  las  pomposas  fiestas  que  dio  León 
X  en  celebración  de  su  ascención  al  papado,  superaron  á  todo 
lo  que  puede  idear  la  imaginación  calenturienta  de  un  poeta.  El 
papa, — vestido  con  un  traje  cargado  de  tantas  piedras  precio- 
sas, que  era  imposible  fijar  en  él  las  miradas  por  lo  mucho  que 
brillaba, — se  dirigió  á  la  basílica  de.  Letrán  con  una  escolta  tan 
numerosa  y  elegante,  que,  según  los  historiadores  de  aquellos 
días,  jamás  monarca  alguno  había  desplegado  magnificencia 
igual  en  sus  triunfales  paseos. 

Clero,  nobleza,  magistratura,  diferentes  órdenes  de  monjes 
negros,  grises  y  blancos,  gremios,  jefes  de  milicias,  cubiertos  de 
armaduras  resplandecientes,  formaban  un  inmenso  cortejo.  En 
todo  el  trayecto  que  debía  recorrer  el  pontífice,  veíanse  niños  y 
jóvenes  doncellas,  vestidos  de  blanco  y  sembrando  palmas  y 
flores.  León  X  avanzaba  montado  en  un  brioso  corcel  árabe  y 
llevaba  á  su  lado  dos  miembros  del  sacro  colegio  y  sus  parien- 
tes. En  fin,  para  concluir  con  la  consagración  del  papa,  debe- 
mos advertir  que  los  festines,  saraos,  fiestas  populares,  cabalga- 
tas etc.,  ordenados  en  celebración  de  este  suceso,  costaron  más 
de  mil  escudos  de  oro,  suma  realmente  fabulosa  para  aquellos 
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tiempos  en  que  la  vida  misma  de  un  hombre  no  valía  la  milloné- 
sima parte  de  un  escudo. 

II 

Observa  Pablo  Sarpi,  que  León  X  no  tenía  idea  alguna  de 
la  religión,  que  afectaba  una  impiedad  ridicula  y  que,  según  sus 
propias  palabras,  las  creencias  religiosas  solo  servían  para  man- 
tener al  pueblo  en  la  obediencia,  á  fin  de  que  nunca  se  opongan 
á  la  voluntad  de 'los  sacerdotes  y  de  los  poderosos. 

No  tenía,  para  él,  la  vida  otro  fin  ni  otro  aliciente,  que  el  pla- 
cer, el  exeso  de  placer,  refinado,  exquisito,  exitado  siempre  por 
la  ¡dea  de  un  nuevo  deleite  aún  más  desordenado  é  intenso  que 
los  ya  disfrutados. 

El  papa  León  X,  dice  un  escritor  notable,  (i,) — era  un  hom- 
bre de  buen  gusto,  que  tenía  grande  amor  al  latín  bueno  y  á  los 
epigramas  ingeniosos;  pero  no  por  eso  se  abstenía  del  libre  pla- 
cer y  de  la  frauca  alegría  física.  En  torno  suyo,  Bembo  Molza 
el  Aretino,  Boraballo,  Ouenno,  muchos  poetas,  músicos,  pará- 
sitos, hacen  vida  poco  edificante,  y  de  ordinario  sus  versos  son 
poco  honestos.  El  cardenal  Bibiena  hizo  representar  ante  él  una 
comedia,  La  Balandra,  que  nadie  se  atrevería  á  poner  hoy  en 
ningún  teatro.  El  mismo  se  divertía  en  servir  á  sus  convidados 
los  guisos  en  forma  de  monos  y  de  cuervos.  Tenía  por  bufón 
un  monge  mendicante,  Mariano,  comilón  terrible,  «que  se  tra- 
gaba de  un  bocado  un  pichón  asado  ó  cocido,  y  que  se. comía  de 
una  sentada  cuarenta  huevos  y  veinte  pollos.» 

«Le  divertían  las  ruidosas  alegrías  y  las  imaginaciones  fantás- 
ticas y  burlescas;  el  apetito  y  la  sávia  animal  abundaban  en  él 
cómo  en  los  demás,  cazaba  con  pasión,  armado  de  botas  y  espue- 
las, el  ciervo  y  el  jabalí  en  los  cotos  salvajes  de  Civitla-Vecckia; 
las  fiestas  que  se  proporcionaba  no  eran  más  eclesiásticas  que 
sus  costumbres.  Un  secretario  del  duque  de  Ferrara,  testigo 
ocular,  describe  así  una  de  sus  jornadas:  ' 

«Ayer  estuve  en  la  comedia;  (2)  monseñor  Rangoni  (3)  me 
hizo  entrar  dónde  estaba  el  pontífice  con  sus  jóvenes  y  reveren- 


(1)  M.  H.  Taine,  de  la  Academia  Francesa. 

(2)  Publicado  por  primera  vez  en  la  Gaceta  de  Bellas  Artes,  por  el  marqués 
José  Campori. 

(3)  Hércules  Rangoni,  cardenal. 
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dísimos  cardenales,  en  una  antecámara  de  Cibo.  (i).  Su  Santi- 
dad estaba  paseándose,  mientras  que  le  entraban  telas  y  telas 
para  que  las  escogiese,  y  una  vez  llegada  al  número  que  había 
determinado,  se  dejaba  en  el  local  en  dónde  había  de  represen- 
tarse la  comedia;  nuestro  Santo  Padre  se  había  colocado  en  la 
puerta,  y  sin  ruido  y  dando  su  bendición,  permitía  la  entrada  á 
quien  bien  le  parecía.  Una  vez  admitido  en  la  sala  el  solicitante, 
se  encontraba  á  un  lado  la  escena,'  al  otro  un  espacio  con  gra- 
das, sobre  las  cuales  se  había  instalado  el  asiento  del  pontífice, 
el  cual,  después  de  la  entrada  de  los  laicos,  se  colocó  en  Su 
silla,  cinco  metros  más  alta  que  el  suelo,  seguido  de  los  reveren- 
dísimos cardenales  y  de  los  embajadores,  que  tomaron  asiento 
al  rededor  de  la  silla  pontificia,  según  su  rango;  y  una  vez  reci- 
bida la  multitud,  que  se  compondría  de  unas  dos  mil  personas,  al 
son  de  los  pífanos  descendió  un  lienzo  en  que  estaba  pintado  el 
hermano  Mariano  (2)  con  muchos  diablos  que  retozaban  con 
él  á  cada  lado  de  la  tela,  en  medio  de  la  cual  había  un  letrero 
que  decía:  «He  aquí  los  caprichos  del  hermano  Mariano.»  Tocó 
la  música,  y  el  papa,  con  sus  anteojos,  admiraba  la  escena,  que 
resultaba  muy  bella  y  pintada  por  Rafael.  Era,  en  efecto,  un 
bello  conjunto  de  planos  y  perspectivas,  que  fueron  muy  elogia- 
dos. Su  Santidad  admiraba  también  el  cielo  que  estaba  mara- 
villosamente representado.  Los  candelabros  estaban  formados 
por  letras^  y  cada  letra  sostenía  cinco  antorchas,  que  decían: 
León  X,  Pontífice  Máximo.  Se  presentó  en  escena  el  Nuncio  y 
recitó  su  argumento:  se  burló  del  título  de  la  comedia  Los  S?c- 
ppositi,  hasta  el  extremo  de  que  el  papa  se  echó  á  reir  de  la  me- 
jor gana  lo  mismo  que  el  concurso,  y,  por  lo  que  pude  notar, 
los  franceses  se  escandalizaron  con  esto  de  Los  Suppositi.  Se 
recitó  la  comedia,  que  fué  bien  representada,  y  en  cada  acto 
hubo  un  intermedio  de  música  con  pífanos,  cornetas,  violas,  ar- 
moniums,  laudes  y  el  órgano  pequeño  de  variados  sones,  y  que 
fué  regalado  al  papa  por  un  señor  muy  ilustre  de  feliz  memoria. 
Hubo  también  una  flauta,  una  voz  que  agradó  mucho,  y  un  con- 
cierto de  voces  que,  á  mi  parecer,  no  resultó  tan  bien  como  las 


(1)  El  cardenal  Inocente,  hijo  de  Francaschetto  Cibo  y  de  Magdalena  de 
Médicis,  hermana  de  León  X. 

(2)  Hermano  Mariano  Pechi,  laico  dominicano  que  había  sucedido  á  Bra- 
mante, predecesor  de  Sebastián,  en  el  oficio  de  Piombo  (Plomo);  fué  uno  de  los 
espíritus  más  alegres  y  divertidos  de  la  corte  de  León  X,  juntamente  con  Bora- 
ballo,  Quenno  y  sus  semejantes. 
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otras  obras  de  música.  El  último  intermedio  fué  la  Morisca,  que 
figuraba  la  fábula  de  la  Gorgona,  muy  buena,  pero  no  con  esa 
perfección  con  que  yo  la  he  visto  representar  en  el  palacio  de 
Vuestra  Señoría:  así  terminó  la  fiesta.  El  auditorio  comenzó  á 
desfilar  con  tanta  precipitación  y  en  tan  gran  número,  que  ha- 
biendo empujado  un  banco  corrí  el  peligro  de  que  me  rompie- 
ran una  pierna.  Boudelmonte  recibió  un  empujón  tremendo  de 
un  español,  y  miéntras  que  el  primero  la  emprendía  á  puñetazos 
con  el  segundo,  me  fué  más  fácil  escabullirme.  Cierto  que  corrí 
gran  peligro  de  romperme  una  pierna,  pero  encontré  una  com- 
pensación á  mi  desgracia  en  una  gran  bendición  y  en  la  gracio- 
sa acogida  que  me  dispensó  nuestro  Santo  Padre. 

«No  fué  menos  alegre  el  día  que  precedió  á  esta  velada.  En 
él  hubo  una  carrera  de  caballos,  en  la  que  se  vió  una  tropa  de 
jinetes  de  la  cual  era  jefe  M.  Córner,  vestido  con  diversos  trajes 
á  la  morisca,  y  luego  otra  á  la  española,  con  trajes  de  raso  de 
Alejandría  y  seda  tornasolada,  capuchón  y  justillo,  capitaneando 
el  cortejo  Serapica  con  numerosa  servidumbre.  Se  componía  esta 
última  de  veinte  caballos;  el  papa  había  dado  cuarenta  y  cinco 
ducados  á  cada  uno  de  los  caballeros,  y  en  verdad  llevaban  her- 
mosas libreas,  con  sus  lacayos  y  trompeteros  adornados  con  los 
mismos  colores  en  seda.  Una  vez  habiendo  llegado  á  la  plaza, 
empezaron  á  correr  de  dos  en  dos  hacia  la  puerta  de  palacio, 
donde  permanecía  el  papa  con  los  cruzados,  y  cuando  hubieron 
terminado  las  dos  cuadrillas,  la  compañía  Serapica  se  retiró  al 
otro  lado  de  la  plaza,  y  la  de  Cornera  hacia  San  Pedro;  la  pri- 
mera, tomando  las  cañas,  fué  á  atacar  á  la  de  Cornera,  que  tam- 
bién tenía  las  suyas.  La  de  Serapica  lanzó  sus  cañas  sobre  las  de 
Cornera,  que  hizo  lo  mismo  contra  su  rival,  y  las  dos  se  atacaron 
y  confundieron  la  una  con  la  otra,  lo  que  era  muy  bello  de  ver 
y  sin  peligro.  Se  hicieron  notar  muy  hermosos  caballos  y  robus- 
tos jinetes. 

«Al  día  siguiente  hubo  combates  de  toros;  yo  estaba,  según 
he  dicho,  con  el  señor  Antonio.  Murieron  tres  hombres  y  hubo 
cinco  caballos  heridos;  dos  murieron,  y  entre  otros  uno  de  Se- 
rapica, una  hermosa  jaca  que  le  derribó  y  le  hizo  correr  gran 
riesgo,  porque  el  toro  estaba  sobre  él,  y  si  no  hubiera  sido  agui- 
joneada la  fiera  con  las  picas  no  se  hubiera  apartado  y  le  hubiera 
dado  muerte.  Se  asegura  que  el  papa  gritaba:  «¡Pobre  Serapi- 
ca!» y  que  se  lamentaba  mucho.  He  oído  decir  que  por  la  noche 
se  representó  cierta  comedia  de  un  monje. ..  y  como  no  causó 
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gran  satisfacción,  el  Papa,  en  lugar  de  hacer  que  danzasen  la 
Morisca,  mandó  que  balancearan  en  el  aire  al  monje  envuelto 
en  una  manta,  de  suerte  que  se  dió  un  gran  porrazo  en  el  vien- 
tre sobre  las  tablas  de  la  escena;  en  seguida  mandó  que  se  le 
cortase  el  traje  y  que  le  sacaran  las  medias  por  los  talones,  pero 
el  bueno  del  monje  mordió  á  tres  ó  cuatro  de  los  palafreneros. 
Se  le  obligó  al  fin  á  montar  á  caballo  y  se  le  dieron  tantos  gol- 
pes en  el  trasero,  que  después  de  esto  que  se  me  ha  contado, 
ha  sido  menester  aplicarle  muchas  ventosas  en  la  parte  pos- 
terior. 

«Grandes  tribulaciones  ha  tenido  el  infeliz,  por  no  lograr  di- 
vertir convenientemente  al  pontífice  con  su  comedia.  Se  dice 
que  el  papa  lo  ha  hecho  para  dar  un  ejemplo  á  los  otros  monjes, 
á  fin  de  que  se  les  quite  de  la  cabeza  la  idea  de  exhibir  sus  frai- 
lunerías.  Hoy  le  ha  tocado  la  vez  á  las  carreras  de  sortijas,  de- 
lante de  la  puerta  de  palacio,  presenciándolas  el  Papa  desde  las 
ventanas  de  su  palacio:  los  premios  estaban  ya  inscritos  en  los 
vasos.  Vinieron  después  las  carreras  de  búfalos,  y  era  cosa  di- 
vertida ver  correr  á  estas  feas  bestias  que  tan  pronto  avanzaban 
Como  retrocedían.  Para  llegar  al  fin,  y  antes  de  alcanzarle,  ne- 
cesitaron mucho  tiempo,  porque  dan  varios  pasos  hacia  adelante 
y  otros  hacia  atrás,  de  modo  que  es  siempre  difícil  llegar  á  la 
meta.  El  último  que  llegó  fué  el  que  estaba  delante,  y  se  llevó 
el  premio.  Eran  diez,  y,  en  efecto,  resultó  aquello  un  famoso 
entretenimiento.  Me  retiré  en  seguida  á  casa  de  Bembo,  hice 
una  visita  á  Su  Santidad  y  encontré  allí  al  obispo  de  Bayeux. 
No  se  habló  más  que  de  máscaras  y  de  cosas  alegres. 

Roma,  día  8  de  Mayo  de  151S  á  la  cuarta  hora  de  la  noche.  De  vuestra  muy 
ilustre  señoría  el  servidor,  Alfonso  Rauluzo.» 

Muy  poco  conoce  la  historia  de  aquella  época;  quien  se  ima- 
gine que  la  carta  de  Pauluzo  contenga  todas  las  diversiones  de 
la  corte  de  Roma.  Nó,  se  veían  allí  también  carreras  de  hom- 
bres desnudos,  como  en  los  antiguos  juegos  de  la  Grecia;  y  fies- 
tas priápicas,  como  en  los  años  del  antiguo  Imperio  romano. 

A  mediados  casi  del  siglo  XVI,  cuando  ya  la  imprenta  vertía 
por  todas  partes  la  luz  intelectual  y  la  brújula  daba  audacia  á 
los  navegantes,  que  recogían  por  todo  el  globo  las  enseñanzas 
sabias  de  la  experiencia  y  de  la  madre  naturaleza,  el  centro  mo- 
ral del  mundo  no  podía  estar  en  la  Babilonia  infecta  en  que  se 
agitaron  el  desordenado,  brutal  y  monstruoso  Borgia  ni  donde 
se  divertía  el  galante,  travieso,  alegre  y  vividor  León  X.  Roma 
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era,  podía  ser,  el  centro  de  un  movimiento  artístico,  de  un  feliz 
renacimiento  del  arte  plástico;  pero  no  el  cerebro  que  dicta  leyes 
al  espíritu,  preceptos  morales  á  los  piadosos  y  dogmas  religiosos 
á  los  teólogos. 

De  aquí  que  mientras  el  papa  invertía  alegremente  en  sus 
mascaradas  y  cabalgatas  el  oro  de  los  creyentes,  los  creyentes 
recapacitaran  si  estaba  bien  respetar  la  tradicional  autoridad  de 
semejante  calavera  y  fomentar  sus  vicios  con  su  dinero. 

El  Mecenas  de  los  artistas,  el  protector  de  las  letras,  el  pon- 
tífice Máximo  León  X,  notó  muy  luego  que  su  situación  se  tor- 
naba peligrosa,  que  su  tesoro  disminuía  enormemente  y  que  los 
fieles,  no  acudían  con  la  ordinaria  celeridad  á  reponerlo. 

El  mal  era  grave  y,  por  lo  tanto,  requería  remedios  enérgicos. 
Resucitó  entonces  la  antigua  tarifa  de  los  crímenes  inventada 
por  Juan  XXII,  cambió  algunos  de  sus  artículos",  la  añadió 
otros,  é  hizo  imprimir  una  enorme  cantidad  de  ejemplares,  á  fin 
de  que  se  repartieran  entre  los  fieles  y  éstos  supieran  que,  por 
dinero,  el  papa  vendía  la  absolución  del  parricidio,  la  violación, 
el  incesto,  la  sodomía,  la  bestialidad,  cualquier  crimen  por 4 
monstruoso  que  fuesen  y  hasta  todos  los  que  en  el  porvenir  se 
cometiesen.  Desenterró  otras  armas  usadas  por  sus  antecesores, 
como  las  imágenes  y  reliquias  milagrosas  y  las  predicaciones  de 
cruzadas  contra  los  infieles,  que  tan  provechosas  fueron  siempre 
para  la  Iglesia.  Mas  todo  fué  en  vano.  Esos  recursos  estaban 
mellados.  Se  había  abusado  demasiado  de  ellos  y  no  servían  ya 
para  despojar  de  sus  ahorros  á  los  fieles. 

Vióse  el  papa,  por  consiguiente,  estrechado  por  las  necesida- 
des crecientes  de  su  cohorte  de  artistas  y  calaveras  y  por  el 
agotamiento  progresivo  de  sus  entradas.  Mas,  como  la  necesi- 
dad aguza  el  ingenio  y  da  audacia  á  los  más  tímidos,  León  X, 
que,  según  todos  sus  contemporáneos,  no  creía  ni  en  la  existen- 
cia del  alma,  que  no  sólo  negaba  la  inmortalidad  de  ésta,  lanzó 
á  la  circulación  una  enorme  cantidad  de  indulgencias  que  remi- 
tían las  penas  asignadas  por  la  justicia  divina  en  castigo  de  los 
delitos  de  los  mortales. 

Aldea  alguna  escapó  así  á  la  rapacidad  eclesiástica.  En  las 
iglesias,  en  las  puertas  de  los  conventos,  en  todas  partes  se  co- 
locaron mostradores  en  que  los  expendedores  generales  de  in- 
dulgencias, vendían  la  salvación  de  los  vivos  y  de  los  muertos. 

Recorrían  las  ciudades  y  los  campos  legiones  de  dominicos, 
subían  al  pulpito,  amenazaban  á  los  crédulos  pueblos  con  el 
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fuego  del  infierno,  pintaban  con  rasgos  duros  los  tormentos  á 
que  serían  sometidos  los  que  no  compraran  la  salvación  de  sus 
deudos  difuntos  y  la  propia  salvación.  Se  exibían  estampas  gro- 
tescas y  objetos  á  que  se  daba  una  alta  importancia  dándoles 
por  origen  cualquier  acontecimiento  de  la  fábula  mística  y,  des- 
pués de  recio  charlatanismo  religioso  se  arrancaban  sus  ahorros 
á  las  pobres  gentes  y  cuantiosas  sumas  á  los  pudientes  imbé 
ciles. 

Infames  satélites  del  papa  hubo  que,  mediante  la  adquisición 
de  ciertas  indulgencias  llamadas  personales,  vendían  á  un  cris- 
tiano por  noventa  y  nueve  veces  por  año  el  perdón  de  los  crí- 
menes de  diez  personas  conforme  á  su  elección.  Se  vendía  la 
facultad  de  poder  librar  tantas  almas  del  purgatorio  cuantas  ve- 
ces se  podría  entrar  y  salir  de  una  iglesia  durante  las  veinticua- 
tro horas  que  mediaban  entre  el  primero  y  segundo  día  de 
Agosto  de  cada  año.  Pagando  una  reducida  suma  de  dinero,  se 
disminuían  en  cuarenta  mil  años  las  penas  del  purgatorio  á  los 
que  entraban  á  una  iglesia  de  San  Sebastián  y  en  cuatro  mil 
años  á  los  que,  después  de  entregar  otra  suma,  se  dirigían  en 
ciertas  épocas  á  las  basílicas  dedicadas  á  la  Virgen.  Dando  una 
suma  más  crecida  se  obligaba  á  la  madre  de  Dios, — que  al  pro- 
pio tiempo  es  hija  del  mismo, — á  venir  en  persona  para  anunciar 
á  los  fieles  el  día  y  la  hora  de  su  muerte.  Dando  una  parte  de 
sus  robos,  los  bandidos  podían  quedar  excentos  de  las  penas  á 
que  les  hacían  acreedores  sus  delitos;  pero,  lo  que  el  papa  se 
cuidaba  muy  bien  de  no  perdonar,  eran  los  robos  que  se  hacían 
á  la  Santa  Silla.  Nó,  el  que  ata  y  desata  la  voluntad  divina,  te- 
nía conseguido  de  su  Dios, — de  un  Dios  en  grado  sumo  compla- 
ciente con  su  Vicario, — que  no  perdonara  á  los  que  atacaban  sus 
rentas! 

Sí,  el  poder  de  los  papas  se  convierte,  para  León  X,  en  el 
más  maravilloso  de  los  auxiliares  del  vicio,  le  sirve  con  la  misma 
complacencia  que  á  sus  antecesores;  y,  si  la  imprenta, — hada  in- 
trusa que  viene  á  dejar  caer  entre  los  hombres  la  semilla  racio- 
nalista,— hace  más  desconfiados  á  los  hombres,  encuentra  todavía 
recursos  bastantes  para  explotar  á  la  humanidad.  Cierto  que  el 
juego  se  hace  ya  un  poco  más  difícil;  pero,  por  lo  menos,  tenía 
la  esperanza  de  que  le  permitiera  todavía  pasar  muchos  ratos 
de  alegre  jolgorio,  entre  bribones  divertidos  y  artistas  de  ta- 
lento. 

Tan  acomodaticio  carácter,  no  podía  menos  que  encontrar 
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imitadores  celosos  entre  sus  subalternos.  En  efecto,  los  frailes 
encargados  de  vender  las  indulgencias  no  dejaban  medio  alguno, 
por  vedado  que  pareciese,  que  no  empleasen  para  obtener  di- 
nero, y  después  se  entregaban  al  juego,  al  vino  y  al  demonio  de 
la  carne. 

«Os  devuelvo  á  los  santos  sacramentos, — terminaba  una  in- 
dulgencia redactada  por  Arcembolk, — á  la  unidad  de  los  fieles, 
á  la  pureza,  á  la  inocencia,  como  el  niño  recién  nacido  que  acaba 
de  recibir  el  bautismo,  á  fin  de  que  se  os  cierren  las  puertas  del 
infierno  yTse  os  abran  las  del  paraíso  en  el  artículo  de  la  muerte. 
Amén.»  Juan  Tetzel,  otro  exprendedor  de  bulas,  mandaba  cir- 
culares obscenas,  recomendando  su  mercancía  y  superando  á 
todos  sus  colegas  en  punto  á  recoger  dinero.  Entraba  en  los 
más  cínicos  detalles  sobre  los  escándalos  que  podía  absolver  y 
terminaba  con  esta  extraña  alocución:  «Sí,  hermanos  míos,  Su 
Santidad  me  ha  conferido  un  poder  tan  grande,  que  las  puertas 
del  cielo  se  abrirán  á  mi  voz  aunque  un  pecador  hubiese  violado 
la  Virgen  y  la  dejase  en  cinta!» .... 

Maillard,  el  ferviente  católico  Olivier  Maillard,  refiriéndose  á 
estos  poderosos  expendedores  de  indulgencias,  que  tan  extraños 
delitos  podían  perdonar,  se  expresa  en  estos  términos:  «Estos 
charlatanes,  estos  negociantes  de  absoluciones,  de  reliquias  y 
dispensas,  estos  hombres  gazmoños  que  explotan  las  imágenes 
de  los  santos,  estos  bribones  que  adulan  sus  víctimas  para  esca- 
motear sus  bolsillos  y  que  saquean  los  inocentes  hasta  robarles 
la  camisa,  se  alaban  de  haber  sacado  de  las  más  pobres  aldeas 
mil  escudos  por  las  induljencias  sin  contar  otros  regalos.» 

Oigamos  ahora  lo  que  dice  el  hermano  Tomás,  generalmente 
citado  como  uno  de  los  varones  más  ortodoxos  y  santos  de  aquel 
tiempo:  «Mirad  á  estos  ladrones  enviados  por  el  papa  y  ved 
cómo  saquean  al  desgraciado  pueblo,  van  por  montes  y  valles 
despojando  á  los  sencillos  hasta  su  postrer  óbolo;  y  á  fin  de  es- 
quilmarles con  más  facilidad,  hacen  tratos  con  los  curas. — Trae- 
mos indulgencias,  dicen  á  estos  últimos;  reunid  vuestras  ovejas, 
las  trasquilaremos  juntos  y  celebraremos  fiestas  y  orgías  á  las 
barbas  de  estos  imbéciles.»  —  I  estos  sacerdotes  infames,  estos 
curas  concubinarios,  borrachos  y  mercenarios,  para  llenar  mejor 
su  estómago  y  para  sostener  sus  mancebas,  se  entienden  con 
los  expendedores  de  bulas,  saquean,  pillan  y  roban  á  los  idiotas 
que  ofrecen  sus  bolsillos  para  las  almas  del  purgatorio.  Luego 
se  reúnen  en  sus  francachelas  y  exclaman:  «Démonos  buena  vi- 
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da;  venga  la  bota  y  echemos  un  trago;  ya  lo  pagará  una  bula». 
■ — ¡Oh,  Dios  mío!  ¡quien  podría  contarlos  horrores  que  cometen 
estos  dominicos  en  el  odioso  tráfico  de  las  indulgencias!» 

La  lectura  de  cualquier  escritor  de  aquella  época,  convence  de 
que  no  son  exajeradas  estas  exclamaciones.  La  avaricia  y  el 
charlatanismo  de  los  frailes,  ante  un  vulgo  tan  ignorante  y  cré- 
dulo como  aquél,  es  uno  de  los  lugares  comunes  de  los  escrito- 
res de  ese  tiempo.  Al  azar,  cójase  por  ejemplo  el  Decamerón  de 
Boccacio  y  se  encontrará,  entre  otras,  la  historieta  X  de  la  jor- 
nada VI,  que  se  titula  El  hermano  limosnero  6  el  charlata- 
nismo de  los  frailes.  Su  lectura  da  una  idea  completa  de  lo  que 
serían  esos  frailes,  armados  de  indulgencias  por  la  avidez  de  oro 
de  que  estaba  afectado  el  papa  León  X. 

Y  para  qué  habríamos  de  entendernos  en  este  punto,  cuando 
los  resultados  que  produjo  la  venta  de  indulgencias  prueban, 
mejor  "que  cualquier  otra  cosa,  el  escandaloso  abuso  que  ella  en- 
volvía? Porque,  concediendo  á  la  acción  individual  toda  la  im- 
portancia que  se  quiera,  la  moderna  filosofía,  fundada  en  induc- 
ciones sólidamente  afianzadas  en  la  experiencia,  nos  ordena 
establecer  también  las  circunstancias  de  carácter  general  que 
permiten  esos  transtornos  sociales  de  influencia  decisiva  en  la 
marcha  de  las  naciones  y  aún  de  la  humanidad. 

Nó,  han  perdido  su  tiempo  los  Cándidos  teólogos  que  quieren 
atribuir  á  la  cólera  divina  el  envío  de  esos  antecristos  lla- 
mados por  el  historiador,  Lutero,  Calvino,  Carlostadio,  Zuinglio, 
Melanchthon,  pero  que  ellos  consideran  espíritus  infernales.  No 
son  esos  reformadores  tampoco,  como  los  creyeron  sus  más  ar- 
dorosos discípulos,  enviados  de  Dios,  profetas,  predestinados 
celestiales,  cuya  misión  se  reflejara  en  acontecimientos  extraor- 
dinarios inspirados  desde  lo  alto.  Nada  de  eso.  El  historiador 
que  busque  lo  sobrenatural  para  explicar  los  fenómenos  sociales, 
debiera  abandonar  los  libros  y  retirarse  á  un  rincón  de  la  mon- 
taña para  dedicarse  modestamente  al  cultivo  de  la  alfalfa  ó  de 
los  fréjoles,  debiera  confesar  que  no  ha  nacido  con  aptitudes 
para  razonar,  porque  empezaría  por  abandonar  su  razón  para 
asilarse  en  recursos  sobrenaturales,  es  decir,  contrarios  á  lo  na- 
tural, á  lo  lógico,  á  lo  razonable,  en  una  palabra. 

Animados  por  un  falso  concepto  de  la  historia;  inspirados  por 
el  espíritu  de  secta,  que  antes  tiende  á  probar  ó  defender  los 
fundamentos  de  la  secta,-  que  á  juzgarla  y  observarla,  los  escri- 
tores se  han  sentido  inclinados,  ora  á  exajerar  las  dotes  de  ca- 
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rácter  de  los  reformadores,  ora  á  pintarles  con  los  más  negros 
colores  y  á  hacer  de  ellos  caricaturas  grotescas  y  del  todo  inve- 
rosímiles. De  manera  que,  á  fin  de  dar  una  ligera  idea  del  sig- 
nificado de  la  reforma  que  hemos  bosquejado  ya,  en  el  preámbulo 
que  precede  á  la  reseña  de  los  papas  de  este  siglo,  necesitare- 
mos probar  que  los  cabecillas  de  este  movimiento  fueron  hom- 
bres y  no  dioses  ni  demonios.  Hombres  y  hombres  tan  normales 
como  cualesquiera  otros,  fueron  los  que  encabezaron  el  movi- 
miento reformista  y  si  lo  llevaron  á  cabo,  y  si  conmovieron  ala 
cristiandad  con  sus  predicaciones  y  con  sus  libros,  fué  porque 
la  masa  del  pueblo  de  su  época,  sentía  y  pensaba  como  ellos, 
porque  se  encontraba  inclinada  á  seguirlos  y  á  alentarlos  á  lle- 
var á  término  su  obra. 

III 

Irreflexivos  escritores  se  concretan  soloá  estudiar  los  factores 
individuales  de  las  revoluciones  sociales,  cuando  el  principal,  si 
no  el  único  capaz  de  operarlas,  debe  estar  encarnado  en  la*  so- 
ciedad entera. 

A  nosotros,  que  hemos  visto  de  cerca  la  vida  disipada  de  los 
pontífices  y  sacerdotes  de  la  Iglesia  romana,  no  puede  pillarnos 
de  sorpresa  la  Reforma,  ni  puede  hacernos  atribuirla  toda,  á  Lu- 
tero,  Calvino,  etc.  Sacerdotes  santos  y  ortodoxos  como  el  fran- 
ciscano Tomás  y  Olivier  Maillard,  sin  tener  propósito  alguno  de 
lucha  contra  el  papado,  sentían  que  la  corrupción  de  la  Iglesia 
la  minaba  profundamente  y  habría  necesariamente  de  acarrearle 
trastornos  graves.  Papas  mismos,  habían  procurado  reformar  la 
Iglesia  y  se  habían  estrellado  contra  los  que  debían  secundar 
sus  esfuerzos:  Pío  III  y  Adriano  VI  fueron  envenenados  por 
sus  mismos  cardenales,  que  temían  el  espíritu  moral  y  ordenado 
de  que  estaban  animados  esos  pontífices. 

Recordamos  ya,  que  los  italianos  se  encontraban  más  bien 
dispuestos  á  aplaudir,  que  á  censurar  los  excesos  y  prodigalida- 
des de  los  sacerdotes  y  de  los  papas;  pero,  no  pasaba  igual  cosa 
con  el  resto  de  la  Europa  y,  sobre  todo,  con  aquella  parte  de 
elia  poblada  por  la  raza  sajona.  Un  fraile  de  esta  raza,  Martín 
Lutero, — natural  de  Eisleben,  ciudad  del  condado  de  Mansfeld, 
en  Turingia, — austero,  profundamente  religioso,  creyente  sin- 
cero, es  enviado  á  Roma  por  algunos  asuntos  de  su  orden.  Allí, 
encontró  con  sorpresa  que,  el  centro  de  la  cristiandad,  la  corte 
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del  Vicario  de  Dios,  no  era  un  ejemplo  de  cristianas  virtudes, 
sino,  al  revés,  el  foco  de  todos  los  vicios  imaginables  y  de  la 
incredulidad  más  cómoda.  Ese  fraile,  en  su  mocedad,  estaba  á 
punto  de  graduarse  de  abogado  cuando  un  rayo  mató  á  un  ami- 
go con  quién  á  la  sazón  paseaba,  y,  tomando  este  acontecimien- 
to como  un  aviso  de  Dios,  había  dejado  los  códigos  y  tomado 
el  sayal.  Tenía,  pues,  todo  el  misticismo,  los  terrores  y  prejui- 
cios de  su  época.  Veía  á  cada  paso  la  voluntad  de  Dios  refleja- 
da hasta  en  los  actos  más  triviales  y  temía  al  demonio  y  la  cólera 
celeste  como  el  más  ignorante  de  nuestros  campesinos.  El  papa 
era,  para  él,  el  ájente  inmediato  de  Dios;  su  corte  se  le  antojaba, 
por  eso,  un  promontorio  elevadísimo,  en  que  la  virtud  general 
hacía  prodigios  y  donde,  á  ciertas  horas,  quizás  las  más  del  día, 
se  operaba  el  milagro  de  descender  Dios  en  todo  su  esplendor 
á  depositar  en  su  Vicario,  tesoros  de  bondad,  preceptos  ineludi- 
bles y  sabiduría  infinita. 

Italia  tuvo,  para  él,  crueles  desencantos.  No  sintió,  como 
esperaba,  que  su  espíritu  se  impregnaba  de  ese  idealismo  puro 
que  se  respira  en  el  paraíso  del  Dante,  y,  al  contrario,  creyó  per- 
cibir una  mano  invisible  que  enviaba  sobre  los  sacerdotes  el 
manto  de  plomo  con  que  en  el  infierno  se  cubre  á  los  hipócritas. 
Esperaba  que  sus  manos  tocarían  casi  las  nubes;  que  el  estam- 
pido del  trueno  anunciaría  á  cada  paso  la  aproximación  del  Se- 
ñor, del  que  persigue  la  iniquidad  hasta  la  séptima  generación; 
que  los  romanos,  pueblo  escogido  por  Dios  para  alzar  sobre  él 
su  Iglesia,  poseído  de  divina  unción,  reflejaría  en  su  rostro  esa 
placidez  de  los  ángeles  y  la  humildad,  sobriedad  y  discreción  de 
los  valerosos  Macabeos.  Más,  ¡qué  desencanto!  Sobre  la  ciudad 
eterna  brilla  un  sol  expléndido,  en  medio  de  un  cielo  azul,  in- 
menso, infinito,  que  aleja  la  idea  de  la  pequenez  é  inspira  sue- 
ños locos,  imprevisiones  halagüeñas  y  una  pérdida  completa  de 
la  noción  del  tiempo.  Vivir,  gozar,  reir,  dejar  pasar  las  horas 
entre  alegres  devaneos,  viajar  con  la  imaginación  á  través  de 
los  tiempos  de  la  grandeza  de  la  República  y  del  Imperio,  vivir 
con  el  espíritu  fijo  en  las  brillantes  fiestas  de  los  tiempos  de 
Trajano  y  de  Augusto;  leer  en  los  monumentos  las  heroicas 
jornadas  de  los  cónsules  y  las  victorias  magníficas  de  las  águi- 
les  imperiales;  celebrar  con  el  soberano  pueblo  romano,  las  de- 
predaciones del  general  afortunado  que  trae  trigo  y  oro  en  abun- 
dancia para  que  pródigamente  se  distribuya  entre  los  ciudada- 
nos, y  fieras  y  prisioneros  que  luchen  para  divertir  á  los  señores 
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del  mundo:  en  todo  estose  ocupa  el  espíritu  del  italiano,  el  más 
pagano,  travieso  y  agradablemente  incrédulo  de  los  pueblos. 
Lutero  presenció  fiestas  expléndidas  que  le  horrorizaron  y  mi- 
naron en  él  sus  crencias  y  sus  hábitos,  colocando  otras  en  su 
lugar.  «Presencié  tantos  escándalos, — dice  el  mismo, — que  á 
partir  de  aquel  día  formé  la  resolución  de  trabajar  toda  mi  vid# 
para  arruinar  el  papado  y  reformar  los  abusos  que  habían  sido 
introducidos  en  la  religión  por  sacerdotes  codiciosos  ó  por  pon- 
tífices infames.» 

Así,  pués,  todo  su  modo  de  ser  se  transformó,  sus  ideas,  sus 
afecciones  y  hasta  sus  costumbres  cambiaron  por  completo.  La 
moral  que  había  bebido  en  los  pechos  de  su  madre  con  la  prime- 
ra leche,  tenía  su  base  única  en  la  religión  católica,  ciega,  abso- 
luta, de  su  época,  religión  que  se  seguía  á  ojos  cerrados,  según 
la  imponían  los  sacerdotes  que  fabricaban  preceptos  á  su  sabor; 
por  eso,  cuando  vió  de  cerca  á  los  directores,  á  los  inspiradores 
de  esa  religión  se  encontró  sumergido  en  un  mar  de  confusiones. 
Desde  el  mismo  papa  León  X,  todos  los  romanos  eran  incrédu- 
los que  mantenían  la  religión  para  explotar  al  vulgo  más  fácil- 
mente. El  sentido  moral  del  monje  alemán  se  revelaba  contra 
esas  imposturas  y  sentía  bullir  en  su  cerebro  fuerzas  en  que  no 
había  pensado,  para  resistir,  desenmascarar  y  atajar,  la  hipocre- 
sía y  la  perversidad  de  ia  política  y  de  las  costumbres  pontifi- 
cias. El  mismo  atestigua  «que  siendo  católico,  había  pasado  la 
vida  en  austeridades,  en  vigilias,  en  ayunos,  en  oraciones,  con 
pobreza,  castidad  y  obediencia;»  pero,  roto  el  encanto  de  la  fé 
religiosa,  conocido  el  juego  de  telones  pintados  con  que  el  papa- 
do deslumhraba  á  los  fieles,  sentía  debilitarse  su  continencia 
forzada  y  revivir  las  espansiones  naturales  de  la  bestia  humana: 
«cómo  no  depende  de  mí  el  no  ser  hombre, — decía,  por  eso, — 
no  depende  tampoco  de  mí  estar  sin  mujer,  y,  con  toda  sinceri- 
dad declaro  que  ésta  me  es  tan  indispensable  cómo  la  más  vil  de 
mis  necesidades.»  (i) 

Sobre  nuestra  mesa  de  trabajo  tenemos  numerosos  tratados 
religiosos  del  catolicismo,  en  los  cuales,  para  defender  el  pontifi- 
cado de  los  ataques  de  Lutero,  se  pretende  probar  que  este  re- 
formador fué  de  relajadas  costumbres.  Se  empeñan  también  los 
católicos  en  demostrar:  que  el  movimiento  reformista  no 
tenía  piés  ni  cabeza,  que  faltaba  unidad  de  miras  entre  los 


(i)  Tomo  5.0  in  cap.  i.°  ad  Galat.  v.  4.0  y  Serm.  de  Matrim.  fol.  119. 
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que  lo  llevaban  á  cabo,  y  en  que  el  mismo  Lutero  fué  envuelto 
de  doctrina  en  doctrina,  á  consecuencia  del  impulso  fatal  de  los 
mismos  acontecimientos  de  que  él  era  ciego  ájente.  Bergier, 
por  ejemplo,  se  expresa  así:  «Es,  pués,  evidente  que  el  lutera- 
nismo  se  fué  formando  poco  á  poco  y  á  pedazos:  jtié  obra  de  las 
Wrcunstantias,  de  la  casualidad,  del  interés  del  momento,  y  sin- 
gularamente  de  las  pasiones,  más  bien  que  de  las  inspirasiones  y 
del  genio  de  su  autor;  la  multitud  de  disputas  que  causó,  los  erro- 
res y  desórdenes  á  que  dió  lugar,  las  sectas  que  salieron  del 
mismo  Lutero,  aún  durante  su  vida,  debieron  convencer  á  este 
novador  del  crimen  que  había  cometido,  siendo  el  primero  que 
levantó  el  estandarte  de  la  rebelión.  Vivió  en  medio  de  turbu- 
lencias, de  sobresaltos,  y  del  odio  más  furioso,  y,  si  no  padeció 
la  más  estúpida  ceguedad,  no  pudo  morir  sin  remordimientos. 
En  vano  sus  sectarios  le  prodigan  elogios,  pintándole  cómo  un 
apóstol  suscitado  por  Dios  para  reformar  la  Iglesia.  No  era  en 
realidad  otra  cosa  que  un  fraile  brutal  y  grosero,  que  no  tenía 
más  mérito  que  haber  pasado  su  vida  disputando  en  una  uni- 
versidad. Sus  mismos  panegiristas  se  vieron  precisado  á  confe- 
sar que  cuando  rompió  con  la  Iglesia  romana,  en  1520,  aún  no 
había  formado  sistema  teológico,  y  que  aún  no  sabia  lo  que  de- 
bía enseñar  ó  combatir  en  la  creencia  católica.  Los  calvinistas 
y  anglicanos  tampoco  están  de  acuerdo  en  conceder  á  Lutero  el 
relevante  mérito  que  los  luteranos  atribuyen  á  su  fundador.» 

Sí,  es  cierto,  Lutero  fué  el  agente  de  las  circunstancias.  Des- 
cartemos de  lo  que  acabamos  de  transcribir  todo  lo  que  el  odio 
y  el  interés  de  secta  ha  amontonado,  que,  en  el  fondo,  allí  está 
contenido  un  juicio  verdadero  de  la  Reforma. 

El  movimiento  de  resistencia  al  Papado  no  se  debe  á  Lutero 
sólo:  nació  casi  espontáneamente;  creció  á  pesar  de  que  los  que  lo 
encabezaban  no  marchaban  unidos,  ni  sabían  donde  iban;  triunfó 
en  el  norte  de  la  Europa,  á  pesar  de  estos  defectos  de  organiza- 
ción y  de  la  perturbación  moral  en  que  yacían  sus  directores;  y, 
á  pesar  de  los  pesares,  ocupan  en  la  historia  lugar  prominente 
quienes  entonces  encausaron  y  supieron  encarnar  la  resistencia 
á  los  desbordes  pontificios  y  sacerdotales. 

Hemos  visto  que  la  Iglesia,  ébria  de  dominación,  día  á  día 
veíase  cubierta  de  llagas  atroces,  que  minaban  su  organismo  y 
que  debían  concluir  con  su  poderío.  El  siglo  XV  dejó  al  XVI 
por  legado  el  ejemplo  de  los  desórdenes  del  papa  Borgia,  el  jefe 
de  una  familia  de  bandidos,  y  este  siglo,  á  su  vez,  exhibe  sobre 
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la  silla  papal,  á  pontífices  turbulentos  como  Julio  II  y  galantes, 
vividores  ó  incrédulos  como  León  X  que  concluyen  por  provo- 
car la  catástrofe. 

Aún  la  ciencia  no  había  empezado  á  difundirse  entre  las  masas 
lo  suficiente  para  desvanecer  la  superstición  y  el  fanatismo  que 
estimulaban  los  desórdenes  del  sacerdocio,  y  no  era  posibl^ 
tampoco,  que  llegaran  á  efectuar  su  campaña  pacífica  los  conoci- 
mientos sólidos,  sin  obtener  préviamente  las  garantías  que  para 
su  desarrollo  habían  menester;  por  manera  que,  para  conseguir 
el  triunfo  de  la  verdad,  se  necesitaba  conquistar  la  tolerancia  en 
materia  religiosa  antes  que  todo. 

Con  el  protestantismo  se  ponía  un  error  frente  á  otro  error; 
pero,  cansados  los  dos  antagonistas  de  luchar  y  de  despedazarse, 
concluyeron  al  fin  por  firmar  una  tregua  y  otorgarse  mutua  be- 
nevolencia. Los  reformadores,  impregnados  en  las  mismas  ideas 
que  los  papistas  á  quienes  atacaban  duramente,  procuraban  es- 
tablecer paralelamente  al  catolicismo  romano  un  catolicismo 
alemán,  inglés,  noruego,  etc.,  parodiando  sus  dogmas  y  cere- 
monias. 

Es  de  notar  aún,  que  estos  revolucionarios  religiosos  eran  sa- 
cerdotes, que  se  ocuparon  antes  que  todo  de  lo  que  al  sacerdocio 
se  refería  y  que  participaban  de  todos  los  temores  y  estravíos  de 
los  más  crédulos  de  los  curas  de  campo.  Lutero,  Zuinglio,  Bu- 
cero,  Escolampadio,  etc.,  eran  sacerdotes,  protestaban  del  celi- 
bato forzoso  y,  para  predicar  con  el  ejemplo,  se  casaron  con 
monjas,  por  lo  cual  decía  Erasmo:  «La  reforma  parece  no  haber 
tenido  otro  objeto  qu;  el  transformar  en  esposos  y  esposas  á  los 
frailes  y  á  las  monjas:  y  esta  grande  tragedia  se  va  á  acabar 
como  las  comedias,  en  las  que  todo  el  mundo  se  casa  al  último 
acto  ( i ).» 

El  mismo  Lutero  se  encarga  de  poner  de  manifiesto  la  es- 
trecha afinidad  que  existe  entre  el  catolicismo  romano  y  su 
Iglesia,  en  los  siguientes  párrafos  de  una  carta  que  escribió  á  su 
amigo  Guillermo  Prawest,  ministro  de  Holstein:  «Yo  sé,  mi 
querido  hermano  en  Jesucristo, — dice, — que  sucedieron  muchos 
escándalos  con  la  capa  del  Evangelio  y  que  todos  se  me  impu- 
tan; pero  ¿qué  he  de  hacer?  No  hay  ningún  predicante  que  no 
se  tenga  por  cien  veces  más  sabio  que  yo  y  en  nada  me  respe- 
tan, ni  menos  me  escuchan.  Tengo  más  guerra  con  ellos  que 


(i)  Epist.  7  y  14. 
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con  el  papa,  y  son  mucho  más  opuestos  á  mí  que  á  vosotros. 
Yo  no  condeno  más  que  las  ceremonias  que  son  contrarias  al 
Evangelio,  y  todas  las  demás  las  observo  en  mi  Iglesia.  Con- 
servo en  ellas  las  fuentes  bautismales,  administro  el  bautismo, 
aunque  en  lengua  vulgar,  con  todas  las  ceremonias  que  antes  se 
^usaban.  Tolero  las  imágenes  en  los  templos,  aunque  no  faltaron 
furiosos  que  despedazaron  algunas  en  mi  ausencia.  Celebro  la 
misa  con  los  ornamentos  y  las  ceremonias  de  costumbre,  salvo 
que  mezclo  algunos  cánticos  en  lengua  vulgar;  y  pronuncio  en 
alemán  las  palabras  de  la  consagración.  No  pretendo  destruir 
la  misa  latina,  y  si  no  hubiese  sido  por  la  violencia,  jamás  hu- 
biese permitido  que  se  celebrase  en  lengua  vulgar.  Finalmen- 
te, aborrezco  sobre  todo  á  los  que  condenan  las  ceremonias 
indiferentes,  y  cambian  la  libertad  en  necesidad.  Si  leéis  mis 
libros  veréis  que  no  apruebo  la  conducta  de  los  perturbadores 
de  la  paz,  que  destruyen  las  cosas  que  se  pueden  dejar  sin  cri- 
men. No  tengo  parte  en  su  furor,  ni  en  las  turbulencias  que 
excitan;  antes  bien  tengo  por  la  gracia  de  Dios  una  Iglesia  muy 
tranquila  y  muy  pacífica,  y  un  templo  libre  como  antes,  excep- 
tuando las  turbulencias  que  antes  de  mí  excitó  Carlostadio.  Yo 
os  exhorto  á  todos  á  que  desconfiéis  de  Melchior,  y  que  obréis  de 
manera  que  el  magistrado  no  le  permita  predicar,  aún  cuando 
presente  licencia  del  Soberano.  Se  enfadó  muchísimo  conmigo 
porque  no  quise  aprobar  sus  desvarios:  él  no  es  propio  para  la 
enseñanza.  Decid  esto  de  mi  parte  á  todos  nuestros  hermanos 
para  que  huyan  de  él  y  le  obliguen  á  guardar  silencio.  Pásalo 
bien,  encomiéndame  á  Dios  y  á  nuestros  hermanos». — Firmado: 
Martin  Lutero,  Sabbato  Postremissere,  1528. 

Sí,  es  necesario  tenerlo  bien  presente,  la  Reforma  no  vino  á 
destruir  el  pasado,  vino  á  reconstituirlo  en  su  antiguo  funda- 
mento. Más  que  una  revolución  irreligiosa,  fué  una  reacción 
religiosa,  una  protesta  de  la  masa  creyente  del  norte  de  la  Eu- 
ropa, contra  el  libertinaje,  incredulidad  y  relajación  de  la  paga- 
na Roma  de  León  X,  Pontífice  Máximo. 

Tanto  había  abusado  la  corte  papal  de  la  paciencia  de  sus 
ovejas,  que  éstas,  conducidas  por  hombres  de  carácter,  se  reve- 
laron contra  sus  arbitrarios  señores  y  procuraron  mejorar  su 
situación.  No  faltaba  sino  una  chispa  para  que  estallara  el  vol- 
cán, cuando  se  suscitó  la  célebre  disputa  entre  dominicos  y 
agustinos  que  provocó  el  pronunciamiento  de  Lutero. 

Animaba  á  León  X  un  amor  desordenado  por  el  lujo,  por  el 
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fausto  y  por  todo  lo  que  da  brillo  sensual  y  mundano  á  las  cor- 
tes de  Jos  reyes;  á  Lutero,  en  cambio,  lo  dominaba  un  ardiente 
espíritu  de  lucha  y  de  sinceridad.  Senjtía  aquel  propensión  natu- 
ral á  dejar  pasar,  á  dejar  rodar  el  tiempo  en  alegres  devaneos 
sin  preocuparse  del  mañana,  de  la  humanidad,  ni  mucho  ménos 
de  las  sombrías  amenazas  de  ultratumba;  y  éste,  al  contrario, 
recibía  en  el  corazón  el  dolor  ageno,  le  irritaba  la  depravación 
sacerdotal  ysedejabaarrastrar  por  su  fogoso  proselitismoyporsus 
violentos  impulsos.  Eran,  pués,  dos  naturalezas,  dos  rivales  que 
tarde  ó  temprano  debían  chocar,  un  asunto  relativo  á  la  comu- 
nidad de  Lutero  lleva  á  éste  á  Roma,  conoce  allí  á  León  X  y  á 
su  corte,  y  la  lucha  estalla. 

Después  de  contemplar  los  desórdenes  de  Roma  fray  Martín 
lanzó  su  guante  de  acero  sobre  el  rostro  del  pontífice,  excla- 
mando: 

«¡Escuchad,  pueblos!  Vengo  en  nombre  de  Dios  para  señalar 
á  vuestra  execración  al  abominable  pontífice  que  os  oprime, 
vengo  en  nombre  de  Jesucristo  para  mandaros  que  no  le  hagáis 
gracia  alguna,  que  hundáis  un  puñal  én  su  seno  y  que  tratéis 
sus  secuaces  como  bandidos  aunque  sean  reyes  ó  emperadores. 
¡Ay!  si  yo  fuese  jefe  del  imperio,  haría  un  fardo  con  el  papa  y 
sus  cardenales  y  los  echaría  juntos  al  Tíber.  Este  baño  les  cu- 
raría de  las  vergonzosas  enfermedades  que  les  roen;  lo  prometo 
formalmente  y  doy  á  nuestro  Salvador  en  prenda.  .  .» 
[XCon  estas  frases  de  fuego  se  abrió  el  combate,  que  duró  mu- 
chos y  muy  largos  años,  dando  al  final  por  fruto,  el  triunfo  del 
libre  examen,  el  triunfo  de  la  razón  soberana  sobre  la  autoridad 
del  poder  eclesiástico. 

Los  católicos  mismos  lo  reconocen,  cuando  dicen  que:  «Por 
más  que  los  protestantes  se  defiendan,  ellos  son  los  padres  de 
los  incrédulos»  ( i).  Sí,  la  lucha  religiosa  debilitó  la  idea  religio- 
sa, depuró  el  principio  moral  de  la  humanidad  civilizada  y  favo- 
reció considerablemente  el  adelanto  de  las  ciencias  y  el  engran- 
decimiento material  y  moral  de  los  pueblos. 

#*# 

Apremiados  por  los  límites  reducidos  que  debemos  dar  á  este 
trabajo,  dejaremos  á  medio  camino  nuestras  ligeras  observacio- 


(i)  Bergier,  Dic,  de  Teología. 
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nes  sobre  la  Reforma  y,  para  terminar  con  León  X,  diremos  que 
este  pontífice  edificó  en  el  Vaticano  el  templo  más  grande  y  sun- 
tuoso del  mundo;  procuró  engrandecer  á  su  familia;  guerreó, 
batalló  é  intrigó  con  este  propósito;  dió  fiestas  expléndidas  en 
que  la  galantería  sustituía  á  la  brutalidad  de  los  Borgias,  y,  final- 
mente, encontró  en  la  rebelión  de  Lutero  y  en  el  pronuncia- 
miento de  la  Reforma,  el  estigma  candente  con  que  graba  la 
historia  el  recuerdo  de  su  vida  disipada  y  ligera. 

Repentinamente,  el  i.°  de  Diciembre  de  1521,  murió  el  pon- 
tífice; envenenado  por  sus  cardenales,  que  le  reprochaban  la  de- 
bilidad con  que  atacaba  á  Lutero,  según  unos;  de  alegría,  por 
haber  sido  derrotados  los  franceses  en  el  ducado  de  Milán, 
según  otros. 

Adriano  VI,  226o  Papa. 

Adriano  VI  murió  envenenado  por  sus  cardenales  el  14  de 
Septiembre  de  1523,  á  causa  de  haber  querido  reformar  la  Igle- 
sia. Habían  fracasado  ya  varias  tentativas  de  asesinato,  cuando 
con  el  auxilio  del  médico  del  papa,  lograron  consumar  su  obra 
criminal  los  venerabilísimos  cardenales,  que,  por  la  noche  del 
día  en  que  murió  el  papa,  colgaron  flores  y  guirnaldas  en  la 
puerta  de  la  casa  donde  vivía  ese  médico,  y  trazaron  gruesas 
letras  con  esta  inscripción:  «¡Al  libertador  de  la  Patria! 

Como  Adriano  VI  se  había  manifestado  desde  el  primer  mo- 
mento enemigo  del  fausto  y  de  la  molicie,  los  romanos  y  la  corte, 
pontificia  le  tuvieron  particular  ojeriza.  He  aquí  el  elogio  que 
de  él  hizo  el  cardenal  Pallavicini:  «Era  un  hombre  sabio,  desin- 
teresado, piadoso  y  que  quería  sinceramente  el  bien  de  la  reli- 
gión; esto,  sin  embargo,  no  era  más  que  un  papa  mediano;  pués 
no  conocía  la  flexibilidad  que  exige  el  arte  de  reinar  y  no  sabía 
acomodarse  á  las  costumbres  de  la  corte  romana.  Un  pontífice 
como  él,  que  había  olvidado  la  sangre  y  la  carne,  no  podía  me- 
nos que  dirigir  muy  mal  la  Iglesia!» 

Italia,  que  estaba  condenada  á  soportar  tiranuelos  malvados, 
no  podía  disfrutar  por  mucho  tiempo  de  un  buen  papa.  El  ve- 
neno debía  ultimarlo,  como  á  tantos  otros  sacerdotes  bien  inten- 
cionados. 

Clemente  VII,  227o  Papa. 

Ocupó  la  silla  pontificia  el  papa  Clemente  VII,  después  de 
haber  contribuido  al  asesinato  de  su  bien  intencionado  ante- 
cesor. 


—   225  — 


No  fué  su  reinado  sino  una  cadena  interminable  de  luchas 
religiosas,  de  guerras  sangrientas  y  de  crímenes  abominables. 

Por  una  parte  los  luteranos  atacaban  á  los  papistas,  por  la 
otra  los  papistas  á  los  reformadores  de  la  Iglesia,  y,  sobre  todo, 
los  anabaptistas  caían  bajo  el  hacha  de  los  fanáticos  en  número 
considerable.  Si, — como  quieren  los  católicos, — se  midiera  la 
excelencia  de  una  doctrina  por  el  número  de  los  mártires  que 
perecen  en  su  defensa,  serían  los  anabaptistas  los  que  poseen  en 
grado  sumo  la  verdad  religiosa:  podrían  exhibir  más  de  300,000 
mártires. 

Obtuvo,  el  papa,  como  fruto  de  sus  trabajos,  que  Enri- 
que VIII  de  Inglaterra  proclamara  la  Iglesia  Anglicana  inde- 
pendiente de  la  de  Roma  yque  Carlos  V  diera  á  los  luteranos 
completa  libertad  para  mantener  sus  creencias  y  prácticas  reli- 
giosas. Estos  fracasos  no  retrajeron  á  Clemente  de  sus  alegres 
fiestas  hasta  que  murió,  atacado  por  violentos  dolores  de  estóma- 
go, el  25  de  Septiembre  de  1534. 

Recuerda  Brantome  una  anécdota  picante  ocurrida  á  este 
pontífice  durante  su  estadía  en  Marsella:  «Las  señoras  de  Cha- 
teaubriand, de  Chatillon  y  la  bailía  de  Caen,  presentaron  una 
solicitud  al  duque  de  Albania,  gran  dignatario  de  la  corte  pon- 
tificia, para  alcanzar  permiso  de  comer  carne  durante  la  cuares- 
ma. Este  caballero  fingió  que  no  había  comprendido  su  petición 
y  las  introdujo  donde  estaba  Su  Santidad,  diciéndole: — -«Santí- 
simo padre  os  presento  tres  jóvenes  señoras  que  desean  entrar 
en  relación  con  hombres  durante  la  cuaresma.»  Clemente  las 
levantó,  besó  sus  hermosas  mejillas  y  las  dijo  sonriendo: — «Lo 
que  me  pedís  no  es  muy  edificante;  esto,  sin  embargo,  os  auto- 
rizo para  que  os  reunáis  á  hombres  tres  veces  en  la  semana;  es 
lo  suficiente  para  el  pecado  de  lujuria.»  Las  damas  se  rubori- 
zaron y  dijeron  á  Su  Santidad  qué  no  habían  solicitado  sino 
licencia  para  comer  carne  en  cuaresma.  El  papa  se  rió  mucho, 
volvió  á  besarlas  y. .  . .  luego  las  despidió!» 

¡Saludable  benevolencia  sacerdotal,  siempre  dispuesta  á  curar 
los  dolores  yá  satisfacer  las  necesidades  de  sus  devotas  ovejas! 
Tratándose  de  jóvenes  señoras,  eso  y  mucho  más  pueden  y 
acostumbran  conceder  los  papas,  que,  á  sus  instrumentos,  mane- 
jan con  no  menos  blandura. 

Uno  de  éstos,  Benvenuto  Cellini, — artista  famoso  y  uno  de 
los  mayores  bribones  de  su  época,  en  una  relación  que  nos  ha 
dejado  del  sitio  de  Roma,  cuenta  que  el  papa,  entusiasmado  por 
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su  destreza  para  matar  españoles  y  alemanes,  le  hizo  llamar 
para  felicitarle;  pero  que,  ignorando  lo  que  Su  Santidad  iba  á 
decirle,  se  echó  á  sus  plantas  rogándole  que  le  perdonase  los 
involuntarios  homicidios  que  estaba  en  la  obligación  de  cometer 
para  servirle.  «Al  oir  esta  petición, — añade  el  célebre  escultor, 
— el  buen  papa  Clemente  levantó  sus  manos  y  trazándome  una 
gran  cruz  sobre  el  rostro,  no  sólo  me  bendijo  por  los  homicidios 
que  había  cometido,  sino  que  me  prometió  induljencias  plena- 
rias,  y  yo.  .  . .  continué  matando  imperiales  á  su  servicio.» 

Al  consignar  aquí  estos  dos  testimonios  de  la  misericordia 
papal,  con  las  hembras  y  con  los  hombres  dispuestos  á  servir  al 
pontífice,  debemos  manifestar  que  contrasta  esta  lenidad  con  el 
encarnizamiento  estéril  y  contraproducente  gastado  con  los  re- 
formadores. 

Un  pontífice  como  Clemente  VII  era  más  propio  á  reavivar 
las  luchas  religiosas  que  á  extinguirlas  y  por  eso,  al  morir,  las 
dejó  en  su  apogeo. 

Pablo  III,  228o  Papa. 

Todo  lo  que  nosotros  pudiéramos  decir  sobre  el  carácter  de 
Pablo  1 1 1  se  contiene  en  los  siguientes  párrafos  de  una  carta 
dirigida  por  Mendoza,  embajador  español,  al  emperador  Carlos 
V.  Dicen  así:  «No  hubiese  fiado  nada  en  su  palabra, — en  la  del 
papa. — Iba  errado  al  revés,  á  fin  de  que  se  creyera  que  andaba 
hacia  adelante,  mientras  andaba  hacia  atrás.  Se  cubría  con  el 
manto  de  la  piedad  cuando  tenía  que  cometer  un  crimen,  y  se 
servía  de  espadachines  á  fin  de  deshacerse  de  los  que  se  oponían 
á  sus  planes.  Formalizaba  estos  últimos  por  la  conjunción  de 
los  planetas  á  los  que  consultaba  hasta  para  las  más  insignifi- 
cantes acciones;  y  cuando  los  sucesos  no  justificaban  sus  previ- 
ciones,  entraba  en  gran  cólera  y  lanzaba  horribles  blasfemias.  El 
padre  santo  llevaba  su  impiedad  hasta  el  punto  de  afirmar  que 
Cristo  era  el  sol  adorado  por  la  secta  mitríaca,  y  el  mismo  dios 
Júpiter  Ammon,  representado  en  el  paganismo  bajo  la  forma  de 
un  cordero.  Explicaba  las  alegorías  de  su  encarnación  y  su  re- 
surrección por  el  paralelo  que  San  Justino  había  hecho  del 
Cristo  y  de  Mithra,  al  cual  el  Evangelio  y  los  libros  santos  de 
los  magos  hacen  nacer  en  el  solisticio  del  invierno,  es  decir,  en 
el  momento  en  que  el  sol  comienza  á  dirigirse  hacia  nosotros, 
aumentando  la  duración  del  día.  Decía  que  la  adoración  de  los 
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magos  no  era  otra  cosa  que  la  imitación  de  la  ceremonia  en  la 
que  los  sacerdotes  de  Zoroastro  ofrecían  á  su  Dios,  el  oro,  el 
incienso  y  la  mirra,  las  tres  cosas  que  están  afectas  á  la  luz;  ob- 
jetaba que  la  constelación  de  la  Virgen,  ó  mejor  dicho  de  Isis, 
que  correspondía  á  este  solisticio  y  que  presidía  al  nacimiento 
de  Mithra,  había  sido  elejido  igualmente  como  alegoría  del  na- 
cimiento de  Cristo;  lo  cual,  según  el  papa,  era  lo  suficiente  para 
demostrar  que  Mithra  y  Jesús  eran  el  mismo  Dios.  Se  atrevía  á 
decir  que  no  existía  ningún  documento  de  una  autoridad  irre- 
vocable que  probase  la  existencia  de  Cristo  como  hombre,  y  que, 
en  cuanto  á  él,  creía  que  nunca  había  existido.  Por  fin,  hasta  su 
tiara  se  parecía  en  la  forma  al  birrete  de  los  sacrificadores  per- 
sas. Así  este  abominable  papa,  revestido  con  un  carácter  de 
infalibilidad,  se  proclamaba  sacerdote  del  sol  y  glorificaba  el 
sabeismo.» 

Opiniones  semejantes,  en  aquellos  siglos,  eran  todo  lo  avan- 
zadas que  podían  ser.  Revelaban  de  parte  del  papa  un  carácter 
altanero  que  no  soportaba  el  freno  de  los  dogmas  que  él  mis- 
mo podía  establecer;  pero  los  intereses  del  papado  no  marchaban 
paralelamente  con  las  opiniones  del  pontífice  y  éste  no  era  capaz 
de  sacrificar  sus  conveniencias  en  homenage  á  sus  elucubracio- 
nes metafísicas. 

Recurría,  es  cierto,  á  los  mismos  expedientes  que  sus  antece- 
sores para  divertir  su  lubricidad  y  enriquecer  á  sus  mancebos  y 
bastardos;  pero,  al  propio  tiempo,  atendía  con  cuidado  á  procu- 
rarse los  medios  de  aniquilar  ó  contener  el  movimiento  refor- 
mista. 

Viósele,  así,  elevar  al  cardenalato  á  Guy  Ascagne-Sforza  de 
Santa  Fiore,  adolescente  de  diez  y  seis  años,  nacido  en  los 
amores  de  Su  Santidad  con  su  hija  Constanza,  y  á  Alejandro 
Farnesio,  niño  de  catorce,  hijo  de  Pedro  Luis  Farnesio,  bastardo 
y  mancebo  a  la  vez  de  Su  Santidad;  y,  como  se  formara  albo- 
roto con  que  cardenales  de  tan  escasa  edad  no  podían  cumplir 
sus  deberes,  Pablo,  con  sin  igual  cinismo,  respondía:  «que  su 
experiencia  era  muy  grande  y  que  él  ya  sabría  iniciarles  en  todo 
aquello  que  ignoraban,»  convirtiendo  á(uno  y  otro,  desde  aquel 
día  en  sus  dos  mancebos.  En  cambio,  creaba,  casi  al  mismo 
tiempo,  otras  siete  plazas  de  cardenales  y  al  elegir  para  ellas  á 
siete  personas  de  mérito,  le  decía  á  su  hija  Constanza  que  se 
quejaba  al  ver  que  esos  vejetes  eran  preferidos  á  sus  pajes_  y 
favoritos:  «No  les  nombro  en  obsequio  tuyo,  sino  en  el  mió, 
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quiero  extinguir  la  religión  reformada,  por  la  fuerza  ó  por  medio 
de  negociaciones,  y  para  esto  necesito  el  auxilio  de  hombres 
hábiles.» 

El  medio  eficaz  de  contener  los  avances  de  la  Reforma,  no 
era  el  nombramiento  de  más  ó  menos  meritorios  cardenales; 
pero  al  reinado  de  este  pontífice  debía  corresponderle  el  honor  de 
encontrarlo.  La  disolución  de  la  Iglesia;  los  absurdos  dogmas  con 
que  el  papado  había  complicado  el  catolicismo;  el  escepticismo 
y  carácter  apático  del  clero;  la  avaricia  y  corrupción  de  los  sa- 
cerdotes, habían  acarreado  los  trastornos  que  hacían  bambolear 
las  tradicionales  creencias  de  la  Europa;  luego,  el  dique  único 
que  se  podía  oponer  á  los  excesos  que  amenazaban  á  la  Iglesia, 
era  el  que  podía  proporcionarle  una  institución  férrea  que  ex- 
tendiéndose por  todas  partes  atara  las  alas  del  pensamiento  hu- 
mano, ocultara  el  cáncer  que  'corroía  á  la  religión  imperante  y 
encausara  dentro  de  la  ortodoxia  los  escrúpulos  y  resistencias 
de  los  pueblos. 

Reformar  el  catolicismo  habría  sido  darle  la  razón  á  los  revo- 
lucionarios y  fomentar  sus  pretensiones;  habría  sido  sancionar 
la  rebelión  y  extimular  á  los  soberbios  de  todos  los  tiempos  á 
imitar  su  peligrosa  conducta.  Por  otra  parte,  una  reforma  formal 
y  eficaz  de  la  Iglesia  habría  tenido  que  barrenar  instituciones 
que  tenían  en  su  abono  la  sanción  de  los  años,  que  suelen  am- 
parar tantos  absurdos. 

Debía,  por  ejemplo,  cortar  de  una  vez  la  base  de  todos  los 
excesos  de  los  sacerdotes:  el  celibato  forzoso;  porque,  como 
contestaba  muy  bien  un  sacerdote  á  quien  se  reprochaba  el  haber 
faltado  al  voto  de  castidad,  «si  se  prometiera  que  no  circularía 
la  sangre  por  las  venas,  ni  crecerían  las  uñas  y  los  cabellos,  no 
podría  cumplirse  semejante  promesa.»  «En  vez  de  precisarnos 
á  hacer  juramento  de  ser  castos, — continuaba  el  mismo  sacer- 
dote,— debían  forzarnos  á  que  lo  fuéramos,  hacienflo  eunucos  á 
todos  los  frailes.  El  pájaro  vuela  mientras  tiene  plumas,  y  el 
único  modo  de  estorbar  que  corra  un  venado,  es  cortarle  las 
piernas.  Estad  ciertos  de  que  los  sacerdotes  robustos  corjio  yo, 
que  no  tienen  mujer,  se  abandonan,  contra  su  voluntad,  á  exce- 
sos de  que  se  sonroja  la  naturaleza,  y  van  luego  á  celebrar  los 
sagrados  misterios.» 

Al  mismo  tiempo,  tendría  que  cegar,  una  á  una,  muchas  fuen- 
tes de  entrada  que  locupletaban  las  arcas  de  la  Iglesia  á  costa 
de  los  crédulos  creyentes,  y  que  mantenían  una  casta  sacerdotal 
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crapulosa,  cruel,  despótica,  cortesana  y  ociosa.  Tendría  que 
abandonar  el  pontífice  sus  pretensiones  temporales  y  dejar  á  los 
reyes  de  la  tierra  el  reinado  terrenal,  para  asumir,  por  las  prác- 
ticas virtuosas,  el  dominio  que  la  bondad  humana  concede  á  los 
seres  superiores  sobre  el  corazón  de  los  hombres.  Habría  sido 
menester  cambiar  el  concepto  mismo  del  bien,  para  hacerlo  con- 
sistir, no  en  el  ejercicio  de  prácticas  absurdas  sino  en  el  servicio 
de  la  humanidad  desvalida,  en  el  amor  á  nuestros  semejantes, 
en  los  sentimientos  filantrópicos,  que  hacen  al  poderoso  herma- 
no del  débil  y  al  débil  entusiasta  admirador  de  su  protector  ge- 
neroso. La  humanidad  progresaba  de  un  modo  rápido  y  la  reli- 
gión católica  había  gastado  malamente  el  fondo  racional  con 
que  inició  sus  conquistas;  por  manera  que,  el  choque  entre  las 
corrientes  nuevas  y  las  gastadas  de  la  Europa  tenía  que  ser  for- 
midable. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  dos  hombres  encarnaron  esas  anta- 
gónicas tendencias:  el  pasado,  que  corrompe,  y  el  porvenir  que 
eleva  y  purifica:  Ignacio  de  Loyola  y  Martín  Lutero.  De  éste 
ya  hemos  hablado:  salió  de  las  pesadas  razas  del  norte;  nació 
entre  los  teutones  sencillos  y  austeros,  fué  á  la  Roma  de  León 
X,  contempló  la  corrupción  de  la  Babilonia  pontificia,  el  escep- 
ticismo de  los  sacerdotes  y  la  general  indiferencia  de  los  inteli- 
gentes pueblos  del  mediodía,  y  sintió  que  se  derrumbaba  sobre 
su  cabeza  el  edificio  de  su  fé,  las  creencias  que  en  él  habían 
amontonado  los  seres  piadosos  que  habían  mecido  su  cuna,  las 
bases  mismas  de  la  moral.  Lutero,  hombre  de  carácter,  lógico 
por  naturaleza,  educado  entre  sutiles  argumentadores,  perseguía 
con  firmeza  y  obstinación  las  consecuencias  que  se  desprendían 
de  las  lecciones  con  que  las  circunstancias  habían  enriquecido 
el  caudal  de  sus  conocimientos,  y  se  rebeló  abiertamente  contra 
la  Iglesia  y  contra  el  Papado. 

El  otro,  Ignacio  de  Loyola,  salía  de  un  medio  bien  diverso. 
Segundón  de  noble  familia  de  la  Cantabria,  caballero  belicoso, 
ávido  de  gloria,  de  amor  y  de  universal  renombre,  había  con- 
quistado fama  de  valeroso,  galán  é  ingenioso,  cuando  una  trai- 
dora bala  le  dañó  una  pierna  y  puso  en  grave  peligro  su  vida. 
»  A  haber  vivido  en  el  siglo  siguiente,  el  infortunado  don  Ignacio 
Ordoñez  de  Loyola  y  Saez  de  Balda  habría  exclamado  con  el 
ingenioso  hidalgo  manchego:  «Bien  hayan  aquellos  benditos 
siglos  que  carecieron  de  la  espantable  furia  de  aquestos  ende- 
moniados instrumentos  de  la  artillería,  á  cuyo  inventor  tengo 
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para  mí  que  en  el  infierno  se  le  está  dando  el  premio  de  su  dia- 
bólica invención,  con  la  cual  dió  causa  que  un  infame  y  cobarde 
brazo  quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero,  y  que  sin  saber  có- 
mo ó  por  dónde,  en  la  mitad  del  coraje  y  brío  que  enciende  y 
anima  á  los  valientes  pechos,  llega  una  desmandada  bala,  dispa- 
rada de  quién  quizá  huyó  y  se  espantó  del  resplandor  que  hizo 
el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  máquina,  y  corta  y  acaba  en 
un  instante  los  pensamientos  y  vida  de  quien  la  merecía  gozar 
luengos  siglos».  Porque,  en  efecto,  el  noble  guerrero,  en  el  si- 
tio de  Pamplona  heroicamente  había  defendido  el  paso  enco- 
mendado á  su  guarda,  cuando  hubo  de  herirlo  desmandada  bala, 
quitándole  algo  que  tenía  el  apuesto  galán  en  mayor  estima 
que  la  vida  misma:  la  arrogancia  y  bizarría  en  el  andar:  quedó 
cojo.  Un  joven  y  poco  experimentado  cirujano  le  operó  con  tan 
mala  fortuna  que  pronto  se  hizo  notar  horrible  protuberancia 
que  denunciaba  la  torpeza  del  facultativo:  deseoso  de  conservar 
sus  prendas  físicas  hizo  llamar  un  nuevo  doctor,  que  le  manifes- 
tó ser  necesario  romper  nuevamente  el  hueso  para  correjir  el 
defecto  provinente  de  la  primera  operación,  no  trepidó  un  ins- 
tante don  Ignacio  y  se  sometió  durante  nueve  meses  más,  á  horri- 
bles y  penosos  tratamientos.  Curó,  pero  hubo  de  notarse,  en 
seguida,  que  una  pierna  había  quedado  más  corta  que  la  otra. 
Nuevos  sufrimientos,  nuevas  operaciones  y  á  nuevos  experi- 
mentos se  sometió  entonces  para  correjir  el  nuevo  defecto.  Por 
siete  meses  sujetó  la  pierna  enferma  á  una  caja  de  encina,  con 
el  pié  atado  en  estribos  de  hierro  para  alargarlo;  pero  sus  es- 
fuerzos fueron  inútiles  y  tuvo  que  resolverse  á  perder  el  garbo 
en  el  andar. 

Repugnancia  invencible  por  la  vida  se  apoderó  de  él  enton- 
ces. El  reverendo  padre  Croisset,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
el  año  cristiano  ó  ejercicios  devotos  para  todos  los  días  del  año, 
(i),  después  de  contar  que  dió  pruebas  de  gran  valentía,  dice: 
«No  dió  tantas  de  virtud  y  de  cristiandad.  Estaba  su  cabeza  lle- 
na de  vanidad  y  preocupada  de  especies  de  galantería,  siguiendo 
en  todas  sus  acciones  el  espíritu  y  las  máximas  del  mundo».  Al 
narrar,  en  seguida,  el  efecto  que  en  su  ánimo  hizo  la  cojera,  in- 
duciéndolo á  dedicarse  á  las  austeridades  eclesiásticas,  manifies- 
ta que  no  pudo  tomar  ninguna  resolución  en  ese  sentido,  sinó 
después  de  larga  y  penosa  lucha.  Por  eso,  agrega  el  Año  Cris- 


(i)  Croisset.  Novísimo  Año  Cristiano,  Julio  p.  562  y  sigts.  Madrid  1847. 
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tiano:  «se  le  excitaron  varios  pensamientos  mundanos,  de  que 
igualmente  se  podría  salvar  en  la  corte  y  en  el  ejército,  que  en 
aquella  asquerosa  vida;  pero  duró  poco  la  ilusión:  conoció  Igna- 
cio toda  su  malignidad;  y  para  vencerla  con  resolución,  se  hizo 
criado  de  los  mismos  enfermos;  asistiendo  con  mayor  frecuencia 
á  los  enfermos  que  le  daban  más  asco,  y  dedicándose  á  los  más 
bajos  oficios. 

«Rompieron  en  fin  los  rayos  de  su  virtud  por  entre  las  nubes 
de  aquellos  abatimientos;  comenzáronle  á  respetar  y  á  descubrir 
no  sé  qué  especie  de  grandeza  en  aquellas  exterioridades  viles 
y  despreciables.  Sobresaltóse  Ignacio  luego  que  llegó  á  enten- 
derlo, y  sin  dilatarlo  un  punto  se  salió  del  hospital,  y  se  fué  á 
encerrar  en  una  horrorosa  cueva  á  quinientos  ó  seiscientos  pa- 
sos de  Manresa».  Sin  embargo,  quedaban  todavía  al  ambicioso 
hidalgo  don  Ignacio,  nobles  anhelos  de  guerrera  gloria  y  de 
cortesanos  triunfos: 


«y  oye  el  tumulto  de  la  lid  terrible; 
hierve  en  la  noble  fiebre  del  combate; 
del  enemigo,  vé  la  grata  fuga; 
y  escucha  el  vocerío  jubiloso 
y  el  aplauso  viril  de  los  parciales 
saludando  la  espléndida  victoria!» 


¡Invoca  en  vano,  á  Dios;  en  vano  apela 

á  la  disciplina!  Más  hermosos  brillan 

y  muy  más  tentadores 'los  recuerdos 

que  se  ciernen  delante  de  sus  ojos 

y — aves  de  magia  y  goce  incoercibles  — 

con  inefable  voz  le  están  cantando: 

—  «¡La  vida  es  el  amor  y  es  el  deleite!»  — 

Mientras  él,  sus  hijares  despedaza 

con  el  azote  cruento  y  mientras  gime, 

en  lágrimas  deshecho,  sus  más  nobles 

contrición  y  propósito  de  excelsas, 

inimitables,  célicas  virtudes 

qué,  borrando  las  sombras  terrenales 

le  den  los  explendores  de  los  cielos 

en  qué  impera  Jesús,  vivo  y  glorioso, 


las  melodiosas  voces  le  repiten: 

«¡La  vida  es  el  amor  y  es  el  deleite!»  (i) 

por  eso,  continúa  todavía  El  Año  Cristiano:  «En  una  ocasión 
le  hallaron  desmayado  á  la  entrada  de  la  gruta;  lleváronle  al 
hospital,  donde  otra  vez  le  asaltaron  los  antiguos  pensamientos 
de  mudar  el  género  de  vida.  A  estas  tentaciones  se  siguieron 
otras;  fatigábanle  los  escrúpulos,  mostrábase  el  cielo  de  bronce; 
y  apoderada  su  alma  de  una  profunda  melancolía,  se  le  hacía  la 
Y¡da  insoportable.» 

Odiaba  la  corte  y  la  milicia,  porque  no  ignoraba  que  en  la 
una  ni  en  la  otra  podía  ya  hacer  carrera.  Muertas  sus  esperan- 
zas de  gloria,  desvanecidas  las  espectativas  más  halagüeñas  des- 
pertadas en  su  cerebro  por  la  lectura  de  los  libros  de  caballería, 
el  hidalgo  de  Guipúzcoa  lloraba  su  desgracia  y  procuraba  alcan- 
zar en  el  seno  de  la  Iglesia  y  más  allá  de  la  tumba,  lo  que  el 
mundo  traidor  le  había  negado. 

Así  se  formó  la  vocación  de  Ignacio,  así  le  armaron  las  cir- 
cunstancias paladín  del  pontificado,  defensor  de  la  Iglesia  y  ca- 
ballero de  la  Reina  de  los  cielos. 

Lutero,  sacerdote,  se  había  desengañado  de  las  doctrinas  de 
la  Iglesia  y  arrojaba  sobre  los  pueblos  las  semillas  vivificantes 
de  la  razón;  Ignacio  de  Loyola,  galante  guerrero,  desengañado 
de  las  mundanales  grandezas,  se  sometía  á  bárbaros  suplicios  y 
señalaba  á  los  pueblos,  como  un  último  asilo,  la  fé  ciega  que 
mata  y  la  tumba  fría  que  aterra. 

De  un  lado,  se  oyen  las  voces  alentadoras  de  un  hombre  de 
carácter  varonil,  que  lucha  por  lo  que  concqptúa  verdadero  y  jus- 
to, para  que  sea  conocido  por  la  humanidad;  se  oye  el  acento  con- 
vencido de  un  apóstol  lleno  de  entusiasmo,  de  vida,  de  valentía, 
de  un  sacerdote  que  rompe  los  cerrojos  de  su  celda-atahud  y 
vuelve  al  mundo,  á  engrosar  las  filas  de  los  hombres  que  se  agi- 
tan en  unión  á  sus  semejantes,  para  compartir  su  suerte:  del  otro, 
Ignacio  <Je  Loyola,  el  cortesano  desesperado  por  su  cojera,  abu- 
rrido con  una  vida  que  se  le  ha  hecho  insoportable,  suple  la 
valentía  por  el  desprecio  que  le  inspira  la  existencia  y  procura 
buscar  en  el  interés  de  la  Compañía  el  aliciente  para  la  vida  que 
no  encuentra  en  sus  marchitas  ilusiones. 


(i)  Manuel  A.  Matta. — El  Asceta  Cristiatio. 
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Soplos  purísimos  que  nacen  entre  las  blancas  nieves  del  norte 
y  huracanes  sofocantes  que  brotan  donde  el  sol  estival  corrom- 
pe las  aguas  estancadas:  agitan  el  reinado  de  Pablo  III;  pero 
éste,  ocupado  en  el  engrandecimiento  de  su  familia  y  en  cálcu- 
los nigrománticos,  no  parece  notarlo.  No  obstante,  Ignacio  de 
Loyola  logra  sacarle  de  su  apatía,  para  ofrecerle  una  nueva  mi- 
licia que  debía  proporcionarle  apoyo  eficaz  en  sus  ambiciosos 
proyectos. 

La  Compañía  de  Jesús,  compuesta  de  hombres  que  hacen 
profesión  de  vivir  como  si  ya  estuvieran  muertos,  sin  voluntad 
propia  y  subsistiendo  sólo  para  obedecerlos  mandatos  del  papa, 
nació  entonces.  La  bula  de  Pablo  III  Regimine  nulitantis  Ec- 
clesiíBy  dada  á  27  de  Septiembre  de  1540  la  confirmó  y  le  dio 
atribuciones  tales,  que  pudo  llegar  á  dominar  al  mismo  papado, 
y  hacer  necesario,  que  se  la  expulsara  de  todas  las  naciones, 
como  á  un  peligro  de  la  paz  pública,  y  que  otro  papa  tuviera  que. 
suprimirla. 

'Ad  mayorem  dei  gloriam,  cometió  la  Compañía  crímenes 
inauditos  y  sancionó  preceptos  inmorales  y  prácticas  perversas, 
que  le  han  dado  desgraciado  renombre;  pero  no  es  este  el  mo- 
mento propicio  para  ocuparnos  de  ella. 

Pablo  III,  auxiliado  por  los  jesuitas,  pudo  ver  que  se  forma- 
ba, paralelamente  á  la  falanje  de  reformadores  del  norte,  una 
turba  de  fanáticos  que  en  el  mediodía  reaccionaban  en  favor 
del  papado. 

La  Inglaterra  sacudía  el  yugo  de  Roma;  casi  no  existían  ves- 
tigios de  catolicismo  en  Alemania,  la  Suiza  y  el  Piamonte;  la 
Saboya  y  todos  los  países  circunvecinos  se  convertían  á  la  doc- 
trina de  Zuinglio  y  de  su  discípulo  Escolampadio;  Calvino 
inundaba  la  Francia  con  sus  escritos  y  hacía  llegar  hasta  el  co- 
razón de  la  Italia  sus  doctrinas,  Melanchthon  y  Lutero  conquis- 
taban prosélitos  en  todas  partes;  pero,  en  cambio,  los  jesuitas, 
aprovechaban  todos  los  medios  para  contener  la  Reforma,  ape- 
laban á  la  calumnia  y  al  embuste,  al  oro  y  á  la  adulación,  domi- 
naban el  concilio  de  Trento  y  hasta  lograban — de  buena  ó  de 
mala  manera — hacer  perecer  á  sus  adversarios. 

Lutero  murió  entonces  y  se  celebró  su  muerte  cómo  una  obra 
maestra  del  jesuitismo,  que  acumuló  sobre  la  tumba  del  refor- 
mador ilustre,  todas  las  infamias  imaginables. 

Pablo  III  murió  más  tarde,  con  los  órganos  viriles  destruidos 
por  vergonzosas  úlceras,  después  de  ver  asesinado  á  su  bastar- 
la      $  . 
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do,  el  sodomita  desvergonzado  Pedro  Luis  Farnesio,  y  conver- 
tido en  enemigo  á  su  propio  nieto  Felipe  Farnesio. 

A  su  muerte,  ocurrida  el  10  de  Noviembre  de  1549,  la  Igle- 
sia había  logrado  amortiguar  el  furor  de  la  Reforma,  sin  dismi- 
nuir en  lo  menor  la  corrupción  de  costumbres  que  la  corroía. 

La  historia  de  sus  escándalos  es  horrible  y  preferimos  no  to- 
carla: parecería  fabulosa. 

Julio  III,  229o  Papa. 

Los  biógrafos  de  Julio  III- nos  detallan  minuciosamente  los 
festines  y  diversiones  de  la  corte  del  pontífice,  hermoso  varón 
que  subió  al  papado  merced  á  su  habilidad  de  mancebo  y  á  sus 
formas  encantadoras,  que  cautivaban  á  los  lascivos  padres  de  la 
Iglesia.  Fué  mancebo  de  su  antecesor  y  le  mereció  siempre  á 
todos  los  cardenales  tal  estimación  carnal,  qi¿e  nunca  tuvo  repa- 
ros para  entregarse  á  las  caricias  más  impúdicas  con  ellos,  en  el 
mismo  cónclave. 

El  Gobierno  de  la  Iglesia  le  importó  bien  poco,  la  Compañía 
de  Jesús  lo  desempeñaba  por  él.  En  cambio,  loco  de  entusiasmo 
por  las  prendas  físicas  del  joven  Bertuccino,  su  favorito,  luchaba 
en  el  cónclave  hasta  hacerle  cardenal. 

Omitimos  narrar  los  escándalos  de  Julio  III, — cómo  callamos, 
en  el  retrato  de  Pablo  III,  la  descripción  de  los  excesos  del  bas- 
tardo del  papa,  sodomita  furioso  igual  á  su  padre, — porque  la 
moral  ganaría  bien  poco  en  conservar  la  memoria  de  tantos  crí- 
menes contra  el  pudor. 

Hemos  dicho  que  Julio  III  dejó  á  los  jesuítas  el  Gobierno  de 
la  Iglesia  y  es  la  verdad.  En  efecto,  confirmó  los  reglamentos 
de  la  Compañia  en  estos  términos:  «Considerando  las  grandes 
ventajas  que  Ignacio  de  Loyola  y  sus  compañeros  proporcio- 
nan á  la  Santa  Silla,  por  sus  predicaciones,  por  su  grande  habi- 
lidad en  los  negocios  y  por  el  celo  que  manifiestan  por  todo  lo 
que  se  refiere  á  nuestra  corte,  confirmamos  su  institución  y  de- 
claramos que  todos  los  que  querrán  entrar  en  la  Compañia  de 
Jesús  deberán  prestar  juramento  de  que  combatirán  bajo  el  es- 
tandarte de  Cristo  y  obedecerán  sin  vacilar  las  órdenes  del  so- 
berano pontífice,  su  Vicario  en  este  mundo. 

«Aúnque  el  Evangelio  y  la  misma  fé  enseñan  que  todos  los 
fieles  deben  prestar  una  absoluta  obediencia  al  jeee  de  la 
iglesia,  al  objeto  de  que  el  celo  de  los  nuevos  asociados  sea 
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más  perfecto,  harán  un  juramento  especial  en  obsequio  al  papa, 
en  el  que  se  obligarán  á  no  tener  más  voluntad  que  la 

SUYA,   Á  EJECUTAR  SUS  ÓRDENES,  CUALESQUIERA  QUE  ÉSTAS  SEAN, 

á  encontrarse  siempre  dispuestos  á  ir  al  otro  extremo  del  mundo 
para  luchar  con  sus  enemigos.» 

Seguros  con  el  apoyo  papal,  los  jesuítas  se  diseminaron  por 
la  Europa,  por  América  y  hasta  por  la  India,  explotándolo  todo 
ad  majorem  dei  gloriam. 

El  éxito  no  coronó  siempre,  sin  embargo,  los  esfuerzos  de 
la  Orden,  y  si  obtenían  el  triunfo  en  Inglaterra  ante  la  reina 
María,  en  Sorbona  se  la  condenaba  en  estos  términos,  el  i.°  de 
Diciembre  de  1554:  «Declaramos  impía  y  sacrilega  esta  nueva 
sociedad  que  se  titula  orgullosamente  Compañía  de  Jesús,  por- 
que recibe  indiferente  y  silenciosamente  en  su  seno  toda  clase 
de  personas,  por  infames  que  sean;  porque  goza  de  privilegios 
peligrosos  relativamente  á  la  administración  de  la  penitencia  y 
á  la  libertad  de  enseñanza;  porque  intenta  arrogarse  el  derecho 
de  fundar  casas  de  educación  en  perjuicio  de  los  obispos;  porque, 
en  fin,  se  coloca  fuera  del  orden  jerárquico  del  clero  regular  y 
secular,  y  hasta  fuera  de  la  jurisdicción  de  los  príncipes  tempo- 
rales y  de  las  universidades.  Declaramos,  también,  que  esta 

SOCIEDAD  NO  PUEDE  ENGENDRAR  MÁS  QUE  EL  DESORDEN  Y  EL  CIS- 
MA EN  LOS  ESTADOS  DONDE  LLEGUE  Á  INTRODUCIRSE;  QUE  AHO- 
GARÁ LA  LIBERTAD  DEL  PENSAMIENTO  PARA  SUJETAR  LAS  CONCIEN- 
SAS  AL  PAPA,  Y  QUE,    EN  FIN,    SERÁ  TAN  TEMIBLE  PARA  LOS  REYES 

como  para  los  pueblos».  Esta  condenación,  sancionada  por  la 
historia  en  años  posteriores,  nunca  pierde  su  actualidad  y  tiene 
hoy  el  mismo  alcance  que  cuando  se  la  dictó. 

Jorge  Brousvel,  arzobispo  de  Dublín,  hablando  en  un  sermón 
de  los  jesuítas,  decía  también:  «Se  ha  levantado  desde  algún 
tiempo  una  congregación  que  se  llama  la  Compañía  de  Jesús  y 
que  se  titula  el  ejército  del  papa.  Estos  seides  de  la  tiranía  pon- 
tificia viven  como  los  escribas  y  los  fariseos,  y  se  esfuerzan  en 
reemplazar  la  verdad  con  la  mentira  y  la  luz  con  las  tinieblas. 
A  no  dudarlo,  hermanos  míos,  lograrán  sus  fines,  á  causa  de  su 
mucha  astucia,  que  les  hace  revestir  multitud  de  formas  que 
emplean  en  la  lucha;  con  los  paganos  adoran  los  ídolos,  con  los 
ateos  reniegan  de  Dios,  con  los  israelistas  profesan  el  judaismo, 
con  los  protestantes  se  titulan  reformadores;  y  todo  esto  para 
conocer  los  proyectos,  los  pensamientos,  las  inclinaciones  de  sus 
enemigos;  todo  esto  para  arrastrar  los  hombres  á  una  vía  de 


—  236  — 


perdición  y  hacer  que  digan:  «¡No  hay  otro  Dios  más  que  el 
papa!»  Se  derraman  por  toda  la  tierra  y  se  hacen  admitir  en  el 
consejo  de  los  príncipes  para  dominar  con  más  facilidad  las  na- 
ciones,  para  sugetar  la  humanidad,  y  encorvarla  hajoel  yugo  de 
los  sacerdotes  de  Roma.  Pero  nos  lisongeamos  de  que  llegará 
un  día  en  que  Dios  se  cansará  de  tanto  escándalo,  y  permitirá 
que  estos  abominables  jesuítas  serán  perseguidos  por  los  mis- 
mos que  habrán  auxiliado  y  hasta  por  los  papas  en  cuyo  obse- 
quio lo  hacen  todo;  nos  lisongeamos  de  que  estos  seides  de 
Satán  llegarán  á  ser  más  miserables  que  los  judíos  y  que  su 
nombre  será  más  despreciado  y  odioso;  nos  lisongeamos  de  que 
serán  considerados  como  los  séres  más  degradados  y  más  ab- 
yectos de  la  especie  humana». 

Estas  profesías  han  sido  cumplidas,  pero  los  jesuítas  subsisten, 
á  pesar  de  una  bula  de  supresión  dictada  en  su  contra  por  el 
papa  Clemente  XIV,  y  es  terrible  y  amenaza  ahogar  las  liberta- 
des más  preciadas  del  humano  linaje,  si  los  hombres  previsores 
no  se  organizan  y  unen  para  contenerlos. 

Julio  III  murió  el  23  de  Marzo  de  1555,  de  un  exceso  de  lav 
mesa  agravado  por  un  arrebato  de  cólera. 

Marcelo  II,  230o  Papa. 

El  cardenal  de  Santa  Cruz,  papa  con  el  nomhre  de  Marcelo 
III,  murió  á  los  veintiún  días  de  pontificado.  Había  manifestado 
deseos  de  reformar  la  Iglesia  y  de  entronizar  la  verdadera  vir- 
tud en  la  silla  de  Pedro,  motivo  más  que  suficiente  para  que 
obrara  el  veneno  y  pereciera  el  justo  y  bien  intencionado  Mar- 
celo. 

Pablo  IV,  231o  Papa. 

Juan  Pedro  Caraffa,  fundador  de  la  Orden  de  los  Teatinos 
para  combatir  hereges,  introductor  en  Italia  de  los  tribunales  de 
la  Inquisición  y  gran  inquisidor  que  había  presidido  en  Roma 
este  odioso  tribunal,  que  llamaba  el  nervio  de  la  Santa  Silla, — 
fué  papa  con  el  nombre  de  Pablo  IV,  á  la  muerte  de  Marce- 
lo II. 

Con  tal  historia,  fácilmente  se  concibe  lo  que  tendría  que  es- 
perarse de  él.  «La  Inquisición  quedó  investida  de  más  ámplios 
poderes  y  desplegó  nueva  y  vigorosísima  energía,  tal  y  tan  gran- 
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de,  que  si  el  protestantismo  ó  un  asomo  siquiera  de  la  doctrina, 
despuntaba  en  alguna  parte,  luego  al  punto  se  veía  perseguido, 
no  de  una  manera  pueril  ó  vejatoria,  sino  es  de  suerte  que  sólo 
las  almas  superiores  tenían  fuerza  para  poder  resistir.  Porque 
quienquiera  qüe  se  hiciese  sospechoso  de  heregía,  magnate,  ó 
sabio,  ó  poderoso,  había  de  justificarse  plenamente  contestando 
de  una  manera  categórica  y  satisfactoria  en  presencia  de  un  tri- 
bunal severo  hasta  el  rigor  más  extremado,  ó  morir  en  la  ho- 
guera. Del  propio  modo  se  buscaban  con  afán  y  se  destruían 
con  proligidad  los  libros  heréticos,  lográndose  su  desaparición 
tan  completamente,  que  muchas  obras  que  se  hallaban  otro 
tiempo  en  todas  partes,  apenas  si  hoy  se  halla  de  ellas  un  sólo 
egemplar  en  las  bibliotecas  más  considerables  y  ricas».  (Ma- 
catday). 

El  lema  con  que  el  papa  procuraba  disculpar  sus  crueldades 
era:  «Vale  más  aplastar  á  la  humanidad,  que  permitir  que  con- 
tinúe en  el  error»;  y  ensanchaba  las  cárceles,  doblaba  el  nú- 
mero de  jueces  y  tomaba  medidas  para  que  no  faltase  trabajo  á 
sus  verdugos. 

Con  los  jesuitas  intrigaba  en  las  cortes  de  los  reyes  y  se  valía 
para  sus  maquinaciones  hasta  de  las  favoritas  de  los  príncipes; 
procurando  conseguir  por  todos  los  medios  posibles  el  exterminio 
de  los  protestantes. 

La  sangre  corría  á  mares  y  las  hogueras  se  alimentaban  con 
seres  humanos,  que  tenían  el  criminal  delito  de  no  pensar  como 
el  papa, — cuando  una  fiebre  ardiente  quitó  la  vidaá  Pablo  IV  el 
18  de  Agosto  de  1559. 

El  júbilo  del  pueblo  al  saber  la  muerte  del  papa  fué  inmenso, 
se  abrieron  las  cárceles,  se  arrastraba  el  cadáver  del  pontífice 
por  las  calles  y  se  destruían  sus  estatuas. 

Pío  IV,  232  o  Papa. 

Tropezamos  con  cierta  dificultad  en  nuestro  trabajo:  el  reina- 
do de  la  Iglesia  se  ha  complicado  de  tal  modo  que  no  reside  ya 
el  poder  en  el  Sumo  Pontífice  sólo.  Funcionaras  de  reciente 
creación,  como  las  distintas  órdenes  de  cardenales,  prelados, 
nuncios,  etc.,  etc.;  congregaciones  diversas,  como  la  Santa  In- 
quisición y  la  Compañía  de  Jesús;  acontecimientos  de  carácter 
vario  y  que  afectan  á  pueblos  numerosos;  un  cúmulo  de  cosas, 
en  fin,  en  apariencia  desligadas,  componen  la  historia  de  la 
Iglesia. 
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En  la  América,  por  ejemplo,  escasa  influencia  tenía  el  papa- 
do en  el  siglo  XVI:  el  rey  de  España  era  su  señor  y  casi  su 
pontífice;  y  en  la  Europa,  los  jesuítas  eran  los  agentes  y  el  cole- 
gio cardenalicio  los  dirigentes  visibles  de  la  tramoya  pontificia. 

Pío  IV  se  retenía  con  el  buen  vino  y  los  manjares,  con  el 
oro  y  los  amores  baratos,  con  las  intrigas  cortesanas  y  las  arbi- 
trariedades de  señor  de  horca  y  cuchillo.  Le  agradaban  las  mu- 
jeres hermosas  y  los  niños  bien  formados;  pero,  se  cuidabá  muy 
bien  de  que  no  le  fuesen  gravosos.  Al  efecto,  los  atraía  con  re- 
galos y  mimos  al  Vaticano;  más,  después  de  embriagarse  con 
ellos  y  de  compartir  su  lecho  con  los  que  más  excitaban  sus  sen- 
suales apetitos,  les  hacía  aplicar  el  tormento  hasta  que  hubie- 
ran devuelto  los  presentes  que  hubieran  recibido  del  amante 
pontificio. 

Los  jesuítas,  mientras  tanto,  libraban  combates  porfiados  cer- 
ca de  las  cortesanas  y  de  las  reinas,  para  obligar  á  los  monarcas 
á  que  formaran  una  formidable  liga  con  el  objeto  de  exterminar 
á  los  protestantes. 

Los  fundamentos  de  la  religión  habían  sido  desconocidos,  por 
lo  cual  los  jesuítas  y  los  papas,  los  cardenales  y  los  reyes,  se 
confabularon  para  afianzarla  con  sangre  inocente. 

Distantes,  muy  distantes  se  encuentran  esos  tiempos  de 
aquestos  en  que  un  eminente  filósofo  inglés, — -Stuart  Mili, — 
proclama,  que:  «más  gana  la  sociedad  con  los  errores  de  un 
hombre,  que  con  estudip  y  preparación  piensa  por  su  cuenta, 
que  con  las  opiniones  discretas  de  los  que  las  profesan  solamen- 
te por  no  tomarse  la  pena  de  discurrir.»  El  jesuitismo  había 
renegado  de  su  voluntad,  había  entregado  al  papa  la  facultad 
de  discurrir  y  se  había  reservado  el  ejercicio  de  su  actividad, 
para  dedicarla  por  entero  al  triunfo  de  los  planes  que  en  Roma 
se  elaboraban. 

Los  horrores,  los  crímenes,  las  bajezas,  las  intrigas,  los  viles 
procedimientos  de  esos  fanáticos,  superan  en  infamia  á  los  deli- 
tos más  atroces  cometidos  por  los  papas  contra  las  costumbres  y 
contra  el  poderío  de  los  reyes. 

Los  papas  obran  siquiera  como  hombres,  aunque  como  hom- 
bres estragados  por  los  vicios;  mientras  que  los  jesuítas,  unidos 
en  las  sombras  para  la  consumación  de  conspiraciones  atroces 
contra  los  más  preciosos  derechos, — sonrien  siniestramente  y 
alientan  en  el  pecho  las  más  ponzoñosas  víboras. 

Los  mismos  papas  se  ven  envueltos  por  ellos,  y  sienten  que  su 
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garganta  se  oprime  y  que  amenaza  cortarse  el  hilo  de  su  exis- 
tencia, cuando  procuran  eludir  los  mandatos  de  la  Compañía;  en 
cambio,  cuando  obran  en  armonía  con  los  intereseses  de  ésta, 
perciben  la  silueta  oscura  del  jesuita,  que  se  .escurre  silenciosa- 
mente, impasible,  frío,  desdeñoso,  calculando  siempre  y  pasean- 
do su  imajinación  por  sobre  las  nuevas  víctimas  que  será  pre- 
ciso sacrificar  y  por  los  instrumentos  que  será  menester  poner 
en  acción. 

Por  intermedio  del  papa  Pió  IV,  los  jesuítas  encendieron  la 
tea  de  las  luchas  religiosas;  formaron  una  liga  de  reyes  con  este 
solo  objeto,  como  habían  ya  armado  el  brazo  de  Fabricio  Ser- 
bellón  para  aniquilar  la  Provenza. 

La  muerte  detuvo  los  planes  que  con  Piol  V  se  habían  elabo- 
rado; pero  la  destrucción  de  Orange  y  las  atrocidades  de  los 
soldados  de  Serbellón  muestran  ya  lo  que  se  perseguía.  Forma- 
ban el  ejército  de  este,  legiones  de  frailes  y  bandidos  que  se 
hacían  acompañar  en  su  marcha  por  rebaños  de  cabras  que  les 
servían  para  sus  escándalos.  Varillas  cuenta  qué  la  cabra  del 
general  tema  los  cuernos  dorados,  que  se  la  conducía  con  un 
cordón  de  seda,  y  relata  en  los  siguientes  términos  los  excesos 
de  que  fué  teatro  la  ciudad  de  Orange  después  de  sitiada  y  to- 
mada por  asalto  por  estos  forajidos:  «Entonces, — dice, — se  co- 
metieron tantas  atrocidades,  que  los  cabellos  se  erizan  al  leer  su 
relato.  Los  soldados  y  los  frailes  obligaban  á  los  ciudadanos  á 
subir  por  los  techos  de  las  casas  y  á  precipitarse,  en  seguida, 
sobre  picas,  albardas  y  espadas  desnudas;  colocaban  los  viejos 
y  los  niños  en  los  garfios  de  las  chimeneas,  les  asaban  á  fuego 
lento,  les  dividían  en  trozo  y  se  los  comían  antes  de  que  estu- 
vieran completamente  muertos;  mutilaban  los  hombres  arran- 
cándoles los  órganos  gertitales;  desfloraban  las  doncellas  y  las 
niñas,  hundiendo  sus  partes  sexuales  con  enormes  palos,  que 
destrozaban  sus  entrañas;  las  que  opinían  resistencia  eran  desa- 
piadadamente asesinadas,  sus  cadáveres  mancillados  y  luego  ex- 
puestas, completamente  desnudas,  en  las  plazas  con  astas  de 
buey  hundidas  en  la  vulva;  por  fin,  aquellos  seides  de  la  tira- 
nía pontificia,  saciaban,  en  su  furor  execrable,  su  lubricidad  en 
niños  que  no  llegaban  á  diez  años,  y  cuando  estos  infelices  que- 
daban estuprados,  les  ataban  sobre  caballetes  y  les  cubrían  con 
hojas  de  la  Biblia  de  Génova,  como  si  fuesen  cerdos  ó  pavos.» 

Convenía  á  los  planes  del  sacerdocio  que  los  disidentes  se 
descuidaran,  que  consideraran  terminada  la  época  de  las  perse- 
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cuciones,  á  fin  de  darles  un^golpe  decisivo;  por  lo  cual,  mitigó 
la  Inquisición  sus  rigores  y  los  ejércitos  cristianos  sus  matanzas 
por  algún  tiempo.  El  papa  invitaba  á  su  mesa  á  los  señores  de 
Alemania  y  festejaba  á  los  hugonotes  para  mejor  engañarlos; 
cuando,  después  de  un  banquete  en  que  Pió  IV  se  había  bebido 
doce  cántaros  de  vino,  le  cogió  un  ataque  apoplético  que  puso 
fin  á  su  existencia  abominable. 

Murió  Pió  IV  en  la  noche  del  8  al  9  de  Diciembre  de  1565. 

Ordenó  el  exterminio  de  sus  semejantes  y  dejó  preparadas 
atroces  persecuciones:  su  memoria  no  puede  ser  más  execra- 
ble! 

Pió  V,  233o  Papa. 

El  gran  inquisidor  Miguel  Ghisleri,  fué  papa  con  el  nombre 
de  Pió  V.  En  el  siglo  de  Felipe  II  y  de  la  San  Bartolomé,  de 
derecho  le  correspondía  la  silla  pontificia  al  más  cruel  é  impla- 
cable de  los  inquisidores. 

Ghisleri  era  de  humildísima  cuna.  Sus  padres  le  habían  pues- 
to de  pinche  de  cocina  en  un  convento  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  cuando  el  prior,  uno  de  los  frailes  más  escándalosos, 
encontró  hermoso  su  rostro,  cierta  gracia  en  su  continente  y  en 
la  morvidez  de  su  carne,  un  manantial  de  impúdicos  deleites. 
Para  mejor  disimular  el  género  de  relaciones  que  le  unía  á  Mi- 
guel, el  prior  se  hizo  su  maestro  y,  en  efecto,  á  los  diez  y  seis 
años  había  hecho  de  él  un  teólogo  tan  hábil,  que  hubo  de  elejirse 
le  profesor  de  la  orden  y  más  tarde,  inquisidor  de  la  ciudad  Je 
Cosmo. 

Las  crueldades  ejecutadas  por  el  afortunado  mancebo  del 
prior  de  ios  dominicos,  le  dieron  muy  pronto  renombre  especial 
y  le  allanaron  el  camino  para  ascender  al  papado,  después  de 
ocupar  los  cargos  de  inspector  general  de  los  tribunales  del  San- 
to Oficio  y  de  gran  inquisidor. 

Imposible  es  narrar  todas  las  crueldades  que  cometió  como 
inquisidor  y  como  papa.  El  mismo  presidía  los  suplicios  y  con 
alegría  de  hiena  celebraba  los  más  bárbaros  tormentos.  Que 
hablen  los  sacerdotes  délos  crímenes  de  la  Revolución  France- 
sa, que  anatematizen  á  los  perseguidores  del  cristianismo,  que 
hagan  desfilar  todos  los  Nerón,  Diocleciano  y  Robespierre  que 
quieran:  todos  ellos  quedan  apagados,  oscurecidos,  ante  los  ho- 
rrores que  cometió  Pió  V,  y,  todavía,  nadie  ha  sido  bastante 
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osado  para  preconizar  santos  á  esos  personages,  aunque  mucho 
valgan  Robespierre  y  Diocleciano;  mientras  que  la  Iglesia,  no 
solo  escusa  á  Pió  V,  sino  que  le  ha  canonizado,  y  dispensado  ho- 
nores especiales  á  su  abominable  memoria. 

Entre  los  ejemplos  de  ferocidad  del  pontífice,  Volaterrán 
pone  el  siguiente.  Una  hermosa  joven  fué  denunciada  por  los 
esbirros  de  haber  favorecido  la  huida  de  una  hermana  que  es- 
taba en  Roma  y  que  había  abrasado  el  calvinismo.  Se  la  arran- 
có del  seno  de  su  familia  a  pesar  de  su  avanzado  estado  de  pre- 
ñez y  se  la  hundió  en  un  infecto  calabozo  donde  dio  á  luz  su 
hijo,  en  las  condiciones  más  deplorables.  A  la  mañana  siguien- 
te, Pió  V  en  persona  la  hizo  conducir  al  suplicio,  sin  atender  las 
protestas  de  inocencia  ni  los  ruegos  de  la  desgraciada  joven. 
Hizo  que,  después  de  desnudarla  completamente,  desarticularan 
sus  frágiles  miembros  tirando  de  ellos  con  violencia  por  medio 
de  cuerdas  atadas  á  un  caballete;  ordenó,  en  seguida,  que  le 
aplicaran  el  tormento  del  agua,  y,  como  luego  que  hubo  traga- 
do seis  medidas  tuvo  que  arrojarlas  por  la  boca  mezcladas  con 
sangre  cayendo  desmayada,  mandó  que  le  aplicaran  láminas  de 
cobre  ardiendo,  en  las  partes  más  sensibles  del  cuerpo  y  que  en- 
cendieran un  bracero  ardiendo  á  sus  pies.  Como  persistiere  aún 
en  negar  su  participación  en  la  huida  de  su  hermana,  se  la  arro- 
jó nuevamente  á  un  calabozo,  donde  espiró  al  lado  del  helado 
cadáver  de  su  tierno  hijo.  Luego  tuvo  que  reconocer  Pió  V  que 
se  la  había  acusado  falsamente;  por  lo  cual  se  devolvió  su  cadá- 
ver á  su  familia, — acto  de  soberana  magnanimidad  que  fué  muy 
encomiado  por  los  cardenales  y  por  los  cortesanos  todos  del  Vi- 
cario de  Dios. 

Si  tal  conducta  se  observaba  en  una  joven  porque  se  la  había 
acusado  de  haber  favorecido  la  huida  de  una  hermana  calvinis- 
ta; figúrese  el  lector  qué  penas  se  aplicarían  á  los  que  llegaban 
á  ser  condenados  por  herejes. 

Los  suplicios  á  que  fué  sometido  el  célebre  escritor  Aonio 
Paleario,  acusado  de  haber  dicho  que  la  inquisición  era  un  puñal 
dirigido  contra  el  corazón  de  los  hombres  letrados;  los  bárbaros 
tormentos  á  que  fueron  sometidos  los  jueces  nombrados  por  Pa- 
blo IV  para  juzgar  á  los  Caraffa;  las  atrocidades  todas  cometi- 
das por  el  papa  en  Roma,  que  en  menos  de  seis  meses  hicieron 
emigrar  de  terror  una  tercera  parte  de  su  población;  las  matan- 
zas ordenadas  por  Felipe  ILen  España  y  el  duque  de  Alba  en 
Flandes,  á  instigación  del  pontífice;  los  torrentes  de  sangre  hu- 

16 


—  242  — 


mana  vertidos  so  pretexto  de  celo  religioso  por  orden  de  este 
malvado  en  toda  la  cristiandad:  hacen  de  Pió  IV  uno  de  los 
más  siniestros  personages  de  la  historia  y  la  encarnación  más 
repugnante  de  la  perversidad,  disfrazada  con  el  asqueroso  ves- 
tuario de  la  intolerancia  religiosa. 

«Nó,  nó,  seamos  inexorables;  no  haya  piedad  ni  gracia  para 
los  herejes; — decía  en  una  circunstancia, — vale  más  extinguir  la 
generación  presente,  que  legar  el  error  á  las  generaciones  veni- 
deras.» Numerosos  escritos  que  la  historia  nos  conserva,  rati- 
fican el  contenido  de  esta  sentencia.  Sostenía  que  valía  más  sa- 
crificar mil  inocentes,  que  dejar  sin  castigo  un  pensamiento 
herético. 

Cuando  preparaba  aún,  atrocidades  mayores,  quizo  una  calen 
tura  nerviosa  librar  á  la  tierra  de  este  monstruo  y  lo  logró  el  i.° 
de  Mayo  de  1572. 

El  júbilo  que  su  muerte  ocasionó  fué  inmenso,  se  vió  llegar 
gran  número  de  emigrados  y  los  ciudadanos  todos  se  abraza- 
ban y  felicitaban  por  haber  escapado  de  ese  terrible  azote. 

Como  lo  hemos  dicho,  Pió  V  es  santo,  canonizado  por  la  Igle- 
sia!!!.... 

Gregorio  XIII,  234.0  Papa. 

Nada  más  exacto  que  la  observación  del  filósofo  inglés:  «Los 
siglos  son  tan  falibles  como  los  individuos,  cada  siglo  ha  profe- 
sado muchas  opiniones  que  los  siguientes  han  estimado  no  sola- 
mente falsas,  sino  hasta  absurdas;  y  es  igualmente  cierto  que 
muchas  opiniones  hoy  generalizadas  serán  desechadas  por  los 
siglos  futuros,  como  lo  han  sido  las  de  otros  tiempos  por  los  pre- 
sentes». Todavía  existen  quienes  tengan  por  buena,  verdadera 
y  santa,  una  religión  que  perturba  el  criterio  humano  hasta 
aconsejar  el  exterminio  de  prójimos  infelices,  que  tienen  la  des- 
graciada ocurrencia  de  manifestar  con  franqueza,  lo  que  piensan 
y  sienten;  pero  lo  que  más  admirará,  es  que  hubiera  varones,  á 
quienes  por  doctos  es  fuerza  tener,  que  sostuvieran  que  el  error 
se  persigue  con  la  espada  y  con  la  hoguera,  y  nó  con  la  razón  y 
el  convencimiento  que  brota  del  debate  tranquilo  y  desapasio- 
nado. 

El  siglo  XVI  sostenía  la  licitud  de  las  persecuciones  religio- 
sas: Calvino  escribió  libros  para  probarlo  y  los  papas  lo  sostu- 
vieron fambién  en  numerosos  documentos. 
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A  la  muerte  de  Pío  V  estaba  ya  preparada  la  matanza  de  hu- 
gonotes que  se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre  de  la  San 
Bartolomé;  por  manera  que,  cuando  se  produjo,  el  papa  Grego- 
rio XIII  acababa  de  consagrarse  y  se  consideró  este  aconteci- 
miento como  el  más  feliz  augurio  para  el  nuevo  Vicario  de  Dios. 

En  la  noche  de  San  Bartolomé,  á  una  señal  dada  en  el  Lou- 
vre,  en  toda  F rancia  tocaron  las  campanas  á  rebato  y,  con  este 
aviso,  bandas  de  asesinos  se  lanzaron  sobr.e  los  protestantes, 
matando  en  menos  de  cuarenta  y  ocho  horas  cien  mil  franceses, 
sin  perdonar  á  hombres,  ancianos,  niños,  ni  mujeres. 

La  noticia  de  esta  matanza  causó  gran  alegría  en  la  corte  del 
papa.  Gregorio  XIII  hizo  disparar  el  cañón  del  castillo  de  San 
Angelo,  mandó  que  se  celebraran  públicos  festejos,  para  celebrar 
el  triunfo  de  la  Santa  Causa, — en  que  sólo  había  cien  mil  ino- 
centes víctimas, — y,  en  seguida  promulgó  un  jubileo  en  toda 
Europa,  «á  fin, — decía, — -de  que  los  pueblos  católicos  se  rego- 
cijen con  su  jefe  por  este  magnífico  holocausto  ofrecido  al  pa- 
pado por  el  rey  de  Francia». 

No  queremos  consignar  aquí  los  trasportes  de  alegría,  los 
excesos  con  que  se  celebró  esta  horrible  matanza;  porque  se 
apodera  de  nuestro  ánimo  un  profundo  sentimiento  de  des- 
confianza por  el  buen  sentido  de  la  humanidad.  Se  obsequia- 
ba la  cabeza  de  una  de  las  víctimas,  se  procuraba  perpetuar 
la  memoria  de  esta  infamia,  se  aplaudía  este  suceso  como  el 
acto  más  glorioso  y  meritorio  que  podía  ejecutar  un  príncipe 
católico,  y  se  llegaba  á  locos  extremos  que  se  reputarían  ca- 
lumniosos, si  no  estuvieran  consignados  en  documentos  de  auto- 
ridad irrefutable. 

Esta  matanza  fué  el  comienzo  de  nuevas  luchas,  que  regaron 
de  sangre  los  campos  de  la  Rochela  y  la  ciudad  de "Santerre; 
que  agitaron  la  Europa  entera,  y  que  sembraron  por  todas  par- 
tes el  espanto  y  el  dolor.  Felizmente  para  la  cristiandad,  un 
ataque  apoplético  quitó  la  vida  á  Gregorio  XIII,  cortando  el 
hilo  á  planes  siniestros,  verdaderos  azotes  que  riñen  con  los 
más  elementales  sentimientos  de  caridad. 

Murió  el  10  de  Abril  de  1585. 

Sixto  V,  235o  Papa. 

La  historia  de  Félix  Peretti,  cardenal  de  Montalto  y  papa  con 
el  nombre  de  Sixto  V,  ha  tenido  el  honor  de  pasar  á  la  posteri- 
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dad  para  encarnar  un  tipo  del  humano  género,  así  como  el  Qui- 
jote, la  Celestina  y  el  Lazarillo,  con  ser  real  y  no  imaginaria 
como  la  de  éstos. 

Los  genios  logran  á  veces  imprimir  un  carácter  determinado 
á  sus  creaciones,  para  facilitar  con  un  sólo  nombre  el  retrato 
de  numerosos  seres,  y  así  basta  decir  es  un  Tartufo,  un  Otello  ó 
un  Sancho  Panza,  para  indicar  que  tal  ó  cual  persona  tiene  to- 
dos los  razgos  morales  que  distinguieron  á  esas  encarnaciones 
ideadas  por  Moliere,  Shakespeare  y  Cervantes. 

Sixto  V  es  también  un  tipo  que  puede  ponerse  en  el  mismo 
pié  de  igualdad  con  estos  personajes  imaginarios:  un  Sixto  V 
será  eternamente  el  que  astutamente  finje  debilidad,  sencillez, 
ignorancia,  para  alcanzar  el  logro  de  desordenadas  ambiciones. 

Pero,  sin  prejuzgar,  procuraremos  exponer  imparcialmente  la 
historia  de  Félix,  á  fin  de  que  su  retrato  moral  se  destaque  por 
si  solo,  sin  esfuerzo  alguno  de  nuestra  parte. 

Su  padre,  modesto  viñador  de  un  rico  propietario  de  la  pro- 
vincia de  la  Marca,  se  había  casado  con  una  criada  de  su  amo, 
en  la  cual  tuvTo  dos  hijos  y  una  niña.  Félix  era  el  segundo  de 
ellos.  . 

Un  delito  de  caza  hizo  que  su  padre  fuera  arrastrado  á  la 
cárcel  y  arrasada  su  casa  por  los  esbirros;  por  lo  cual,  después 
de  una  penosa  enfermedad  que  por  caridad  le  curó  un  cirujano, 
Félix  entró  en  casa  de  un  labriego  en  calidad  de  guardador  de 
cerdos. 

Un  franciscano,  Miguel  Angel  Salleri,  extravió  el  camino  en 
una  ocasión,  cerca  de  las  Grutas,  y  quiso  el  azar  que  tropezase 
con  el  humilde  guardador  de  chanchos,  quien  le  acompañó  hasta 
Ascoli.  Durante  el  camino,  el  franciscano-  se  interesó  por  su 
joven  guía  y,  después  de  conocer  su  historia,  le  tomó  á  su  cui- 
dado, le  llevó  á  su  convento  y  allí  se  le  dió  el  hábito  y  la  ins- 
trucción que  entonces  podía  darse. 

Félix  tenía  cualidades  no  comunes,  una  verdadera  tenacidad 
para  el  estudio  y  una  vivacidad  de  espíritu  superior  á  sus  años; 
por  lo  cual,  muy  luego  hizo  progresos  sorprendentes.  A  los 
veintiséis  años  se  graduó  de  doctor  y  alcanzó  el  título  de  profesor, 
ocho  años  más  tarde  gozaba  gran  renombre  de  orador  sagrado 
y  era  elevado  por  Pió  V,  entonces  Inspector  General  de  los 
Tribunales  del  Santo  Oficio,  al  cargo  de  inquisidor  de  Venecia. 

Cumplió  en  este  puesto  tan  bien  las  órdenes  de  Pío  V,  que 
el  pueblo,  exasperado  y  furioso  por  sus  crueldades,  se  sublevó 


—  245  — 


■ 


contra  él  y  le  obligó  á  huir  de  la  ciudad.  Aludiendo  á  esta  huida 
dice  el  mismo:  «Había  hecho  votos  de  ser  papa  en  Roma  y  no 
debía  dejarme  ahorcar  ó  emparedar  en  Venecia.» 

En  la  ciudad  santa  se  allegó  al  cardenal  Buoncompagno  y  le 
acompañó  en  su  legación  á  España;  preveía  la  elevación  de  ese 
cardenal  y  no  podía  menos  que  procurarse  su  apoyo  para  conse- 
guir el  fruto  de  sus  ambiciones. 

Logró,  después,  la  amistad  de  Pío  V,  que  le  hizo  general  de 
los  franciscanos,  obispo  de  Santa  Agueda,  y  por  último,  cardenal. 

Una  vez  en  posesión  de  la  púrpura  cardenalicia,  Félix  Peretti 
cambió  por  completo  de  carácter  y  de  vióVi.  Antes  había  procu- 
rado calcar  su  vida  por  la  de  su  amo  Pío  V,  se  mostraba  san- 
•  guinario,  feroz,  ardiente  disputador  teológico  y  violento  perse- 
guidor de  hereges;  pero  cuando  se  puso  el  capelo  y  cuando  no 
podía  ya  hablarle  muy  alto  el  mismo  papa,  de  violento  que  era, 
se  hizo  dulce  y  modesto;  de  cruel  y  sanguinario,  se  convirtió  en 
misericordioso;  por  fin,  se  transformó  como  por  milagro  en  un 
hombre  completamente  distinto.  «Era  como  una  serpiente  que 
cambia  de  piel  sin  que  pierda  nada  de  su  maldad  y  veneno», 
dice  por  eso  un  escritor. 

¿A  qué  ese  cambio?  por  qué  esa  alteración  de  papeles?  Fácil 
es  adivinarlo.  Como  simple  fraile,  su  encumbramiento  dependía 
del  pontífice  y  por  eso  le  había  adulado  é  imitado  servilmente. 
Una  vez  revestido  con  la  púrpura  de  los  príncipes  de  la  Iglesia, 
sólo  podía  alcanzar  la  tiara  por  los  votos  de  los  cardenales,  que 
no  votarían  sino  por  quien  se  dejara  sugestionar  por  elllos.  Cono- 
cía perfectamente  el  natural  ambicioso  de  sus  colegas,  sabía  que 
no  le  darían  las  llaves  de  San  Pedro  sino  para  hacerle  abrir  las 
bóvedas  que  encierran  los  tesoros  de  la  Iglesia,  y  que  su  aspira- 
ción principa]  era  hacer  del  papa  un  instrumento  ciego,  no  un 
amo.  Afectó,  por  eso,  la  mayor  humildad;  dejó  su  palacio  y  fué 
á  retirarse  á  una  pobre  casa,  cerca  de  la  Iglesia  de  Santa  María 
la  Mayor;  adoptó  tal  aire  de  candor  y  sencillez  que  se  le  dió  el 
sobrenombre  de  el  Asno  de  la  Marca,  y,  todavía  trataba  de  de- 
mostrar la  más  supina  ignorancia. 

Muerto  Pió  V,  durante  todo  el  reinado  de  Gregorio  XIII 
extremó  la  norma  de  conducta  que  se  había  trazado.  Como  tenía 
fresco  en  la  memoria  el  recuerdo  de  tantos  papas  elegidos  á 
•causa  de  que  sus  achaques  hacían  esperar  una  muerte  próxima 
y  una  nueva  vacancia  del  pontificado,  encorvó  su  talle,  se  en- 
cubrió de  falsas  arrugas  é  hizo  su  voz  temblorosa,  á  fin  de  darse 
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todas  las  apariencias  ele  un  hombre  que  tiene  muy  pocos  días 
de  existencia.  Cuando  se  trataba  de  Pío  V  recordaba  las  enor- 
mes deudas  de  gratitud  que  tenía  contraídas  para  con  este 
pontífice  y  su  sobrino,  el  influyente  cardenal  Alejandrino,  y  de- 
claraba que  si  fuera  señor  de  muchos  mundos  no  se  considera- 
ría bastante  rico  para  pagarlos  beneficios  que  les  debía. 

En  todos  sus  actos,  en  sus  conversaciones,  en  los  menores 
detalles  de  su  vida,  el  cardenal  Montalto  se  mostraba  un  sacer- 
dote inofensivo,  humilde,  débil  y  sencillote. 

Cuando  murió  Gregorio  XIII,  habían  llegado  sus  fingidos 
achaques  á  tales  extremos,  que  no  salía  sino  apoyándose  en  un 
bastón  y  parecía  que  hubiera  llegado  áuna  extrema  vejez.  Asis- 
tió al  consistorio  afectando  poder  apenas  moverse,  arrastrándose  » 
casi,  apoyado  en  una  muleta.  Si  álguien  le  pedía  su  voto,  le 
contestaba  que  no  podía  ya  ocuparse  de  las  cosas  de  la  tierra  y 
prometía  complacer  á  todos,  y  como  los  cardenales  irónicamen- 
te le  digeran  que  tendría  que  ocuparse  de  la  tierra  si  le  elegían 
papa,  replicaba  que  su  cabeza  inclinada  hácia  la  tumba  nunca  po- 
dría sostener  el  peso  de  la  tiara  y  que  si  se  le  adjudicaba,  por 
indigno  que  fuese,  tanta  honra,  se  vería  en  el  caso  de  rechazar 
ó  descargar  el  peso  de  los  negocios  públicos  en  el  Sacro  Co- 
legio. 

De  este  modo,  con  hipócritas  insinuaciones,  fué  dificultando 
el  triunfo  de  todo  candidato,  hasta  que  los  cardenales  de  Piste 
y  de  Médicis,  cansados  de  intrigar,  prometieron  la  tiara  á  Mon- 
talto, con  la  condición  de  que  les  dejara  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia, á  lo  cual  éste  accedió  entre  accesos  violentos  de  tos  y  casi 
agonizante. 

Halagados  con  estas  promesas  se  agitaron  esos  cardenales, 
para  conseguir  el  papado  para  el  imbécil  Asno  de  ¿a  Marca. 
Peretti  se  arrastró  con  su  muleta  hasta  la  capilla  Paulina  y  votó 
como  los  otros;  más,  cuando  se  contaron  veintiséis  papeletas  en 
su  favor,  es  decir,  las  dos  terceras  partes  de  los  votos,  arrojó  la 
muleta  en  medio  de  la  sala,  alzó  la  cabeza  con  insolencia  y  co- 
menzó á  gritar  como  lo  hubiese  hecho  un  mozalvete. 

Los  cardenales  se  miraron  confundidos  y,  como  el  deán  nota- 
ra que  se  arrepentían, exclamó:  «No  nos  apresuremos,  hermanos; 
hay  algún  error  en  el  excrutinio.»  —  «Nó,  replicó  Montalto,  varo- 
nilmente, la  elección  se.  ha  hecho  en  debida  forma,»  y  se  puso  á 
cantar  el  Te-Deum  con  voz  tan  firme  y  robusta  que  hacía  re- 
temblar las  bóvedas  de  la  capilla.  Luego  se  arrodilló  para  orar, 
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según  costumbre;  pero  en  vez  de  inclinar  la  cabeza  se  puso  á 
mirar  el  Cristo  colocado  en  el  santuario  sin  menear  los  labios: 
cuando  se  levantó,  uno  de  los  cardenales  le  felicitó  por  la  extraña 
metamorfosis  que  acababa  de  operarse  en  él,  volviendo  á  la 
lozanía  con  el  peso  de  la  tiara:  «Me  encorvaba,  respondió  Mon- 
talto  para  buscar  en  la  tierra  las  llave^del  Paraíso;  actualmente 
se*hallan  en  mis  manos  y  puedo  mirar  á  Dios  frente  á  frente.» 

Consagrado  papa,  el  pastor  de  chanchos  Félix  Peretti  se  con- 
virtió en  el  lobo  carnicero  que  devora  las  ovejas  del  rebaño. 
Levantó  por  todas  partes  la  discordia  entre  los  reyes,  persecu- 
ciones violentas  contra  los  herejes,  y,  hasta  entre,  sus  mismos 
sacerdotes,  la  más  implacable  tiranía.  Armó  el  brazo  de  Isabel 
de  Inglaterra  contra  Felipe  II  de  España  y  al  mismo  tiempo 
excitaba  á  éste  contra  aquella;  ponía  frente  á  frente  á  Enrique 
de  Navarra,  Enrique  Guisa  y  Enrique  III;  extimulaba  el  celo 
de  los  jesuitas  y  á  la  vez  maquinaba  el  exterminio  de  éstos; 
armaba  el  brazo  de  los  asesinos  para  librarse  de  reyes  cuya  vida 
era  un  estorbo;  y,  finalmente,  la  emprendió  hasta  con  los  libros 
tenidos  por  sagrados,  modificándolos  á  su  sabor  y  dándolos  por 
auténticos. 

No  hubo  cosa  que  no  fuera  examinada  ó  modificada  por  el 
pontífice,  desde  los  monumentos  y  calles  de  Roma  hasta  el  ré- 
gimen de  las  Iglesias  y  el  modo  como  se  cumplían  los  regla- 
mentos de  las  órdenes  monásticas. 

Como  intentara  modificar  la  constitución  de  los  jesuitas,  éstos 
resolvieron  librarse  del  intruso  y,  al  efecto, — unidos  á  Felipe  II, 
rey  de  España,  que  se  había  declarado  contra  el  papa,  á  causa 
de  querer  éste  quitarle  el  reino  de  Nápoles, — el  27  de  Agosto 
de  1590  envenenaron  al  pontífice. 

Antes  de  morir,  Sixto  V  alcanzó  á  exclamar:  «Dios  no  quiere 
que  el  reino  de  Nápoles  se  reúna  á  la  Iglesia,  puesto  que  el  rey 
Felipe  II  ha  descubierto  mi  deseo  y  los  jesuitas  me  castigan.» 

Así  murió  el  más  astuto  de  los  pontífices,  uno  de  los  más 
grandes  políticos  de  su  época  y  el  déspota  más  infame  que  ha 
nacido  en  figura  humana. 

Urbano  VII,  236o  Papa. 

Tuvo  la  desgracia  de  ser  un  varón  bien  intencionado,  que 
quiso  reformar  la  Iglesia  y  restablecer  la  disciplina  en  las  órde- 
nes religiosas,  empezando  por  la  de  los  jesuitas;  por  lo  cual,  éstos 
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lo  envenenaron  á  los  doce  días  de  su  exaltación,  es  decir,  el  26 
de  Septiembre  de  1590. 

Gregorio  XIV,  237o  Papa. 

«Era  un  hombre  que  no  tenía  condiciones  de  mando,  pusilá- 
nime, perezoso  é  infatuado  de  su  persona,  no  tenía  ninguno  *de 
los  conocimientos  que  necesita  un  simple  obispo»,  dice  uno  de 
sus  biógrafos.  Todo  puede  perdonársele,  sin  embargo,  porque 
tuvo  la  buena  ocurrencia  de  permanecer  poco  tiempo  en  el  pa- 
pado, por  manera  que  cometió  pocos  yerros. 

Murió  el  15  de  Octubre  de  1591. 

Inocente  IX,  238o  Papa. 

Facchinetti  de  Santi-Quatro  papa  con  el  nombre  de  Inocente 
IX  manifestó  deseos  de  restablecer  la  paz  en  la  Iglesia  y  de  no 
permitir  otros  medios  de  combatir  hereges  que  la  persuacion  y 
el  ejemplo  de  las  buenas  obras;  por  lo  cual,  á  los  dos  meses  de 
consagrado,  ó  sea  el  30  de  Diciembre  de  1 591,  se  le  hizo  morir, 
envenenado  por  los  mismos  que  le  elevaron  al  trono  pontificio. 

1 

Clemente  VIII,  239o  Papa. 

Contenidos  los  avances  de  la  Reforma,  por  la  reacción  papis- 
ta, se  sucedió  en  Europa  una  serie  de  luchas  en  que  entraban 
unidos,  los  inteses  políticos  con  las  doctrinas  religiosas  de  los 
combatientes.  El  papa  Clemente  VIII  aprovechó  esta  situación 
para  procurar  imponer  á  la  Francia  un  rey  católico,  que  fuera 
hechura  suya. 

Por  fortuna  sus  tentativas  fracasaron,  como  asimismo  el  regi- 
cidio que  quiso  hacer  perpetrar  á  un  fanático,  para  librarse  de 
Enrique  IV,  y,  lo  que  dolió  más  al  pontífice,  los  jesuítas,  su 
santa  milicia  de  bribones,  fué  expulsada  de  Francia,  después  de 
un  juicio  ruidoso  en  que  la  Compañía  fué  derrotada  en  toda 
forma. 

He  aquí  un  trozo  de  la  improvisación  del  abogado  Antonio 
Arnaud  en  este  juicio:  «Ya  es  tie'mpo  de  que  el  mundo  conoz- 
ca á  los  jesuítas;  ya  es  tiempo  de  que  las  naciones  hagan  justi- 
cia á  estos  cuerpos  sanguinarios  que  se  ciernen  sobre  núes- 
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tras  cabezas  y  que  se  disponen  á  devorarnos.  ¡Pueblo!  sabed 
que  estos  execrables  satélites  del  papa  quieren  hacer  de  la 
Francia  lo  que  han  hecho  de  la  América,  donde  veinte  millones 
de  hombres,  de  mujeres  y  de  niños  han  sido  violados,  quema- 
dos ó  degollados  bajo  el  pretexto  de  religión.  Sabed  que  su 
amor  al  oro  es  tan  insaciable  como  su  sed  de  sangre,  y  que  han 
saqueado  islas  enteras  para  satisfacer  su  codicia,  obligando  á  los 
hombres  á  enterrarse  vivos  en  las  minas  y  forzando  las  mujeres 
á  trabajar  la  tierra  enrojecida  con  la  sangre  de  sus  hijos. 

«Sabed  que  ellos  son  los  inventores  de  estas  nuevas  torturas 
llamadas  ataduras  públicas,  que  hacen  sufrirá  un  mismo  tiempo 
á  cuatro  mil  hombres,  los  cuales  quedan 'expuestos,  durante  me- 
ses enteros,  á  todas  las  interperies,  atados  los  unos  con  los  otros 
por  cadenas  de  hierro,  enteramente  desnudos  y  metidos  tres  ve- 
ces al  día  en  los  puntos  donde  se  hallan  ocultos  los  tesoros;  y 
como  estos  desgraciados  no  encuentran  nada,  los  jesuítas  se  en- 
carnizan en  ellos  y  les  hacen  morir  á  latigazos.  Tanto  es  asi, 
que  los  desgraciados  indios,  para  escapar  á  su  barbarie,  huyen  á 
los  montes,  donde  en  su  desesperación  se  ahorcan  en  las  selvas 
con  sus  mujeres  é  hijos. 

«Sabed  que  estos  execrables  discípulosde  Loyola  llevan  su  bar- 
barie hasta  el  punto  de  cazar  á  los  fujitivos  como  se  hace  con  los 
ciervos  y  jabalíes,  y  que  los  hacen  comer  por  sus  perros;  y  si 
perdonan  su  existencia  es  para  que  recojan  la  miel  y  la  cera  de 
los  bosques,  donde  aquella  pobre  gente  muere  ahogada  por  las 
culebras  y  devorada  por  los  tigres.  Asimismo  les  hacen  servir 
de  buzos  con  riesgo  de  que  los  tiburones  los  coman,  ó  bien  les 
organizan  en  compañías  á  fin  de  que  luchen  con  sus  hermanos  en 
las  sábanas. 

«En  una  palabra,  su  avaricia  es  tal  y  su  desprecio  por  la  es- 
pecie humana  es  tan  grande,  que  cuando  han  de  transportar  es- 
clavos desde  una  isla  á  otra,  llenan  de  indios  sus  naves  sin  mirar 
si  son  bastante  grandes  para  contenerles  á  todos,  de  forma  que 
algunas  veces,  á  la  más  ligera  borrasca,  tienen  que  echarlos  al 
mar  para  aligerar  la  nave.  Así  para  ir  desde  la  isla  de  Lucaya 
á  la  de  Cuba  no  se  necesita  de  brújula  ni  de  carta  marítima, 
porque  basta  seguir  los  cadáveres  de  los  indios  que  flotan  sobre 
las  aguas.  .  .»  De  aquí  deducía  Antonio  Arnaud  que  era  muy 
urgente  el  desterrar  aquellos  infames  del  reino  y  concluía  pi- 
diendo su  condena. 

Sin  embargo,  nada  habría  podido  contra  la  Compañía  de  Je- 
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sus  el  resultado  de  este  juicio,  ni  las  alegaciones  más  ó  ménos 
elocuentes  de  los  abogados,  si  no  hubiese  firmado  la  misma  Com- 
pañía su  expulsión  con  un  fracasado  intento  de  regicidio. 

Un  joven  de  diez  y  nueve  años,  Juan  Chatel,  educado  por  los 
jesuítas  en  el  colejio  Clemont,  atemorizado  por  sus  maestros  con 
la  idea  de  que  sus  frecuentes  pecados  de  sodomía  no  le  serían 
perdonados  en  la  vida  eterna,  sino  á  costa  del  martirio  en  la  te- 
rrenal, y  convencido  por  los  sermones  de  los  padres  de  que  el 
asesinato  del  rey  era  la  más  laudable  y  santa  de  las  obras,  se  in- 
trodujo al  Louvre  é  hirió  á  Enrique  IV  en  el  labio  superior. 

Al  ver  la  juventud  d£l  regicida,  el  primer  intento  del  rey  fué 
darle  la  libertad;  más,  como  pronunciara  el  nombre  de  los  jesuí- 
tas, paró  mientes  en  el  origen  del  golpe  y  tomó  los  hilos  de  la 
conspiración. 

El  parlamento  for/nó  el  proceso,  condenó  á  muerte  á  Cha.tel 
y  ordenó  la  expulsión  de  los  jesuítas  por  medio  de  esta  senten- 
cia: «Ordenamos  que  los  sacerdotes  y  los  escolares  de  la 

SOCIEDAD  DE  JESÚS,  PERTURBADORES  DEL  REPOSO  PÚBLICO,  ENE- 
MIGOS del  Estado  y  corruptores  de  la  juventud,  abandonen 

EL  REINO  EN  EL  PLAZO  DE  QUINCE  DÍAS,  BAJO  PENA  DE  SER  TRATA- 
DOS COMO  AUTORES  DE  LESA-  MAJESTAD.  SUS  BIENES  SERÁN  CON- 
FISCADOS EN  PROVECHO  DEL  REY.  .  .» 

El  padre  Gueret,  profesor  de  filosofía,  fué  sometido  al  tormen- 
to y  después  desterrado;  y  el  padre  Guignard  fué  condenado  á 
ser  ahorcado  en  la  plaza  Greve.  Se  arrazó  la  casa  de  Chatel  y 
en  el  sitio  que  ocupaba  se  colocó  una  pirámide  en  la  cual  se 
grabó  la  sentencia  del  parlamento  y  frases  que  entregaban  á  los 
jesuítas  á  la  excecración  de  los  pueblos. 

Esta  condenación  que  abarcaba  toda  la  Compañía  de  Jesús, 
produjo  honda  sensación  en  Europa  y  principalmente  en  Roma. 
El  papa  se  vió  obligado  á  cambiar  de  táctica  y  se  consiguió  con 
este  suceso  afianzar  la  paz  de  la  Francia  en  tan  buenas  condicio- 
nes, que  no  se  la  habría  podido  alcanzar  mejor  con  cuatro  bata- 
llas. 

Reconciliado  el  papa  con  el  rey  de  Francia  poco  después, 
merced  á  humillaciones  que  no  queremos  detallar,  puso  toda  su 
actividad  en  ejercicio,  para  excomulgar  y  hostilizar  de  todos  mo- 
dos á  César  de  Este,  duque  de  Ferrara,  y  para  perseguir  á  los 
protestantes  hasta  el  extremo  de  prohibir  á  los  médicos  católi- 
cos, so  pena  de  excomunión,  que  los  atendieran  en  alguna  en- 
fermedad: «vale  más  ganar  la  vida  eterna  por  un  sacrificio 
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voluntario,  decía  el  papa,  -que  conservar  la  vida  temporal  por 
el  auxilio  de  un  herege.» 

,  Al  terminar  el  siglo,  Clemente  VIII  renovó  el  jubileo  univer- 
sal ideado  por  Bonifacio  VIII,  y  fué  tan  grande  la  cantidad  de 
gente  que  afluyó  á  Roma,  que  hubo  necesidad  de  habilitar  para 
los  peregrinos  hasta  la  casa  de  los  jesuítas. 

Al  prestarle  este  servicio  al  papa,  procuraron  los  jesuítas  ob- 
tener, en  cambio,  que  se  fallara  á  favor  de  ellos  el  pleito  que  les 
habían  interpuesto  los  dominicos,  acusando  de  contaminados  con 
la  heregía  de  Pelagio  los  libros  del  jesuíta  Molina;  más,  como 
todos  los  examinadores  nombrados  por  él  papa  declaraban  que 
tenían  razón  los  dominicos,  se  sublevaron  contra  Clemene  y  de- 
clararon que  no  reconocían  la  autoridad  del  pontífice  en  materias 
dogmáticas. 

A  no  ser  por  los  ruegos  de  Felipe  III,  la  Compañía  habría 
sido  suprimida  en  esta  oportunidad,  cuando  lograban  nueva- 
mente imponerse  por  el  terror  al  mismo  rey  de  Francia.  Enva- 
lentonados con  el  auxilio  de  los  reyes,  se  entregaban  los  discí- 
pulos de  Loyola  á  ardientes  polémicas  acerca  de  la  gracia  y  del 
libre  albedrío  y  manifestaban  á  Su  Santidad  que  debía  pronun- 
ciarse en  favor  de  ellos;  más,  al  ser  rechazados  por  éste  y  al  sa- 
ber que  se  canonizaba  á  Carlos  Borromeo,  dominico,  en  lugar 
de  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  Compañía,  juraron  ven- 
garse de  esta  afrenta. 

Trataron  primero  de  envenenar  al  cardenal  Alombradino, 
consejero  del  papa,  y,  al  frustrarse  el  intento  de  uno  de  ellos 
para  vertir  el  veneno  en  la  cocina  del  cardenal,  hicieron  resis- 
tencia armada  contra  el  papa,  en  unión  del  cardenal  Farnesio. 
Irritado  Clemente,  declaró  que  suprimiría  la  Compañía,  por  lo 
cual,  los  jesuítas  se  desembarazaron  de  él,  envenenándole,  el  5  de 
Marzo  de  1605. 

De  esta  suerte  los  jesuítas,  organizados  para  sostener  el  papa- 
do, llegan  al  fin  á  convertirse  en  carceleros  y  verdugos  de  los 
papas  que  resisten  su  tiránico  imperio. 

Con  este  papa  concluye  el  siglo  XVI,  aquel  en  que  la  Iglesia 
hizo  pesar  más  bárbaramente  su  autoridad  ya  provocando  bár- 
baras guerras  religiosas  ya  por  la  Inquisición.  Como  una  lijera 
muestra  de  lo  que  ocurría  por  medio  de  este  odioso  tribunal, 
vamos  á  describir  algunos  de  sus  piadosos  tormentos  y  asesi- 
natos. 

La  escena  pasa  en  España. 
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Un  mes  antes  de  la  época  fijada  para  la  ejecución  del  auto,  el 
tribunal  del  Santo  Oficio,  precedido  de  sus  banderas  y  al  son  de 
clarines  y  atabales,  se  dirigía  formando  cabalgata  desde  el  pa- 
lacio de  la  Inquisición  á  la  Plaza  Mayor,  para  anunciar  á  los 
vecinos  que  desde  aquel  día  en  un  mes,  se  quemarían  herejes; 
luego  se  hacían  los  preparativos  para  hacer  el  espectáculo  tan 
solemne  como  horrible.  Levantábase  en  la  plaza  un  estrado  que 
llegaba  hasta  la  altura  del  balcón  del  rey,  formando  una  especie 
de  anfiteatro  con  veinticinco  ó  treinta  graderías,  destinado  al 
consejo  de  la  Suprema  y  á  los  otros  inquisidores  de  España:  en 
la  gradería  más  alta,  veíase  colocado  el  sillón  del  gran  Inquisi- 
dor, protegido  por  un  dosel  de  brcTcado  y  oro,  dominando  el 
balcón  real;  en  la  extrema  izquierda  del  estrado  levantábase  un 
segundo  anfiteatro  para  los  condenados,  junto  á  un  patíbulo 
donde  se  veían  dos  jaulas  de  madera,  en  los  cuales  se  encerraba 
á  los  pacientes  mientras  se  leía  la  sentencia.  Al  frente  de  estas 
jaulas,  se  levantaban  dos  pulpitos:  uno  para  el  relator  del  juicio, 
y  otro  para  el  predicador;  cerca  del  punto  en  que  se  hallaban  los 
consejeros,  levantábase  otro  altar;  por- fin,  al  rededor  de  la  plaza 
se  construían  balcones,  para  los  eclesiásticos,  los  embajadores, 
los  dignatarios  del  reino  y  graderías  para  el  pueblo. 

El  día  antes  de  la  ceremonia,  una  procesión  compuesta  de 
carboneros,  de  dominicos  y  de  familiares,  salía  de  la  catedral  á 
la  luz  de  las  antorchas;  se  dirigía  ha,cia  la  plaza  y  plantaba  cerca 
del  altar  una  cruz  verde  cubierta  de  un  crespón  negro.  Los  do- 
minicos se  quedaban  de  guardia  junto  áella  y  pasaban  la  noche 
salmodiando  el  canto  de  los  difuntos. 

A  las  siete  de  la  mañana,  el  rey,  la  reina,  los  príncipes  y  toda 
la  corte  aparecían  en  los  balcones;  algunos  instantes  después 
una  nueva  procesión  salía  del  Santo  Oficio.  Cien  carboneros, 
armados  con  picas  y  mosquetes,  abrían  la  marcha, — este  privi- 
legio lo  gozaba  únicamente  este  gremio  porque  proporcionaba 
en  cambio,  leña  y  carbón  para  quemar  sus  parientes  y  hermanos, 
— seguían  luego  las  hermandades  con  sus  estandartes;  detrás  de 
ellas  y  en  dos  filas,  iban  los  infelices  condenados,  sin  distinción 
de  edad  ni  de  sexo. 

Cada  condenado,  cualquiera  qne  fuese  la  clase  á  que  pertene- 
ciera, llevaba  en  la  mano  un  cirio  amarillo;  los  que  no  podían  an- 
dar y  los  que  tenían  los  piés  encerrados  en  borceguíes,  seguían  la 
procesión  en  carro;  algunos  iban  amordazados  y  comunmente 
los  inquisidores  tomaban  esta  precaución  con  jóvenes  mujeres 


que  habían  violado,  ó  con  niños  en  los  cuales  habían  saciado 
su  lujuria.  Después  de  los  vivos  seguían  los  muertos, — pués 
ninguno  de  los  que  habían  expirado  en  el  tormento  evitaba  la 
infamia  del  auto  de  fé, — y  á  cada  cadáver  se  le  colocaba  en  un 
féretro  sobre  el  cual  se  levantaba  una  efigie  de  cartón  con  el 
nombre  de  la  víctima. 

Cuando  el  cortejo  llegaba  á  la  plaza,  todo  el  mundo  se  dirigía 
al  sitio  que  se  le  había  indicado;  luego  un  sacerdote  celebraba  el 
divino  oficio  y  terminado  éste,  el  gran  inquisidor  dejaba  su  silla 
y  pronunciaba  la  absolución  de  aquellos  condenados  que  se  ha- 
bían reconciliado  con  la  Iglesia;  en  cuanto  á  los  otros,  eran 
entregados  á  la  justicia  secular,  colocados  en  asnos  y  llevados 
procesionalmente  al  Quemadero,  donde  se  hallaban  tantos  mon- 
tones de  leña  como  víctimas.  Se  empezaba  por  quemar  las  esta- 
tuas de  cartón  y  los  cadáveres;  luego  se  ataban  los  condenados 
á  los  postes  que  se  levantaban  en  el  centro  de  cada  montón  de 
leña,  y,  como  gracia  se  concedía  á  algunos,  que  escogiesen  mo- 
rir ó  nó  como  buenos  cristianos;  "si  decían  que  sí,  el  verdugo 
les  entrangulaba  antes  de  pegar  fuego  á  la  leña;  en  cuanto  á  las 
otras  víctimas,  las  llamas  las  devoraban  vivas  aún  y  todo  que- 
daba concluido. 

Vamos  á  narrar  ahora  uno  que  otro  de  los  tormentos  aplica- 
dos á  los  acusados  durante  la  formación  de  sus  respectivos  pro- 
cesos. 

Los  verdugos  ensayaban  primero  la  prueba  ordinaria:  ata- 
ban las  manos  del  paciente  por  la  espalda  con  el  extremo  de 
una  cuerda  que  colgaba  de  una  polea  fijada  en  el  centro  de  la 
bóveda,  y,  elevándole  á  una  altura  de  más  de  treinta  pies,  solta- 
ban de  pronto  la  cuerda  á  fin  de  que  el  desgraciado  cayera  con 
todo  el  peso  de  su  cuerpo  hasta  medio  pié  del  suelo.  Esta  prueba, 
que  se  llamaba  de  la  cuerda,  dislocaba  todos  los  miembros  y  ha- 
cía penetrar  hasta  los  huesos  las  ataduras  que  rodeaban  los  puños 
de  la  víctima;  esto  sin  embargo,  no  era  más  que  la  prueba  ordi- 
naria. 

En  la  extraordinaria,  se  ataban  á  los  piés  de  la  víctima  dos  pe- 
sos de  cincuenta  libras  y  se  ensayaba  tres  veces  tan  horrible  as- 
censo. Ocurría  á  menudo  que  una  de  estas  espantosas  sacudidas 
rompía  el  vientre  del  torturado  y  hacía  salir  sus  entrañas;  pero 
los  frailes  no  suspendían  el  suplicio  por  esta  friolera;  se  conten- 
taban con  meter  las  entrañas  en  el  vientre  y  volvían  de  su  des- 
mayo á  la  víctima  aplicándole  un  hierro  ardiente  sobre  los  ór- 
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ganos  de  la  virilidad,  si  era  hombre,  ó  sobre  los  pechos  y  la 
vulva,  si  era  mujer. 

En  seguida  los  verdugos  pasaban  á  otro  género  de  suplicio. 
Extendían  al  paciente  sobre  un  caballete,  en  duyo  centro  se,  veia 
un  bastón  sobre  el  cual  se  apoyaba  el  cuerpo  en  toda  su  longi- 
tud, inclinándole  hácia  atrás  y  encorvándole  por  efecto  de  un 
mecanismo.  Resultaba  de  ahí,  que  la  respiración  se  hacía  escasa 
y  que  el  torturado  esperimentaba  las  más  terribles  angustias. 
Para  aumentar  sus  sufrimientos,  se  le  ataban  los  brazos  y  las 
piernas  á  cuerdas  fijadas  en  barrotes,  que  los  verdugos  hacían 
jugar  de  modo  que  el  paciente,  sintiera  horribles  sacudidas  en 
los  miembros,  se  le  dislocaran  los  huesos  y  su  cuerpo  tomase 
la  forma  de  un  arco,  con  la  cabeza  menos  elevada  que  las 
piernas.  En  tal  situación  se  hacía  la  prueba  del  agua,  que  con- 
sistía en  introducir  en  la  boca  de  la  víctima  un  lienzo  muy  fino 
y  muy  delicado  que  cubría  sus  narices,  y  uno  de  cuyos  estremos 
se  hallaba  en  relación  con  una  vasija  llena  de  agua.  De  esta 
manera  filtraba  en  la  boca  y  en  la  nariz  con  tanta  lentitud,  que  se 
necesitaban  muchas  horas  para  que  el  torturado  tragase  un  litro 
de  ella,  por  más  que  la  deglusión  fuese  constante.  Los  inquisi- 
dores no  dejaban  de  torturar  su  víctima  hasta  que  una  hemorra- 
gia indicaba  la  ruptura  de  algunos  vasos. 

Si  esta  prueba  no  obligaba  al  paciente  á  reconocerse  culpa 
ble,  se  le  pasaba  al  suplicio  del  juego:  el  reo  era  sujetado  á  un 
lecho  de  hierro,  con  el  cuerpo,  los  brazos  y  las  piernas  atados 
por  círculos  ó  aros,  de  modo  que  no  pudiese  hacer  ningún  mo- 
vimiento; luego  los  atormentadores  le  frotaban  los  piés  con  acei- 
te, grasa  y  otras  materias  combustibles,  y  colocaban  debajo  de 
él  muchos  braseros  cuya  intensidad  aumentaban  gradualmen- 
te, hasta  que  la  carne  quedaba  asada  y  los  huesos  aparecían 
en  todas  partes;  luego  se  servían  de  pinzas,  de  garfios  y  de  uñas 
de  hierro  para  destrozar  al  paciente,  hasta  que  el  médico  del 
Santo  Oficio  declaraba  que  la  muerte  era  inminente. 

Casi  siempre  aquellos  desgraciados  no  esperaban  á  que  se  les 
hiciera  sufrir  estas  torturas,  pues  desde  la  primera  prueba  se 
confesaban  culpables  de  los  crímenes  que  los  frailes  querían  im- 
putarles. Pero  cuando  se  encontraban  hombres  dotados  de  una 
constitución  física  capaz  de  resistir  aquellas  espantosas  pruebas 
sin  reconocerse  autores  de  crímenes  imaginarios,  como  por  ejem- 
plo, de  hechicería,  de  magia  ó  de  heregía,  la  ferocidad  de  los 
inquisidores  se  encarnizaba  en  ellos. 
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Se  les  conducía  entonces,  á  una  segunda  cámara  de  tormento, 
donde  se  encontraba  una  estátua  de  María  que  no  era  otra  cosa 
que  un  autómata,  erizado  de  puntas  de  acero  que  ocultaba  el  ves- 
tido de  la  imagen.  Se  obligaba  al  paciente  á  abrazar  la  preten- 
dida madre  de  Dios  y  luego  que  se  hallaba  dispuesto  á  ejecutar 
esta  orden,  la  horrible  estatua,  por  medio  de  un  resorte  oculto, 
extendía  los  brazos,  cogía  la  víctima  y  la  estrechaba  lentamente 
á  su  seno,  haciendo  entrar  en  sus  carnes  y  por  grados,  las  mil 
puntas  de  que  sus  brazos  y  su  pecho  estaban  llenos. 

En  cuanto  á  las  mujeres,  los  tormentos  á  que  se  las  sometía 
eran  un  tanto  diferentes.  Por  lo  regular  se  las  sujetaba  á  la 
cuerda  ó  al  tormento  del  agua;  más,  cuando  los  inquisidores 
tenían  que  castigar  hechiceras  ó  jóvenes  doncellas  acusadas  de 
maffia,  se  mostraban  más  severos;  atenazaban  a  estas  desgra- 
ciadas aplicándolas  pinzas  ardientes  en  los  pechos  y  en  la  vulva; 
y,  con  un  refinamiento  de  cínica  ferocidad,  les  introducían  en  el 
útero  una  sonda  hueca  de  metal  qué  se  abría  con  un  resorte,, 
a  una  vejiga  que  llenaban  de  aire,  de  modo  que  formaban  en 
el  vientre  de  estas  víctimas  una  hinchazón  repugnante;  luego 
se  les  metía  en  las  entrañas,  por  este  horrible  conducto,  plomo 
fundido  y  aceite  hirviendo. 

¡He  ahí  la  mansedumbre  sacerdotal  y  cómo  cumple  su  apos- 
tolado de  paz  cuando  tiene  el  poder! 


SIGLO  XVII 

DESDE  LEÚN  XI  HASTA  INOCENTE  XII. 


El  siglo  XVI  fué  siglo  de  lucha  sangrienta  para  la  Iglesia  de 
Roma,  en  él  aparecen  los  síntomas  más  acentuados  de  la  deca- 
dencia del  catolicismo;  no  es  ya  solo  el  papado  el  que  se  divide, 
manteniendo  un  pontífice  en  Roma  y  otro  en  Avignón:  es  el  dog- 
ma mismo,  es  la  misma  autoridad  eclesiástica  la  que  se  niega  y 
combate. 

El  edicto  de  Nantes  asegura  la  primera  conquista  del  pensa- 
miento humano:  se  firma  una  tregua  por  los  combatientes  y 
empieza  á  reconocerse  que  la  conciencia  humana  es  inviolable, 
que  el  pensamiento  escapa  á  los  poderes  de  la  tierra  y  que  sólo 
Dios, — si  existe, — puede  penetrar  y  juzgar  las  reflecciones  de  la 
mente. 

La  sangre  ha  corrido  ya'á  mares.  .El  Siglo  XVII  ha  recibido 
una  herencia  dolorosa:  una  especie  de  fatiga,  muy  parecida  á  la 
paz;  pero  que  no  es  la  paz,  porque  el  odio  de  la  lucha  permane- 
ce vivo  en  todos  los  corazones. 

■El  arma  blanca  y  la  bala  roja  de  los  combates,  aparecen  más 
tardíamente;  pero  silba  la  bala  venenosa  de  la  calumnia,  lanzada 
por  el  jesuíta,  y  la  lucha  continúa,  aunque  cambiando  de  terreno. 

La  fatiga,  el  hastío  e?  la  nota  dominante  de  las  nuevas  gene- 
raciones y  todo  por  doquiera  es  falso,  ficticio,  débil  como  el 
estado  psíquico  de  esas  generaciones. 
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Las  contiendas  religiosas  han  perturbado  el  criterio,  llenado 
de  terrores  á  los  débiles,  debilitado  á  los  enérgicos  y  desacredi- 
tado las  novedades'dogmáticas.  Los  teólogos,  ostensiblemente, 
se  ocupan  menos  de  los  poderes  á  que  deben  someterse,'que  de 
las  máximas  morales  que  deben  respetarse;  más  de  los  dominios 
de  ultratumba  que  de  los  terrenales. 

Convencida  la  Iglesia  de  que  no  podía  ya  extender  sus  domi- 
nios por  el  filo  de  la  espada,  se  limitó,  á  conservar  sus  subditos 
por  el  terror,  y  á  contener  á  los  protestantes  por  la  diplomacia, 
por  la  astucia  y  por  la  intriga. 

Para  esa  tiranía  interna  y  para  esa  influencia  exterior,  el  pa- 
pado se  sirvió  de  una  institución  que  llega  hasta  nosotros  con 
el  renombre  aiás  merecidamente  funesto:  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. 

Aquellas  legiones  de  Simón  de  Monfort  y  de  Domingo  de 
Guzmán, — que  arrasan  el  Languedoc, — han  desaparecido  ya:  los 
albigenses  han  sido  exterminados  y  la  espada  de  sus  verdugos, 
enrojecida  con  tanta  sangre  inocente,  yace  cubierta  de  orín,  sin 
que  haya  fuerza  alguna  capaz  de  alzarla. 

Esas  ideas  religiosas,  que  salen  de  la  mente  de  los  soñadores 
é  impulsan  á  los  pueblos  por  senderos  desconocidos;  esos  pre- 
destinados que  sienten  el  ansia  desconocida  de  los  Mahoma,  de 
los  Jesús  y  de  los  Zoroastro:  tampoco  existen  ya.  Se  creyera 
que  el  destino  de  la  humanidad, — después  de  haber  alimentado  á 
los  pueblos  durante  tanto  tiempo  con  anhelos  sobrenaturales, — se 
complaciera  ahora  en  destruir  lo  sobrenatural  y  en  edificar  con 
sus  escombros  un  mundo  nuevo:  dándoles  á  los  hombres  rumbos 
más  trillados,  fáciles  de  distinguir. 

El  bagaje  idealista  no  aumenta.  Las  sectas  que  aparecen,  no 
son  generadoras  de  doctrinas,  sino  interpretadoras  de  las  exis- 
tentes. Lutero  desconoce  el  poder  del  pontífice  y  deja  en  pié 
todo  lo  que  el  Evangelio  establece.  Richelieu  en  Francia  y  En- 
rique VIII  en  Inglaterra,  no  pretenden  formar  nuevas  reli- 
giones, sino  asumir  el  poder  que  el  papa  tiene  para  interpre- 
tar los  dogmas.  El  protestantismo  entero,  el  molinismo,  el  jan- 
senismo, etc.,  no  son  tampoco  otra  cosa  que  desmembraciones 
de  ovejas  del  rebaño  de  Cristo,  mal  avenidas  con  el  poder  ó  las 
doctrinas  de  sus  pastores. 

Con  las  luchas  religiosas  del  siglo  XVI  y  las  persecuciones 
que  aun  subsisten  en  el  siglo  XVII,  los  católicos  viven  en  una 
gran  perturbación  moral.  Se  preguntan  dónde  deben  recoger  el 
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Verdadero  precepto  de  salvación,  quién  tiene  la  verdad  de  Jesu- 
cristo y  á  qué  reglas  deben  someter  sus  actos  para  no  merecer 
la  condenación  eterna, 4 ni  el  golpe  mortal. ó  el  anatema,  de  los 
guardadores  de  la  fé. 

Los  crímenes  inauditos  cometidos  en  medio  de  esta  gran 
crisis,  agravaban  más  aún  los  temores  supersticiosos  de  los 
hombres,  que  en  el  fondo  de  la  tumba,  preveían  una  série  de 
horribles  castigos. 

La  reacción  religiosa  se  hizo  inevitable;  y  las  materias  que  se 
referían  á  la  moral,  á  la  responsabilidad  de  cada  pecador  por 
sus  culpas,  fué  el  principal  asunto  que, — en  público, — ocupó  á 
los  teólogos  y  á  la  gran  masa  de  los  fieles. 

Entonces  adquirió  la  confesión  y  la  dirección  espiritual  de  las 
almas,  esa  importancia  que  hasta  ahora  se  le  reconoce.  Los  je- 
suítas, los  más  dúctiles. y  astutos  agentes  del  papado,  se  apro- 
piaron antes  que  los  demás  sacerdotes  ese  extenso  campo  de 
acción,  y  el  corazón  de  la  mujer,  de  la  porción  mas.  hermosa  del 
género  humano  y  al  propio  tiempo  la  más  sensible  y  delicada, 
fué  de  ese  modo  su  presa  favorita,  su  auxiliar  y  su  cómplice 
inocente. 

El  confesor  tiene  sobre  los  demás  hombres  una  superioridad 
inmensa.  Su  misión  consiste  en  conocer  los  secretos  de  su  pró- 
gimo  para  manejarle.  Su  deber  es  conducirle  por  el  buen  sen- 
dero; pero,  ¿quién  garantizará  á  la  sociedad  de  que  ese  confesor 
querrá  llevarle  á  buen  camino  ó  que  no  tenga  por  bueno  el  peor 
de  los  vericuetos  en  que  se  puede  perder  un  ciudadano?  ¿Quién 
le  responderá  de  que  no  le  inspirará  un  absurdo,  un  ataque  san- 
griento á  la  patria,  al  hogar  ó  á  la  humanidad?  ¡Qué!  ¿Que  no 
puede  suceder?  ¿Acaso  el  hombre  no  puede  equivocarse?  Será, 
por  ventura,  infalible  hasta  el  último  de  los  curas  que  mantienen 
sobrinos  en  los  más  apartados  rincones  de  la  cordillera? 

Debe  tenerse  presente  que  nada  es  más  peligroso  que  el  con- 
fesonario, no  sólo  para  el  confesado,  sino  también  para  el  con- 
fesor. Un  digno  sacerdote  parroquial  solía  decirle  á  Michelet, 
que  el  cáncer  de  su  estado  y  el  tormento  de  su  propia  vida  era 
la  confesión.  Otro  sacerdote,  un  papa,  decía  que  la  misión  del 
confesor  era  igual  á  la  del  deshollinador,  que  limpia  las  chime- 
neas, pero  queda  cubierto  de  tizne.  Junto  á  la  mujer;  cerca  del 
tierno  niño,  que,  con  las  mejillas  enrojecidas  por  el  rubor,  cuenta 
los  primeros  síntomas  de  la  virilidad  que  empiezan  á  atormen- 
tarle: se  coloca  al  célibe;  para  que  recoja  sus  confidencias;  para 


que  dirija  á  esa  mujer  y  á  ese  niño  en  sus  momentos  de  suprema 
debilidad;  para  que  los  reciba  con  sus  sentidos,  exitados,  quizás, 
por  la  lectura  de  la  casuística  teológica, — que  le  revela  los  escán- 
dalos más  desordenados  de  la  alcoba,  —  vigorizados  por  una 
vida  muelle  y  aguzados  por  la  continencia  forzada,  por  la  buena 
mesa  y  por  el  buen  vino.  Su  castidad  sería  un  milagro,  su  resis- 
tencia á  los  imperiosos  mandatos  de  la  carne  un  imposible,  y  su 
depravación,  indudable,  segura. 

El  hombre  condenado  al  celibato,  ha  de  permanecer  privado 
de  las  más  dulces  alegrías  del  corazón^de  manera  que  mil  obje- 
tos del  mundo  material  y  moral  son  para  él  letra  muerta.  En 
este  aislamiento  muchos  quisieran  dar  su  vida  á  la  ciencia;  pero 
la  ciencia  no  puede  echar  profundas  raices  en  esa  vida  seca  y 
mutilada,  por  cuya  superficie  corre  pero  no  entra.  El  celibato  da 
una  actividad  inquieta  en  las  investigaciones,  en  las  intrigas  y 
en  los  negocios,  cierta  aspereza  de  cazador,  cierta  árida  sutileza 
de  disputas  y  de  escolásticas.  Si  logra  dominar  sus  sentidos,  su 
carácter  no  gana  nada  en  ternura;  y  si  satisface  sus  instintos  na- 
turales, tampoco,  porque  en  este  acto  ordinario  él  ó  la  sociedad 
ve  algo  irregular,  criminal,  escandaloso.  Una  vida  negativa,  una 
vida  de  muerte,  desenvuelve  en  el  hombre  los  instintos  hostiles 
á  la  vida:  el  que  sufre,  hace  sufrir  de  buena  gana.  Los  lados  ar- 
mónicos y  fecundos  de  nuestra  naturaleza,  que  tocan  por  una 
parte  á  la  bondad  y  por  otra  al  genio,  á  la  alta  invención,  no 
resisten  á  este  suicidio  parcial. 

El  sacerdote  es  el  médico  de  las  conciencias,  y  se  cuida  bien 
*  poco,  por  eso,  de  mutilar  los  más  bellos  sentimientos,  si  la  ope- 
ración es  hermosa,  arriesgada  y  espera  prevenir  con  ella  un  mal 
que  quizá  no  habría  sobrevenido  ó  que  habría  sido  paliado  por 
una  feliz  compensación.  Ha  hecho  voto  de  acallar  los  latidos 
de  su  corazón,  los  impulsos  naturales  del  organismo  y  las  aspi- 
raciones más  elevadas  de  su  mente.  Su  rol  no  es  vivir,  no  tiene, 
no  debe  tener  esperanzas  halagüeñas  en  esta  cárcel  terrenal:  su" 
ideal  consistiría  en  santificarse  y  santificar  á  la  humanidad  ente- 
ra, para  que  muriera  y  gozara  de  una  vez  las  delicias  que  al 
justo  se  esperan  más  allá  de  la  tumba,  cuando  la  materia  ha  en- 
trado en  descomposición  y  ha  ido  á  perderse  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  la  madre  común. 

Como  lo  hemos  dicho  al  comenzar  en  el  siglo  XVII  se  pronun- 
ció una  profunda  reacción  religiosa.  Los  frailes  que  en  las  luchas 
del  XVI  habían  manejado  másdiestramenteel  mosquete,  se  huma- 
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nizaron  y  se  tornaron  mansos  y  benignos,  para  adormecer  á  los  que 
no  podían  vencer.  La  lucha  había  fatigado  á  todo  el  mundo,  de 
manera  que  fué  fácil  encontrar  á  los  hombres  enervados,  debili- 
tados por  el  cansancio  y  atarlos  nuevamente  al  sayal  del  fraile 
y  al  cepillo  que  recauda  el  óbolo  de  San  Pedro. 

Poblar  la  imaginación  de  terrores  místicos;  poner  continua- 
mente ante  los  ojos  del  sencillo  burgués,  las  penas  crueles  del 
infierno,  la  ira  de  un  Dios  implacable,  el  peligro  de  tropezar  á 
cada  instante  con  la  perdición  de  las  almas;  y,  sobre  todo,  des- 
cribir un  Satanás,  un>genio  del  mal  que  toma  á  cada  instante 
nuevas  formas  para  tentar  al  pecador:  fué  el  trabajo  favorito  de 
los  confesores,  de  los  directores  espirituales  de  este  siglo.  Lo- 
graron así  tal  movimiento  reaccionario,  que  hasta  los  más  per- 
vertidos bribones,  conocieron  que  el  negocio  fácil  estaba  en  la 
piedad,  real  ó  fingida  y  adoptaron  la  hipócrita  careta  que  inmor- 
talizó Moliere  en  el  Tartufo. 

La  debilidad  y  el  miedo  domina  las  conciencias.  La  religión 
les  dice  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidos  á  la 
gracia  de  Dios;  los  jesuitas  les  dicen  que  el  buen  ó  mal  uso  de 
la  voluntad  es  lo  que  salva  ó  pierde  al  hombre,  bastando  la  más 
leve  falta  para  merecer  el  eterno  castigo.  Apenas  si  Eva  comió 
una  manzana  y  otra  Adán,  y,  sin  embargo,  por  este  motivo,  se- 
gún las  Escrituras,  sufre  y  se  desespera  toda  la  humanidad. 

Atemorizado  el  hombre  con  escrúpulos  y  visiones  de  toda  es- 
pecie, cogido  en  medio  de  sus  flaquezas  y  por  sus  mismos  vicios, 
el  reinado  del  sacerdocio  estaba  asegurado.  Su  poder  se  funda- 
ba en  la  absolución  y  su  táctica  consistía  en  negarla  á  veces,  en 
aplazarla,  en  desalentar,  en  tratar  con  muelle  rigor,  para  enter- 
necerse al  fin  por  extrema  bondad  del  corazón. 

Los  jesuitas,  los  más  astutos  y  taimados  de  los  agentes  del 
papa,  dominaron  el  siglo  XVII,  porque  tuvieron  en  sus  manos 
desde  el  primer  momento  el  secreto  de  este  poder.  Supieron 
llegar  á  los  mayores  resultados  por  los  más  pequeños  medios, 
por  pequeñas  transacciones,  por  capitulaciones  reservadas,  por 
puertas  falsas  ó  traseras,  por  escaleras  secretas.  Reyes  galantes 
y  devotos  pusieron  muchas  veces  su  corona  al  pié  del  confesio- 
nario, se  vieron  obligados  muchas  veces  á  hacerse  perdonar  fla- 
quezas de  hombre  con  flaquezas  de  la  política,  y  un  pecadillo  de 
amor,  con  un  secreto  de  Estado,  y  otro,  con  una  concesión.  ¡Cuán- 
tas veces  se  permitió  á  un  rey  mantener  una  querida,  en  cambio 
de  que  se  les  entregara  la  educación  del  heredero  del  trono! 
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Los  jesuítas  disponían  del  más  completo  repertorio  de  dispen- 
sas, absoluciones  y  paliativos,  que  cambiaban  por  los  sacrificios 
que  exijían  de  sus  hijos  espirituales.  J  uanChatel,  joven  de  1 9  años 
de  edad,  hijo  de  un  rico  mercader  de  paños,  educado  por  los 
jesuítas,  había  contraído  vergonzosos  hábitos  de  sodomía  que  no 
se  sentía  con  fuerzas  para  dominar.  Sus  maestros  necesitaban 
la  muerte  de  Enrique  VI,  rey  de  Francia;  arman  el  brazo  del 
joven  sodorrjita  y  le  ofrecen  la  salvación  eterna,  si  consiente  en 
matar  al  rey.  Deseoso  de  no  perder  el  cielo,  acepta  el  joven, 
fracasa  su  intento  y,  á  su  suplicio,  da  la  Compañía  el  nombre  de 
martirio  regenerador.  Todos  los  fanáticos  que  arman  contra  los 
reyes  ó  contra  los  pueblos,  son  convencidos  por  ellos  de  que 
cumplen  una  misión  sagrada;  y  al  bajo  precio  de  la  intriga  y  de 
la  mentira,  compran  el  poderío  absoluto  que  por  tanto  tiempo 
disfrutaron  y  que  ahora  quieren  recuperar. 

El  siglo  XVII  fué  la  edad  de  oro  del  jesuitismo.  Sus  teólo- 
gos fundaban  en  él  ese  código  moral  de  las  reservas  mentales, 
que  les  da  tan  triste  nombradía;  en  virtud  de  él  desaparece  la 
lealtad,  la  religión  del  juramento  y  todo  elemento  de  probidad. 
El  que  mata  á  su  padre,  si  lo  hace  por  el  bien  que  espera  reci- 
bir de  su  herencia  y  no  por  el  daño  que  le  ocasiona,  no  comete 
pecado;  ni  crimen  alguno  merece  castigo,  ni  desprecio  y  odio, 
si  se  espera  de  él  algún  bien  y,  al  cometerlo,  no  se  piensa  en  el 
mal  que  trae  consigo.  Esto  en  lo  que  se  refiere  á  la  moral,  que, 
en  materias  políticas,  no  había  conspiración,  asesinato,  intriga, 
persecución  que  no  fuera  inspirada  ó  alentada  por  el  jesuitismo. 
Francia,  Venecia,  Inglaterra,  Bohemia,  Moravia,  Nápoles,  los 
Países  Bajos,  Malta  y  hasta  la,  Rusia,  se  ven  obligadas  á  expul- 
sar de  su  territorio  la  perniciosa  Compañía.  Los  mismos  papas 
llegan  á  pensar  en  su  supresión,  pero  el  veneno  las  libra  de  sus 
enemigos  y  logra  imponer  su  dominación  á  la  más  alta  cabeza 
de  la  Iglesia. 

Su  fuerza  es,  pues,  incontrastable  en  este  siglo;  pero  no  na- 
rraremos sus  empresas,  porque  serían  insuficientes  varios  grue- 
sos volúmenes  para  solo  enunciarlos.  Tendríamos  que  trasla- 
darnos á  Pekín  y  contar  cómo  los  amables  padres  se  insinuaron 
á  los  discípulos  de  Confucio  y  lograron  rango  de  mandarín 
chino;  tendríamos  que  recorrer  la  América,  visitar  las  misiones 
del  Paraguay  y  presenciar  la  bárbara  explotación  y  el  cruel 
martirio  de  nuestros  desgraciados  aborígenes;  tendríamos  que 
entrar  al  laberinto  teológico,   mezclarnos  en  las  luchas  de 
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quietistas,  jansenistas,  molinistas,  etc.;  tendríamos  que  estu- 
diar la  historia  de  los  reyes,  analizar  la  influencia  de  sus  con- 
fesores, comprobar  las  causas  de  muchos  de  sus  yerros,  debi- 
lidades y  flaquezas;  tendríamos  que  violar  la  alcoba  perfumada 
de  las  cortesanas  reales  y  pontificias;  tendríamos  que  descender 
á  los  más  oscuros  calabozos;  tendríamos,  en  fin,  que  analizar, 
estudiar  y  describir  punto  por  punto  la  vida  toda  del  mundo  de 
este  siglo,  desde  la  creación  en  Francia  de  la  sensual  devoción 
del  Corazón  de  Jesús,  hasta  el  infame  tráfico  de  esclavos  en  las 
costas  incultas  de  nfrica,  la  dirección  espiritual  de  las  mujeres 
y  el  acaparamiento  de  la  educación  de  los  niños. 

La  historia  del  jesuitismo  cuenta  menos  siglos,  pero  no  es 
menos  tenebrosa  que  la  del  papado:  se  desliza  en  la  sombra, 
entre  el  misterio,  sonriendo  mientras  hiere,  halagando  mientras 
muerde  y  mintiendo  y  calumniando  á. destajo. 

La  difamación  erigida  en  sistema,  la  calumnia  y  la  mentira 
reemplazada  al  lenguaje  ordinario  de  los  hombres  y  todo  recur- 
so, por  vedado  que  parezca,  fué  empleado  por  los  jesuítas.  Di- 
cen éstos  que  su  misión  es  reconstituir  la  autoridad  papal,  es 
decir,  resucitar  un  muerto;  por  manera  que  todos  los  medios  les 
son  lícitos  y,  por  eso,  sostienen  su  máxima  favorita: 

«¡¡EL  FIN  JUSTIFICA  LOS  MEDIOS!!» 

León  XI,  240o  Papa. 

Demostró  el  papa  León  XI  firme  propósito  de  reformar  la 
Iglesia  y  de  neutralizar  la  funesta  influencia  de  los  jesuitas;  por 
lo  cual,  éstos  lo  enveneraron,  el  27  de  Abril  de  1605,  es  decir, 
á  los  veintiséis  días  de  consagrado, 

Pablo  V,  24i°  Papa. 

La  primera  providencia  adoptada  por  el  cardenal  Camilo 
Borgeso  al  ser  consagrado  papa,  fué  elevar  al  rango  de  carde- 
nales y  á  los  más  elevados  cargos  de  la  Iglesia,  á  sus  parientes 
más  inmediatos. 

Nicolás  de  Marbais,  doctor  en  teología,  contemporáneo  de 
Pablo  V,  se  expresa  de  él  en  estos  términos:  «Pablo  V, — dice, 
— robó  tanto  á  los  fieles  que  pudo  gastar  cuatro  millones  de 
escudos  en  comprar  tierras  á  su  sobrino  el  cardenal  Borgeso; 
dió  trescientos  mil  escudos  por  el  señorío  de  Rignano,  situado 
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cerca  de  Roma,  que  pertenía  á  la  familia  Sarelli,  y  qué  dió  tam- 
bién al  cardenal  indicado;  entregó  cien  mil  escudos  por  la  ciudad 
de  Sulmona,  que  pertenecía  á  los  estados  de  Nápoles;  pagó 
seiscientos  mil  por  el'dominio  de  los  cuatro  Casales;  en  los  mon- 
tes de  Roma  adquirió  propiedades  por  más  de  quinientos  mil 
escudos;  en  su  palacio  de  Borgeso  gastó  ochocientos  mil,  única- 
mente para  las  construcciones,  los  aposentos  y  los  jardines  y  su 
gabinete  es  tan  rico  en  objetos  de  arte,  que  se  aprecia  en  un 
millón  ochocientos  mil  escudos. 

¿«Y  de  dónde  sacó  tantas  riquezas?  de  la  dataría,  de  este  ver- 
dadero Pactólo  que  acarrea  mares  de  oro;  pués  ya  se  sabe  que 
el  patrimonio  de  los  Borgeso  no  da  para  estas  prodigalidades, 
toda  vez  que  nadie  ignora  que  esta  familia  se  hallaba  reducida 
á  la  postrer  miseria  antes  de  la  exaltación  del  papa:  hoy  han 
cambiado  los  tiempos;  gracias  á  los  hurtos  y  rapiñas  de  Su  San- 
tidad, los  Borgeso  son  los  más  ricos  señores  de  la  Italia.  Si  se 
consulta  el  registro  de  las  bulas,  se  verá  un  gran  número  de  pa- 
jes que  acechan  tal  ó  cual  beneficio;  entre  ellos  no  se  encuentra 
el  nombre  de  ningún  titular,  esto  consiste  en  que  Pablo  V  co- 
noce  particularmente  al  que  le  ha  puesto  en  posesión  de  estos 
bienes,  el  cual  no  es  otro  que  el  tunante  cardenal  Borgeso,  cuyo 
nombre  oculta  á  fin  de  no  excitar  la  indignación  de  los  que  son 
bastante  tontos  para  creer  en  la  equidad  de  un  papa. 

«Pablo  V  no  da  á  sus  hechuras,  más  que  los  curatos  y  las  pre- 
bendas de  escasísimo  importancia,  que  vacan  sin  cargas  perso- 
nales. Cuando  los  beneficios  tienen  cierto  valor,  los  da  á  su  so- 
brino sin  vacilar  y  sin  ambigüedad  alguna;  si  son  pequeños  é 
insignificantes,  junta  cinco  ó  seis  y  hace  de  ellos  un  gran  bene- 
ficio, con  el  cual  gratifica  á  Borgeso;  si  por  casualidad  adjudica 
un  rico  obispado,  disminuye  su  valor  gravándolo  con  una  pen- 
sión á  favor  de  su  sobrino,  y  convierte  así  todos  los  cardenales 
de  su  corte  y  todos  sus  prelados  en  agentes  de  su  querido  Bor- 
geso. 

«Su  Santidad  no  quiere  que  los  príncipes  de  la  Iglesia  sean 
muy  sabios  y  expertos,  á  fin  de  que  no  denuncien  su  ignorancia; 
así  no  concede  el  capelo  sino:  á  palurdos  que  no  están  desnari- 
gados;  á  truhanes  de  ínfima  estofa  que  no  tienen  más  valor  ni  ta- 
lento que  el  del  cardenal  que  les  inspira;  á  asnos  que  se  contentan 
en  pacer  en  las  tierras  desús  beneficios,  abandonando  las  rentas  á 
Borgeso.  Sería  muy  difícil  á  los  cardenales  Cappomus,  Barbe- 
rinus,  Lautru  y  Spínola,  decir  en  qué  ciudades  han  estudiado  la 
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ciencia,  pues  en  lo  que  toca  á  letras,  no  conocen  más  que  las  de 
cambio  dadas  al  sobrino  del  papa  en  garantía  del  abandono  de 
sus  emolumentos  y  de  las  rentas  de  sus  tierras.  En  cuanto  á  los 
otros  miembros  del  sacro  colegio,  Tonto,  Lafranco,  Filonardoy 
algunos  de  sus  colegas,  fuera  mucho  peor  si  se  les  preguntase 
que  profesión  ejercían  antes  de  ser  cardenales:  el  uno  era  orga- 
ganista  en  el  Oratorio  y  percibía  quince  julios  de  sueldo  todos 
los  meses;  el  otro  curábala  viruela  en  una  plaza  de  Nápoles;  el 
señor  Filonardo  sostenía  muchachas  en  un  burdel;  otro  carde- 
nal era  jefe  de  una  compañía  de  bandidos,  y  todas  las  noches  se 
ocupaba  en  merecer  el  patíbulo:  todos,  en  fin,  antes  de  vestir 
la  púrpura  romana  eran  un  conjunto  de  inmundicia,  la  espuma 
de  lo  que  había  más  infecto  en  Roma,  la  ciudad  más  abomina- 
ble del  mundo;  y  esto  no  obstante,  por  infames  que  hayan  sido, 
bien  se  puede  decir  que  casi  son  demasiado  dignos  para  formar 
la  corte  de  Pablo  V;  pues  en  esta  corte  maldita,  los  príncipes 
de  la  Iglesia  no  se  avergüenzan  ele  entregarse  á  toda  suerte  de 
abominaciones  con  sus  ganímedos;  no  vacilan,  á  la  luz  del  día, 
en  robar  los  niños  y  las  doncellas  para  sus  torpes  voluptuosida- 
des. Todos  saben  que  en  el  Vaticano  no  existe  ni  el  pudor  ni 
la  justicia;  así  es  que  ni  siquiera  tratan  de  ocultar  sus  infamias; 
los  prelados  y  simples  clérigos  van  en  pleno  día  y  vestidos  con 
sus  hábitos,  á  las  casas  de  las  cortesanas,  y  mandan  asesinar 
públicamente  á  los  esposos  y  á  los  padres  de  las  mujeres  que  han 
robado. 

«En  cuanto  á  Pablo  V,  se  ríe  de  todos  estos  desórdenes  y  se 
revuelve  como  un  cerdo  en  el  asqueroso  cieno  del  adulterio,  del 
incesto  y  de  la  sodomía.  ¿Y  como  no  ha  de  aplaudir  el  asesina- 
to de  un  marido  ó  de  un  pobre,  toda  vez  que  ha  hecho  enve- 
nenar á  la  mujer  de  uno  de  sus  hermanos,  porque  rechazaba  sus 
infames  caricias?  ?Cómo  no  glorificará  el  incesto,  puesto  que  ha 
tenido  bastardos  de  su  hermana  y  toda  vez  que  es  padre  del 
cardenal  sobrino?  ¿Quién,  pues,  ¡oh  Dios  mió!  se  atreverá  á 
contar  las  abominaciones  que  han  conquistado  á  la  mujer  del 
segundo  hermano  de  Su  Santidad  el  título  de  papisa  que  se  le 
da  públicamente  en  Roma?  ¿Con  qué  vergonzosos  medios  se  ha 
convertido  en  dispensadora  de  obispados,  de  capelos  de  carde- 
nal y  de  todos  los  beneficios?  Como  es  posible  que  esta  nueva 
Juana  gobierne  la  Iglesia,  se  siente  en  el  trono  del  Apóstol,  con 
latiara  en  la  frente  ylas  llaves  del  cielo  en  sus  manos  que  mancha 
la  lujuria?  ¿Quién  se  atreverá  á  decir  que.  un  pontífice,  jefe  su- 
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premo  de  la  cristiandad,  Vicario  de  Dios  sobre  la  tierra,  haya 
tenido  en  el  cardenal  Borgeso  y  á  un  mismo  tiempo,  un  sobrino, 
un  hijo  y  un  mancebo?  ¿En  sus  inmutables  destinos,  Dios  ha 
resuelto  que  el  mundo  fuera  siempre  gobernado  por  tales  mons- 
truos? ¿Los  pueblos  deben  humillar  eternamente  su  cabeza  ante 
sus  tiranos!  ¿Y  no  llegará  un  día  en  que  las  naciones,  haciendo 
justicia  en  los  papas,  barrerán  de  la  tierra  esos  déspotas?.  .  .  . 

Este  papa  intrigó  activamente,  por  intermedio  de  los  jesuí- 
tas, á  fin  de  introducir  la  discordia  entre  las  cortes  europeas. 
Como  quiera  que  pertenece  á  la  historia  de  los  jesuítas,  los  prin- 
cipales crímenes  que  cometió  ó  hizo  cometer  el  papa  en  este 
sentido,  no  consideramos  oportuno  entrar  aquí  á  enumerarlos. 
Basta  á  nuestro  propósito,  decir  que  los  jesuítas  fueron  expul- 
sados de  casi  toda  la  Europa,  por  regicidas,  conspiradores  contra 
la  paz  pública. 

Después  de  diez  y  seis  años  de  un  pontificado  ocupado  por  el 
más  odioso  nepotismo,  y  por  la  acción  funesta  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  los  negocios  eclesiásticos,  murió  Pablo  V  de  un 
ataque  apoplético  el  28  de  Enero  de  1621. 

Gregorio  XV,  242o  Papa. 

Alejandro  Ludovísio,  papa  con  el  nombre  de  Gregorio  XV, 
retrata  su  natural  sanguinario  en  todos  sus  actos  y  muy  en  espe- 
cial en  una  carta  que  escribió  á  Luis  XIII,  rey  de  Francia, 
para  felicitarle  por  las  atrocidades  con  que  este  tirano  perseguía 
á  los  calvinistas  y  en  la  cual  le  dice,  entre  otras  cosas:  <iMique- 
rido  hijo:  Vos  que  sois  el  ornamento  del  universo,  y  la  gloria  de 
nuestro  siglo,  continuad  siempre  en  la  Santa  Vía;  haced  sen- 
tir EL  PODER  DE  VUESTRO  BRAZO  Á    LOS    QUE  NO  CONOCEN  Á 

Dios;  NO  TENGÁIS  MISERICORDIA  DE  LOS  HE- 
REJES, V  HACED  MÉRITOS  PARA  QUE  UN  DÍA  PODÁIS  SEN- 
TAROS Á  LA  DERECHA  DE  JESUCRISTO,  OFRECIÉNDOLE  EN  HO- 
LOCAUSTO TODOS  LOS  HIJOS  DE  PERDICIÓN  QUE  INFECTAN  VUESTRO 

reino.»  Al  rey  de  España  le  escribía,  al  propio  tiempo:  «que 
no  tuviera  ninguna  piedad  de  los  herejes:  que  ordenase  á  sus 
gobernadores  que  restableciesen  de  una  manera  violenta  el  cul- 
to católica  en  las  provincias  dependiente  de  su  corona,  que  en- 
cendieran las  hogueras  y  que  no  dejase  á  los  calvinistas  más 
alternativa  que  la  misa  ó  la  muerte.» 

Igual  campaña  de  persecución  emprendía  donde  el  papismo 
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se  consideraba  con  bríos  suficientes  para  declarar  abierta  lucha 
á  las  agenas  ideas;  más,  donde  los  infieles  eran  el  mayor  nú- 
mero ó  los  más  poderosos  se  limitaba  á  pedir  garantías,  liberta- 
des, generosas  concesiones  ó  procuraba  infiltrase  entre  las  masas 
aprovechando  sus  vicios  y  sus  errores. 

Demasiado  viejo  Gregorio  XV,  para  dirigir  los  negocios  por 
si  propio,  los  había  entregado  á  los  jesuítas  y  á  su  sobrino  Lu- 
dovico,  que  gobernaron  por  él  hasta  su  muerte,  acaecida  el  8 
de  Julio  de  1623. 

El  ministro  Richelieu,  promovido  al  cardenalato" por  este  pa- 
pa, le  dedicó  las  siguientes  líneas:  «Gregorio  XV  fué  mejor 
hombre  que  papa,  y  no  tenía  otra  cualidad  que  la  de  querer  de- 
masiado á  sus  parientes,  los  cuales,  viéndole  anciano,  no  tan  sólo 
aprovechaban  todas  las  ocasiones  para  enriquecerse,  sino  que 
abusaban  siempre  de  la  debilidad  del  papa.  A  ruegos  de  Ludo- 
visio,  su  sobrino,  ó  mejor  dicho,  de  su  querida  que  manejaba 
este  cardenal,  hizo  cosas  muy  extrañas,  que  pueden  considerarse 
como  hijas  de  la  pretendida  autoridad  de  los  papas  y  no  como 
concesiones  de  la  Iglesia;  más  bien  fundadas  en  abusos  de  la 
corte  romana,  que  en  los  méritos  de  la  silla  de  San  Pedro.  Uni- 
camente una  vez  supo  resistir  á  la  voluntad  que  le  dirigía,  cuan- 
do se  acercó  el  momento  de  su  muerte;  como  su  sobrino  le  instase 
que  hiciese  algunos  cardenales,  respondió  que  ya  había  hecho 
tantos,  que  sólo  le  quedaba  tiempo  para  rogar  á  Dios  que  le  per- 
donase haber  creado  tan  gran  número  que  eran  indignos  del* ca- 
pelo». 

Urbano  VIII,  243o  Papa. 

Los  mogigatos  chilenos  quisieron  reunir  los  paliduchos  edu- 
candos del  seminario  y  de  los  reverendos  padres,  para  librarlos 
de  los  vaivenes  peligrosos  de  la  libertad,  y  fundaron  la  Unión 
•Católica,  y,  en  ella,  un  teatrito  entre  místico  y  pagano,  semejante 
á  esos  cucuruchos  de  cuaresma,  divinamente  grotezcos,  recolec- 
tadores de  dinero  mundano  y  del  indulgencias  papales. 

Ese  teatrillo  estaba,  ántes  del  noventa  y  uno,  tapizado  con  al- 
gunos cuadros  que  acentuaban  el  carácter  ambiguo  del  lugar 
que  ocupaban.  En  uno  de  ellos,  hábilmente  concebido,  se  veía 
una  prisión  á  cuya  puerta  un  español  de  los  tiempos  de  Calde- 
rón y  Lope,  escribía  sobre  tosca  mesa,  sin  prestar  atención,  al 
parecer,  á  lo  que  decían  y  hacían  algunos  hombres,  alguaciles  y 
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carcelero, — que  se  burlaban  de  él  á  no  mucha  distancia,  procu- 
rando hacer  chacota  de  sus  pretensiones  de  escritor,  y  de  sus 
prendas  físicas,  desmejoradas  por  los  años  y  los  sufrimienjos. 
Ese  español,  era  Cervantes,  y,  en  las  figuras  de  los  burladores 
reconoce  el  observador,  al  punto,  esos  personages  de  El  Quijo- 
te que  han  hecho  la  diversión  de  innumerables  generaciones!  la 
venganza  del  manco  genial,  no  pudo  ser  más  discreta  ni  más  gra- 
ciosa! 

Al  trasportarnos  con  la  imaginación  á  los  tiempos  de  Urbano 
VIII,  involuntariamente  recordamos  ese  cuadro,  porque  durante 
ellos  otro  varón,  de  no  menor  importancia,  mereció  iguales  si  no 
mayores  desdenes:  fué  Galileo,  el  astrónomo  ilustre.  Sostuvo 
que  la  tierra  era  redonda,  que  giraba  al  rededor  del  sol  cual  los 
demás  planetas,  que  los  astros  permanecían  fijos  y  que  la  tierra 
giraba  sobre  su  eje  completando  una  vuelta  cada  veinticuatro 
horas;  por  lo  cual,  los  jesuítas,  los  frailes  y  los  sacerdotes,  le  ri- 
diculizaron, dijeron  que  los  cálculos  del  genio  eran  visiones,  que 
habían  mirado  por  los  telescopios  y  no  habían  visto  lo  que  el 
sabio  decía,  y  por  último,  que  sus  opiniones  eran  contrarias  al 
dogma  católico,  al  texto  de  las  escrituras  y  á  la  onnisciencia  pa- 
pal Si  Dios  quisiera  revelar  los  secretos  de  la  naturaleza,  se 
habría  dirigido  á  su  vicario, — exclamaban. 

¡Galileo  fué  acusado!  Sabedlo,  vosotros,  pobrecitos  hijos  de 
los  obreros  que  asistís  á  las  escuelas  y,  desde  el  duro  banco  que 
os  proporciona  el  Estado, — que  formáis  vosotros  mismos, — oís 
que  el  maestro  os  enseña,  como  verdad  innegable,  lo  que.  por 
poco  cuesta  la  vida  á  ese  hombre  superior.  Repetidlo  á  vuestros 
hermanitos,  para  que,  así  como  se  reconoce  y  escarnece  á  través 
de  los  siglos  á  los  estúpidos  atormentadores  de  Cervantes,  se 
representen  á  ese  pretencioso  pontífice  y  á  esos  teólogos  sabion- 
dos, dogmatizando  con  asnal  seriedad  y  declarándose  á  sí  pro- 
pios, como  únicos  é  infalibles  poseedores  de  la  verdad! 

Pero,  queridos  niños,  porque  á  vosotros  solos  queremos  refe- 
rirnos esta  vez,  es  preciso  que  conozcáis  la  historia  completa  de 
este  pontífice,  para  que  os  forméis  idea  más  cabal  de  lo  que  á 
Galileo  hizo  sufrir. 

Antes  de  ser  papa,  Urbano  VIII  no  era  sino  un  cardenal  de 
recia  musculatura,  de  natural  ambicioso  y  de  desmesurada  au- 
dacia, á  quien  todos  conocían  con  el  nombre  de  Maffeo  Barbe- 
rino. 

A  la  muerte  de  Gregorio  XV,  Barberino  quiso  ser  papa. 
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«Querer  es  poder»,  había  oído  decir.  Pero  sabía  también  que 
para  ser  papa  se  necesitaba  además  ser  elegido  por  el  colegio 
de  cardenales;  y  no  ignoraba  tampoco  que  los  cardenales  no  le 
elegirían;  porque  no  tenía  bastante  dinero  para  comprar  sus 
votos,  ni  la  habilidad  suficiente  para  sacárselos  por  medio  de 
intrigas  más  ó  menos  ingeniosas. 

Sin  embargo,  persistía  en  querer  ser  papa.  Si  los  demás  no 
le  elegían,  se  elegiría  él  mismo,  se  impondría,  contaba  para  esto 
con  su  audacia  y  con  sus  parientes.  ¡Oh!  Sirven  tantos  los  pa- 
rientes, para  elevar  á  los  ambiciosos  audaces!  Siempre  han  dado 
sus  sufragios  muy  buenos  resultados! 

Puso,  pues,  en  acción  á  toda  su  parentela  y  fué  á  sentarse 
con  sus  colegas  en  el  sacro  colegio.  Como  no  era  posible  com- 
prar electores,  ni  obtener  el  apoyo  de  algún  partido  poderoso, 
procuró  dividirlos  á  todos  y  pescar  á  rio  revuelto.  Hizo,  al  efec- 
to, que  su  parentela  se  reuniera  á  toda  la  gentuza  alborotadora, 
que  suele  gozarse  en  turbar  la  pública  paz  en  las  ciudades,  y 
mandó  que  se  lanzara  con  ella  á  desolar  á  Roma  con  atropellos 
sin  cuento. 

Estos  desmanes  no  producían  el  deseado  efecto:  á  pesar  de 
que  él  tenía  buen  cuidado  de  hacer  presente  á  los  cardenales 
que  se  necesitaba  un  hombre  enérgico  que  contuviera  al  pueblo 
con  mano  firme;  á  pesar  de  que  él  se  declaraba  el  único  capaz 
de  poner  orden  y  moralidad  en  la  administración  de  los  negocios 
eclesiásticos;  los  cardenales  persistían  en  negarle  sus  votos,  mi- 
rándole con  el  desdén  que  inspiran  siempre  esos  hombres 
vulgares,  cuyo  vivo  anhelo  es  treparse  á  los  más  elevados 
puestos  y  que  tienen,  por  vía  de  compensación,  la  maravillosa 
cualidad  de  empequeñecer  el  lugar  que  ocupan,  por  grande  y 
elevado  que  antes  fuera. 

Barberino  empleó  entonces  otro  medio.  Lleno  de  encono  ha- 
cia los  cardenales  de  talento  que  le  oscurecían  y  le  hacían  pa- 
recer insignificante  para  los  que  le  comparaban,  resolvió  des- 
prenderse de  ellos  por  el  veneno:  esa  arma  de  los  cobardes. 
Antes  que  vencer  por  la  superioridad  del  talento,  el  ruin  y 
miserable  envenena  á  sus  adversarios:  por  la  calumnia,  si  la 
justicia  criminal  es  severa  y  la  opinión  pública  inexorable  para 
con  los  homicidas;  ó  por  el  brevaje  ponzoñoso  que  destruye  el 
organismo,  si  es  fácil  asegurarse  la  impunidad. 

Los  crímenes  de  los  sacerdotes  quedaban  siempre  impunes 
en  Roma;  por  eso,  Barberino  apeló  al  veneno  que  mata  el  cuerpo 
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y  venció.  Los  cardenales  prefirieron  vivir  con  un  papa  audaz, 
atropellador,  ambicioso;  antes  que  alterar  la  magestad  de  la 
Iglesia,  permitiendo  que  continuaran  los  excesos  con  que  el  pre- 
tendiente azotaba  á  Roma  y  á  los  cardenales.  Estaba  visto,  si 
no  le  elegían  papa,  Barberino  pasaría  por  encima  del  Congreso, 
decimos,  del  Colegio  de  Cardenales  y  la  Iglesia  estaría  irremi- 
siblemente perdida.  Los  cardenales  tenían  demasiada  elevación 
de  criterio,  no  podían  permitir  que  llegaran  esos  extremos  y 
dejaron  que  Barberino  fuera  papa.  .  .  ¡Ah!  no  formularon  pro- 
testa alguna. 

Barberino  sabía  que  si  era  papa  con  el  nombre  de  Urbano 
VIII,  se  lo  debía  á  sus  parientes,  que  contribuyeron  eficacísi- 
mamente  á  su  elevación  y  no  los  echó  en  olvido.  Consideraba 
que  los  bienes  de  la  Iglesia,  eran  los  mejores  medios  que  á  su 
alcance  tenía  para  demostrarles  su  reconocimiento  y  dejó  que 
se  hartaran  de  ellos.  No  se  hecho  en  olvido  á  sí  propio  tampo- 
co. Era  papa  contra  viento  y  marea,  se  lo  debía  todo  á  sus  pro- 
pios esfuerzos,  tanto,  por  lo  menos,  como  á  los  de  sus  parientes 
reunidos:  hé  ahí  el  principal  testimonio  de  su  valer. 

Urbano  VIII,  que  sostenía  que  la  modestia  no  estaba  reñida 
con  la  verdad  y  que  se  creía  verdaderamente  la  más  gran  figura 
física,  moral  é  intelectual,  de  los  tiempos  que  fueron,  de  los 
actuales  y  de  los  que  serán,  exigía,  por  eso,  que  se  le  adorase 
como  jefe  espiritual  de  la  Iglesia  y  como  rey  de  la  tierra,  y  re- 
vocó una  ley  que  prohibía  al  pueblo  romano  levantar  estatuas 
á  un  papa  vivo,  pretendiendo  que  no  se  había  previsto,  al  dictar- 
la, que  la  silla  pontificia  sería  un  día  ocupada  por  un  pontífice 
cual  él. 

Una  vez  seguro  en  el  papado,  reconocida  su  importancia  y 
premiados,  á  costa  del  más  elemental  decoro,  los  instrumentos 
que  le  sirvieron  para  escalar  el  poder,  Urbano  se  ocupó  de  ele- 
varse sobre  los  otros  reyes  déla  tierra,  colocándolos  siempre  en 
pugna  á  unos  con  otros  y  poniendo  á  cadá  ejército  enemigo  frente 
áotro.  Jugó  al  efecto  con  Richelieu,  con  el  emperador  Fernando 
II,  con  Felipe  IV  de  España,  con  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  y 
con  todos  los  príncipes  y principini  que  hubo  á  mano.  Su  máxima 
era  la  misma  como  candidato  y  como  papa:  si  su  pequeñez  no  le 
permitía  alcanzar  un  puesto,  empequeñecía  el  puesto  para  ponerlo 
al  alcance  de  su  ambición.  No  podía  superar  á  los  otros  monar- 
cas de  la  Europa,  en  poder  ni  en  prestigio;  pues  bien,  los  divi- 
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día  y  destruía  á  fin  de  verlos  extenuados  mientras  él  permane- 
cía en  igual  estado  de  normal  vulgaridad. 

Así  vivía  Urbano  VIH,  satisfecho  más  que  nunca  de  su  om- 
nipotencia y  omnisciencia,  cuando  Galileo,  con  el  auxilio  de  sus 
poderosas  facultades  y  de  un  telescopio,  penetró  en  las  profun- 
didades del  espacio  y  reveló  al  humano  linage  los  elementos  de 
la  astronomía.  La  luna  está  erizada  de  montañas,  su  carda  de 
profundos  valles  y  recibe  luz  refleja  de  la  tierra;  Júpiter  está 
rodeado  de  cuatro  asteroides  que  le  acompañan  eternamente; 
Venus  tiene  faces  como  la  luna  y  como  ella  y  los  demás  astros 
es  esférica;  el  sol  está  fijo  como  los  astros;  la  tierra  y  los  plane- 
tas jiran  al  rededor  del  sol;  la  luna  muestra  á  la  tierra  siempre 
la  misma  faz;  la  tierra  jira  sobre  su  eje  dando  una  vuelta  com- 
•pleta  cada  veinticuatro  horas:  todas  estas  y  muchas  otras  obser- 
vaciones había  hecho  Galileo  y  las  publicaba,  sin  cuidarse  de  que, 
así  como  no  se  ha  hecho  la  miel  para  la  boca  de  los  asnos,  no 
se  ha  hecho  tampoco  la  verdad  para  el  cerebro  de  los  tontos. 

Un  papa  tan  pagado  de  sí  mismo  como  Urbano,  no  podía 
perdonar  sus  revelaciones  á  Galileo  y  lanzó  contra  él  á  todos 
sus  sabuesos.  La  primera  arma  de  que  se  echó  mano  fué  de 
la  sátira:  el  astrónomo  era  un  loco,  decían  á  una  voz  el  jesuita 
en  el  confesonario,  el  fraile  en  el  pulpito,  el  teólogo  en  la  cáte- 
dra y  el  cómico  en  el  teatro:  silbaba  el  chiste  chavacano,  sacaba 
sangre  el  epigrama  venenoso  y  las  invenciones  más  burdas  en- 
gañaban al  vulgo  é  iban  á  molestar  al  sabio  en  su  gabinete. 

Como  había  tenido  que  hacer  Colón,  para  defenderse  del  dic- 
tado de  herege  con  que  trataban  de  herirle  los  que  hoy  preten- 
den canonizarle,  Galileo  tuvo  que  hojear  los  libros  tenidos  por 
santos  para  demostrar  que  sus  teorías  armonizaban  con  ellos; 
pero  su  empeño  fué  contraproducente.  Cuando  se  había  habla- 
do de  ciencia,  de  cálculos,  de  fórmulas  matemáticas,  los  teólogos 
habían  sonreído  desdeñosamente;  pero,  tratándose  de  escrituras, 
de  hermenéutica  eclesiástica  y  de  distingos  y  silogismos  esco- 
lásticos, la  cosa  era  ya  muy  diversa.  No  podía  menos  que  tra- 
tarse de  ultrajar  la  majestad  de  Dios,  de  sostener  doctrinas 
erróneas  en  materia  de  fé  y  de  querer  destruir  la  religión. 

En  consecuencia,  Galileo  fué  obligado  á  comparecer  en  Roma 
á  oir  la  condena  lanzada  en  su  contra  por  una  asamblea  presidi- 
da por  Urbano  VI 1 1  y  compuesta  de  cardenales,  arzobispos, 
obispos  y  teólogos;  la  cual,  sin  oir  las  razones  que  deseaba  ale- 
gar en  favor  de  susteorías  el  ilustre  anciano,  declaró:  «En  nom- 
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bre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espirita  Santo,  reunidos  todos  en 
este  lugar  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  guiados  por 
las  luces  del  soberano  pontíjice,  resolvemos  que  ningún  fiel  debe 
creer  ni  sostener  que  el  sol  se  halla  colocado  inmóvil  en  el  centro 
del  ?nundo;  declaramos  que  esta  opinión  es  falsa  y  absurda  en 
teología,  que  es  herege,  porque  es  contraria  á  las  frases  de  la 
Escritura,  é  implicaría  una  acusación  de  ignorancia  hacia  Diós, 
origen  de  toda  ciencia  ó  inspirador  de  los  libros  santos.  Prohibi- 
mos,  igualmente,  enseñar  que  la  tierra  no  está  colocada  en  el  cen- 
tro del  universo,  que  no  está  inmóvil  y  que  tiene  un  movimiento 
diario  de  rotación,  porque  esta  segunda  disposición  es  por  iguales 
motivos  falsa  y  absurda  en  filosojía,  y  errónea  en  materia  de  //.» 

¡Es  claro!  Las  Escrituras  lo  decían:  <iTu nc  locutus  est  Josué 
Domino  in  die,  qua  tradidit  Amorrhcrum  in  conspectu filiorum' 
Israel,  ditque  corám  eis:  Sol  contra  Gabaon  ne  movearis,  et  luna, 
contra  vallem  Ailaon.  Steteruntque  sol  et  luna,  doñee  zdeiscere- 
tur  se  gens  de  inimicis  suis.  Nonne  escriptum  est  hoc  in  libro 
iustoríim?  Stetit  itaque  sol  in  medio  cceli,  et  non  festinavit  oceum- 
bere  spatio  unius  diez.))  «Entonces  habló  Josué  al  Señor,  el  día 
en  que  puso  al  Amorrheo  en  manos  de  los  hijos  de  Israel,  y  dijo 
delante  de  ellos:  Sol,  detente  sobre  Gabaón,  y  luna,  sobre  el 
valle  de  Ayalón.  Y  paráronse  el  sol  y  la  luna,  hasta  que  el  pue- 
blo se  vengase  de  sus  enemigos.  Por  ventura  ¿no  está  escrito 
esto  en  el  libro  de  los  justos?  El  sol  se  paró  en  medio  del  cielo, 
y  no  se  apresuró  á  ponerse  por  el  espacio  de  un  día.»  (i)  Como 
se  iba  á  parar  el  sol,  si  no  estuviera  en  continuo  menequeteo? 
O  Dios  hizo  las  escrituras  ó  no  las  hizo.  Si  lo  primero  fué  Dios 
el  que  mintió  y  por  mentir  dejaba  de  ser  perfecto  y  por  consi- 
guiente no  era  ya  Dios.  Si  no  las  escribió  no  son  santal,  ni 
merecen  más  fé  que  la  que  puede  merecer  su  autor,  un  ignoran- 
tazo  de  aquellos  tiempos,  que  se  creía  centro  del  mundo.  El  papa 
se  encontró  en  el  caso  de  escojer  de  este  dilema:  ó  la  religión  ó 
la  ciencia  dicen  la  verdad;  porque  la  verdad  es  una,  no  puede 
una  cosa  ser  y  no  ser  al  mismo  tiempo,  ni  ser  de  un  modo  y  de 
otro  totalmente  diverso.  La  ciencia  es  formada  por  la  razón  del 
hombre  y  la  religión  por  la  revelación  de  Dios;  luego,  se  atuvo 
á  la  religión.  Pero  le  preguntaríamos  nosotros  ¿por  qué  la  reve- 
lación de  Dios,  de  la  verdad,  debía  encontrarse  en  un  libro  viejo 
cuyo  origen  se  pierde  entre  fabulosas  leyendas,  y  no  en  nuestra 


(i)  Josué.  Cap.  X,  vs.  12  y,  13. 
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razón,  ese.  destello  celeste  de  nuestro  genio,  ese  rayo  del  fuego 
divino  entregado  al  hombre  por  Prometeo?  En  fin,  no  es  este 
el  lugar  más  á  propósito  para  disquisiones  teológicas. 

El  papa  selló  los  labios  de  Galileo,  cuando  éste  quería  espo- 
nerle las  razones  que  apoyaban  su  teoría,  observándole  que  su 
poder  era  absoluto  y  su  autoridad  dogmática  infalible.  El  sabio 
comprendió  que  ante  un  necio  tan  peligroso  no  cabían  reflexio- 
nes, y  tomó  el  prudente  partido  de  callar  y  hasta  de  abjurar  de 
lo  que  aquel  déspota  ordenaba  fuera  tenido  por  erróneo.  Con 
esto,  Galileo  pudo  volver  á  Florencia,  después  de  prometer  que 
no  insistiría  en  sostener  sus  doctrinas  científicas. 

Libre  ya  de  sus  amos  espirituales,  el  sabio  continuó  sus  inves- 
tigaciones y  las  consignó  en  un  libro  admirablemente  bien  con- 
•  cebido  para  poner  sus  teorías  al  alcance  hastade  los  más  indoctos. 
No  compuso  un  tratado  didáctico  en  que  estuvieran  anotada  sus 
observaciones  con  entera  libertad;  sino  una  serie  de  diálogos 
en  el  cual,  unos  sostienen  el  sistema  astronómico  de  Ptolomeo, 
otros  el  de  Copérnico  y  otro,  un  Simplicio  que  simboliza  á  Ur- 
bano VIII,  defiende  la  doctrina  religiosa  fundada  en  el  texto 
bíblico  (1)  y  en  la  filosofía  escolástica. 

Expuestas  y  discutidas  allí  todas  las  razones  que  abonaban  la 
nueva  doctrina,  en  forma  meramente  enunciativa,  Galileo  tuvo 
la  astucia  de  presentar  su  libro  al  maestre  del  sacro  palacio  de 
Roma,  á  fin  de  que  lo  examinara  con  escrupulosa  atención  y  sa- 
cara de  él  todo  lo  que  fuera  contrario  á  la  doctrina  de  la  Iglesia 
católica,  apostólica  y  romana.  El  prelado  examinó  el  libro,  sin 
sospechar  ninguna  intención  en  el  autor,  leyó  y  volvió  á  leer  la 
obra,  la  confió  á  uno  de  sus  colegas  el  cual  no  vió  en  ella  tam- 
poco nada  que  debiera  censurarse  y  luego  firmó  su  aprobación, 
por  su  puño  y  letra.  Después  de  este  nuevo  triunfo  de  su  inge- 
nio, Galileo  volvió  á  Florencia  é  hizo  imprimir  su  libro  con  la 
correspondiente  licencia  eclesiástica. 

Al  aparecer  el  libro  de  Galileo,  los  doctores  grandes  y  peque- 
ños de  la  Iglesia,  se  sintieron  profundamente  molestos.  El  papa 
Urbano  reconoció  en  la  figura  de  Simplicio  su  retrato,  hecho  en 
la  forma  más  acabada  y  completa,  y  los  jesuítas,  los  teólogos, 
los  arzobispos,  los  obispos,  los  cardenales  y  todos  los  frailes,  sin- 


(1)  galilaevs  GALiLEivs. — Dialoghi  quatro,  sopra  i  due  massimi  sistemi  del 
mondo,  Ptolomaico  et  Copernicanum,  Florenza.  MDCXXXII. 
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tieron  que  la  ola  del  ridículo  subía  y  subía,  llegaba  á  su  gar- 
ganta, seguía  su  ascención,  los  ahogaba  y  los  cubría  entera- 
mente. 

La  licencia  eclesiástica  sirvió  bien  poco  el  sabio  astrónomo; 
no  le  valieron,  ni  la  protesta  de  que  no  había  querido  atacar  la 
religión,  ni  la  declaración  de  que  solo  había  expuesto  agenas 
teorías,  ni,  en  fin,  la  protección  decidida  del  gran  duque  de  Tos- 
cana:  Urbano  VIII  no  podía  perdonarle  que  se  hubiera  permi- 
tido arrugar  su  grandeza  artificial,  ni  el  brillante  tabernáculo  de 
cartón  pintado  en  que  se  mostraba  á  los  fieles,  y  le  entregó  á  la 
Santa  Inquisición. 

Galileo  tenía  entonces  setenta  años  de  edad,  le  atormentaban 
agudos  dolores  reumáticos  y  la  debilidad  de  su  salud  le  impo- 
nían cuidados  extremos;  pero  la  furia  sacerdotal  no  podía  repa-' 
rar  en  ello  y  le  arrastró  á  los  tribunales  del  Santo  Oficio. 

He  aquí  como  el  mismo  sabio  cuenta,  en  una  de  sus  cartas, 
esta- penosa  aventura:  Llegué  á  Roma  en  10  de  Febrero  de 
1633,  y  fui  entregado  á  la  clemencia  de  la  inquisición  y  del  so- 
berano pontífice,  que  no  me  tenía  ningún  aprecio,  porque  no 
sabía  hacer  un  epigrama,  ni  rimar  un  sonetito  amoroso.  Inme- 
diatamente se  me  encerró  en  el  palacio  de  la  Trinidad  del  Mon- 
te; al  día  siguiente  recibí  la  visita  del  padre  Laucio,  comisario 
del  Santo  Oficio,  el  cual  me  hizo  subir  en  su  carrosa.  Du- 
rante el  camino  me  hizo  varias  preguntas  y  me  mostró 
un  gran  deseo  para  que  yo  reparase  el  escándalo  que  había  dado 
á  la  Italia,  sosteniendo  la  teoría  de'l  movimiento  de  la  tierra,  y 
á  todas  las  pruebas  matemáticas  que  yo  le  oponía,  me  respon- 
día con  esta  frase  de  la  Escritura:  «La  tierra  será  eternamente 
inmóvil,  porque  es  inmóvil  eternamente.»  En  estas  razones  lle- 
gamos al  palacio  del  Santo  Oficio;  yo  me  presenté  ante  una 
congregación  elegida,  no  para  juzgarme,  sino  para  condenarme; 
esto  no  obstante,  expuse  mis  teorías.  Por  trabajo  que  yo  tuvie- 
se, no  pude  lograr  que  se  me  comprendiera;  se  cortaban  mis  • 
razonamientos  con  frases  de  un  mal  entendido  celo,  y  se  me 
oponía  siempre  el  pasaje  de  la  Escritura  en  que  se  cuenta  el  su- 
puesto milagro  de  Josué,  como  la  prueba  más  victoriosa.  Yo 
citaba  á  mi  vez  estas  singulares  frases  de  los  libros  santos  en 
que  se  dice:  «Que  los  cielos  están  sólidos  y  pulidos  como  un 
espejo  de  bronce,»  para  probrar  que  no  era  necesario  interpre- 
tar la  Escritura  al  pié  de  la  letra,  si  se  quería  que  los  pueblos 
que  no  se  hallan  sumergidos  en  un  embrutecimiento  bárbaro 
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conservasen  algunas  creencias  en  los  dogmas  religiosos,  y  se  me 
respondió  con  injuriase 

Siempre  los  sacerdotes  han  respondido  con  injurias,  cuando 
se  les  presenta  la  razón;  pero  entonces  tenían  también  el  poder, 
de  un  modo  absoluto  y  despótico,  y  no  les  bastaba  la  injuria  ni 
la  calumnia,  recurrían  á  la  hoguera  y  al  tormento.  Galileo  fué 
encerrado,  por  ellos,  en  los  calobozos  del  Santo  Oficio;  cuando, 
—después  de  varios  meses, — se  creyó  que  los  malos  tratamien- 
tos, los  forzados  ayunos  y  los  sufrimientos  de  la  prisión,  agra- 
vados por  la  edad  y  los  achaques  habrían  disminuido  su  enerjía 
moral,  Su  Santidad  le  hizo  conducir  á  la  cámara  del  tormento, 
le  hizo  sufrir  el  suplicio  de  la  cuerda,  hasta  que  roto  su  cuerpo  á 
las  terribles  sacudidas,  vencido  por  los  dolores  más  atroces,  Ga- 
lileo pidió  perdón  y  declaró  que  su  obra  estaba  llena  de  menti- 
ras. Llevado  después  al  tribunal  se  le  obligó  á  firmar  la  siguiente 
abjuración:  «Yo,  Galileo  Galilei,  florentino,  de  setenta  años  de 
edad,  constituido  personalmente  en  juicio  y  arrodillado  ante  vo- 
sotros, eminentísimos  y  reverendísimos  cardenales  de  la  Iglesia 
universal  cristiana,  inquisidores  generales  contra  la  malicia  he- 
rética, teniendo  ante  mis  ojos  los  santos  y  sagrados  Evangelios, 
que  toco  con  mis  propias  manos,  juro  que  he  creido  siempre  y 
que  creo  ahora,  y  que,  Dios  mediante,  creeré  en  el  porvenir, 
todo  lo  que  sostiene,  practica  y  enseña  la  Santa  Iglesia  Católica, 
Apostólica,  Romana.  He  sido  juzgado  vehementemente  sospe- 
choso de  heregía  por  haber  sostenido  y  creido  que  el  sol  era  el 
centro  del  mundo  é  inmóvil,  y  que  la  tierra  no  era  el  centro  y 
se  movía;  por  eso  hoy,  queriendo  borrar  de  las  inteligencias  de 
vuestras  eminencias  y  de  las  de  todo  cristiano  católico  esta  sospe- 
cha vehemente  concebida  contra  mí  con  razón,  con  sinceridad 
de  corazón  y  una  fé  no  fingida,  abjuro,  maldigo  y  detesto  los 
antedichos  errores,  y  en  general  todo  otro  error,  etcétera». 

Según  la  historia,  Galileo,  después  de  firmar  esta  abjuración, 
golpeó  el  suelo  con  el  pié  y  dijo:  <iE pur  si  muovel>,  que  quiere 
decir:  «Y,  sin  embargo,  se  mueve».  ¡Exclamación  concisa,  que 
encierra  la  más  elocuente  espansión  de  la  verdad  estrechada  por 
un  dogma  absurdo! 

Satisfechos  los  jueces  con  ésta  retractación,  no  continuaron 
atormentando  á  Galileo,  le  perdonaron  la  vida  y  se  redujeron  á 
dictar  contra  él  esta  sentencia: 

«Siendo  tú  Galileo,  hijo  del  difunto  Vicente  Galileo,  florenti- 
no, de  edad  á  la  presente  de  70  años,  el  que  fuiste  denunciado 
en  161 5  á  este  Santo  Oficio: 
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«Que  tienes  por  verdadera  la  falsa  doctrina  enseñada  por  mu- 
chos de  que  el  Sol  sea  el  centro  del  mundo  é  inmóvil  y  que  la 
Tierra  se  mueva  también  con  movimiento  diurno; 

«Que  tenías  algunos  discípulos  á  los  cuales  enseñabas  la  mis- 
ma doctrina; 

«Que  sobre  ella  has  tenido  correspondencia  con  algunos  ma- 
temáticos de  Alemania; 

«Que  has  hecho  imprimir  algunas  cartas  tituladas  De  las  man- 
chas solares,  en  las  cuales  desarrollas  igual  doctrina  como  ver- 
dadera; 

«Y  que  á  las  objeciones  que  á  veces  se  te  hacían  tomadas 
de  las  Sagradas  Escrituras,  respondías  comentando  dicha  Es- 
critura conforme  á  tu  sentido,  y  sucesivamente  se  presentó  un 
escrito  en  forma  de  carta,  que  se  decía  escrito  por  tí  á  un  discí- 
pulo tuyo,  en  la  cual  siguiendo  la  proposición  de  Copérnico,  se 
contienen  varias  proposiciones  contra  el  verdadero  sentido  y  au- 
toridad de  la  Sagrada  Escritura; 

«Queriendo  este  Santo  Tribunal  prevenir  el  desorden  y  el 
daño  que  de  aquí  puede  seguirse  y  crecer  con  perjuicio  de  la 
Santa  Fé;  de  orden  de  Nuestro  Señor  y  de  los  Eminentísimos 
señores  Cardenales  de  esta  suprema  y  universal  Inquisición  fue- 
ron por  los  calificadores  Teólogos  calificadas  las  dos  proposicio- 
nes de  la  estabilidad  del  Sol  y  del  movimiento  de  la  Tierra, 
esto  es: 

«Que  el  sol  sea  centro  del  mundo  é  inmóvil  de  movimiento 
local,  es  proposición  absurda  y  falsa  en  Filosofía  y  formalmente 
herética  por  ser  expresamente  contraria  á  la  Sagrada  Escri- 
tura; 

«Que  la  tierra  no  sea  el  centro  del  mundo  inmóvil,  sino  que 
se  mueva  también  con  movimiento  diurno,  es  igualmente  propo- 
sición absurda  y  falsa  en  filosofía  y  considerada  en  Teología  ad- 
mintis  errónea  en  Fé. 

«Para  que  este  grave  y  pernicioso  error  tuyo  y  transgresión 
no  quede  por  completo  impune,  y  seas  más  cauto  en  lo  sucesivo, 
y  sirvas  de  ejemplo  á  los  demás  para  que  se  abstengan  de  deli- 
tos semejantes,  ordenamos  que  por  edicto  público  se  prohiba  el 
Libro  de  los  Diálogos  de  Galileo  Galilei;  y  te  condenamos  ála 

CÁRCEL  FORMAL  DE  ESTE  SANTO  OFICIO  POR  EL  TIEMPO  QUE  NOS 
PLAZCA  Y  Á  NUESTRO  ARBITRIO;  Y  PARA  PENITENCIA  SALUDABLE  TE 
IMPONEMOS  QUE  DURANTE  TRES  AÑOS  DIGAS  UNA  VEZ  POR  SEMANA 
LOS  SIETE  SALMOS  PENITENCIARIOS,  RESERVÁNDONOS  LA  FACULTAD 
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í>e  Moderar,  cambiar  ó  levantar  toda  ó  parte  de  dicha  pena 
y  penitencia». 

¡Qué  hermoso  testimonio  de  sabiduría  eclesiástica!  ¡Cuánto 
tiene  que  agradecer  la  humanidad  al  celo  previsor  de  la  Santa 
Inquisición,  de  los  Reverendísimos  y  Eminentísimos  señores 
Cardenales  y  de  Sus  Santidades  los  Sumos  Pontífices  Romanos! 
¡Oh!  La  ciencia  viene  del  hombre,  la  religión  de  Dios  y  los  sa- 
cerdotes son  los  únicos  poseedores  de  la  verdad!!.  .r  . 

Después  de  larga  prisión,  logró  Gálileo,  por  fin,  que  le  con- 
mutaran la  pena  por  destierro  al  palacio  arzobispal  de  Sienna, 
y,  después,  que  le  permitieran  retirarse  á  su  quinta  de  Arcetri, 
en  las  inmediaciones  de  Florencia,  con  la  absoluta  prohibición 
de  salir  de  allí  y  de# recibir  la  visita  de  sus  amigos.  Cuando  el  ' 
fallo  de  los  pueblos  empezaba  por  todas  partes  á  darle  la  razón, 
alzaron  sus  carceleros  estos  últimos  impedimentos;  pero  era  ya 
demasiado  tarde,  los  sufrimientos  y  el  estudio  habían  debilitado 
su  organismo  de  modo  que  perdió  enteramente  la  vista  el  año 
1639  y,  tres  años  más  tarde,  el  8  de  Enero  de  1642,  murió.  Te- 
nía 78  años  de  edad  y  dejaba  tras  sí  el  más  valioso  legado: 
había  prestado  servicios  inapreciables  á  la  ciencia  y  había  me-  { 
recido,  por  esto,  las  persecuciones  de  la  religión. 

El  grande,  sabio,  fuerte  y  hermoso  Simplicio  de  los  Diálogos 
de  Galileo,  ó  sea,  el  papa  Urbano  VIII,  se  preocupaba,  mien- 
tras tanto,  de  asuntos  de  suma  gravedad. 

Richelieu  preparaba  los  medios  de  sustraerse  á  la  autoridad 
papal  y  de  hacerse  elegir  patriarca  de  las  Galias.  Había  hecho 
dictar  al  Parlamento,  un  decreto  que  prohibía  someter  al  nuncio 
apostólico  los  informes  que  se  debían  dar  acerca  de  los  que 
debían  percibir  los  beneficios  consistoriales;  había  declarado 
nulo  el  registro  de  algunos  breves  que  el  Parlamento  de  Borgo- 
ña  había  promulgado  por  su  propio  impulso;  había  mandado 
publicar,  bajo  el  nombre  de  los  hermanos  Dupuy,  una  obra  ti- 
tulada: «De  los  derechos  y  de  las  libertades  de  la  Iglesia  gali- 
cana»; por  fin,  los  jesuitas,  obrando  por  su  misma  inspiración, 
habían  dado  á  luz  escritos  llenos  de  ataques  contra  el  papado,  y 
en  que  los  buenos  padres  querían  probar  que  la  creación  de  un 
patriarca  en  Francia  nada  tenía  de  cismático,  y  que  el  consen- 
timiento de  Roma  no  era  necesario  para  erigirlo,  como  no  lo  fué 
para  fundar  el  patriarcado  de  Alejandría,  el  de  Jerusalém  y  el 
de  Constantinopla. 

El  papa  contemporizó  con  Richelieu,  dirigió  su  atención  hacia 
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otros  asuntos,  y  procuró  anonadar  sus  instrumentos  antes  que  al 
que  los  manejaba.  Por  fortuna  para  el  gran  Urbano,  su  poderoso 
rival  murió  sin  iniciar  su  obra  seriamente;  de  modo  que  pudo 
vivir  seguro  de  que  sus  dominios  espirituales  no  serían  despe- 
dazados. 

Alentado  por  este  triunfo  casual,  procuró  ensanchar  sus  do- 
minios temporales  á  costa  de  Eduardo  Farnesio;  pero  lo  hizo 
con  tan  mala  fortuna,  que  tuvo  que  firmar  un  vergonzoso  tra- 
tado de  paz  y  restituir  tierras  injustamente  usurpadas,  en  -vez 
de  ocupar  otras  nuevas. 

Desesperado  por  este  fracaso,  murió  el  29  de  Julio  de  1644, 
blasfemando  del  nombre  de  Dios  y  confundiendo  en  la  misma 
maldición  á  todos  sus  adversarios. 

Uno  de  sus  biógrafos  dice  de  él  que  tenía  figura  de  sastre 
remendón  patiestevado,  que  nunca  había  dado  señales  de  que 
estudiara  y  que  jamás  llegaría  á  ser  ninguna  cosa.  Sin  embargo, 
ese  mismo  biógrafo,  cuando  lo  vio  en  vía  de  elevarse  al  poder, 
fué  su  más  ardoroso  partidario  y  probó,  que  si  era  feo  no  le  fal- 
taba simpatía,  y  si  no  tenía  instrucción,  no  carecía  de  gracia. 
¡Oh!  El  poder!.  .  .  # 

Inocente  X,  244o  Papa 

Los  historiadores  que  se  refieren  á  la  época  en  que  la  cabeza 
de  Inocente  X  se  cubría  con  la  tiara  pontificia,  hablan  solo  de 
Olimpia  ó  de  sus  mancebos,  porque  éstos  y  las  dos  Olimpia  eran 
quienes  regían  la  Iglesia. 

El  cardenal  Panfili,  papa  con  el  nombre  de  Inocente  X,  era 
feo  como  él  solo,  lascivo^como  un  gimió,  y  débil  y  afeminado 
cual  pocos. 

Primero  dejó  el  gobierno  papal  en  manos  de  su  cuñada  y 
manceba  Olimpia,  y  después,  habiendo  casado  su  sobrino  Ca- 
milo Panfili  con  Olimpia  Alombradino,  joven  hermosa,  domina- 
dora y  la  más  rica  heredera  de  Roma,  compartió  con  ésta  su 
lecho  y  su  poder. 

Entre  las  dos  Olimpias  se  suscitó,  con  este  motivo,  el  encono 
más  profundo:  las  dos  se  disputaban  el  poder  y  la  voluntad  del 
papa,  por  medio  de  intrigas  y  procurando  embriagar  al  pontífice 
en  deleites  más  intensos. 

Comprendiendo  la  primera  favorita  que  la  joven  Olimpia  ga- 
naba terreno,  le  procuró  un  rival  más  poderoso,  en  la  persona 
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del  hermoso  joven  Camilo  Astalli,  al  cual  había  hecho  su  aman- 
te. Astalli  cautivó,  en  efecto,  al  afeminado  Inocente,  que  le  hizo 
su  mancebo,  le  elevó  al  rango  de  cardenal-sobrino  y  le  entregó 
por  completo  las  llaves  de  San  Pedro;  pero  las  pretenciones  de 
doña  Olimpia  quedaron  frustradas,  porque  el  favorito  se  ena- 
moró de  la  joven  Olimpia  y  compartió  con  ésta  el  favor  del 
papa.  Montó  en  cólera,  por  este  motivo  y  amenazó  á  su  cuñado 
con  hacer  público  sus  escándalos  si  no  expulsaba  á  sus  dos  ri- 
vales; mas  el  papa,  que  no  estaba  dispuesto  á  ceder,  no  oyó  sus 
amenazas  y  la  obligó  á  dejar  el  palacio  papal. 

Los  victoriosos,  entre  tanto,  no  sabían  repartirse  el  botín;  por 
lo  cual  fué  la  querida  sacrificada  al  mancebo.  Doña  Olimpia 
procuró  suplantar,  entonces,  al  mancebo  por  el  joven  Azzolino, 
que  tenía  aspecto  más  halagüeño,  carnes  más  frescas  y  hermo- 
sas, continente  más  lúbrico,  y  carácter  más  dócil  y  condescen- 
diente. Astalli, — que  vió  segura  su  pérdida, — trató  de  hacerse 
poderoso  contra  el  mismo  Inocente,  revelando  á  florentinos  y 
españoles  los  secretos  de  la  política  pontificia,  con  lo  cual  apre- 
suró su  caída  y  el  restablecimiento  en  el  poder  de  la  cuñada  del 
papa. 

Inocente  X,  ocupado  en  estos  graves  asuntos  que  tan  íntima- 
mente se  relacionaban  con  la  tranquilidad  de  su  lecho,  dejaba 
que  jansenistas  y  molinistas  se  despedazaran  en  Francia  y  per- 
día toda  esperanza  de  dominación  en  Inglaterra  con  la  revolu- 
ción de  Cromwel  y  la  decapitación  de  Carlos  I. 

Gastado  por  sus  libidinosos  excesos,  Inocente  murió  el  5  de 
Enero  de  1655,  después  de  una  enfermedad  de  muchos  meses. 

Alejandro  VII,  245o  Papa. 

Fabio  Chigi,  papa  con  el  nombre  de  Alejandro  VII,  fué  digno 
sucesor  del  décimo  Inocente. 

Una  vez  elegido,  se  deshizo  en  lágrimas,  afectó  la  mayor  hu- 
mildad é  hizo  toda  clase  de  extremos  para  conseguir  fama  de 
modesto  y  sencillo. 

Consolidado  su  poder,  elevó  á  todos  sus  parientes  á  los  pri- 
meros puestos  de  la  Iglesia,  entregó  el  poder  á  los  cardenales  y 
se  reservó  el  derecho  de  gastar  alegremente  los  fondos  del 
pontificado  en  su  magnífica  quinta  de  Castelgandolfo. 

A  pesar  de  que  Alejandro  VII  era  notoriamente  ateo;  de  que 
se  reía  de  Ta  virginidad  de  María,  del  sencillote  José,  su  cornudo 
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esposo,  y  de  los  dogmas  todos  del  catolicismo,  es  considerado 
por  los  sacerdotes  como  un  pozo  de  sabiduría  en  que  deben 
beber  sus  sucesores  el  néctar  vivificante  de  la  verdad.  Entregó 
mansamente  el  poder  á  sus  cardenales,  dejó  á  todos  que  se  re- 
partieran el  poder  como  quisiesen  y  consintió  en  proclamarse 
infalible  y  en  seguir  la  norma  de  conducta  que  se  le  trazaba;  mo- 
tivos éstos  más  que  suficientes  para  complacer  á  los  ambiciosos  „ 
sacerdotes  que  lo  rodeaban. 

Los  sacerdotes  querían  poder  y  él  se  los  cedía;  él,  en  cambio, 
pedía  oro  para  sus  excesos,  y  ellos  se  lo  proporcionaban  también 
generosamente:  así  se  le  pasó  el  pontificado,  sin  preocuparse 
poco  ni  mucho  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  hasta  que  murió  el  22 
de  Mayo  de  1667  agotado  por  sus  excesos. 

Clemente  IX,  246o  Papa. 

Clemente  IX  tenía  esa  virtud  negativa  que  consiste  en  la 
carencia  de  vicios;  dejó  el  ejercicio  del  poder  á  los  cardenales; 
mereció  los  honores  de  servir,  por  medio  de  legado,  de  padrino 
de  un  hijo  del  rey  de  Francia;  procuró  mantener  la  guerra  con 
los  turcos;  y,  al  saber  que  la  Compañía  de  Jesús  le  había  hecho 
traición,  entregándola  isla  de  Candía  á  Mahomet  IV,  cogió  una 
violenta  fiebre,  de  la  cual  murió  el  9  de  Diciembre  de  1669. 

Clemente  X,  247o  Papa. 

Clemente  X,  viejo  octogenario,  ébrio  y  aún  lascivo;  con  pre- 
dilecciones de  abuelo,  procuró  el  engrandecimiento  de  su  fami- 
lia, y  dejó  el  poder  á  los  cardenales,  dirigidos  por  el  cardenal- 
sobrino  Antonio  Pauluzzi,  hasta  que  murió,  gastado  por  la 
embriaguez,  el  26  de  Julio  de  1676. 

Inocente  XI,  248o  Papa. 

El  cardenal  Odescalchi,  papa  con  el  nombre  de  Inocente  XI, 
que  había  sido  militar  antes  de  entrar  á  la  carrera  eclesiástica, 
tenía  un  carácter  imperioso,  altanero  y  tenaz. 

Todo  su  pontificado  fué  una  continua  lucha  con  Luis  XIV  de 
Francia,  por  querer  éste  alcanzar  libertades  y  franquicias  para 
la  Iglesia  galicana  y  negarlas  el  papa.  Los  numerosos  choques 
que  tuvo  con  este  rey  despótico  y  fanático,  que  persiguió  cruel- 
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mente  á  los  heterodoxos,  da  la  medida  del  carácter  del  pontí- 
fice. 

Cuando  las  doctrinas  de  Molinos  agitaban  la  Europa,  y  cuan- 
do la  nación  inglesa  había  logrado  ya,  librarse  de  su  tirano, 
Jacobo  II;  murió  el  papa  Inocente  XI,  vencido  por  la  vejez  y 
las  enfermedades. 

Alejandro  VIII,  249o  Papa. 

El  veneciano  Pedro  Ottoboni,  hechura  deg  Luis  XIV,  rey  de 
Francia,  subió  al  papado  merced  al  oro  de  este  monarca,  que 
gastó  en  su  elección  más  de  tres  millones,  y  tomó  en  el  poder  el 
nombre  de  Alejandro  VIII. 

Este  papa  tenía  carácter  amable  y  sencillas  maneras,  gustaba 
de  la  buena  mesa  y  del  buen  vino  y  se  ocupó  casi  exclusiva- 
mente en  enriquecer  á  su  familia. 

Dictó  algunas  bulas  sobre  materias  simplemente  religiosas  ó 
religiosamente  simples;  y  otra  ratificando  todo  lo  hecho  por 
Inocente  contra  el  rey  de  Francia,  su  protector,  pero  que  man- 
tuvo secreta. 

El  rey,  que  ignoraba  la  existencia  de  esta  bula,  creyó  en  el 
reconocimiento  del  papa,  y,  en  prueba  de  estimación,  le  devol- 
vió Aviñón  y  el  condado  de  Venaisín. 

Alejandro  VIII  murió  el  30  de  Enero  de  1691,  publicando 
poco  antes  su  bula  contra  su  protector  Luis  XIV. 

Inocente  XII,  250o  Papa 

Para  elevar  al  papado  á  Antonio  Piquatelli,  Luis  XIV,  que 
no  excarmentó  con  la  deslealtad  de  Alejandro  VIII,  gastó 
quince  millones. 

El  nuevo  papa,  napolitano,  viejo  dúctil,  astuto  y  tenaz,  tomó 
el  nombre  de  Inocente  XII,  y  emprendió  con  mano  firme  la 
reforma  eclesiástica,  empezándola,  debidamente,  por  su  misma 
corte. 

Reprobó  enérgicamente  el  nepotismo,  y,  para  dar  el  ejemplo, 
prohibió  que  sus  numerosos  parientes  se  acercaran  siquiera  á 
Roma;  reformó  los  gastos  de  la  cámara  apostólica,  llevando  su 
economía  hasta  prohibir  al  mayordomo  de  palacio  que  gastara 
más  de  un  testón  en  su  comida;  suprimió  los  empleos  inútiles  y 
numerosas  pensiones  establecidas  por  sus  antecesores;  y,  final- 
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mente,  trató  de  reformar  las  constituciones  del  clero  regular  y 
secular,  pero  en  esto,  fracasaron  sus  buenos  esfuerzos  ante  la 
soberbia  sacerdotal. 

Con  estas  ostentosas  pruebas  de  piadoso  celo,  logró  interesar 
al  rey  de  Francia,  su  protector  y  arrancarle  formal  compromiso 
de  no  insistir  en  sus  derechos  regalistas. 

Así,  con  este  tino  político, — teniendo  buen  cuidado  de  tocar 
la  constitución  de  los  jesuítas,  á  fin  de  que  éstos  no  le  envene- 
naran,— pudo  terminar  en  santa  paz  su  pontificado  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1 700,  sin  que  llegaran  á  producirle  graves  desazones, 
los  acalorados  debates  teológicos  que  reavivaron  con  su  talento, 
Fenelón  y  Bossuet. 


SIGLO  XVIII 


DESDE  CLEMENTE  XI  HASTA  PIO  VI 


El  siglo  XVIII  marca  una  nueva  era  para  el  intelecto  huma- 
no; fué  ocupado  por  una  gran  revolución  en  las  ideas, — superior 
á  la  que  derribó  los  tronos  de  los  reyes, — y  aseguró  las  más 
preciosas  conquistas  de  las  naciones. 

Antes  de  esa  fecha,  el  poder  eclesiástico  y  el  rey  lo  absorvían 
todo:  la  nación  era  una  entidad  desconocida.  Los  sacerdotes 
ungían  con  el  óleo  santo  las  testas  coronadas  y  los  reyes  ampa- 
raban con  su  poder  las  dogmáticas  imposiciones  del  sacerdocio. 
Dios  daba  el  poder,  para  que  el  poder  auxiliara  á  Dios. 

Los  hombres  primitivos,  diseminados  por  los  bosques,  llegan 
al  fin  á  unirse  para  defenderse  de  las  fieras.  Rompen  la  piedra 
y  de  los  duros  fragmentos  de  sílice  sacan  sus  primeros  utensilios 
y  sus  primeras  armas.  No  reconocen  primero  ni  postrero,  ni  mío 
ni  tuyo,  ni  abren  los  ojos  para  leer  en  el  libro  de  la  naturaleza 
los  misterios  profundos  de  lo  infinito.  Unidos  cazan  las  bestias, 
sacian  su  apetito  brutalmente  y  reducen  el  círculo  de  sus  pensa- 
mientos al  más  pequeño  espacio. 

La  piedra  que  les  sirve  de  arma  les  sirve  también  de  fetiche 
y  en  cada  fenómeno  de  la  naturaleza  ven  otro  fetiche,  un  ser  que 
se  deleita  en  procurar  hacerles  daño.  No  es  el  fetiche  del  hom- 
bre primitivo  el  Dios  que  conciben  los  pueblos  después,  es  sim- 
plemente otra  fiera  que  no  pueden  hacer  perecer  con  las  armas 
vulgares  y  á  la  cual,  por  eso,  tratan  de  tener  grata  con  mimos  y 
presentes. 
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La  guerra  de  pueblo  á  pueblo,  de  tribu  á  tribu  marca  enton- 
ces un  progreso.  Se  ve  que  el  vencedor  se  ha  valido  de  la  astu- 
cia; que  sirve  más  la  maña  que  la  fuerza,  y  se  busca  el  consejo 
de  los  más  diestros  para  dirigir  las  batallas.  Nace  así  el  poder, 
muy  débil  y  al  mismo  tiempo  muy  tiránico.  Falta  á  los  hombres 
la  serenidad  de  espíritu,  que  permite  resistir  los  impulsos  violen- 
tos de  la  bestia  humana. 

El  jefe,  el  cacique,  necesita  dictar  órdenes  que  se  obedezcan, 
su  palabra  sola  no  tendrá  suficiente  autoridad,  la  razón  es  toda- 
vía alimento  demasiado  pesado  para  aquellos  cerebros;  y  se  re- 
curre á  los  mandatos  sibilinos  de  los  fetiches,  brotan  los  adivinos 
que  interpretan  los  augurios  y  nace  el  sacerdocio.  Las  primeras 
leyes  civiles  son  así  dictadas  por  los  dioses,  que,  por  distintos 
medios  las  hacen  llegar  hasta  los  legisladores.  La  estratagema 
de  Moisés,  recibiendo  la  ley  de  los  judíos  de  manos  del  mismo 
Dios  en  el  Monte  Sinai,  no  es  hecho  excepcional.  Numaycasi 
todos  los  reformadores  de  pueblos,  se  valen  de  análogos  expe- 
dientes para  imponer  sus  preceptos. 

El  poder  de  dictar  leyes,  de  fijar  los  principios  de  justicia, 
parte  así  de  un  enmarañado  conjunto  de  fábulas  á  que  se  dá  un 
alcance  sobrenatural,  y  las  bases  mismas  del  poder  secular  se 
hace  arrancar  de  la  mitología  de  las  religiones.  Pero,  sigue  la 
humanidad  su  marcha  progresiva,  desarrolla  sus  facultades,  in- 
vestiga é  inquiere  el  principio  de  todas  las  cosas  y  concluye  al 
fin  por  reemplazar  las  antiguas  bases  de  la  sociedad,  por  funda- 
mentos más  racionales  y  sólidos. 

«El  espíritu, — dice  un  escritor, — es  una  especie  de  tablero 
donde  la  fé  coloca  piezas  provisionales,  que  la  razón  va  cam- 
biando por  otras  más  perfectas.  A  medida  que  avanzamos  las 
creencias  van  desapareciendo,  y  sus  casillas  son  ocupadas  por 
las  certidumbres.  Por  eso,  mientras  más  se  eleva  el  nombre  y 
más  sabe,  más  se  emancipa  y  menos  depende  de  agenas  influen- 
cias.» 

Las  religiones,  son  las  creencias  provisionales  deque  se  sirve 
la  humanidad  para  procurar  su  desenvolvimiento;  más  no  siem- 
pre logran  éstas  penetrarse  de  su  alta  misión  y  llega  á  ser  nece- 
sario develar  los  perniciosos  errores  que  alientan,  á  fin  de  que 
no  entraben  la  marcha  progresiva  de  los  pueblos. 

El  cristianismo  había  cumplido  su  misión,  cuando  la  ambi- 
ción de  los  papas  lo  hicieron  degenerar  en  un  instrumento  ciego 
del  despotismo.  Había  nacido  de  la  disolución  que]corroía  al  im- 
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perio  romano  en  su  decadencia,  para  levantar  el  estandarte  al- 
bísimo de  la  castidad,  de  la  pureza,  de  la  mansedumbre,  de  la 
justicia  y  de  la  caridad.  Extremó,  por  eso,  sus  preceptos  en  lo 
que  se  refieren  á  las  relaciones  sexuales  y  descuidó  lamentable- 
mente la  parte  más  noble  de  la  moral,  aquella  que  fija  las  virtu- 
des cívicas.  De  allí  que  los  padres  de  Ja  Iglesia  tuvieran  que 
completar  el  cristianismo  con  las  doctrinas  de  los  filósofos  grie- 
gos y  latinos,  y  de  allí  también  que  muy  luego,  cuando  con- 
cluyeron las  causas  que  inspiraron  muchas  de  sus  disposiciones, 
sus  preceptos  aparecieran  monstruosos  y  contrarios  á  las  leyes 
que  rigen  la  naturaleza. 

En  el  curso  de  este  trabajo  hemos  visto  al  monge  Hildebran- 
do  dar  un  nuevo  rumbo  al  cristianismo  y  á  muchos  otros  pontí- 
fices fijarle,  con  él,  el  carácter  opresor  y-  absorbente  con  que  ha 
llegado  hasta  nosotros.  Hildebrando  quería  que  rigieran  al 
mundo:  un  solo  emperador!  un  solo  papa  y  un  solo  Dios.  El  Vi- 
cario de  Dios  es  el  papa,  luego  éste  debía  dispensar  todos  los 
beneficios  del  cielo,  de  él  debía  partir  el  poder  del  monarca  y 
debía  atenderse  su  palabra  infalible  como  los  fallos  del  mismo 
Dios. 

Lograron  los  papas  que  los  reyes  besaran  sus  piés,  que  im- 
ploraran su  misericordia  con  lágrimas  en  los  ojos  y  los  más  ser- 
viles testimonios  de  respeto;  pero,  en  el  mismo  abuso  del  poder 
estuvo  la  ruina  del  poder.  La  omnipotencia  del  poder  pontificio, 
corrompió  á  los  papas,  los  llenó  de  vanidad,  los  convirtió  en  los 
seres  más  abyectos  y  despreciables  y  sublevó  contra  ellos  el 
odio  de  los  pueblos. 

En  el  siglo  XVIII,  el  poder  de  los  pontífices  aparece  como 
los  palacios  que  se  ven  en  los  procenibs  de  los  teatros:  no  es 
sino  un  telón  pintarrageado  á  brochazos  gordos.  Los  pontífices, 
al  prescribir  el  celibato  forzoso,  habían  vaciado  sobre  el  sacer- 
docio los  vicios  de  Sodoma;  al  arrancar  el  oro  de  los  crédulos 
pueblos  con  las  indulgencias,  habían  engendrado  el  protestan- 
tismo; al  abusar  de  los  reyes,  habían  provocado  su  resistencia; 
al  querer  doblegar  esa  resistencia,  habían  prestado  su  calor  y 
dado  vida  al  jesuitismo;  y  esa  corrupción,  ese  protestantismo, 
esos  reyes  y  esos  jesuítas,  en  el  siglo  XVIII  animan  el  genio 
de  los  filósofos,  para  que  caven  la  tumba  de  la  religión. 

Los  pontífices  no  logran  ya  amedrentar  á  los  reyes.  Los  je- 
suítas, sus  instrumentos,  apelan  al  regicidio  para  servir  á  la  cor- 
te de  Roma  y,  al  afilar  sus  puñales,  la  opinión  pública  los  coge, 
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los  rechaza,  los  aplasta  como  á  viles  lagartijas.  Pueden  todavía 
alzar  altares  á  Ravaillac  y  á  Juan  Chatel,  pueden  aún  atacar  al 
rey  de  Portugal  y  urdir  la  pérdida  de  Carlos  III  de  España; 
pero  muy  luego  el  parlamento  francés,  los  comunes,  y  todos  los 
monarcas  europeos,  los  espulsan  de  sus  dominios,  ocupan  los 
bienes  que  han  arrancado  á  los  ignorantes  y  á  los  tontos,  y,  fi- 
nalmente, el  papado  mismo  se  ve  obligado  á  suprimir  la  Com- 
pañía. 

El  siglo  XVIII,  es  el  siglo  grande,  el  siglo  de  las  ideas  que 
encienden  el  entusiasmo  de  las  democracias,  que  pulverizan  los 
tronos,  que  derrumban  el  dogma  y  llevan  á  todo  el  orbe  ese 
soplo  que  todo  lo  purifica,  que  todo  lo  corrige  y  depura:  la  opi- 
nión pública. 

La  humanidad  no  se  satisface  ya  con  que  la  autoridad  le 
mande  creer,  necesita  que  la  razón  lo  pruebe  y  que  la  reflexión 
acepte  esa  prueba. 

El  choque  del  trono  y  del  altar  permitió,  primero  conocer  los 
vicios  del  altar,  y  después,  sacudir  la  tiranía  del  trono;  alzándose, 
de  los  excombros  del  uno  y  del  otro,  el  dogma  supremo  de  las 
democracias: 

¡¡LA  RAZÓN  ES  SOBERANA!! 

Las  causas  inmediatas  de  este  movimiento  son  demasiado 
conocidas,  creemos  innecesario  insistir  en  ellas.  El  espíritu  de 
investigación  que  dió  nuevos  y  potentes  impulsos  á  las  ciencias, 
redujeron  á  la  religión  á  sus  últimos  reductos. 

Clemente  XI,  251o  Papa. 

El  cardenal  Juan  Francisco  Albani,  ó  sea  el  papa  Clemente 
XI,  era  el  más  joven  de  los  miembros  del  sacro  colegio.  Usó  la 
tiara  pontificia  durante  más  de  veinte  años;  pero  fueron  los  je- 
suítas y  los  cardenales  los  que  gobernaron  la  Iglesia  en  su 
nombre. 

Desgraciadísimo  anduvo  Clemente  en  todas  las  empresas  que, 
de  motu  propio  ó  por  agena  influencia,  acometió.  No  hizo  avan- 
zar un  paso  al  papado,  y,  en  cambio,  malgastó  la  influencia  sa- 
cerdotal: en  estériles  contiendas  con  las  cortes  europeas,  en  in- 
triguillas  miserables  cerca  de  los  validos  de  los  reyes  y  en  perse- 
cuciones innecesarias  de  jansenistas  inofensivos. 

Los  jesuítas  le  dominaron  de  tal  modo,  que,  le  hicieron  firmar 
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con  lágrimas  en  los  ojos  la  bula  Unigenitis,  que  sembró  la  dis- 
cordia en  Francia;  le  obligaron  á  conceder  el  capelo  á  las  hechu- 
ras que  la  Compañía  mantenía  cerca  de  los  reyes;  le  impusieron 
el  rumbo  que  debía  dar  á  su  política  exterior,  y,  hasta  le  hicie- 
ron pasar  por  encima  del  sacro  colegio  para  cumplir  los  manda- 
tos de  los  amables  padres. 

Después  de  un  efímero  triunfo  en  la  corte  de  España, — donde 
valiéndose  de  una  celestina  de  la  reina,  hizo  caer  al  cardenal  Al- 
beroni,  favorito  real,  enemigo  de  Clemente;  —  y  de  un  ruidoso 
fracaso  en  Rusia,  —  donde  fueron  rechazadas  sus  proposiciones 
de  unión  de  las  Iglesias  griega  y  romana, — el  19  de  Marzo  de 
1721  murió  el  papa.  En  la  estatua  de  Pasquino  se  grabó  el  si- 
guiente elogio  de  este  pontífice,  al  tenerse  noticia  de  su  muerte: 
«Regocíjate,  Roma,  por  fin  te  has  librado  de  este  buen  papa, 
que  prometía  mucho,  cumplía  poco  y  lloraba  siempre». 

Inocente  XIII,  252°  Papa. 

El  cardenal  Miguel  Angel  Conti  llegó  á  ser  el  papa  Inocente 
XIII,  ofreciendo  absolver  al  cardenal  Alberoni,  que  tenía  un 
proceso  pendiente,  y  prometiendo  elevar  al  cardenalatoá  Dubois, 
ministro  de  ^rancia. 

Una  vez  consagrado,  vendió  en  dos  millones  á  Luis  XV  una 
dispensa  para  almorzar  antes  de  comulgar;  dió  la  investidura  del 
reino  de  Nápoles  al  emperador  Carlos  VI;  trató  de  concluir  las 
disenciones  provocadas  en  Francia  por  la  bula  Unigeniius)  y 
procuró  empujar  á  los  reyes  cristianos  á  una  cruzada  contra  los 
turcos. 

Como  llegara  de  la  China  el  legado  apostólico  Mezzabarba  y 
contara  al  papa  todas  las  persecuciones  de  que  fué  víctima  por 
parte  de  los  jesuítas — que  trataban  de  impedir  que  en  Roma  se 
conocieran  las  abominaciones  que  allí  se  cometían  en  nombre  de 
la  Santa  Silla, — Inocente  se  indignó  tanto,  que  ordenó  que  los 
jesuítas  no  pudieran  recibir  novicios,  agregando  que  reformaría 
radicalmente  la  constitución  y  reglamento  de  esa  funesta  asocia- 
ción. Los  buenos  padres,  sin  embargo,  no  le  dejaron  cumplir 
sus  promesas,  pues  tuvieron  buen  cuidado  de  librarse  de  él  por 
medio  del  veneno. 

Inocente  XIII  murió,  pués,  envenenado  por  los  jesuitas  el  17 
de  Marzo  de  1 724. 
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Benito  XIII,  253o  Papa. 

Pedro  Francisco  Orsini  subió  al  papado;  merced  á  las  intrigas 
déla  fracción  italiana  del  cónclave,  cuando  tenía  71  años  de 
edad  y  tomó  el  nombre  de  Benito  XIII. 

Su  carácter  duro  le  hacía  un  papa  imposible;  pero,  como  su 
natural  enfermizo  le  impedía  dedicarse  al  despacho  de  los  nego- 
cios eclesiásticos,  anunció  á  los  cardenales  que  dejaría  que  go- 
bernase la  Iglesia  en  su  lugar,  su  antiguo  criado  Nicolás  Coscia 
que,  desde  ese  momento,  pasaba  á  ser  cardenal  y  arzobispo  de 
Benevento. 

Coscia  era  un  hombre  rudo  é  inculto,  pero  que  suplía  su  ig 
norancia  por  la  astucia  y  la  bellaquería  más  consumada.  Como 
su  amo, — dominico  santurrón,  que  ocupaba  entonces  la  silla  de 
Benevento,  después  de  haber  pasado  por  las  de  Manfredonia  y 
Cesena, — le  reprendiese, — ad virtiéndole  que  si  adquiría  la  con- 
vicción de  que  su  conducta  era  licenciosa  le  despediría  ignomio- 
samente  de  su  servicio, — resolvió  captarse  la  buena  voluntad  del 
prelado  con  una  burda  comedia.  Cierta  mañana,  muy  de  ma- 
drugada, el  que  más  tarde  fué  cardenal  Coscia,  hizo  que  un  la- 
cayo fuese  á  advertir  al  arzobispo  que  su  criado  se  había  ence- 
rrado en  una  cámara  secreta  del  palacio  con  una  de  sus  queridas. 
Deseoso  de  sorprenderle  infraganti,  se  acercó  el  prelado  al  lugar 
que  se  le  designó  y,  como  no  sintiese  rumor  alguno,  se  aproxi- 
mó á  la  cerradura  y  por  allí  pudo  observar:  que  el  astuto  Coscia 
oraba  lleno  de  mística  unción,  cogía  en  seguida  unas  récias  disci- 
pljnas,  se  desnudaba  descubriendo  los  cilicios  que  atormentaban 
su  cuerpo  y  se  azotaba  después  con  furor  implacable  hasta  caer 
exánime  en  fingido  desmayo.  Estos  actos  de  exagerada  piedad 
cautivaron  á  Monseñor  Orsini,  de  modo  que  desde  ese  día  la  ca- 
rrera de  Coscia  estaba  asegurada. 

Benito  XIII  tenía  los  mejores  propósitos  en  favor  del  orden 
y  disciplina  eclesiástica;  quería  unir  las  iglesias  griega,  romana, 
calvinista  y  luterana,  cediendo  que  se  reformara  el  culto  de  la 
romana  en  lo  que  se  refería  al  celibato,  al  culto  de  las  imágenes 
y  á  varios  otros  asuntos  de  capital  importancia;  deseaba  termi- 
nar una  vez  por  todas  las  enojosas  cuestiones  que  dividían  al 
clero  francés  por  obra  de  la  intriga  jesuítica  y  de  la  bula  «Uni- 
genitis»  que  ellos  impusieron;  pretendía,  en  fin,  disminuir  la 
influencia  de  la  funesta  Compañía  y  restablecer  la  pureza  evan- 
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gálica  del  cristianismo.  Sus  esfuerzos  fueron  perdidos,  sin  em- 
bargo; porque  hubo  de  estrellarse  contra  el  sacro  colegio  y  contra 
su  ministro  Coscia  que  cedía  á  la  influencia  monetaria  de  los  je- 
suítas. 

No  obstante  esto,  el  papa  dictó  una  bula  en  que  restablece  el 
prestigio  moral  de  las  doctrinas  de  San  Agustín  y  de  Santo 
Tomás  de.  Aquino,  que  los  jesuitas  se  empeñaban  en  desacre- 
ditar. 

Los  jesuitas  trataban  de  canonizar  al  fraile  Hildebrando,  ó 
sea  Gregorio  VII,  y  promovían,  con  este  motivo,  acaloradas 
disputas  en  Francia,  cuando  murió  Benito  XIII  á  los  81  de 
edad. 

A  no  haber  cedido  muchas  veces  á  la  influencia  del  cardenal 
Coscia  y,  por  consiguiente  de  los  jesuitas,  que  á  éste  dirigían, 
este  papa  habría  hecho  entrar  en  vereda  al  sacerdocio. 

Benito  murió  el  21  de  Febrero  de  1730. 

Clemente  XII,  254o  Papa. 

Octogenario,  y  casi  ciego  ya,  Lorenzo  Corsini  subió  al  solio 
pontificio  tomando  el  nombre  de  Clemente  XII. 

Un  papa  como  Clemente,  dominado  por  el  concepto  que  en 
la  Edad  Media  tenían  de  su  ministerio  los  sucesores  de  Pedro, 
creyó  que  su  deber  le  ordenaba  estimular  el  celo  de  los  agentes 
menudos  que  á  su  nombre  explotaban*  el  sentimiento  religioso, 
y  perseguir  las  manifestaciones  soberanas  del  genio  francés,  en 
la  per6onade  Voltaire  y  de  los  demás  filósofos  que  en  su  tiempo 
sembraron  la  idea  democrática  en  la  Europa. 

La  masonería  que  «es  el  estudio  de  la  moral  universal,  de  las 
ciencias  y  de  las  artes  y  la  práctica  de  todas  las  virtudes;  que  es 
la  escuela  de  la  tolerancia  religiosa,  la  unión  de  todas  las  creen- 
cias, el  lazo  entre  todos  los  hombres,  el  símbolo  de  las  suaves 
ilusiones  de  la  esperanza,  que  predica  la  fé  en  Dios  que  salva  y 
la  caridad  que  hace  bendecir», — la  masonería,  decimos,  mereció 
los  honores  de  que  por  la  bula  de  Clemente  XII,  de  fecha  27 
de  Abril  de  1738,  se  la  conminase  con  los  rayos  pontificios  más 
bulliciosos  é  inofensivos:  prohibió  «á  todos  los  fieles  cristianos 
y  á  cada  uno  de  ellos  en  particular,  de  cualquier  estado,  digni- 
dad y  condición  que  sean,  clérigos  ó  legos,  seculares  ó  regula- 
res, el  que  establezcan,  propaguen  ó  favorezcan  la  sociedad  lla- 
mada de  los  fracmasones,  el  que  la  admitan  en  sus  casas,  el  que 
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se  agreguen  á  ella  ó  el  que  asista  á  sus  reuniones,  bajo  pena  de 
excomunión,  en  que  se  incurrirá  por  el  hecho  sólo  de  contravenir 
á  esta  prohibición  sin  necesidad  de  nueva  declaración,  y  especial- 
mente RESERVADA  Á  NOS  Y  Á  NUESTROS  SUCESORES,  DE  SUERTE 
QUE  NADIE  PUEDA  ABSOLVER  DE  ELLA  SIN  NUESTRA  AUTORIZACIÓN, 
SALVO  EN  ARTÍCULO  DE  MUERTE». 

Con  esta  absolución  de  masones,  el  papa  creyó  hacer  un  pin- 
güe negocio  y  por  eso  se  la  reservó  especialmente^  pero  sus  cál- 
culos salieron  fallidos,  porque  no  han  andado  muy  celosos  los 
masones  por  obtenerla:  han  considerado  más  loable  invertir  el 
dinero  en  obras  de  beneficencia,  que  en  llenar  las  arcas  de  un 
sacerdote  cuya  moralidad  y  buena  fé  es  problemática. 

Agobiado  por  el  peso  de  sus  labores,  que  compartía  con  sus 
sobrinos;  después  de  rehabilitar  al  infame  cardenal  Coscia,  que 
había  sido  procesado;  y  doblegado  por  la  gota  y  la  vejez,  Cle- 
mente XII  murió  el  6  de  Febrero  de  1740. 

Benito  XIV,  255o  Papa. 

Se  dice  que  Clemente  XII  fué  elegido,  porque  las  chinches 
molestaban  demasiado  á  los  reverendísimos  cardenales  y  hubie- 
ron de  resolverse  á  terminar  el  cónclave  de  cualquier  manera; 
pues  bien,  á  la  muerte  de  ese  pontífice  se  les  arrancó  la  elección 
de  un  modo  aún  más  curioso.  Estaba  indecisa  la  elección  del  pon- 
tífice, después  de  largas  intrigas  y  escrutinios,  á  uno  de  los  can- 
didatos le  faltaba  sólo  un  voto,  cuando  el  cardenal  Lambertini, 
á  quien  le  correspondía  dar  ese  voto,  se  abstuvo  de  darlo  por- 
que dijo  «que  no  quería  usurpar  las  funciones  del  Espíritu  Santo 
eligiendo  el  pontífice  por  su  voluntad.»  Después,  cuando  sus 
colegas  estaban  cansados  ya^de  las  luchas,  Lambertini  les  dirigió 
un  discurso  chispeante,  graciosísimo,  que  concluyó  de  este  mo- 
do: «Para  terminar:  si  queréis  un  papa  santo,  elegid  á  Gotti;  si 
queréis  un  hábil  político,  elegid  á  Aldovrandi;  si  preferís  un 
buen  hombre,  elegidme  á  mí.»  Se  rieron  todos  de  buena  gana 
y,  procediéndose  en  seguida  al  escrutinio,  algunos  cardenales 
tuvieron  la  humorada  de  seguir  la  broma  dándole  su  voto,  á  fin 
de  gozar  después  burlándose  del  ocurrente  Lambertini;  pero, 
sucedió  lo  que  no  preveían,  la  misma  ocurrencia  habían  tenido 
treinta  y  cuatro  cardenales,  de  suerte  que  el  papa  había  sido 
elegido. 

19 
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El  carácter  de  Próspero  Lambertini,  ó  sea  de  Benito  XIV, 
está  reflejado  en  la  historia  de  su  mismo  encumbramiento.  Des- 
de joven"  ambicionaba  la  tiara  y  se  manejó  hábilmente  hasta 
conseguirla.  Amaba  las  letras  y  mostró  particular  deferencia  á 
los  hombres  de  ingenio,  manteniendo  relaciones  literarias  con  el 
mismo  Voltaire.  Refiriéndose  á  sus  frecuentes  lecturas  del  Dan- 
te, Tasso  y  Ariosto  decía:  «su  lectura  es  el  néctar  delicioso  que 
me  ayuda  á  digerir  la  grosera  substancia  de  los  estúpidos  doc- 
tores de  la  Iglesia.  Estos  poetas  me  proporcionan  brillantes 
colores,  con  cuyo  auxilio  hago  pasar  los  absurdos  de  la  reli- 
gión.» 

El  espíritu  conciliador  y  tolerante  del  papa  le  dió  la  amistad 
de  todos  los  príncipes  de  la  Europa;  Isabel  le  llamaba  el  Sabio; 
la  Emperatriz  de  Rusia  le  trataba  con  cordialidad  extrema;  el 
rey  de  Portugal  le  escribía  como  á  un  amigo  muy  íntimo,  y 
hasta  el  sultán  Mahomed  le  hacía  cumplimentar  por  sus  emba- 
jadores. 

Hábil  político,  Benito  XIV  supo  hacer  que  la  gran  eferve- 
sencia  filosófica  de  Francia  no  le  ofendiera,  aun  cuando  menu- 
deaba sus  golpes  contra  el  dogma  católico;  consiguió  mantenerse 
á  discreta  distancia  en  medio  de  todos  los  combates  que  á  su 
alrededor  se  libraban  y  sacó  del  poder  pontificio  todo  el  prove- 
cho que  podía  esperarse  en  una  época  para  él  tan  peligrosa. 

Cuando  murió,  el  10  de  Mayo  de  1758,  á  la  edad  de  ochenta 
y  tres  años  y  después  de  haber  reinado  18,  fué  considerada  su 
muerte,  funesta  para  la  Iglesia;  perdía  un  hombre  hábil. 

Clemente  XIII,  256o  Papa. 

Elegido  papa  con  el  nombre  de  Cíemete  XIII  el  veneciano 
Carlos  Rezzonico,  empezó  á  exhalar  tristes  quejidos,  verter 
copiosas  lágrimas,  elevar  sus  ojos  al  cielo  desesperadamente  y  á 
decir  que  era  indigno  de  tan  gran  honra  y  á  no  querer  vestir  los 
ornamentos  pontificios.  La  comedia  estaba  siendo  no  mal  repre- 
sentada, de  modo  que,  después  de  rogarle  un  poco  que  aceptase 
la  tiara,  uno  de  los  cardenales  dijo:  «Pues  bien,  señores,  dejemos 
á  este  infeliz;  nada  hay  hecho,  puesto  que  no  acepta  la  tiara; 
elijamos  otra  papa.»  Rezzonico  cesó  entonces  de  llorar,  dirigió 
una  mirada  rencorosa  al  cardenal  imprudente  que  eso  osó  decir 
y  exclamó  con  rabia:  «Nó  ¡vive  Dios!  no  lo  haréis,  porque  acep- 
to la  designación  que  el  Espíritu  Santo  ha  hecho  de  mi  persona 
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para  ese  alto  puesto»....  ¡Habría  sido  ofender  al  Espíritu 
Santo!. . . . 

El  nuevo  pontífice  era  decidido  protector  de  los  jesuítas;  pero 
quizo  su  mala  fortuna  que  no  soplaran  buenos  vientos  para  la 
Compañía  en  todo  su  pontificado.  Fracasó  un  intento  de  regici- 
dio que  los  buenos  padres  prepararon  contra  el  rey  de  Portugal 
y  éste  hubo  de  desterrarlos,  confiscarles  sus  bienes  y  hacer  de- 
capitar al  padre  Malagrida,  el  más  directamente  culpable.  En 
Francia,  un  suceso  no  menos  ruinoso,  la  quiebra  fraudulenta 
del  padre  Lavalette  que  comerciaba  en  Martinica  por  cuenta  de 
la  Compañía,  condujo  á  ésta  á  la  barra  del  parlamento  y  mere- 
ció que  la  condenaran,  por  estafadora,  al  destierro,  confiscándose 
todos  sus  bienes.  En  España,  Carlos  III  la  hacia  expulsar  tam- 
bién de  todos  sus  dominios,  por  crímenes  y  tentativas  no  menos 
odiosas.  En  Nápoles,  Parma,  Dos  Sicilias,  Japón,  etc.,  la  Com- 
pañía obtenía  análogas  penas,  de  manera  que  el  Santísimo  Padre 
no  hallaba  que  hacerse  con  tanto  jesuíta  que  acudía  á  sus  Esta- 
dos, famélicos,  llenos  de  rabia,  amenazando  ahogar  al  mismo 
pontífice. 

Clemente,  fulminó,  primero  excomuniones  terribles  contra  los 
príncipes  que  expulsaban  la  Compañía  de  sus  dominios;  más, 
como  fuera  en  aumento  la  aversión  que  en  la  cristiandad  entera 
ésta  inspiraba,  el  papa  pensó  en  suprimirla. 

Supiéronlo  los  amables  padres;  por  lo  cual,  la  noche  anterior 
al  día  en  que  debía  firmarse  la  bula  de  supresión  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  el  2  de  Febrero  de  de  1769,  el  papa  murió  enve- 
nenado por  ellos. 

Clemente  XIV,  257o  Papa. 

El  virtuoso  fraile  franciscano  Juan  Vicente  Antonio  Ganga - 
nelli  fue  elevado  á  la  silla  de  Pedro  con  el  nombre  de  Clemen- 
te XIV. 

Los  ultramontanos,  hechuras  exclusivas  de  los  jesuitas,  han 
querido  cubrir  muchas  veces  su  memoria  con  la  baba  pozoño- 
?a  de  la  calumnia;  pero  la  verdad  se  abre  paso  siempre  y  la  fi- 
gura de  Ganganelli  llegará  á  formar  una  de  las  más  honrosas 
excepciones  en  el  catálogo  de  los  papas  romanos. 

Queremos  dejar  el  retrato  de  este  pontífice  á  una  pluma  más 
autorizada  que  la  nuestra,  á  la  del  príncipe  de  Tayllerand,  su 
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contemporáneo  y  su  amigo.  La  tomamos  de  la  famosa  carta  que 
dirigió  á  Pío  VII,  y,  á  pesar  de  ser  demasiado  conocida,  creemos 
que  se  nos  excusará  su  reproducción. 
Dice  Tayllerand: 

«Es  necesario  hacer  dos  divisiones  del  catálogo  de  los  papas: 
de  mendicantes  y  usurpadores;  pero  sobre  todo  en  la  segunda 
no  se  ven  más  que  ambiciosos  que  se  abrieron  en  el  crimen 
un  camino  para  las  vanidades  mundanas:  solo  se  ven  intrigantes 
subir  á  la  silla  pontifical  cubiertos  de  todas  suciedades  y  vicios, 
y  bajar  al  sepulcro  cargados  de  la  execración  pública. 

«El  homenage  que  debo  á  la  verdad  y  virtud  me  hacen  un 
deber  el  separar  de  éstos  al  sabio  é  interesante  Ganganelli.  Este 
pontífice  amable,  es  solo  de  quien  sé  decir:  que  entre  tantos 
papas  que  han  ocupado  la  silla  pontificia,  ha  estado  ocupada  por 
la  filosofía  durante  el  reinado  del  ilustre  y  grande  Ganganelli. 
Ninguno  ha  presentado  al  Ser  Supremo  la  ofrenda  de  un  cora- 
zón más  puro:  ninguno  más  adicto  á  la  moral  de  Platón;  ni  con 
más  exactitud  ha  habido  uno  más  digno  imitador  de  sus  virtu- 
des: su  corazón  gemía  en  secreto  de  dolor  sobre  las  alteraciones 
de  la  moral  religiosa,  sobre  la  grosería,  la  ignorancia  y  la  impos- 
tura de  los  primeros  institutores  de  la  doctrina;  gemía  en  el  si- 
lencio de  sus  congojas  sobre  las  nubes  de  horrores,  que  la  polí- 
tica pontifical  extendía  sobre  la  tierra;  gemía  sobre  las  picardías 
de  los  sacerdotes  en  el  tráfico  criminal  y  vergonzoso  que  hacían 
de  la  mentira;  gemía  sobre  el  fatal  abuso  que  hacían  de  la  pluma 
y  palabra,  y  gemíasobre  estas  consignaciones  atroces  y  pérfidas 
para  sofocar  las  luces,  y  condensar  sobre  el  género  humano  el 
velo  de  la  ignorancia  é  impostura. 

«Ganganelli  fué  el  amigo  y  consolador  de  todas  las  jentes 
honradas  y  desgraciadas  que  recurrían  á  él.  El  Católico,  el  Lu- 
terano, el  Calvinista,  el  Anabaptista,  el  Anglicano,  el  Zuinglio  y 
el  Mahometano,  todos  tenían  un  derecho  á  su  apoyo,  á  su  con- 
suelo, á  sus  beneficios  y  á  su  amistad:  bastaba  que  fuesen  hom- 
bres, eran  sus  hermanos. 

«Muchas  veces  en  Tivolí  y  Frascati,  y  en  los  banquetes  de 
cordialidad,  donde  sólo  admitía  filósofos  estranjeros,  entre  los 
que  deseaba  ahogar  su  corazón  con  la  confianza  que  da  la  misma 
profesión  de  sentimientos,  exclamaba  este  grande  hombre: 

«Si  hay  un  sér  moral  mente  paciente  y  desgraciado  en  la  Eu- 
ropa, lo  soy  yo.  Arrojado  en  un  fondo  de  un  claustro  por  la  vio- 
lencia y  crueldad  de  mis  parientes,  me  he  visto  forzado  bajo  los 
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cerrojos  de  esta  prisión,  á  echarme  á  cuestas  esta  capilla  de 
hipócritas,  y  abjurar  la  naturaleza  y  mi  especie. 

«Algunas  apariencias  de  talentos,  penetrando  las  paredes  de 
mi  calabozo  claustral  me  anunciaron  en  el  mundo  y  en  la  corte 
de  Roma:  la  dulzura  y  la  clemencia  de  mi  carácter,  mi  ingenui- 
dad, mi  fortuna  y  aún  más  mi  desinterés  se  ganaron  los  sufra- 
gios del  cardenal  Ostalí,  quien  durante  la  vacante  de  la  silla 
pontifical,  decidió  por  mí  en  el  cónclave  la  mayoría  de  votos,  y 
fui  llamado  á  la  púrpura  sobre  el  trono  de  la  Iglesia. 

«Todo  el  mundo  sabe,  que  rehusé  aceptar  un  lugar  tan  in- 
compatible con  mis  sentimientos  y  gustos  para  las  musas  y  pla- 
ceres pacíficos,  cediendo  solo  á  las  instancias  más  obligantes. 

«No  me  he  formado  ilusiones  sobre  las  quimeras  del  lugar 
que  ocupo,  no  esperando  aumentar  la  suma  de  los  desgraciados, 
pero  sí  formar  su  felicidad:  y  esta  es  la  consideración  que  deter- 
minó mi  aceptación,  junto  con  el  plan  que  había  concedido,  de 
abatir  ó  echar  por  tierra  el  lenguaje  de  la  superstición  y  abolir 
el  culto  de  la  idolatría. 

«Cercado  del  ojo  taciturno  de  mi  Argos;  rodeado  de  apóstoles 
de  horror,  sacerdotes  de  mentira,  no  he  podido  hasta  ahora  más 
que  suspirar  en  el  fondo  de  mi  corazón  el  instante  de  la  reforma 
saludable. 

«Sostengo  con  pena  la  autoridad  fastuosa  que  fatiga  la  sim- 
plicidad de  mi  vida;  me  avergüenzo  de  presentarme  en  Roma, 
Italia  y  Europa:  me  avergüenzo  de  los  inciensos  que  la  esclavitud 
supersticiosa  viene  á  tributar  á  mis  piés:  me  abochorno  ser  teni- 
do en  la  tierra  por  un  ídolo  viviente,  y  recibir  los  homenajes  que 
ofendan  al  Ser  Supremo:  me  sonrojo  yo  mismo  de  sostener  sobre 
la  tierra  la  ignorancia  y  preocupaciones:  me  avergüenzo  de  pasar 
en  la  opinión  pública  por  el  fundamento  de  la  preocupación  di- 
vina: me  estremezco  ser  reputado  depositador  y  distribuidor  de 
los  bienes  del  cielo  y  el  oráculo  vivo  de  sus  sublimes  decretos. 

«Yo  vil  mortal,  limitado  á  las  facultades  de  mi  ser,  ceñido  á 
mi  existencia,  fatigado  por  las  cargas  de  las  enfermedades  inse- 
parables de  mi  especie:  yo  que  no  puedo  percibir  nada  que  esté 
fuera  de  los  límites  de  mi  vista:  yo  que  nada  puedo  prever  de 
lo  futuro,  ni  aún  de  lo  que  puede  suceder  dentro  de  dos  segun- 
dos, ¿cómo  podré  figurar  el  simulacro  de  la  Divinidad?  cómo 
podré  yo  mentir  á  los  ojos  de  los  hombres,  y  á  la  faz  del  cielo 
que  reprueba  el  engaño?  cómo  me  he  de  dar  á  conocer  de  los 
hombres  por  órgano  de  la  Divinidad? 
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«Yo  no  conozco  á  este  gran  Ser  sino  como  todos  los  huma- 
nos, por  el  beneficio  de  mi  existencia:  y  admirado  contemplo  la 
pomposa  magnificencia  de  este  vasto  universo  en  que  está  es- 
parcido. 

«Es  necesario  que  os  persuadáis,  amigos  míos,  de  que  un  papa 
es  un  ser  pasivo  subordinado  al  ascendiente  del  colegio  de  car- 
denales; que  éstos  son  los  que  nos  crían  y  los  que  nos  destru- 
yen; pareciendo  dominarlo  todo  sobre  la  tierra;  estamos  bajo  el 
yugo  de  este  cuerpo  activo  sobre  las  decisiones  implacables  de 
sus  venganzas  cuando  su  orgullo  está  herido  y  sus  intereses 
ofendidos. 

«Un  papa  en  público  es  el  ídolo  del  vulgo  estúpido;  pero  en 
el  recinto  misterioso  del  Vaticano,  este  papa  que  tiene  las  llaves 
del  cielo  en  una  mano,  y  con  la  otra  los  rayos  de  las  excomunio- 
nes, no  es  más  que  nn  autómata  é  instrumento  dócil  del  colegio 
de  cardenales. 

«Las  rentas  del  Estado,  los  latrocinios  y  monopolios  sacrilegos, 
levantados  en  los  países  católicos,  se  depositan  en  el  tesoro  de 
la  Iglesia,  y  en  seguida  se  dividen  en  el  colegio  de  cardenales, 
del  mismo  modo  que  los  salteadores  de  camino  dividen  su  botín 
y  el  fruto  de  sus  rapiñas;  pero  se  le  deja  al  pontífice  una  porción 
fija  anual  para  sostener  el  fausto  de  la  corte,  y  pagar  las  mili- 
cías  empleadas  en  el  sostén  del  poder  ejecutivo  de  la  tiranía. 

«Un  papa  es  como  todos  los  reyes,  una  sombra  sostenida  por 
la  facción  de  los  grandes;  un  ídolo  que  levantan  éstos  para  cas- 
tigar la  estupidez  del  vulgo,  al  abrigo  ó  al  favor  de  esta  mágia. 
Los  grandes  embusteros  engañan  á  los  pueblos  oprimiéndolos 
bajo  el  cetro  de  hierro  de  una  divinidad  moral. 

«Ved  aquí,  amigos  míos,  la  mágia  de  este  sombrío  talismán, 
que  encadena  al  género  humano  en  la  noche  de  las  preocupa- 
ciones y  lo  adormece  en  el  sueño  del  error.» 

«¡Qué  alma  tan  bella!  ¡qué  elevación  de  ideas!  ¡qué  sublime 
pureza!  Este  es,  sin  duda,  el  digno  imitador  de  Platón  y  era  pre- 
ciso que  un  hombre  tan  precioso  fuese  arrebatado  de  la  tierra 
por  una  muerte  repentina  y  precipitada¡  ¡Ah  en  el  momento 
que  se  ocupaba  en  la  soledad  y  recinto  de  un  círculo  de  filósofos 
que  había  llamado  de  todos  los  territorios  de  Europa  para  su 
consejo:  en  el  momento  que  ocupaba  en  renovar  el  siglo  de  As- 
trea  sobre  la  tierra,  fué  arrebatado  por  un  golpe  fatal! 

«Vosotros  sois,  príncipes  de  la  Iglesia,  débiles  cardenales,  vo- 
sotros sacerdotes  impíos,  vosotros  los  que  habéis  privado  á  la 
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Europa  y  al  género  humano  de  su  amigo  consolador.  ¡Perver- 
sos! ¡la  verdad  severa  ha  descubierto  vuestro  crimen  y  su  enor- 
midad, llenando  de  espanto  la  tierra,  se  elevará  hasta  el  cielo, 
gritando:  venganza!  venganza/ 

«Ganganelli  deseaba  ahogar  los  abusos  de  la  Iglesia,  cortar 
la  fuente  de  los  monopolios  y  cohechos  pecuniarios,  abolir  esos 
tráficos  sacrilegos,  cuyos  vergonzosos  establecimientos  ha  con- 
sagrado la  corte  de  Roma:  deseaba  reformar  en  los  templos,  esos 
simulacros  que  ultrajaban  la  divinidad;  esos  ídolos  estúpidos  que 
alimentan  la  esclavitud  con  la  grosera  ignorancia:  deseaba  abolir 
los  sacerdotes  para  dejar  á  los  hombres  más  virtuosos  de  la  tie- 
rra el  augusto  ministerio  de  ofrecer  en  los  templos  al  Ser  Su- 
premo los  votos  y  homenajes  de  los  pueblos  reunidos. 

«Ganganelli,  en  fin,  deseaba  en  toda  su  pureza  y  explendor 
la  moral  religiosa  de  Platón,  como  capaz  de  disipar  las  nubes 
del  vicio  y  de  colocar  la  virtud  sobre  la  Tierra. 

«En  el  momento  que  se  ocupaba  de  estas  grandiosas  refor- 
mas en  el  areópago  de  filósofos,  la  mano  pérfida  de  un  sacer- 
dote vil,  hechura  de  los  cardenales,  introdujo  en  sus  alimentos 
el  ácido  mordaz  y  sutil  del  veneno  más  activo.  Ganganelli  murió, 
y  sus  últimos  suspiros  fueron  aún  los  votos  más  ardientes  por  la 
felicidad  del  género  humano.  «Ganganelli  ha  sido  el  último  papa 
que  ha  cultivado  la  virtud:  el  único  de  los  pontífices  que  ha  sido 
inmolado  por  el  apoyo  de  la  verdad,  también  ha  sido  solo  el  que 
ha  llevado  al  sepulcro  la  estimación  y  sentimientos  de  los  corazo- 
nes sensibles  y  honrados:  por  el  impulso  mortal  de  una  bebida 
cruel,  el  alma  de  Ganganelli,  sacrificada  á  la  furia  de  los  sa- 
cerdotes, voló  al  seno  de  la  eterna  verdad,  al  lado  del  divino 
Platón.» 

La  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  se  decretó  en  el 
breve:  Breve  Dominus  ac  Redemptor,  dictado  el  21  de  Julio  de 
1773- 

Clemente  XIV  murió  envenenado  el  22  de  Septiembre  de 
1774,  á  las  siete  y  media  de  la  mañana. 

Pió  VI,  258o  Papa. 

Después  de  cinco  meses  largos,  ocupados  por  el  cónclave  en 
intrigas  y  en  inútiles  escrutinios,  haciendo  entrar  en  acción  á 
las  cortesanas  de  los  reverendísimos  señores  cardenales,  se  pudo 
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conseguir  ponerlos  de  acuerdo  para  que  eligieran  papa  al  car- 
denal Juan  Angelo  Braschi,  que  tomó  el  nombre  de  Pío  VI. 

Con  este  papa,  el  último  del  siglo  XVIII,  del  siglo  de  Voltaire 
y  de  Mirabeau,  vuelven  para  el  Vaticano  los  excesos  deplora- 
bles de  un  Roderic  Borgia.  En  los  momentos  mismos  en  que 
el  altar  y  el  trono  recibían  los  golpes  del  ariete  revolucionario, 
los  escándalos  y  estravagancias  del  pontífice  se  encargaban  de 
favorecer  la  acción  de  los  reformadores. 

Las  «Memorias  Secretas  sobre  la  Italia»  de  Gorani,  ponen  de 
manifiesto  la  disolución  en  que  vivía  Pío  VI,  le  acusan  de  sodo- 
mita, incestuoso  y  adúltero.  El  papa  tenía  relaciones  incestuo- 
sas con  su  propia  hermana,  con  su  hija,  con  su  sobrino  y  con  su 
hermano;  y,  todavía,  para  hacer  más  abominable  estos  crímenes 
contra  el  pudor,  casó  sus  mancebos  con  sus  concubinas  y  formó 
así  un  dédalo  de  abominaciones  que  superan  á  las  de  Roderic 
Borgia  y  las  del  tiempo  de  la  Marozia. 

Mantuvo  la  bula  de  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús,  pero 
dejó  que  los  miembros  de  esta  orden  se  extendieran  por  Rusia 
y  Prusia,  fundando  escuelas,  colegios,  casas  profesas,  etc.  Al 
mismo  tiempo  colmaba  de  favores  á  los  jesuítas,  intrigaba,  lu- 
chaba en  su  favor,  y  protestaba  ante  los  reyes  que  mantenía  en 
todo  su  vigor  la  bula  de  Ganganelli. 

El  propósito  de  Pío  VI  era  continuar  la  política  del  sanguina- 
rio Pío  V,  su  homónimo;  pero  los  tiempos  habían  cambiado  de- 
masiado. No  obstante,  siempre  que  estuvo  á  su  alcance,  aconsejó 
y  aún  ordenó,  bárbaras  matanzas. 

La  resistencia  del  emperador  José  II  á  las  pretensiones  pon- 
tificias ó,  más  bien  dicho,  el  propósito  reformista  que  dominaba 
á  este  monarca,  produjo  profundo  desagrado  al  papa,  más,  como 
las  protestas  no  produjeran  otro  resultado  que  estimularle  para 
que  más  acentuara  su  falta  de  respeto  á  la  autoridad  del  vicario 
de  Cristo,  resolvió  adoptar  un  temperamento  extremo:  ir  á  la 
corte  misma  del  emperador,  á  fin  de  traerle  á  su  partido. 

No  tenemos  para  qué  relatar  la  faustosa  peregrinación,  basta 
á  nuestro  propósito,  decir  que  nodióotro  fruto  que  el  gasto  inú- 
til de  diez  millones  sustraídos  del  tesoro  de  la  Iglesia. 

No  fué  este  su  único  derroche,  por  que  sumas  fabulosas  invirtió 
en  la  disección  de  las  lagunas  Pontinas,  en  el  embellecimiento 
del  Quirinal,  en  escavaciones  y  en  mil  obras  suntuarias,  aparte 
del  dinero  entregado  en  distintas  formas  á  sus  parientes,  bastar- 
dos, mancebos  y  favoritas. 
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Mientras  tanto,  las  ideas  propagadas  por  los  filósofos  france- 
ses entraban  por  todas  partes,  elevaban  el  concepto  moral  de  los 
pueblos  y  á  los  mismos  reyes  les  inspiraba  sanos  propósitos  de 
reforma.  Venecia,  Génova,  el  reino  de  Nápoles  y  el  ducado  de 
Módena,  seguían  el  ejemplo  de  José  II  y  emprendían  el  estable- 
cimiento de  saludables  novedades,  que  independizaban  á  los 
ciudadanos  de  esas  regiones,  del  dominio  moral  de  Roma.  El 
gran  duque  de  Toscana,  unido  á  Escipión  Ricci  había  convoca- 
do un  concilio  en  la  ciudad  de  Pistoria  y  adoptaba  importantes 
resoluciones,  sin  esperar  las  inspiraciones  pontificias.  Fernando 
IV,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  siguiendo  igual  sendero,  suprimía  el 
tribunal  de  la  Inquisición,  entrando,  enseguida,  en  la  vía  de  las 
reformas  monásticas. 

Pero  donde,  sin  duda  alguna,  recibía  la  autoridad  de  la  Santa 
Silla  embestidas  más  terribles,  era  en  la  Francia;  allí  el  genio  de 
Voltaire,  Rousseau,  Diderot,  d'Alembert,  Condorcet,  Beaumar- 
chais,  etc.,  etc.,  habían  sembrado  la  simiente  regeneradora  de  la 
libertad,  y  de  su  fecundo  suelo  habían  brotado  los  sacrosantos 
derechos  del  hombre,  sostenido  por  la  palabra  fogosa  de  Mira- 
beau,  por  las  flamígeras  espadas  de  los  generales  de  la  Repú- 
blica y  por  el  fuego  devorador  de  todo  un  pueblo  inflamado  por 
el  sentimiento  de  su  extraordinaria  misión. 

Hay  instantes  de  vacilación;  pero  luego  el  lago  se  desborda 
y  la  Europa  entera  es  inundada  por  el  espíritu  revolucionario 
de  la  Francia. 

En  todos  los  incidentes  de  esta  epopeya,  el  desatinado  pontí- 
fice hace  el  más  ridículo  papel.  Semeja  á  aquellas  rameras  de 
arrabal  cogidas  por  la  policía  en  una  pendencia,  que  desde  los 
brazos  de  los  guardianes,  injurian  todavía  á  sus  adversarias. 
Procura  en  vano  desasirse  de  las  tropas  que  le  cercan,  se  afana 
por  eludir  los  compromisos  que  se  le  arrancan,  trata  de  dilatar 
cualquier  resolución  para  esperar  que  algún  extraordinario  su- 
ceso le  devuelva  su  poder  y,  cuando  ve  estériles  sus  esfuerzos, 
induce  á  los  fanáticos  á  renovar  las  Vísperas  Sicilianas,  asesi- 
nando traidoramente  á  los  franceses:  más  todo  es  inútil,  el  tri- 
color tremola  en  la  orgullosa  Roma  y  Berthier  al  pié  del 
Capitolio,  entre  las  aclamaciones  de  los  romanos,  pronuncia  el 
siguiente  discurso: 

«¡Manes  de  los  Catón,  de  los  Pompeyo,  de  los  Cicerón,  de 
los  Bruto,  recibid  el  homenage  de  los  franceses  libres,  en  este 
Capitolio,  donde  tantas  veces  habéis  defendido  los  derechos  del 
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pueblo  é  ilustrado  la  república  romana!  ¡Los  hijos  de  los  galos, 
con  el  olivo,  emblema  de  la  paz,  en  la  mano,  vienen  á  este  lugar 
augusto  para  reconstruir  en  él  los  altares  de  la  libertad,  levan- 
tados por  el  primer  Bruto!  Y  vosotros,  romanos,  que  acabáis  de 
reconquistar  vuestros  legítimos  derechos,  recordad  vuestras  an- 
tiguas glorias,  fijad  los  ojos  sobre  los  sagrados  monumentos  que 
os  rodean  y  recobrad  vuestra  antigua  grandeza  y  las  virtudes  de 
vuestros  padres!» 

Pío  VI,  el  cobarde  y  miserable  Pío  VI,  con  las  catástrofes 
que  la  libertad  de  los  pueblos  producía  en  sus  intereses  de 
déspota,  se  encontraba,  mientras  tanto,  en  un  abatimiento  que 
marchaba  hácia  el  idiotismo.  La  generosidad  de  los  vencedores 
le  deja  en  cierta  libertad  y  él  la  aprovecha  para  urdir  maquina- 
ciones que,  oportunamente  descubiertas,  le  acarrean  el  destierro. 
De  Florencia  es  llevado  á  Turín,  se  le  hace  franquear  los  Alpes, 
se  le  conduce  á  Valence,  en  el  Delfinado,  y,  allí  se  le  instala, 
por  orden  del  Directorio,  en  el  departamento  del  Gobernador 
de  la  ciudadela  y  se  le  trata  con  toda  clase  de  miramientos. 

Desesperado  por  su  destierro  y  por  la  ingratitud  de  sus  so- 
brinos y  bastardos;  gastado  por  la  edad  y  por  los  vicios;  agra- 
vados sus  achaques  con  una  parálisis  que  al  principio  atacaba 
sus  piernas  y  al  fin  llegó  á  sus  entrañas,  Pío  Vf  murió  el  29  de 
Agosto  de  1799. 

Sus  desgracias,  no  han  sido  suficientes  para  mitigar  el  re- 
cuerdo de  sus  abominables  excesos.  Fué  un  hombre  criminal  y 
un  papa  funesto. 
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SIGLO  XIX 

DESDE  PIO  Vil  HASTA  NUESTROS  DIAS, 


Llegamos  al  siglo  actual,  término  de  nuestra  jornada. 

En  el  preámbulo  del  anterior,  manifestamos  que  la  religión 
no  es  otra  cosa  que  una  creación  del  atrasado  espíritu  de  los 
pueblos  primitivos,  que  buscan  en  lo  sobrenatural  y  mitológico, 
fundamentos  con  que  imponer  las  primeras  leyes  á  los  hombres. 
Esta  aserción,  que  á  primera  vista  puede  parecer  audaz  y  anto- 
jadiza, se  confirma  con  el  estudio  de  la  historia  en  sus  fuentes 
originales  y  con  la  observación  de  lo  que  pasa  entre  los  pueblos, 
que  llamamos  salvages,  á  causa  de  vivir  en  el  estado  primitivo 
en  que  se  hallaron  antiguamente  nuestros  propios  progenitores. 

Un  estudio  de  las  primeras  ideas  religiosas,  fácilmente  nos 
conduciría  al  de  su  desenvolvimiento  y  al  de  las  que  aún  impe- 
ran entre  las  clases  menos  cultas  de  la  Europa  y  de  América; 
pero  no  es  nuestro  ánimo  emprender  aquí  ese  trabajo. 

Manifestamos  también  en  el  encabezamiento  que  pusimos  á 
la  historia  de  los  papas  del  siglo  XVI 1 1,  que  durante  ese  siglo  los 
filósofos  franceses, — estimulados  por  el  espíritu  de  investigación 
que  animaba  á  la  sociedad  entera  y  desarrollaba  la  ciencia  y  el 
concepto  de  los  derechos  individuales  en  los  hombres, — menu- 
deaban sus  golpes  sobre  el  solio  pontificio  y  lo  reducían  á  asti- 
llas. Digimos  igualmente  que  esa  propaganda  dió  opimos  fru- 
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tos,  que  nació  y  se  fortaleció  en  la  conciencia  de  todos,  el  dog- 
ma de  la  Soberanía  Nacional  \  el  de  la  Libertad  del  Pensamiento. 

Narrar  las  luchas  trabadas  por  estos  principios  para  vencer 
á  la  religión  y  al  despotismo,  sus  dos  adversarios,  sería  asimis- 
mo apartarnos  de  nuestro  principal  objeto  é  inmiscuirnos  en 
asuntos  que  á  su  vez  habrían  de  empujarnos  á  nuevas  é  intere- 
santes investigaciones,  que  manifestarían  el  absurdo  que  envuel- 
ve la  idea  de  poder  unir  el  estudio  de  la  ciencia  con  la  observan- 
cia de  la  religión.  Tendríamos  que  exponer  la  base  fundamental 
de  la  ciencia,  la  sublime  maestra  de  este  siglo,  y  la  religión,  la 
despótica  madrasta,  que  oprimía  á  la  humanidad  en  los  pasados 
tiempos,  y  nos  amenaza  ó  halaga,  según  las  circunstancias,  en 
los  actuales.  Pero,  como  lo  hemos  dicho  no  es  ese  tampoco 
nuestro  propósito. 

Como  americanos,  queremos  detenernos  un  instante  ante  la 
magestuosa  cordillera  andina,  para  contemplar  desde  las  nieves 
purísimas  que  coronan  sus  elevadas  cimas,  la  acción  del  papado 
sobre  los  destinos  de  este  continente. 

Una  bula  de  Alejandro  VI,  del  infame  Papa  Borgia,  santifi- 
có la  dominación  de  los  conquistadores  españoles,  que  entraron 
por  las  pobladas  de  indígenas  con  la  sangre  y  con  el  fuego, 
hasta  exterminar,  casi  la  población  primitiva  de  estas  regiones. 

Exterminar  hereges,  asesinar  infieles  era  entonces,  según  la 
moral  bárbara  de  Roma,  acción  altamente  meritoria,  que  eleva- 
ba á  los  altares  á  los  más  bárbaros  y  crueles  verdugos  del  hu- 
mano género. 

Los  Felipe  II,  desde  España,  y  los  Pío  V,  desde  Roma,  acon- 
sejaban, más  aún,  ordenaban  é  imponían  á  sus  subalternos,  el 
encono,  el  odio  profundo,  y  la  degollina  y  exterminio  implaca- 
ble de  los  que  no  respetaban  sus  respectivas  autoridades  terres- 
tres y  celestiales. 

Por  fortuna,  un  sentimiento  de  bondad  alentó  el  corazón  de 
una  reina  y  de  un  fraile,  de  la  hermosa  Isabel  la  Católica  y  del 
fraile  Bartolomé  de  las  Casas;  y  los  efluvios  de  caridad  salidos 
de  esos  séres  superiores  habían  ablandado  á  algunos  conquista- 
dores y  mitigado  su  furia  vandálica.  Sin  duda  alguna,  estos  sen- 
timientos piadosos  no  habrían  sido  suficientes  por  sí  solos  para 
humanizar  á  los  invasores,  si  no  les  hubiera  impuesto  la  lenidad 
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un  interés  más  material  y  positivo:  las  necesidades  del  cultivo  y 
del  laboreo  de  las  minas. 

Los  guerreros  europeos  no  sabían  ó  no  querían  trabajar,  y 
mantuvieron  entonces  las  encomiendas  de  indígenas  para  que 
trabajaran  para  ellos:  no  mataron  á  los  indios;  pero  hicieron  de 
ellos  sus  esclavos. 

No  haremos  la  historia  de  los  cuatro  siglos  de  servidumbre, 
en  que  el  europeo  oprimía  é  infamaba  á  la  humanidad  en  las 
personas  de  nuestros  aborígenes;  bástenos  saber  que  la  Iglesia 
tuvo,  durante  esta  época,  un  acto  de  heroica  magnanimidad  que 
debemos  consignar  aquí  agradecidos.  Un  concilio,  después  de 
madura  reflexión  y  discusión  detenida,  formal  y  profunda,  re- 
solvió: «LOS  INDÍGENAS  AMERICANOS  SON  HOM- 
BRES....!!!» 

Considérece  que  pudieron  resolver  que  eran  bestias  ó  demo- 
nios,, como  habían  declarado  que  la  tierra  no  se  movía,  que  la 
tierra  era  plana,  que  no  existía  este  continente  y  tantas  otras 
cosas  sábias  y  atinadas  que  deducían  de  los  libros  sagrados,  y 
se  verá  que  es  necesario  agradecer  tan  señalado  favor,  tan  so- 
berano acto  de  generosidad,  que  nos  permite  formar  parte  de  la 
humanidad. 

Cuatro  siglos  de  convivencia  con  los  alienígenas,  mezclaron 
la  sangre  azul  de  los  nobles  hijos  del  Cid,  con  la  roja  y  ardiente 
de  los  belicosos  descendientes  de  Caupolicán  y  Lautaro,  for- 
mando esa  raza  viril,  sobria  y  esforzada  que  alimenta,  con  el 
fruto  de  nuestras  fértiles  campiñas  al  mundo  entero. 

Los  amos  europeos  y  los  sacerdotes  romanos  se  repartían  aquí 
mansamente  el  producto  de  la  jóven  América,  cuando  en  la  vieja 
Europa,  se  alza  en  brazos  de  los  filósofos,  la  democmcia  y  la  ra- 
zón, que  pulverizan  los  tronos,  siegan  las  cabezas  de  los  reyes  y 
de  los  sacerdotes,  desvanecen  el  fantasma  religioso  y  proclaman 
los  derechos  del  hombre: 

¡LIBERTAD,  IGUALDAD  Y  FRATERNIDAD! 

Francia  es  la  cuna  de  la  regeneración  de  los  pueblos,  de  ella 
parten  los  ejércitos  que  invaden  los  palacios  del  despotismo  y 
arrancan  á  los  tiranos  las  declaraciones  de  los  derechos  sagrados 
de  la  nación.  Napoleón  lleva  á  España  sus  ejércitos  victoriosos, 
encadena  al  león  ibero  y  corta  las  ligaduras  que  la  unían  á  sus 
colonias. 

Las  ideas  de  Rousseau  y  de  Voltaire  habían  llegado  también 
á  América,  el  racionalismo  había  arrancado  ya  muchas  concien- 
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cias  al  catolicismo,  cuando  llega  aquí  la  noticia  de  la  invasión 
napoleónica  y  de  la  conmoción  que  agita  toda  la  Europa. 

Nuestros  padres  de  la  patria  se  pusieron  entonces  de  pié.  Esos 
hereges,  que  habían  bebido  en  los  escritos  de  los  enemigos  del 
poder  pontificio,  la  doctrina  de  la  soberanía  nacional;  esos  des- 
creídos que  se  llamaban  Juan  Martínez  de  Rosas,  José  Miguel 
Infante,  Camilo  Henriquez,  José  Miguel  Carrera,  etc.,  alzaron 
el  pendón  revolucionario  é  independizaron  á  Chile,  contribuyen- 
do con  los  otros  hereges  del  continente,  ála  independencia  de  la 
América  entera. 

Es  algo  digno  de  ser  tomado  en  cuenta.  Las  conquistas  todas 
de  la  civilización  son  debidas  á  los  hereges;  porque  herege  es  el 
individuo  que,  buscando  nuevos  horizontes,  hiere  los  errores  y 
vulgares  creencias  de  las  masas. 

Jesús,  al  dictar  un  nuevo  código  moral,  es  declarado  blasfemo, 
enemigo  de  la  antigua  ley  y  crucificado  por  los  fanáticos  sacer- 
dotes y  fariseos,  ó  sea  beatos,  de  la  Judea.  Galileo,  al  declarar 
que  la  tierra  gira  sobre  su  eje  y  al  revelar  que  es  errónea  la  cos- 
mogonía bíblica,  cae  asimismo  en  la  heregía  y  merece  que  el 
sacerdocio  le  atormente,  aprisione  y  persiga.  Voltaire  y  Rous 
seau,  Diderot  y  todos  los  filósofos  que  en  el  siglo  pasado  echa- 
ron los  fundamentos  de  la  moderna  democracia,  fueron  también 
hereges,  merecieron  los  anatemas  de  la  Iglesia  y  las  persecucio- 
nes de  los  fanáticos.  Martínez  de  Rosas  y  Carrera,  Camilo  Hen 
ríquez  é  Infante  y  la  mayor  parte  de  los  revolucionarios  que  nos 
dieron  patria,  fueron  también  hereges,  discípulos  de  ese  Rous 
seau  y  de  Voltaire,  de  todos  los  pensadores  que  atacaban  la 
teocracia  y  el  despotismo.  Más  tarde,  esos  defensores  del  pueblo 
que  se  llaman  Francisco  Bilbao  y  Tvianuel  A.  Matta,  esos  polí- 
ticos, esos  sabios,  esos  poetas  inspirados  que  dan  justo  renombre 
á  nuestro  Chile  y  que  se  llaman,  Lastarria,  Barros  Arana,  Artea- 
ga  Alemparte,  Guillermo  Matta,  Eusebio  Lillo,  Aníbal  Pinto, 
José  Francisco  Vergara,  etc.,  etc.,  son  también  hereges,  y  han 
sido  declarados  hereges  por  los  reaccionarios,  porque  han  sido 
grandes  y  meritorios  ciudadanos,  cuyos  nombres  honrarán  la 
historia. 

A  este  respecto,  debemos  consignar  aquí  la  opinión  de  un 
gran  filósofo  ingles,  J.  Stuart  Mili,  quien  declaraba  abiertamen- 
te que  la  religión  no  era  otra  cosa  que  una  preocupación  vana 
de  los  ignorantes,  cuya  utilidad  había  fenecido:  «Para  la  religión, 
— decía, — me  parece  llegado  el  tiempo,  en  que  el  deber  de  todos 
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.  los  que  poseen  los  conocimientos  necesarios  y  se  han  conven- 
cido, después  de  madura  reflección,  de  que  las  opiniones  reinan- 
tes no  sólo  son  falsas,  sino  peligrosas,  les  imponga  dar  á  conocer 
al  mundo  que  no  profesan  la  religión,  sobre  todo  si  gozan  de 
una  reputación  que  preste  á  su  opinión  la  suerte  de  despertar 
interés.  Una  manifestación  semejante  pondría  fin  de  un  golpe,  y 
para  siempre,  á  la  preocupación  vulgar  que  supone,  en  lo  que 
impropiamente  se  llama  incredulidad,  todos  los  vicios  del  espí- 
ritu y  del  corazón  como  inmediato  cortejo.  El  mundo  se  asom- 
braría si  supiese  cuántos  hombres,  de  los  que  constituyen  su 
principal  adorno,  y  de  los  que  ocupan  los  más  altos  puestos  en 
la  opinión  pública,  por  su  sabiduría  y  por  su  virtud,  son  comple- 
tamente excépticos  en  religión.  Hay  muchos  que  se  abstienen 
de  profesar  públicamente  su  falta  de  religión,  no  tanto  por  con- 
sideraciones personales,  cuanto  porque  temen  sinceramente,  sin 
razón  en  la  época  en  que  estamos,  hacer  más  daño  que  bien, 
diciendo  á  la  faz  del  mundo  su  opinión,  que  podría  debilitar  las 
creencias  aceptadas,  y,  en  consecuencia,  aflojar  las  obligaciones 
que  consideran  como  freno  para  los  hombres.» 

En  cambio,  la  religión  puede  ostentar:  todos  los  ignorantes, 
todos  los  fanáticos  campesinos  que  ven  á  Dios  y  al  diablo  en 
cada  matorral  de  la  montaña;  las  monjas  histéricas,  que  han  in- 
gresado al  monasterio  á  buscar  el  celeste,  esposo,  á  falta  de  alguno 
de  carne  y  hueso;  el  josefinaje  en  masa  que  reza  su  misita,  para 
acertar  un  golpe  de  mano  ó  para  alistarse  á  algún  saqueito;  toda 
la  casta  sacerdotal  con  su  pontífice,  los  eternos  enemigos  del 
progreso  y  de  la  libertad. 

Como  lo  hemos  espresado,  la  revolución  de  la  independencia 
americana  fué  la  obra  de  los  hereges;  nos  falta  agregar  que  fué 
rechazada,  atacada  y  calumniada  por  la  religión,  por  los  papas  y 
por  los  arzobispos,  obispos  y  frailes  de  América. 

Estrechados  por  la  falta  de  espacio,  vamos  á  limitarnos  á  con- 
signar aquí  que  el  obispo  de  Santiago,  don  José  Santiago  Ro- 
dríguez, fué  desterrado  y  vigilado  por  nuestras  autoridades,  por 
mantener  continua  correspondencia  y  ser  declaradamente  parti- 
dario, del  infame  Fernando  VII,  despótico  rey  de  España  y  de 
nuestro  franco  adversario  el  Papa  Pío  VII. 

'  Así  lo  denunció  á  nuestro  gobierno,  don  Mariano  Egaña  desde 
Europa,  en  el  siguiente  oficio,  que  tomamos  del  Biletín  de  Se- 
siones del  Congreso  Nacional,  año  1874,  t.  2.0: 
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LEGACIÓN  CHILENA. 
(Reservado.) 

«El  señor  ministro  plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia  me  acaba 
de  dirigir  el  siguiente  oficio: — «En  este  momento  acabo  de  recibir  de  Madrid 
una  comunicación  á  la  que  presto  la  mayor  confianza,  y  que  contiene,  entre  otros 
artículos,  uno  relativo  á  Chile,  que  me  ha  parecido  merece  la  atención  de  US. 
— Por  él  se  me  asegura  que  el  obispo  de  Santiago,  señor  don  José  Santiago 
Rodríguez  se  ha  procurado  medios  de  comunicación  con  el  gobierno  de  Fer- 
nando VII,  y  dirige  constantemente  comunicaciones  para  el  Consejo  de  Indias, 
y  para  el  papa  quejándose  de  las  usurpaciones  y  desaires  que  el  vicario  apostóli- 
co le  infiere,  y  pidiendo  se  le  llame  á  Roma  y  se  le  deje  á  él  libre  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  El  agente  del  obispo  en  Madrid  es  un  religioso  dominico 
hermano  suyo,  que  también  dirige  corounicaciones  á  Roma  por  la  nunciatura, 
clamando  por  los  remedios  que  dice  puede  aplicar  la  autoridad  de  la  silla  apos- 
tólica á  tamaños  escándalos. — La  importancia  de  cortar  estas  relaciones  clan- 
destinas ó  ilegítimas  de  algunos  eclesiásticos  americanos  con  el  gobierno  de 
Fernando  VII,  y  con  la  curia  romana;  es  mayor  que  nunca  en  las  circunstancias 
actuales  por  la  humillación  y  servilidad  á  que  tienen  reducida  la  Santa  Sede  las 
potencias  de  Europa  que  favorecen  las  pretensiones  de  nuestro  común  enemigo 
y  por  tanto  me  ha  parecido  que  no  debía  perder  momento  en  transcribir  á  US. 
este  aviso  para  que  haga  de  él  el  uso  que  estime  conveniente.» — Tengo  el  ho- 
nor de  transmitirlo  á  US.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  supremo 
director. — Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Londres,  12  de  Marzo  de  1825, 
Mariano  de  Ec-aña. — Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores»  (1). 

¡Mientras  nuestros  padres  de  la  patria  regaban  los  campos  de 
batalla  con  su  sangre,  los  sacerdotes  romanos  se  comunicaban 
con  Madrid  y  Roma  para  desbaratar  sus  propósitos!  Mientras 
la  América  alzaba  su  frente,  recogía  las  inspiraciones  de  la  ra- 
zón y  alzaba  la  enseña  de  la  libertad,  el  sacerdocio  recibía  encí- 
clicas de  Roma,  que  lo  estimulaban  á  amordazar  la  voz  de  la 
conciencia  de  estos  pueblos  y  á  presentarles  las  cadenas  de  la 
esclavitud .  .  .  . ! 


(1)  Los  escándalos  y  desaires  que  molestaban  entonces  al  realista  obispo  de  Santiago,  partían 
de  la  alta  personalidad  del  señor  Muzi  y  de  su  Secretario  Mastai  (después  Pío  IX),  enviados 
por  el  papa  con  fines  tan  poco  caritativos,  que  el  gobiernp  tuvo  que  cancelarles  sus  pasaportes 
y  ordenarles  dejasen  nuestro  suelo.  El  distinguido  escritor  y  ex-m¡nistro  de  Estado  don  Luis 
Barros  Borgoño,  ha  escrito  un  interesante  libro  sobre  la  misión  de  ese  legado  apostólico,  y  en 
él  pueden  nuestros  lectores  completar  las  ligeras  noticias  que  aquí  les  damos.  Debemos  recor- 
mendarles  también  la  curiosa  «Memoria  histórica  de  la  revolución  de  Chile»,  en  la  cual  su  au- 
tor, Fray  Melchor  Martínez,  que  la  escribió  por  orden  del  capitán  general  del  reino  don  Mariano 
de  Osorio,  para  enviarla  á  S.  M.  C.  don  Femando  VII,  anota  minuciosamente  los  actos  de 
lealtad  monárquica  de  Rodríguez  y  de  otros  frailes  españoles,  y  las  distintas  medidas  tomadas 
por  el  obispo  contra  los  patriotas,  que  obligaron  á  éstos  á  deshacerse  del  prelado. 

Las  encíclicas  de  los  papas  contra  la  independencia  americana,  y  los  recursos  extraordinarios 
que  contra  la  autoridad  eclesiástica,  tuvieron  que  oponer  los  libertadores  del  continente,  se  en- 
cuentran luminosamente  analizados  en  una  memoria  presentada  al  Congreso  Nacional  por  el 
dip'utado  de  Talca,  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  el  año  1874.  En  ella  se  ecuentra  asimismo, 
el  texto  de  algunas  encíclicas  y  documentos  que  sentimos  no  poder  reproducir  aquí. 
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Es  necesario  decirlo  bien  alto:  ¡América  es  Ubre,  porque  tuvo 
la  suficiente  fuerza  de  ánimo  para  resistir  la  tiranía  del  rey  y 
la  del  papa!  Libertad  v  Religión,  es  igual  que  decir:  Luz  y 
Tinieblas!!  LA  DEMOCRACIA  ES  INCOMPATIBLE. 
CON  EL  CATOLICISMO  .»  !!! 

Pío  VII,  259o  Papa. 

La  autoridad  omnipotente  de  Napoleón,  elevó  al  Papado  con 
el  nombre  de  Pío  VII,  al  cardenal  Bernabé  Luis  Chiaramonti, 
que  fué  consagrado  el  14  de  Marzo  de  1800. 

Chiaramonti  había  halagado  á  Bonaparte  predicando  á  su 
presencia  en  favor  de  una  democracia  cristiana,  que  bien  sabía 
ser  tan  irrealizable  como  una  gran  oscuridad  luminosa;  por  eso, 
cuando  subió  al  papado  arrojó  la  careta  y  trabajó  ardientemente 
por  la  reacción  absolutista  católica. 

En  los  momentos  en  que  la  fortuna  sonreía  á  Napoleón,  el 
pontífice  le  acariciaba  y  le  adulaba;  pero,  tan  pronto  como  algún 
desastre  debilitaba  su  influencia,  Pío  VII  se  alzaba  orgullosa-  • 
mente  y  exigía  lo  que  se  le  venía  á  la  cabeza. 

Caido  por  completo  el  emperador,  se  entregó  el  papa  de  lleno 
á  la  Santa  Alianza,  y,  de  acuerdo  con  ella,  trabajó  afanosamente 
por  auxiliar  á  España  en  la  reconquista  de  América*  que  se  ha- 
bía declarado  independiente  formando  varias  Repúblicas. 

Al  efecto,  envió  á  los  obispos  y  arzobispos  de  este  continente, 
encíclicas  é  instrucciones  secretas  que  los  estimulaban  á  conspi- 
rar contra  los  gobiernos  libres  que  aquí  se  habían  formado. 

Por  vía  de  prueba,  vamos  á  reproducir  aquí  una  encíclica,  que 
fué  leida  más  tarde  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  pleno 
Congreso,  á  fin  de  denunciar  á  los  pueblos  lo  funesto  que  ha  si- 
do siempre  para  la  libertad,  la  acción  del  papado  y  del  catolicis- 
mo romano.  Dice  asá 

«A  nuestros  venerables  hermanos  arzobispos  y  obispos,  y  á  los  queridos  hijos 
del  clero  de  la  América  sujeta  al  rey  católico  de  las  Españas. 

«Pío  Papa  VII. 

«Venerables  hermanos,  é  hijos  queridos,  salud  y  nuestra  apostólica  bendición. 
Aunque  nos  separan  inmensos  espacios  de  tierra  y  de  mares,  nos  es  bien  cono- 
cida vuestra  piedad  y  vuestro  celo  en  la  práctica  y  predicación  de  la  religión 
santísima  que  profesamos.  Y  como  sea  uno  de  sus  más  hermosos  y  principales 
preceptos  el  que  prescribe  la  sumisión  á  las  autoridades  superiores,  no  dudamos 
que  en  las  conmociones  de  esos  países,  que  tan  amargas  han  sido  para  nuestro  cora- 
zón, tío  habréis  cesado  de  inspirar  á  vuestra  grei  el  iustoy  firme  odio  con  que  debe 

20  , 
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mirarlas.  Sin  embargo,  por  cuanto  hacemos  en  este  mundo  las  veces  del  que  es 
Dios  de  paz,  y  que  al  nacer  para  redimir  al  género  humano  de  la  tiranía  de  los 
demonios,  quiso  anunciarlo  á  los  hombres  por  medio  desús  ángeles,  hemos  créido 
propio  de  las  apostólicas  funciones,  (que,  aunque  sin  merecerlo,  nos  competen) 
excitaros  más  en  esta  carta  á  no  perdonar  esfuerzo  para  desarraigar  y  destruir 
completamente  la  cizaña  fie  alborotos  y  sediciones  que  el  hombre  enemigo  sem- 
bró en  esos  países.  Fácilmente  lograréis  tan  santo  objeto,  si  cada  uno  de  vosotros 
demuestra  á  sus  ovejas,  con  todo  el  celo  que  pueda,  los  terribles  y  gravísimos 
perjuicios  de  la  rebelión,  si  presenta  las  singulares  virtudes  de  nuestro  carísimo 
hijo  en  Jesucristo,  Fernando,  vuestro  rey  católico,  para  quien  nada  hai  más  precioso 
que  la  religión  y  la  felicidad  de  sus  súbditos,  y  finalmente  si  les  ponéis  á  la  vista 
los  sublimes  é  inmortales  ejemplos  que  han  dado  á  la  Europa  los  españoles  que 
despreciaron  vida  y  bienes  para  demostrar  su  invencible  adhesión  á  la  fé,  y  su 
lealtad  hacia  el  soberano. — Procurad,  pues,  venerables  hermanos  é  hijos  queri- 
dos, corresponder  gustosos  á  nuestras  paternales  exhortaciones  y  deseos;  y  reco- 
mendando con  el  mayor  ahinco  la  fidelidad  á  vuestro  monarca,  haced  el  mayor  ser- 
vicio á  los  pueblos  que  están  á  vuestro  cuidado,  y  acrecentad  el  afecto  que  vues- 
tro soberano  y  Nos  os  profesamos;  y  vuestros  afanes  y  trabajos  lograrán  por  últi- 
mo en  el  cielo  la  recompensa  de  Aquél  que  llama  bienaventurados  é  hijo  de  Dios 
á  los  pacíficos.  Entre  tanto,  venerables  hermanos  é  hijos  queridos,  asegurándoos 
el  éxito  más  completo  en  tan  ilustre  y  fructuoso  empeño,  os  damos  con  el  mayor 
amor  nuestra  apostólica  bendición. — Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor, 
con  el  sello  del  Pescador,  el  día  30  de  Enero  de  181 6".  De  nuestro  pontificado, 
el  décimo  sexto. 

Pío'VII  no  se  contentó  con  esto,  su  obra  reaccionaria  se  es- 
tendió mucho  más.  Resucitó  la  Compañía  de  Jesús,  la  lanzó 
nuevamente*  contra  los  pueblos  y  procuró  hacer  volver  sobre  la 
Europa  los  días  tenebrosos  de  la  Edad  Media. 

Felizmente,  la  muerte  cortó  el  hilo  á  sus  proyectos.  Una  caida 
le  rompió  el  fémur  y  á  consecuencia  de  este  percance,  agravado 
por  los  años,  murió  el  20  de  Abril  de  1823,  á  los  81  años  de 
edad  y  á  los  veintitrés' de  reinado. 

León  XII,  260o  Papa. 

El  28  de  Septiebre  de  1823  el  cardenal  «Aníbal  de  la  Genga 
fué  proclamado  papa  con  el  nombre  de  León  XII. 
Continuó  la  obra  de  su  antecesor,  cooperando  de  modo  más 
servil,  si  cabe,  á  la  obra  infame  del  más  odioso  de  los  tiranos  que 
ha  regido  á  nación  alguna,  de  Fernando  VII  de  España,  quien, 
con  los  apostólicos  y  los  voluntarios  realistas,  oprimía  entonces 
á  los  españoles  ilustres  que  habían  jurado  la  constitución  de  1 81 2. 
Canga  Arguelles,  Martínez  Jde  la  Rosa,  José  Joaquín  de  Mora, 
etc.  etc,,  lograron  huir  de  la  península  y  desde  Londres  aplau- 
dían á  los  pueblos  que  en  América  habían  logrado  romper  el 
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yugo  de  F'ernando.  En  cambio,  el  papa  felicitaba  al  déspota  y 
lanzaba  sobre  América  encíclicas  en  que  había  incendios  de  cari- 
dad que  lo  inducían  á  recomendar  las  esclarecidas  y  augustas 
cualidades  de  su  muy  amado  hijo  el  rey  de  las  Españas.  No 
queremos  privar  á  nuestros  lectores  de  alguna  de  esas  encíclicas, 
verdaderas  joyas  de  nuestras  historia  patria.  He  aquí  una  de 
ellas:    •  « 

A  LOS  VENERABLES  HERMANOS    LOS   ARZOBISPOS   Y  OBISPOS  DE  LA 

•  AMÉRICA: 

León,  Papa  XII. 

«Venerables  hermanos,  salud  y  la  bendición  apostólica. 

«Aunque  nos  persuadimos  habrá  llegado  hace  ya  tiempo  á  vuestras  manos  la 
encíclica  que  en  la  elevación  de  nuestra  humildad  al  solio  de  San  Pedro,  remi- 
timos á  todos  los  obispos  del  orbe  católico,  es  tal  incendio  de  caridad  en  que 
nos  abrasamos  por  vosotros  y  por  vuestra  grey,  que  hemos  determinado,  en 
manifestación  de  los  sentimientos  de  nuestro  corazón,  dirigiros  especialmente 
nuestras  palabras.  A  la  verdad,  con  el  más  acerbo  é  incomparable  dolor  ema- 
nado del  paternal  afecto  con  que  os  amamos,  hemos  recibido  las  funestas  nue- 
vas de  la  deplorable  situración  en  que,  tanto  al  Estado,  como  á  la  Iglesia,  ha  venido 
á  reducir  en  esas  regiones  la  cizaña  de  la  rebelión  que  ha  sembrado  en  ellas  el 
hombre  enemigo,  como  que  conocemos  muy  bien  los  graves  perjuicios  que  re- 
sultan á  la  religión,  cuando  desgraciadamente  se  altera  la  tranquilidad  de  los 
pueblos.  En  su  consecuencia,  no  podemos  menos  de  lamentarnos  amargamen- 
te; ya  observando  la  impunidad  con  que  corre  el  desenfreno  y  la  licencia  de  los 
malvados;  ya  al  notar  como  se  propaga  y  cunde  el  contagio  de  libros  y  folletos 
incendiarios,  en  los  que  se  deprimen,  menosprecian,  y  se  intenta  hacer  odiosas 
ambas  potestades,  ecleciástica  y  civil;  ya,  por  último,  viendo  salir,  á  manera  de 
langostas  devastadoras  de  un  tenebroso  pozo,  esas  juntas  que  se  forman  en  la 
lobreguez  de  las  tinieblas,  de  las  cuales,  no  dudamos  afirmar  con  San  León, 
Papa,  que  se  concreta  en  ellas,  como  en  una  inmunda  sentina,  cuanto  hay  y  ha 
habido  de  más  sacrilego  y  blasfemo  en  todas  las  sectas  heréticas,  y  esta  palpa- 
ble verdad,  digna,  ciertamente  del  más  triste  desconsuelo,  documentada  y  pro- 
bada con  la  esperiencia  de  aquellas  calamidades  que  hemos  llorado  ya  en  la 
pasada  época  de  trastorno  y  confusión,  es  para  Nos  en  la  actualidad  el  origen 
de  la  más  acerba  amargura,  cuando  en  su  consideración,  prevemos  los  inmensos 
males  que  amenazan  á  esa  heredad  del  Señor  por  esta  clase  de  desórdenes. 

«Examinándolos  con  dolor,  se  dilata  nuestro  corazón  sobre  vosotros,  vene- 
rables hermanos,  no  dudando  estaréis  íntimamente  animados  de  igual  solicitud 
en  vista  del  inminente  riesgo  á  que  se  hallan  expuestas  nuestras  ovejas.  Llama- 
dos al  sagrado  ministerio  pastoral  por  aquel  Señor  que  vino  á  traer  la  paz  al 
mundo,  siendo  el  autor  y  consumador  de  ella,  no  dejaréis  tíe  tener  presente  que 
vuestra  primera  obligación  es  procurar  que  se  conserve  ilesa  la  religión,  cuya 
incolumidad,  es  sabido,  depende  necesariamente  de  la  tranquilidad  de  la  pa- 
tria. Y  cómo  sea  .igualmente  cierto  que  la  religión  misma  es  el  vínculo  más 
fuerte  que  une,  tanto  á  los  que  mandan,  cuanto  á  los  que  obedecen,  al  cumpli- 


—  308  — 


miento  de  sus  diferentes  deberes,  conteniéndolos  á  unos  y  otros  dentro  de  su 
respectiva  esfera,  conviene  estrecharlo  más,  cuando  se  observa  que  en  la  efer- 
vescencia de  las  contiendas,  discordias  y  perturbaciones  del  orden  público,  el 
hermano  se  levanta  contra  el  hermano,  y  la  casa  cae  sobre  la  casa. 

La  horrorosa  perspectiva,  venerables  hermanos,  de  una  tan  funesta  desola- 
ción, Nos  obliga  hoy  á  excitar  vuestra  fidelidad  por  medio  de  este  nuestro 
exhorto,  con  la  confianza  ,de  que  mediante  el  auxilio  del  Señor,  no  será  inútil 
para  los  tibios,  ni  gravoso  para  los  fervorosos,  sino  que  estimulando  en  todos 
vuestra  cotidiana  solicitud,  tendrán  complemento  niiéstros  deseos. 

No  permita  Dios,  nuestros  muy  amados  hijos,  no  lo  permita  Dios,  que  cuando 
el  Señor  visita  con  el  azote  de  su  indignación  los  pecados  del  pueblos,  retengáis 
vosotros  la  palabra  á  los  fieles  que  se  hallan  encargado  á  vuestro  cuidado,  con 
el  designio  de  que  no  entiendan  que  las  voces  de  alegría  y  de  salud  sólo  son 
oídas  en  los  tabernáculos  de  los  justos;  que  entonces  llegarán  á  disfrutar  el  des- 
canso de  la  opulencia  y  la  plenitud  de  la  paz  cuando  caminen  por  la  senda  de 
los  mandamientos  de  aquel  Señor,  que  inspira  la  alianza  entre  los  príncipes,  y 
coloca  á  los  reyes  en  el  solio;  que  la  antigua  y  santa  religión,  que  sólo  es  tal 
mientras  permanece  incólume,  no  puede  conservarse  de  niguna  manera  en  pu- 
reza é  integridad,  cuando  el  reino,  dividido  entre  sí  por  facciones,  es,  según  la 
advertencia  de  Jesucristo  Señor  Nuestro,  infelizmente  desolado;  y  que  vendrá 
con  toda  certeza  á  verificarse,  por  último,  que  los  inventores  de  la  novedad  se 
verán  precisados  á  reconocer  algún  día  la  verdad,  y  á  exclamar  por  mal  que  á  su 
grado  con  el  profeta  Jeremías:  hemos  esperado  la  paz,  y  no  ha  resultado  la  tran- 
quilidad; hemos  aguardado  el  tiempo  de  la  medicina,  y  ha  sobrevenido  el  es- 
panto; hemos  confiado  en  el  tiempo  de  la  salud,  y  ha  ocurrido  la  turbación. 

Pero  ciertamente  Nos  lisongeamos  de  que  un  asunto  de  entidad  tan  grave 
tendrá  por  vuestra  influencia,  con  la  ayuda  de  Dios,  el  feliz  y  pronto  resultado 
que  nos  prometemos,  si  os  dedicáis  á  exclarecer  ante  vuestra  grey  las  augustas 
y  distinguidas  cualidades  que  caracterizan  á  nuestro  muy  amado  hijo  Fernando, 
rey  católico  de  las  Españas,  cuya  sublime  y  sólida  virtud  le  hace  anteponer  al 
esplendor  de  su  grandeza  el  lustre  de  la  religión,  y  felicidad  de  sus  súbditos,  y 
si  con  aquel  celo  que  es  debido,  exponéis  á  la  consideración  de  todos,  los  ilus- 
tres é  imarcesibles  méritos  de  aquellos  españoles  residentes  en  Europa,  que  han 
acreditado  su  lealtad,  siempre  constante,  con  el  sacrificio  de  sus  intereses  y  de 
sus  vidas;  en  obsequio  y  defensa  de  la  religión  y  de  la  potestad  legítima.  La 
distinguida  predilección,  venerables  hermanos,  para  con  vosotros  y  vuestra  grey, 
que  Nos  estimula  á  dirigiros  este  escrito,  Nos  hace  por  el  mismo  caso  estreme- 
cer tanto  más  por  vuestra  situación,  cuanto  os  consideramos  mayormente  opri- 
midos en  la  enorme  distancia  que  os  separa  de  vuestro  común  padre. 

«Es,  sin  embargo,  un  deber  que  nos  impone  nuestro  oficio  pastoral  el  prestar 
auxilio  y  socorro  á  las  personas  afligidas,  el  descargar  de  las  cervices  de  todos 
los  tribunales  el  pesado  yugo  de  la  adversidad  que  os  aqueja,  y.  cuya  sola  idea 
obliga  á  verter  lágrimas,  el  orar  por  último  incesantemente  al  Señor  con  humil- 
dad y  fervorosos  ruegos,  como  deben  hacerlo  todos  aquellos  que  aman  con 
verdad  á  sus  prógimos  y  á  su  patria,  para  que  se  digne  su  Divina  Magestad  im- 
perar que  cesen  los  impetuosos  vientos  de  la  discordia,  y  aparezca  la  paz  y  la 
tranquilidad  deseada. 

«Tal  es,  sin  duda,  el  concepto  que  tenemos  formado  de  vuestra  fidelidad,  ca- 
ridad, religión  y  fortaleza;  y  tanto  grado  os  consideramos  adornado  de  estas 
virtudes,  que  Nos  persuadiremos  cumpliréis  de  modo  todos  los  enunciados  de- 
beres que  os  hemos  recordado,  que  la  Iglesia  diseminada  en  esas  regiones  ob- 
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tendrá  por  vuestra  solicitud  la  paz,  y  será  magníficamente  edificada,  siguiendo 
las  sendas  del  santo  temor  de  üios  y  de  la  consolación  del  divino  espíritu. 

«Con  esta  confianza  de  tanto  consuelo  para  Nos,  para  esta  Santa  Sede  y  para 
toda  la  universal  católica  Iglesia,  que  nos  inspiran  vuestras  virtudes,  Ínterin  el 
cielo,  venerables  hermanos,  derrama  sobre  vosotros,  y  sobre  la  grey  que  presidís, 
el  aus¡l¡o«y  socorro  que  le  pedimos,  os  damos  á  todos  con  el  mayor  afecto  la 
bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  sellado  con  el  sello  del  pescador  el  día  24  de 
Septiembre  de  1824,  año  primero  de  nuestro  pontificado. 

«En  lugar  >J<  del  sello  del  pescador. — José,  cardenal  Albania 

Debemos  agregar  que  no  se  redujo  á  esto  la  obra  de  León  XII 
en  contra  de  nuestra  independencia.  Envió  á  nuestras  playas 
un  nuncio  apostólico,  Juan  Muzi,  al  cual  acompañaba  como  se- 
cretario el  que  fué  más  tarde  Pío  IX.  La  misión  pública  de  este 
enviado  era  remediar  las  necesidades  de  la  iglesia  americana, 
pero  la  principal  era  explorar  el  campo  para  lanzar  aquí  al  jesui- 
tismo en  masa  á  preparar  l¿i  contra-revolución  absolutista. 

El  carácter  que  dió  á  esta  misión  el  mismo  Nuncio  y  las  de- 
claraciones que  indirectamente  hacía  á  Fernando  VII  León 
XII,  puso  en  alarma  á  nuestros  plenipotenciarios  'en  Europa, 
quienes  á  su  vez  ilustraron  sobre  el  particular  al  gobierno  de 
Chile,  que  pudo  así  parar  los  golpes  á  tiempo  y  espulsar  al  vi- 
cario apostólico  de  nuestro  territorio. 

Es  de  notar  que  los  conservadores  de  entonces  fueron  los  que 
más  alto  hablaron  contra  las  pretensiones. del  papa:  es  que  esos 
conservadores,  no  eran  como  los  de  ahora  meros  instrumentos 
de  los  jesuítas  de  San  Ignacio,  sus  maestros.  Esos  conservado- 
res eran  chilenos,  antes  que  todo  chilenos  y  patriotas;  mientras 
que  los  actuales,  meros  siervos  de  Roma,  reciben  en  las  conven- 
tuales sodomas  en  que  se  educan,  la  platónica  devoción  al  rosa- 
rio y  á  la  disciplina,  es  decir,  á  la  cadena  y  al  látigo  del  esclavo. 

León  XII  tuvo  la  gloria  bien  pobre  de  ver  nuevamente  los 
autos  de  fé  en  España  y  después  de  un  pontificado  entregado 
por  completo  á  la  reacción  despótica  del  absolutismo  y  de  la  re- 
ligión, murió  el  10  de  Febrero  de  1829. 

Algunas  derrotas  de  los  jesuítas  le  tenían  desazonado  y  no 
tuvo,  por  eso,  siquiera  el  odioso  placer  de  dejar  encarrilada  su 
obra;  al  revés,  hubo  de  deplorar  antes  de  morir,  en  un  momento 
lúcido,  todo  el  mal  que  había  querido  hacer  á  la  civilización. 
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Pío  VIII,  261o  Papa. 

El  cardenal  Francisco  Javier  Castiglioni,  fué  proclamado  pa- 
pa con  el  nombre  de  Pió  VIII,  el  año  1829.  ' 

Reinó  sólo  un  año,  pero  en  él  demostró  firme  voluntad  de 
continuar  la  obra  de  sus  antecesores,  apelando  á  todos  los  re- 
sortes de  su  oficio. 

Murió  el  30  de  Noviembre  del  año  1830. 

Gregorio  XVI,  262°  Papa. 

El  cardenal  Capellán,  al  subir  al  trono  pontificio,  tomó  el  nom- 
bre de  Gregorio  XVI. 

Los  maliciosos  romanos  murmuraban  de  la  castidad  de  este 
pontífice.  Solían  hacer  indiscretos  cc/mentarios;  sobre  el  origen 
de  la  sorprendente  fortuna  de  Cajetanino,  primer  camarero  y 
antés  simple  barbero;  sobre  la  excesiva  ternura  de  Su  Santidad 
por  la  hermosa  Cajetanina  y  sus  siete  hijos,  osando  avanzar 
que  el  papa  no  había  sido  extraño  á  la  generación  de  esos 
cachorrillos;  sobre  el  destierro  de  un  cardenal  que  hacían  pa- 
sar por  rjval  del  pontífice;  sobre  cierta  anécdota  picante  entre 
una  joven  nodriza  de  Tivoli  y  el  enamorado  Gregorio;  en  fin, 
sobre  si  el  sucesor  del  apóstol  se  embriagó  con  Chipre,  Jerez 
ú  Orvieto  más  frecuentemente. 

Lo  que  parece  cierto,  es  que  al  Santo  Padre  no  le  parecían 
mal:  una  buena  pantorrilla,  un  buen  vino  y  un  buen  plato. 

Pero  los  católicos  no  podían  quejarse  de  él;  porque  no  descui- 
daba las  funciones  de  su  ministerio.  Nó;  el  papa  fué  protector 
constante  de  los  jesuitas,  reaccionario  furioso,  perseguidor  im- 
placable de  hereges  y  todo  lo  contrario  del  progreso  que  debe 
ser  un  sacerdote  celoso  del  bien  de  su  Iglesia. 

Los  cronistas  sagrados  no  explican  satisfactoriamente  la  cau- 
sa, pero  sí  afirman  que  Su  Santidad  sintió  una  ligera  indisposi- 
ción en  los  últimos  días  de  Mayo  de  1846  y  que  el  i.°de  Junio 
entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  dejó  de  existir. 

¿Qué  hacerle?  Cuando  se  pasa  la  vida  así  tan  ¡vamos!.  .  .  . 
tan  entretenidamente,  á  lo  menor,  un  descuido,  una  imprudencia 
leve,  se  pasa  la  mano  y .  .  el  placer  vence  la  naturaleza  humana! 

Fué  lo  que  le  aconteció  á  Gregorio  XVI. 


\ 


Pío  IX,  263o  Papa. 


El  14  de  Julio  de  1846  se  reunió  el  cónclave  para  elegir  el 
sucesor  de  Gregorio,  estando  todas  las  probabilidades  en  favor 
del  cardenal  Lambruschini.  El  pueblo  sentía  por  este  orgulloso 
prelado  invencible  antipatía  y  hacía«votos  fervientísimos  porque 
resultara  electo  el  deán  del  Colegio  de  cardenales  y  capuchino, 
Micara.  Sin  embargo,  ni  el  uno  ni  el  otro  obtuvo  el  triunfo.  El 
cardenal  Juan  María  Mastai  Ferreti,  arzobispo  de  Imoja,  tuvo 
13  votos  en  el  primer  escrutinio  y  fué  ganando  en  las  sucesivas 
nuevas  adhesiones,  por  manera,  que,  el  16  consiguió  ya  la  an- 
helada mayoría  y  fué  proclamado  papa  con  el  nombre  de 
Pío  IX. 

El  pontificado  de  Pío  IX  es  uno  de  los  más  discutidos.  Sus 
adversarios  hacen  notar,  con  justicia,  su  carácter  intransigente, 
batallador,  más  propio  de  la  era  medioeval  que  de  la  presente, 
y  sus  adoradores,  en  cambio,  le  dan  el  dictado  de  inmortal, 
porque  en  los.  que  llaman  sus  «triunfos  y  honores  sin  ejemplo  y 
amarguras  y  dolores  semejantes  á  los  del  Calvario,»  creen  ver 
reflejado  un  espíritu  enérgico,  sabio  y  discreto. 

En  el  fondo  estos  aplausos  y  ataques  se  hermanan.  Amigos 
y  adversarios  reconocen  en  Pío  IX  el  encarnador  más  fiel  de 
las  modernas  tendencias  de  la  Iglesia.  En  Pío  IX  no  debe,  no 
hay  necesidad  de  retratar  al  hombre;  es  menester  presentar  el 
sistema  que  sostuvo  y  le  sostuvo. 

Al  recibir  la  consagración  pontificia,  encontró  que  la  autori- 
dad del  Vicario  de  Dios  había  perdido  su  antigua  grandeza.  La 
religión,  que  era  lo  que  antes  lo  cubría  todo,  que  llenaba  la  exis- 
tencia entera  de  la  humanidad,  á  penas  si  ahora  formaba  un  mero 
episodio  de  la  vida  de  los  pueblos.  Encontró  que  se  conserva- 
ban las  creencias  en  las  esferas  más  bajas  de  la  sociedad  y  en 
aquellas  otras  en  que  el  pergamino  aristocrático  no  ha  permitido 
penetrar  la  luz  del  medio  día;  pero  se  las  había  rechazado  por 
completo  de  los  hogares  ilustrados  por  los  libros,  los  folletos, 
los  periódicos  y  los  maestros. 

Comprendió  que  la  civilización,  el  progreso,  la  ciencia  y  el 
libre  examen,  hacían  trizas  al  dogma  y  á  la  autoridad  sacerdo- 
tal, luego  las  primordiales  necesidades  de  su  defensa  le  impo- 
nían poner  pronto  un  dique  á  esa  civilización,  progreso,  ciencia 
y  libre  examen,  que  le  amenazaban  mortalmente. 
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Esta  fué  la  labor  de  Pío  IX,  y  si  algún  cargo  puede  hacér- 
sele, tendrá  su  origen,  no  en  haber  comprendido  su  misión  ca- 
tólica y  por  lo  tanto  anti-progresista,  sino  por  el  modus  operandi. 
El  cardenal  Mastai  no  conocía  esa  máscara,  azucarada,  dulzona, 
de  su  sucesor  el  cardenal  Pecci.  Le  gustaban  los  términos  cla- 
ros, hay  en  él  sinceridad,  franqueza  y  ataque  de  frente  á  la 
civilización,  su  enemiga;por¿2so  dictó  el  Syllabus  que  León  XIII, 
más  astuto,  no  habría  jamás  firmado. 

Debemos  decirlo  cotí  toda  ingenuidad:  entre  Pío  IX  y  León 
XIII  preferimos  al  primero;  porque,  aunque  afortunadamente 
no  venció,  estaremos  siempre  dispuestos  á  admirar,  más  bien  al 
Cid  que  sólo,  y  sin  más  escudo  que  su  audacia,  se  lanza  al  medio 
de  la  morisma,  que  al  conjurado  cobarde  que  aprovecha  la  con- 
fianza inspirada  por  su  natural  bondadoso,  para  introducir  el 
veneno  en  la  copa  del  jefe  enemigo.  Si  Pío  IX  no  es  el  repre- 
sentante de  una  buena  doctrina,  no  es  por  su  culpa,  debemos 
creerlo  sincero  y  respetarlo,  porque  fué  lógico  en  su  fanatismo. 
En  los  actos  todos  de  su  pontificado  se  mostró  tan  marcada- 
mente reaccionario,  que  obligaba  á  sus  adversarios  á  comba- 
tirle y  no  los  habría  dejado  libres  sino  hasta  vencerlos  ó  caer 
vencido.  En  plena  lucha  lo  cogió  la  muerte  y  sus  enemigos,  al 
reconocer  su  ardor  para  la  lucha,  se  inclinan  ante  él  y  exclaman: 
¡Lástima  grande  que  esos  esfuerzos  no  se  gastaran  en  mejor 
causa! 

Pío  IX  estuvo  en  Chile  con  el  vicario  apostólico  Muzi,  no 
era  entonces  más  que  un  simple  canónico  y  se  alojó  en  Santiago 
en  la  casa  que  habitó  largos  años  don  Juan  de  Dios  Vial  del 
Río,  entre  las  calles  de  Bandera  y  Rosas.  Permaneció  entre  no- 
sotros, desde  el  7  de  Marzo  hasta  el  19  de  Octubre  de  1824  y 
conservó  siempre  recuerdos  vivos  de  su  estadía  en  Chile,  como 
lo  prueban:  el  obsequio  de  un  hermoso  cáliz  que  hizo  á  la  Cate- 
dral de  Santiago  el  año  1847,  un  año  después  de  su  consagra- 
ción; las  numerosas  correspondencias  que  mantuvo  con  algunos 
caballeros  chilenos,  y  los  regalos  con  que,  antes  de  morir,  favo- 
reció á  algunas  Iglesias  de  esta  capital. 

Tan  luego  como  asumió  el  poder,  dictó  una  amnistía  general 
para  todos  los  reos  políticos  que  estaban  en  las  cárceles  de  los 
Estados  Pontificios;  promulgó  un  Jubileo  universal,  para  atraer 
sobre  el  pueblo  cristiano  el  socorro  de  Dios;  dictó  la  encíclica:  Qui 
pluribus,  á  fin  de  notificar  al  mundo  su  elevación  al  solio  dé  Pe- 
dro; pidió  socorros  y  oraciones  para  la  desgraciada  Irlanda;  exi- 
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tó  á  las  órdenes  religiosas  á  la  observancia  de  sus  reglamentos 
respectivos;  restableció  en  Jerusalén  la  antigua  jurisdicción  del 
Patriarcado  Latino;  exhortó  á  los  cismáticos  de  Oriente  á  vol- 
ver á  la  unidad;  y,  por  último,  por  la  carta  Universalis  creó  en 
Rusia  las  circunscripciones  de  las  diócesis. 

En  Noviembre  de  1848  estalló  la  revolución  en  sus  Estados, 
su  primer  ministro  Rossi  fué  apuñaleado;  el  Quirinal  atacado,  y 
él  mismo,  obligado  á  huir,  se  retiró  á  Nápoles  y  después  á  Gae- 
ta.  Sofocada  la  revolución,  nueve  meses  más  tarde,  Roma  fué 
tomada  y  Pió  IX  hizo  su  entrada  triunfal  en  ella  el  12  de  Abril 
de  1850. 

Se  entregó,  en  seguida,  á  sus  labores  eclesiásticas,  celebran- 
do un  concordato  con  Costa-Rica,  otro  con  Guatemala  y  otro 
con  España;  fundando  el  Seminario  Pió;  dirigiendo  consejos  á 
los  obispos  de  Irlanda  y  España;  estableciendo  nuevas  sillas  del 
rito  griego  católico,  y  promulgando  un  segundo  jubileo. 

Después  de  haber  atendido  celosamente  su  hacienda  territo- 
rial, dirigió  su  atención  á  la  celeste,  estableciendo  nuevos  dog- 
mas y  devociones:  la  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  y 
la  del  Corazón  de  Jesús. 

Estableció  como  dogma  de  fé  la  virginidad  de  María,  lo  cual 
no  dejará  de  parecer  extraño  si  se  considera  que  María  tuvo 
varios  hijos,  como  lo  prueban  los  Evangelios;  (1)  y  confirmó  y 
autorizó  ampliamente  la  devoción  sensual  del  Corazón  de  Jesús, 
extendida  ya  desde  el  siglo  XVII  por  los  Jesuítas. 


(1)  En  efecto,  he  aquí  algunos  pasajes  de  los  Evangelios  que  no  dejan  lugar 
á  duda: 

San  Mateo:  Cap.  12,  vs.  46  y  siguientes:  «Y  estando  él  hablando  aún  á  las 
gentes,  he  aquí  su  madre  y  sus  hermanos  estaban  fuera,  que  le  querían  hablar. 
Y  le  dijo  uno:  He  aquí  tu  madre  y  tus  hermanos  están  fuera,  que  te  quieren 
hablar»,  etc. — Capt.  13,  vs.  55  y  sigts.:  «¿No  es  éste  el  hijo  del  carpintero?  ¿no 
se  llama  su  madre  María;  y  sus  hermanos  Jacobo,  y  José,  y  Simón,  y  Judas?  ¿Y 
no  están  todas  sus  hermanas  con  nosotros?  ¿de  dónde  tiene  pués  éste  todas  estas 
cosas?  Y  se  escandalizaban  en  él.  Más,  Jesüs  les  dijo:  «No  hay  profeta  sin  hon- 
ra, sino  en  su  tierra,  y  su  casa.» 

San  Marcos:  Capt.  3,  vers.  ^31  y  siguientes:  «Vienen  después  sus  hermanos 
y  su  madre,  y  estando  fuera,  enviaron  á  él  llamándole.  Y  la  gente  estaba  senta- 
da al  rededor  de  él,  y  le  dijeron:  «He  aquí,  tu  madre  y  tus  hermanos  te  buscan 
fuera.» — Capt.  6,  vers,  3  y  sigts.:  «¿No  es  éste  el  carpintero,  hijo  de  María,  her- 
mano de  Jacobo,  y  de  José,  y  de  Judas,  y  de  Simón?  ¿No  están  también  aquí 
con  nosotros  sus  hermanas?  Y  se  escandalizaban  en  él.  Más,  Jesús  les  decía: 
«No  hay  profeta  deshonrado  sino  en  su  tierra,  y  entre  sus  parientes,  y  en  su 
casa.  Y  no  pudo  hacer  allí  alguna  maravilla.» 
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Otras  preocupaciones  debían  embargar  su  ánimo  poco  más 
tarde.  La  nación  italiana  necesitaba  fortalecer  su  unidad  y  esta- 
blecer en  Roma  su  capital.  Víctor  Manuel  dirigía  á  este  fin 
todos  sus  esfuerzos  y  tarde  ó  temprano  chocaría  con  el  pontí- 
fice. 

Garibaldi  emprende  la  obra;  Cavour  la  explica  y  procura  su 
realización  por  medios  platónicos;  y,  por  último,  después  de 
varias  evoluciones,  el  2c  de  Septiembre  de  1870  la  Puerta  Pía 
cede  á  los  asaltos  del  ejército  piamontés.  El  poder  temporal  del 
papado  concluye  y  el  Soberano  Pontífice  pasa  á  ser  para  la  cris- 
tiandad: el  Prisionero  del  Vaticano. 

Durante  esta  lucha,  trabada  entre  el  poder  sacerdotal  de  Roma 
y  la  nación  italiana.,  se  aquilata  el  carácter  de  Pío  IX,  que  res- 
pondía con  instituciones,  bulas  y  disposiciones  de  rudo  ataque 
al  liberalismo,  á  cada  triunfo  de  sus  adversarios. 

Las  bulas:  Cnm  catholica  Eclesicr,  Mcminit  unusquisque,  Gra- 
vissimas  inter,  y  mil  más,  son  violentas  declamaciones  con  las 
cuales  arroja  sobre  sus  adversarios  todas  las  sentencias  fulmina- 
torias  que  contienen  las  Escrituras.  Las  constituciones  dogmá- 
ticas y  las  encíclicas  que  promulgó,  fueron  al  mismo  tiempo, 
retos  audaces  y  programas  de  lucha  contra  la  civilización,  el  pro- 
greso y  el  liberalismo  moderno. 

Pío  IX  quería  la  lucha  de  exterminio,  á  sangre  y  fuego,  que 
estremeciera  y  aplastara  la  grandeza  de  este  siglo;  no  se  conten- 
taba con  que  se  le  concediera  algo,  lo  quería  todo  ó  nada,  «el 
que  no  está  conmigo  está  contra  mí»;  el  que  no  era  furioso 
ultramontano,  el  que  deseaba  pasar  por  católico  liberal,  merecía 


San  Lucas:  Capt-  8,  vs.  19  y  siguientes:  «Y  vinieron  á  él  su  madre  y  herma- 
nos; y  no  podían  llegar  á  él  por  causa  de  la  multitud.  Y  le  fué  dado  aviso  dicien- 
do: «Tu  madre  y  tus  hermanos  están  fuera,  que  quieren  verte.» 

San  Juan:  Capt.  2,  vs.  12:  «Después  de  esto  descendió  á  Caphernaum,  él,  y- 
su  madre,  y  hermanos,  y  discípulos;  y  estuvieron  allí  no  muchos  días.» — Capt.  7, 
vs-  3,  5  y  10:  «Y  dijéronle  sus  hermanos:  Párate  de  aquí,  y  vete  ájjudea,  para 
que  también  tus  discípulos  vean  las  obras  que  haces.»  «Porque  ni  aún  sus  her- 
manos creían  en  él.»  «Más,  como  sus  hermanos  hubieron  subido,  entonces  él 
también  subió  á  la  fiesta,  no  manifiestamente*  sino  como  en  secreto.» 

Hechos  de  los  apóstoles:  Cap.  1,  vs.  14:  «Todos  estos  perseveraban  uná- 
nimes en  oración  y  ruego,  con  las  mujeres,  y  con  María  la  madre  de  Jesüs,  y 
con  sus  hermanos.» 

¿Se  reprodujo  el  milagro  con  cada  uno  de  los  hijos  que  parió  María?  Enton-. 
ees  debiera  decirse:  «Virgen  antes  de  los  partos,  en  los  partos  y  después  de  los 
partos.»  ¡De  lo  contrario,  ó  todo  será  falso  ó  mienten  los  Evangelios!. . 
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sus  anatemas  igual  que  el  que  negaba  la  religión  desde  sus  ci- 
mientos. 

La  bula  Quanta  Cura  y  el  Syllabus,  documentos  que  pueden 
considerarse  como  preliminares  del  Concilio  del  Vaticano  que 
convocó,  encierran  el  verdadero  programa  del  ultramontanismo, 
y  sentimos  no  tener  el  suficiente  espacio  para  analizarlo  y  com- 
pararlo con  el  del  rádicalismo,  su  antagonista  natural.  Expon- 
dremos, sin  embargo,  algunas  de  sus  prescripciones,  i 

En  la  bula  Quanta  cura  se  anatematiza  al  que  diga:  «que 
sería  inmejorable  una  sociedad  en  la  que  no  se  reconociese  en  el 
poder  público  el  derecho  de  castigar  con  las  penas  establecidas  y 
sancionadas,  á  los  enemigos  de  la  religión  católica,  sino  en  cuanto 
lo  reclame  la  tranquilidad  públicas  «Y  fundándose  en  esta  idea,^ 
completamente  falsa,  del  régimen  social, — continúa  la  misma 
bula, — 110  vacilan  en  propagar  la  errónea  doctrina,  tan  perjudi- 
cial á  la  Iglesia  católica  y  á  la  salvación  de  las  almas,  llamada 
«delirio»,  condenada  por  nuestro  predecesor  de  gloriosa  memoria, 
Gregorio  X  VI,  á  saber:  «que  la  libertad  de  conciencia  y  de  cul- 
tos es  un  derecho  propio  de  todo  hombre,  que  debe  ser  proclamado 
y  protegido  por  las  leyes  en  toda  sociedad  debidamente  constitui- 
da, y  que  todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  á  una  completa  li- 
bertad, nó-reprimida  ni  cohibida  por  qutoridad  alguna  civil  ni 
eclesiástica,  en  virtud  de  la  que  puedan  públicamente  manifestar 
ó  emitir  cualquier  idea,  ya  de  viva  voz,  ya  por  medio  de  la  im- 
prenta, ya  por  cualquier  otro  modo.»  Fulmina  más  adelante  sus 
rayos  -celestes  contra  los  que  proclaman  :  «que  la  voluntad  del 
pueblo,  manifestada  por  conducto  de  lo  que  llaman  pública  opi- 
nión, ó  por  otros  modos,  constituye  la  ley  suprema,  independiente 
de  lodo  derecho  divino  y  humano,  y  que  en  el  orden  político  los 
hechos  consumados,  por  el  hecho  de  ser  consumados,  obtienen  fuer- 
za de  derecho.» 

Luego  es  heregía,  sostener:  que  la  autoridad  no  debe  casti- 
gar al  que  no  crea  en  la  Religión  católica;  que  deba  concederse 
libertad  de  cultos,  de  conciencia,  de  imprenta  etc.;  y  que  el  po- 
der público  que  ejercen  los  magistrados  es  una  delegación  de  la 
soberanía  nacional.  He  aquí  importantes  declaraciones  que 
confirman  en  todo  lo  que  hemos  dicho:  libertad  y  catolicismo, 
democracia  y  religión  cristiana;  es  como  decir,  luz  y  tinieblas, 
agua  y  fuego,  blanco  y  negro. 

En  el  Syllabus  ó  colección  de  los  principales  errores  de  nues- 
tra época,  Pío  IX  es  más  franco,  pone  más  de  manifiesto  el 
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verdadero  espíritu  del  catolicismo,  su  abierto  antagonismo  con 
los  principios  más  elementales  de  la  civilización.  Que  no  se  diga 
que  fuera  del  catolicismo  un  hombre  puede  ser  bueno  y  merecer 
premio  de  Dios,  ni  que  se  deba  escojer  la  religión  con  claro 
discernimiento;  nó,  en  religión  es  necesario  cerrar  los  ojos, 
aceptar  el  catolicismo  porque  sí,  ó  reventar.  Ahora,  con  res- 
pecto á  la  sociedad  civil,  si  alguién  dice  que  deben  prevalecer 
las  leyes  de  la  nación  sobre  el  derecho  canónico,  ó  que  el  Esta- 
do deba  separarse  de  la  Iglesia,  ó  que  se  pueda  tomar  cualquier 
precaución  contra  los  avances  de  la  ambición  sacerdotal,  mere- 
ce también  anatemas  terribles,  el  fuego  eterno  y  el  peso  de  la 
cólera  de  Jehová. 

Digno  también  de  ser  achicharrado  por  el  reverendísimo  In- 
quisidor Jeneral,  en  este  mundo,  y  por  Lucifer  en  el  otro,  es  el 
que  discuta  el  poder  temporal  del  papa,  ó  piense  que  el  Estado 
no  deba  reconocer  cómo  única  religión  la  católifca,  que  debe 
tolerar  alguna  otra  á  los  extrangeros,  que  deba  respetar  la  li- 
bertad de  opinión,  ó  que  sostenga  que  «el  romano  Pontífice 

PUEDE  V  DEBE  RECONCILIARSE  Y  TRANSIGIR  CON  EL  PROGRESO, 
EL  LIBERALISMO  Y  LA  CIVILIZACIÓN  MODERNA.» 

Es  inútil  pués,  el  empeño  de  los  que  quieren  conciliar  al  pa- 
pado con  el  progreso  y  la^  civilización  moderna:  Su  Santidad  no 
quiere  transigir  con  ellos,  ni  podría  hacerlo  porque  faltaría  á  sus 
deberes  religiosos,  que  le  mandan  volver  la  humanidad  á  la 
barbarie  y  tiranía  primitiva!! 

El  año  1867  se  reunió  en  Roma  un  gran  número  de  obispos 
para  celebrar  el  décimo  octavo  centenario  de  San  Pedro  y  ante 
ellos,  el  30  de  Noviembre,  Pío  IX  anuncióla  próxima  convoca- 
ción de  un  concilio  ecuménico  que  se  celebraría  en  el  Vaticano. 
Cumpliendo  esta  promesa,  después  de  nombrar  algunos  nuevos 
cardenales  y  de  las  diligencias  preparatorias  consigüientes,  el  8 
de  Diciembre  de  1868  abría  en  San  Pedro  solemnemente  el 
concilio  por  la  alocución:  Quod  votis  ómnibus,  peroración  sacer- 
dotal llena  de  incienso,  con  mucha  loa  á  la  virtud  de  los  concu- 
rrentes. 

Lamentamos  no  disponer  del  espacio  necesario  para  exponer 
las  constituciones  dogmáticas  aprobadas  por  el  concilio,  que  han 
sido  ya  ampliamente  discutidas  por  la  prensa,  por  los  libros,  los 
folletos  y  los  tribunos.  Sin  embargo,  haremos  especial  mención 
del  dogma  de  la  infalibilidad  papal  allí  proclamado. 

Nosotros,  que  en  el  curso  de  esta  obra  hemos  visto  tantas  y 
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tan  vergonzosas  caídas  de  la  silla  pontificia,  no  podemos  con- 
templar con  seriedad  esa  infalibilidad;  pero,  es  fuerza  reconocer 
que  ella  es  la  consecuencia  lógica  de  las  doctrinas  erróneas"  del 
catolicismo  imperante.  Si  el  hombre  no  debe  escojer  su  religión 
por  los  dictados  de  su  razón;  si  fuera  del  catolicismo  no  hay 
salvación;  si  el  catolicismo  consiste  en  todas  las  doctrinas  que 
cree  y  profesa  la  Iglesia  católica,  apostólica  y  romana;  si,  dis- 
cutiendo esas  doctrinas,  puede  separarse  parcial  ó  totalmente  de 
ellas,  según  las  entiende  la  Iglesia;  si  su  razón,  en  fin,  n6  puede 
servirle  para  conocer  y  mantenerse  en  el  seno  de  lo  que  llaman 
la  Santa  Madre  Iglesia,  tienen  los  creyentes  que  someter  su 
razón  por  entero  al  cura,  el  cura  al  obispo,  el  obispo  al  colejio 
de  cardenales  y  éste  al  papa.  Así  como  el  creyente  no  puede 
discutir  la  religión,  no  puede  tampoco  discutir  la  interpretación 
dogmática  de  su  padre  espiritual,  debe  abdicar  por  completo  en 
i  él  su  razón;  y  lo  que  hace  él  con  su  director,  tendrá  que  hacer- 
lo éste  con  su  obispo,  y  el  obispo  con  los  cardenales  y  éstos  con 
el  papa.  De  este  modo,  la  cristiandad  no  tiene  sino  un  solo  ce- 
rebro, que  por  ella  piensa  y  que  reparte  su  pensamiento  á  todo 
el  orbe  por  medio  de  la  jerarquía  eclesiástica. 

La  infalibilidad  es  la  base  del  catolicismo  imperante.  El  con- 
suelo de  la  religión,  consiste  en  librarnos  por  completo  del  tra- 
bajo de  pensar;  lo  cual  se  efectúa  entregándonos  al  sacerdote, 
quién  piensa  por  nosotros  ¡El  hombre  está  tan  expuesto  á 
equivocarse! 

Sin  embargo,  algunos  espíritus  revoltosos  encontraran  en  este 
ciego  sometimiento  el  reinamiento  más  atroz  de  la  esclavitud; 
la  falta  más  absoluta  de  la  libertad.  ¡Ah!  Dice  entonces  el  sa- 
cerdote, sobre  todo  si  es  jesuita,  si  pasa  por  filósofo  y  se  llama 
padre  Jinebra:  «En  el  hombre  se  encuentra  una  tendencia  tirá: 
nica  á  sublevarse,  á  romper  toda  ligadura,  á  pensar  por  si  y  á 
investigarlo  todo,  á  ser  libre,  en  una  palabra:  por  manera  que, 
el  que  logra  vencer  esa  tendencia  tiránica,  el  que  logra  some- 
terse, el  que  consiente  en  abdicar  su  voluntad,  el  que  voluntaria- 
mente cede  su  libertad,  en  buenos  términos,  es  aquel  que¡  de 
más  libertad  goza.»  Nosotros  le  habríamos  dicho  sencillamente 
al  padre  Jinebra,  que  el  que  voluntariamente  cede  su  liber- 
tad se  queda  sin  libertad  aunque  haya  hecho  esa  cesión  de  cual- 
quier manera;  pero  nosotros  no  somos  jesuítas  y  no  nos  toca 
parte  alguna  de  la  infalibilidad  papal.  Dejaremos,  pués,  que 
los  católicos  se  independicen  de  esa  tendencia  tiránica  que  nos 
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seduce  con  la  palabra  libertad  y  concluiremos  de  reseñar  la 
labor  dePío  IX. 

Estrechado  el  papa  á  su  palacio  del  Vaticano  no  vió  por  to- 
das partes  sino  persecución  y  odio  contra  el  catolicismo,  por  lo 
cual  se  entregó  de  lleno  á  corresponder  sus  ataques.  Sus  encí- 
clicas, sus  protestas,  sus  escritos  todos,  rebosaban  virulencia, 
encono,  propósitos  belicosos,  que  se  extendían  por  la  cristian- 
dad, como  el  huracán  que  agita  las  olas  del  océano  y  destruye 
cuanto  encuentra  á  su  paso. 

Con  estas  agitaciones,  su  Santidad  consiguió  solo,  que  los  fie- 
les cubrieran  de  oro  el  cepillo  que  recibe  el  óbolo  de  San  Pedro: 
no  había  esperanza  de  poder  emprender  la  guerra  santa,  ni  de 
obtener  el  exterminio  de  la  civilización,  del  liberalismo  y  del 
progreso  moderno. 

Agobiado  por  su  estéril  lucha,  vencida  su  robusta  naturaleza 
por  lós  años  y  por  las  enfermedades  que  son  anexas  á  la  ancia- 
nidad, Pío  IX  murió  el  7  de  Febrero  de  1878,  á  los  95  años  8 
meses  y  25  días  de  edad,  pués  el  papa  había  nacido  en  Sinaga- 
gla  el  13  de  Mayo  de  1792. 

Antes  de  terminar  estas  lineas,  queremos  dedicar  dos  á  las 
costumbres  ordinarias  de  este  papa,  que  encontramos  detallada- 
mente consignadas  en  las  obras  de  sus  numerosos  biógrafos. 
•  Se  levantaba  á  las  6yi  de  la  mañana,  se  afeitaba  sólo,  con 
singular  primor,  usaba  para  este  efecto  un  agua  de  colonia  es- 
pecial, obsequio  de  la  devota  esposa  de  un  fabricante  de  Paris, 
que  le  enviaba  asimismo  un  polvo  de  arroz  extrafino,  que  envi- 
diaría la  más  pintiparada  de  nuestras  clamas.  Almorzaba  poco, 
le  gustaban  unos  biscochos  nada  mal  hechos,  el  chocolate  y  el 
café  que  otras  piadosas  señoras  mandaban  á  su  reportero.  Co- 
mía solo  en  Roma,  pero  en  Frascati  y  en  Albano  se  hacía 
acompañar  por  algunos  cardenales  y  prelados.  Usaba  el  rapé 
con  tanto  agrado,  que  se  había  hecho  para  él  una  necesidad,  lo 
«  que  para  otro  sería  vicio.  Se  refiere  que  cuando  huyó  de  Roma 
el  año  48,  deshizo  gran  parte  de  su  camino  y  volvió  á  sus  habi- 
taciones, porque  había  olvidado  la  cajita  de  rapé.  A  pesar  de 
que  las  damas  y  los  caballeros  piadosos  le  colmaban  de  obse- 
quios, se  asegura  que  gastaba  un  peso  diario  en  su  comida.  Uno 
de  sus  panejiristas  dice  que  tenía  poca  ropa  blanca,  que  no  tenía 
sinó  una  sotana  de  paño  blanco  y  agrega  otros  detalles  que  ha- 
rían poco  honor  á  la  higiene  pontificia;  pero  preferimos  consi- 
derar mal  informado  á  ese  piadoso  autor  y  nos  limitaremos  á 
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espresar  á  nuestros  lectores  que,  si  lo  desean,  fácilmente  pode- 
mos comunicarles  más  detalles  de  la  vida  íntima  de  su  Santidad, 
en  la  próxima  edición  de  esta  obra. 

Un  detalle  final:  Pío  IX  tenía  un  lado  flaco:  su  lado  derecho 
era  más  débil  que  el  izquierdo,  su  mejilla  derecha  no  era  tan 
llena  como  la  izquierda,  el  ojo  derecho  era  más  sombreado  por 
las  cejas,  etc. 

León  XIII,  264o  Papa. 

REINANDO  ACTUALMENTE. 

El  cardenal  Joaquín  Pecci,  camarlengo  de  Pío  IX  y  arzobis- 
po de  Perusa  fué  proclamado  papa  con  el  nombre  de  León  XIII 
y  es  el  que  actualmente  rige  la  Iglesia  con  su  secretario  el  car- 
denal Rampolla. 

Joaquín  Pecci  nació  en  Carpinetto,  diócesis  de  Amagni  (Ita- 
lia), el  2  de  Marzo  de  1810,  de  una  familia  patricia.  Estudió  ju- 
risprudencia y  teología  en  la  Academia  de  Nobles  y,  al  terminar 
sus  estudios,  el  papa  Gregorio  XVI  le  nombró  prelado  domés- 
tico y  refrendario. 

Fué,  después,  legado  apostólico  en  Benevento,  en  Spoleto  y 
en  Perugia,  y  nuncio  apostólico  en  Bruselas.  En  1843  fué  nom- 
brado arzobispo  de  Damieta,  en  1846  de  Perusa  y  el  19  de  Di- 
ciembre de  1853  recibió  el  capelo  cardenalicio.  Después  de 
haber  desempeñado  vario#s  otros  puestos  de  importancia,  el  21 
de  Octubre  de  1877,  Pío  IX,  su  antecesor,  le  nombró  camar- 
lengo de  la  Iglesia  romana  y  en  su  carácter  de  tal  gobernó  la 
Iglesia  durante  la  vacancia  de  la  silla  ocurrida  por  el  falleci- 
miento de  Pío  IX. 

Elegido  papa,  continuó  la  obra  de  Pío  IX  pero  ha  impreso 
á  su  gobierno  un  carácter  en  apariencia  más  conciliador.  Ha 
llegado  á  reconocer  y  recomendar  á  los  fieles  el  respeto  de  la 
República  Francesa. 

Hay  quién  tiene  á  León  XIII  por  un  espíritu  muy  liberal; 
pero  se  olvida  que  el  Syllabus  le  dice  muy  claro:  «el  pontífice 
romano  no  puede  ni  debe  transigir  con  el  progreso,  la  civiliza- 
ción y  el  liberalismo  moderno». 

Se  nos  perdonará  que  no  nos  estendamos,  dando  á  conocer 
más  detalladamente  á  León  XIII:  se  ha  hecho  un  poco  difícil 
llegar  hasta  él,  Zola  mismo  no  lo  logró,  y  las  personas  que  lo 


obtienen  por  gracia  especial,  son  generalmente  personas  devo- 
tas como  Doña  Emilia  Pardo  Bazán  que  no  saben  ó  no  quieren 
darse  cuenta  de  lo  que  ven  en  su  audiencia  de  etiqueta. 

Doña  Emilia,  en  su  libro  Mi  Romería  procura  narrar  la 
audiencia  á  que  ella  concurrió;  pero,  la  galana  escritora,  excita- 
da por  la  atmósfera  voluptuosa  de  Roma,  no  supo  ver  á  León 
XIII  sino  sentir  sus  tiernas  caricias  de  abuelo  y  exclamar  con 

acento  enamorado,  parodiando  á  Becquer:  «Poesía  

eres  tú. — No  podrá  nunca  el  papa  componer  oda  en  sáficos  ó 
adónicos  que  equivalga  á  su  manera  de  imponer  las  manos,  de 
bendecir,  de  hablar  y  hasta  de  sonreírse.  Poesía,  sí,  y  de  la  más 
real  y  épica  era  aquella  ancianidad  pacífica,  augusta,  superior  á 
las  miserias,  á  los  pecados  que  perdonaba,  abriendo  como  el 
pelícano  su  corazón  de  fuego  para  que  entráramos  todos  en  él, 
dejando  con  el  contacto  de  su  mano  una  frescura  celestial  en  las 
sienes  y  una  gozosa  humedad  en  las  pupilas  » 

León  XIII  es  un  personage,  cuya  vida  puede  aún  dar  vuel- 
cos extraordinarios,  dejemos  que  concluya  su  misión  y  que  la 
posteridad  le  juzgue. 


» 


CONCLUSIÓN 


Los  gobiernos  varían  de  pueblo  á  pueblo: — 
Sólo  el  catolicismo  vive  como  la  ostra,  pegado 
á  la  roca  del  pasado.  En  su  inmóvil  atraso 
funda  su  orgullo,  y  por  eso  mira  de  reojo  á 
la  democracia  moderna,  que  empuja  á  los  pue- 
blos por  las  vías  del  progreso  y  los  arranca 
de  sus  brazos.  Muchas  prendas  ha  dado  la 
Iglesia  romana  á  favor  del  despotismo  para 
que  pueda  calársela  impunemente  el  gorro  fri- 
gio, cada  vez  que  se  quieran  ocultar  sus  pérfi- 
das intenciones. 

Eduardo  de  la  Barra. 

Francisco  Bilbao  ante  la  Sacristia.  Farte  III, 
cap.  I  pájs.  218  y  219. 

La  Europa  entera  conoce  muchas  de  las  abominaciones  que 
hemos  hecho  desfilar  ante  nuestros  lectores;  por  lo  cual,  allí  se 
juzga  al  papado  con  el  desprecio  que  merece.  El  proverbio,  esa 
lacónica  sentencia  en  que  se  concentra  la  sabiduría  popular, 
dice,  por  eso:  Roma  veduia,  fede  perduta  ó  sea,  «Vista  Roma, 
piérdese  la.fé.»  Pero,  como  la  distancia  que  nos  separa  de  la 
Babilonia  Sagrada  no  los  deja  contemplar  sus  ignominias,  mu- 
chos preferirán  negar  la  autenticidad  de  nuestros  relatos,  aun- 
que los  abonan  testigos  los  más  respetables:  hombres  de  Esta- 
do, (1)  obispos  (2)  y  hasta  papas  mismos  (3). 


(1)  Guicciardini  que  desempeñó  durante  muchos  años,  altas  funciones  cerca 
de  los  papas  de  ta  Casa  de  los  Médicis,  dice:  <iNon  si  puó  diré  tanto  malle  della 
Corte  Romana  che  non  vieriti  se  ne  dica  piu ,  perché  é  una  infamia  uno  esejnplo  di  tu- 
ttie  vituperii e  obbrolnii  del  mondo.»  Opere  inedite,  /,  27.  Firenze,  1837.  Como 
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Preocupaciones  antiguas;  !as  tradiciones  queridas  que  unen 
nuestra  niñez  á  las  prácticas  religiosas;  el  piadoso  celo  de  nues- 
tra madre  conduciéndonos  al  templo  y  enseñándonos  el  signifi- 
cado de  sus  simbólicas  ceremonias;  la  memoria  después,  de 
nuestros  primeros  amores,  de  algunos  ojos  apasionados  que, 
rompiendo  la  penumbra  de  una  capilla  solitaria,  vinieron  á  caer 
sobre  nosotros  como  una  especie  de  fuego  divino,  á  inflamarnos 
y  á  enloquecernos:  toda  nuestra  infancia  y  nuestra  juventud,  en 
fin,  unida  al  templo  y  al  sacerdocio  por  esa  cadena  de  rosas  que 
se  llama  el  recuerdo,  nos  inclina  á  la  benevolencia  y  nos  hace 
resistirnos  á  aceptar  el  lenguage  frió  de  la  razón  que  nos  dice, 
que  en  ese  aparato  religioso  no  hay  sino  mentira,  y  en  ese  sa- 
cerdocio solo  la  perversidad  propia  de  la  soledad  del  alma,  y  de 
un  corazón  en  que  se  han  segado  los  puros  afectos  de  la  fami- 
lia, de  la  patria  y  de  la  humanidad. 


casi  no  es  necesario  poseer  el  italiano  para  traducirle,  conservamos  generalmen 
te  ese  idioma  en  nuestras  citas,  á  fin  de  dejarle  toda  la  expresión  que  haya  que- 
rido darle  el  autor.  La  traducción  libre  del  trozo  que  acabamos  de  copiar  es  la 
siguiente:  «Nunca  se  podrá  decir  tanto  malo  de  la  Corte  de  Roma  que  no  lo 
merezca  demasiado,  porque  es  una  infamia,  un  ejemplo  de  todos  los  vituperios 
y  obispos  del  mundo.» 

Maquiavelo,  cuya  ortodoxia  no  puede  ser  dudosa,  acusaba  á  la  Iglesia  Roma- 
na y  á  sus  sacerdotes  de  haber  perdido  con  su  ejemplo  á  los  italianos  y  de  haber 
hecho  de  ellos  un  pueblo  malo  y  sin  fé;  por  lo  cual,  agrega:  «Mientras  más  cer- 
ca de  la  Corte  Romana  habita  un  pueblo,  menos  moralidad  posee.  Si  esta  Cor- 
te se  estableciese  entre  los  suizos,  todavía  buenos  y  piadosos,  los  crímenes  de  la 
Curia  arruinarían  y  devastarían  igualmente  esas  provincias.»  Machiaveli. — 
Discorsi  I,  12,  páj.  273,  ed.  1843. 

(2)  Isidoro  Chiase,  obispo  de  Foligno,  que  en  Trento  tuvo  ocasión  de  co- 
nocer á  sus  colegas,  escribe:  «Sobre  doscientos  cincuenta  obispos,  apenas  se 
pueden  encontrar  cuatro,  en  toda  Italia  que  merezcan  el  nombre  de  pastores  es- 
pirituales y  que  ejerzan  lealmente  su  cargo.  Si  el  pueblo  italiano  es  estraño  á  la 
religión  cristiana  la  culpa  es  del  papa,  de  los  obispos  y  de  los  curas,  puesto  que 
toda  nuestra  vida  es  en  sí  mismo  un  ejemplo  permanente  de  inmoralidad  y  nues- 
tras palabras  una  continua  prédica  irreligiosa.»  Reproducida  por  el  obispo  Lin- 
dano  en  su  Apologeticum  ad.  Germanos.  Amberes,  1368,  pdj.  ig. 

(3)  Adriano  VI  decía,  por  medio  de  su  legado  Chicegati  álos  alemanes:'«En 
verdad  desde  algunos  años  atrás  muchos  horrores  se  han  producido  en  la  Santa 
Sede;  todo  se  ha  pervertido  en  ella,  la  corrupción  se  ha  extendido  desde  la  cabeza 
hasta  los  piés,  desde  el  papa  hasta  los  prelados.»  (Raynald,  a  1322.  26). 

Podríamos  multiplicar  los  testimonios;  pero  todos  los  que  pudiera"  haber  no 
convencerían  al  beato  necio,  que,  abandonado  por  entero  á  un  confesor  intere- 
sado en  engañarle  reniega  de  su  razón.  A  los  sensatos,  en  cambio,  les  bastará 
el  más  ligero  estudio  de  la  historia,  para  penetrarse  de  la  verdad  de  nuestras 
afirmaciones. 
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El  fraile  no  ama.  En  las  caricias  mentidas  que  dirige  al  tierno 
hijuelo  de  alguna  opulenta  confesada,  hay  algo  de  concuspicencia 
y  algo  del  odio  satánico  de  la  serpiente,  que  hace  muecas  horri- 
bles para  simular  una  sonrisa.  El  fraile  conoce  el  amor  de  oidas, 
por  las  confidencias  tentadoras  del  confesionario,  y  lo  mira  con 
el  encano  envidioso  de  aquel  enjaulado  pajarillo  que  contempla 
cómo  otra  avecilla  corta  los  aires  con  su  atrevido  vuelo.  El 
amor  de  una  mujer,  el  amor  lícito,  sano,  honrado  del  marido 
que  cruza, con  ella  el  sendero  de  la  vida;  el  amor  del  hijo,  que 
retrata  nuestra  niñez  y  nos  vuelve  á  la  edad  más  poética 
de  la  existencia;  el  amor  de  la  patria,  que  enciende  el  fuego  de 
nuestras  más  hidalgas  pasiones,  arma  nuestro  brazo  y,  llenos  de 
patriótico  regocijo,  nos  conduce  al  combate  titánico  de  dos  na- 
ciones que  chocan,  haciendo  brotar  esa  chispa  eléctrica  que  se 
llama  la  gloria;  el  amor  de  la  humanidad,  que  pone  míestra  acti- 
vidad al  servicio  de  cualquier  empresa  simpática  al  corazón: 
todos  estos  nobles  anhelos,  que  embellecen  la  vida  del  hombre 
faltan  en  la  del  sacerdote,  y  el  vacio  que  deja  solo  un  elemento 
puede  llenarlo  y  lo  llena,  en  efecto:  el  egoismo. 

No  le  pidáis  al  sacerdote  que  socorra  la  horfandad  desvalida, 
que  consuele  el  ageno  dolor,  que  mitigue  los  efectos  de  una  ca- 
tástrofe social,  que  se  ponga  al  servicio  de  una  loable  empresa; 
nó,  el  que  lo  hace,  ó  lleva  un  interés  egoísta  ó  es  un  mal  fraile. 
Camilo  Henriquez  trabajó  por  nuestra  independencia;  pero  no 
lo  hizo  porque  fuera  sacerdote.  Nó,  era  herege,  no  creía  en  la 
religión  católica,  predicó  siempre  las  doctrinas  de  Voltaire  y 
Rousseau;  por  lo  cual,  la  inquisición  le  encerró  en  un  calabozo 
y,  la  clerecía  del  Chile  actual,  declara  que  si  fué  un  buen  patrio- 
ta, fué  también  un  mal  fraile,  (i) 

El  egoismo  inclina  al  sacerdote  hacia  el  odio:  odio  implaca- 
ble para  el  que  ama,  odio  profundo  para  el  que  piensa,  para  el 
que  resiste  su  voluntad,  para  el  que  se  revela  y  levanta  á  guisa 
de  oriflama  el  ejemplo  de  una  existencia  moral,  ejemplar,  abne- 
gada y  útil  para  sus  semejantes. 

El  odio  le  pone  en  sorda  lucha  con  sus  semejantes,  la  soledad 
le  debilita  y  atemoriza;  luego,  lacorbardía  le  da  sus  principales 
atributos  y  le  hace  el  ser  hipócrita  y  falso  por  excelencia. 


(j)  El  concepto  que  Camilo  Henriquez  mereció  á  los  frailes  de  su  tiempo, 
puede  verse  en  la  «Memoria  Histórica»  de  Fray  Melchor  Martínez,  que  ya  he- 
mos citado.  No  hubo  adjetivo  deprimente  que  no  se  le  aplicara. 
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Todo  lo  falsifica,  todo  lo  adultera:  lenguaje,  sentimientos, 
ciencia,  moral  etc.  Preguntadle  que  es  libertad  y  os  dirá  el  so- 
metimiento á  la  esclavitud  (i);  interrogadle  si  es  el  más  noble 
afecto  el  de  la  madre,  os  ensalzará  la  esterilidad,  y,  para  mayor 
sarcasmo,  os  hablará  de  María,  de  una  señora  que  tuvo  más  de 
siete  hijos  y  á  quién,  sin  embargo,  llama  dogmáticamente  Vir- 
gen; habladle  del  elevado  interés  científico  que  anima  al  sabio  y 
os  dirá  que  eso  es  soberbia,  perdición,  extravio,  que  más  sabe 
el  que  no  sabe,  que  el  que  sabe:  que  más  sabe  el  ignorante  que 
el  estudioso,  porque  el  estudio  es  cosa  de  hombres  y  de  Dios  la 
ignorancia;  decidle  que  amáis  el  bien,  que  queréis  trabajar 
por  vuestros  semejantes,  que  anheláis  sublimar  vuestra  existen- 
cia entregándola  á  la  práctica  de  las  buenas  obras,  y  os  dirá  que 
toda  la  bondad  viene  de  Dios,  que  el  hombre  jamás  podrá  en- 
contrarla por  sí,  que  debe  atender  lo  que  por  orden  de  Dios 
diga  el  papa,  su  Vicario,  y  el  sacerdote  el  representante,  el  agen- 
te de  ese  Vicario;  en  suma:  que  el  bien  consiste  solo  en  obede- 
cer al  sacerdocio;  que  debéis  dejar  todo  lo  que  éste  no  os  ordene, 
y  que  seréis  realmente  virtuosos,  cuando  hayáis '  renegado  de 
vuestra  naturaleza -de  hombres,  cuando  os  hayáis  despojado  de 
vuestros  anhelos  más  generosos,  cuando  abandonéis  vuestra  ra- 
zón, cuando  os  anuléis  por  completo:  solo  entonces  os  visitará 
la  gracia,  solo  entonces  pasaréis  á  figurar  entre  los  escojidos.  . ! 

Pero  ¿qué  interés  puede  tener  un  hombre  para  entrar  al  sa- 
cerdocio, si  éste  es  una  tan  abominable  carrera?  ¿N*>  deberemos 
encontrar  allí  sólo  un  extraviado  concepto  de  lo  que  es  el  per- 
feccionamiento humano,  de  lo  que  es  grato  á  Dios?  Algunas 
veces,  puede  ser;  ordinariamente,  no  lo  es?  Fijaos  ¿quiénes  lle- 
nan el  noviciado  de  los  conventos  y  las  becas  del  Seminario? 
Esa  juventud  afeminada, — hija  jeneralmente  de  padres  despro- 
vistos de  fortuna, — que.  tendría  que  luchar  valientemente  con 
las  circunstancias  para  poder  ganarse  la  vida;  que,  debilitada 
por  prácticas  contrarias  á  la  naturaleza,  se  siente  impotente  para 
esa  lucha,  y  que  prefiere  la  existencia  pasiva,  segura,  del  sacer- 
dote antes  que  los  azares  de  una  vida  de  trabajo.  El  abogado 
puede  no  tener  pleitos  y  verse  obligado  á  pretender  una  plaza 
de  sirviente  ó  de  empedrador  de  calles;  un  médico  puede  no  te- 
ner enfermos  y  verse  en  la  necesidad  de  pisar  barro  ó  de  cortar 
adobes  para  ganar  algunos  centavos;  el  comerciante  puede  q'ue- 


(i)  Caso  típico,  él  padre  Ginebra  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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brar  honradamente,  y  ó  perecer  de  hambre  con  su  familia  ó  ga- 
narse un  modesto  jornal  de  algún  modo:  cualquier  oficio  ó  pro- 
fesión puede  ser  ingrata  para  el  hombre,  menos  el  sacerdocio; 
porque  el  sacerdocio  es  la  explotación  de  la  credulidad  humana 
y  siempre  serán  los  tontos  la  mayoría,  no  habiendo  nada  más 
fácil  para  el  hambriento  tampoco,  que  explotar  la  sencillez  del 
vulgo.  ( i) 

Deteneos  un  instante.  Observadlo.  ¿Dónde  está  el  sacerdocio 
más  lozano  y  exhuberante?  Allí  donde  hay  alguna  debilidad  que 
explotar.  En  los.  campos,  cerca  de  los  sencillos  palurdos;  y  en 
las  ciudades:  fundando  casas  de  maternidad  pmra  encubrir  las 
caídas  de  las  jóvenes  de  cierta  posición;  orfelinatos  para  el  fruto 
de  esos  deslices;  monasterios  para  las  arrepentidas  ó  despecha- 
das; capillas  melancólicas,  dirigidas  por  algún  amanté  desgra- 
ciado, para  las  que  desean  encontrar  novio;  estampas  milagro- 
sas para  la  satisfacción  de  cualquier  deseo;  aguas  maravillosas 
para  todas  las  enfermedades,  y  velas  benditas,  y  medallas  con 
indulgencias,  y  el  Aceite  de  Santa  Filomena,  y  el  escapulario,  y 
la  reliquia,  y  el.  .  .  .  para  todo  uso  y  abuso.  Esto,  sin  contar  las 
dispensas  y  bulas  y  limosnas  y  obras  de  beneficencia  y  las  mil  é 
inagotables,  oraciones,  misas,  responsos,  etc.,  etc.,  que  mantie- 
nen á  ese  sacerdocio,  repleto,  sano,  robusto,  hermoso,  con  esa 
hermosura  especial  del  pavo  ó  del  marrano,  *  poco  antes  de  su 
sacrificio  culinario. 

¿Podrá  apetecer  mayor  holgura  que  la  de  un  sacerdote  el  mal 
hijo  de  uno  de  nuestros  artesanos?  En  manera  alguna.  ¿Habrá 
interés  entonces  en  el  ejercicio  de  esta  carrera,  para  alguien? 
Quién  sabe,  como  es  tan  poco  común  que  se  tome  el  interés 

metálico  por  Norte  de  la  vida  !  Ahora  bien,  ¿no  ingresará 

nadie  de  buena  fé  al  sacerdocio?  Posiblemente;  pero  será  muy 


(i)  La  poesía  popular,  siempre  pronta  para  pintar  la  realidad  con  su  lengua- 
je expresivo,  ha  retratado  al  cura  en  estos  términos: 

«El  cura  no  sabe  arar, 
Ni  sabe  enyugar  un  buey 
Pero  por  su  propia  ley 
El  cosecha  sin  sembrar. 
El  para  salir  á  andar 
Poquito  ó  nada  se  apura 
Tiene  su  renta  segura 
Sentadito  descansando, 
Sin  andarse  molestando, 
Nadie  gana  más  que  el  cura.» 


t 
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difícil  que  el  sacerdocio  no  le  pervierta:  sólo,  bien  comido,  des- 
cansado, condenado  á  oir  -diariamente  secretillos  .  de  alcoba,  á 
sentir  cerca  de  sí,  en  toda  su  desnudez,  el  alma  de  una  mujer 
que  cuenta  su  caida,  su  tentación  ó  sus  debilidades;  tendría  que 
efectuar  prodigios, — que  no  intenta  hacer,— para  resistir.  Aho- 
ra, cerca  de  una  anciana,  impertinente,  rica  y  fanática,  ¿cómo 
no  sentirse  inclinado  á  conseguir  que  destine,  algún  dinero  á 
misas  gregorianas  ó  á  algún  fin  piadoso,  por  ejemplo  á  favorecer 
alguno  de  los  parientes  reales  ó  postizos  del  confesor?  Nó,  el 
catolicismo  ha  tomado  todas  sus  medidas  para  que  sus  ministros 
sean  los  apóstolas  del  mal,  y,  si  algún  heredero  legítimo  queda 
suplantado  por  una  hechura  del  director  espiritual,  debemos  cul- 
par á  la  funesta  institución  del  sacerdocio,  antes  que  al  malvado 
don  Fulano  ó  don  Mengano. 

El  clérigo  no  es,  cívicamente,  sino  una  hechura  del  obispo, 
como  el  fraile  de  su  superior.  Si  cualquier  doctrina  amenaza 
invadir  los  fueros  del  sacerdocio,  ó  se  trata  de  operar  alguna 
evolución,  las  órdenes  parten  de  arriba;  los  prelados  han  discu- 
tido el  plan  y  los  inferiores  deben  obedecer  la  consigna  ciega- 
mente. A  los  creyentes  no  les  es  permitido  razonar,  al  cura,  al 
clérigo,  al  fraile,  tampoco.  I  ¿será  más  puro  el  ambiente  que 
respiran  los  prelados?  ¿podrán  repartir  entre  sus  subalternos  se- 
millas de  moralidad?  Nó,  por  cierto.  El  obispo  tiene  y  no  tiene, 
es  y  no  es.  Fué  antes  mucho,  es  ahora  poco  y  teme  ser  nada 
mañana,  si  no  logra  detener  la  marcha  progresiva  de  los  pue- 
blos. El  obispo  fué  señor  feudal  de  horca  y  cuchillo,  tuvo  ejér- 
citos aguerridos  y  vasallos  numerosos;  hoy  apenas  tiene  frailes 
idiotas  que  gobernar  y  creyentes  ignorantes  que  divertir  con  sus 
hábitos  pontificales.  Su  poder  está  en  la  obediencia  ciega  del 
clérigo,  y  en  la  absoluta  sumisión  del  creyente;  por  eso,  su  prin- 
cipal empeño  consiste  en  mantener  á  los  hombres  en  la  simpli- 
cidad primitiva,  en  la  ignorancia  y  en  la  superstición^  El  obispo 
es  el  amo  absoluto  de  un  clero  que  le  adula  y  envanece;  el  ídolo 
de  los  fanáticos  de  la  diócesis;  el  cómplice  de  los  políticos  mez- 
quinos que  procuran  explotar  la  influencia  electoral  de  sus  sa- 
cerdotes; y,  á  su  vez  el  instrumento  de  una  entidad  extraña:  el 
papado,  la  Curia  Romana. 

Si  por  acaso,  alguna  nación  encierra  un  obispo  que  por  ex- 
cepción, sea  honrado,  virtuoso,  patriota,  altruista:  sus  buenos 
propósitos  se  estrellarán  contra  los  "mandatos  de  Roma,  y  su  na- 
tural se  debilitará  con  las  seducciones  del  clero,  con  las  intrigas 
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del  jesuitismo  y  con  los  razonamientos  interesados  de  los  políti- 
cos clericales,  que  le  lanzarán  á  una  campaña  de  odios  contra 
los  mejores  de  sus  propios  compatriotas. 

Y,  si  para  los  obispos  existen  tan  graves  peligros  de  perdi- 
ción, no  son  menores  los  que  cercan  al  papa,  cabeza  visible  de 
todo  este  monstruoso  ejército,  que  se  llama  el  sacerdocio. 

El  simple  clérigo,  es  amo  absoluto  de  sus  fieles;  el  obispo,  lo 
es  de  sus  clérigos  y  feligreses;  y  el  papa,  lo  es  de  la  cristiandad 
entera.  No  es  posible  imaginar  autoridad  alguna  tan  grande  y 
despótica  como  la  del  pontífice,  sobre  todo  en  los  tiempos  pasa- 
dos,— y  quizás  en  los  venideros,  si  el  buen  sentido  de  los  pueblos 
no  inutiliza  su  acción.  Bastaba  una  excomunión  para  quitarle  á 
un  rey  su  corona,  talar  sus  campos,  matar  sus  vasallos  fieles  y 
llevar  por  sus  Estados  la  sangre  y  el  fuego,  la  desolación  y  el 
llanto.  Con  una  palabra  de  sus  labios,  cambiaba  y  cambia  to- 
davía para  los  fanáticos,  la  noción  del  bien,  los  principios  fun- 
damentales del  pensamiento,  las  más  recónditas  ideas  del  cere- 
bro, el  sentimiento  piadoso  del  alma  que  se  extasía  ante  el  so- 
berbio espectáculo  de  la  naturaleza.  A  un  mandato  suyo,  partido 
en  un  momento  de  displicente  abandono,  toda  una  red'de  obis- 
pos, arzobispos,  abades,  canónigos,  frailes,  clérigos,  fanáticos  y 
monaguillos,  se  extiende  por  el  globo  terráqueo  y  perturba  la 
eterna  evolución  de  las  sociedades  humanas. 

Las  seducciones  de  un  poder  aún  inmenso,  que  puede  toda- 
vía torcer  la  marcha  de  las  ideas  y  encausar  al  orbe  entero  para 
someterlo  á  su  autoridad,  han  sido  perfectamente  conocidas  y 
analizadas  por  los  más  ilustres  pensadores;  quienes  han  puesto 
de  relieve,  con  sólidos  razonamientos  y  numerosos  ejemplos  his- 
tóricos, que  es  obra  poco  menos  que  imposible  mantener  la  ra- 
zón y  el  buen  sentido  en  el  cerebro  de  un  papa. 

Convencido  de  que  cada  uno  de  sus  pensamientos  son  inspi- 
raciones divinas,  adulado  por  cortesanos  intrigantes  que  explo- 
tan sus  flaquezas  y  envanecido  con  la  adoración  que  se  le  tri- 
buta, el  pontífice  se  persuade  de  que  todo  le  es  permitido,  de 
que  todo  lo  sabe,  de  que  todo  se  le  debe  y  de  que  todos  sus 
actos  y  sus  pensamientos  son  pensamientos  y  actos  de  un  Dios, 
que  le  ha  escogido  para  intervenir  por  su  mediación  en  la  vida 
de  sus  creaturas.  Sacerdotes  que  confesaban  que  en  toda  una 
vida  de  estudios  no  habían  podido  penetrarse  de  la  teología, 
una  vez  sentados  en  el  solio  del  apóstol,  sentían  que  la  vanidad 
(ó  Dios,  como  ellos  decían)  operaba  el  milagro  de  infatuarlos  (ó 
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de  inspirarlos,  según  ellos  afirmaban),  y  se  lanzaban  á  sentar 
como  principios  dogmáticos  lo  primero  que  se  les  ocurría  (i). 
Otros,  que  habían  asistido  á  la  metamorfosis  de  algunos  de  sus 
colegas  en  Sumos  Pontífices,  al  verse  elevados  á  ese  alto  pues- 
to, caían  en  una  melancolía  profunda,  temorosos  de  proceder 
como  sus  predecesores,  de  cambiar  y  de  no  cumplir  sus  buenas 
intenciones  primitivas;  y,  sin  embargo,  á  pesar  de  estar  prepa- 
rados para  resistir  á  las  seducciones  del  absoluto  poder  y  á  las 
estravagantes  pretensiones  de  omniciencia,  sucumbían  á  su  vez, 
y  seguían  la  misma  norma  de  conducta  de  sus  antecesores  (2). 
Por  eso,  uno  de  aquellos  hombres  que,  por  razón  de  su  oficio, 
tienen  obligación  de  conocer  más  á  fondo  la  naturaleza  del  pa- 
pado, Oliva,  general  de  los  jesuítas,  decía:  «La  elevación  á  la 
dignidad  Papal  egerce  generalmente  tan  enojosas  presiones  en 
el  carácter  del  elegido,  que  nadie  desea  esa  dignidad  á  un  hom- 
bre de  bien;  nadie  espera  que  aún  el  mejor  de  los  cardenales 
posea  realmente  como  papa  las  buenas  y  santas  resoluciones  de 
que  había  dado  pruebas  antes  de  su  elección». 

Si  todo  poder  absoluto  desmoraliza  al  hombre  que  lo  posee, 
como  lo  'prueba  la  historia  entera  ¿qué  no  acontecerá  al  que 
sube  al  papado¿  á  dominar  hasta  los  espíritus,  á  gobernar  las 
conciencias  de  todos  los  hombres,  á  recibir  toda  clase  de 
homenages  y  á  ser,  propiamente  hablando,  adorado  como 
Dios?  qué  amor,  qué  respeto  á  la  opinión  pública,  á  los  hom- 
bres, á  las  naciones,  puede  tener  un  individuo  á  quién  se  ha 
sugestionado  la  idea  de  que  es  superior  á  la  humanidad,  igual 
al  que  hizo  el  mecanismo  entero  del  Universo?  ¿qué  puede  exis- 

(1)  Inocente  X  que  condenó  las  cinco  proposiciones  sobre  la  gracia,  origen 
de  un  siglo  de  disputas,  confesaba  candorosamente  que  después  de  haberse 
quebrado  la  cabeza  estudiando  geología  y  jurisprudencia  durante  muchos  años, 
nada  había  aprendido;  pero  que,  sentado  en  la  silla  de  Pedro,  se  sentía  con  tan- 
to talento  que  súbitamente  había  comprendido,  el  sentido  de  las  escrituras,  las 
sutilezas  y  rodeos  de  la  escolástica,  y,  en  general,  todo  cuanto  había  menester.» 
«Todo  esto  depende  de  la  inspiración  del  Espírit»  Santo»  decía  á  los  teólogos 
enviados  de  Paris.  (Arnald,  CEvreus  XIII,  pág.  210). 

(2)  Los  testimonios  históricos  de  nuestro  aserio  son  inagotables  Véanse  prin- 
cipalmente: Fatlidor.  Vita  Marcelli II,  Rom.  1744,  páj.  132;  Oliva,  jeneral 
de  los  jesuítas,  Lettere,  Bolonia  1705.  II,  214;  Epístola'  Sadoleti,  Omphalii 
et  Sturmii,  Argentorati,  T539,  páj.  9;  Relaz.  di  Bernardo  Navagero  en  las 
Relazioni  -degli  Ambasáadiori,  Veneti  Vil,  380;  Panvin,  Vit.  Pontif.  post 
Platinani,  Colon,  1593,  pájs.  463  y  477;  Tiepolo,  Relazioni,  X,  171;  y  la 
Chronol  Hist.  des  Papes,  por  los  benedictinos  de  San  Mauro,  Paris,  1783, 
páj.  344. 
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tir  sagrado,  respetable,  para  un  ser  cuya  autoridad  se  extiende 
hasta  el  extremo  de  poder  trocar  en  bueno  lo  perverso  y  en  abo- 
minable lo  santo?  ¿qué  sentimiento  altruista,  qué  anhelo  de  in- 
vestigación científica,  ¿qué  acto  de  abnegación,  puede  esperarse 
de  un  sujeto  que  deshace  á  su  arbitrio  el  concepto  absoluto  de 
lo  bello,  de  lo  bueno,  y  de  lo  verdadero?  Nó,  todo  está  calcula- 
do para  entronizar  en  el  solio  pontificio  todas  las  abominaciones, 
todos  los  despotismos,  todos  los  crímenes,  las  obras  más  funes- 
tas para  la  libertad,  el  pensamiento,  la  ciencia,  el  progreso  y  la 
felicidad  de  los  pueblos. 

El  papado  es  la  suma  de  todos  los  despotismos,  el  centro  de 
todos  los  crímenes  y  la  trinchera  de  que  parten  los  más  mortí- 
feros proyectiles  contra  la  libertad  y  el  progreso.  Es  por  eso, 
hasta  cierto  punto  lógico,  que  la  reacción,  haga  flamear  su  pen- 
dón sangriento  en  la  cúpula  de  San  Pedro  y  queme  en  el  Vati- 
cano ese  incienso,  cuyo  humo  mancha  la.  conciencia  del  papa 
con  el  tizne  horrendo  de  la  vanidad,  de  la  necedad  y  de  la  pe- 
tulancia, que  le  torna  bárbaro,  cruel  y  despótico. 

Así  como  nunca  serán  los  presidarios  los  poseedores  del  prin- 
cipio moral,  en  una  sociedad  bien  organizada,  así  tampoco  pue- 
de ser  la  religión,  que  cobija  tantas  maldades  y  absurdos,  la 
depositaría  de  la  verdadera  noción  de  lo  justo.  La  moral  puede 
y  debe  ya,  abandonar  la  compañía  de  una  religión  que  la  desa- 
credita. Es  necesario,  barrenar  y  hundir,  todo  lo  que  altere, 
todo  lo  que  perturbe  el  mejoramiento  de  la  humanidad,  todo  lo 
que  lo  descarríe. 

Por  eso,  si  el  papado  no  se  ha  detenido  ni  ante  la  misteriosa 
solemnidad  de  las  tumbas,  ni  ante  las  afirmaciones  indestructibles 
de  la  ciencia,  ni  ante  los  derechos  imprescriptibles  del  ciudada- 
no, no  hay  motivo  alguno  para  rendirle  pleito  homenage  y  en- 
mudecer ante  sus  pretensiones  criminosas.  Nó,  como  hijos,  es- 
posos y  padres,  como  ciudadanos  y  como  hombres,  tenemos  la 
obligación  de  alzar  nuestra  voz  con  firmeza  y  valentía  para  de- 
belar la  perniciosa  influencia  de  una  religión  que  se  funda  en 
una  casta  sacerdotal  infame.  No  seríamos  leales  con  nuestros 
semejantes  si  no  les  presentáramos  el  mal  donde  lo  vemos,  á 
fin  de  extirparlo. 

Si  la  tarea  es  ingrata,  si  al  lanzar  sobre  el  sacerdocio  el  sam- 
benito de  su  propia  existencia  armamos  con  el  puñal  el  brazo 
del  fanático,  cogeremos  con  resignación  la  corona  del  martirio  y 
reconfortados  por  la  voz  de  aliento  que  salga  de  nuestra  con- 
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ciencia,  haremos  un  supremo  esfuerzo,  grabaremos  á  la  vista  de 
nuestros  verdugos  las  amenazantes  palabras  del  festín  de  Balta- 
sar: MANE,  THECEL,  PH ARE,  y  exclamaremos:  ¡Infames 
sacerdotes!  Dios  ha  contado  los  días  de  vuestra  tiranía!  Habéis 
sido  pesados  en  la  balanza  y  habéis  sido  hallado  faltos!  Dividi- 
do ha  sido  vuestro  gobierno  y  dado  á  vuestros  adversarios!  (i) 
Al  emprender  la  obra  que  terminamos,  hemos  debido  recor- 
dar la  palabra  del  maestro  y  repetir  con  él:  «Bienaventurados 
los  que  sufren  persecución  por  la  justicia;  bienaventurados  los 
que  tienen  sed  y  hambre  de  justicia;»  (2)  porque  hemos  debido 
resolvernos  á  sentir  cerca  de  nosotros  la  víbora  ponzoñosa  del 
fanatismo,  de  la  intolerancia,  de  la  calumnia  y  del  odio.  Sin 
embargo,  así  como  llega  para  el  agricultor  laborioso  la  era  de 
la  recolección,  esperamos  nosotros  esta  grande,  inmensa,  satis- 
facción: ver  á  nuestro  hermano  de  cadena,  á  nuestro  compañero 
de  dolor,  á  nuestro  conciudadano  laborioso,  libre  de  las  seduc- 
ciones arteras  de  la  religión  y  del  opresor  influjo  del  sacerdocio, 
buscando  en  la  tolerancia,  en  el  amor  á  su  semejante,  en  la  sa- 
tisfacción de  un  corazón  recto,  los  fundamentos  del  engrandeci- 
miento pátrio. 

Si  en  su  agonía,  la  serpiente  del  despotismo  nos  sacrifica, 
lejos  de  deplorar  nuestro  atrevimiento,  celebraremos  haber  con- 
tribuido en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  á  la  muerte  de  la  ho- 
rrorosa bestia  y  exclamaremos  satisfechos:  ¡No  importa  que  el 
hombre  muera,  con  tal  de  que  la  humanidad  viva  y  se  perfec- 
cione; con  tal  de  que  nuestro  hermano  el  hombre  se  mejore,  y 
con  tal  de  que  el  ciudadano  no  sea  turbado  en  el  goce  de  sus 
sacrosantos  derechos! 

,  #  # 

Concluimos. 

No  creemos  haber  hecho  mucho  con  escribir  este  libro;  pero 
hemos  hecho  lo  que  podíamos  y  lo  que  debíamos,  á  nuestro 
juicio,  hacer. 

La  Lev  hace  buena  obra,  secularizando  las  ideas  de  nuestro 
pueblo:  como  parte  de  ese  pueblo  nos  creemos  obligados  á  coo- 


(1)  Daniel,  cap.  V,  vers.  26,  27  y  28. 

(2)  Sermón  de  la  montaña  de  Jesús. 


perar  á  esa  labor,  y,  hemos  procurado  llenar  nuestra  misión 
presentando  al  papado,  al  cerebro  de  la  Iglesia  católica,  tal 

cual  es.  .       . ,         ,  ,  i 

Si  no  hemos  sido  felices  en  la  ejecución,  guárdese  al  menos 
indulgepcia  ante  la  bondad  de  nuestros  propósitos,  y  procúrese 
que  menos  indoctas  plumas  tomen  á  su  cargo  la  empresa  que 
quisimos  acometer. 


FIN 
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Juan  XV,  144o  papa. —  Gregorio  V,  145o  papa. — Juan  XVI,  ai.tipapa 

Siglo  XI. — Desde  Silvestre  II  hasta  Urbano  II. — Silvestre  II, 
146o  papa. — Juan  XVII,  147o  papa. — Juan  XVIII,  148o  papa.- — 
Sergio  IV,  149o  papa. — Benito  VIII,  150o  papa. —Juan  XIX,  151o 


papa. — Benito  IX,  152o  papa. — Silvestre  III. — Benito  IX. — Gre- 
gorio VI,  153o  papa. — Clemente  II,  154o  papa. — Benito  IX. — Dá- 
maso, 155o  papa. — León  IX,  156o  papa. — Víctor  II,  157o  papa. — 
Esteban  X,  158o  papa. — Benito  X,  159o  papa. — Nicolás  II,  160o 
papa. — Alejandro  II,  16 1°  papa. — Honorio  II. — Alejandro  II,  úni- 
co papa. — Gregorio  VII,  162o  papa. — Víctor  III,  163o  papa. — Ur- 
bano II,  164o  papa  

Siglo  XII. — Desde  Pascual  II  hasta  Celestino  III. — Pascual  II, 
165o  papa. — Gelasio  II,  166o  papa. — Calixto  II,  167o  papa. — Ho- 
norio II,  168o  papa. — Inocente  II,  169  papa. — Celestino  II,  170o 
papa. — Lucio  II,  171°  papa. — Eugenio  III,  172o  papa. — Anastasio 
x73°  papa- — Adriano  IV,  174o  papa. — Alejandro  III,  175o  pa- 
pa.— Lucio  III,  176o  papa. — Urbano  III,  177o  papa. — Gregorio 
VIII,  178o  papa. — Clemente  III,  179o  papa. — Celestino  III,  180o 
papa  

Siglo  XIII. — Desde  Inocente  III  hasta  Bonifacio  VIII. — Ino- 
cente III,  i8i°papa. — Honorio  III,  182o  papa. — Gregorio  IX,  183o 
papa. — Celestino  IV,  184o  papa. — Inocente  IV,  185o  papa. — Ale- 
jandro IV,  186o  papa.  —Urbano  IV,  187o  papa. — Clemente  IV,  188o 
papa. — Gregorio  X,  189o  papa. — Inocente  V,  190o  papa. — Adriano 
V,  191o  papa. — Juan  XXI,  192o  papa. — Nicolás  III,  193o  papa. — 
Martín  IV,  194o  papa. — Honorio  IV,  195o  papa. — Nicolás  IV,  196o 
papa. — Celestino  V,  197o  papa. — Bonifacio  VIII,  198o  papa  

Siglo  XIV.— Desde  Benito  XI  hasta  Bonifacio  IX. — Benito  XI, 
199o  papa. — Clemente  V,  200o  papa. — Juan  XXII,  201o  papa. — 
Nicolás  V,  antipapa. — Benito  XII,  202o  papa. — Clemente  VI,  203o 
papa. — Inocente  VII,  204o  papa.— Urbano  V,  205o  papa. — Grego- 
rio XI,  206o  papa. — Urbano  VI,  en  Roma  y  Clemente  VII,  en  Avi- 
ñón,  207o  papa. — Bonifacio  IX,  208o  papa. — Clemente  VII  y  Be- 
nito XIII,  antipapas  1  

Siglo  XV. — Desde  Inocente  VII  hasta  Alejandro  VI. — Inocente 
VII,  209o  papa. — Gregorio  XII,  2 10o  papa  en  Roma. — Benito  XIII, 
en  Aviñón. — Alejandro  V,  211o  papa  en  Roma. — Gregorio  XII  an 
tipapa  en  Roma. — Benito  XIII  en  Aviñón. — Juan  XXIII,  212o 
papa  en  Roma. — Benito  XIII  en  Aviñón. — Gregorio  XII,  antipapa. 
Martín  V,  213o  papa  en  Roma. — Benito  XIII  y  Clemente  V,  anti- 
papas.— Eugenio  IV,  214o  papa. — Félix  V,  215o  papa.— Eugenio 
IV,  convertido  en  antipapa. — Nicolás  V,  216o  papa. — Calixto  III, 
217o  papa. — Pío  II,  218o  papa. — Pablo  II,  219o  papa. — Sixto  IV, 
220o  papa.— Inocente  VIII,  221o  papa.— LOS  BORGIAS  Ale- 
jandro VI,  222o  papa  *  

Siglo  XVI. — Desde  Pío  III  hasta  Clemente  VIII.— -Pío  III,  223o 
papa. — Julio  II,  224o  papa. — León  X,  225"  papa. — Adriano  VI, 
226o  papa. — Clemente  VII,  227o  papa. — Pablo  III,  228o  papa. — 
Julio  III,  229o  papa. — Marcelo  II,  230o  papa. — Pablo  IV,  231o 
papa. — Pío  IV,  232  papa. — Pío  V,  233o  papa. — Gregorio  XIII, 
234o  papa. — Sixto  V,  235  papa. — Urbano  VII,  236o  papa. — Grego- 
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rio  XIV,  237o  papa.- -  Inocente  IX,  238o  papa. — Clemente  VIII, 
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Siglo  XVII. — Desde  León  XI  hasta  Inocente  XII. — León  XI, 
240o  papa. — Pablo  V,  241o  papa. — Gregorio  XV,  242o  papa. — Ur- 
bano VIII,  243o  papa. — Inocente  X,  244o  papa. — Alejandro  VII, 
245o  papa. — Clemente  IX,  246o  papa. — Clemente  X,  247o  papa. — 
Inocente  XI,  248o  papa. — Alejandro  VIII,  249o  papa. — Inocente 
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Siglo  XVIII.— Desde  Clemente  XI  hasta  Pío  VI.— Clemente  XI, 
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INTRODUCCION 


hile  ha  sido,  por  razones  do  raza  y  de  juventud,  uno 
de  los  reductos  predilectos  de  Roma.  Sus  hijos,  si- 
guiendo la  tradición,  aceptan  la  religión  católica  sin 
darse  la  molestia  de  pensar  siquiera,  en  la  razón  determinan- 
te de  aquella  aceptación. 

Es  así  cómo  los  fieles  de  tal  religión  son,  casi  en  su  tota- 
lidad, inconscientes. 

Son  católicos  porque  sí;  pero  si  se  les  preguntara,  cuáles 
son  las  bases,  cuáles  las  tendencias,  cuáles  las  características, 
cuál  la  historia  del  catolicismo,  seguramente  se  encogerían  de 
hombros  y  dirían,  como  el  Manolo  del  cuento:  tEso...  vaya, 
no  hay  para  qué  saberlo» 

Y  en  realidad,  es  preferible,  mil  veces  preferible  para  los 
ministros  del  catolicismo,  que  la  historia  de  su  religión  per- 
manezca ignorada;  que  el  mundo  no  se  dé  cuenta  de  la  defrau- 
dación que  ella  significa  para  el  antiguo  cristianismo;  que  no 
se  palpe  la  metamorfosis  sufrida  por  aquella  idea  eminente- 
mente social  y  redentora  que  desparramara  el  Nazareno,  y 
que  hoy  no  es  más  que  un  sucio  sistema  empleado  por  una 
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turba  de  audaces  e  hipócritas,  para  esplotar  la  ignorancia  de 
los  pueblos. 

í"  fué  en  estas  circunstancias,  en  que  el  país  soportaba 
sumiso  un  yugo  mil  veces  odioso,  cuando  llegó  a  nuestra  ca- 
pital la  eminente  conferencista  libre-pensadora  Belén  de  Sá- 
rraga, trayéndonos  con  su  palabra  convincente  y  pletórica  de 
verdades,  el  primer  sacudimiento  de  rebeldía  que  levantará 
mañana  a  las  multitudes  en  un  formidable  grito  de  protesta. 

Belén  de  Sárraga  ha  venido  a  decirnos  cuál  es  el  mal, 
cuál  es  el  más  grave  de  los  males  que  aqueja  a  nuestro  orga- 
nismo social.  Ha  puesto  la  mano  sobre  el  flemón;  y  estre- 
chándolo y  oprimiéndolo  con  altivez  y  valentía  ha  conseguido 
hacerle  reventar,  en  fuerza  de  su  propio  virus. 

Y  la  máscara  bajo  la  cual  encubrieran  hipócritamente  sus 
desnudeces  asquerosas,  sus  bajas  pasiones,  sus  estafas  y  sus 
crímenes,  ha  caído!  El  pueblo  que  ha  escuchado  a  la  señora 
de  Sárraga,  ha  comprendido  que  se  le  estaba  esplotando;  y  se 
retira  a  su  Dios  en  las  fuerzas  vivas  de  la  Natuialeza.  a  ese 
Dios  que  no  necesita  de  altares  ni  de  víctimas  en  holocausto, 
ni  ule  representantes  que  vivan  a  costa  del  trabajo  ageno,  ni 
de  obispos  y  papas,  que  ostenten  diamantes  y  pedrerías  ama- 
sadas con  el  sudor  y  las  lágrimas  de  los  pueblos. 

Belén  de  Sárraga  ha  sembrado  entre  nosotros  la  semilla 
de  la  reivindicación.  Su  paso  por  Chile  significa  para  los  chi- 
lenos, lo  que  la  aurora  para  las  tinieblas  de  la  noche:  el  adve- 
nimiento de  la  luz,  de  esa  luz  meridiana  a  cuyo  contacto  las 
mentiras  y  los  prejuicios  relijiosos  se  esfuman,  los  templos  y 
los  ídolos  se  derrumban  al  peso  de  la  realidad  que  sucede  a  la 
fantasía,  y  la  naturaleza  aparece  esplendorosa,  radiante  de 
poesía,  alzando  hasta  el  infinito  un  Himno  a  la  Ciencia  que 
avanza,  y  a  la  verdad  qne  se  adueña  del  mundo. 

¡Sigue  adelante,  infatigable  sembradora  de  las  nuevas 
ideas,  con  esa  valentía  propia  de  los  grandes  predestinados,  y 
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con  esa  abnegación  característica  en  los  apóstoles  de  una  idea 
de  depuración  y  de  justicia^sociall 

Sigue  adelante;  y  el  triunfo  coronará  tus  ánsias  de  rege- 
neración, y  refrescará  tu  corazón  atormentado  por  las  lágri- 
mas de  tus  hermanos  que  se  debaten  dolorosamente  en  la  ig- 
norancia, sintiendo  los  horrores  del  hambre  y  de  las  esputa- 
ciones inicuas,  y  la  amenaza  de  un  castigo  eterno  para  des- 
pués de  la  muerte  . . 

Sigue  impertérrita  en  tu  hermosa,  en  tu  nobilísima  tarea. 
Nada,  ni  nadie  podrá  detenerte,  porque  tus  ideas  están  ya 
palpitando  en  el  ambiente,  alentando  dentro  del  corazón  de 
las  multitudes,  y  abriendo  al  cerebro  nuevos  y  luminosos  ho- 
rizontes. 

Este  pueblo  esforzado  y  sumiso,  esta  víctima  resignada 
de  todas  las  injusticias  sociales,  esperaba,  cual  nuevo  Lázaro, 
la  voz  que  le  dijera:  «Levántate  y  anda 


Alfredo  Ilabaca  Leox 


Primera  Conferencia 

Trayectoria*  Humanas 


ebo,  señores,  después  del  agradecimiento  a  las  frases  elogiosas 
con  que  la  persona  encargada  de  presentarme  ante  vosotros  ha 
adornado  mi  modestísima  labor,  debo  dirigir  mis  primeras  pala- 
bras con  un  saludo,  el  más  ferviente  y  el  más  sincero  hacia  el 
pueblo  de  Chile,  representado  aquí  en  todas  sus  clases  y  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones de  actividad;  en  sus  clases  intelectuales,  por  la  prensa  y  por 
esa  juventud  estudiosa  cuya  palabra  acaba  de  dejarse  oir  en  este  sitio,  (se 
refiere  la  conferencista  al  discurso  de  presentación  que  leyó  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Federación  de  Estudiantes);  con  sus  clases  populares,  por  esos 
brazos  del  trabajador,  el  agente  activo  y  el  ogente  poderoso  de  todos  los 
pueblos;  hacia  este  Chile,  señores,  que  en  unión  del  país  vecino,  de  esa  Ar- 
gentina que  sólo  vive  separada  de  Chile,  por  una  cadena  de  montañas, 
llegará  un  día,  tal  vez  no  muy  lejano,  en  que  sean  el  eje  del  movimiento 
intelectual/me  debe  traer  libertad  y  progreso  a  la  América. 

Sirva  mi  saludo  también  a  la  mujer  chilena,  a  quien  en  primer  tér- 
mino van  dirijidas  mis  conferencias,  sin  que  esto  indique  que  yo  quiero 
establecer  aquí  una  distinción  por  un  sexo;  para  mí,  señores,  todos  los  se- 
res han  nacido  para  procurar  el  progreso  y  la  felicidad  de  la  humanidad. 

Hemos  de  recordar  también  que  os  unen  a  vosotros,  hijos  de  esta 
tierra  chilena,  conmigo,  hija  de  la  tierra  española,  vínculos  de  sangre;  es- 
trechos vínculos  de  raza;  más  si  esto  no  fuere  suficiente,  también  el  respe- 
to que  me  merece  la  Historia  de  Chile,  escrita  en  páginas  gloriosas  de  esas 
razas  aborígenes,  en  donde  el  progreso  se  manifiesta  ya  con  vuelos  de 


8  — 


águila,  con  magníficos  vuelos.  A  vosotros,  señores,  con  los  afectos  de  la 
raza,  como  digo,  el  recuerdo  de  estas  generaciones  vivas  que  son  sangre 
española  mezclada  con  raza  araucana  y  que  vienen  a  dar  a  estas  tierras 
americanas,  con  la  raza  nueva,  fecundidad  y  fuerza  para  las  grandes  empre- 
sas, para  las  grandes  conquistas,  señores,  con  que  sueña  el  progreso  y  la 
libertad  moderna. 

Y,  después  de  esta  manifestación,  no  rae  presento,  pues,  a  vosotros, 
como  una  extranjera  que  pide  hospitalidad  en  suelo  extraño;  yo  llego  has- 
ta vosotros  como  una  hermana  por  la  sangre  y  como  una  compañera  por 
la  causa,  que  viene  a  visitar  a  aquellos  compañeros  suyos  que  con  ella 
concuordan  para  realizar  unidos  una  obra  que  interesa  al  elemento  popu- 
lar y  que  le  interesa  en  esencia  y  en  la  forma,  a  la  expresión  de  la  concien- 
cia pública. 

Hubo  un  tiempo  señores,  en  que  necesidades  de  la  época  y  por  exi- 
gencias de  la  Conquista,  sólo  vinieron  a  las  tierras  americanas  soldados 
conquistadores  y  sacerdotes  que  les  acompañaban  con  el  crucifijo  en  la 
mano.  Pasaron  aquellos  tiempos  de  conquista;  surgieron  las  libertades 
americanas  y  hoy  los  españoles  que  vienen  aquí,  no  vienen  en  nombre  de 
una  religión,  ni  vienen  siquiera  en  nombre  de  un  gobierno  determinado. 
Vienen  en  nombre  de  algo  que  es  superior  a  todo:  vienen  en  nombre  del 
trabajo  y  de  las  energías  populares,  que  dan  fuerza  a  este  pueblo  y  con- 
quistan en  todos  un  sentimiento  de  solidaridad,  y  hacen  que  en  el  progre- 
so americano  surja  al  mismo  tiempo,  el  imperio  de  la  fuerza  de  la  raza  que 
aquí  nace,  la  cooperación,  y  el  entusiasmo  de  los  brillantes  apostolados  es- 
pañoles. 

Más  aparte  de  todo  esto,  señores,  yo  debo  también  antes  de  comenzar 
mi  tarea,  alguna  otra  expresión  de  los  sentimientos,  de  las  ideas  que  aquí 
me  han  traido  y  que  me  harán  por  algún  tiempo  convivir  con  vosotros. 
Aparte  de  esa  patria  chica,  de  ese  concepto  de  la  patria  que  todos  posee- 
mos y  que  todos  amamos,  aparte  del  sentimiento  de  esa  patria  que  tiene 
para  nosotros  los  recuerdos  de  la  infancia,  los  afectos  de  los  primeros  sen- 
timientos que  en  nosotros  surgen,  los  recuerdos  que  no  acaban  nunca,  los 
besos  de  la  madre  y  los  sentimientos  expresivos  del  primero  y  más  puro 
de  los  amores;  aparte  de  ese  sentimiento  poderoso,  señores,  que  existe  en 
todos  nosotros,  absolutamente  en  todos,  como  afecto,  como  respeto  y  como 
recuerdo  sagrado  de  nuestra  infancia,  existe  entre  los  hombres  de  ideas 
progresivas,  entre  los  corazones  entregados  a  la  libertad,  entre  las  concien' 
cias  que  ya  vuelan  por  mundos  superiores,  entre  los  cerebros,  señores,  en 
que  se  agitan  las  notabilísimas  ideas  de  redención,  existe  otra  Patria  gran- 
de, inmensa,  que  no  tiene  frontera,  tan  grande  señores,  tan  inmensa  y  tan 
infinita  como  la  idea  que  ella  cobija.  Inmensa,  porque  recoje  a  todas  las 
patrias;  infinita  porque  recoje  todas  las  grandes  ideas.  En  esa  gran  Patria, 
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señores,  en  la  Patria  del  ideal,  en  la  Patria  de  los  grandes  ideales  de  pro- 
greso comulgamos  todos  nosotros,  convivimos  todos  nosotros  los  de  diver- 
sas razas,  los  de  diversos  pueblos,  los  de  diversos  continentes;  y  en  esa  Pa- 
tria, señores,  que  es  la  Patria  de  la  Ciencia,  que  es  la  Patria  del  Progreso, 
que  es  la  Patria  de  la  Justicia,  que  es  la  Patria  del  Pensamiento  Libre,  en 
esa  Patria,  señores,  yo  no  puedo  ser  extranjera  ante  vosotros,  ni  lo  sois 
vosotros  ante  raí,  porque  por  encima  de  los  mares  y  a.despecbode  los  con- 
tinentes, los  grandes  corazones  se  unen,  con  el  entusiasmo  del  amor  a  las 
grandes  ideas  y  sentimientos  fundamentales,  en  el  amor  a  los  pueblos  y  en 
el  amor  de  las  libj"tades  populares. 

Precisamente,  señores,  por  ese  grande  amor  a  la  Patria  infinita  de  la 
idea,  por  ese  grande  amor  a  la  Libertad  del  Pensamiento,  por  ese  sentimien- 
to infinito  que  nos  bace  desear,  que  nos  hace  concebir  algo  más  grande, 
algo  más  equitativo  y  raás  justo  todavía,  algo  suficientemente  superior  a 
aquello  que  concibiera  el  pensamiento  en  su  raudo  vuelo,  en  busca  de  su- 
blimes ideas;  para  ese  pensamiento,  he  venido  entre  vosotros,  y  es  por  eso 
señores,  que  he  querido  tomar  para  esta  mi  primera  conferencia,  para  esta 
mi  primera  conversación  entre  vosotros,  algo  que  afecta,  porque  debe  de- 
terminar la  base  de  mis  conversaciones  sucesivas,  a  esa  libertad  del  pen- 
samiento, esa  imposición  del  pensamiento  que  nosotros  amamos  y  que  no- 
sotros defendemos. 

Cuando  vemos  que  los  pueblos  aspiran  a  una  cantidad  mayor  de 
libertad,  cuando  vemos  que  los  estados  constituidos  toman  en  cuenta  la 
opinión  pública,  cuando  llegamos  a  esta  conclusión  en  política  y  en  socio- 
logía, cuando  vemos  transformados  los  viejos  moldes  en  que  la  Sociedad  se 
formara,  entonces  falta  el  hombre  que  piensa. 

En  esta  conclusión,  en  que  se  establece  la  diferencia  del  mundo  que 
fué  y  el  que  sevá,  estudiaremos  las  varias  trayectorias,  no  deteniéndonos 
en  cada  una  de  ellas,  porque,  con  la  evolución  del  hombre  y  del  mundo 
intelectual,  sucede  lo  que  con  el  arco  iris;  sería  muy  difícil  determinar  dón- 
de termina  un  color  y  dónde  empieza  el  otro;  sería  muy  difícil  determinar, 
dónde  empieza  o  termina  cada  una  de  las  épocas  evolutivas.  Si  se  deter- 
mina cuáles  han  sido  las  partes  que  obligaron  a  marchar  i  cuáles  los  agen- 
tes que  siendo  útiles  son  ahora  perjudiciales,  podríamos  determinar  3 
grandes  grupos  que  se  desenvuelven  a  través  de  los  años:  El  1.°,  en  donde 
aparece  el  hombre-niño,  todavía  sin  inteligencia  formada;  el  2.°,  es  aquel 
en  que  los  hombres  y  las  masas  sienten  el  anhelo  de  servir,  presienten  ya 
las  causas  de  la  vida  y  el  3.°  es  éste,  que  no  ha  terminado  todavía,  es 
este,  en  que  el  hombre  no  se  contenta  con  servir,  sino  que  ha  consegui- 
do crear. 

Os  hablaré  señores,  en  esta  primera  conferencia,  del  hombre  que  co- 
nocéis; os  hablaré  del  hombre  primitivo  tal  como  la  Sociedad  lo  acepta;  os 
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hablaré  de  aquel  hombre  insignificante,  débil,  de  cerebro  rudimentario. 
Débil,  no  porque  lo  fuera  físicamente,  sino  porque  no  couocía  los  medios 
de  defenderse  de  la  Naturaleza;  de  cerebro  rudimentario,  señores,  perdido 
en  las  selvas  de  las  primeras  edades,  enfrente  de  una  naturaleza  salvaje, 
que  de  nada  podía  protejerlo,  e  ignorando  señores,  también  cómo  debía 
defenderse,  cómo  debía  recojer,  acallar  y  dominar  aquellas  fuerzas  de  la 
Naturaleza  y  cómo  en  suma,  podría  él,  desarrollando  su  cerebro,  llegar  a 
ser  como  lo  han  sido  los  bombres  de  nuestros  días,  verdaderos  dominado- 
res, verdaderos  soberanos  de  las  mismas  leyes  naturales. 

Aquel  hombre  perdido  en  las  sinuosidades  de  las  selvas,  desconocía 
todo  por  completo;  era  el  hombre  niño,  era  el  hombre  cuyo  cerebro  todavía 
dormía  en  la  cuna  arrullado  solamente  por  los  gritos  y  las  manifestaciones 
de  una  Naturaleza  absolutamente  salvaje  y  en  vano  aquel  hombre  que  nada 
sabía  y  que  nada  conocía  y  que  nada  podía  preveer,  miraba  en  torno  suyo 
para  buscar  algo  que  lo  protejieso;  solamente  encontraba  las  fieras  que  le  des- 
pedazaban, aquellos  otros  animales  pequeños  que  eran  el  fruto,  que  eran  el 
único  alimento  de  los  unos  y  de  los  otros;  en  vano  él  buscaba  por  todas  par- 
tes algo  que  le  defendiese  de  aquellas  fuerzas  naturales:  observaba,  porque 
nada  sabía;  nada  podía  obtener,  porque  nada  conocía  aún;  y  fué  entonces,  se- 
ñores, fué  en  aquella  época  en  que  el  hombre  mirando  por  primera  vez 
cuanto  le  rodeaba,  apenas  con  discernimiento  suficiente  para  poder  razo- 
nar sóbrelo  real  y  lo  ficticio,  miraba  hacia  arriba,  y  veía  como  se  desen- 
volvían las  grandes  fuerzas  naturales  y  llegó  a  sospechar,  viendo  como  el 
sol  se  levantaba  un  día  (y  ascendía  hacia  el  horizonte;  como  se  resplande- 
cía la  tierra  y  hasta  los  animales  se  alegraban  y  parecía  que  hasta  la  pro- 
pia naturaleza  sonreía  en  sus  Hores  y  sentía  el  hombre  el  calor  de  los  ra- 
yos solares  y  parecía  que  su  mirada  se  alegraba  también;  y  mirando  más 
tarde,  señores,  como  el  sol  cruzaba  el  horizonte,  como  el  sol  se  ocultaba 
en  el  espacio  y  volvía  la  noche  y  con  la  noche  la  obscuridad,  y  con  la  obs- 
curidad los  temores  y  con  los  temores  los  inmensos  peligros  para  el  hom- 
bre, llegó  un  momento  en  que,  lógicamente,  el  hombre  miró  hacia  lo  alto  y 
comprendió  todo  el  principio  de  su  devoción,  en  aquello  que  era  para  él 
la  expresión  de  una  divinidad,  puesto  que  era  la  manifestación  del  poder 
y  de  la  fuerza:  el  hombre  adoró  al  sol  porque  en  su  infantil  comprensión, 
no  podía  imaginar  sino  un  ser  sobrenatural,  algo  superior  a  él,  que  tenía 
el  poder  de  levantarse  y  dar  con  su  encumbramiento,  vida,  y  tenía  el  po- 
der de  ocultarse  y  dar  con  su  ocultación  las  tristezas  y  los  temores  para  el 
hombre;  y  surgió  entonces  con  el  primer  sentimiento  de  la  divinidad,  con 
el  primer  sentimiento  que  no  era  todavía  la  fé,  que  era  sencillamente  el 
temor,  surgió  también  la  primera  devoción  del  hombre:  surgió  la  oración 
primitiva,  la  oración  que  se  ensanchó  mas  tarde  cuando  el  hombre  tuvo 
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más  necesidades;  oración  que  al  través  de  los  siglos  no  fué  solamente  ele 
vada  al  sol,  se  concretó  mas  tarde  en  algo  que  del  sol  emanaba. 

Vino  señores,  la  creación,  la  aparición  en  la  tierra,  del  fuego,  hermo- 
so misterio  para  el  hombre,  misterio  que  para  nosotros  nada  significa  y  que 
fué  para  el  hombre  primitivo  como  el  descubrimiento,  como  la  magnifi- 
cencia de  todo  el  poderío  celeste  que  ba  jaba  hasta  la  tierra  para  redimirla. 

¿Cómo  se  inicia,  señores,  en  la  tierra  la  primera  línea  de  fuego?  ¿fué 
acaso  un  rayo  de  sol  que  encendió  la  hoguera?  ¿fué  tal  vez  el  roce  impen- 
sado de  un  pedernal  con  la  rama  seca? 

Fuere  lo  que  fuere,  la  chispa  de  fuego  surgió;  con  el  fuego,  el  primer 
descubrimiento  para  el  hombre:  vió  en  el  fuego  retratados  todos  los  atri- 
butos de  su  dios  primitivo.  Era  el  fuego  el  que  calentaba,  el  que  tenía  luz 
y  calor  como  el  sol  y  entonces  el  hombre  llamó  al  fuego  el  hijo  primogéni- 
to de  su  padre,  llamó  al  fuego  el  hijo  de  Dios  que  venía  a  la  tierra  para 
redimir  al  hombre;  y  cuando  el  viento,  moviendo  la  hojarasca,  la  hacía 
producir  la  llama,  creó  el  hombre  la  tercera  persona  de  la  divinidad:  el  aire; 
el  espíritu  de  Dios  dimanando  desde  lo  alto,  venía  a  agitar  en  su  marcha 
al  niño  Dios,  para  hacerlo  fuerte  y  dar  con  él  al  hombre  la  redención  que 
necesitaba. 

Tal  fué  señores,  la  manifestación  primitiva,  tal  fué  señores,  aquella 
trinidad  que  hoy  miramos  con  los  ojos  con  que  se  vé  las  bellas  pinturas 
que  nada  de  raro  significan,  que  hoy  escuchamos  como  se  escucha  el  canto 
de  la  poesía  lejana  que  aún  nos  agrada  por  sus  tonos  y  por  sus  melodías, 
pero  grande  señores,  en  su  concepción,  grandes  señores,  a  través  de  los 
siglos,  mil  veces  más  grande  que  aquellas  otras  trinidades  antropoformas 
que  vinieron  más  tarde  a  imponerse  en  las  religiones;  por  que  si  estas  tri- 
nidades, señores,  dan  a  Dios  una  forma  de  hombre  y  le  dan  con  esa  forma 
los  atributos  humanos,  las  faltas  humanas,  en  cambio  esa  otra  trinidad  con 
que  soñaba  un  pueblo  niño  que  despertaba  a  la  vida  de  la  razón,  aquella 
trinidad,  poseía  todas  las  poesías  primitivas  del  hombre  en  la  cuna  de  la 
bella  poesía  del  Oriente,  en  cambio  señores,  el  misterio  de  las  grandes  co- 
sas encarna  el  propio  misterio  de  la  vida,  porque  mientras  aquí  es  solo  un 
Dios  antropoformo  el  que  se  muestra  como  pendón  de  enganche  para  do- 
minar las  conciencias,  allá  señores,  es  por  la  intuición  del  hombre  que  bus- 
ca los  elementos  de  la  Naturaleza  y  va  a  adorar  la  vida  en  todas  sus  gran- 
des y  soberanas  manifestaciones. 

A  este  sentimiento  religioso  se  debe  la  influencia  benéfica  que  presi- 
de el  primer  tipo  de  religión.  Sus  sacerdotes  son  sin  discrepancia,  hom- 
bres superiores. 

En  esa  infancia  humana,  ellos  son  los  que  "especulan  ya  con  los  prin- 
cipios científicos.  Los  vemos  encausar  el  movimiento  humano  y  vemos 
aquellos  grupos  de  hombres  dar  los  primeros  pasos  para  la  realización  del 
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rendimiento  del  genio,  por  mandato  de  la  divinidad.  Después  forma  el 
arte  a  impulsos  de  ese  sentimiento  religioso;  vemos  levautarse  todas  esas 
maravillas  que  nos  hacen  admirar  aquellas  antiguas  ciudades;  vemos  obras 
que  nos  asombran,  como  las  pirámides  de  Egipto;  vemos  también,  hacer 
cálculos  matemáticos,  y  cuando  el  pueblo  pregunta,  asombrado  de  ello, 
entonces  se  le  contesta  que  todo  es  debido  a  la  voluntad  de  Dios;  y  es 
también,  a  impulsos  de  este  mismo  sentimiento  religioso,  que  tiene  naci- 
miento la  misma  filosofía.  Más,  la  filosofía,  que  se  desenvuelve  en  la  Gre- 
cia, que  reúne  unos  cuantos  hombres  y  hace  que  empiece  a  divulgarse  la 
metafísica,  se  oculta  al  pueblo,  porque  también  es  miedosa... 

Cuando  la  propia  filosofía  nace  del  sentimiento  religioso,  y  cuando  se 
desprende  de  la  religión,  entonces  esta  evoluciona  y  sigue  el  camino  de 
aquella. 

La  Libertad  no  en  vano  es  el  estado  natural  del  hombre:  donde  se  ob- 
serva una  opresión,  se  encuentra  una  perseverante  rebeldía:  tapad  sino  la 
boca,  el  cráter  de  un  volcán,  y  veréis  la  tierra  abrirse  en  derrededor  por 
diferentes  partes;  así  el  hombre  podrá  humillarse,  podrá  seguir  arrastran- 
do la  cadena,  pero  cuando  menos  se  piensa  la  Libertad  levantara  bandera. 

Cuando  el  pueblo  sueña  por  la  liberación  de  los  suyos,  en  el  coraron 
de  las  grandes  masas  van  naciendo  esas  ideas. 

Es  entonces  cuando  se  realiza,  es  entonces  cuando  se  abre  una  nueva 
trayectoria  del  pensamiento  humano.  Y  quiero  referirme  ahora  al  cristia- 
nismo social,  de  pensamientos  grandes,  que  ya  tiene  la  noción  de  lo  que 
han  de  ser  las  libertades  que  nosotros  concebimos;  de  aquel  cristianismo 
que  une  en  un  estrecho  abrazo,  para  la  idea  común,  a  ricos  y  pobres;  que 
une  para  no  ser  atrapados  por  los  zarpasos  de  la  fiera,  que  une  en  un  com- 
pañerismo admirable,  al  esclavo  y  al  Señor;  es  de  ese  cristianismo  que  ha- 
bla por  primera  vez  de  la  igualdad  social,  es  de  ese  cristianismo  que  tiene 
mucho  más  de  humano  que  de  divino,  que  tiene  más  de  aplicable;  y  si  es 
callada  esta  libertad  por  los  enemigos  de  ella,  es  porque  no  pueden  ver  las 
realidades  de  la  tierra.  Por  eso  el  Dios  creado  por  el  cristianismo  no  se  pa- 
rece al  Dios  creado  por  los  religiosos. 

El  Dios  de  Jesús,  de  los  cristianos,  no  castiga,  perdona;  no  es  Señor, 
es  el  Padre;  no  tiene  la  venganza  en  su  mano,  tiene  la  palabra  de  amor. 

La  sociología  presciente  la  igualdad;  representa  vivamente  la  igualdad 
del  espíritu  humano  y  en  ella  se  congregan  hombres  de  todas  las  razas  y  de 
todas  las  clases.  Ese  Dios  en  forma  humana,  no  tiene  altares,  y  por  lo 
tanto,  no  paga  altares. 

El  Estado  sabe  que  en  aquella  luz  hay  una  abjuración,  vé  un  verda- 
dero peligro  para  la  Sociedad,  y  se  une  al  sacerdote  para  perseguir  el  cris- 
tianismo. Mas,  cuando  a  pesar  de  todo,  por  cada  uno  de  los  cristianos  que 
mueren,  se  levantan  cien,  cuando  el  Estado  vé  que  no  puede  triunfar  so- 
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bre  el  cristianismo,  entonces  un  Constantino  ocupa  el  primer  puesto,  se 
le  coloca  a  la  cabeza  de  esa  religión  y  la  transforma  al  catolicismo,  hacién- 
dola religión  del  Estado. 

Es  por  eso  que  la  iglesia  habla  hoy  de  ese  grande  que  le  dió  paz  y  li- 
bertad; sí,  le  dió  paz  ..  pero  esa  paz  fué  la  señal  de  guerra  para  todos  los 
que  no  tenían  sentimientos  católicos.  Es  entonces  cuando  podemos  decir 
que  el  cristianismo  muere.  Aquella  idea  hermosa,  que  buscaba  el  culto 
en  la  relación  de  las  buenas  obras,  el  antiguo  culto  se  refunde  con  el 
moderno. 

Vienen  después  los  nuevos  dioses;  la  propia  diosa  Isis,  revuelve  sobre 
sus  piés  la  media  luna  y  sirve  de  diosa  en  la  religión  nueva  i  el  sacerdote 
toma  el  hábito  de  los  viejos  sacerdotes  egipcios. 

Cuando  veo  yo  aquella  grandiosa  manifestación  cristiana,  cuando  ad- 
miro aquellos  hombres  y  los  veo  morir  a  mano  armada  y  que  no  quedan 
mas,  recuerdo  aquella  narración  bíblica,  cuando  Judas  besa  a  Jesús.  Lo  mis- 
mo hace  Constantino.  Al  abrazar  el  cristianismo,  lo  hace  morir.  Entonces) 
puede  decirse,  de  aquella  trayectoria  de  investigación  que  surje  en  Grecia, 
que  el  pensamiento  humano  en  esta  nueva  trayectoria,  tiene  en  frente  de 
él,  al  sacerdocio,  que  se  reconoce  enemigo  de  la  ciencia. 

Y  no  pasan  cuatro  siglos  cuando  es  destruida  la  biblioteca  de  Alejan- 
dría; no  pasa  mucho  tiempo  en  que  la  religión  declara  reos  de  Estado  a 
Pensadores  y  Filósofos.  Todos  recordarán  esa  época  terrible,  aquella  noche 
de  diez  siglos,  época  en  que  el  pensamiento  humano  desea  grandes  con- 
quistas científicas  y  se  vé  detenido.  Todos  conocen  hechos  más  positivos, 
todos  conocen  lo  de  la  conquista  de  los  árabes;  es  aquella  época  en  que 
Granada  cae  en  poder  de  los  reyes  católicos. 

A  pesar  de  que  todo  se  opone  al  desenvolvimiento  de  la  Ciencia,  ve- 
mos cómo  ésta  se  desenvuelve  para  levar  tar  más  tarde  su  bandera  liberta- 
dora. Hubo  un  momento  en  que  el  sacerdocio  declaró  inútil  la  Ciencia. 
Dios  lo  había  hecho  todo  y  el  hombre  no  podía  investigarlo. 

Fué  entonces  cuando  declaró  que  la  tierra  era  un  plano  inclinado.  Un 
día  es  Copérnico,  el  que  en  su  célebre  teoría  y  en  su  libro  de  «La  Revolu- 
ción de  los  astros»  dice  que  la  tierra  es  un  simple  planeta  que  gira  al  re- 
dedor del  sol,  entonces  la  maldición  cae  sobre  su  tumba. 

Cierto  día  es  un  monje,  es  Galileo,  el  que  recoje  el  anteojo  y  mira  el 
movimiento  de  la  tierra,  más  tarde  por  su  debilidad  física,  abjura  con  las 
manos  sobre  ti  Evangelio.  Pero  se  conoce  su  célebre  frase  «sin  embargo 
se  mueve».  Despaéü  Giordano  Bruno,  toma  el  anteojo,  descúbrelas  cons- 
telaciones, contempla  las  bellezas  siderales,  etc.,  deja  el  anteojo,  y  cae  esa 
religión  anonadada  por  la  falsedad. 

Pero  si  el  dogma  religioso  muere,  surje  otra  religión:  la  de  la  eterna 
vida  del  progreso  y  de  la  materia.  Nadie  recuerda  hoy  los  nombres  de  los 
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que  condenaron  a  Oopérnico,  Galileo  y  Giordano  Bruno,  pero  el  nombre 
de  ellos  está  grabado  en  todos,  y  la  estatua  del  último  se  levanta  en  Roma 
frente  a  la  puerta  del  vaticano  con  el  emblema  de  la  Ciencia.  Por  lo  de- 
mas,  gocemos  con  estos  triunfos,  que  basta  los  propios  adversarios  acep- 
tan como  buenos. 

Un  día,  un  hombre,  Colón,  buscando  el  paso  para  las  Indias,  descu- 
brió un  nuevo  mundo.  La  religión  se  negaba  a  concebir  la  creación  del 
continente  nuevo.  Noé  no  había  tenido  más  que  tres  hijos  para  poblar  los 
tres  continentes  y  si  América  existiera,  Noé  habría  de  tener  un  cuarto 
hijo.  Y  esto,  sin  embargo,  no  ha  sido  obstáculo  para  la  inmigrarión  reli- 
giosa, la  que  viene  a  América,  no  en  míseras  arcas,  sino  en  lujosos  y  cómo- 
dos transatlánticos,  en  busca  del  vellocino  de  oro. 

Otra  vez  el  rayo  pasó  a  manos  de  los  dioses  católicos  y  debe  caer  so- 
bre el  fango  de  los  pueblos  réprobos,  pero  otro  día  Franklin  encontró  el 
rayo  y  Dios  se  quedó  desarmado...  Hoy  día  vemos  en  la  iglesia,  más  alto 
que  la  torre,  la  cruz,  símbolo  sagrado;  y  mas  arriba  de  ese  símbolo  sagra- 
do, podemor  ver  el  pararrayos  

La  Ciencia  ha  enterrado  las  viejas  utopías;  todo  llama  a  la  vida  en  el 
Trabajo,  en  las  industrias,  en  las  grandes  agitaciones  del  pensamiento  y  de 
la  idea,  grandes  bases  de  la  religión  del  porvenir.  El  hombre  que  sueña 
con  la  redención  del  mundo,  ya  no  la  vé  sobre  el  Cristo  sino  sóbrela  fren, 
te  del  Sabio  y  en  las  manos  laboriosas  del  Obrero.  Es  la  vida  de  acción  a 
lo  que  hoy  aspiran  todos  los  grandes  pensadores:  luchar  por  dignificar  la 
vida,  olvidar  los  mitos  para  no  soñar  más  que  con  los  sentimientos  de 
amor,  con  el  trabajo  que  produce... 

Es  en  este  concepto  de  vida,  que  se  mueve  y  agita  el  pueblo.  No  teman 
los  espíritus  doctrinarios  y  los  religiosos:  cuando  mueran  las  religiones,  se 
cobijarán  bajo  la  Religión-Verdad,  la  Religión  Universal... 

Verdad  que  no  tendrán  pequeños  templos  para  que  el  hombre  se  hu- 
mille, porque  para  algo  el  hombre  ha  nacido  de  pié  para  diferenciarse  de 
los  animales.  Será  su  culto  el  respeto  a  la  personalidad  humana;  será  su 
rito  el  Trabajo;  llevará  hasta  el  infinitólos  grandes  productos  de  la  Sabidu- 
ría humana  y  entonces  el  hombre,  olvidado  de  esas  viejas  teorías,  sentirá 
un  rayo  de  ventura  y  frailará  la  solución  del  problema. 


La  Ciencia  de  la  Religión  y  la  Religión  de  la  Ciencia 
Crítica  de  la  1.a  Conferencia. 


s  una  tarea  demasiado  difícil,  para  mí,  pobre  granito  de  arena  de 
esa  gran  montaña  que  se  llama  Civilización,  adelanto,  reforma  de 
las  creencias  con  arreglo  a  las  necesidades  modernas  y  al  desa- 
rrollo de  las  inteligencias,  donde  hay  tanta  piedra  grande,  tantas 
intelectualidades  asombrosas  que  exponen  sus  doctrinas  sábiamente  conce- 
bidas sobre  el  mundo  del  oscurantismo,  para  mí  el  más  humilde  creyente 
de  la  Religión  de.  la  Ciencia,  analisar  el  trabajo  desarrollado  en  su  primera 
conferencia  por  la  Ilustre  pensadora  doña  Belén  de  Sárraga. 

Pero  si  es  cierto  que  como  hombre  puedo  sentirme  infinitamente  pe- 
queño al  lado  de  la  grandeza  y  de  la  sabiduría  y  del  talento  de  la  conferen- 
cista, como  pensador  me  siento  capáz  de  cantar  la  belleza  de  sus  ideas,  ex- 
presadas con  una  corrección  y  facilidad  sencillamente  elocuentísimas,  con 
una  claridad  deslumbradora,  con  una  valentía,  digna  hermana  de  su  con. 
cepción;  ideas  adornadas  de  figuras,  ejemplos  y  citas  poéticamente  entrelaza- 
das y  armonizadas  como  preciosas  y  perfumadas  hojas  de  una  misma  flor, 
la  más  bella  de  todas,  la  flor  de  la  Libertad  del  Pensamiento,  la  flor  de  la 
Redención  y  el  engrandecimiento  de  la  Sabiduría  por  la  concepción  material 
de  las  ideas  espirituales. 

Naturalmente  que  no  podríamos  esperar  que  profundizara,  puntualizan- 
do y  desmenuzando  las  distintas  citas  que  hizo,  poi  que  como  ella  misma  nos 
expresaba,  no  es  posible  pasar  revista  a  las  tres  épocas  en  que  subdividió 
el  mundo  desde  la  aparición  del  hombre  primitivo  hasta  nuestros  días,  con 
mayor  detenimiento,  dado  el  tiempo  de  que  disponía. 

Una  hora  y  media  justa  bastó  al  claro  talento  de  la  oradora  para  de- 
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mostrarnos,  desriela  adoración  lógica  del  primer  hombre  a  los  elementos, 
pasando  por  la  esclavitud  impuesta  por  la  Iglesia  en  los  últimos  siglos  y 
concluyendo  en  el  ser  moderno  pensador,  libre,  creador  y  científicamente 
engrandecedor  del  mundo. 

Examinemos  su  discurso  por  partes,  tomándolo  verdaderamente  desde 
su  principio,  es  decir,  omitiendo  ocuparnos  del  preámbulo  que  a  manera  de 
saludo  dirigió  en  frases  galantes  a  Chile,  a  la  mujer  y  a  la  juventud. 

Hay  que  sentar  la  base  de  que  el  hombre  existía  primitivamente  sólo, 
abandonado  d  la  obscuridad  de  su  cerebro;  porque  viniera  de  donde  vinie- 
ra, bien  fuera  creación  de  un  Dios  espiritual  y  por  lo  tanto  a  su  semejanza 
en  espíritu,  con  investidura  palpable,  o  bien  fuera  una  conjunción  de  molé- 
culas materiales,  o  bien  fuera  una  perfección  racional  del  bruto;  el  hecho  es, 
que  el  primer  hombre  debió  ser  y  que  indudablemente  se  encontró,  rodea- 
do de  una  inmensidad  aterradora,  donde  todo  lo  que  existía  presentaba  dos 
aspectos  a  su  imaginación:  el  de  la  luz  y  el  de  las  tinieblas,  es  decir,  la  ale- 
gría y  la  tristeza;  cuando  el  sol  brillaba  allí  en  lo  más  alto  de  aquella  gran 
techumbre  que  el  hombre  alcanzaba  a  divisar  limitando  su  mirada,  todo 
sonreía  a  su  derredor,  todo  se  alegraba,  todo  el  mundo  nacía  a  la  vida,  las 
flores  se  coloreaban,  las  aves  corrían  y  cantaban,  las  fieras  rujian,  la  vida 
en  fin  se  manifestaba  en  toda  su  plenitud,  alumbrada  y  movida  como  por 
un  gran  resorte,  por  aquel  foco  de  calor  y  luz  que  al  volver  a  desaparecer 
después  de  un  tiempo  que  el  hombre  aún  no  podía  alcanzar  a  comprender, 
era  periódico  y  matemáticamente  científico,  el  miedo  encontraba  alojamiento 
en  su  triste  cerebro,  porque  su  instinto  le  acobardaba,  la  obscuridad  le  sobre- 
cogía; los  ruidos  misteriosos  de  las  plantas  y  los  animales  que  se  movían 
sin  que  su  mirada  alcanzara  a  divisarlos  ni  su  mente  a  comprender  las  cau- 
sas, le  hacían  postrarse  y  a  su  manera  y  en  su  forma,  desear  la  vuelta  de  la 
luz,  desear  la  vida  que  había  desaparecido  como  el  astro  rey;  y  cuando  éste, 
obediente  a  su  //amado  volvía  a  surgir  por  los  límites  del  horizonte,  tan  ex- 
pléndido,  tan  brillante  como  cada  día,  el  hombre,  se  explica  perfectamente, 
que  adorara  a  lo  que  bien  podía  muy  bien  llamar  su  Dios. 

Vino  poco  más  tarde  el  fuego  a  hacer  su  aparición,  como  dice  muy 
bi^n  la  señora  Sárraga,  sea  casualmente  por  el  roce  de  una  piedra  con  un 
trozo  de  madera,  sea  por  la  inflamación  espontánea  de  cualquier  cuer- 
po; el  hecho  es  que  aquel  ser  primitivo  de  la  edad  terciaria  encontró  en  él 
un  alivio  al  frío,  una  luz  para  alumbrar  las  tinieblas  que  le  rodeaban;  loque 
es  igual,  descubrió  en  él  casi  las  mismas  cualidades  que  adornaban  al  astro 
del  día,  y  pudo  imaginarse  que  aquel  era  el  dios  complementario  del  otro, 
el  hijo  si  queremos  llamarlo  así,  al  cual  daba  vigor,  energía,  engrandeci- 
miento, el  aire,  la  brisa  con  sus  ráfagas  refrescantes;  es  decir  que  el  fuego 
vivía,  porque  el  aire  le  hacía  vivir,  luego  el  aire  era  el  espíritu  del  fuego. 

Esta  primera  trayectoria,  ocupó  la  primera  parte  del  elocuentísimo  dis- 
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curso  de  la  insigne  conferencista  y  si  naturalmente,  mi  pluma  asaz  torpe 
para  describir  las  hermosísimas  frases  que  llegaron  a  nuestros  oídos  inicián- 
donos en  el  origen  de  la  Trinidad  religiosa,  no  puede  trascribir  palabra  por 
palabra,  frase  por  frase,  todo  el  razonamiento  que  ella  empleó,  no  por  eso 
es  menos  cierto  que  estuvo  la  señora  acertadísima,  que  se  hizo  comprender 
en  todos  sus  conceptos  vertidos  con  la  mayor  elegancia  de  lenguaje,  lo  que 
el  público  demostró  interrumpiendo  constantemente  su  oración  con  caluro- 
sos y  entusiastas  aplausos. 

Nos  habló  después  del  desarrollo  de  la  vida  del  cristianismo  y  su  paso 
al  catolicismo,  encarnada  en  la  persona  del  célebre  Constantino  y  al  pasar- 
revista  a  la  época  de  terror  y  oscurantismo  en  que  los  hombres  eran  escla- 
vos y  la  ciencia  delito,  su  elocuencia  se  alzaba  per  encima  de  todo  y  creía- 
mos ver  en  la  oradora  un  ser  superior  que  nos  dominaba  con  la  certeza  de 
sus  frases,  con  las  verdades  de  su  reseña  histórica.  Indudablemente  que 
esta  fué  la  parte  más  hermosa  de  su  discurso;  en  esta  segunda  parte  se  nos 
mostró  con  todo  el  vigor  y  la  fuerza  de  sus  convicciones,  y  los  aplausos  de 
la  concurrencia,  los  bravos  y  vítores  del  público  entusiasmado  le  dirían  bien 
claramente  la  comunidad  de  ideas  que  reinaba  en  aquel  estrecho  recinto 
donde  tan  buenos  congregantes  había. 

Aquellos  tiempos  del  imperio  y  del  absolutismo  y  feudalismo,  marca- 
ron claramente  con  un  signo  de  industria  y  comercio  el  oficio  de  la  religión 
y  desde  Constantino  hasta  nuestros  días,  los  Inocencios,  Gregorios,  Adria- 
nos, San  Luises,  Alejandros,  Píos,  etc.,  etc.,  que  fueron  todos  o  casi  todos, 
envenenadores,  criminales,  estafadores,  y  todos  dominadores  de  las  volun- 
tades, y  creadores  de  la  esclavitud,  hemos  visto  cada  vez  alzarse  la  iglesia 
contra  la  Civilización,  declararse  abiertamente  hostil  al  progreso. 

Y  el  Concilio  de  Letrán  y  las  jurisdicciones  eclesiásticas  del  siglo  XII, 
el  Concilio  de  Lyon  en  el  XIII,  y  otros  muchos  tribunales  exparcidos  por 
el  mundo  en  aquellas  épocas,  con  la  Inquisición  en  los  siglos  XIII  y  XIV, 
implantada  en  España  por  los  Torquemada  y  los  Desa  con  sus  terribles  ins- 
trumentos como  los  de  la  cárcel  de  Brunn  en  Bohemia,  uno  de  los  más  ho- 
rribles que  se  conocieron  con  sus  célebres  aparatos  frontal,  dactyletro,  ga- 
rrote, compedo,  borceguíes,  escarpines,  cepos,  calapelta,  catasta,  rueda,  perat 
etc.,  etc.,  y  las  tenebrosas  mazmorras  del  tribunal  de  Roma  que  tan  bien 
supieron  aprovechar  en  beneficio  de  sus  crímenes,  tantos  hombres  con  in- 
vestiduras y  omnipotencias  de  dioses,  tribunal  que  después  casi  se  esparció 
por  el  mundo  llegando  hasta  la  América  que  pisamos,  apagaban  toda  luz 
que  aparecía  en  aquella  noche  sin  fin,  y  se  daban  órdenes  tan  sanguíneas 
como  la  célebre  matanza  de  Beziers  que  dijo  el  Papa  Arnaldo:  "Matadlos  a 
todos,  que  Dios  ya  sabrá  reconocer  a  los  suyos!"  y  los  suyos  eran  única- 
mente los  esclavisados,  los  sumisos,  los  ignorantes.  Y  aquellos  que  hoy  no 

llamaríamos  sino  verdugos,  aún  ponían  en  boca  de  sus  víctimas  las  palabras 
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que  usaban  en  su  Religión,  produciendo  escenas  escandalosas  e  inmorales 
como  cuando  arrastraron  en  1676  el  cuerpo  ensangrentado  de  la  célebre  la 
Brinvilliers  en  camisa  y  con  una  cuerda  al  cuello,  llevándola  a  un  templo 
para  que  confesara  sus  delitos,  después  que  ya  lo  había  hecho  ante  los 
jueces. 

Y  en  aquella  época  se  sacaba  los  ojos  a  los  grandes  artistas  después 
que  habían  fabricado  su  obra,  únicamente  para  su  amo,  y  para  que  no  ex- 
tendiese su  ciencia  a  otros  señores,  y  se  hacían  autos  de  fe  con  las  obras 
que  encerraban  en  sus  páginas  las  fuentes  del  Progreso  y  de  la  Sabiduría. 

Fué  verdaderamente  acertadísima,  como  todas  las  figuras  que  nos  pre- 
sentó la  oradora,  la  que  hacía  referencia  al  descubrimiento  de  América,  pues 
efectivamente,  si  no  supieron  aquellos  sabios  darle  más  que  tres  hijos  a  Noé, 
y  consiguieron  vengar  su  zana  por  la  revolución  que  piodujo  en  la  Ciencia 
el  descubrimiento  de  que  la  tierra  era  redonda  y  había  otro  mundo  que  se- 
guramente no  pobló  ningún  injerto  de  sus  creencias,  encarcelando  a  Colón  y 
teniéndolo  cargado  de  cadenas  y  suplicios,  enfermo  y  martirizado  en  un  ca- 
labozo de  aquella  Santa  Inquisición,  no  impidió  que  vinieran  también  ellos 
a  este  hermosísimo  y  encantado  país,  a  continuar  su  obra  de  comercio  con 
las  ideas. 

Y  llega  el  momento  en  que  la  ilustre  pensadora  nos  invita  a  convertir 
la  cruz  por  el  arado,  y  en  general  tanto  y  tanto  símbolo  de  servilismo  por 
esos  otros  de  Redención  encarnados  en  el  martillo,  la  lima,  y  tanta  máquina 
creadora  de  vida  y  de  progreso. 

¡Qué  ideas  sublimes  y  regeneradoras!  ¡Oh  vosotros  los  que  soñáis  con 
la  otra  vida,  y  apenas  tenéis  conciencia  de  lo  que  os  es  dable  desarrollaros 
en  esta!  ¡Comparad  esos  templos  donde  el  servidor  se  postra  ante  figuras 
sangrientas  y  empobrecidas,  pero  revestidas  de  oropel  y  brillantes  con  esos 
otros  Templos  humeantes,  de  altas  chimeneas  donde  todos  somos  iguales  y 
cada  uno  unido  a  su  semejante  apronta  su  concurso  a  las  grandes  creacio- 
nes y  donde  al  contrario  del  anteiior,  los  seres  revestidos  de  trajes  honro- 
sos, manchados  por  todas  partes  de  aceites,  grasas  y  hollines,  fomentan  las 
riquezas  y  hacen  correr  el  oro  y  esparcirse  por  todo  el  mundo  dejando  en 
cada  mano  la  huella  del  sustento  diario! 

¡Contemplad  a  esos  que  piden  veinte  veces  en  cada  minuto  el  pan  nues- 
tro de  cada  dia,  a  los  espacios  infinitos,  al  éter  científico,  convertido  por  sus 
calenturientas  imaginaciones  en  seres  sobrenaturales,  pero  que  no  salen  de 
los  estrechos  límites  de  sus  paredes,  esperando  que  allí  les  nazca  de  las 
profundidades  cavernosas  de  sus  mansiones  celestiales,  como  si  el  pan  no  se 
amasara  con  trigo  y  el  trigo  no  hubiera  necesidad  de  sembrarlo;  comparad- 
los sí,  con  esos  otros  seres  superiores,  infinitamente  más  sabios  en  su  anal- 
fabetismo, que  hacen  producir  al  suelo  el  verdadero  pan  nuestro,  el  que  cada 
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día  cultivan,  riegan,  recogen  hasta  verlo  convertido  en  el  aliinento  de  sus 
hijos! 

Estamos  precisamente  en  un  mundo  nuevo,  y  nada  más  fácil  de  com. 
prender  nuestra  teoría,  que  aquí  en  este  suelo  aun  semi-virgen,  aun  medio 
explotado  o  apenas  comenzado  a  conocer  en  sus  riquezas  ocultas.  ¿Quién 
es  el  propietario  más  rico  en  todo  el  continente?  El  convento.  ¿Cuál  edificio 
encierra  mayor  fortuna  acumulada?  La  iglesia  católica.  Y  digo  yo.  ¿Es  que 
por  ventura  esos  hombres  han  aportado  a  estas  regiones  mayores  esfuerzos, 
mayores  enerjías,  mayores  capitales  que  lo  que  sus  compatriotas  los  prime- 
ros extrangeros  que  pisaron  este  mundo?  No.  En  las  primeras  visitas  que 
a  esta  parte  del  globo  hicieron  los  de  allende  los  mares,  vinieron  sóida" 
dos  que  expusieron  sus  vidas  en  beneficio  de  la  riqueza  y  engrandecimiento 
de  su  patria,  vinieron  comerciantes  que  expusieron  sus  capitales  a  los  rigo- 
res de  las  tempestades  en  los  océanos  para  establecer  corrientes  de  civiliza- 
ción e  intercambio  con  el  viejo  continente;  vinieron  muchos,  muchísimos  y 
siguen  viniendo,  que  son  otras  tantas  ruedas  que  se  van  agregando  a  esta 
gran  máquina  nueva,  recien  inventada,  que  un  dia  seguramente  funcionará 
produciendo  en  mayor  cantidad  que  todas  las  antiguas  conocidas,  pero  estos 
hombres,  ¿qué  han  venido  a  hacer  aquí?  Contruirse  moradas  grandiosas,  pala- 
cios suntuosos,  rodearse  de  mayores  lujos,  de  mayores  comodidades,  todo 
con  el  color  e  investidura  de  la  pobreza  y  por  caridad  a  sus  semejantes:  es 
decir  al  siervo,  al  esclavo. 

Y  aquí  en  este  hermosísimo  país  chileno,  observamos  la  influencia  per- 
niciosa de  esos  seres.  Aqui  carecemos  de  hombres,  la  densidad  de  población 
es  tan  escasa  que  en  realidad  llega  a  ser  irrisoria  y  sin  embargo,  se  admiten 
esos  parásitos  de  la  fecundidad  humana  y  de  la  procreación.  Se  permiten 
que  vivan  recluidos,  holgando  y  viviendo  sin  producir,  una  legión  de  hom- 
bres sanos,  robustos  y  capaces.  Aquí  donde  faltan  capitales  para  explotar 
la  riqueza  incalculable  del  terreno,  toleramos  que  se  acumulen  en  las  arcas 
de  los  templos,  desapareciendo  de  la  negociación  y  el  tráfico  y  aun  de  la 
Nación  para  ir  a  engrosar  el  famoso  caudal  encerrado  en  Roma: 

Y  a  todo  esto,  miéntras  el  pobre  explota  la  tierra  y  es  explotado  a  sí 
mismo,  esclavo  de  las  necesidades,  esclavo  de  su  pobreza  y  esclavo  de  su 
amor,  allá  entre  las  selvas  de  las  regiones  del  Sur  del  país,  los  poderosos 
entregan  a  manos  llenas  en  legados  y  en  primicias,  cuantiosos  donativos  en 
beneficio  de  sus  dioses. 

Yo  os  lo  digo  a  todos,  y  a  cada  uno  de  vosotros,  hombres  sabios,  ilus- 
tres pensadores,  honrados  ciudadanos  y  conciencias  libres,  llevéis  levita  o 
bl  usa;  a  todos  ustedes  que  forman  el  núcleo  intelectual  del  mundo  civiliza" 
do  por  la  ciencia,  el  trabajo  y  la  moral  honrada;  observad  quiénes  son  los 
que  acatan  a  esos  dioses,  los  que  adoran  a  esas  miserias,  y  los  que  contribu- 
yen con  sus  óbolos  a  el  sostenimiento  de  tantos  viciosos  y  holgazanes  seres 
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parásitos;  observad  bien  y  conoceréis  a  la  hediondez  de  la  sociedad,  a  la 
podredumbre  humana:  mercaderes  lisureros,  que  comercian  con  la  sangre  del 
pobre,  lejistas  y  lej isla dores  que  ponen  la  ley  a  la  altura  de,  la  bolsa;  muje- 
res casadas,  que  faltan  a  sus  deberes  y  se  lo  confiesan  cínicamente  a  diario 
al  sacerdote;  niñas  de  edad  corta  y  de  avanzada  ilustración;  ricos  propieta- 
rios, que  gozan  tranquila  y  santamente  sus  rentas  productos  de  la  miseria 
con  que  retribuyen  al  pobre  trabajador;  y  en  general  toda  esa  polilla  huma- 
na, que  es  la  encarnación  del  vicio,  la  usura,  la  estafa  o  el  crimen. 

¡Ay!  Si  fuera  cierto  que  hubiera  un  Dios  igual  al  que  ellos  dicen  y 
enseñan  a  adorar,  se  habría  levantado  hace  mucho  tiempo  de  su  tumba,  o 
habría  bajado  hace  muchos  años  de  sus  cielos  para  echar  a  latigazos  de  su 
templo,  a  tanto  mercader,  con  capa  de  fieles. 

No  obstante  que  hay  otra  inocencia  inadvertida,  que  llevada  por  la 
costumbre,  la  influencia  de  los  mayores  o  talvez  la  ostentación,  y  en  muchos 
casos  la  popularidad,  siguen  el  camino  de  aquella  masa  inútil;  a  la  falta  de 
conocimientos,  a  la  carencia  de  estudios,  a  la  ausencia  de  ideas  por  la  poca 
costumbre  de  pensar  con  raciocinio,  se  dejan  llevar,  como  el  asno  giado  por 
las  riendas  que  le  impone  el  amo,  sin  ver  que,  como  el  bruto,  solo  sirven 
para  conducir  la  carga  que  otros  han  de  disfrutar,  sin  producirle  otra  cosa 
que  el  cansancio,  la  fatiga  y  un  puñado  de  pasto  en  una  sucia  pesebrera. 

A  vosotros,  venid  a  escuchar  las  teorías  de  la  Religión  de  la  Ciencia, 
que  es  la  verdadera,  que  nos  conduce  al  bienestar  y  a  la  felicidad  mutua, 
al  progreso  de  las  Sociedades  y  al  desarrollo  intelectual  y  financiero  del 
hombre,  despreciando  esa  otra  Ciencia  de  Religión,  o  mercado  donde  unos 
cuantos  explotan  la  inocencia,  la  ignorancia,  o  el  embrutecimiento  de  unos, 
para  el  sostenimiento  de  los  vicios,  ocios,  comodidades  y  holgazanería  de 
unos  cuantos  roedores  del  Palacio  de  la  Ciencia,  del  Palacio  de  la  Instruc- 
ción, del  Palacio  del  Fomento  Social  e  Individual  que  es  el  Palacio  que 
construye  el  Libre  Pensamiento. 

Y  a  tí  ¡oh!  ilustre  pensadora!  verdadera  fuente  de  donde  manan  como 
torrentes  de  clarísima  y  pura  agua  cristalina,  verdades  como  la  luz  que 
penetrando  en  nuestros  cerebros,  nos  ayudan  a  ver  la  Verdad  de  nuestras 
honradas,  morales  y  sanas  creencias;  ¿oh  tú,  Llama  vivificadora  y  ardiente, 
que  quieres  incendiar  nuestros  corazones  con  el  fuego  de  tu  inspiración, 
alentando  nuestras  almas  en  la  ruda  batalla  que  sostenemos  por  nuestros 
ideales  del  piogreso  y  la  civilización;  ¡oh,  tú,  Océano  inmenso  y  profundo 
de  Sabiduría  que  vienes  a  estas  lejanas  tierras  a  bañar  en  tus  purificadoras 
aguas  nuestras  mentes  que  bullen  por  amor  a  la  libertad  de  los  sanos  prin- 
cipios! Bendita  mil  veces,  tú,  que  nos  traes  junto  con  el  querido  recuerdo  de 
nuestra  Madre  Patria,  el  recuerdo  también  de  nuestros  deberes  sociales  en 
la  lucha  por  el  adelanto  y  la  victoria  de  la  Luz  sobre  las  tinieblas. 
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erdónenmií  los  que  se  impacientaban,  en  gracia  a  que  no  es  raía 
la  culpa,  si  esta  conferencia  ha  tenido  que  empezar  mucho  más 
tarde.  La  luz  ha  faltado  al  Libre  Pensamiento,  cuando  precisa 
mente,  el  Libre  Pensamiento  es  la  Luz.  Pero  por  fortuna  ha  vuel- 
to, y  su  vuelta  ha  sido  oportuna.  Habría  sido  para  mí,  sensible, 
el  no  poder  continuar  aquella  agradable  conversación  de  la  pasada  noche, 
sobre  todo  tratándose  de  un  tema  que  viene  a  abrir  la  serie  de  cuestiones 
sociales  que  a  todos  interesan,  individual  y  colectivamente,  y  que  es  nece- 
saria sean  atendidas,  que  sean  escuchadas  por  los  que  piensan. 

Es  de  la  mujer,  de  la  que  quiero  hablar  esta  noche,  teniendo  en  cuen- 
ta que  este  es  el  primer  problema  que  hay  que  resolver:  el  problema  de  la 
formación  intelectual  de  la  mujer,  a  la  que  hace  falta  algo  mas  que  la  obe- 
diencia; necesita  el  temperamento,  la  energía  y  la  voluntad. 

Para  las  nuevas  Sociedades  a  que  aspiramos,  la  mujer  puede,  la  mu- 
jer debe  formar  el  corazón  de  la  humanidad.  No  siempre  ni  en  todas  las 
épocas,  por  desgracia,  se  ha  considerado  en  toda  su  importancia  la  prepa- 
ración social  de  la  mujer. 

En  las  sociedades,  hacia  las  cuales  podemos  estender  la  vista,  apenas 
vemos  a  la  mujer  considerada,  como  una  entidad  necesaria  para  la  conti- 
nuación de  la  especie,  como  un  elemento  disponible  para  la  iglesia:  unas, 
para  dar  hijos  al  cielo,  otras  para  dar  hombres  que  destinan  al  servicio  de 
la  guerra. 
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Más  es  el  presente  tema  de  una  importancia  suma;  los  pensadores  que 
se  preocupan  de  la  mujer  y  miran  hacia  el  pasado,  se  encuentran  que  las 
mujeres  lo  fueron  todo,  en  las  costumbres  y  en  el  mando  de  las  Socieda- 
des. Y  si  vemos,  y  si  observamos  con  detenimiento,  si  nos  paramos  un 
poco  a  reflexionar  en  cada  una  de  las  acciones  humanas  de  nuestros  ante- 
pasados, siempre  veremos  junto  al  hombre  que  actúa,  la  mujer  que  indu- 
ce con  su  cariño. 

Y  si  vamos  a  buscar  en  ese  pasado  de  cruel  memoria,  encontraremos 
una  Agripina,  vamos  a  encontrar  una  Cornelia,  que  presenta  como  una 
joya  a  sus  dos  hijos;  surjen  los  Gracos  que  dan  idea  de  precaución  econó- 
mica a  su  pueblo. 

Si  vamos  a  buscar,  no  ya  en  el  pasado,  ya  que  este  está  lleno  de  la 
influencia  de  la  mujer  hacia  el  hombre;  si  no  nos  queremos  detener  en  ci- 
tar nombres,  permítanme  que  para  hacer  una  demostración  bien  compren- 
siva de  lo  que  significa  la  influencia  femenina  frente  a  la  actividad  del 
hombre,  me  refiera  a  mi  patria,  a  España. 

Todos  los  que  aquí  estáis,  todos  los  vecinos  de  estos  países,  tenéis 
como  es  lógico,  por  razones  de  historia,  por  analogía  y  por  afinidad,  inte- 
rés en  el  desenvolvimiento  de  aquella  tierra.  Estudiemos  un  momento  esa 
España  y  veamos  como  un  mismo  individuo,  puede,  siendo  absoluto,  lle- 
gar a  ser  de  ideas  completamente  distintas,  su  mismo  antípoda,  si  me  per- 
miten la  expresión,  y  esto  por  la  influencia  de  dos  mujeres  diferentes. 

Recordaréis  como  María  Cristina  dejaba  un  convento  de  Austria  para 
venir  a  ocupar,  con  Alfonso  XIT,  el  trono  de  España.  Ella  no  puede  olvi- 
dar aquellos  votos  del  convento. 

En  ese  tiempo  se  rezaba  mucho...  pero  había  también  muchos  perio- 
distas en  la  cárcel  y  era  considerable  el  número  de  barcos  que  salían  de 
los  puertos  españoles  repletos  de  emigrantes. 

Cuando  España  respiraba  un  ambiente  que  la  hacía  retroceder  al  si- 
glo XVIII,  nació  el  niño  rei,  destinado  por  su  madre  ha  ser  un  ejemplar 
cristiano,  y  cuyos  maestros  fueron  todos  o  casi  todos,  jesuítas,  que  es  como 
decir  tres  o  cuatro  veces  sacerdotes. 

El  niño  aprende  las  cosas  necesarias  para  gobernar;  leyendo  libros 
religiosos,  dirijen  la  política  de  su  gobierno  asistiendo  a  todas  las  funcio- 
nes déla  aristocracia  católica:  Así  llega  Alfonso  XI  lija  sentarse  en  el  trono 
de  España,  y  he  ahí  el  momento  en  que  el  país  llega  a  sentir  todos  los  ho- 
rrores del  autoritarismo  clerical. 

Un  día,  el  Amor  Dios  pagano,  jugó  una  mala  pasada  al  Dios  católico: 
se  enamoró  el  joven  cristianamente  educado  de  una  princesita  protestante. 
Entonces  la  iglesia  se  levantó  y  protestó  furiosa,  porque  aunque  esta 
unión  significaba,  representaba  inmensos  beneficios  para  los  intereses  de 
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España,  era  mala  para  la  Iglesia  y  por  consiguiente,  según  ella,  no  podía 
efectuarse. 

Después  transije:  la  princesa  de  Waternberg,  puede  ocupar  el  trono 
de  España  siempre  que  haga  abjuración  de  sus  ideas.  ¡De  todo  esto  se  ne- 
cesitaba en  esos  tiempos  para  tener  derecho  al  amor!...  La  princesa  se  re 
tracto  de  todas  sus  ideas  relijiosas  como  de  un  crimen...;  después  un  sacer- 
dote la  bautizaba  y  ya  estuvo  la  Princesa  en  estado  de  ocupar  el  trono  de 
España. 

Pero  no  había  para  alarmarse  por  el  hecho  consumado,  [jorque  el  caso 
no  era  único  en  la  Historia;  y  después  de  todo,  si  Enrique  IV  dijo  que 
París  bien  valía  una  misa,  r,por  qué  no  había  de  pensar  Victoria  Eugenia 
que  la  corona  de  España  bien  vaha  una  retractación? 

Cuando  ya  entra  a  ocupar  su  puesto  en  el  Palacio,  se  entabla  una  lu- 
cha; de  un  lado,  las  viejas  tradicciones  que  tienen  como  caudillo  a 
la  Reina  madre  y  de  otro  lado  la  Reina  de  España.  La  influencia  de  la 
Princesa,  hizo  cambiar  por  completo  al  Rey,  le  hizo  cambiar  la  vida  del 
claustro  por  la  vida  al  aire  libre;  los  ejercicios  religiosos  por  los  ejercicios 
físicos  que  fortalecen  y  que  dan  vida;  y  entonces  llegan  hasta  el  cerebro 
del  Monarca  los  ideales  liberales,  y  fué  entonces  cuando  Canalejas  ocupa 
la  Presidencia  de  su  Consejo  y  empieza,  el  Monarca,  ha  abrir  su  corazón 
y  dejar  penetrar  en  él,  el  amor  a  la  Libertad  de  su  pueblo. 

No  pasan,  apenas,  dos  años  y  el  hecho  se  realiza:  la  política  española 
sufre  un  cambio  completo,  y  la  libertad  religiosa,  por  la  que  se  luchaba 
hacía  cuatro  siglos,  esa  libertad  religiosa  que  no  pudieron  conseguir  los 
grandes  grupos  rebeldes,  fué  proclamada  .  ¡He  ahí  el  hermoso  triunfo  de 
la  mujer;  he  ahí  un  hombre  regenerado  por  el  amor  de  una  mujer! 

Y  este  fenómeno  que  se  desarrolla  en  el  hombre  bajóla  influencia  de 
la  mujer,  lo  podemos  observar  no  sólo  en  el  estado  determinado  del  indi- 
viduo, lo  observamos  también  en  los  pueblos.  Yo  he  recorrido  toda  la 
América  latina  y  he  encontrado  leyes  eminentemente  liberales,  y  cuando 
he  observado  si  aquellas  leyes  estaban  en  relación  directa  con  las  costum- 
bres de  los  mismos  pueblos,  he  comprobado,  que  mientras  los  códigos  es- 
taban a  la  altura  del  siglo  XXII,  el  hombre  miraba  al  siglo  XVIII,  y  ello 
todo,  debido  a  la  mujer. 

El  hombre  tiene  hoy  día  una  personalidad  jurídica,  que  no  ha  alcan- 
zado la  mujer;  el  hombre  manda,  la  mujer  ruega;  el  hombre  se  impone,  la 
mujer  suplica;  el  hombre  castiga,  la  mujer  llora;  pero  cuando  la  mujer 
que  llora  es  madre  y  esposa  la  que  ruega,  la  debilidad  déla  mujer  ha  ven- 
cido: el  hombre  más  autoritario  se  abate...  Esa  influencia  es  absolutamen- 
te imposible  de  cambiarla  y  hay  que  aceptarla,  buena  o  mala. 

Hoy  la  humanidad  se  preocupa  de  la  mujer  y  quiere  que  no  sea  sólo 
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un  acicate  que  acompañe  al  hombre  en  la  vida,  quiere  que  sea  algo  más 
noble,  más  grande,  infinitamente  más  elevado. 

Más,  cuando  han  querido  ir  a  buscarla  para  convertirla  en  la  esposa, 
la  madre  y  la  mujer  modelo,  ella  no  ha  respondido:  la  mujer  no  ha  sabi- 
do responder  a  ese  llamado  imperioso  de  su  siglo;  y  cuando  esto  ha  suce- 
dido, cuando  la  realidad  ha  venido  a  impresionar  a  la  Sociedad,  han  sur- 
jido  los  sabios  de  ella  que,  viendo  como  la  mujer  quedaba  retrazada  tres 
siglos,  han  creído  y  han  afirmado  que  la  inteligencia  de  la  mujer  no  puede 
ser  comparada  con  la  inteligencia  del  hombre.  Y  hay  que  aceptar  esto  . . 

Y  si  observamos  así  mismo  ese  pasado  que  siempre  nos  enseña  y  con 
las  lecciones  las  más  prácticas,  las  lecciones  de  la  experiencia,  veremos 
mujeres  que  en  todas  las  cosas  y  en  todos  los  terrenos,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  filosofía  científica,  se  hicieron  notar,  como  las  mujeres  de  la 
Grecia,  una  de  las  cuales  era  Aspasia;  y  otras  mujeres  aún  como  las  espar- 
tanas que  luchaban  por  la  Independencia  de  su  patria,  entre  las  cuales  se 
eleva  la  figura  heroica  de  una  que  al  dársele  noticias  de  su  hijo  muerto  en 
la  guerra,  interrumpe  a  los  oficiosos  diciendo:  «no  os  pregunto  si  ha  muer- 
to un  hombre;  os  pregunto  si  mi  Patria  ha  vencido». 

Pero  no  es,  señores,  que  la  mujer  sea  de  constitución  inferior  a  la  del 
hombre;  no  es  que  la  Naturaleza  no  le  haya  dado  dotes  grandes,  de  valía 
a  la  mujer:  es  que  la  mujer  tal  como  hoy  existe,  no  es  tipo  natural  de  es- 
posa, es  que  la  mujer  es  un  tipo  humano  enfermo  y  enfermo  por  el  mis- 
ticismo religioso,  de  exceso  de  sentimentalismo,  enfermo  de  hipertrofia 
natural!...  Curemos  a  la  enferma  y  tendremos  entonces  a  la  ciudadana. 

Después  de  estas  consecuencias,  podría  informar  con  multitud  de 
ejemplos  que  no  daré,  porque  seria  recordar  la  historia  que  todos  cono- 
céis; veamos  pues  las  cosas.  No  hiremos  a  buscar  la  mujer  a  la  Edad  An- 
tigua, puesto  que  florecieron  entonces  mujeres  de  gran  intelectualidad;  no 
hiremos  a  buscar  aquellas  mujeres  que  crearon  patriarcados  anteriores  a 
los  Patriarcados;  no  hiremos  a  buscarla  a  ese  gran  movimiento  de  la  es- 
pecie humana  que  terminó,  hiño  que  la  buscaremos  en  una  Era  en  la  Edad 
Media. 

Entonces  había  sido  proscrita  la  ciencia,  la  filosofía  era  un  delito  y  era 
preciso  no  pensar  si  se  quería  conservar  la  vida.  Cuando  las  ciencias  se 
hubieron  paralizado  porque  así  lo  quiso  el  dogmatismo,  entonces  no  hubo 
para  los  hombres  mas  que  dos  caminos:  la  guerra  y  la  religión.  Los  hom- 
bres contaron  por  el  primero,  y  las  mujeres  quedaron  relegadas  al  segundo. 
Pero  un  sér  se  abrojo  estas  dos  facultades,  se  decidió  por  ambas  cosas;  este 
sér  fué  el  sacerdote  que  en  la  época  a  que  me  refiero  mató  y  rezó. 

Los  señores  feudales,  señores  de  horca  y  cuchillo,  eran  también  en 
muchos  casos  sacerdotes,  abades  de  monasterios,  que  dirigían  a  una  con- 
gregación y  eran-poseedores  de  grandes  feudos.  Se  veía  entonces,  y  esto  no 
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es  nuevo,  pues  todos  lo  habrán  leído,  que  existían  couveutos  que  erau  al 
misino  tiempo  fortalezas;  junto  a  los  muros  de  la  iglesia  estaban  los  mu 
ros  donde  los  soldados  de  su  señor  tocaban  las  cornetas  para  invitar  a  la 
guerra,  al  mismo  tiempo  que  sonaban  las  campanas  para  congregar  a  los 
fieles.  Y  el  señor  y  a  un  tiempo  abad,  se  quitaba  la  sotana,  se  colocaba  la 
cota  de  malla  y  calzaba  las  espuelas  con  que  debía  aguijonear  al  brioso 
animal  para  que  lo  trasladara  más  pronto  al  lugar  donde  se  sembraba  la 
muerte.  Era  entonces  cuando  se  emprendía  la  guerra  en  el  territorio  veci- 
no; y  se  llenaba  de  cadáveres  el  campo;  y  no  se  respetaba  la  desesperación 
de  las  mujeres  ni  el  llanto  de  los  niños;  y  cuando  el  vencedor  volvía  al 
castillo  feudal,  lo  recibían  las  campanas  de  la  iglesia. 

En  los  momentos  en  que  la  víctima  lloraba,  el  sacerdote  abandonaba 
las  lanzas  y  marchaba  a  la  iglesia.  Y  allí,  al  pié  del  altar,  revestido  de 
uuevo  con  el  traje  clerical,  con  sus  manos  aún  ensangrentadas,  alzaba  la 
hostia,  diciendo  que  estaba  en  ella  Jesucristo.  .. 

La  guerra  tuvo  una  influencia  bien  directa  en  el  desarrollo  femeuiuo. 
El  hombre,  en  aquellas  guerras  de  las  cruzadas,  visitando  diferentes  pue 
blos  y  puesto  en  contacto  con  diferentes  organismos  sociales,  obtuvo  nue 
vos  conocimientos  que  hicieron  que  su  inteligencia  se  abriera,  y  pudo  lie 
gar,  de  etapa  en  etapa,  a  los   gloriosos   días   en   que   pudo  desen 
volver  sus  pensamientos;  mientras  tanto,  la  mujer,  sin  más  horizonte  que 
las  cuatro  paredes  de  su  castillo  y  los  muros  del  convento,  donde  se  aco- 
gía mientras  el  esposo  corría  a  las  batallas,  no  estaba  en  condiciones  de 
desarrollar  su  inteligencia.  He  ahí  por  qué  la  mujer  ha  llegado  hasta  no- 
sotros, retrasada  tres  siglos;  he  ahí  por  qué  algunos  sabios  han  llegado  a 
decir  que  el  cerebro  es  un  organismo  de  lujo  en  la  mujer;  pero  no  es  cul- 
pa de  ella:  ¡es  el  misticismo  religioso  el  que  ha  hecho  esto  de  la  mujer!  He 
ahí,  por  qué  encontramos  a  la  mujer  retrasada  en  el  camino  intelectual  de 
la  vida;  he  ahí  por  qué  sirve  la  mujer,  en  innumerables  casos,  como  ele- 
mento perturbador  de  las  corrientes  de  progreso;  pero  no  debemos  culparla 
sólo  a  ella  . . 

Es  que  cuando  llegamos  a  un  siglo,  en  que  todo  llama  al  amor  y  a  la 
belleza;  es  que  cuando  la  mujer  ha  querido  sentir  todo  esto,  ha  habido  al- 
gún interesado  en  petrificarla;  ese  algo  es  la  iglesia,  que  ha  dicho  uno  y 
otro  día,  que  ella  es  más  respetuosa  para  la  mujer,  que  ella  la  ha  elevado 
en  el  concepto  social  y  en  la  constitución  de  la  familia,  lo  que  es  una  dig- 
nificación a  la  mujer  misma.  Y  bien,  observemos  si  es  eso  cierto,  lo  de  la 
dignificación,  lo  de  la  redención  de  la  mujer.  Siendo  que  el  cristianismo 
lleva  para  la  mujer  altas  concepciones  y  respetos,  ¿por  qué  no  lian  nacido 
el  hombre  y  la  mujer  para  entenderse,  para  juntarse,  formar  el  individuu 
social,  que  crea  el  hogar  y  que,  dando  hijos  al  mundo,  da  hijos  para  la  pa 
tria  y  grandes  triunfos  a  la  mujer? 
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El  cristianismo  hace  de  la  mujer  un  elemento  tan  respetable  como  e] 
liombre.  Veamos  si  esta  nueva  religión,  que  se  llama  y  se  declara  suceso- 
ra  de  Cristo,  tiene  para  la  mujer  el  mismo  respeto  y  las  mismas  conside- 
raciones. 

Todos  recordarán  aquella  famosa  escuela  de  Alejandría,  que  tiene 
como  último  representante  de  aquella  tradición  filosófica  una  mujer  admi- 
rable: Kipatia,  y  todos  recordarán  al  obispo  Cirilo.  Hipatia  hablaba  a  la 
juventud  de  Filosofía  y  Ciencia  desde  el  mismo  atrio  de  la  iglesia  donde  Ci. 
rilo  hablaba  a  sus  fieles  de  la  religión.  Algo  había  en  esto  de  incompatibi- 
lidad. Un  día  bajan  a  Hipatia  del  carro  en  que  pasaba  y  la  arrastran  por 
la  ciudad  y  la  arrrastran  hacia  el  templo  que  invoca  a  piedad  cristiana; 
allá  un  hombre  la  despedaza  a  mazasos  y  su  carne  es  arrancada  de  los  hue- 
sos para  que  no  quede  nada  de  ella.  ¿Y  este  hecho  cómo  fué  pagado  por 
los  sucesores  del  obispo?— Hoy  Cirilo,  se  llama...  ¡San  Cirilo!...  y  ocupa 
un  lugar  en  los  altares.  La  mujer  que  lo  adora  no  sabe  que  adora  al  ase- 
sino de  la  Filosofía  alejandrina,  representada  por  una  mujer!... 

Ahora  os  hablaré  de  aquel  célebre  concilio  en  que  se  puso  a  discu- 
sión si  la  mujer  tenía  o  no  tenía  alma.  ¿Sabéis  por  cuantos  votos  decla- 
ró que  la  inujer  tenía  alma? 

— Por  dos  votos.  (1) 

Si  aquellos  dos  congresales,  por  enfermedad  o  por  la  muerte  de  un 
pariente  o  por  cualquiera  otra  causa  hubieran  llegado  un  poco  más  tarde, 
las  mujeres  nos  quedábamos  sin  alma... 

Recordaré  ahora,  lo  más  rápidamente  posible,  algunas  declaraciones 
de  los  santos  padres.  «La  mujer  es  ¿a  puerta  del  infierno*. — San  Ambrosio. 

«■La  mujer  no  puede  enseñar,  no  puede  juzgar  ni  ser  testigo; — y  ahora, 
esto  debéis  recordárselo  especialmente  a  las  monjitas  que  se  dedican  a  la 
enseñanza, —  *La  mujer  es  un  animal,  que  sólo  se  deleita  en  el  tocador.» — San 
Agustín. 

El  abate  Gaón  dice  que  el  infierno  está  enlozado  con  lenguas  de  mu- 
jeres; y  un  sacerdote  muy  conocido  en  el  mundo  intelectual  eclesiástico,  el 
padre  Coloma  en  su  libro  «Pequeneces»  pone  en  boca  de  uno  de  los  prota- 
gonistas que  las  mujeres  descienden  del  rabo  inquieto  de  una  mona... 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  las  manifestaciones,  los  conceptos  que  de  la 
mujer  han  tenido  los  representantes  de  la  iglesia.  Sin  embargo,  cuando 

(i)  Nota  del  critico:  Se  ha  discutido  entre  varios  autores,  si  los  votos  de  la  mayorü 
fi'eron  dos  o  tres  masque  los  de  la  minoría.  Pero  esto  no  quita  su  importancia  a  la 
cita  que  hace  la  conferencista,  pues  el  hecho  inconcebible,  que  es  lo  que  quiere  hacer 
resaltar  la  señora  de  Sirraga,  es  que  se  reuniera  un  concilio  compuesto  de  Ministros 
de  'i  iglesia  para  discutir  si  la  mujer  tenia  alma. 

Aunque  hubieran  ganado  los  que  opinaban  negativamente,  el  hecho  hace  compren 
der  fácilmente  el  concepto  que  merecía  a  la  iglesia  la  mujer. 
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la  toman  como  elemento  de  defensa,  se  la  dice  que  ella  ha  sido  redimida 
por  la  iglesia,  había  sido  levantada  por  la  iglesia;  se  olvidan  que  la  mujer 
puede  y  debe  tener  no  solamente  la  igualdad  sino  el  respeto  de  la  Huma- 
nidad; se  olvidan  que  ellos  la  hacen  ir  cubierta  con  un  manto  como  signo 
de  humillación,  porque  ella,  dicen,  fué  la  que  indujo  a  pecar  al  hombre 
para  desobedecer  a  Dios. 

Es,  pues,  la  iglesia  en  todas  sus  manifestaciones  La  que  ha  reducido  á 
la  mujer,  la  que  no  ha  levantado  nunca  a  la  mu  jer;  y  es  la  Revolución  Fran- 
cesa la  (pie  le  ha  dado  esas  libertades,  cuando  fué  aboliendo  los  derechos  de 
los  señores,  para  dejar  paso  al  advenimiento  de  las  democracias;  cuando  se 
necesitó  la  voluntad  y  la  acción  colectiva,  fué  entonces  cuando  se  dignifi- 
có al  hombre  y  con  ello  se  levantó  a  la  mujer.  No  ha  sido,  pues,  la  iglesia, 
(jue  nos  pide  una  abdicación  de  la  voluntad,  la  que  ha  querido  redimir  a 
la  mujer:  la  mujer  se  ha  redimido  siempre,  por  la  voluntad  del  Libre-Pen- 
samiento, (jue  proclama  la  igualdad  del  derecho  humano. 

Hay  ademas  algo  entre  esas  prescripciones  religiosas,  a  lo  cual  me 
voy  a  referir,  con  el  debido  respeto  (pie  yo  profeso  a  las  ideas  de  cada  uno 
y  sin  que  con  esto  quiera  herir  los  sentimientos  de  los  que  me  escuchan; 
es  algo  (pie  deprime  la  inteligencia  de  la  mujer. 

Me  refiero  a  determinadas  practicas  de  casi  todas  ellas:  me  refiero  al 
confesionario. 

Todas  las  mujeres  católicas  sienten  la  necesidad  de  cumplir  el  pre- 
cepto de  la  confesión,  con  el  cual  creen  servir  a  9u  religión  y  a  su  Dios. 

Hay  en  la  iglesia  sacerdotes  buenos  y  sacerdotes  malos.  Los  hay  que 
se  dedican  con  fe  ciega  al  cumplimiento  de  su  ministerio,  pero  debemos 
tomar  en  cuenta  que  el  sacerdote,  al  salir  del  seminario,  si  bien  es  cierto 
que  viene  dispuesto  a  servir  a  su  religión  con  verdadero  amor,  no  perda- 
mos de  vista  que  es  un  hombre  joven,  que  esta  en  la  plenitud  de  su  vida, 
en  el  momento  álgido  en  que  se  despiertan  las  pasiones  y  la  materia  llama- 
continuamente  a  la  puerta  de  los  sentidos  del  individuo.  Luego  después, 
ese  sacerdote  llega  al  confesionario  y  aquí  podemos  ver  la  parte  de  prue- 
ba de  su  misión.  Empieza  por  recibir  la  confesión  de  la  joven,  de  la  niña 
que  con  la  candorosidad  propia  de  sus  años  cuenta  los  besos  que  recibe 
en  su  frentecita,  cuenta  las  caricias  que  recibe  de  su  madre  amada;  des- 
pués viene  la  joven,  dice  las  frases  de  amor  que  ella  ha  escuchado  y  cuen- 
ta sus  deseos  y  sus  esperanzas;  más  tarde,  la  madre,  la  esposa  amante  y 
tierna  que  refiere  las  intimidades  del  matrimonio,  las  caricias  que  recibe  y 
prodiga  en  el  seno  de  su  hogar... 

Y  entonces  ese  joven  sacerdote  al  oír  esas  confidencias,  se  siente  dé- 
bil, y  si  es  sincero,  despedaza  arrepentido  las  vestiduras  que  le  imponen 
obligaciones  imposibles  de  cumplir,  o  si  es  un  hipócrita  y  de  instintos  mal- 
vados, deja  de  ser  un  hombre  bueno  y  sigue  vistiendo  el  hábito  encubrí- 
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dui  cln  planes  siniestros,  hijos  de  deseos  forzados,  que  lo  convierten  en  un 
terror  para  los  hogares  y  un  peligro  para  la  tranquilidad  de  las  familias. 

Es,  pués,  señores,  es  pues,  señoras  que  me  escucháis,  en  este  estado 
de  esclavitud  moral,  que  debemos  conquistar  a  la  mujer.  Es  necesario  ir 
a  buscar  a  la  mujer  para  convencerla  que  hay  algo  más  grande  en  su  des 
tino.  El  puesto  de  la  mujer  es  más  alto.  Hay  otra  religión  que  llama  a  la 
mujer  y  es  la  religión  del  Hogar,  es  la  religión  de  la  Sociedad,  y  entonces 
las  mujeres  pueden  bacer  algo  mucho  más  humano.  Inclinada  sobre  la  cuna 
de  su  hijo,  haciéndolo  crecer  en  medio  de  beneñcios  ideales,  ellas  pueden 
hacer  que  en  cada  cuna  surja  un  genio  para  la  Humanidad.  ¡He  aquí  la  mi- 
sión de  la  mujer!  ¿Le  impedimos  por  esto  que  sea  religiosa?  Nó,  señores, 
el  sentimiento  religioso  de  la  mujer  debe  ser  más  elevado  que  las  altas  to- 
rres de  la  iglesia. 

Si  la  mujer  ama  los  rezo?,  habladle  de  vosotros,  señores,  habladle  de 
lo  hermoso,  de  lo  humano.  Decidles,  que  cuando  un  hombre  en  medio  del 
mundo,  en  medio  del  oasis,  lucha  por  la  vida;  cuando  ese  individuo,  cuan- 
do ese  hombre  se  siente  derrotado;  cuando  está  sin  fuerzas  para  volver 
a  luchar  y  encuentra  a  su  lado  una  mujer  que  no  llora  con  él,  sino  que 
sabe  sonreír,  que  sabe  ser  fuerte  y  estiende  hacia  él  sus  amantes  brazos, 
que  son  como  diademas  de  flores,  entonces  el  corazón  del  hombre  se  alien- 
ta nuevamente  para  volver  a  emprender  la  lucha  y  es  entonces,  señores, 
cuando  la  mujer  ha  rezado. 

Si  además  sabe  ser  junto  a  la  cuna,  algo  más  que  la  madre  natural, 
que  la  madre  que  enseña  sólo  los  primeros  pasos  a  su  hijo;  cuando  siente 
la  responsabilidad  que  tiene;  cüando  sabe  enseñar  también  los  primeros 
pasos  intelectuales;  cuando  ni  en  nombre  de  la  religión,  ni  en  nombre  de 
diferentes  patrias,  pronuncia  una  sola  palabra  de  odio  a  los  hombres; 
cuando  enseña  al  niño  que  debe  amar  todas  las  cosas  de  la  vida  porque 
todas  son  grandes;  cuando  le  dice  que  debe  amar  a  todos  los  hombres; 
cuando  le  dice  que  hay  que  amar  a  los  buenos  porque  son  buenos  y  a 
los  malos  porque  son  desgraciados;  cuando  la  mujer  forma  estos  corazo 
nes,  da  un  hombre  útil  para  la  Sociedad,  un  hombre  útil  para  las  grandes 
concordias  internacionales  e  intelectuales:  esa  mujer  ha  rezado,  y  hace  su 
bir  al  hombre  hasta  un  día  más  grande... 

Hagamos  compañeras  del  hombre,  no  solamente  esposas;  compañeras 
intelectual  y  moralmente  del  hombre,  y  cuando  la  mujer  no  sea  el  ele- 
mento nato  sino  el  elemento  allegado  de  la  vida,  cuando  la  mujer  sea  la 
madre  consciente  y  la  inteligente  -compañera,  entonces  el  mundo  entero 
podrá  esperar  satisfecno;  entonces  el  mundo  marchará  sereno,  y  pronto  se 
verá  llegar  al  porvenir  qu9  le  espera.  Sera  la  mujer  la  solución  del  sacer 
docio  santo  que  levantará  y  engrandecerá  las  naciones. 


La  Mujer  y  el  santuario 


Crítica  de  la  2.a  Conferencia 


ATURALMENTE  que  la  segunda  Conferencia  de  la  notabilísima  pen- 
sadora doña  Belén  de  Sárraga,  había  de  tener  mucha  mayor 
trascendencia,  había  de  contener  razones  y  argumentos  muchísi- 
mo más  hondos,  si  se  me  permite  la  palabra,  que  todas  las  concep- 
ciones de  su  primera  oración;  con  ser  aquella  tan  clara  como  la  luz,  cosa 
era  que  presentíamos  todos  los  que  el  Jueves  último  guiábamos  nuestros 
pasos  al  coliseo  de  la  calle  San  Antonio,  donde  nos  encontramos  según 
propia  expresión  de  doña  Belén,  con  que  la  luz  artificial  se  negaba  á  alum- 
brarnos para  que  recibiéramos  los  rayos  de  la  verdadera  Luz  que  debe 
brillar  en  nuestros  pensamientos. 

No  podía  menos  la  electricidad,  creada  por  la  Ciencia,  de  volver  á  disi- 
par las  tinieblas,  y  la  ilustre  conferencista  salió  al  proscenio  entre  los  vítores 
y  aplausos  ensordecedores  de  un  público  tan  numeroso  como  selecto,  don- 
de el  elemento  femenino  estaba  dignísimamente  representado. 

Y  volviendo  al  principio  de  ésta  que  podemos  llamar,  salvando  el 
respeto  debido  á  la  señora  Sárraga,  crítica,  si  queréis,  de  las  palabras  de  la 
oradora,  repito  que  ya  presentíamos  todos  la  trascendencia  que  habría  ne- 
cesariamente de  tener  para  nuestra  Sociedad,  mejor  para  nuestros  hogares, 
las  palabras  que  Íbamos  á  escuchar 

Con  ese  castellano  castizo,  con  esas  frases  poéticas  y  puras,  con  esa 
facilidad  asombrosa  y  ese  razonamiento  profundo  y  metódico  que  caracte- 
rizan el  modo  de  decir  de  nuestra  visitante,  hubieron  los  damas  ^e  escuchar 
las  verdades  más  concisas  que  se  les  ha  dicho  desde  hace  mucho  tiempo 
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¿Donde  está,  decía  la  oradora  en  estas  ó  parecidas  palabras,  esa  digni- 
dad que  la  iglesia  dice  haber  otorgado  á  la  mujer?  ¿Quién  la  ha  levantado 
al  prestijio  de  su  sexo,  la  ha  rodeado  de  consideraciones,  la  na  alzado  al 
nivel  del  hombre?  ¿La  iglesia?  Nó,  por  cierto.  Y  en  efecto,  estimados  lecto 
res,  la  Historia  no  engaña,  no  puede  engañar  y  yo  también,  seducido  pol- 
las palabras  de  ese  Sol  del  Libre  Pensamiento,  que  se  llama  en  el  mundo  de 
las  cosas  doña  Belén  de  Sárraga,  me  quiero  permitir  hacer  algunas  citas. 

Partiendo  del  pueblo  egipcio,  por  ejemplo,  allá  en  la  antigüedad,  po- 
demos observar  que  la  mujer  era  la  persona  más  dignificada  de  la  Suciedad; 
era  mucho  más  considerada  que  el  hombre,  y  tanto  en  la  vida  de  familia 
como  en  la  política,  la  mujer  era  mucho  más  respetada  que  el  hombre;  y 
así  vemos  que  el  honor  más  grande  de  los  hijos  era  usar  el  apellido  mater- 
no; si  en  la  Edad  Media  se  consideraba  la  aristocracia  herencia  propia  de 
los  varones,  quienes  entendían  la  mayor  dignidad  decirse  hijo  del  Ilus- 
trísimo  Fulano  ó  del  Gran  Sutano,  el  egipcio  consideraba  su  mayor  orgu- 
llo llamarse  hijo  de  la  señora  Tal  ó  Cual,  y  en  todos  aquellos  actos  trascen- 
dentales de  su  vida,  en  que  mostraba  ó  había  de  demostrar  lo  ilustre  de  su 
cuna,  anotaba  su  ascendencia  materna,  así  como  hoy  anotamos  nosotros  á 
nuestros  antepasados  por  la  línea  masculina. 

Y  si  consideramos  efectivamente,  tratamos  de  profundizar  esas  palabras, 
ilustre  cuna,  con  que  queremos  significar  aun  hoy  día  el  origen  más  ó  menos 
noble  de  unos  cuantos,  ¿no  parece  más  lójico  aplicar  cuna  á  la  madre  que 
al  padre?  ¿No  es  la  madre  quien  en  sus  amantes  brazos  nos  mece  para  que 
al  arrullo  de  sus  cantos  pasemos  al  sueño  en  nuestra  infancia?  ¿No  es  ella 
la  encargada  de  nuestros  cuidados  en  la  niñez?  ;No  es,  en  fin,  la  verdadera 
cuna,  representada  por  sus  brazos,  sus  senos  y  sus  faldas? 

He  ahí,  pues,  como  lo  entendieron  aquellos  pueblos  de  Oriente  y  en 
particular  el  Egipto,  como  estoy  diciendo,  y  así  vemos  al  hombre  honrando 
a  la  mujer  en  el  mayor  grado  de  consideración  posible. 

En  prueba  de  ello,  veamos  algiin  documento  histórico: 

En  el  papiro  104  de  Berlin  que  lleva  fecha  30  mechir  del  año  II  reina- 
do de  Cleopatra  y  Ptlomeo,  llamado  Alejandro,  se  lee  ó  mejor  se  traduce 
lo  siguiente: 

«Dice  mujer  Tave,  madre  de  ella  Tsemin,  á  postoforo  de  Amon  Api  del 
occidente  de  Tebas  madre  de  él  Cacperi...» 

¿No  es,  pues,  ciertamente  hermosísimo  ver  honrada,  dignificada  de  esta 
manera  a  la  madre? 

En  su  lugar  nosotros  hubiéramos  puesto...  «hijo  del  marques  H,  nieto 
del  conde  B,  sobrino  de!  obispo  C,  i  primo  del  ministro  Z...» 

Hay  otros  rasgos  aun  de  la  vida  ejipcia,  donde  vemos  también  ese  res- 
peto, esa  consideración  debida  á  la  mujer  y  se  le  reconoce  su  capacidad 
social  y  política. 
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En  efecto:  podemos  leer  en  Diodoro  de  Sicilia,  que  al  hombre  que  fal- 
taba al  respeto  debido  a  una  mujer,  se  le  castigaba  en  ese  pueblo  con  penas 
severísimas,  como  mil  golpes  de  vara  espaciados  de  manera  que  no  pudie 
ran  producir  la  muerte;  y  por  último  la  mujer  egipcia  podía  hasta  sentarse 
en  el  trono. 

Tenemos  en  cambio  los  pueblos  Asirios  y  Babilonios,  donde  la  influen- 
cia de  la  religión  fué  tan  perniciosa  á  la  mujer  que  llegaba  á  ser  objeto  de 
comercio,  como  cualquiera  esclava;  la  mujer  en  Babilonia  se  compraba  co- 
locándole una  señal  colgada  al  cuello  en  signo  de  esclavitud. 

Y  ya  desde  aquí,  á  medida  que  van  tomando  cuerpo  las  religiones  y 
avanzando  en  sus  conquistas,  la  mujer  va  perdiendo  en  el  concepto  social,  la 
mujer  va  siendo  cada  día  más  esclava,  y  así  la  encontramos  entre  los  per- 
sas sujeta  á  una  sumisión  irritante:  «Ha  de  venerar  al  marido  como  á  su 
Dios;  ha  de  presentarse  todas  las  mañanas  delante  de  él  como  ante  un 
juez...»  y  en  general  la  mujer  persa  no  puede  salir  apenas  de  casa  y  cuan 
do  lo  hace  debe  ir  completamente  velada  y  otras  reglas  por  este  estilo.  Los 
griegos  encerraban  á  sus  esposas  y  sólo  les  permitían  salir  en  dias  de  fiestas 
religiosas.  En  Atenas  observamos  casi  otro  tanto.  Y  así  paso  á  paso  pode- 
mos llegar  hasta  lo  que  llamaríamos  dominio  de  la  iglesia  católica. 

¿Es  que  acaso  el  hombre  que  contrae  matrimonio  eclesiástico  no  conr 
pra  á  su  mujer?  Pues  si  observamos  la  regla  ó  costumbre  seguida  por  los 
sacerdotes  en  el  acto  de  bendecir  los  esponsales,  podemos  notar  esta  mani- 
festación: el  sacerdote  pasa  trece  monedas  al  esposo,  y  éste  las  entrega  á  la 
mujer.  ¿No  es  esto  significar  una  compra? 

Si  nos  remontamos  un  poco  en  el  origen  de  esta  costumbre,  veremos 
que  en  varios  concilios  como,  el  de  Artés,  la  Iglesia  ordenó  á  los  novios  que 
hicieran  una  aportación  á  la  novia,  siendo  nulo  el  proyecto  si  tal  donación 
no  se  realizaba.  (Nullum  sine  dote  fíat  conjugiumj  Desde  entonces  cada  hom- 
bre llevaba  á  su  mujer  una  cantidad  de  dinero  al  ir  á  efectuar  el  matrimo- 
nio eclesiástico,  pero  hubo  un  momento  en  que  esta  cantidad  quedó  decidi- 
da por  un  número  de  monedas  que  fueron  trece  de  la  siguiente  manera: 

El  hombre  de  la  edad  media,  si  en  verdad  aun  adquirí  i  la  esposa,  si 
aun  entregaba  un  dote  á  su  mujer,  ya  empezaba  á  sentir  algo  así  como  ver- 
güenza de  practicar  un  acto  que  constituía  á  la  mujer  en  objeto  de  comer- 
cio, rebajándola  del  nivel  en  que  estaban  colocadas  todas  las  criaturas"y  se 
resistía  á  entregar  el  dote  en  público  y  en  la  Iglesia;  y  entonces  los  sacer- 
dotes constituyeron  lo  que  denominaron  arras,  es  deci  r  una  cantidad  á  cuen 
ta  del  dote,  y  que  quedó  fijada  en  trece  dineros,  bien  de  plata,  oro  ó  cobre, 
junto  con  el  anillo,  que  supongo  todos  sabrán  proviene  de  la  antigua  señal 
que  se  colgaba  al  cuello  de  la  mujer  adquirida. 

Sin  embargo,  la  Iglesia  que  siempre  persiste  en  sus  reglas  y  cuando 
las  modifica  lo  hace  sólo  condicionalmente,  dividió  el  matrimonio  en  dos 
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partes:  la  bendición  y  la  velación,  es  decir,  el  acto  de  bendecir  el  sacerdote  el 
matrimonio  y  el  de  practicar  ciertas  reglas  que  más  parecen  costumbres  de 
los  pueblos  primitivos  que  formalidades  de  ceremonia  del  siglo  XX. 

Y  en  este  punto  ¿qué  podría  decir  yo  que  no  oyéramos  de  la  boca  de 
la  oradora? 

Ese  retrato  del  sacerdote  modelo,  es  decir,  del  inocente  ignorante,  hijo 
del  dominio  de  sus  mayores,  y  del  oscurantismo  de  su  educación,  que  llega 
á  la  iglesia  dotado  de  las  intenciones  más  puras  y  se  vé  forzosamente  obli- 
gado por  la  naturaleza  física  de  su  constitución,  por  la  materia  viva  de  que 
se  forma  su  cuerpo,  á  convertirse  en  el  hipócrita  vergonzoso  que  oculta  sus 
pasiones,  más  y  más  exaltadas  cada  día  por  la  práctica  del  confesionario, 
habrá  hecho  reflexionar  a  más  de  un  padre  de  familia  que  envía  sus  hijas 
á  los  templos,  para  que  sirvan  de  lenitivo  á  las  pasiones  de  los  demás  y  aun 
más  y  peor,  para  que  aprendan  muchas  veces  lo  que  ellas  ignoraban. 

¿Hay  algo  más  inmoral  en  todo  cuanto  estudia  la  juventud,  que  ese  ca 
tecismo,  historia  de  la  religión  católica?  Repasad  sus  páginss  y  encontra- 
réis muchas  cosas  que  borrar  para  beneficio  de  la  moral  social.  Aquellos 
primeros  pobladores  del  mundo  que  hermanos  y  hermanas,  padres  é  hijas 
contribuían  todos  y  cada  uno  á  poblar  la  tierra,  ¿no  le  haci  salir  el  rubor 
á  las  monjas  que  lo  enseñan?  La  repetición  de  este  acto  encarnado  en  la 
famila  de  Noé,  ¿no  es  aún  más  vergonzoso?  Ese  Cristo  saliendo  de  entre  el 
heno  de  un  pesebre,  ¿no  incita  á  la  juventud  inocente  á  averiguar  á  indagar 
lo  que  el  tiempo  sólo  y  la  Naturaleza  debe  enseñarle?  Y  por  último  en  ese 
acto  de  una  humildad  á  la  vez  que  de  una  carencia  de  sentido  común  absoluta, 
que  se  llama  confesión,  ¿no  encuentran  ustedes  algo  más  inmoral?  Todos  sa 
hemos  que  ese  acto  lo  practican  siguiendo  el  orden  y  sujeción  á  unas  frases 
que  denominan  mandamientos.  ¡Y  qué  leyes!  ¡qué  mandamientos! 

Esas  tiernas  criaturitas  emblemas  de  la  inocencia,  personificada  en 
sus  almas  tiernas  y  candorosas  aún  cerradas  completamente  a  los  instintos 
materiales  de  la  Naturaleza,  oyen  que  se  les  pregunta  ¿hicisteis  esto?  ¿faltás- 
teis  a  lo  otro?  Y  {cuántasvecesí  estimados  lectores,  que  todos  ustedes  como  el 
que  estas  lineas  enhebra,  habéis  en  vuestra  niñez  oído  esas  frases  de  bocas 
sacerdotales,  cuando  vuestros  mayores  os  han  hecho  seguir  una  costumbre 
tan  odiosa  como  debe  ser  odiada,  ¿no  es  cierto  que  en  todos  vosotros  se  ha 
despertado  el  instinto'de  la  curiosidad?  ¿Y  qué  diremos  de  esas  niñitas  que 
por  su  sexo  debci  ser  objeto  de  mayores  cuidados  en  su  educación?  ¿Por 
qué  adelantarnos  a  los  designios  de  la  Naturaleza?  ¿Por  qué  enseñar  lo  que 
no  ha  llegado  el  inomento  de  aprender? 

Leed  á  Zola  en  su  Padre  Mburet  y  veréis  un  Sergio  y  una  Albina  bus- 
car inútilmente  lo  que  la  Naturaleza  no  creía  deber  todavía  enseñarles. 

E  indudablemente,  lójicamente  ¿podemos  nosotros  considerar  to- 
talmente honrada  a  la  esDOsa  que  tiene  secretos  para  con  el  marido,  los 
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cuales  no  oculta  a  un  estraño?  ¿Qué  faltas  puede  tener  la  mujer  que  no  sean 
dignas  de  saberse  por  el  padre  ó  por  el  esposo?  Si  existen  esas  faltas,  no  es 
el  sacerdote  el  encargado  de  conocerlas,  por  que  con  su  secreto  criminal  las 
fomenta,  cuando  los  parientes  con  sus  conocimientos  podrían  correjirlas. 

¡Cuántas  y  cuántas  mujeres  han  perseverado  y  perseveran  en  sus  fal- 
tas, por  esas  creencias  tan  desprovistas  de  lójica!  ¡Cuántas  vemos  faltar  a 
sus  deberes  día  a  día  a  pesar  de  ir  cada  mañana  al  confesonariol  y  no  obs- 
tante ¡cuántas  se  han  redimido  por  los  consejos  de  sus  padres,  por  la  bene- 
volencia y  cariño  de  sus  esposos! 

Y  no  quiero  seguir  aquí  a  la  oradora  en  su  disertación  sobre  las  consi- 
deraciones que  la  iglesia  ha  guardado  a  la  mujer,  sino  para  llegar  a  otra 
conclusión. 

Todos  estamos  persuadidos  de  la  influencia  en  nuestro  hogar,  y  todos  los 
que  somos  casados  conocemos  y  sentimos  esa  influencia  y  los  que  pensa- 
mos un  poco  para  buscar  la  Luz  que  alumbre  nuestras  inteligencias,  sabe- 
mos que  la  iglesia  es  hoy,  sólo  hoy,  cuando  trata  de  atraerse  la  mujer  a  su 
sei  o. 

¿Recuerdan  ustedes  esa  página  de  la  Historia  de  Francia  que  refiere  el 
episodio  donde  Juana  de  Arco  conduce  a  la  victoria  al  ejército  de  su  Patria? 
Pues  bien,  vedla  ahí  asesinada  por  la  Iglesia,  martirizada,  carbonizada  por 
esos  sacerdotes  que  entonces  trataban  a  las  mujeres  de  aquella  manera. 
Pero  hoy,  mejor  dicho  en  nuestro  tiempo,  a  la  mujer  hace  falta  atraérsela, 
necesitan  dominar  el  corazón  de  los  hombres  por  medio  de  sus  mujeres  y 
santifican  a  Juana,  a  la  misma  que  condenaron;  y  necesitan  atraerse  a  las 
mujeres  sin  mirar  ni  en  sus  condiciones  ni  en  sus  cualidades,  a  todas,  bue- 
nas y  n  alas,  y  les  presentan  como  modelo  auna  Santa  Rita,  el  prototipo  de 
la  prostitución;  y  así,  sucesivamente,  están  convencidos  de  que  ya  el  hom- 
bre piensa,  razona,  respira  con  más  libertad,  no  teme  en  una  palabra  a  la 
influencia  de  sus  doctrinas,  porque  no  pueden  hoy  como  ayer  encender  sus 
hogueras  ü  abrir  las  puertas  de  sus  mazmorras,  y  buscan  lo  grande,  lo  más 
hermoso  de  que  la  naturaleza  nos  ha  provisto;  lo  más  bello,  la  mujer,  desti- 
nada a  dar  iA  mundo  hombres  pensadores,  científicamente  preparados  para 
la  lucha  y  engrandecimiento  de  la  Patria,  que  patrias  no  debe  haber  más 
que  una,  sin  límites  ni  fronteras;  hombres  que  mientras  llegan  a  la  corona- 
ción de  sus  ideas  por  la  unificación  de  las  Naciones,  sepan  ser  sacerdotes 
que  prediquen  continuamente  la  bondad  de  nuestra  madre  común  Natura- 
leza y  sepan  estudiar  y  enseñar  las  Leyes  de  la  Ciencia,  que  es  la  verdade- 
ra religión  d;l  hombre  ansioso  del  progreso  y  de  la  civilización.  Y  buscan 
a  la  mujer  en  todas  las  manifestaciones  sociales:  de  niña  la  enseñan  a  deso 
bedecer  tes  leyes  naturales,  atrayéndola  al  convento,  para  así  impedirle 
cumplir  la  alta  misión  que  tiene  encomendada  y  enseñándole  lo  que  con  el 
esposo  sólo  debe  aprender  y  su  instinto  le  demostrará  al  despertar  de  la 
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materia;  de  esposa,  la  hacen  huir  del  marido  enseñándola  a  callar,  traicio- 
nando y  rompiendo  la  sociedad  conyugal;  de  madre  le  roban  la  educación 
de  sus  hijos,  que  es  la  corona  mas  grande  que  una  madre  puede  ceñir  en 
sus  sienes. 

Yo  quisiera  que  todas  ustedes,  madres  amantísimas  de  tiernas  criatu- 
ras, recordarais  un  poco  a  aquellas  ot^as  madres  que  ferozmente  encarce 
ladas  por  los  frailes  del  siglo  XIII  y  XIV,  las  negaban  el  amamantar  a 
sus  hijos  y  ni  despedirse  de  ellos  cuando  eran  conducidas  a  las  hogueras; 
yo  quisiera  traeros  a  la  imaginación  aquellos  tratamientos  empleados  con 
las  mujeres  por  los  ministros  de  la  iglesia  durante  el  imperio  de  la  inqui- 
sición, aquellos  hogares  arruinados  por  la  firmeza  y  honradez  de  una  don- 
cella: familias  enteras  encerradas  en  los  calabozos,  martirizadas  horrible- 
mente con  los  mil  y  mil  instrumentos  de  tortura;  padres  y  madres,  cuyas 
carnes  ardían  bajo  los  hierros  candentes  de  los  perseguidores  de  sus  hijas 
vírgenes,  ante  la  misma  presencia  de  éstas;  hijos  de  corta  edad,  criaturitas 
recién  llegada,  a  la  vida  que  algo  muy  grande  y  sabiamente  organizado 
por  la  Naturaleza  le  diera  cínica  y  alevosamente  martirizados  y  degollados 
ante  la  esposa  fiel,  por  aquellos  fariseos 

Y  esos  mismos  que  asi  trataron  a  vuestro  sexo  en  el  siglo  XIV,  son 
los  que  en  el  siglo  XIX  y  XX  os  atraen,  porque  creen  conquistaros  para 
que  vosotras  a  vuestra  vez  nos  conquistéis  a  nosotros  y  os  amenazan  con  in- 
fiernos y  purgatorios,  donde  aún  muestran  las  hogueras  que  nosotros  hici- 
mos apagar. 

Pero  no  temáis:  sabed  ser  fuertes,  sabed  sí  conquistar  a  vuestros  ma- 
ridos, pero  nó  para  el  oscurantismo,  para  la  Luz;  nó  para  el  atraso,  sino 
para  la  Civilización. 

Y  concluyamos,  como  la  elocuente  oradora,  invitándoos  a  rezar,  pero 
la  oración  del  amor  a  los  oídos  de  vuestros  amantes  esposos;  la  oración  del 
deber  en  el  seno  de  vuestros  hogares;  la  oración  de  la  Moral  y  de  la  Ciencia 
en  los  pechos  de  vuestros  hijos.  Confesad  con  vuestros  esposos,  que  ellos 
sabrán  dar  fortaleza  a  vuestros  espíritus  cuando  puedan  decaer  en 
los  ataques  de  la  calumnia  o  la  seducción;  confesad  con  vuestras  madres, 
que  ellas  os  conducirán  y  guiarán  mejor  que  nadie  por  el  sendero  de  la 
virtud. 

Y  después,'  cuando  a  solas,  con  vuestras  conciencias,  descansando 
en  el  reposo  de  las  luchas  de  la  sociedad  y  las  necesidades  y  fatigas  de  la 
existencia,  queráis  pensar  en  una  máxima  o  mandamiento  de  ley  natural, 
queráis  dar  al  espíritu  reposo,  haciéndolo  reconocer  la  belleza  de  las  leyes 
por  que  se  rijen  los  destinos  morales  de  nuestra  vida,  haced  esta  compara- 
ción entre  la  iglesia  y  la  Naturaleza;  entre  la  religión  y  la  Ciencia:  la 
iglesia  y  su  religión  os  enseñan  como  artículo  primordial,  como  cosa  pri- 
mitiva de  la  felicidad  humana,  como  materia  esencial  de  la  paz  del  alma, 


-  35 


Amara  Dios  sobre  ¿odas  las  cosas  y  después  otr.is  tantas  más  de  la  Iglesia, 
hasta  en  cuarto  lugar  colocar  al  padre  y  a  la  madre.  Y  esos  son  los  que 
pretenden  que  os  dignifican  y  ensalzan...! 

Dejando  la  cuestión  de  los  dioses  aparte,  porque  no  es  este  el  mo- 
mento oportuno,  y  me  saldría  del  objeto  de  este  artículo,  sin  perjuicio  de 
que  lo  trate  más  adelante,  comparad  no  mas  las  leyes  naturales,  es  decir 
las  Leyes  de  la  Ciencia,  la  Razón  y  el  Progreso,  no  las  leyes  del  Libre  Pen" 
Sarniento,  porque  este  no  las  tiene,  si  no  que  se  limita  a  razonar,  a  consultar» 
a  discernir,  y  acatar  las  consecuencias  de  la  lógica,  fundamentadas  y  expe- 
rimentadas, según  la  Ciencia,  y  deducid  de  tales  razonamientos  la  norma  de 
vida  de  los  séres  y  su  papel  y  desarrollo  en  las  Sociedades  modernas;  com- 
parad, pues,  aquella  Ley  primera,  principal,  fundamental  de  esa  Religión 
con  la  primera  consecuencia  que  todos  los  ilustres  pensadores  y  sabios  cien- 
tíficos enseñan  como  resultado  de  sus  investigaciones,  fórmulas  y  razona- 
mientos: 

La  iglesia  dice:  «-Amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas»  Nosotros  decimos: 
«Amar,  honrar,  dignifica)  y  respetar  a  vuestra  madre  que  con  vuestro  padre  e<>  la 
causa  del  efecto  que  estéis  en  el  mundo  y  a  todos  los  hombres  porque,  ellos  son  vues- 
tros semejantes;  pero  entendedlo  bien,  vuestros  semejantes  y  no  vuestros  herma- 
nos, porque  si  lodos  futramos  hermanos,  todos  seriamos  criminales. 


Tercera  Conferencia 


L.a.  Familij» 


ntet-  de  comenzar  el  tema  que  me  trae  ¿nte  vosotros,  permitidme 
aún  cuando  sea  por  muy  breves  instantes,  entre  a  ocupar- 
vuestra  atención,  para  contestar  unas  cuantas  palabras  que  afee 
tan,  no  ya  a  mí  solamente,  sino  a  los  compañeros  y  compañeras 
que  antes  que  3-0  pasaron  por  aquí. 
En  un  diario  de  hoy,  leo  la  opinión  vertida  en  uu  reportaje,  interca- 
lado en  la  página  dedicada  a  la  colonia  española,  del  más  alto  represen 
tante  de  su  diplomacia,  que  dice  así: 

«Mi  opinión  es  la  de  que  los  conferencistas  españoles  que  vienen,  no 
hacen  bien  a  España,  y  sí  mucho  mal,  pues  se  vulgariza  la  palabra  y 
hasta  se  forma  un  concepto  equívoco  de  la  idea,  y  más,  cuando  esas  confe- 
rencias las  dan  mujeres  que  no  debían  salir  de  su  esfera  de  acción  para  evi- 
tarse cierto  ridículo» . . . 

Claro,  señores,  que  siendo  yo,  de  todos  esos  oradores  o  conferencis- 
tas españoles  que  pasaron  por  aquí,  la  única  que  está  entre  vosotros,  ten- 
go el  deber  de  decir  algunas  palabras  con  referencia  a  este  asunto,  sin 
fijarme  en  que,  indudablemente,  no  es  el  Ministro  de  España  el  que  ha 
dicho  esto;  porque  la  idea  no  tiene  patria,  señores,  y  no  es  el  represen- 
tante de  una  Nación  el  que  puede  impedir  la  propagación  de  los  bellos 
ideales.  Esto,  aparte  de  que,  vulgariza  la  palabra  y  se  forma  un  concepto 
equivoco  de  la  idea...  no  he  podido  entenderlo  que  significa,  lo  que  ha  que 
rido  decir  el  soñor  Ministro,  porque  tal  vez  la  alta  diplomacia  tiene  una 
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gramática  especial  para  expresarse  y  aún  creo  que  Cervantes  tampoco  com- 
prendería eso.  Por  lo  demás,  es  el  representante  del  país  en  que  nacimos  el 
que  nocomprende  que  los  países  se  acercan,  más  todavía  aun  creo  que  por 
la  diplomacia,  por  los  vínculos  de  la  sangre,  por  los  vínculos  de  la  idea. 

Y  si  los  que  éstas  llevamos  hacemos  perjuicio  a  España,  ahí  están  los 
antecedentes  de  cuatro  siglos:  en  todo  este  lapso  de  tiempo,  la  diploma- 
cia monárquica  no  ha  hecho  nada  para  unir,  moral  e  intelectualmente,  a 
esos  países,  mientras  los  conferencistas  españoles  están  reconquistando 
para  España  el  amor  de  los  pueblos  americanos.  La  unión  de  España  con 
los  pueblos  que  hablan  su  mismo  idioma,  no  se  hará  solamente  por  la  di- 
plomacia, que  el  arte  y  la  literatura  unen  también  los  corazones  en  un 
sentimiento  común. 

Los  que  venimos  a  hablar  de  libertad,-  los  que  venimos  a  hacer  cam- 
paña del  otro  lado  del  Atlántico,  expresamos  que  allá,  detrás  de  esos  ma- 
res no  se  ajita  la  España  de  los  tiempos  del  misticismo,  la  España  anti- 
gua, sino  la  España  de  Pi  y  Margall.  señores,  la  España  de  las  liber- 
tades!! ... 

Yo  no  he  consultado  al  Ministro  de  España,  sino  que  me  he  acogido 
a  la  hospitalidad  vuestra,  y  con  o  sin  el  permiso  del  representante  de  Es- 
paña, sigo  hablando,  señores  para  los  chilenos!... 

Entro,  pues,  de  lleno,  en  la  misión  que  aquí  me  trajo;  está  perfecta- 
mente ligada  con  el  asunto  de  que  os  hablé  en  la  pasada  noche,  tratando 
las  relaciones  de  la  mujer  y  su  influencia  en  las  sociedades,  por  las  ínti. 
mas  relaciones  de  amor  con  el  hombre. 

Vamos  a  buscar,  señores,  a  la  familia,  vamos  a  estudiarla,  tal  como 
podemos  comprenderla  hoy.  Si  ella  no  fué  considerada  en  siglos  que  pa- 
saron sino  como  un  elemento  que  daba,  a  su  vez,  riqueza  espiritual  y  ri- 
queza de  número  de  individuos,  para  los  señores  de  la  Iglesia  y  para  los 
señores  de  los  Estados,  cuando  llegamos  como  hoy  a  necesitar  para  la 
constitución  de  los  Estados,  no  ya  siervos,  sino  séres  pensantes,  cuando 
el  Estado  no  es  ya  un  hombre  como  creyera  un  rey  de  célebre  recorda- 
ción cuando  decía:  «El  Estado  soy  yo»,  viene  a  elevarse  la  familia,  para 
constituir  las  partes  componentes  del  Estado:  y  como  la  suma  no  es  nun- 
ca igual  al  total,  sino  a  la  reunión  de  los  diferentes  componentes,  venimo.s 
a  ver  que  el  Estado  no  puede  ser  sino  el  reflejo  de  la  familia,  ('na  alta 
concepción  de  los  deberes  del  ciudadano  para  con  el  país  y  con  el  mun- 
do, hace  que  el  Estado  compuesto  por  todas  estas  familias  sea  grande  y 
sea  noble. 

De  esta  manera  la  familia  se  eleva.  ■ 

La  familia  es  algo  más  que  el  producto  de  la  Iglesia,  la  familia  es  el 
elemento  constitutivo  de  la  voluntad  y  el  carácter  de  los  pueblos;  en  este 
sentido  es  la  más  alta  y  única  representación  del  estado  liberal. 
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La  familia  es  uua  institución  religiosa,  en  nuestra  religión  del  pre- 
sente; representa  la  unión  espiritual  y  mística  de  Cristo  con  la  iglesia.  Si 
fuese  esta  unión  de  Cristo  con  su  iglesia  lo  que  la  familia  representa,  no 
podría  confiarse  mucho  en  ella,  porque  hace  mucho  tiempo  que.  Cristo  y  la 
iglesia  están  divorciados. 

De  la  familia  como  institución  diviua  se  deduce  que  será  tanto  y 
más  moral  y  tanto  más  beneficiada,  cuanto  más  sirva  a  aquellos  elemen- 
tos que  la  han  levantado. 

Y  bien,  señores,  antes  de  pasar  adelante,  permitidme  recordar  si  la 
familia  ha  llegado  al  sumun  de  lo  que  desea  la  época. 

Pongámonos  de  acuerdo  sobre  si  la  familia  es  una  institución  de  ár- 
dea religioso,  o  si  es  solamente  de  orden  puramente  humano,  y  puramente 
social. 

Las  Leyes  romanas  de  la  época  de  Augusto  imponían  contribuciones 
a  los  célibes  para  estimular  la  producción  de  siervos,  que  la  Iglesia  en  el 
siglo  IV  de  nuestra  era,  de  donde  han  de  salir  las  más  grandes  figuras  del 
Santoral  Cristian/o,  hubo  de  suprimirlas,  ¡No  era  posible  imponer  a  estos 
santos  varones  uua  contribución  por  el  matrimonio! 

Y  los  padres  de  la  iglesia  claman  contra  el  matrimonio!... 
Pero  oigamos  a  algunos  padres  de  esa  iglesia. 

San  Jerónimo:  «Cortemos  de  raíz  el  árbol  estéril  del  matrimonio.  Dios 
en  un  principio  permitió  el  matrimonio,  pero  María  y  Jesús  han  consagra 
do  la  alta  virtud  del  celibato». 

Y  agrega  otro  Santo  Padre,  hablando  aún  más  claro  en  este  sentido, 
San  Ambrosio:  «En  un  principio  Dios  no  pensó  que  la  especie  humana  se 
multiplicase  en  la  forma  existente,  sino  como  se  reproducen  los  ángeles». 

No  hago  aquí  un  paréntesis,  ni  tampoco  un  signo  de  interrogación  y 
dejo  a  los  fisiólogos  eso  de  la  reproducción  angelical:  sigue  el  Santo: 
a  Pero  después  del  pecado  de  Eva, — porque  no  olviden  las  mnjeres  que  fué 
Eva  la  que  pecó, — Dios  castigó  al  hombre  imponiéndole  el  matrimonio». 

De  modo  que,  según  este  Santo  Padre,  el  matrimonio  no  pasa  de  ser 
un  castigo  de  Dios. 

Otro  gran  Padre  de  la  iglesia,  San  Pablo,  el  hombre  de  más  alta 
autoridad,  aunque  talvéz  no  fuera  de  la  misma  opinión  de  sus  compafie 
ros,  no  se  atreve  a  romper  con  las  corrientes  de  su  época  y  dice: 

«  Yo  quisiera  que  todos  los  hombres,  solteros  y  viudos,  permanecieran  como 
yo,  en  un  perfecto  estado  de  pureza;  más  si  esto  no  es  posible,  que  se  casen  — 
agrega. — El  padre  que  casa  a  su  hija,  hace  bien,  pero  el  que  no  la  casa, 
hace  mejor». 

He  ahí,  señores,  como  trata  el  asunto  San  Pablo;  vemos  que  conside- 
ra al  matrimonio  como  un  remedio,  como  un  mal  menor,  elegido  ante  uno 
mayor. 
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Me  hace  recordar  a  la  Terapéutica,  en  que  se  da  la  morfina  para  cal- 
mar los  grandes  dolores:  para  esos  Santos  Padres,  el  matrimonio  no  es 
otra  cosa  que  un  remedio  terapéutico. 

Este  es  el  concepto  de  la  iglesia,  con  respecto  al  matrimonio,  pero 
como  no  bastaría  esto  para  formar  opinión,  porque  puede  la  Iglesia  ha 
ber  evolucionado  proclamando  la  práctica  de  los  ritos  actuales,  veamos  si 
la  iglesia  ha  reconocido  en  el  matrimonio  a  la  más  grande  de  las  institu- 
ciones sociales;  estudiemos  el  concepto  de  la  iglesia  entre  la  sanción  dada 
al  matrimonio  y  a  la  toma  de  hábito  de  una  mujer. 

¿Habéis  estudiado,  señores,  lo  que  significa,  lo  que  es  esa  abdicación 
de  la  mujer  de  las  cosas  santas  de  la  vida? 

¿Habéis  presenciado  lo  que  es  esa  abdicación  de  la  mujer  para  ir  a 
desposarse  con  el  propio  Jesucristo? 

¿Habéis  visto,  en  ese  momento  que  se  llama  la  toma  del  hábito,  habéis 
visto,  cómo  la  iglesia  se  engalana,  cómo  suenan  las  campanas,  cómo  el 
sacerdote  busca  las  frases  más  elogiosas  y  melosas  para  hablar  de  las  he- 
roicas virtudes  de  aquella  que  va  a  consagrarse? 

Observemos,  señores,  el  instante  de  la  vida,  en  que  la  niña  se  agita 
todavía  en  la  cuna  y  pide  los  cuidados  maternales.  ¡Cómo  la  madre,  en 
cuyo  corazón  ha  puesto  la  Naturaleza  los  más  grandes  latidos;  cómo  la  ma 
dre  se  inclina  ante  la  cuna  de  la  niña,  cómo  la  mece  en  el  momento  en 
que  está  agobiada  por  la  fiebre,  cuando  sus  mejillas  se  encienden;  cómo  se 
afana  por  librarla  de  la  enfermedad;  cómo  adivina  en  los  ojos  del  doctor 
si  la  niña  recobra  poco  a  poco  la  salud;  cómo  sonríe  al  mismo  tiempo  el 
triunfo  de  la  maternidad,  con  una  vida  que  vuelve  a  la  Naturaleza  ! 

Y  ya  cuando  joven,  vemos  cómo  el  padre  se  afana  y  lucha  con  la 
suerte  día  y  noche,  para  proporcionarla  los  zapatos  y  también  los  vestidos 
que  la  niña  llevará;  para  comprar  las  muñequitas  y  los  juguetes;  todos 
los  actos  de  la  vida  que  forman  la  abnegación  paternal! 

Y  bien,  señores,  esta  abnegación,  supone  el  sacrificio  de  dos  vidas, 
que  ven  crecer  día  a  día  a  la  niña,  y  cuando  es  joven  y  fuerte,  ellos  ya  no 
tienen  la  energía  de  otros  tiempos.  Entonces  los  viejos  buscan  en  ella  la 
sonrisa  del  amor  feliz,  y  en  ese  momento,  la  hija,  que  tiene  la  obligación, 
el  deber  de  pagar  todos  los  sacrificios,  se  siente  mística,  atraída  por  la 
Iglesia,  y  cree  que  fuera  de  ella  nada  hay  más  grande  en  la  Naturaleza, 
ni  aún  el  cariño  y  el  respeto  por  sus  padres,  y  se  olvida  de  ellos  para  ir  en 
pos  del  cariño  de  un  esposo  invisible,  y  cruza  las  puertas  del  convento  y 
ved,  entonces,  cómo  la  iglesia  se  regocija  y  ensalza  sus  alias  virtudes, 
miéntras  la  soledad  de  los  pobres  viejos,  reclama  al  mundo  lo  que  le  quita 
el  egoísmo  del  fanatismo  religioso. 

No  hemos  visto  más  que  una  parte  de  este  cuadro;  hemos  discurrido 
sobre  el  alto  concepto  de  la  iglesia;  veamos  ahora  cómo  trata  la  iglesia  la 


—  41 


maternidad*  y  deseo  que  me  escuchón  atentamente  todas  mis  compañeras 
de  sexo. 

Todos  los  que  estáis  presentes  conocéis  una  inveterada  costumbre, 
un  rito  religioso  que  se  impone  a  la  mujer  madre. 

Cuando  ésta  ha  visto  sonreír  su  amor,  cuando  ya  ha  tenido  en  sus 
brazos  al  hijo  de  sus  entrañas;  cuando  se  ha  elevado  a  la  altura  de  las  más 
grandes  mujeres,  cuando  ha  reanudado  sus  ocupaciones,  y  todas  esas  series 
do  vinculaciones  sociales,  sale  por  primera  vez  a  la  calle,  y  ¿sabéis  a  donde 
se  dirige?  ¿Acaso  va  a  buscar  a  sus  padres,  viejecitos,  para  presentarle  a 
su  nietecito,  talvez  a  buscar  a  sus  amigas  y  compañeras  de  la  infancia, 
que  con  ella  han  soñado  en  ese  esperado  momento  de  la  maternidad? 

La  mujer  no  va  a  ninguna  de  estas  partes;  la  mujer  se  dirige  a  la  igle- 
sia y  oye  una  misa.  Más,  lo  que  no  sabe  esa  mujer  es  el  nombre  litúrjico 
de  esa  misa. 

¡Esa  misa  se  llama  la  misa  de  la  purificación! 

El  pueblo  judío,  del  cual  han  tomado  tanto  las  religiones  modernas, 
sostenido  por  la  serie  de  elementos  que  lo  constituían,  tenía  entre  sus  leyes 
la  de  considerar  impura  a  la  mujer  madre  durante  siete  chas  si  el  hijo  era 
varón,  y  durante  dos  semanas  si  era  hembra.  ¡Siempre  hemos  salido  per- 
diendo las  mujeres!...  La  iglesia  ha  recogido  aquella  herencia  judaica  y  la 
mujer  todavía  necesita  purificarse  después  déla  maternidad.  Es  así  como 
cuando  la  mujer  se  eleva  a  la  más  grande  misión  social,  cuando  coloca 
sobre  su  frente  la  triple  corona  del  dolor,  de  la  abnegación  y  del  amor,  es 
entonces  cuando  la  iglesia  la  declara  impura:  es  entonces  cuando  la  obliga 
a  ir  al  templo  a  buscar  un  sacerdote  que  la  redima,  a  un  sacerdote  que  no 
sabe  de  los  grandes  ministerios  de  la  paternidad  ni  de  la  maternidad;  es 
al  sacerdote  antes  que  a  cualquiera  otra  persona,  que  la  madre  lleva  el  hijo 
que  ha  dado  a  luz,  el  que  debe  ser  para  el  mundo  siempre  un  trabajador, 
y  talvez  un  genio.  Y  debe  orar  devotamente  la  misa  y  esperar  que  un 
sacerdote  le  perdone  el  enorme  delito  de  la  maternidad. 

Se  comprende,  pues,  desde  el  punto  de  vista  de  la  fe  de  aquella  sé- 
rie  de  instituciones  que  determinan  un  dogma,  que  la  mujer  con  el  hom- 
bre no  pertenecen  a  la  vida,  sino  a  una  religión,  antes  que  nada  a  la 
iglesia. 

Y  ¿por  qué,  señores,  la  famiha  así  constituida  por  la  mujer  ha  de  ser 
siervo  que  consulta  a  la  iglesia  antes  que  a  los  intereses  de  la  patria,  y  no 
ha  de  libertarse  de  todos  los  preceptos  de  esa  inferioridad  dogmática? 

Y  es  en  este  concepto  que  se  hace  descansar  la  familia  y  es  así  que 
vemos  a  la  familia  constituida  sin  que  sea  lo  que  nosotros  queremos  que 
sea,  lo  que  necesita  el  mundo  que  sea  y  no  una  mujer  y  un  hombre  que 
se  unen  sólo  para  soportar  la  vida;  sino  que  unan  sus  pensamientos 
sus  almas,  sus  inteligencias,  que  formen  una  sola  voluntad  y  que  vean  en 
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el^hijo,  más  que  al  hijo  al  propio  hombre,  cuyo  corazón  y  cuya  voluntad 
pertenecen  al  mundo. 

Vamos  a  buscar  esa  estrecha  unión  de  la  mujer  y  del  hombre,  esa 
verdadera  comunión  intelectual,  con  que  todos  los  hombres  y  mujeres 
sueñan  antes  de  entrar  al  matrimonio. 

¡Cuántas  veces  encuentran  que  la  divina  inspiración  no  existe!  ¡cuán- 
tos de  vosotros  habéis  oído  hablar  del  matrimonio,  con  respeto  siempre, 
pero  también  con  un  jesto  de  cansancio  y  de  indiferencia  tal,  que  pare- 
ce que  el  matrimonio  se  aparta  del  deber  y  la  obligación  noble  y  grande 
que  los  junta  para  la  vida. 

Si  nosotras  las  mujeres  encontramos  esta  misma  dolorosa  abnegación, 
¡cuántas  mujeres  que  sueñan  con  el  amor,  que  tiene  un  papel  nobilísimo 
en  la  vida,  y,  sin  embargo,  no  han  llegado  a  encontrar  en  el  matrimonio 
aquel  amor,  aquel  cariño  que  soñaban!  Es  acaso,  ahondando  bien  el  pro- 
blema, porque  encama  toda  una  base  de  moral  social  e  individual,  como 
han  dicho  algunos  poetas  que  escriben  haciendo  frases  sin  fijarse  en  el 
fondo  de  lo  que  escriben,  ¿es  que  el  matrimonio  es  la  tumba  acaso  del 
amor?  ¿Es  acaso  que  hemos  llegado  a  la  consecuencia  triste  que  no  hay 
en  el  matrimonio  esa  compenetración  de  las  almas? 

Y  bien,  investiguemos  esto,  que  es  la  comunión  espiritual  e  intelec- 
tual de  la  mujer,  como  ley  de  la  Naturaleza.  No  debe  ser  porque  el  matri- 
monio sea  la  tumba  del  amor,  debe  ser  porque  haya  algo  que  asesine  al 
amor  a  las  puertas  mismas  del  matrimonio,  y  ese  algo  es  el  atraso  intelec- 
tual de  la  mujer;  no  porque  la  mujer  sea  inferior  mentalmente  al  hombre, 
sino  porque  la  ha  deformado  la  religión. 

Si  se  observa  el  matrimonio  y  se  estudia  la  educación  que  la  mujer 
recibe  para  ejecutar  los  actos  más  trascendentales  de  su  vida,  se  encuentra 
esa  educación,  que  recibe  para  llegar  a  las  puertas  de  un  hogar,  formado 
por  ella  y  para  ella;  siendo  que  nuestro  pueblo  siente  un  santo  horror  a  la 
educación  en  común  de  los  sexos,  la  mujer  y  el  hombre  viven  absoluta- 
mente separados;  apenas  cuando  llegan  a  la  juventud  se  miran  frente  a 
frente  y  se  conocen,  cuando  antes  vivían  completamente  extraños;  son 
dos  seres  que  no  han  tenido  puntos  de  contacto  y  que  si  pueden  tener  la 
inclinación  natural,  no  pueden  de  ninguna  manera  estimarse,  porque  no  se 
pueden  estimar  unidos  las  almas  y  los  pensamientos,  si  no  se  conocen  i  si 
no  se  han  visto  jamas. 

La  mujer  no  es  ciertamente  preparada  por  la  madre  para  cumplir 
los  altos  deberes  del  matrimonio.  La  niña,  a  los  7  años,  tiene  una  educa- 
ción física  defectuosa.  Una  niña,  mujercita,  ¿cómo  puede  saltar  libremen- 
te? Escandalizaría  a  la  opinión  pública...  sin  embargo,  esa  niña,  a  la  que 
se  le  han  privado  los  juegos  al  aire  libre,  a  la  que  le  han  impedido  desarro- 
llarse físicamente,  debe  mañana  ser  madre  de  hijos  que  deben  ser  conti- 
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nuadores  de  la  especie,  hijos  raquíticos.  Y  nosotros,  ¡querernos  hijos  fuer- 
tes, queremos  un  pueblo  sano,  señores,  cuando  criamos  mujeres  débiles, 
enfermas!  Preciso  es  que  la  hagamos  fuerte,  para  que  sea  madre  de  hijos 
perfectamente  conformados  para  la  lucha  por  la  vida. 

Veamos  cómo  continúa  la  educación  de  la  mujer. 

La  niña  ha  de  saber  religión,  mucha  religión;  y  ¿qué  diría  la  jente 
de  una  niña,  de  12  a  13  años,  que  no  practicara  constantemente  todas 
aquellas  insinuaciones  de  la  religión  de  sus  mayores? — La  niña  ha  de  ir  al 
convento.se  colocan  en  sus  manos  una  multitud  de  libros,  sobre  los  cuales 
yo  llamo  la  atención  de  los  padres  de  familia,  que  ejercen  una  gran  influenciaen 
la  niña.  En  esos  momentos,  en  que  la  niña  aún  no  ha  sido  iniciada  en  el 
camino  del  mundoyen  que  sin  embargo  su  corazón  le  dice,  llama,  es  en  esos 
momentos  que  trata  de  investigar  los  hechos  de  los  libros  religiosos,  y  lee 
cosas  que  no  ha  visto,  cosas  y  libros  que  le  hablan  de  amores  místicos  y 
propagación  de  la  especie,  que  ella  no  sabe  y  que  sólo  puede  admirar  en 
la  imaginación  de  la  iglesia;  en  este  momento,  no  es  la  madre  la  que  la 
inicia,  pero  sí,  es  la  madre  la  que  le  da  a  conocer  falsas  causas  y  quien  la 
induce  a  errores.  Entonces  hay  que  preparar  a  la  niña  para  la  primera 
confesión.  Y  junto  a  esto,  que  todas  podéis  observar,  veamos  como  conti- 
núa la  educación  de  la  pequeña.  Entonces  lee  sólo  las  novelas  determi- 
nadas por  el  sacerdote,  libros  antiguos  que  no  interesan  y  que  no  pintan 
la  vida  en  toda  su  realidad.  La  niña  lee  novelas  de  amor,  de  costumbres, 
las  célebres  novelas  que  enferman  a  la  juventud  española,  aquellas 
novelas  de  Fernández  y  González  y  las  de  Carolina  Inverñizzio,  que  habla 
de  la  mujer  modelo;  aquellas  que  hacen  concebir  en  la  mujer  una  especie 
de  hombre  ideal,  que  no  puede  existir  en  el  mundo.  Empiezan  en  el  libro 
a  beber  a  raudales  el  misticismo,  y  toman  por  séres  humanos  tipos  de 
donceles  con  espada  y  laúd,  o  gallardos  galanes  que  pasan  la  vida  de 
rodillas  ante  Dios  o  ante  la  adorada;  tipos  creados  por  la  imaginación 
del  poeta,  y  marchan  al  matrimonio  creyendo  encontrar  en  el  esposo  hom- 
bres iguales  a  los  galanes  de  las  novelas. 

Y  es  así,  cómo  engañadas  por  la  realidad  de  la  vida,  van  engañadas 
al  matrimonio. 

Cuántas  decepciones  horribles,  i  qué  tenebrosos  abismos  hai  muchas 
veces  entre  dos  Séres,  que  podían  desde  antes  de  enamorarse  ser  evitados. 

Si  queréis  observar  el  abismo  infinito  que  existe  entre  la  mujer  y  el 
hombre  una  vez  pasada  la  luna  de  miel,  si  queréis  ver  un  momento  el 
hondo  abismo  que  para  desgracia  del  hombre  y  la  mujer  se  crea  en  el 
matrimonio,  fijaos  un  momento  en  la  vida  íntima  del  hogar;  veamos  por 
ejemplo  la  lectura  de  los  diarios  de  la  mañana. 

El  hombre,  preocupado  de  las  cosas  de  su  país,  estiende  el  periódico 
y  lee  el  editorial;  la  mujer  toma  el  periódico  y  busca  la  revista  de  modas; 
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el  hombre  inteligente,  con  su  espíritu  de  investigación  del  mundo,  va  a 
observar  los  cablegramas;  la  mujer  busca  la  crónica  de  policía:  va  a  saber 
cuántas  puñaladas  y  cuántos  tiros  se  han  repartido  en  la  ciudad;  el  hom- 
bre se  apasiona  por  una  crónica  científica  ó  algo  que  interese  directamente 
a  su  comercio,  su  profesión  u  oficio;  la  mujer  busca  )a  pagina  religiosa, 
para  saber  dónde  debe  ir  a  rezar  las  cuarenta  horas,  o  en  qué  iglesia  habrá 
novena. 

Ese  apartamiento,  esa  especie  de  separación  antagónica  con  que  se 
miran  dentro  del  matrimonio  el  hombre  y  la  mujer,  proviene  únicamente 
de  la  educación  de  ella.  Es  que  cuando  el  hombre  y  la  mujer  se  unen,  van 
soñando  encontrar  en  el  matrimonio  todo  aquello  que  han  abandonado  en 
la  vida. 

El  hombre  ha  dejado  a  sus  amigos,  ha  dejado  sus  correlijionarios  y 
el  club  y  quiere  encontrar  en  la  mujer  todo  aquello  que  tenía  en  el  mun- 
do: quisiera  hablar  con  ella  de  política,  quisiera  hablar  de  ciencia,  de  idea- 
les, que  entendiera  su  comercio;  pero  la  mujer  no  entiende  nada  de  esto, 
porque  no  ha  sido  preparada  para  ello...,  y  cuando  vé  que  la  mujer  no 
sabe  nada  de  esto,  y  cuando  quiere  hablarle  sobre  estas  cosas  y  ella  no  le 
atiende,  porque  está  muy  ocupada  en  arreglar  un  velo,  o  en  dar  un  plie- 
gue a  un  vestido,  y  cuando  un  día  y  otro  día  el  hombre  no  encuentra  en 
el  hogar  ese  ambiente  natural  que  busca  y  que  le  es  necesario,  vuelve 
nuevamente  a  los  círculos  de  sus  amigos,  vuelve  nuevamente  al  club;  y 
aunque  siempre  siga  amando  al  hogar  y  a  la  mujer,  ya  no  es  ese  cariño  de 
antes,  es  el  cariño  del  mayor  hácia  el  menor;  no  es  ya  ese  cariño  que  la 
mujer  necesita;  y  la  mujer,  que  ve  ir  faltándole  ese  sentimiento,  la  mujer 
que  ve  cambiar  a  su  esposo,  que  no  ha  tenido  libros  que  hagan  robustecer 
su  cerebro,  que  tiene  compañeras  y  amigas  que  no  la  comprenden,  que  no 
conocen  las  razones  que  puedan  servir  de  alivio  a  su  desgracia,  no  tiene 
más  que  el  confesionario,  y  es  al  sacerdote  a  quien  va  a  contar  sus  intimi- 
dades. Y  ¿qué  puede  decirla  un  hombre  que  no  comprende  las  cosas  ni 
los  sentimientos  de  la  vida?  Lo  único  que  le  dice  es  que  rece,  que  pida  a 
Dios,  que  haga  ofrenda  a  la  Virgen,  para  que  Dios  se  apiade  de  ella. 

Entonces  miéntras  más  va  a  la  iglesia  la  mujer,  miéntras  más  se 
entrega  al  misticismo,  el  hombre  se  aleja  más  todavía  del  hogar;  y  se 
produce  ese  divorcio  moral,  más  triste  que  el  divorcio  que  establecen  las 
leyes,  en  que  reina  esa  comunión  espiritual  que  no  les  reúne  jamás,  por- 
que jamás  se  entienden,  y  que  soportan  la  vida  en  medio  de  la  desilusión 
y  sintiendo  golpear  a  sus  puertas  el  cansancio  que  llega  al  corazón  y  que 
aleja  los  sentimientos  la  soledad  de  dos  en  compañía,  de  que  habla  el 
poeta. 

En  este  divorcio  moral,  que  no  observan  las  sociedades,  que  no  ob- 
servan los  amigos  y  que  no  pueden  conocer  sino  los  propios  actores  del 
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drama,  en  este  sentimiento  nacen  y  crecen  los  hijos,  sin  energías,  sin  vo- 
luntad, séres  muertos  para  la  vida,  sin  teuer  deseos  de  la  vida  siquiera. 

Hay  altos  remedios,  grandes  remedios,  para  aspirar  a  mejorar  esta 
situación  triste  porque  nuestras  sociedades  atraviesan:  es  preciso  que  el 
hombre  se  lo  repita,  que  p  ira  que  la  mujer  sea  feliz  en  su  hogar,  el  amor 
no  solo  depende  de  la  belleza  física;  que  la  mujer,  no  debe  estar  pendiente 
de  las  canas  de  su  cabeza  o  de  las  arrugas  de  su  rostro,  pues  esta  belleza 
física  o  este  arreglo  tienen  que  desaparecer  más  tarde. 

No  hace  mucho,  siete  años  más  o  menos,  moría  un  hombre  célebre, 
el  gran  Berthelot,  junto  al  lecho  en  que- acababa  de  expirar  su  mujer:  al 
verla  desaparecer,  Berthelot  siente  el  vértigo  de  la  desesperación,  y  cae  jun- 
to a  ella,  lo  que  hizo  decir  a  la  prensa  europea  que  en  nuestra  época  se 
renovaba  la  historia  de  Julieta  y  Romeo.  Yo  conocí  a  Berthelot  i  pude 
saber  por  qué  esa  vida  caia  rendida.  Un  dia  la  propia  mujer  de  Berthelot 
me  contaba  con  el  entusiasmo  propio  de  mujer  enamorada,  cómo  amaba 
y  cómo  era  amada  por  su  esposo.  Cuando  hablaba  de  su  marido  juntaba 
sus  manos,  en  una  devoción  mística;  al  igual  de  esas  mujeres  que  juntan 
sus  manos  y  con  los  ojos  arrobados  adoran  de  rodillas  a  su  Dios,  así  esa 
mujer  que  ya  no  era  joven,  que  ya  no  sabía  de  los  grandes  entusiasmos 
del  amor,  hablaba  apasionadamente  del  esposo  y  reflejaba  en  sus  ojos  la 
veneración  que  sentía  por  él.  ¡Admirable  espectáculo!  ¡Aquella  mujer  y 
aquel  hombre  se  habían  entendido  en  el  mundo!  Ella  era  su  compañera  y 
amiga,  el  complemento  intelectual  que  gustaba  de  sus  gustos  científicos,  y 
que  era  el  consuelo  y  la  alegría  en  sus  horas  de  trabajo. 

Cuando  este  hombre  que  llegaba  a  adorar  a  su  mujer,  para  el  cual  el 
amor  ya  pasára,  sintió  que  su  alma,  que  su  inteligencia  se  iban  con  la 
muerte  de  ella,  entonces,  franqueó  la  vida  para  ir  a  reunirse  con  su  mujer 
y  eternizar  su  amor.  Piensen  en  esto  las  mujeres  que  me  escuchan,  sepan 
que  la  mujer  para  llegar  con  la  plenitud  de  todas  las  obligaciones  al  ma- 
trimonio, ha  de  ser  la  compañera  intelectual  del  hombre;  no  ha  de  preten- 
der hacer  brillar  ante  el  hombre  esa  belleza  física,  que  poco  dura,  aun 
cuando  se  la  retoque,  sino  que  debe  hacerse  amar  por  otra  belleza  interna, 
por  esa  belleza  intelectual  que  no  se  acaba,  que  vive  siempre  en  plena 
juventud. 

Lo  que  debe  hacer  la  mujer  es  elevar  sus  aspiraciones  intelectuales, 
para  poder  ser  así  una  digna  compañera,  una  igual  del  hombre.  Cuando 
hayamos  conseguido  esto  de  la  mujer,  habremos  apartado  del  matrimonio 
dos  grandes  peligros:  habremos  hecho  imposible  la  infidelidad;  habremos 
apartado  por  completo  el  hastío  y  la  soledad  de  los  dos  en  compañía,  y  per- 
petuaremos entonces  la  alegría  de  vivir,  entonces  el  matrimonio  se  asenta- 
rá sobre  bases  sólidas  y  los  esposos  se  amarán  eternamente.  Entonces  no 
habrá  temor  de  que  el  amor  termine  cuando  la  luna  de  miel  va  en  cuarto 
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menguante;  durará  más  que  la  juventud  y  aún  en  medio  de  la  vejez,  el 
cariño  rodeará  a  las  blancas  cabezas,  y  veiemos  siempre  en  sus  labios  las 
alegres  sonrisas  de  los  jóvenes. 

Cuando  esto  se  haga,  cuando  se  trate  de  conquistar  el  corazón  del 
hombre,  no  por  la  belleza  física,  sino  por  las  inteligencias;  cuando  se  haya 
conseguido  esto,  entonces  la  familia  se  habrá  elevado  a  un  alto  concepto; 
entonces  el  amor  sonreirá  en  el  mundo,  porque  será  el  amor  grande  el  que 
unirá  a  los  hombres,  que  unirá  a  la  familia,  que  unirá  a  los  pueblos  en  la 
vida,  para  unir  la  Humanidad.  Este  amor  puede  ser  conseguido  por  la  mu- 
jer, y  entonces  recibirá  el  premio  por  haberlo  hecho  brillar  en  la  vida,  no 
sólo  como  lo  manda  la  Nnaturaleza,  sino  aciéndolo  más  grande,  más  pro 
fundo,  más  humano:  la  unión  del  hombre  y  la  mujer  en  esta  forma  será 
la  base  natural  y  social  para  el  porvenir  de  las  sociedades  i  la  familia! 


El  Hogar  y  la  religión  católica 


Crítica  de  la  3.a  Conferencia 


o  quiero  entrar  de  lleno  a  tratarla  última  conferencia  de  doña  Belén 
de  Sárraga,  según  acostumbro,  sin  primero  referirme,  en  estas 
líneas,  a  algo  que  La  Razón  trató  ya  valientemente. 

Hago  mención  a  esas  líneas  escritas  en  forma  de  interview  en 
otro  diario,  que  dicen  pronunció  el  Excmo.  señor  Ministro  de  España.  Sin 
duda  no  fueron  expresadas  por  ese  español,  tal  como  el  diario  aquel  las  ha 
escrito,  porque  hay  que  saber  lo  que  es  la  España  moderna,  hay  que  conoce 
a  fondo  las  ideas  que  guian  a  los  gobernantes  del  pueblo  español  en  el  día 
y  que  tan  bien  concibe,  manifiesta  y  trata  de  desarrollar  S.  M.  Alfonso  XIII, 
para  comprender  el  agrado  con  que  todos  los  españoles  vemos  extenderse 
por  estos  hermosos  países  de  América,  por  estas  tierras  que  nadie  puede 
negar  son  como  una  continuación  de  aquel  territorio  europeo,  difundir  entre 
los  americanos,  que  nadie  puede  negar  tampoco  son  los  descendientes  de 
nuestras  propias  familia,  las  ideas  que  han  regenerado  y  comienzan  a  levan- 
tai  a  la  España,  que  un  día  de  triste  recuerdo  se  sintiera  agobiada  por  el 
peso  de  los  secuaces  de  la  iglesia,  se  sintiera  abatida  por  los  golpes  que 
recibiera  bajo  la  indolencia,  mejor  bajo  la  tiranía  de  los  dictadores. 

Vean  si  nó  al  monarca  día  a  día  avanzando  en  el  liberalismo  de  las  ideas. 
Ya  no  toma  parecer  solo  a  los  jefes  de  los  partidos  conservador  y  liberal  o 
moderado;  ya  no  dicta  sus  leyes  de  acuerdo  sólo  con  los  conservadores  y  libera- 
les de  centro,  ahora  consulta  también  los  partidos  de  ideas  nuevas;  ahora  escu- 
cha y  trata  de  atraerse  a  los  republicanos,  que  eran  antes  los  enemigos  de  su 
reinado  y  hoy  están  dispuestos  o  cooperar  al  resurjimiento  de  su  patria, 
bajo  una  lejislación  que  armonice  el  afán  de  progreso  y  civilización  del  pue- 
blo con  el  trono. 
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Día  a  día  desfilan  por  el  palacio  real,  llamados  a  consulta  por  el  Rey, 
hombres  que,  como  Azcárale,  Melquíades  Alvarez  y  todos  sus  compañeros 
de  ideas,  representan  no  sólo  la  política  eminentemente  liberal,  sino  el  ade- 
lanto en  todo  los  órdenes  del  pensamiento;  las  ha  inculcado  en  el  cerebro 
de  don  Alfonso  un  hombre  que  seguramente  no  ha  olvidado  ni  olvidará 
jamás  ningún  español:  don  José  Canalejas  y  Méndez.  Ha  sido  este  ilustre 
hombre  público,  el  que  ha  sabido  aconsejar  y  guiar  al  monarca  pot  el  cami- 
no del  bienestar  de  su  nación  y  ha  cabido  a  los  Libre-Pensadores,  a  esa 
gran  federación  de  ciudadanos  unidos  por  los  vínculos  más  estrechos  de  li- 
bertad, progreso  y  trabajo,  la  honra  de  dará  España  un  hombre  que  la  des- 
viara del  camino  que  seguía  hacia  su  ruina  y  perdición. 

Por  esto  digo  y  repito  que  no  puede  expresarse  así  un  representan- 
te del  Rey  de  España,  que  debe  conocer  las  ideas  de  su  Monarca;  por  eso, 
no  puede  hablar  de  esa  manera  un  español  que  ama,  desea  y  coadyuga  al 
bienestar  de  su  patria,  por  eso  creo  nonradamente,  quiero  hacerle  el  honor 
a  su  Excelencia  de  creer  que  sus  palabras  han  sido  ma-  interpretadas  por 
el  repórter  del  diario  ese;  lo  contrario  sería  muy  poco  favorable,  desvirtua- 
ría muchísimo  el  al  o  concepto  que  tenemos  formado  en  la  colonia  española 
chilena,  del  Representante  Diplomático  de  nuestro  país. 


Después  de  estas  palabras  que  como  español  no  he  podido  resistir  al 
deseo  de  escribir,  aún  cuando  la  señora  Sárraga  ya  se  ocupó  también  del 
asunto  en  los  comienzos  de  su  conferencia  del  Sábado  último,  empiezo  mi 
tarea  dedicando  unas  líneas,  primeramente,  a  la  inteligentísima  mujer 
chilena. 

¡Qué  hermoso  espectáculo  presentaba  el  teatro!  ¡Cuántas  damas  de  la 
más  selecta  y  escogida  sociedad  ocupaban  un  asiento  en  el  salón!  El  alma 
se  ensanchaba,  el  espíritu  se  deleitaba,  el  corazón  palpitaba  fuertemente  de 
regocijo  y  alegría  al  contemplar  a  la  compañera  del  hombre,  que  venía  del 
brazo,  apoyada  y  unida  estrechamente  a  su  compañero  o  a  su  padre,  a  es- 
cuchar los  principios  del  Progreso. 

Todos  respirábamos  una  atmósfera  de  bienestar,  todos  nos  sentíamos 
rodeados  de  un  ambiente  tan  halagador,  que  las  espanciones  más  brillantes 
de  la  felicidad,  las  expresiones  más  radiantes  del  deleite,  se  contemplaban 
en  todos  los  rostros.  Y  veíamos  allí  señoras  respetables  de  cabellos  platea- 
dos rodeadas  de  sus  bellísimas  hijas,  mujeres  ya  capaces  de  comprender  y 
de  recibir  la  Luz  que  iba  a  brillar  ante  sus  ojos;  señoras  jóvenes  recien  ini- 
ciadas en  la  vida  matrimonial,  deseosas  de  ilustrarse  con  las  teorías  de  la 
felicidad  y  la  paz  con}rugal,  y  hasta  vimos,  madres  que  llevabrn  de 
la  mano  niñitos  y  niñitas  de  corta- edad  que  seguramente  iban,  a  oír  por  vez 
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primera  verdaderos  principios  de  ilustración,  verdaderos  conceptos  de  paz 
social,  verdaderas  leyes,  si  podemos  llamarlas  así,  de  saber  vivir  bien  con 
arreglo  a  la  Moral,  los  altos  fines  de  la  Sociedad  y  las  bases  fundamentales 
de  la  Ciencia. 

No  quiero  exagerar  ni  mentir,  y  mucho  menos  en  estas  crónicas  enque  de 
VERDADES  trato,  pero  sin  temor  a  equivocarme  puedo  afirmar  que  mas  de 
un  cuarenta  por  ciento,  por  no  decir  casi  la  mitad  del  público  congregado 
en  tan  armoniosa  concordia,  formando  tan  respetuosa  y  selecta  Familia, 
eran  señoras,  señoritas  y  niños  ¡qué  hermoso  ejemplo  de  educación!  ¡qué 
retrato  más  simpático  de  civilización!  ¡qué  PAZ  más  augusta  del  afán  de 
Progreso  de  una  Nación  tan  liberal,  tan  fuerte  y  tan  trabajadora! 

¿Y  qué  podría  decir  yo  de  la  conferencista  que  todos  no  apreciáran? 
La  única  expresión  que  puede  manifestar  más  claramente  la  altura  a  que 
estuvo  colocada  en  su  tercera  oración,  es  decir  que  su  elocuencia  está  en 
razón  del  orden  de  sus  conferencias:  el  sábado  estuvo  por  consiguiente  tres 
veces  más  sublime  que  en  su  primera  alocución.  Cada  vez  la  encontramos 
más  elocuente,  mucho  más  concisa  en  sus  apreciaciones,  mucho  más  poéti- 
ca en  sus  frases.  Fué  su  conferencia  sobre  la  Familia,  de  una  concepción 
tan  genial,  que  pasó  de  los  límites  de  las  ideas  a  los  senderos  de  la  litera- 
tura; no  sabría  decir  si  fué  una  conferencia  social  o  literaria,  no  podría  de- 
finir si  su  disertación  fué  moral  o  poética;  no  podría  si  calificarla  de  hermo- 
sa descripción  doctrinaria  o  preciosísimo  y  castísimo  alarde  de  erudición 
castellana. 

Y  aquí  quiero  colocar  una  frase  que  escuché  de  -labios  de  un  cono- 
cidísimo personaje  de  nuestro  país,  que  salía  del  teatro  dando  el  brazo 
a  su  distinguida  esposa  y  al  pasar  por  mi  lado  le  decía:  «Aunque  no  tu- 
viera uno  las  mismas  ideas  que  predica  esta  señora,  no  se  debe  perder  una 
conferencia  por  amor  a  la  literatura  y  al  idioma». 

Efectivamente,  señores,  con  esto  está  dicho  todo,  y  a  propósito  del 
idioma,  no  estaría  demás  que  tomara  nota  de  esa  frase  de  un  chileno,  el 
Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 

Y  ocupándonos  del  tema  que  desarrolló  la  ilustre  castellana,  porque 
la  señora  Sárraga  no  solamente  domina  extremadamente  el  idioma  sino 
que  es  nacida  en  aquel  rincón  de  la  España,  nos  demostró  cómo  desde  los 
tiempos  más  antiguos  y  en  todos  los  pueblos  de  aquella  época  se  trata  de- 
favorecer  el  matrimonio,  por  lo  que  este  significa  para  el  engrandecimien 
to  de  las  naciones. 

Efectivamente,  si  el  matrimonio  es  una  institución  esencialmente  so- 
cial, debe  estar  en  relación  directa  con  el  grado  de  civilización  de  los  pue- 
blos, y  así  podemos  observar,  que  allí  donde  la  mujer  ocupa  una  situación 
muy  inferior  a  la  del  hombre,  se  manifiesta  (más  claramente  su  estado  en 
el  matrimonio)  lo  mismo  que  en  las  sociedades  modernas  que  colocan  a 
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la  mujer  al  nivel  intelectual  del  hombre.  Es,  pues,  directamente  el  matri- 
monio el  reflejo  del  estado  social  de  la  mujer  en  las  distintas  naciones, 
considerado  naturalmente  en  las  relaciones  del  hombre  con  la  familia. 

Y  no  solamente  en  Roma  sino  en  ot*-os  pueblos  más  antiguos,  allá  en 
las  orillas  del  Tigris  y  del  Eufrates,  existían  leyes  que  obligaban  más  o 
menos  al  matrimonio:  el  derecho  mosaico  decía  que  todo  hombre  válido  es- 
taba obligado  a  casarse  y  las  autoridades  podían  hacerle  tomar  esposa;  allá 
en  el  imperio  de  Asiría  en  el  siglo  VIII  antes  del  cristianismo,  Zoroastro 
en  su  legislación  favorecía  el  matrimonio  de  tal  manera,  que  ordenaba  a  to- 
dos los  que  conocieran  a  un  hombre  justo  y  sabio  procurarán  decidirle  a 
abandonar  el  celibato  y  dice  el  Vendidad,  que  quien  tejiga  una  hija  o  her- 
mana de  quince  años  por  lo  menos  que  goce  Je  buena  reputación  debe  preocw 
parse  de  proveerla  «I  dotarla  de  pendientes  de  orejas»  y  termina  di- 
ciendo: «¿oda  doncella  que  se  niegue  a  tomar  esposo  irá  fatalmente  a  habi- 
tar las  regiones  infernales,  sea  cual  fuere  la  excelencia  de  sus  buenas  obras». 

Continuemos  estudiando  las  leyes  de  esos  pueblos,  que  al  punto  se  re- 
fieren, porque  ello  es  preciso  para  nuestro  objeto:  los  griegos  no  tenían  en 
cuenta  sino  el  interés  público  y  en  vez  de  practicar  el  matrimonio  en  el  in- 
terior de  la  vida  privada,  lo  consideraban  nn  deber  práctico  y  una  necesidad; 
y  dice  al  respecto  Piatón,  que  todo  ciudadano  que  antes  de  los  treinta  y 
cinco  años  no  hubiese  contraído  matrimonio,  pagará  una  multa  anual  de 
cien  dracmas,  sin  perjuicio  de  no  tener  derecho  a  que  los  jóvenes  muestren 
el  respeto  debido  a  la  vejez;  y  la  ley  ateniense  negaba  las  funciones  públicas 
a  los  solteros. 

Todavía  más  duras  se  mostraban  las  leyes  y  aún  las  costumbres  en 
Esparta,  con  los  partidarios  del  celibato.  El  hombre  que  se  negaba  a  cons- 
tituir una  familia,  recibía  el  dictado  de  infame  y  había  una  fiesta  especial 
en  que  las  mujeres  les  hacían  dar  la  vuelta  al  altar  azotándolos  de  la  mane- 
ra más  despiadada. 

Y  llegando  ya  al  pueblo  Romano,  citado  por  la  elocuente  oradora  en 
los  comienzos  de  su  oración,  dice  Tácito  que  si  se  presentasen  dos  candida- 
tos para  un  cargo  público,  se  confiriera  al  que  más  hijos  tuviese,  {Númerus  li- 
berorum in  candidatis  proepollet ... ...)  (Tácito  II). 

Según  Aulo  Gelio  (II,  cap.  XV  y  los  Annales  de  Tácito,  (XV)  el  Cón- 
sul que  contaba  con  mayor  número  de  hijos  era  el  primero  que  cogía  las 
fasces  y  se  le  reservaba  la  elección  de  las  provincias.  La  Ley  II  De  minori- 
bus,  dispensaba  un  año  pot  cada  hijo  a  los  senadores  que  aspiraban  a  los 
cargos  de  la  magistratura.  Y  todavía  encontramos  el  derecho  de  los  tres, 
de  los  cuatro  y  de  los  cinco  hijos  (fnstrium,  quatuor,  quinqué  liberorum)  que 
dispensaba  de  las  tutelas,  cúratelas  y  demás  cargos  onerosos  a  los  padres; 
y  aún  existía  un  privilegio  de  la  paternidad  múltiplo  que  se  designaba  con 
las  letras  I.  L.  H.  (jus  liberorum  habens). 
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Y  en  contra  de  estos  premios,  sin  poderlos  llamar  así,  que  se  concedían 
a  los  padtes  de  familia,  vemos  los  castigos,  penas  y  multas  otorgadas  a  los 
célibes.  La  Ley  Papía  Popea  contra  los  solteros  fué  propuesta  por  los  Con 
sules  Pappio  y  Poppeo,  y  creaba  un  impuesto  llamado  oesuxorium,  que  exi- 
gieron por  primera  vez  en  el  año  350  de  Roma,  Furio,  Camilo  y  Postumio, 
Asimismo  se  les  obligaba  a  ser  insceriptos  con  una  condición  social  inferior 
para  indicar  que  no  representaban  sino  el  mínimo  de  los  derechos  y  de  los 
intereses  y  hasta  se  les  reducían  y  aún  confiscaban  las  herencias  y  los  lega- 
dos que  les  correspondían. 

Llega  después  el  cristianismo,  y  como  todos  sabemos  que  sus  leyes  y 
costumbres  todas  estaban  calcadas  en  las  primitivas  de  los  diferentes  pue- 
blos, porque  especialmente  al  catolicismo  le  era  necesario  para  la  introduc- 
ción de  su  dominio  en  el  mundo  hacerlo  suavemente  y  sin  romper  totalmen- 
te con  los  usos  pasados,  en  un  principio  acata  aquellas  leyes.  Y  tan  cierto 
es  esto,  que  leemos  en  M.  Colín,  que  «la  Iglesia  no  desaprobaba  el  respeto 
a  los  antiguos  usos  locales,  ni  las  fiestas  populares,  porque  no  había  en  ello 
nada  resprensible»  y  hay  que  tomar  en  cuenta  que  esas  fiestas  populares, 
muchas  de  ellas  significaban  verdaderas  costumbres  paganas,  y  el  Concilio 
de  Trento  había  formulado  el  deseo  de  que  siguieran  en  este  punto  las  tra- 
diciones del  pasado,  con  tal  de  que  estos  usos  no  ofreciesen  un  carácter 
grosero. 

Vemos,  pues,  a  la  Iglesia,  con  su  humildad  hipócrita  empezando  por 
acatar  las  leyes  y  costumbres  antiguas  hasta  el  extremo  de  aceptar  ideas 
tan  poco  hermanables  con  la  verdadera  sociedad  conyugal,  como  esta  que 
leemos  en  Pothier:  «Doy  por  sentado  que  la  codicia  me  mueve  a  abando- 
nar a  mi  desposada  para  buscar  en  otra  una  fortuna  mayor  que  la  suya; 
pues  he  aquí  una  cosa  que  ni  a  los  ojos  de  Dios  ni  a  los  de  un  pagano  hon- 
rado ha  de  aparecer  como  razón  suficiente  para  faltar  a  la  fé  prometida .» 

Y  poco  a  poco  la  iglesia  empieza  a  suprimir  las  penas  impuestas  al- 
celibato,  y  llega  hasta  el  momento  de  que  lo  ensalza,  como  dicen  San  Jeró- 
nimo y  San  Antonio  y  el  mismo  Concilio  de  Trento,  que  sanciona  las  dis- 
posiciones tomadas  en  el  de  Letrán,  y  que  quiso  antes  respetar  las  distintas 
manifestaciones  por  medio  de  las  cuales  los  esposos  expresaban  su  acuerdo, 
exigió  más  tarde  que  el  matrimonio  fuera  celebrado  por  un  párroco,  y  ya  te- 
nemos en  el  siglo  X  abiertamente  declarada  a  la  iglesia  como  legisladora 
en  este  punto  que  empezara  en  el  año  4.0  del  cristianismo  a  tratar  de  domi- 
nar'poco  poco. 

Y  con  estos  complementarios  que  yo  apunto  en  apoyo  de  la  tesis 
sostenida  por  la  señora  Belén  en  su  erudita  ílocución  sobre  La  Familia, 
vemos,  pues,  a  la  Iglesia  entrometerse  y  hasta  dominar  si  se  quiere  en  el 
espíritu  del  pueblo  para  así  poder  llegar  como  un  camino  más  al  cerebro 
de  las  mujeres,  que  son  en  realidad  las  que  en  sus  altísimas  funciones  de 
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madre  han  de  coabyuvar  grandemente  al  esclarecimiento  intelectual  de  las 

razas. 

Vemos  así  como  ha  llegado  a  conseguir  poner  en  las  manos  de  las  mu- 
jeres, futuras  esposas,  esos  libros  que,  como  os  decía  yo  en  mi  artículo  an- 
terior, son  escándalo  de  la  moral  y  mancha  de  nuestra  sociedad.  Allí  apren- 
de la  niña  unos  amores  que  nadie  puede  hacerle  experimentar:  allí  la  hacen 
concebir  una  idea  del  amor  que  no  lee?  dable  ver  realizada;  allí  le  explican 
el  amor  al  esposo,  pero  un  amor  y  un  esposo  que  jamás  se  encontrará  en 
la  vida.  Y  yo  quiero  llamar  mucho  la  atenc:ón  de  las  mujeres,  hacia  esta 
palabras  con  que  désignan  a  su  dios,  esposo.  ¿Cabe,  señores,  aplicar  tal  cali- 
ficativo al  dios  que  nos  presentan  en  la  forma  que  ellos  lo  hacen?  ¿Por  qué 
no  han  dicho  hermano?  Ha  sido  precisamente  esposo  y  así  consiguen  con- 
quistar el  corazón  de  las  virjenes  para  su  misticismo,  robándolas  al  progre- 
fo  del  mundo.  Es  así  como,  si  en  realidad  ellos  no  lo  manifiestan  abierta- 
mente en  sus  doctrinas,  reconocen  allá  en  el  interiord  e  sus  imaginacio- 
nes que  el  mejor  medio  de  atraer  a  la  mujer  es  diciéndole  encuentra  un  es- 
poso modelo,  es  decir,  reconocen  esa  lei  natural  que  debe  necesariamente 
conducir  a  la  mujer  a  los  brazos  de  un  esposo  y  procuran  robarla  a  uno 
para  decir  que  la  entregan  a  otro.  Pero,  ¡qué  diferencia  del  actual!  El  pri- 
mero tiene  su  objeto  reconocido  y  acatado  de  la  ley  primitiva  de  la  natura- 
leza, por  todas  las  leyes  de  todos  los  pueblos  y  todas  las  razas;  el  segundo, 
aún  no  le  conoce  nadie  su  objeto,  su  conveniencia  social...  ni  el  fin  lógico  y 
natural  que  persigue. 

Da  aquí  pasamos  a  la  educación  de  la  mujer  y  nos  retrata  la  oradora, 
con  frases  las  más  poéticas  que  empleara  toda  la  noche,  el  terrible  equívo- 
de  las  madres  de  familia  en  la  enseñanza  que  dan  a  sus  hijas  y  que  tienen 
como  consecuencia  el  divorcio  moral  que  todos  vemos  en  muchísimos  ma- 
trimonios de  nuestro  siglo. 

Hay  que  educar  a  la  mujer  atendiendo  a  dos  principios  fundamentales 
y  necesarios  a  la  vida  moderna  de  las  naciones:  física  y  moralmente. 

Físicamente,  hay  que  desarrollar  el  cuerpo  de  la  que  debe  darnos  ro- 
bustos vátsagos;  no  podemos  esperar  de  un  árbol  raquítico  de  una  muñe- 
quita  de  salón,  como  les  calificó  la  conferencista,  hermosos  ejemplares  de 
hombres  sanos,  aptos  y  capaces  para  emprender  la  lucha  de  la  vida  i  seguir 
el  desarrollo  del  trabajo. 

Moralmente,  hay  que  decirle  la  alta  responsabilidad  que  contrae  al 
compartir  su  vida  con  la  de  un  sér  que  representa  en  sociedad  un  objeto  y 
fin,  y  la  mujer  debe  saber  poner  toda  su  enerjía,  toda  su  capacidad  a  buen 
recaudo  para  conseguir  atraer  al  marido  al  hogar,  al  hombre  al  seno  de  la 
familia. 

Y  yo  no  sabría  amables  lectores,  seguir  en  este  punto  y  hasta  el  final  a 
la  señora  Belén  de  Sárraga,  porque,  como  decía  más  arriba,  su  erudicción 
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fué  de  lo  más  selecto,  su  lógica  de  lo  más  razonada,  sus  figuras  y  sus  fra- 
ses de  lo  más  poéticas  que  se  pudieran  concebir,  y  no  seré  yo  ciertamente 
el  que  trate  de  perjudicar  aquella  sublime  con  otras  razones  y  otro?  argu- 
mentos que  la  perjudique.  No,  señores,  yo  refiero  y  comento  lo  que  escu- 
ché, es  decir,  arrimo  el  pequeño  concurso  de  mi  memoria  y  de  mis  libros 
a  los  razonamientos  de  esa  DINAMO  DE  Luz  NATURAL,  pero  sus  frases...  . 
esas,  señores,  hay  que  oirías,  y  compadeced  conmigo  a  los  que  no  lo  hacen. 


La  Moral 


CJuartá  Conferencia 


^UES  que  nos  hemos  ocupado,  señores,  de  los  diferentes  problemas, 
que  tratan  muy  directa  y  especialmente  de  las  cuestiones  relacio- 
^  nadas  con  la  mujer,  puesto  que  hemos  visto  ya,  cómo  se  necesi- 
ta una  mujer  nueva,  en  beneficio  de  la  mujer  misma,  y  cómo  se 
_  necesita  para  el  triunfo  de  la  felicidad  humana  la  constitución 
de  esa  armonía  conyugal,  hemos  de  tratar  esta  noche  un  punto  importan- 
tísimo, relacionado  con  el  mismo  desenvolvimiento  de  la  familia,  en  sus 
relaciones  y  en  sus  influencias,  en  todos  los  grupos  sociales:  quiero  refe- 
rirme a  la  Moral. 

Como  todos  sabeu,  la  Moral  es  el  conjunto  de  preceptos  que  determi- 
nan las  acciones  humanas  en  sus  relaciones  con  los  derechos  de  los  indi- 
viduos y  los  derechos  sociales  de  las  colectividades. 

Más  la  moral,  esa  moral  general  que  no  puede  tener  mas  alcance  que 
el  que  en  este  momento  le  damos,  es  sin  embargo  varia,  tiene  sin  embargo 
doble  aplicación,  cuando  sale  de  ese  rumbo  general,  de  ese  conjunto  ge- 
neral, para  aplicarse  a  las  difereutes  sectas,  las  diferentes  creencias,  los  di- 
ferentes dogmas  que  informan  las  varias,  las  múltiples  religiones. 

Y  veamos,  como  la  moral  que  llevamos  todos  en  nuestra  conciencia 
y  que  sentimos  palpitar  en  todos  nuestros  actos,  cambia  por  completo  de 
forma,  y  cómo  esa  moral  se  forma,  haciendo  moral  lo  que  es  inmoral. 

Esto  constituye  lo  que  podemos  llamar  la  moral  reli  jiosa.  Así  la  mo- 
ral católica,  no  es  la  moral  que  predicara  Mahoma  y  tampoco  que  es  igual 
a  aquella  que  predicara  Jesús,  y  (pie  se  dicen  emanadas  de  la  misma  divi- 
nidad. Así  vemos  que  la  moral,  entonces,  no  es  ya  la  moral  única,  sino 
que  toma  diferentes  formas  para  adaptarse  a  los  diversos  conceptos. 
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Podemos  dividir  así  la  moral  en  dos  grandes  grupos,  en  dos  diversas 
acepciones,  la  moral  natural  independiente,  única,  la  que  corresponde  a 
todos  los  grupos  humanos,  que  respeta  la  conciencia;  y  la  moral  religiosa 
o  litúrjica  que  no  se  atiene  a  lo  que  prescriben  las  necesidades  sociales, 
sino,  antes  que  todo,  a  las  inflexcibles  reglas  de  conducta  dictadas  por  los 
sacerdotes,  en  nombre  y  por  inspiraciones  divinas. 

Vosotros  que  creéis  en  una  moral  natural,  dice  un  obispo  católico' 
sabed  que  la  moral,  cuando  descendió  del  cielo,  se  aposentó  en  nuestra  re- 
ligión. La  moral  es  hija  esencialmente,  es  hija  única  y  querida,  es  hija  pri- 
mogénita del  sentimiento  religioso. 

Y  bien,  señores,  veamos  con  detenimiento  si  en  efecto  el  concepto  de 
la  moral  estrecha,  es  el  concepto  del  bien  en  la  humanidad,  que  ha  surgi- 
do sobre  la  idea,  y  como  la  concepción  de  una  determinada  religión  o  si 
existía  ya  mucho  antes  en  la  conciencia  humana. 

Todos  sabéis,  señores,  todos  habréis  leído,  porque  sé  que  no  hablo  a 
un  público  de  analfabetos,  que  el  mundo  tiene  de  existencia  unos  cuantos 
siglos  anteriores  a  la  Era  Cristiana;  todos  conocéis  esa  época  anterior  a 
Jesús,  en  la  que  se  desenvolvieron  maravillosas  civilizaciones. 

Hay  diferentes  afirmaciones  sobre  a  cuanto  alcanza  la  edad  de  la  tie- 
rra, pero  hay  quien  llega  en  sus  investigaciones  a  designarle  cerca  de  200 
mil  años,  antes  de  Jesucristo,  y  encuentra  ya,  en  ese  tiempo,  en  el  espí- 
ritu humano,  los  preceptos  de  la  moral  instintiva. 

Y  bien,  señores,  cuando  tendemos  la  vista  hacia  el  pasado,  cuando 
encontramos  al  mundo,  muoho  antes  de  la  Era  Cristiana,  fundados  en  la 
propia  teoría  religiosa,  fundados  en  el  espíritu  de  los  que  tienen  un  alto 
sentimiento  hacia  la  divinidad,  es  preciso  preguntarle  a  la  Iglesia,  si  no  es 
ella  la  que  ofende  el  concepto  de  la  moral  divina. 

Si  se  desenvolvieron  las  civilizaciones,  si  surgieron  grupos  semejan- 
tes a  los  actuales,  es  injuriar  el  propio  concepto  de  la  Divinidad,  pensar 
que  dichos  grupos  quedaron  abandonados  por  los  propios  principios  de  la 
Divinidad,  que  dejaron  abandonado  al  mundo. 

En  efecto,  han  existido  preceptos  de  moral  antes  de  esa  era  cristiana, 
porque  realmente  fué  entonces  que  se  divulgó  la  verdadera  moral. 

«Todos  los  hombres  son  hermanos  en  la  Naturaleza»,  es  un  precepto 
de  la  moral  que  la  Iglesia  toma  para  sí,  y  sin  embargo,  señores,  ¿ha  sido 
acaso  de  alguno  de  los  que  continuaron  bien  o  mal  la  obra  de  Jesús?  ¿Ha 
sido  algún  sacerdote  de  la  moderna  Iglesia?  Nó,  señores,  pertenece  al 
Epicteto,  un  esclavo  pagano. 

«Si  puedes  hacer  un  bien,  lo  debes»;  quien  dice  esta  hermosísima  es- 
presión  de  los  deberes  que  uno  tiene  para  sus  semejantes  ¿es  acaso  uno 
de  los  principales  del  catolicismo?  Nó,  señores,  esta  frase  la  dijo  un  filóso- 
fo de  la  Grecia. 
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Sigamos  todavía  adelante.  Hemos  hablado  de  unos  cuantos  siglos  an- 
tes de  la  Era  Cristiana;  Veamos  actualmente,  veinte  siglos  depués  de  Je 
sucristo,  y  he  aquí  lo  que  encontramos:  «No  hagas  a  otro  hombre  lo  que 
no  quisieras  que  te  hicieren  a  tí».  Y  bien,  señores,  todos  conocen  esta 
frase,  como  emanada  del  sentimiento  cristiano;  más  esa  frase  está  mani- 
festada cuarenta  siglos  antes  de  Jesucristo,  y  fué  formulada  por  Iho,  Em- 
perador chino,  discípulo  de  Confucio. 

Mas  lejos,  en  las  profundidades  de  los  siglos  que  fueron,  encontramos: 
«Jamás  el  odio  conturbe  la  paz  de  tu  corazón;  sé  como  el  sándalo  que  per- 
fuma el  hacha  que  lo  hiere»  ¿Es  ésta  una  máxima  de  la  iglesia? 

Nó,  esas  frases,  señores,  están  escritas  en  los  antiquísimos  libros  de 
los  Indos.  Cuarenta  siglos  antes  de  Cristo,  se  tiene  ya  esa  concepto  de  las 
obligaciones  humanas. 

Cuando  todo  esto  se  conoce,  cuando  se  está  en  los  primeros  siglos  en 
que  se  veu  ya  los  impulsos  humanos,  tendiendo  a  levantar  al  caido  se  com- 
prende, se  explica  la  razón  qué  tuviera  ¡a  iglesia  para  perseguir  el  pasado 
de  la  humanidad.  Se  comprende  cuando  ella  quizo  haceráe  dueña  de  todo 
lo  creado,  como  fué  en  contra  de  la  civilización  antigua. 

Mas.  ved  que  la  ciencia  habla  en  el  presente.  Un  día  quizo  la  iglesia 
aprisionar  todo  el  pasado  y  lo  encerró  en  las  criptas  de  virtud.  Y  bien,  se- 
ñores, llega  el  momento,  la  ciencia  inquiere,  vienen  los  descubrimientos 
arqueológicos  y  se  descubren,  épocas  y  épocas,  anteriores,  y  del  fondo  de 
las  tumbas  surgen  las  civilizaciones  acabadas  de  la  antigüedad. 

Afortunadamente,  para  los  que  miramos  la  vida  sin  prevenciones  de 
escuelas,  y  afortunadamente  para  aquellos  espiritualistas  que  tienen  un 
alto  concepto  de  la  divinidad,  la  luz  queda  hecha  ya,  desarmado  el  adver- 
sario, por  que  podemos  hacer  una  completa  y  exata  diferencia  entre  lo  (pie 
significa  la  moral  natural  de  los  hombres  antiguos  y  la  moral  litúrgica  de 
la  iglesia. 

Cierto,  que  como  yo  tuve  ocasión  de  decir,  creo  que  en  la  primera 
noche  que  os  hablé,  cuando  el  pensamiento  humano  y  las  acciones  de  los 
primeros  hombres  se  propagaron  por  herencia,  buscando  hacia  determina- 
dos grupos  humanos, rumbos  y  corrientes  para  su  vida,  claro,  es  señores, 
que  la  moral  en  esa  época  tenía  forma  religiosa;  no  puede  consebirse  otra 
en  la  infancia  de  las  sociedades. 

Veamos  pues,  y  hagamos  las  observaciones  necesarias,  las  diferencias 
que  saltan  a  la  vista  entre  esa  moral  natural  y  la  moral  litúrgica;  la  una 
tiende  a  cumplir  aquellos  deberes  que  la  propia  naturaleza  dispone;  la  mo- 
ral ritual  se  ocupa  menos  de  lo  que  interesa  a  las  sociedades  y  más  en  de- 
terminar los  preceptos  que  determinados  dogmas  o  ritos  imponen  y  vienen 
en  ésto,  señores,  a  encontrarse  frente  a  frente,  la  lógica  con  la  moral  ritual. 
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Fué  en  ese  tiempo  cuando  el  sacerdote  tenía  la  necesidad  de  dominar 
al  hombre  por  medio  de  la  obediencia,  obediencia  siu  razonamiento,  obe- 
diencia que  no  tenía  derecho  a  dicernir,  fué  entonces  cuando  la  moral  vino 
crear  multitud  de  preceptos  que  privan  también  o  callan  otros  actos. 
Cuando  llegamos  a  esta  constitución  de  la  moral  religiosa  y  cuando 
empezamos  a  ver  la  guerra  entre  una  y  otra  moral,  es  la  moral  religiosa 
la  que  so  acoge  a  todos  los  ritos  antropomprficos  y  so  observa  esta  moral 
formada  por  diferentes  preceptos. 

Fijémonos  en  algunos  de  ellos:  encontramos  aquella  concepción  de  la 
constitución  del  mundo  y  los  deseos  del  hombre,  que  obligan  la  necesidad 
de  un  castigo  del  cielo.  No  es  sólo,  ciertamente  una  sola  religión  la  que 
contempla  estos  puntos,  sino  todas  las  religiones  que  vinieron  del  oriente, 
han  tenido  su  paraíso  y  su  pareja  bumana.  Más,  veamos  como  se  desen- 
vuelve esta  moral: 

Dios  prohibe  a  la  pareja  constituida  en  el  paraíso  probar  la  manzana 
que  pende  del  árbol,  la  simbólica  manzanil  del  bien  y  del  mal;  más  como 
es  necesario  que  el  hombre  conozca  el  mal  para  apartarse  de  él  so  hace 
necesario  conocer  el  bien  para  practicarlo,  cumple  una  ley  de  la  naturaleza, 
una  ley  de  progreso,  el  tomar  aquella  fruta  quo  lo  va  a  hacer  conocer  el 
bien  y  el  mal:  es  la  moral  natural. 

Si  embargo,  señores,  por  encima  de  esto  existen  los  mandamientos 
divinos,  que  el  hombre  debe  reconocer,  siu  que  su  mente  funciono  y  Dios 

castiga  al  hombre  por  haber  saboreado  la  manzana  

Vemos  que  aunque  dentro  del  mismo  precepto  religioso,  puedo  esto 
suponer  una  alta  significación  de  la  divinidad  y  por  el  contrario  un  poco 
de  desafecto  malicioso  a  esa  divinidad  misma. 

Dios,  que  todo  lo  puede  y  que  todo  lo  sabe,  para  él  no  hay  pasado  ni 
futuro:  Dios,  pues,  cuando  creó  el  Paraíso  y  la  pareja  humana,  sabía  per- 
fectamente, de  antemano,  lo  que  iba  a  producirse  en  el  Paraíso;  sabía  quo 
que  Adán  iba  a  delinquir,  y  si  al  formar  a  lá  mujer,  sabía  que  iba  a  con- 
seguir que  Adán  desobedeciera  a  Dios;  y  si  al  colocar  la  manzana,  sabía 
que  sería  comida,  y  si  al  crear  los  angeles  buenos  sabía  que  so  rebelarían; 
si  al  crear  la  serpiente  quo  lograría  inducir  a  la  mujer  a  pecar,  bien  podía 
Dios  no  haber  creado  el  Paraíso;  hacer  más  fuerte  a  Adán,  o  menos  ca- 
prichosa a  Eva,  o  menos  tentadora  a  la  serpiente,  o  no  hubiera  colocado 
en  el  Paraíso  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  para  evitar  lo  que 
él  sabía  iba  a  ocurrir,  dando  a  sabiendas  un  alto  ejemplo  de  honorabilidad, 
lo  cual  agrava  su  falta, 

Otro  de  los  casos  de  la  exposición  de  moral  religiosa  a  que  nos  pode- 
mos referir  es,  señores,  el  de  los  sacrificios  humanos. 

Todos  los  pueblos  primitivos,  casi  todos  sin  escepción,  como  sabéis 
vosotros,  fueron  antropófagos.  Los  hombres  luchaban,  en  aquella  época 
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en  que  no  podían  encontrar  con  facilidad  los  alimentos,  como  los  hombres 
modernos  los  poseen.  Y  lucharon  y  devoraron  las  fieras  y  pequeños  ani- 
males, y  así,  en  lucha  los  unos  con  los  otros,  fueron  vencidos  algunos  de 
ellos  y  probaron  la  carne  de  la  víctima,  y  cuando  esta  carne  les  pareció 
agradable  y  poco  diferente  de  la  de  los  animales,  consideraron,  en  aquella 
época,  cu  que  los  hombres  concebían  a  Üios  con  todos  sus  vicios,  virtudes 
y  gustos,  consideraron  talvez  que  Dios  debería  gustar  de  la  carne  huma- 
na, como  los  hombres  en  la  tierra;  el  sacerdote  que  vió  entonces  cuánto 
se  jeneralizó  esta  costumbre,  lo  impuso  como  rito  religioso  y  entonces  la 
victima  se  sacrificó  en  el  altar  y  era  conducida  a  ellos  por  la  propia  mano 
del  sacerdote,  Después  se  repartía  la  víctima  y  la  mejor  parte,  natural- 
mente, era  para  la  divinidad,  y  como  la  divinidad  no  podía  tomar  parte 
en  estos  festines,  claro  es  que  el  sacerdote  tocaba  la  mayor  parte. 

Esta  costumbre,  aún  cuando  tuvo  sus  épocas  en  que  fué  anulada  ab- 
solutamente por  el  budismo,  triunfa  en  la  India,  por  las  altas  virtudes.de 
la  tierra,  en  que  realmente  se  suprimía  el  sacrificio,  en  que  se  abolía 
aquella  forma  característica  de  la  divinidad,  sin  embargo,  señores,  nuestra 
religión  del  presente,  en  plenos  siglos  de  civilización,  todavía  creen  que 
el  sacrificio  humano  puede  ser  agradable  a  los  ojos  de  la  divinidad,  aún 
cuando  sea  como  mera  fórmula. 

En  la  religión  actual  puede  observarse,  por  ejemplo,  el  sacrificio  de  la 
misa  y  una  forma  del  ritualismo  católico,  la  comunión,  por  ejemplo,  en 
que  se  hace  descender  al  propio  Dios,  para  que  los  creyentes  puedan  entrar 
en  comunión  con  su  divinidad.  Se  hace  comer  y  deglutir  a  los  creyentes, 
la  hostia,  en  que  está  presente  en  cuerpo  y  sangre  la  figura  de  la  divi- 
nidad, según  el  rito  romano  y  aprobado  por  el  Concilio  de  Trento. 

Así,  pues,  aunque  no  sea  ésta  la  forma  que  hayan  pensado  darle  los 
sacerdotes,  talvez  por  un  atavismo  a  reverdecer  los  antiguos  mitos  de  la 
religión  y  lo  que  fué  antropofajía  de  las  antiguas  religiones,  va  a  consti- 
tuir la  antropofajía  religiosa. 

Todas  las  religiones  establecidas  en  aquella  época,  partían  de  la  ló- 
gica de  que  agradaban  a  Dios  los  sacrificios. 

Cuando  un  pueblo  se  encontraba  en  situaeióu  aflictiva,  entendía  quo 
Dios  estaba  disgustado  con  él  y  que  necesitaba  calmar  á  la  Divinidad  y 
darle  en  holocausto  una  víctima,  y  todos  saben  cómo  se  elegía  la  más 
bella  joven  de  la  tribu,  y  como  ella  iba  resignada  al  sacrificio  como  vícti- 
ma propiciatoria  para  salvar  al  pueblo  con  el  cual  Dios  estaba  enojado. 

Esto  también  se  repite  en  multitud  de  religiones.  Cuando  yo  pienso 
en  esto,  señores,  tengo  la  idea  de  un  padre  que  tiene  varios  hijos,  diez, 
por  ejemplo,  y  siendo  de  éstos  nueve  malos,  perversos,  capaces  de  todo 
género  de  delincuencias,  uno  de  ellos  es  puro,  bueno,  absolutamente  lleno 
de  virtud  y  entregado  al  más  respetuoso  cariño  filial. 
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Un  día,  el  padre  siente  en  su  corazón  el  deseo  de  perdonar  a  sus 
hijos  malos,  y  piensa  abrirles  sus  brazos  cariñosos  para  atraerlos  al  cami- 
no del  bien;  pero  el  padre  no  hace  esto,  señores,  para  perdonar  aquellos 
hijos  malos,  hace  matar  al  bueno,  y  cuando  su  sangre  ha  sido  vertida, 
abre  sus  ojos  y  recoje  sus  hijos  malos  entre  sus  brazos. 

Y  sin  embargo,  la  moral  religiosa  describe  ésto  como  una  de  las  bases, 
como  uno  de  los  preceptos  de  ritual,  como  uno  de  sus  más  grandes  dog- 
mas. Verdad  que  Dios  puede  aceptarlo,  pero  provoca  un  crimen  que  bien 
pudiera  evitarlo. 

Y  bien,  señores,  Dios  hace  esto  para  salvar  al  muudo.  Dios  necesita 
sacrificar  a  su  hijo,  y  cuando  la  sangre  de  Cristo  ha  sido  vertida,  de  Jesu- 
cristo que  es  la  propia  divinidad,  que  es  el  hijo  y  el  padre  de  sí  mismo, 
cuando  esto  se  ha  realizado,  es  cuando  Dios  se  ha  dado  la  satisfacción  de 
la  venganza. 

Si  esto  se  acepta  por  jentes  de  buena  fé,  cuya  buena  fé  es  respetable, 
yo  respondo  desde  aquí,  que,  si  es  cierto  que  aceptan  este  estado  de  mo- 
ral, esto  se  hace  frente  a  estas  prescripciones,  que  no  son  buenas. 

Más,  sigamos  todavía  la  investigación,  pues  no  hemos  pasado  de 
los  primeros  tiempos,  veamos  las  tradiciones  de  la  moral  ritual  que  se 
allana  a  las  necesidades  de  la  vida  en  nombre  de  los  mandamientos  del 
cielo.  Tenemos  más  tarde,  restituido  el  cristianismo  de  aquel  sentimiento 
de  moral  pura,  y  algunos  de  cuyos  conceptos  yo  explicaba  bace  un  mo- 
mento. El  cristianismo  fué  indiscutiblemente  aquella  religión  que  dió  un 
dios  grande,  ese  Cristo,  que  por  todas  las  causas  que  ya  liemos  tratado, 
moría  para  dar  paso  a  una  religión. 

Veamos,  si  embargo,  cómo  se  resuelve  a  través  de  los  siglos:  Jesu- 
cristo según  los  Evangelios,  había  dicbo,  preguntado  por  los  que  querían 
saber  cómo  se  adoraría  a  Dios: 

«Cuando  queráis  dirijiros  al  Paáre,  no  hagáis  como  los  fariceos,  que 
entran  al  templo  y  rezan  alto  para  que  todo  el  mundo  los  oiga;  encerraos 
en  vuestros  aposentos  y  ahí  orad  con  tranquilidad  y  en  alta  voz». 

El  templo,  necesita  socorrerse,  las  imágenes  necesitan  altares  )r  pare- 
ce que  antes  de  hacer  esto,  hubo  una  multitud  de  creaciones  destinadas 
al  sostenimiento  de  esas  cúpulas,  de  esos  altares.  Y  fué  entonces,  cuando 
se  creó  un  precepto  de  moral  en  la  iglesia  que  todavía  se  practica  en  mu- 
chos países  en  la  forma  de  diezmos  y  primicias:  Entonces,  se  crea  ademas 
la  venta  de  indulgencias,  es  decir,  aquella  venta  que  bacía  descender  a  la 
Divinidad  del  alto  puesto  de  dadivoso  y  grande,  para  convertirlo,  señores, 
dicho  sea  sin  querer  ofender  a  algunos  buenos  católicos  que  me  escuchen, 
para  convertir  a  ese  Dios  en  un  mercader  de  beneficios,  que  pone  precio 
a  la  entrada  del  cielo. 

Todos  sabéis  como  Lutero  se  levantó  frente  a  la  iglesia  de  Roma,  para 
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hablar,  en  nombre  déla  Divinidad  misma, contra  la  venta  de  indulgencias; 
y  esto  me  hace  recordar  que  aún  se  usa  por  estos  países  erigir  a  la  idea 
de  la  Divinidad  grandes  templos.  Para  la  fundación  de  tales  templos  se 
necesita  dinero,  y  se  pide  ofreciendo  indulgencias  en  cambio:  los  que  dan 
mil  pesos,  son  fundadores  perpetuos;  los  que  dan  cien  pesos,  tienen  dere- 
cho a  grabar  su  nombre  debajo  del  Sagiario  en  un  corazón  pintado,  y  los 
que  dan  menos,  ganan  indulgencias,  que  es  como  salvar  al  hombre  de  una 

docena  de  pecados  

Quiero  recordar,  ahora  que  hablo  de  la  moral  litúrgica,  y  de  las  ema- 
naciones de  esa  moral  misma,  un  cuento  de  mi  tierra  que  de  seguro  todos 
conoceréis: 

— «Erase  un  gitano  viejo  y  ladino,  que  se  había  propuesto  vivir  sin 
trabajar,  y  érase  un  rey  tonto  e  ignorante  —  como  han  sido  casi  todos  los 
reyes — a  quien  el  gitano  fué  a  visitar,  para  decirle:  Señor,  yo  puedo  con- 
vertir vuestro  reino  en  el  más  admirado  y  grande  del  mundo. 

— ¿Cómo? — dijo  el  rey. 

— Yo  tengo  un  burro  y  haría  que  este  burro  hablara. 

¿Y  qué  quieres  por  la  empresa? — preguntó  el  rey. 

— Curenta  años  de  plazo  y  que  el  rey  me  mantenga  este  tiempo  para 
dedicarme  a  la  educación  del  burro. 

Convino  el  rey,  más,  con  la  amenaza  de  que  si  el  plazo  se  cumplía  y 
el  burro  no  hablaba,  el  gitano  perdería  la  cabeza. 

Desde  aquel  momento  se  vió  en  palacio,  paseando  alegre  y  tranquilo 
por  sus  jardines,  al  gitano,  cuidado,  halagado  y  mimado  por  la  Corte,  y 
cuya  única  obligación  era  hacer,  por  la  mañana,  señas  al  burro  y  todos 
creían  que  aumentaba  su  educación. 

Un  sabio  que  vivía  alejado  de  la  Corte,  llegó  hasta  él,  y  díjole,  enca- 
rándose con  el  maestro  del  animalito: 

— ¿Cómo  podrás  cumplir  lo  que  has  prometido? 
• — Y  el  gitano  entonces,  ladino,  y  encojiéndose  de  hombros,  le  dijo: 
tengo  cuarenta  años  por  delante,  en  los  cuarenta  años,  el  rey,  el  burro  y 
yo  moriremos». 

Del  misme  modo,  algunas  prácticas  religiosas,  pueden  tener  relación 
cou  el  gitano  de  mi  cueuto.  El  sacerdote  vende,  a  cambio  de  tales  o  cuales 
donaciones  en  vida,  un  pedazo  de  cielo,  una  tierra  de  propiedad  en  el  pa- 
raíso. Aquí  en  buen  dinero  el  creyente  paga,  el  sacerdote  gira  al  paraíso: 
lo  que  no  sabemos  es,  cómo  se  llama  el  Banco  que  recibe  el  dinero  en  el 
Paraíso.  El  sacerdote  gira  y  la  negociación  se  hace.  Más  si  preguntamos 
al  sacerdote  si  aquella  venta  encuentra  su  sanción  en  el  cielo,  entonces  el 
sacerdote  responde,  como  el  gitano  de  mi  cuento:  Para  entonces  el  asunto 
no  me  preocupa,  porque  entonces  no  hemos  de  encontrar  allá  abogados, 
ni  jueces  que  acusen  por^quiebra^fraudulenta. 
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Podemos  seguir  investigando,  señores,  todas  las  pequeñas  cuestiones 
de  ritual  que  dejan  siempre  a  salvo  el  sentimiento  religioso,  bien  dife- 
rente, por  cierto,  de  todos  estos  ritualismos;  podemos  seguir  discurriendo 
sobre  todas  esas  futilezas  que  encarnan  la  moral  ritual,  ligadas  a  otras  que 
no  queremos  observar,  y  que  crao  la  moral  ritual,  no  siempre,  casi  nunca, 
responde  a  la  moral  natural  que  concebimos  en  la  vida  y  que  emana  de 
nuestras  conciencias,  futilezas  que  también  encontramos  en  algunos  ac- 
tos de  las  otras  religiones,  actos  que  aún  se  practican. 

Os  hablaba  el  otro  día  tomando  en  cuenta  el  asunto  bajo  el  aspecto 
fisiológico,  os  hablaba  do  la  confesión  Es  un  precepto  religioso,  elevado  a 
la  categoría  de  Sacramento.  Y  bien,  señores,  desapasionémonos  de  todo 
preconcepto  religioso  o  dogmático;  quiero  pediros  únicamente  un  poco  de 
razón  y  serenidad  en  las  cuestiones  que  afectan  a  vuestras  vidas.  ¿No  en- 
contramos, señores,  cuando  hablo  de  esto,  si  comparamos  el  concepto  que 
la  moral  natural  tiene  de  la  confesión,  no  encontramos  esa  confesión  quo 
está  declarada  como  virtud  por  la  virtud  por  la  moral  litúrgica?  Veamos 
el  caso  de  un  joven  matrimonio.  Decía  que  el  matrimonio  bien  entendido, 
no  era  solamente  la  unión,  la  sociedad  de  una  razón  económica,  formada 
por  un  hombre  y  una  mujer;  decía  que  había  algo  más  humano  y  más 
sublime,  que,  uniendo  a  la  mujer  para  siempre  con  el  hombre,  formaba  la 
base  de  la  felicidad  conyugal:  la  mujer  daba  al  hombre  todos  sus  pensa- 
mientos, hasta  los  momentos  en  que  no  sabia  hacia  donde  se  dirigían. 

En  esos  momentos,  debe  saber  que  sus  pensamientos  íntimos  perte- 
cen  a  su  esposo,  porque  él  desea  que  todos  los  minutos  de  su  vida  sean 
para  él,  única  y  solamente  en  el  mundo.  Y  bien,  señores,  esta  inteligen- 
cia de  dos  seres,  no  existe,  esta  mujer  oculta  a  su  esposo  aquello  quo  va  a 
decir  a  otro  hombre!  La  mujer  tiene  que  inclinarse  a  los  pies  de  un  hom- 
bre, cuando  ella  ha  prometido  que  todo  acto  de  afecto  y  confianza  ha  de 
ser  para  su  marido. 

Y  bien,  señores,  esta  mujer  según  la  moral  religiosa,  está  obligada  a 
ocultar  a  su  esposo  lo  que  va  a  decir  a  un  hombre  que  no  es  su  esposo,  ni 
su  padre,  ni  su  hermano!  Y  la  mujer  hace  más  que  esto,  señores;  la  mu- 
jer tiene  secretos  en  la  vida  que  no  ha  dicho  al  esposo,  cosas  nimias  o 
grandes  que  pertenecen  al  marido  por  completo.  Y  cuando  esa  mujer  nie- 
ga a  su  marido  los  secretos  de  su  corazón  que  deposita  en  el  sacerdote, 
cuando  esa  mujer  oculta  los  sentimientos  de  su  corazón  al  compañero  de 
su  vida  para  expansionarlos  allá  donde  el  sacerdote,  comete  una  inmorali- 
dad social,  comete  una  infidelidad,  porque  uiega  al  esposo,  lo  que  entrega 
al  sacerdote. 

Sin  embargo,  no  es  esto  todo;  todavía  confesemos  aquí,  que  si  duda- 
mos sinceramente  de  las  mujeres  no  es  solamente]  por  la  confesión  de  la 
esposa,  es  también  por  a  de  la  'iñ&. 
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¿Habéis  pensado,  vosotros,  padres,  habéis  pensado  lo  que  significa  la 
confesión  para  ella? 

La  niña  semeja  en  la  vida,  según  la  educación  material,  una  especie 
de  flor.  Habéis  visto,  como  el  jardinero,  que  cuida  las  plantas  y  las  recoge 
del  suelo,  habéis  visto  como  el  buen  jardinero  toma  esa  planta  y  la  coloca 
en  el  invernadero  y  cómo  ese  mismo  jardinero  hace  que  le  entre  aire 
y  luz? 

La  madre  ama  siempre  del  mismo  modo,  la  madre  cuida  con  atención 
a  la  hija,  para  que  no  lleguen  hasta  ella  palabras  demasiado  fuertes,  de- 
masiado expresivas  que  hieran  violentamente  sus  oídos;  cómo  hace  jestos 
de  contrariedad  cada  vez  que  alguna  indiscreción  de  las  amigas  puede  irla 
a  despertar!  Y  bien,  cuando  esto,  se  ha  hecho,  señores,  cuando  la  madre 
mira  aquel  botón  de  rosa,  cuando  es  ella  la  que,  poco  a  poco,  con  inteli- 
gencia, con  la  divina  inteligencia  maternal,  puede  ir  abriendo  las  hojas 
para  que  llegue  con  toda  su  fragancia  a  ser  bella  en  la  juventud,  es  la  ma- 
dre la  que  por  devoción  y  por  obediencia  a  esa  moral  ritual,  toma  a  su 
hija  de  la  mano  y  la  lleva  al  confesonario!  Y  entonces,  señores,  es  un  hom- 
bre el  que  va  a  ahondar  el  corazón  de  la  niña  un  hombre  que  no  es  como 
vosotros,  un  hombre  que  no  es  padre,  quo  no  ha  vivido  en  familia,  y  que 
no  puede  tener  ese  tacto  y  delicadeza,  y  que  aún  queriendo  aceptar  la 
obediencia  estricta  a  los  deberes  de  su  cargo,  no  va  a  saber  cumplir  su 
misión  y  en  ese  momento,  el  sacerdote  pregunta,  y  la  niña  no  contesta, 
pero  al  mismo  tiempo  interroga;  el  sacerdote  insisto  y  entonces,  a  sus  gran- 
des ojos,  se  revela  todo  un  mundo:  el  botón  de  rosa  se  convierte  en  flor, 
pero  el  perfume  de  esa  flor  de  inocencia  ha  quedado  en  el  sombrío 
altar...  1 

Por  mucho  quo  investiguemos,  quo  consultemos  la  moral  ritual,  no 
nos  dará  ciertamento— y  uo  es  porque  hayamos  buscado  en  una  sóla  reli- 
gión—no encontraremos  en  la  moral  litúrgica  esas  grandes  corrientes,  esas 
fuerzas  quo  emanan  de  la  conciencia  propia  y  que  queden  ser  suficientes 
para  dar  una  suprema  moral  al  mundo. 

Es,  pues,  entonces  cuando  hemos  llegado  a  esta  conclusión — que  no 
es  pensada  por  mí  en  oste  instante,  sino  el  resultado  de  estudios  de  gran- 
des pensadores  de  los  últimos  siglos — cuando  hemos  llegado  a  esto,  se 
ha  vuelto  los  ojos  a  la  moral  natural,  y  aplicándola  a  la  Naturaleza,  hemos 
encontrado  las  grandes  fuentes  de  virtud  en  la  vida. 

Podemos  comprender  perfectamente  que  cuando  el  hombre  vió  el  do- 
lor en  el  rosto  de  otro,  sintió  piedad,  y  en  aquel  momento  la  compasión 
reveló  en  los  hombres  los  elementos  de  la  que  sería  más  tarde  la  solidari- 
dad humana;  cuando  los  hombres  luchaban  entre  sí,  tuvieron  necesidad 
de  pro  tejerse  para  mantenerse  y  "establecieron  las  relaciones  humanas, 
que  determinan  los  afectos,  respetan  sus  vidas  y  se  ayudan  mútuamente 
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para  defenderse  del  ataque  de  los  elementos;  sobre  esta  base,  señores,  se 
forma  la  anbelada  paz  social  que  ha  de  hacer  grandes  un  día  a  las  na- 
ciones. 

Y  cuando  se  establecen  más  tarde  esas  sociedades  en  que  algunos 
hombres  gozaban  de  todo  en  la  vida,  y  algunos  no  podían  gozar  de  todo 
eso,  entonces  aparece  la  caridad.  Fué  ^entonces,  señores,  cuando  aquel 
principio  que  no  había  sido  sino  un  egoísmo,  llega  a  ser  la  hermosa  cari- 
dad de  otras  épocas.  La  caridad  era  una  expansión  del  espíritu  humano 
compasivo,  pero  no  era  todavía  el  deber  de  un  hombre  para  otro,  y  cuan- 
do surgieron  las  modernas  sociedades,  cuando  se  esparcieron  en  la  vida, 
cuando  todo  dejó  de  ser  individual  para  ser  colectivo,  cuando  el  hombre 
no  podía  vivir  sin  el  hombre,  cuando  el  pueblo  no  podía  vivir  sin  el  pue- 
blo, cuando  todo  se  socializó,  la  caridad  ya  no  fué  privilegio  de  unos 
cuantos  sino  el  derecho  de  todos  ejercido  y  se  formó  la  solidaridad  hu- 
mana. 

Hemos  llegado,  hemos  visto,  que  lo  que  parecía  un  cuerpo  compues- 
ta no  es  sino  un  conjunto  de  moléculas,  que  se  unen  como  en  el  cuerpo 
humano,  sin  perder  la  autonomía  individual,  el  poder  de  acción  que  es 
propio;  y  cuando  esto  que  es  una  ley  de  armonía  que  hemos  visto  en  no- 
sotros mismos,  en  nuestros  actos,  que  hemos  visto^en  lo  infinitamente  pe- 
queño y  en  lo  infinitamente  grande  de  la  vida;  que  hemos  ido  a  ver  has- 
ta en  los  astros,  donde  nos  hemos  encontrado  con  soles  y  cielos,  satélites 
y  cometas,  que  dan  vuelta  en  los  espacios,  siguiendo  sus  trayectorias  inva- 
riablemente, en  surcos  desconocidos,  consideramos  establecido  y  cosoli- 
dado  por  esas  mismas  leyes,  el  Universo.  Y  cuando  pensarnos  que  de  uno 
sólo  de  esos  cuerpos,  del  movimiento  de  uno  sólo  de  esos  astros  depende 
el  desequilibrio  de  todas  las  leyes  del  sistema  universal,  nos  damos  cuenta, 
señores,  de  cómo  son  los  deberes  que  la  humanidad  nos  dicta,  de  cómo  cada 
hombre  tiene  la  obligación  de  no  desviarse  un  milímetro  de  su  trayecto- 
ria, para  no  desquiciar  el  edificio  de  la  moral  humana,  que  depende  de 
cada  uno  de  ellos.  Y  así  hemos  estado  vieudo  cómo  todas  las  construccio- 
nes sociales  han  obedecido  a  este  principio  de  equilibrio. 

Antes,  un  hombre  tenía  una  oveja,  con  la  que  se  alimentaba  y  que  le 
daba  lana  para  su  traje;  hoy,  para  cada  una  de  las  manifestaciones  del 
progreso,  se  necesita  la  aplicación  de  muchas  fuerzas  de  la  colectividad 
humana, 

Vemos,  señores,  que  para  la  fabricación  de  un  alfiler,  para  dar  una 
botella  de  licor,  a  veces  se  necesitan  hasta  cinco  mil  hombres;  así  se  pro- 
duce dentro  del  régimen  de  repartición  del  trabajo,  que  hace  depender  de 
uno  la  felicidad  de  los  otros. 

Vemos  que  con  las  grandes  huelgas,  el  comereio  se  perjcdica.  La 
huelga  inglesa,  por  ejemplo,  repercute  en  el  Canadá;  así  todo,  absoluta- 
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mente  todo,  responde  lo  uno  de  lo  otro,  y  ya  no  es  posible  buscar  la  vida 
individual;  y  si,  buscamos  la  necesidad  de  beneficiarnos  nosotros  mismos, 
llegamos  a  la  deducción  de  que  cada  hombre  da  en  la  vida  una  cantidad 
de  beneficios. 

Así,  se  realizan  en  la  vida  las  acciones,  que  se  reflejan  en  la  acción 
social.  Así,  por  ejemplo,  el  alcohólico,  el  que  bebe,  no  se  hace  a  sí  mismo 
un  mal,  lo  realiza  a  la  sociedad.  Su  acto  repercute  en  la  sociedad  y  sus  hi- 
jos crecen  en  este  ambiente  y  son  los  elementos  preparados  para  la  dege- 
neración y  la  demencia. 

Ouaudo  el  hombre  piensa  en  esto,  cuando  se  llep;a  a  la  conclusión  de 
que  en  todas  las  formas  de  la  vida,  lo  que  produce  el  mal  recoge  el  mal  y 
lo  que  produce  el  bien  recoge  el  bien,  entonces  la  moral  se  establece,  el 
individuo  ha  elevado  el  egoísmo  a  la  categoría  del  altruismo. 

El  hombre  da  bienes  a  la  sociedad,  para  mejorar  la  especie,  pero  que 
la  sociedad  le  devuelve  en  beneficios;  el  hombre  da  una  cantidad  de  tra- 
bajo y  de  moral  al  mundo  y  el  trabajo  y  esa  moral  hacen  más  grande,  más 
enérjicas,  más  fuertes  y  más  apreciables  las  sociedades  del  futuro. 

Abracemos,  pues,  señores,  esta  moral,  formada  en  el  propio  concepto; 
sea  la  moral  religiosa  entre  las  gentes,  para  cada  uno  de  los  seres.  Pero 
cuando  de  moral  se  trata,  cuando  pienso  en  la  vida  que  vivimos  en  el 
mundo,  no  sacrifiquemos,  señores,  a  la  fé  las  necesidades  de  la  moral,  no 
sacrifiquemos  a  un  dogma  las  necesidades  de  la  especie,  no  vayamos  a  ren- 
dir tributo  y  acatamiento  a  una  moral  litúrgica  para  hacer  que  se  consti- 
tuya a  expensas  de  la  hipocresía,  que  es  un  crimen. 

Hagamos  de  una  vez,  que  esta  moral  repercuta  en  el  corazón  que 
dicta  las  acciones  humanas  y  entonces,  cuando  el  hombre  comprenda  que 
reside  en  sí  mismo  la  moral,  entonces,  señores,  puede  marchar  satisfecho, 
y  podrá  mirar  sin  temores  el  porvenir;  vendrá  eutonces  por.  el  trabajo  la 
verdadera  confraternidad  humana  que  unirá  para  siempre  a  los  trabajado- 
res y  fundará  el  hombre  sobre  los  altos  preceptos  de  la  sociedad  natural. 


Mercaderes  y  Moralistas 


Crítica  de  lo  4  a  Conferencia 


CS  decía  el  Domingo  nuestra  Maestra  que  una  moral  presentada 
bajo  el  aspecto  y  las  formas  que  lo  hace  la  iglesia,  está  en  contra- 
sentido, está  en  contraposición  con  lo  que  la  moral  natural  debe 
dictar  al  individuo. 
Y  es  muy  cierto,  que  desde  los  tiempos  más  remotos,  el  hombre,  por 
poca  que  fu?ra  su  ilustración,  mejor  dicho  por  muy  poca  capacidad  inte- 
lectual y  poco  raciocinio  que  tuviera,  debía  forzosamente  de  saber  distinguir 
el  bien  del  mal,  y  esto  aún  podemos  asegurarlo  mas  si,  creyendo  lo  que  nos 
enseña  la  iglesia  católica,  nos  fijamos  en  que  Adán  comió  de  la  fruta  del 
árbol  del  bien  y  del  mal,  es  decir,  que  si  le  comió,  sabía  desde  entonces  el 
hombre  lo  que  era  una  y  otra  cosa. 

Pero  siguiendo  el  orden  de  las  ideas  expresadas  por  la  señora  Sárraga 
en  su  última  Conferencia,  detengámonos  un  poco  a  considerar  la  creación 
del  mundo  y  la  creación  del  hombre  según  esa  Religión  católica. 

Prescindamos  de  todas  las  creaciones  verificadas  por  la  divinidad  en 
los  demás  días,  poque  esto  será  objeto  de  otros  estudios  más  adelante,  y 
detengámonos  solo  en  aquel  que  colocó  al  hombre  y  a  la  mujer  en  el  Paraí- 
so, después  de  hacerlo  a  imagen  y  semejanza  suya. 

En  primer  lugar,  en  ese  Paraíso,  que  ya  el  pueblo  árabe  en  su  Religión 
y  en  su  Koran  nos  describiera,  ved  ahí  que  ese  Dios  sumamente  sabio,  co- 
loca el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  Mas  claro,  señores,  porque 
nosotros  los  pensadores  no  pedemos  andar  con  figuras  y  subterfugios  que 
solamente  hagan  obscurecer  nuestras  imágenes,  apartándolas  de  la  clara 
compresión  de  la  naturaleza.  Esa  mística  divinidad  colocó  al  lado  del  hom- 
bre a  la  mujer,  y  hemos  de  creer,  estimados  lectores,  que,  o  no  supo  de  qué 
materia  había  fabricado  al  hombre,  o  se  equivocó  en  sus  componentes,  pues- 
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to  que  el  hombre  tomó  de  la  mujer  lo  que  lógicamente  debía  tomar  porque  para 
eso  estaba  destinada...  la  manzana  simbólica,  bien  sea  que  ella  se  la  ofre- 
ciera o  él  se  la  apropiara  y  de  ahí  que  el  dios  sabio,  justo  y  bondadoso,  casti- 
ga a  Adán  y  Eva  echándolos  del  Paraíso  con  las  siguientes  palabras  que  di- 
ce la  iglesia  fueron  una  maldición:  Creced  y  Multiplicaos. 

Y  ya  tenemos  desmentidos  uno  a  uno  todos  los  principios  de  esa  Reli- 
gión que  en  cada  palabra  se  contradice  más  y  más,  se  enreda  en  un  cúmulo 
de  invenciones  ilógicas. 

¿Porqué  el  dios  de  la  Creación  colocó  en  el  cuerpo  de  la  mujer  todo  lo 
necesario  para  prociear?  ¿Fué  a  sabiendas  de  lo  que  hacía?  Entonces  el 
hombre  no  pecó  parque  estaba  previsto  por  ese  dios  que  ocurriría  tal  cosa. 
¿Fué  ignorancia?  Entonces,  señores,  esa  divinidad  no  es  tan  sabia  como  nos 
la  pintan. 

Y  en  todo  caso,  vemos  cómo  el  dios  católico  maldijo  al  hombre  dicién- 
dole:  Crecey  multiplícate.  Es  decir  que  desde  la  base  fundamental  de  la  reli- 
gión católica,  desde  el  principio  sabio  y  justo  en  que  se  funda  esa  religión,  la 
iglesia  maldice  la  unión  del  hombre  con  la  mujer. 

Naturalmente,  llegan  después  los  años  y  pasan  los  siglos,  el  hombre  va 
ilustrándose,  las  sociedades  y  los  pueblos  formándose  y  vemos  a  la  iglesia 
desde  su  creación,  mejor  desde  su  entrometimiento  en  el  cristianismo,  dic- 
tar leyes  y  en  general  acatar  el  matrimonio,  la  unión  del  hombre  con  la  mu- 
jer. Pero  profundizemos  aún  más  en  nuestros  razonamientos.  ¿Qué  idea  tu- 
vo la  iglesia  católica  al  crear  un  Paraíso  y  dar  un  árbol  del  bien  y  del  mal  a  la 
mujer  y  como  consecuencia  de  todo  esto,  el  pecado  original?  Veamos  pues: 
La  iglesia  necesitaba  que  hubiera  un  cierto  número  de  secuaces  que  dirigie- 
ran su  obra  y  la  continuaran  al  través  de  los  siglos.  La  iglesia  necesitaba 
un  número  de  hombres  y  mujeres  que  persistieran  en  sus  ideas  católicas  y 
continuaran  la  obra  empezada  por  ellos  de  dominio  del  género  humano,  y 
he  ahí  como  aún  acatando  el  principio  de  la  unión  del  hombre  y  la  mujer, 
levanta  al  mayor  grado  de~perfección  al  hombre  y  a  la  mujer  que  perseve- 
ran en  el  estado  de  castidad  y  así  la  mujer  verdaderamente  católica,  la  que 
adora  en  el  mayor  grado  a  su  dios,  la  que  quiere  en  una  palabra  volver  al 
paraíso  de  los  cielos,  debe  encerrarse  en  un  claustro,  retirarse  completamente 
del  mundo,  apartarse  por  toda  la  vida,  del  hombre:  o  lo  que  es  lo  mismo  no 
dar  de  comer  ¡a  famosa  manzana  a  su  compañero  de  la  creación. 

Y  bien  señores,  ¿se  libran  así  la  mujer  y  el  hombre  del  pecado  original? 
No.  Porque  aún  cuando  la  divinidad  haya  transladado  a  sus  mandones  ce- 
lestiales el  paraíso,  la  mujer  y  el  hombre  que  permanecen  castos,  se  mueren 
como  todos  los  demás  séres  cuando  le  llega  la  hora  de  que  su  organismo 
perezca  como  todas  las  cosas  de  la  vida. 

Todos  vemos  esas  poderosísimas  máquinas  que  movidas  por  el  vapor 
arrastran  por  encima  de  unos  lingotes  de  hierro  paralelamente  alineados 
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sobre  nuestros  caminos,  miles  y  miles  de  toneladas  de  peso.  Fijémonos 
bien,  como  con  los  años  las  piezas  de  esas  máquinas  se  van  desgastando, 
como  sus  hierros  se  carcomen,  como  sus  piezas  se  van  debilitando  poco  á 
poco,  su  velocidad  disminuyendo  y  llega  un  momento  en  que  necesita  re- 
composiciones, necesita  a  veces  hasta  cambio  de  ruedas  u  otras  piezas, 
pero  al  fin,  señores,  deja  de  funcionar,  es  impotente,  porque  sus  tubos  de- 
jan escapar  el  vapor  por  todas  las  picaduras  que  el  tiempo  abriera  en  sus 
superficies  y  las  distintas  piezas  no  ajustan  bien,  están  nuevamente  desgas- 
tados los  émbolos,  los  pistones  torcidos,  la  máquina  poderosa  muere  y  es 
abandonada  en  los  rincones  del  taller  allá  en  los  montones  del  hierro  viejo, 
en  el  osario  de  la  fábrica. 

Pues  bien,  ese  es  el  cuerpo  humano,  y  asi  siguiendo  el  orden  natural 
de  todas  las  cosas,  llega  un  momento  en  que  muere  porque  su  máquina  está 
gastada,  y  lo  mismo  muere  el  casto  que  el  pecador:  todos  vamos  al  osario 
común,  con  la  única  diferencia  de  que  nosotros  hemos  cumplido  fielmente 
las  leyes  de  la  Naturaleza,  hemos  cumplido  nuestros  deberes  en  Sociedad, 
dando  al  mundo  más  hombres,  cada  día  más  civilizados,  cada  día  más  ap- 
tos científicamente  para  el  progreso  del  trabajo  que  es  la  base  fundamental 
del  porvenir  de  los  pueblos. 

Pero  todavía  queremos  sacar  las  consecuencias  morales  de  esa  crea- 
ción del  catolicismo,  puesto  que  de  moral  hemos  de  tratar  por  esta  vez. 

Cuando  la  divinidad  colocó  al  hombre  frente  a  la  mujer,  o  vice-versa, 
en  el  paraíso,  si  bien  es  cierto  que  el  hombre  y  la  mujer  estaban  en  la  in- 
fancia de  su  imaginación,  si  me  permiten  la  expresión,  no  es  menos  cierto 
que  estaban  en  todo  el  apogeo  de  su  juventud,  y  por  eso...  ocurrió  lo  que 
ocurrió.  Y  bien.  ;Por  qué  mandamos  a  nuestros  niños  a  la  iglesia  a  apren- 
der en  la  infancia  de  su  vida,  lo  que  sólo  debe  aprender  más  tarde  cuando 
el  desenvolvimiento  de  su  inteligencia,  el  despertar  de  su  constitución  ma- 
terial le  lleve  al  conocimiento,  y  la  deducción  de  tales  cosas? 

¿Por  qué  dejar  esas  señoritas  que  aprendan  de  uua  vez  lo  que  poco  a 
poco  su  imaginación  hará  que  conozcan? 

La  moral  mística,  la  moral  litúrgica,  enseña  a  la  infancia  lo  que  su  di- 
vinidad ni  aún  quiso  enseñar  al  hombre,  sino  que  dejó  lo  adivinara;  la  igle- 
sia enseña  al  niño,  lo  que  ella  misma  dice  aprendió  el  hombre  por  su  pro- 
pio instinto,  pues  bien  dejemos,  aún  fundándonos  en  su  propia  descripción 
del  paraíso  que  el  hombre  por  su  propio  instinto,  en  el  momento  oportuno 
conozca  esas  leyes  de  la  Naturaleza  que  es  la  verdadera  moral  según  la 
debe  entender  el  mundo  civilizado. 

Hablándonos  de  la  confesión,  nos  expuso  cuanto  peligro  encierra  para 
la  juventud  esa  costumbre  dogmática  del  confesonario  y  cuán  en  contra  de 
la  moral  natural  obra  de  la  esposa  que  sigue  esa  costumbre. 
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En  uno  de  mis  artículos  anteriores  ocúpeme  ya  de  este  asunto,  y  poco 
¡mcdo  decir,  que  no  oyéramos  de  los  labios  de  la  conferencista. 

Hay  en  esta  práctica  de  la  religión  católica,  efectivamente,  un  fondo 
de  inmoralidad  tan  acentuado,  que  no  nos  cansaremos  jamás  de  predicar 
contra  esta  fórmula,  por  ser  tal  vez  la  más  odiosa,  la  que  más  repugna  con. 
tra  las  buenas  costumbres.  Entre  tres  religiones  encontramos  la  confesión 
también,  pero  no  tan  malsana;  por  ejemplo:  según  el  rito  oriental,  la  confe- 
sión del  penitente  puede  concretarse  «a  una  declaración  general  de  culpa- 
bilidad sin  designación  alguna  de  pecado».  Así  que  basta  decir  «soy  peca- 
dor», ajuicio  de  los  cánones  sismáticos  para  ser  absuelto  por  el  sacerdote. 
Y  bien,  ¿no  es  esto  en  realidad  más  moral?  Ninguna  religión  mejoi  que 
esta  de  que  me  ocupo,  podría  encargar  a  sus  sacerdotes  el  cuidado  de  la  ni- 
ñez, puesto  que  siendo  el  pope  un  hombre  socialmente  igual  a  todos  los  de- 
más, con  los  mismos  usos  y  costumbres,  siendo  un  padre  de  familia,  i  sa- 
biendo sentir  y  sintiendo  en  su  corazón  ese  afecto  tan  grande,  tan  puro  y 
tan  sublime  de  padre,  se  concibe  fácilmente  que  ponga  el  mismo  cuidado 
en  el  desempeño  de  su  ministerio  cerca  de  los  hijos  ajenos,  como  él  desea- 
ría lo  hicieran  con  los  suyos;  siendo  además  prácticamente  en  la  vida  mun- 
dana un  ser  como  los  demás,  es  decir,  un  esposo  y  un  padre,  puede  y  debe 
saber  aconsejar,  guiar  a  sus  semejantes  por  el  camino  de  la  moral  social 
que  prácticamente  él  aprecia  en  la  vida  de  su  hogar  cada  día. 

Vemos  además,  que  siendo  el  pope  un  hombre  que  en  la  realidad  de  la 
vida,  tiene  y  ocupa  su  puesto  social  igual  en  un  todo  al  resto  de  los  hom- 
bres, no  puede  abrigar  jamás  malos  pensamientos  respecto  a  la  mujer  ajena, 
respecto  a  la  inocencia  porque  de  ello  no  ha  de  menester;  por  eso  yo  me 
atrevo  a  decir  que  aquel  pope,  es  más  moral  que  el  sacerdote  católico,  el 
ejercicio  de  su  ministerio,  más  lógico;  y  por  último  entre  los  sacerdotes  cis- 
máticos, tado  el  mundo  encuentra  menos  faltas  que  censurar  que  entre  los 
católicos;  todo  el  mundo  encuentra  entre  aquellos  menos  casos  de  escánda- 
los y  perversión  que  entre  éstos. 

Pasando  a  los  sacrificios,  es  por  desgracia  muy  cierto  que  el  catolicis- 
mo los  ejecuta  lo  mismo  o  semejante  que  en  los  tiempos  del  paganismo. 
Pero  ¿no  hemos  dicho  ya  anteriormente  que  la  iglesia  católica  en  los  co- 
mienzos de  su  introducción,  aceptó  las  costumbres  de  todos  los  pueblos  an- 
tiguos para  irlas  reformando  poco  a  poco  según  las  evoluciones  que  se  iban 
verificando  a  través  de  los  siglos? 

La  misma  iglesia  tiene  escrito  en  sus  ritos,  palabras  muy  claras  y  evi- 
dentes que  enseñan  a  los  católicos  lo  grato  que  es  a  su  divinidad  los  sacri- 
ficios. Ved  si  no  como  ponen  en  manos  de  Abraham  el  cuchillo  que  había 
de  consumar  el  sacrificio  de  su  propio  hijo  Isaac,  para  demostrar  la  sumisión 
del  padre  al  dios  católico.  ¿No  es  esto  decirnos  claramente,  realmente  quie- 
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re  decirnos  que  sacrifiquemos  a  nuestros  propios  hijos  en  holocausto  de  ese 
dios? 

¿No  se  deduce  lógicamente  de  este  hecho  que  la  iglesia  católica  pre- 
fiere entre  la  vida  de  un  hijo  y  la  adoración  de  un  ser  espiritual  que  vive  y 
reina  allá  en  las  profundidades  más  hondas  de  las  manciones  celestiales 
que  sus  fantasías  crearan,  no  es  cierto,  pues,  repito,  que  prefieren  la  mística 
adoración  con  el  sacrificio  del  hijo  de  nuestras  propias  entrañas,  sangre  de 
nuestra  propia  sangre,  a  conservar  la  vida  de  un  ser  que  más  tarde  puede 
ser  un  genio,  un  sabio  que  ilustre  y  honre  a  la  sociedad,  un  valiente  que  tal 
vez  salve  mañana  a  su  Patria?  Y  ese  mismo  caso,  señores,  nos  lo  pintaba,  nos 
lo  retrataba  con  la  brocha  maestra  de  su  erudicción  profunda  y  razonadísi- 
ma la  señora  Sárraga  al  hablarnos  de  la  muerte  del  que  llaman  los  católi- 
cos *el  Salvador  del  mundo*  «el  Redentor». 

Pregunto  yo  ahora:  ¿Donde  está  la  redención?  ¿Cual  fué  la  salvación 
de  nuestras  almas?  Porque  yo  veo  y  todos  podemos  apreciar  que  antes  de 
esa  época  en  que  dicen  murió  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  el  mismo  Dios,  es  de- 
cir, como  dice  muy  bien  la  oradora,  el  hijo  y  el  padre  de  sí  mismo,  se  suce- 
dían en  el  mundo  las  misma?  cosas  que  se  sucedieron  después  y  siguen  ocu- 
rriendo en  nuestros  días. 

Antes  de  ese  «sacrificio  divino-humano»,  el  hombre  comía  la  «manza- 
na simbólica»;  el  hombre  mataba  a  su  prógimo,  robaba  los  bienes  ajenos, 
deseaba  la  mujer  del  vecino,  juraba  en  vano,  levantaba  falsos  testimonios, 
mentía  y  en  fin  pecaba  cada  vez  que  se  le  ocurría;  pues  bien:  el  «Padre  Eter- 
no, el  Todo  Poderoso,  el  Gran  Sabio»,  no  encontró  otro  medio  de  redimir  a 
sus  hijos  malos,  que  sacrificando  al  único  que  tenía  bueno,  al  único  que  le 
era  adicto,  fiel,  sumiso  y  obediente  y  lo  vemos  representado  por  la  iglesia 
muerto  en  una  cruz:  después  de  martirizarlo  hasta  el  grado  de  martirio  que 
no  es  humanamente  concebible  pueda  resistir  una  criatura,  el  padre  con- 
siente en  «dar»  a  su  propio  hijo  la  muerte  más  difamante  y  envilecedora 
que  se  usaba  en  aquel  tiempo:  la  muerte  enclavado  en  una  cruz  y  vemos 
que  aún  después  del  sacrificio  en  el  mundo  continúan  pupulando  los  ladro- 
nes, los  criminales,  los  embusteros  y  toda  esa  pléyade  en  fin  de  hombres 
malos  que  vemos  exparcidos  por  la  Sociedad. 

Luego  deducimos  lógicamente  que  aquí  también  la  sabiduría  de  esa 
divinidad  se  equivocó,  puesto  que  no  consiguió  su  objeto  de  ver  redimido  a 
todos  por  la  muerte  de  uno,  y  si  no  se  equivocó  y  sabía  lo  que  había  de 
ocurrir,  entonces,  señores,  esa  divinidad  fué  «criminal,  consintiendo  el  cal- 
vario y  el  sacrificio  de  su  propio  hijo». 

Y  vemos,  pues,  y  llegamos  a  la  conclusión  de  que  la  moral,  la  moral 
lógica  qu2  nos  cicta  nuestra  inteligencia,  iluminada  sábiamente  por  las 
ideas  que  científicamente  se  despiertan  en  nuestro  cerebro,  materialmente 
constituido  para  irradiar  esa  «Luz»,  esa  moral  que  podríamos  llamar  y  vul- 
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garmente  se  llama  «del  sentido  común»,  nos  dicta  que  debemos  querer 
igual  a  nuestros  hijos  y  si  es  posible  hacer  una  distinción,  una  preferencia 
por  alguno,  que  ésta  sea  por  el  peor,  porque  está  más  necesitado  de  nues- 
tros consejos  y^nuestras  caricias,  para,  a  fuerza  de  unas  y  otras,  atraerlo  al 
camino  de  esa  verdadera  moral. 

Vamos,  pues,  que  ningún  padre  sería  capaz  de  consentir  el  sacrificio, 
de  un  hijo,  y  antes  por  el  Contrario,  si  habría  de  llegar  a  ser  criminal,  lo 
sería  seguramente  por  defender  la  vida  de  cualquiera  de  ellos,  lo  mismo 
del  mis  malo  como  del  mejor. 

Y  todavía  podemos  sacar  otia  deducción  de  cuanto  llevamos  razona- 
do: la  iglesia  arroja  (¡e  su  seno  al  hijo  malo;  el  catolicismo  maldice  una  y 
mil  veces  a  los  que  faltan  a  ley  de  su  Dios;  la  iglesia  crea  infiernos  donde 
eternamente  arderán  los  malos   y  no  es  así,  señores,  como  debemos  en- 
tender la  verdadera  moral,  no  es  ésta  la  práctica  que  debemos  seguir,  el 
malo  es  el  más  necesitado  del  contacto  de  los  buenos;  el  malo  es  el  que 
más  precisa  nuestra  benevolencia  y  nuestro  cariño,  para  hacerlo  llegar  ?1 
camino  del  bien,  para  apartarlo  del  sendero  que  guía  a  la  ruina  suya  y  de 
sus  semejantes  y  atraerlo  al  seno  de  la  vida  honrada,  donde  desempeñe 
con  sus  virtudes,  sus  esfuerzos  y  sus  buenas  obras,  el  papel  que  le  está  en- 
comendado. 

Y  veamos  cómo  esos  hombres  que  nos  presenta  la  iglesia  católica 
como  Santos  Padres  se  expresan:  dice  San  Justino  en  el  siglo  II:  «La  re- 
ligión nos  enseña  que  Jesucristo  es  la  soberana  razón,  de  la  cual  participa 
todo  el  jenero  humano» .  Es  decir,  estimados  lectores,  dos  contrasentidos 
en  una  sola  frase:  «Jesucristo  es  la  soberana  .razón...!»  Ya  hemos  visto  la 
razón  y  la  justicia  de  su  obra!  De  la  razón  de  Jesucristo  participa  todo  el 
jénero  humano.  Luego,  si  todos  participamos  de  la  razón  del  hijo  de  Dios, 
del  mismo  Dios,  entonces  todos  somos  sabios,  somos  omnipotentes,  somos 
todopoderosos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  todos  somos  justos,  es  decir,  no  hay 
malos  en  el  mundo;  luego,  esa  religión,  según  San  Justino,  el  malo  obra  por 
la  misma  razón  de  Dios,  luego  el  malo  es  Santo. 

Creo  que  la  deducción  es  tan  lógica  que  está  .al  alcance  de  todas  las 
imaginaciones. 

¡Eh  ahí  la  moral  católica  una  vez  más  representada  por  el  mal  en  nues- 
tra anterior  deducción. 

Pero  hay  que  declarar  honradamente,  que  esa  no  fué  la  verdadera  mo- 
ral de  los  primeros  cristianos.  Veamos  sino  declarar  a  San  Agustín  en  su 
carta  XL1II  a  Glarius  que  «Todo  el  que  busca  francamente  la  verdad,  no 
debe  ser  considerado  como  hereje»  y  el  mismo  San  Justino  dice,  que  «los 
que  han  vivido  conforme  a  su  espíritu,  son  en  cierto  modo  cristianos;  tales 
como  Sócrates,  Heráclito  y  los  que  se  les  parecen». 

¿No  es,  pues,  ciertamente  raro  que  la  iglesia  del  siglo  XX  persiga 
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cruelmente  a  los  no  católicos  y  a  los  que  no  profesan  sus  ideas  cuando  los 
misinos  que  ellos  reconocen  y  nos  muestran  como  grandes  hombres,  han 
opinado  que  puede  ser  el  «hombre  bueno»,  sin  profesar  la  religión  católica, 
tan  santo  y  tan  moral  como  ellos  que  la  atacan? 

Todos  sabemos  esa  frase,  escrita  por  la  iglesia  católica  en  el  siglo 
XIX:  «¡Fuera  de  la  iglesia  no  hay  salvación!»  ¿En  qué  quedamos?  ¿Tienen 
razón  los  Santos  Padres  del  siglo  II  y  todos  los  que  fueron  en  los  princi- 
pios del  cristianismo  o  los  católicos  del  siglo  XIX? 

Y  todavía  más  cerca  aún  encontramos  en  Santo  Tomás:  «Han  sido 
salvos  aquellos  paganos  que  han  tenido  una  fé  implícita  en  la  Providencia 
de  Dios  que  salva  a  los  hombres  por  los  medios  que  le  place  excoger». 
O  lo  que  es  igual  no  se  atreve  a  decir  que  el  hombre  que  ha  cumplido  fiel- 
mente sus  deberes  morales  con  arreglo  a  las  buenas  costumbres  y  a  la  ra- 
zón natural,  pueda  ser  condenado  y  declarado  ser  designio  de  su  dios  el  que 
se  salven  por  esos  medios;  más  claro  aún  declara  designio  de  su  Dios  que 
haya  hombres  buenos  aunque  no  católicos,  luego  a  Dios  le  importa  poco, 
según  Santo  Tomás,  que  los  hombres  sigan  o  hó  sus  doctrinas  con  tal  que 
sean  buenos. 

Vemos  pues,  la  moral  lógica  natural  de  nuestras  propias  razones  ven- 
ciendo siempre  sobre  la  moral  que  predica  la  iglesia  católica  y  aún  los  mis- 
mos apóstoles  del  catolicismo,  los  santos  Padres  del  cristianismo  darnos  la 
razón,  en  muchos  casos. 

Y  perdonen  mis  estimados  lectores  no  continúe  comentando  las  frases 
de  la  que  cada  día  nos  muestra  con  más  bríos  su  clara  inteligencia,  por  la 
falta  de  espacio  de  que  puedo  disponer. 

Pero  ¿qué  más  habría  de  decir? 

Poco  a  poco  iremos  estudiando  los  principios  de  esa  Religión  cató- 
lica, así,  pues  tendremos  tiempo  de  tratarlo  todo. 

El  Domingo  al  hablar  de  las  Bulas  diezmos  y  demás  comercio  que  con- 
tinuamente venios  desplegar  a  la  iglesia,  la  conferencista  se  mostró  tal  cual 
es:  una  oradora  de  lo  más  erudito,  una  pensadora  de  lo  más  sublime. 

Pensemos  un  poco,  meditemos  las  palabras  que  de  la  moral  dejó  im- 
presas en  nuestras  imaginaciones  y  aprontémonos  a  oír  el  martes  su  5.a 
conferencia  sobre  los  pueblos  y  las  congregacic  nes  religiosas». 

Ahí  si  que  vamos  a  tener  tela  qtte  corlar,  como  decimos  los  españoles. 
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KMOS  hablado  ya,  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  también,  diver- 
so- problemas  de  la  vida,  ciertos  problemas  que  con  la  vida  del 
individuo  y  las  sociedades  se  relacionan;  hemos  podido  deducir, 
que  de  una  falsa  idea  de  lo  que  es  el  sentimiento  religioso,  de 
un  falso  encauzamiento  de  esos  sentimientos  mismos,  se  ha  llegado  a  ha- 
cer de  la  idea  religiosa  una  expeculación,  un  mercantilismo  religioso; 
hemos  podido  ver  que  por  efecto  de  esto,  han  sufrido  en  su  desenvolví 
miento,  no  sólo  aquellas  ideas  en  conjunto,  que  sirven  para  encauzar  a  los 
pueblos,  sino  que  hemos  visto  la  paralización  intelectual  de  la  mujer  y  he- 
mos llegado  a  la  conclusión  de  que  ella  no  responde  a  lo  que  debe  ser  la 
base  del  estado.  Al  ser  constituida  por  cada  uno  de  sus  elementos,  la  fa- 
milia humana,  como  consecuencia  de  eso  que  podemos  llamar  el  desvia 
miento  del  sentimiento  religioso,  encontramos  una  situación  de  crisis  mo- 
ral; y  vimos,  la  otra  noche,  cómo  esa  moral  religiosa  ya  no  basta  para  di 
rigir  las  conciencias,  y  se  tienden  los  ojos  hacia  la  moral  universal.  Y 
cuando  vemos  todo  esto,  señores,  lógicamente  debemos  pensar,  que  si  ha 
sido  una  manifestación  de  ideas  religiosas  las  que  esto  hacían,  es  decir, 
desviar  a  la  sociedad  de  sus  verdaderos  rumbos,  claro  es  que  como  las 
ideas  por  sí  no  triunfan  sino  cuando  tienen  elementos  que  las  adaptan  a 
las  sociedades,  debemos  ir  a  buscar  en  donde  han  crecido,  en  donde  se 
han  desarrollado,  en  donde  se  han  vinculado,  se  han  relacionado  esos  sen- 
timientos religiosos,  para  venir  a  producir  en  las  sociedades  esa  especula- 
ción, ese  mercantilismo  a  que  me  he  referido  hace  un  momento;  y  cuando 
hacemos  estas  observaciones  nos  encontramos  con  las  comunidades  re- 
ligiosas. 
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Bien  sabéis,  señores,  que  existen  en  la,  iglesia  dos  clases  de  elemen- 
tos: el  uno  es  aquel  que  forma  el  clero  secular — que  vive  en  el  siglo,  como 
dicen  en  su  manera  de  expresarse  la  jente  religiosa  -  y  que  es  la  verda- 
dera constitución  eclesiástica,  y  el  regular,  que  es  el  más  grande,  que  se 
compone  de  infinitas  manifestaciones,  de  infinitas  órdenes  monacales.  Me 
ocuparé  de  estos,  que  son  las  que  crearon  un  problema  triste  y  ,rrave  y 
cpie  hicieron  muchas  víctimas  en  Europa,  y  porque  son  ellas  las  que  ame- 
naza traer  estos  males  a  América, 

La  constitución  de  los  organismos  mouásticos,  de  estos  que  se  llaman 
congregaciones  religiosas,  no  se  ha  efectuado  siempre,  en  la  forma  que  las 
poseemos  boj'.  Recordareis  perfectamente,  que  cuando  aquel  cristianismo, 
que  se  llama  religioso,  formaba  el  reino  de  Dios  en  la  tierra  y  nó  en  el  cie- 
lo, y  cuando  se  anunciaba  por  los  sucesores  de  Cristo,  la  venida  de  la  bue- 
na nueva,  y  que  al  fin  y  al  cabo  ese  anuncio,  era  el  de  la  terminación  de 
la  vida  terrestre;  fué  entonces  cuando  empezaron  a  poblarse  los  desiertos 
por  los  hombres  que  dejaban  las  comodidades  déla  vida  social  para  dedicar 
sus  últimos  años  a  la  oración  y  a  la  vida  contemplativa.  Así  era  como  los 
individuos  se  negaban  a  la  vida,  se  negaban  al  trabajo  y  al  cariño  de  la 
familia.  Cierto  es  también,  que  no  pasó  de  allí  el  perjuicio,  porque  aque- 
llos hombres  y  aquellas  mujeres,  aunque  perdían  entonces  a  las  socieda- 
des, al  reproducirse  de  año  en  año  y  de  siglo  en  siglo  fueron  tomando 
rumbos  más  y  más  cercanos  al  ascetismo. 

En  el  Santoral  romano,  podemos  ver  que  aquellos,  que  constituyen 
la  pléyade  de  santos  eran  sumamente  baratos  a  la  sociedad,  no  tenían  ne- 
cesidad de  pedir  limosna  cuando  marchaban  al  desierto  porque  se  despo- 
jaban de  sus  vestidos,  se  privaban  del  alimento  y  aún  ni  consumo  de  agua 
hacían,  ya  (pie  la  mayor  santidad  estaba  en  razón  directa  con  la  menor 
cantidad  de  agua  que  gastaban  en  los  cuidados  de  la  higiene  corporal. 
Esto  no  fué  en  suma  sino  al  comienzo,  la  gestación  de  lo  que  debían  ser 
más  tarde  las  comunidades  religiosas. 

Más  tarde,  cuando  vieron  que  el  mundo  no  iba  a  terminar  tan  luego 
como  ellos  pensaron,  entonces  se  asentaron  en  las  ciudades  y  desde  el  si- 
glo Y1II  al  siglo  XIII  se  puebla  en  todas  partes  de  instituciones  religiosas. 

Mas,  la  verdadera  constitución  de  las  órdenes  monásticas,  las  que  de- 
bía pesar  sobre  la  forma,  sobre  todo  el  desenvolvimiento  de  las  sociedades, 
las  que  debían  venir  a  ser  un  verdadero  peligro  para  las  clases  pobres  y  me- 
nesterosas, debían  fundarse  sólo  en  el  siglo  XIII,  el  siglo  XIII,  que  como 
todos  sabéis,  es  el  siglo  de  oro  de  la  iglesia,  el  siglo  de  las  hermandades  re- 
ligiosas, el  siglo  de  Inocencio  III,  (de  feliz  recordación),  el  siglo  de  Rene- 
dicto  VIII,  el  siglo  de  las  falsas  Decretales  que  sirvieron  para  crear  el  po- 
der temporal  de  los  papas  y  por  medio  de  cuyos  fraudes,  se  aseguró  el  po 
der  de  la  iglesia;  y  es  algo  más  que  esto,  señores,  todavía:  es  el  siglo  délas 
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Cruzada?;  en  que  so  sacrifican  miles  de  hombros  para  ir  a  conquistar  el  se- 
pulcro de  Jesucristo,  un  sepulcro,  que  según  la  propia  concepción  religio- 
sa, está  vacío!  y  sin  embargo,  se  sacrilican  12.000  000  de  hombres  enfer- 
mos o  muertos,  sacrificios  que  demuestran  las  infinitamente  pequeñas  am- 
biciones de  la  iglesia,  ambiciones  que  sacrificaron  12.000.000  de  hombres 
en  conquistar  un  sepulcro.  Pero  parece  que  Dios  no  quiso  complacerlos, 
porque  apesar  de  ese  empeño,  a  pesar  de  esa  horrible  mortandad,  Dios  ha 
pensado  que  eran  más  dignos  los  herejes  que  los  católicos,  de  poseer 
el  sepulcro  de  Jesucristo,  como  sucede  hasta  hoy. 

Pero  ese  siglo,  señores,  también  nos  da  a  conocer  otro  horrible  suce- 
so: es  la  cruzada  contra  los  albijenses. 

Tenían  éstos  diferencia  de  principios  dogmáticos  frente  a  la  iglesia, 
y  Roma  decretó  el  exterminio  de  los  albajinenses.  Entonces,  (50,000  hom- 
bres caen  bajo  el  acero  católico;  solamente  en  las  provincias  francesas  se 
sacrifican  10,000;  (50,000  hombres  caen  en  manos  de  aquellos  fieles,  que 
a  todas  horas  piden  a  Dios  que  les  salve  de  sus  pecados,  y  cuando  en  un 
momento  de  remordimiento,  un  obispo  católico,  al  ver  aquella  horrible 
mortandad,  pregunta  al  delegado  del  papa:  ¿qué  hacemos  para  distinguir 
los  buenos  de  los  malos  en  ese  montón  de  cadáveres,  en  que  se  mezclan 
los  católicos  y  los  albijenses  herejes?  Entonces  el  delegado  del  papa  con- 
testa: matad,  seguid  matando  a  todos,  que  ya  Dios  sabrá  distinguir  y 
apartar  arriba,  a  los  buenos  y  a  los  malos... 

Precisamente,  en  este  siglo  fué  cuando  se  constituyeron  las  órdenes 
monásticas,  avaloradas  por  un  voto  de  pobreza! 

San  Francisco  de  Asís,  visionario  que  tiene  un  punto  de  admiración 
y  Santo  Domingo  de  Guzman,  que  tomaron  parte  principal  en  las  cruza- 
das contra  los  albijenses,  este  último,  cuyo  hábito  blanco  ^e  podía  ver  en 
todos  los  actos  inquisitoriales,  son  las  bases,  son  los  ejes  alrededor  de  los 
cuales  giran  todas  las  constituciones  monásticas. 

San  Francisco  de  Asís,  el  visionario  poeta,  tiene  una  hermosa  frase: 
«bagamos,  dice,  voto  de  pobreza  y  el  mundo  nos  dará  libremente  todo 
cuanto  necesitamos  para  vivir».  Y  verdad,  señores,  que  el  parasitismo  no 
podía  estar  mejor  representado... 

Y  hay  que  tener  en  cuenta  cómo  el  pueblo  meriestefo,  el  pueblo  más 
humilde  y  mas  modesto,  carecía  en  absoluto  de  derechos. 

Cuando  hablaba  San  Francisco  de  Asís,  decía  n  las  jen  tes:  «una  vida 
desgraciada  pesa  sobre  tí;  todas  las  grandes  fuerzas  de  la  vida  pesan  sobre 
tí;  deja  de  ser  lo  que  eres,  deja  de  ser  siervo  y  serás  señor;  no  emplees 
tus  brazos  en  un  trabajo  que  no  es  debidamente  remunerado;  deja  de  vi- 
vir entre  los  que  sufren,  aparenta  venir  a  una  vida  de  sacrificios,  te  dará 
el  poder  político  y  las  riquezas  del  inunda». 

A  aquella  proposición  que  era  demasiado  tentadora,  respondieron 
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más  de  20,000  hombres  y  se  organizaron  las  primeras  instituciones  mo- 
násticas Antes  de  59  afios,  más  de  80,000  hombres  obedecían  a  estas  aso- 
ciaciones religiosas. 

Entonces,  en  la  Europa  remaba  el  desconcierto  más  grande,  lógica 
resultante  de  un  siglo  pasado  en  constantes  luchas. 

Aquella  paralización  de  las  industrias,  de  la  actividad  mercantil  de 
los  pueblos,  se  empezaba  a  manifestar.  Las  consecuencias  se  dejan  sentir: 
multitud  de  hombres  que  venían  de  aquellas  guerras  de  conquistas,  no 
encontraban  medios  en  donde  emplear  sus  brazos;  multitud  de  mujeres  y 
niños  huérfanos  y  hambrientos  quedaban  abandonados,  porque  las  gue- 
rras les  habían  arrebatado  a  los  padres  o  esposos;  así,  la  miseria  corría 
por  toda  la  Europa  y  levantaba  multitud  de  hambrientos  y  miserables, 
miseria  que  no  podía  dar  otra  cosa  que  una  víctima  social  que  podía  ser 
sólo  dos  cosas:  o  criminal  que  mata  para  vivir,  o  mendigo  que  tiende  la 
mano;  en  ámbos  casos,  señores,  una  víctima  de  la  sociedad  que  reclama 
el  derecho  de  la  vida! 

Cuando  en  esta  situación  se  encontraba  Europa,  cuando  el  hambre  y 
la  miseria  producía  en  todos  tantos  lamentos  de  desesperación,  ved  que  la 
iglesia  se  levanta,  ved  cómo  estas  asociaciones  se  crean  para  hacer  com- 
petencia a  la  mendicidad  y  a  la  protección  que  piden  a  los  ricos  y  a  los 
reyes. 

Ya  no  es  aquel  comunismo  cristiano,  en  el  que  los  ricos  reparten  sus 
óbolos  entre  los  pobres,  es  la  iglesia  rica,  que  ha  logrado  sostener  su  for- 
tuna. 

Pero  cuando  la  miseria  se  produce,  es  cuando  se  hace  necesario  y  ló- 
gico es  que  la  iglesia  vaya  a  compartir  con  la .  mendicidad  sus  arcas  re- 
pletas 

Y,  señores,  cuando  llega  a  las  puertas  de  un  señor  un  hombre  que 
tiende  la  mano  para  pedir  una  limosna,  que  talvez  tiene  una  mujer  en- 
ferma, tiene  hijos  que  se  mueren  de  hambre,  entonces  el  criado  del  señor 
lo  insulta  y  lo  arroja  a  la  callo. 

Pero  cambia  la  escena,  el  mendigo  no  es  ya  un  hombre  del  pueblo; 
es  un  hombre  de  capucha  el  que  golpea  a  las  puertas  del  palacio  en  busca 
de  limosna  para  la  iglesia,  y  el  mismo  criado  que  echára  al  hijo  del  pue- 
blo que  pedía  un  pan  para  sus  hijos  que  se  mueren  en  la  miseria,  se  in- 
clina reverentemente  ante  el  mendigo  de  sotana,  lo  acompaña  y  le  ayuda 
a  subir  la  escalinata  del  palacio,  lo  lleva  a  la  pieza  del  señor,  el  que  no  se 
hace  esperar,  por  cierto,  y  el  fraile  pide  limosna  para  levantar  la  hermita, 
para  levantar  el  convento  o  para  levantar  la  iglesia,  y  la  ayuda  se  da;  y 
todavía  el  Señor  se  dá  por  satisfecho  si  ese  sacerdote  se  deja  besar  las 
manos  o  el  borde  del  hábito.... 

Miéntras  el  pueblo  sufre,  mientras  el  hambre  reina  en  todos  los  ho- 
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gares,  las  comunidades  religiosas  van  recogiendo  limosna  a  limosna,  lo 
que  será  más  tarde  las  grandes  riquezas  de  la  iglesia,  y  aquella  dádiva 
insignificante  levantará  la  hermita  y  alrededor  de  ella  comenzarán  a  re- 
verdecer los  grandes  campos,  y  la  hermita  se  convertirá  en  iglesia  y  la 
iglesia  se  convertirá  en  opulenta  basílica  con  altas  torres  de  donde  podrán 
ver  los  monjes  la  fatídica  cuerda  de  donde  cuelga  un  hambriento  por  el 
delito  enorme  de  haber  pedido  una  limosna. 

He  de  explicar  que  en  aquellas  épocas  del  cristianismo  religioso,  la 
mendicidad  del  pueblo  fué  considerada  como  vagancia  y  las  horcas  se  le 
yantaban  para  combatirla.  Y  no  se  crea  que  estas  son  opiniones  de  uu  li- 
bre pensador,  de  un  hombre  apartado  de  todo  precoucepto  religioso;  quie- 
ro buscar  más  cerca  de  la  iglesia  estas  opiniones  y  he  aquí  como  se  ex- 
presa al  respecto  la  abadesa  del  convento  de  Bleu: 

^  «Los  cristianos  en  nuestra  época  no  vivían  como  seres  humanos,  es- 
peraban la  muerte  de  uu  animal  para  devorarlo.  Los  hombres  se  hieren 
entre  sí  para  disputarse  un  medrugo  de  pan;  otro  hombre,  a  quien  sus 
cuatro  hijos  le  pedían  alimento,  mató  a  sus  hijos  y  se  mato  él;  ha  sido  en- 
contrado en  el  camino  real,  un  niño  que  había  devorado  varios  de  sus  de 
dos  en  el  paroxismo  del  hambre.  Los  hombres  comen  las  hierbas  de  los 
campos  y  cuando  ya  no  quedan  estos  son  disputados  a  sangre».  Así  es 
como  se  expresa  uua  mujer,  para  hablarnos  de  la  horrible  miseria  a  que 
había  llegado  Europa  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  aquella  época  del  triunfo 
religioso,  aquella  de  la  célebre  sopa  del  convenio,  aquella  época  de  la  caridad 

mística  Y  bien,  veamos  ahora  que  hace  el  pueblo:  el  pueblo  se  muere 

de  hambre,  debatiéndose  en  terrible  Miseria.  Veamos  como  se  preocupan 
de  esta  terrible  situación  los  poderes  civiles,  las  comunidades  religiosas 

Veamos  las  leves  dictadas  por  los  reyes  de  la  época:  «El  que  fuere 
eucontrado  por  los  caminos  será  interrogado,  y  si  no  contestase  claramen- 
te sobre  sus  bienes  de  fortuna,  empleo  u  oficio,  sea  esto  suficiente  para 
que  le  sean  aplicados  los  tormento».  Más,  veamos  al  lado  de  esto,  seño 
res,  ¿cómo  tratan  esos  cristianos  reyes  a  las  congregaciones  religiosas? — 
Agrega  la  orden:  «exceptúase  de  esto  a  los  hermanos  délas  comunidades 
religiosas,  que  podrán  pedir  limosna  en  los  caminos  reales  y  en  todas  par- 
tes, como  lo  tuviesen  por  conveniente,  para  bien  de  nuestra  Sania  Madre 
iglesia  y  sevicio  de  Dios,  nuestro  Señor». 

Algunas  reglas  dictadas  por  María  Teresa,  no  difieren  mucho  de  éstas; 
ved  esta:  «Si  un  posadero  albergase  más  de  una  noche  aun  caminante, 
por  primera  vez,  impóngasele  la  pena  de  azotes;  por  segunda  vez,  será 
colgado;  esceptúause  de  esta  ley  a  los  hermanos  de  las  congregaciones 
religiosas,  que  podrán  vivir  en  la  forma  que  estimen  conveniente,  para 
lo  cual  les  concedemos  que  puedan  usar  nuestros  reales  sellos  y  que  pue- 
dan tener  nuestras  reales  armas». 
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Cuando  la  horca  mataba  cientos  de  cientos  de  hombres,  se  nombraba 
un  sacerdote,  para  que  ayudara  a  bien  morir..  ;  y  en  las  prisiones  se  pue- 
de ver  que  existe  una  partida:  «para  el  hermano  de  la  congregación  tal, 
para  ayudar  a  bien  morir  al  reo  tal»  y  la  cantidad;  es  decir,  que  no  basta- 
ba ahorcarle,  sino  que  era  preciso  poner  fr  ente  a  él,  a  aquél  que  era  el 
principal  causante  de  su  muerte...! 

En  tales  épocas,  en  tales  siglos,  llegó  esta  situación  a  ser  tan  grave, 
que  según  estadísticas  de  la  época,  las  congregaciones  religiosas  llegaron 
a  poseer,  casi  la  mitad  del  territorio  francés,  no  sé  cuanto  del  español  y 
casi  las  tres  cuartas  partes  del  territorio  belga;  miéntras  tanto  se  dictaba 
en  Inglaterra  la  célebre  Tasa  de  los  pobres  que  todos  conocéis. 

Sucedía  que  a  veces  se  necesitaba  hacer  un  llamamiento  al  patriotis- 
mo del  pueblo.  Cuando  se  trataba  de  la  revocación  del  Edicto  de  Nántes, 
se  decretó  aquel  célebre  impuesto,  que  todos  conocen.  Miéntras  el  pueblo 
pagaba  patrióticamente  la  contribución,  la  iglesia  y  las  congregaciones  se 
levantaban  para  protestar  y  decían  que  no  pagarían,  y  el  rey  dictaba:  «que- 
dan esceptuadas  la  iglesia  y  las  congregaciones  religiosas  sea  cual  Fuere  la 
situación  de  la  patria  en  el  presente  y  en  el  futuro». 

Todavía  más,  señores,  y  esto  recordarán  los  españoles  que  me  escu- 
chan y  que  saben  de  aquella  época  de  nuestro  país;  en  España  hacía  mu- 
cho tiempo  que  no  se  veía  una  moneda  de  oro;  las  congregaciones  religio- 
sas llenaban  los  bancos  de  todos  los  paises  para  duplicar  sus  capitales. 

Cuando  el  país  necesitaba  del  patriotismo  de  todos  los  españoles,  se 
creó  un  empréstito  nacional  con  un  20  V  de  beneficios;  claro  es  que  los 
pobres  españoles  que  tenían  un  hijo  en  la  guerra,  no  eran  los  que  podían 
estar  más  dispuestos  para  cubrir  el  empréstito.  Este  fué  cubierto...  patrió- 
ticamente por  los  obispos,  bien  que  ganando  un  20  %  en  la  negociación. 

Todos  tenemos  amor  por  el  pedacito  de  tierra  en  que  nacimos,  pero 
las  congregaciones  no  tienen  mas  intereses  que  los  que  los  atan  a  la  igle- 
sia, que  los  que  los  atan  a  Roma!  La  patria  de  todos  ellos,  no  es  la  tierra 
(pie  le  exige  sacrificios,  es  Roma  que  les  reclama  incesantemente  dinero! 

Hemos  visto  la  historia  de  las  congregaciones  religiosas,  y  hemos  vis 
to  como,  continuando  en  sus  votos  de  pobreza,  habían  llegado  a  ser  due 
ños  de  grandes  territorios,  claro  es  que  alguna  fórmula  debía  existir  para 
el  que  había  hecho  voto  de  pobreza,  tuviera  hasta  representantes  que  de- 
mandaran a  los  que  tenían  retenidas  las  tierras,  entablando  pleitos  ante 
los  jueces. 

¿Y  cómo  podría  ser  esto,  que  se  uniera  legalmente  la  toma  de  pose- 
sión que  dá  la  iglesia  a  la  propiedad  de  grandes  bienes?  La  razón  fué  una 
y  todavía  se  matiene;  los  bienes  de  la  iglesia — y  esta  fué  la  razón  que  tu- 
vieron las  comunidades  religiosas— los  bienes  de  la  iglesia,  no  son  de  los 
s  acerdotes,  no  son  de  los  que  forman  la  comunidad,  estos  bienes  son  de 
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Jesucristo  y  las  comunidades  no  hacen  mas  que  administrarlos;  lie  aquí, 
por  qué  ellos  no  pueden  contribuir  a  ningún  acto  de  la  tierra. 

Pero  hemos  hablado  de  cuanto  se  refiere  a  esas  grandes  riquezas  ad- 
quiridas por  privilegios  de  los  reyes  y  de  los  ricos;  queda  aún  lo  que  se 
refiere  al  pueblo.  Realmente  la  caridad  evangélica  vio  que  siendo  todos 
los  actos  religiosos  relativamente  caros,  que  no  estaban  al  alcance  de  las 
clases  menesterosas,  pensó  algunas  formas,  por  las  cuales  se  pudiera  aba- 
ratar las  fórmulas  espirituales  para  darlas  al  pueblo.  He  aquí  que  una  con- 
gregación de  frailes  castos,  inventó  la  misa  por  acciones  y  se  expidieron 
acciones  que  dicen  así:  «el  portador  de  una  acción,  tendrá  derecho  a  la 
celebración  de  50  misas  anuales  durante  50  años,  para  la  salvación  de  su 
alma,  y  todas  estas  misas  por  el  precio  de  dos  francos  y  medio»" 

Y  como  esto  era  tan  barato,  no  podían  los  pobres  dejar  de  entrar  en 
el  paraíso  para  vivir  una  larga  vida  allí.  Más  todavía,  los  frailes  de  Dun- 
kerque realizaron  otra  sociedad  por  acciones  para  la  construcción  de  un 
templo  y  una  verja;  la  razón  social  era  de  Jesús,  María  y  José;  las  acciones 
no  servían  solamente  para  bien  del  alma,  sino  también  para  la  redención 
de  los  pecados,  y  no  solamente  durante  50  años,  sino  duraute  toda  la  vi- 
da. Como  veis,  señores,  la  cosa  no  podía  ser  más  fácil  y  agradable:  por 
fr.  2.50,  un  salvo  conducto  para  la  delincuencia...,  los  tenedores  de  accio- 
nes pueden  robar,  atentar  contra  todos  los  deberes  sociales,  miéntras  los 
buenos  frailes  de  Dukerque,  rezan  por  la  redención  de  los  pecados,  y  aún 
le  sobran  misas  para  alcanzar  un  puesto  en  el  cielo. 

Y  al  lado  de  estas  cosas  insignificantes,  qué  cosas  más  horribles! 
¡Madres!  Vosotras  que  sabéis  querer  en  cada  uno  de  vuestros  hijos  a  los 

hijos  de  todos,  que  lleváis  la  maternidad  en  el  corazón,  y  que  sabéis  cuán- 
to sufre  una  mujer  cuando  tiene  a  sus  hijos  en  la  miseria,  pensad  en  esto! 
En  aquella  época  a  que  yo  me  refiero,  en  que  las  congregaciones  poseían 
muchos  terrenos,  cuando  se  cotizaba  el  delito  de  tener  hambre,  no  se  exi- 
mían ni  los  niños  de  esta  suerte,  ni  los  hijos  de  los  que  habían  muerto 
para  cumplimiento  de  la  justicia,  ni  los  hijos  de  los  que  'en  un  rapto  de 
desesperación  habían  dejado  violentamente  la  vida! 

Y  bien,  señores,  acordaos  de  que  a  fines  del  siglo  XVIII  y  a  princi- 
pios del  XIX,  son  arrojados  a  las  cárceles,  a  cumplir  condenas  por  habér- 
seles encontrado  sin  ocupación  en  la  vía  pública,  27  mil  niños;  27  mil 
niños  hambrientos  que  buscan  el  sol,  que  buscan  la  alegría  de  vivir,  y 
que  en  cambio  encuentran  el  mandato  de  la  ley;  niños  que  buscan  las 
caricias  maternales  que  todos  tienen  el  derecho  de  poseer  en  la  vida,  pero 
que  en  vez  de  esas  caricias,  tienen  los  principios  severos  de  la  ley  que 
los  arroja  a  vivir  en  una  prisión  y  que  los  entrega  a  viles  explotadores 
para  que  le  enseñen  un  oficio,  a  costa  de  su  salud  y  talvez  de  su  vida. 
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Mientras  esto  sucede,  miéntras  27  mil  niños,  por  falta  de  pan,  iban  a 
parar  a  las  cárceles  del  Estado,  las  congregaciones  religiosas  cou  sus  pri 
vilegios  tornaban  para  sí  basta  80  millones  de  pesos,  mucho  más  de  lo 
que  se  hubiera  necesitado  para  dar  pan  e  instrucción  a  esas  víctimas  de  la 
miseria. 

Y,  señores,  yo  miro  hácía  atrás,  miro  más  léjos:  miro  en  el  fondo  de 
los  siglos  que  fueron,  contemplo  un  paisaje  hermosísimo:  veo  levantarse 
de  la  tierra  la  figura  de  un  pobre  hijo  de  un  carpintero  de  Judea,  que 
abriendo  sus  brazos  en  un  jesto  de  sublime  amor,  dice  a  la  multitud  de 
sus  oyentes:  «Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí»...!!! 

Esta,  señores,  es  la  historia  de  todo  lo  que  tiene  relación  con  las  con- 
gregaciones religiosas,  de  sus  desastrosos  efectos,  en  los  pasados  siglos. 
En  el  presente,  el  problema  es  otro.  El  problema  en  Europa,  en  aquellas 
épocas,  fué  el  de  la  miseria,  el  de  la  vagancia,  resultante  de  las  guerras 
del  absolutismo.  El  problema  de  hoy  es  el  de  la  producción,  es  el  proble- 
ma del  trabajo,  de  la  oferta  y  la  demanda,  que  crean  multitud  de  proble- 
mas interesantes  en  la  vida.  Y  bien,  señores,  observemos,  aunque  muy 
a  la  lijera,  cómo  las  congregaciones  religiosas  actúan  en  el  presente  como 
en  el  pasado. 

Hoy  casi  todas  las  congregaciones  responden  a  la  necesidad  de  crear 
grandes  industrias.  Casi  todas  son  grandes  sociedades  industriales.  Todos 
recuerdan  aquellas  congregaciones  que  dieran  al  público  esos  sabrosos 
aperitivos  que  se  llaman  benedictine,  cbartreusse  y  tantos  otros.  Y.debe~ 
mos  recordar  también  que  aún  hoy  está  pendiente  un  célebre  proceso  re- 
lativo a  la  marca  del  cbartreusse,  porque  los  representantes  de  Cristo,  que 
ban  hecho  voto  de  humildad  y  de  pobreza,  apelan  hoy  a  la  justicia  por  la 
marca  de  ese  apreciable  licor. 

Vosotros  recordaréis  también  que  aparte  de  todos  estos  licores,  se 
crean  multitud  de  industrias,  fábricas  de  fideos,  talleres  de  lavado  y 
aplanchado,  etc.,  todas  ras  industrias,  en  suma,  que  ponen  en  ejercicio  el 
músculo  del  trabajador. 

Más,  al  pensar  en  esto,  señores,  puede  creerse,  sin  duda,  que  las  con- 
gregaciones religiosas  venían  a  formar  parte  en  el  concierto  del  trabajo, 
y  en  ese  caso,  nada  tendríamos  que  decirles,  porque  todos  los  que  produ- 
cen deben  ser  respetados.  Más,  desgraciadamente,  el  dinero  de  esa  pro- 
ducción no  circulaba;  era  atesorado  por  las  congregaciones,  de  tal  modo, 
que  realmente  esas  industrias,  que  debían  veuir  a  producir  un  bienestar, 
un  aumento  de  producción  en  la  vida  para  mejorar  las  necesidades  del 
pueblo,  no  hacían  otra  cosa  que  aumentar  los  caudales  de  la  iglesia. 

Estudiemos,  ahora,  un  momento  algo  que  nos  sea  más  conocido,  y 
vayamos  a  ocuparnos  de  España,  y  recordemos  upa  fecha  memorable  y 
triste,  la  fecha  de  la  Semana  trágica  de  Barcelona.  ¡Cuanto  se  ha  fanta- 
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seado  con  estol  ¡Cómo  en  América,  los  adversarios  de  las  ideas  de  libertad, 
han  señalado  aquellas  turbas  que  invaden  los  conventos,  que  van  a  matar 
a  las  monjas  en  sus  asilos,  cómo  han  hablado  y  señalado  a  sus  autores 
como  anarquistas,  libre-pensadores,  demagogos  que  se  aprovechan  de  la 
ignorancia  de  las  masas,  cuando  era  el  pueblo  honrado  y  hambriento  de 
Barcelona  que  se  levantaba,  cansado  de  la  tiranía  económica  de  las  con- 
gregaciones religiosas  e  iba  a  las  puertas  de  los  conventos  y  mataba  a  las 
monjas. 

Y  bien,  señores,  veamos  cómo  se  desenvuelve  esta  situación  en  Bar- 
celona, 

Todos  conocen,  todos  han  visto,  todos  saben  que  el  progreso  ha  lla- 
mado a  todos  los  corazones,  todos  saben  cómo  se  levantan  las  chimeneas 
fabriles,  como  queriendo  hacer  competencia  a  las  torres  de  las  iglesias  en 
el  dominio  de  las  conciencias  populares.  Todos  sabéis  cómo  Barcelona  se 
levanta  y  crece  la  Barcelona  de  la  civilización! 

Se  habían  extremado  las  campañas  de  las  congregaciones  religiosas 
en  España,  y  las  Hermanitas  de  los  Pobres  y  los  frailes  de  los  distintos 
conventos  fueron  hacia  el  trabajador  y  le  dijeron:  «Tú  que  tienes  hijos  y 
que  careces  de  recursos,  tú  que  tienes  en  perspectiva  pocos  alimentos  y 
muchos  hijos,  yo  te  los  educaré,  les  daré  un  oficio,  los  haré  cristianos,  los 
haré  hombres».  Y  el  trabajador,  agradecido  a  la  caridad  religiosa,  entre- 
gaba sus  hijos  a  las  congregaciones. 

Las  congregacianes  fueron  a  buscar  a  las  mujeres  desgraciadas  y  a 
los  ancianos,  y  cuando  tuvieron  todos  estos  elementos,  fueron  de  puerta 
en  puerta  pidiendo  una  limosna  para  los  huérfanos,  páralos  ancianos  y 
para  las  mujeres,  y  esa  aristocracia  a  quien  no  le  importa  dar  miles  de  pesos, 
siempre  que  al  otro  día  aparezcan  sus  nombres  en  grandes  letras  en  las 
listas  de  caridad  cristiana,  daba  a  los  conventos  su  óbolo  jeneroso  (?)  

Se  fundaban  los  asilos  con  las  limosnas  recogidas  y  se  elaboraban  los 
artículos  del  comercio,  los  zapatos,  los  tejidos,  que  eran  vendidos  en  for- 
ma que  hacían  ruda  competencia  al  comercio  y  al  trabajador.  Como  resul- 
tado de  esto,  se  reduce  considerablemente  el  precio  de  la  mano  de  obra;  y 
llega  a  tal  punto  que  la  docena  de  prendas  de  caballero,  que  se  pagaba  a 
2.50  y  3  pesetas,  bajaba  hasta  dos  reales  de  vellón,  es  decir,  que  la  mano 
de  obra  bajaba  a  la  sesta  parte  de  su  antiguo  valor. 

Mientras  el  comercio  pedía  al  convento  lo  que  no  podía  producir  él 
mismo,  el  trabajador  se  moría  de  hambre  y  la  mujer  se  iba  al  convento. 

Cuando  los  trabajadores  vieron  que  aún  luchando  día  y  noche  no  al- 
canzaban a  tener  lo  que  necesitaban,  cuando  la  mujer,  que  tiene  en  la 
vida  muchos  menos  medios  de  defensa  que  el  hombre,  vió  esto,  dejó  el 
trabajo  y  cayó  en  la  degradación  y  fueron  muchas  al  lodo,  al  fango  de  la 
vida. 
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Cuando  surjió  aquel  movimiento  revolucionario,  entonces  el  odio  po- 
pular, que  se  había  acumulado  durante  tanto  tiempo,  se  levanta  indigna- 
do! Fué  el  corazón,  fueron  los  sentimientos,  fué  la  justicia  lo  que  llevó  a 
aquellos  hombres  y  a  aquellas  mujeres  a  las  puertas  de  los  conventos;  no 
fueron  los  anarquistas,  no  fueron  los  libre  pensadores,  fué  el  pueblo  hon- 
rado, consciente,  que  pedía  a  las  puertas  de  los  conventos,  la  honra  de  sus 
mujeres  y  la  dignificación  del  trabajo! 

Y  ese  caso  podemos  observarlo  en  toda  Europa.  Puede  estudiarse  de- 
tenidamente en  Francia,  y  más  cerca,  en  Portugal  y  podíamos  estudiarlo 
en  otras  partes,  pero  nos  hace  falta  el  tiempo. 

Veamos  ahora  lo  que  respecta,  lo  que  interesa  a  esas  propias  congre- 
gaciones religiosas,  en  América. 

Aquí,  en  América,  porque  no  gusto  de  singularizar,  el  problema  no 
es  tan  grave  como  en  Europa,  pero  cada  día  lo  es  más  grande.  La  lucha 
entre  el  clero  secular  y  regular,  la  conocen  mejor  que  los  liberales  los  pro- 
pios devotos  de  la  iglesia  y  al  referirme  a  los  liberales,  sólo  empleo  este 
nombre  en  el  sentido  estricto  y  literal  de  la  palabra. 

Todos  conocéis  como  se  realizan  las  fundaciones  de  las  congregacio 
nes  religiosas  en  estos  países.  Los  frailes  no  ostentan  a  pecho  descubierto 
la  insignia  de  su  orden,  aquí  no  vienen  nunca  josefinos  ni  jesuítas;  según 
Jesucristo  vienen  simples  sacerdotes:  oculta  su  apellido,  no  el  de  familia 
sino  el  de  comunidad;  llega  de  cualquiera  de  los  sitios  de  Europa  de  don- 
de la  tierra  ya  tiembla  bajo  sus  pies;  busca  un  altarcito  y  empieza  por  decir 
su  misa  y  al  poco  tiempo  ha  elejido  entre  las  devotas  media  docena  de 
personas  de  posición  social  a  las  que  visita  con  mayor  frecuencia. 

Después  pide  limosna  para  cualquier  cosita  y  la  mujer  le  da  la  dádi- 
va y  va  a  buscar  la  dádiva  entre  las  amigas  y  se  hace  el  asilo,  pequefiito, 
y  poco  a  poco  va  subiendo  y  llegán  después  una  infinidad  de  hermanitos. 

Entonces,  empieza  algo  que  es  bien  perjudicial  para  estos  pueblos: 
empieza  la  educación  del  individuo.  Allí  va  la  mujer  que  lleva  al 
niño  de  la  mano,  pero  lleva  más  que  al  niño,  lleva  un  pedazo  del  alma  na- 
cional, que  en  manos  del  sacerdote  aprenderá  a  ser  siervo  de  la  iglesia,  y 
que  mañana,  en  vez  de  servir  los  intereses  de  la  patria,  será  el  alma  que 
esgrimirá  en  todas  direcciones. 

Todavía  más,  es  la  acumulación  del  capital  siguiendo  los  mismos  pro- 
cedimientos que  en  Europa:  si  visitamos  a  algunos  países  americanos,  se 
nos  dice  que  la  iglesia  no  tiene  propiedades,  y  encontramos  que  la  mitad 
del  territorio  pertenece  a  las  comunidades  representadas  en  el  mundo  por 
aquellos  seglares,  que  los  españoles  llamamos  de  ropa  corta. 

Si  observáis  el  problema,  si  hacéis  una  cuenta  detallada,  si  os  fijáis 
en  el  catastro  territorial  de  cada  uno  de  estos  países,  veréis  que  una  gran 
parte  de  los  bienes,  que  una  gran  parte  de  las  tierras,  pertenecen  a  las 
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comunidades  religiosas.  Si  seguimos  haciendo  números,  si  pensamos  lo 
que  serían  esos  millones  para  las  nacientes  industrias  de  los  países,  si  pen- 
samos que  con  ello  América  no  tendría  necesidad  del  capital  extranjero, 
si  peusamos  y  hacemos  números  con  todo  esto,  observamos  la  situación 
económica  que  podría  crearse  en  América,  señores. 

El  dinero  de  las  comunidades  no  puede  ser  comparado  con  el  dinero 
de  los  capitalistas,  porque  este  siempre  qued  t  expuesto  a  la  circulación 
pública,  porque  el  rico  vuelve  este  dinero  al  pueblo,  invertido  en  joyas, 
banquetes,  fiestas,  mientras  que  el  real  o  el  peso  que  se  le  entrega  al  sacer- 
dote es  como  si  se  echara  a  una  cueva  profunda.   El  peso  o  los  mil 
pesos  se  encierran  en  esa  tumba;  ese  dinero,  no  se  invierne  porque  una 
parte  va  a  Roma  y  la  otra  va  a  servir  de  arma  a  los  sacerdotes,  contra  la 
libertad  y  el  progreso  de  la  propia  uación  que  se  los  ha  dado.  Pensemos, 
desapasionadamente,  cuan  necesaria  es  para  la  iglesia,  la  acaparacióu  de 
todas  estas  obras  notables  de  la  América,  porque  no  solamente  desús  fieles 
vive  la  iglesia,  no  solamente  de  sus  devotos  viven  las  comunidades  reli- 
giosas, porque  al  fin  y  al  cabo  esto  constitituiría  un  derecho;  preciso  es 
pensar  también  en  los  indiferentes  que  dejan  hacer,  y  en  lo  mucho  que 
supone  la  influencia  de  la  mujer  complaciente  que  induce  a  su  marido, 
falso  liberal,  a  contribuir  con  su  óbolo  para  tantas  imposiciones  religiosas. 
¡Cuántos  liberales  no  contribuyen  con  su  óbolo,  para  después  decirlo,  aún 
con  orgullo,  porque  piensan  que  con  esto  han  dado  una  enseñanza  de 
transijencia!  Más,  estas  transijencias  que  emanan  de  la  vida  pública,  ema- 
nan también  de  la  vida  del  hogar:  las  madres  llevan  a  sus  hijos  a  los  co- 
legios religiosos,  porque  es  allí  donde  se  educa  la  aristocracia! 

Cuando  todo  esto  se  hace,  se  forman  los  grandes,  enormes  capitales 
con  que  cuenta  la  iglesia.  Si  vemos  como  se*  siente  y  como  se  lleva  la  li- 
bertad en  el  corazón,  si  sumamos  cuántos  se  declaran  siervos  délas  viejas 
instituciones,  tendremos  que  el  pasado  se  mantenía  de  una  transijencia  li- 
beral, que  es  un  errror  de  concepto. 

Aquellos  hijos  de  esta  tierra  que  aman  a  América,  saben  todo  lo 
que  pueden  ser  estos  países  para  el  futuro.  Todos  los  que  ven  en  Améri- 
ca la  tierra  prometida,  todos  Jos  que  sueñan  en  el  fomento  de  grandes  fá- 
bricas, de  grandes  industrias,  todos  los  que  sueñan  en  que  sea  la  América 
más  grande  por  las  conquistas  del  trabajo,  todos  los  que  con  esto  sueñan 
deben  suponer  que,  como  en  el  siglo  XVIII  en  Europa,  todo  esto  debe 
venir  de  sus  esfuerzos  varoniles;  sepan  que  las  fuerzas  de  la  vida  están 
gritando  para  que  sean  empleadas  en  eljtrabajo! 

El  porvenir  de  América  no  está  en  el  fraile  extranjero,  está  en  el  tra- 
bajo que  labora,  en  el  músculo  que  crea,  está  en  el  cerebro  que  estudia, 
está  en  esa  gran  confraternidad  de  los  países. 

Esto  eleva,  señores,  y  ya  que  la  historiadnos  enseña,  y  ya  que  es  tan 
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esplícita  en  sus  lecciones,  inspirémonos  en  ella  y  hagamos  obra  de  liber- 
tad y  progreso!  Puesto  que  la  Europa  nos  da  el  plan  donde  podemos  estu- 
diar aquellos  siglos  de  desgracia,  y  puesto  que  las  congregaciones  religio- 
sas nos  deparan  la  tristeza  y  la  miseria,  seamos  nosotros  los  que  nos  cons- 
tituyamos en  centinelas  del  progreso,  hagamos  que  las  negras  sombras  del 
pasado  no  florezcan  en  la  floresta  de  América  y  que  brille  el  sol  de  la  li- 
bertad! El  pasado  nos  habrá  servido  de  ejemplo,  y  las  jeneraciones  del 
presente  habrán  grabado  en  las  tierras  americanas  la  augusta  religión  del 
porvenir! 


Sociedades  contra  la  Sociedad 


Crítica  de  la  5.a  Conferencia 


S  decía  yo,  en  mi  primera  crítica  publicada  en  el  número  de  La 
Razón  correspondiente  al  23  de  los  corrientes,  a  propósito  de 
la  primera  conferencia,  que  con  motivo  de  la  célebre  matanza 
de  Bezieres  (población  francesa),  donde  los  secuaces  del  Papa  co" 
metieron  diez  mil  asesinatos,  habiendo  consultado  al  obispo  lo  que  se  hacía 
porque  entre  aquellas  criaturas  que  después  fueron  víctimas  del  fanatismo, 
había  muchos  cristianos,  el  célebre  y  bendito  Papa  Arnaldo  contestó:  «¡Ma- 
tadlos  a  todos,  que  Dios  ya  sabrá  reconocer  a  los  suyos!» 

Pues  bien,  fué  en  ese  punto  donde  la  señora  de  Sárraga  empezó  su 
erudición,  partiendo  del  siglo  VII,  que  ya  nos  había  retratado  en  noches 
anteriores  con  su  mercantilismo  religioso  y  continuando  en  el  VIII,  en 
aquella  época  de  terror  que  presidieran  un  Inocencio  y  un  Benedicto,  que 
dió  como  resultado  tantos  miles  y  millones  de  víctimas,  que  como  con- 
secuencias de  aquellas  famosas  cruzadas,  perecieron  por  conquistar  un  se- 
pulcro que  aún  continúa  en  las  manos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  católi- 
ca. Y  fué  aquí  donde  también  nos  habló  de  la  matanza  de  Bezieres,  y  fué 
aquí  también  donde  la  oradora  fué  aclamada  por  numerosísimo  público, 
por  aquellos  arranques  de  compasión  que  sabía  despertar  en  todas  las 
almas  el  recuerdo  de  tanta  sangre  derramada  y  el  espectro  de  la  terrible 
inquisición,  que  también  nos  trajo  a  la  memoria. 

Pero,  al  llegar  a  las  congregaciones  religiosas,  motivo  principal  de  la 
conferencia  del  Martes,  empezó  haciéndonos  ver  cómo  se  formaron,  se  de- 
sarrollaron y  crecen  cada  día  esas  instituciones. 

Es  muy  cierto  que  por  entonces  el  espíritu  fanático  de  los  pueblos  se 
elevaba  al  mayor  grado  posible;  las  creencias  religiosas  estaban  infiltradas 
de  tal  manera  en  el  alma  del  pueblo,  que  todos,  pobres,  ricos,  gobernantes 
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y  gobernados,  proclamaban  la  soberanía  de  Roma,  acataban  los  preceptos 
de  la  iglesia,  y  así  vemos  cómo  en  aquella  época  hasta  la  Ley  estaba  en- 
tregada en  manos  eclesiásticas  y  hasta  los  reyes  se  sometían  a  sus  legisla- 
ciones. 

Y  buena  prueba  de  ello  nos  dá,  por  ejemplo,  Carlomagno,  haciendo 
homenaje  a  San  Dionisio,  con  estas  palabras  que  pronunció  a  los  pies  de 
un  altar.  «Señor  San  Dionisio,  me  despojo  del  honor  del  reino  de  t  rancia 
a  fin  de  que  tengáis  la  soberanía  del  reino».  Se  comprende  fácilmente 
cómo  supo  la  iglesia  católica  infiltrar  en  aquellos  corazones  sus  doctrinas 
para  llegar  a  conseguir  de  los  reyes  tal  sumisión  y  llegar  a  imponer  su  ley 
como  única  e  infalible,  por  prevenir  y  representar  los  designios  de  Dios,  y 
vemos  a  la  iglesia  la  primera  en  constituir  allá,  en  cuantos  sitios  pudo,  se- 
ñores feudales  en  las  personas  de  sus  ministros,  y  fué  así  como  la  iglesia 
consiguió  implantar  el  feudalismo,  aunque  por  mano  de  los  reyes. 

Pero  siguiendo  el  orden  en  que  se  expresó  la  oradora,  observamos,  y 
la  Historia  de  todas  las  naciones  nos  lo  enseña,  cómo  dominaba  la  iglesia 
en  sus  Leyes  de  tal  manera,  que  los  tribunales  ya  no  se  llamaban  sino  Tri- 
bunales de  Dios,  y  los  pleitos  se  resolvían  por  los  Juicios  de  Dios,  que  desde 
la  separación  de  los  pueblos  bárbaros  no  se  habían  vuelto  a  poner  en  prác- 
tica, hasta  que  dominó  el  catolicismo. 

Y  así  el  hombre  acusado,  aunque  fuera  de  un  crimen,  bastándole  jurar 

por  Dios  ser  inocente  para  que  fuera  absuelto          naturalmente  que  si  era 

católico,  porque  los  que  se  consideraban  herejes,  por  lo  visto  no  tenían  pa- 
labra, puesto  que  no  se  creían  los  juramentos  por  sus  creencias  y  eran  so- 
metidos a  los  tormentos  más  horribles.  Y  de  tal  manera  fué  grande  el  nú- 
mero de  inocentes  sacrificados,  como  consecuencias  de  estas  costumbres 
católicas;  de  tal  manera  los  criminales  gozaban  impunemente  el  fruto  de 
sus  alevosías,  que  los  mismos  sacerdotes  dieron  fuertes  escándalos  y  en- 
tonces el  concilio  de  Letrán,  en  tiempo  de  Alejandro  III,  proscribió  el  jura- 
mento «sin  escepción  de  los  eclesiásticos,  a  consecuencia  de  los  escándalos 
ruidosos».  Y  entonces  los  sacerdotes,  dice  la  historia,  para  hacer  lo  más 
sincera  y  lespetable  posible  una  solución  que  los  jueces,  indecisos  y  perple- 
jos, no  podrán  encontrar,  se  encomendaban  a  los  juicios  de  Dios. 

Y  dice  al  respecto  en  su  texto  latino  Lombard:  «El  acusado  perma- 
necía en  oración  tres  días,  durante  los  cuales  ayunaba  a  pan  y  agua.  El  día 
de  la  prueba,  el  sacerdote,  revestido  de  todos  los  ornamentos  sagrados,  es- 
cepto  la  casulla,  entonaba  un  himno,  bendecía  a  los  asistentes  y  el  juego 
(benedicite  omnia  opera),  invocando  a  Dios,  de  quien  procede  toda  luz,  y 
suplicándole  que  iluminara  a  sus  fieles  siervos.  Después  de  esto  se  rezaba 
un  Padre  Nuestro  y  se  calentaba  el  hierro  durante  un  rato  más  o  menos 
largo,  y  una  v;z  terminada  la  comunión  del  sacerdote,  el  oficiante  se  acer- 
caba al  acusado  y  le  exhortaba  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
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Espíritu  Santo,  por  la  iglesia,  por  las  reliquias  y  por  el  bautismo  a  que  no 
se  acercara  al  santo  altar  si  había  cometido  el  afinen». 

*E\  acusado,  después  de  haber  contestado  negativamente,  recibía  la 
Eucaristía,  y  tras  de  éstas  y  otras  ceremonias  religiosas,  tomaba  el  acusado 
el  hierro  candente  en  su  mano  durante  un  rato  más  o  menos  largo,  metien- 
do después  la  mano  en  un  saco  que  los  jueces  y  sacerdotes  amarraban  y 
sellaban,  para  abrirlo  tres  días  después.  Al  final  de  este  tiempo  se  calcula- 
ba el  grado  de  culpabilidad  del  acusado  poi  la  gravedad  de  las  quemadu- 
ras, o  se  le  declaraba  inocente  si  no  tenía  ninguna...»  ¡Oh,  sabios  desig- 
nios de  las  religiones  ..! 

Pues  bien,  en  un  pueblo  dominado  por  estas  creencias,  de  <  sta  manera 
sometido  a  la  injerencia  de  la  iglesia  en  sus  usos,  sus  costumbres  y  hista 
sus  leyes,  se  comprende  muy  bien,  más  fácilmente,  cómo  les  fué  fácil  a 
los  religiosos  constituir  sus  coagregaciones  con  bases  de  pobreza  y  fines 
poderosos,  y  fué  así  como  con  limosnas  hipócritamente  pedidas  de  puerta 
espuerta  se  levantó  un  altarcito  por  un  creyente,  que  se  hacía  llamar  hermi- 
taño,  y  sobre  aquel  pequeño  altar  instalado  sobre  apenas  diez  metros  cua- 
drados de  terreno,  se  construyó  una  humilde  pieza  para  dormir  el  padre,  y 
sobre  la  chocita  la  casa,  porque  había  llegado  otro  fiel  a  hacer  compañía  al 
hermano;  y  ya  los  dos  hermanos  juntos,  pensaron  en  que,  a  fin  de  propagar 
las  buenas  doctrinas,  sería  conveniente  instalar  una  escuela,  o  al  objeto  le 
socorrer  a  los  necesitados,  un  asilo,  y  para  consolar  y  cuidar  el  enfermo,  un 
hospital  y  seguían  pidiendo  y  continuaban  edificando  y  ya  se  veía  un  sun- 
tuoso palacio  donde  al  principio  sólo  había  una  humilde  casita  y  ya  se  con- 
taban los  hermanos  por  ciento,  porque  hacía  falta  tanta  jente  para  atender 
tantas  obras  de  caridad;  y,  naturalmente,  tan  grandiosa  fundación  necesitaba 
ya  rentas  para  su  mantenimiento,  porque  no  bastaba  a  él  la  limosnita  y  los 
reyes  les  concedieron  tierras  y  con  las  tierras  feudos  y  con  todo  esto  una 
riqueza  que  ningún  pobre  ha  obtenido  jamás  con  tan  poco  trabajo  y  en  tan 
corto  tiempo. 

Y  llegan  a  dominar  de  tal  manera  esos  hermanitos,  que  son  señores  feu- 
dales al  igual  de  aquellos  caballeros  guerreros  que  'dieron  honra  y  exten- 
sión a  su  Patria;  pero  ¡oh  miserias  humanas!  son  tan  ricos,  tan  poderosos 
ya  en  cierto  momento,  que  lo  que  antes  imponían  a  sus  siervos  como  nece- 
sidad, después  lo  pidieron  como  mofa,  y  es  así  que  leemos  en  Muratori  y 
otros  autores  que  en  Bolonia  los  arrendatarios  de  los  Benedictinos  de  San 
Próculo  daban  cada  año  su  censo,  consistente  «en  el  humo  de  un  capón  co- 
cido. El  cura  de  Nogent-sur-Marne  (Francia)  recibía  por  San  Estéban  un 
pan  y  por  la  Ascención  tres  huevos;  en  Saintonge  se  pagaban  «gallos  a  los 
cuales  no  faltase  ninguna  pluma»;  los  Monjes  de  la  abadía  de  Saint  Murles 
Fosés,  exijían  bajo  pretexto  de  necesitar  para  sus  enfermos  «XXIX  panes 
LIX  capones,  etc.  denatios  XVI,  sólidos  X  etc.  dimidium;»  Los  vasallos  de 
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la  abadía  de  Remiremont,  habían  de  entregar  en  San  Juan  cada  año  «un 
plato  hecho  de  nieve»  o  en  su  lugar  «un  toro  blanco»  y  así  sucesivamente 
podría  enumerar  miles  de  estas  jocoserias  con  que  aquellos  «pobres  her- 
manos» se  burlaban  de  la  pobreza  del  pueblo. 

Y  ¡qué  enseñanza  no  encierran  estas  tradiciones  que  la  Historia  nos 
revela,  para  nosotros  los  amantes  de  la  libertad!  Ved  ahí  como  los  que  ha- 
cen votos  de  pobreza,  los  que  predican  la  doctrina  de  un  Cristo  que  ellos 
mismos  nos  pintan  repartiendo  lo  que  tenía  con  los  pobres,  que  ellos  mis- 
mos nos  retratan  mendigando  pero  dando  lo  que  no  necesitaba  para  su  es- 
tricta alimentación,  practican  aquella  doctrina  en  otro  sentido:  la  forma  de 
ser  más  poderosos,  los  más  ricos  de  la  tierra;  y  así  en  esta  marcha  seguida 
a  través  de  los  siglos  y  en  todas  las  naciones  vemos  acumularse  y  lo  que 
es  peor  aún,  ir  a  esconder  en  sitios  donde  no  salen  jamás,  las  dádivas  de  los 
pudientes  y  la  limosna  del  pobre,  que  van  a  convertirse  en  un  fondo  común 
que  destina  la  iglesia  a  fortalecerse  cada  día  más  y  a  hacer  la  guerra  al 
mismo  pueblo  con  sus  doctrinas  sectarias  y  sus  comercios  ilícitos. 

Y  aquí  en  este  punto  de  su  disertación,  ñor  habló  la  señora  Sárraga  de 
aquella  semana  trágica  de  Barcelona  que  tanto  y  tanto  disfrazaron  los  diarios 
conservadores,  aquello  que  quisieron  llamar  Revolución,  y  que  fué  sólo  una 
protesta  unánime  del  pueblo  Catalán  contra  la  competencia  vil  que  le  ha. 
cían  los  que  se  llamaban  sus  protectores. 

Pero  hay  algo  más  hondo,  estimados  lectores,  en  aquella  revuelta  del 
pueblo,  que  seguramente  la  conferencista  no  nos  dijo  por  su  extremada  be- 
nevolencia, por  su  refinada  moderación,  hay  mucho  más  en  el  fondo  de 
aquel  asunto,  que  yo  no  quiero  callar,  porque  precisamente  me  encontraba 
en  aquellos  días  de  paso  por  España  y  tuve  ocasión  de  apreciarlo. 

Es  bastante  conocida  la  ley  del  servicio  militar  en  España;  el  ciudada- 
no que  no  se  exime  por  causa  legal  o  por  un  puñado  de  monedas  que  la 
ley  estima  en  1,500  pesetas,  está  obligado  a  servir  en  filas  tres  años;  pero 
después  continúa  en  lo  que  se  llama  reserva  disponible  durante  nueve  años 
más.  Pero  dice  esa  Ley  que  en  caso  de  ser  llamadas  a  filas  nuevamente  las 
reservas  por  causa  de  guerra,  debe  ir  a  combatir  primeramente  el  ejercito 
activo,  permaneciendo  de  guarnición  en  las  poblaciones  los  resetvistas. 

Se  comprende  esta  previsión  del  legislador,  teniendo  en  cuenta  los  mu- 
chos hombres  que  después  de  hacer  su  servicio  están  casados  o  tienen  cons- 
tituida su  familia;  llega  la  Ley  hasta  el  caso  de  recomendar  se  prefiera  para 
la  incorporación  de  cada  hombre  el  Tejimiento  que  esté  de  guarnición  en  el 
punto  que  resida  o  en  su  defecto  el  más  cercano. 

En  los  momentos  a  que  hago  referencia,  toda  España  jemía  bajo  la  opr: 
sión  de  los  conservadores,  y  las  protestas  eran  generales,  especialmente 
porque  se  llevaba  al  ejército  a  un  1  escaramuza  que  tenía  por  objeto  princi- 
pal salvar  los  intereses  de  unas  compañías  mineras  particulares,  y  porque 
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además  se  empeñaba  el  Gobierno  en  los  gastos  de  una  guerra  fuera  de  su 
territorio  cuando  verdaderamente  lo  que  necesitaba  era  fomentarse  inte- 
riormente. 

Cataluña  especialmente  y  muy  particularmente  Barcelona,  estaba  ex- 
atadísima  por  aquella  invasión  de  frailes  y  monjas  que  le  hacía  la  compe- 
tencia comercial  al  trabajador  con  sus  propias  hijas,  con  sus  propias  herma- 
nas y  estaba  deseosa  de  estillar  por  cualquier  causa;  en  cuanto  al  pueblo 
trabajador,  los  demás  habitantes  de  Barcelona,  tenían  los  mismos  deseos, 
aún  cuando  por  distintas  causas.  Se  desacreditaba  la  hermosísima  ciudad 
condal,  huían  los  extrangeros  de  ella,  todo  el  mundo  emigraba  por  temor 
a  las  bombas  que  bien  claramente  se  demostró  ser  hijas  del  complot  que 
fraguara  Rull  con  los  frailes  por  mediación  del  mandadero  de  un  convento, 
y  el  gobierno  conservador,  que  veía  y  sentía  bajo  sus  plantas  aquel  hervide- 
ro, consideró  un  peligro  para  la  monarquía  sacar  al  ejército  de  Barcelona 
para  llevarlo  a  Melilla  y  dejar  al  cuidado  de  la  ciudad  a  regimientos  forma- 
dos por  catalanes  que  constituían  las  reservas  a  la  vez  que  desde  hacía 
tiempo  estaban  descontentos  de  la  manera  que  espreso. 

Y  he  aquí  que  mandan  a  la  guerra  a  los  reservistas,  es  decir,  a  los  ya 
padres  de  familia,  pasando  por  encima  de  las  leyes,  y  entonces  el  pueblo 
ya  no  resistió,  y  a  la  causa  principal  de  este  desacif  rto,  de  todos  aquellos 
descontentos,  de  todos  aquellos  trastornos  comerciales,  políticos  y  sociales 
se  dirijió  en  son  de  protesta:  entonces  fué  cuando  arrasó  los  conventos  de 
donde  emanaba  todo  el  mal. 

Y  ¡cuántas  cosas  se  descubrieron  dentro  de  aquellas  fortalezas,  estima' 
dos  lectores!...  Pero  es  mejor  callarlas  por  respeto  a  la  civilización  y  a  la 
moral,  baste  saber  que  el  pueblo  comprobó  que  aquellos  hombres  y  aque- 
llas mujeres,  aquellos  frailes  y  aquellas  monjas,  faltaban  a  todos  sus  votos: 
pobreza,  castidad,  etc.,  etc. 

¡Esos  hombres  que  tanto  nos  predican  la  sobriedad  y  la  pobreza! 

Yo  consulto  libros  escritos  por  frailes  o  sacerdotes,  donde  encuentro 
Santos  que,  como  San  Lupicino,  se  abstenían  de  toda  bebida  y  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  sólo  se  alimentaban  de  pan  remojado  en  agua  fría;  San 
Guillermo  de  Aquitatania,  nueve  años,  San  Juan  Crisóstomo  dos  años,  San 
Amando  y  Santa  Inés  de  monte  Pulciano  quince  años, Santa  María  Magda- 
lena de  Pazzi,  veinticinco  años  y  San  Arnaldo,  durante  tres  años  y  medio, 
alimentándose  de  solo  pan. 

Y  si  seguimos  con  los  ejemplos  que  ellos  mismos  nos  muestran,  en- 
contramos una  Santa  Paula  que  no  comía  manteca,  huevos,  miel,  pescado 
ni  nada  que  tuviese  algún  sabor;  Santiago  el  menor  jamás  comió  nada  que 
hubiera  tenido  vida:  San  Hilarión  y  San  Romualdo  comían  sólo  cinco  on- 
zas de  hierbas  picadas  cada  día;  San  Odilón  y  San  Francisco  de  Asis  no 
sólo  se  alimentaban  exclusivamente  de  pan  y  agua,  sino  que  además  cubrían 
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con  ceniza  el  pan  y  muchos  casos  más  imposible  que  recuerde  en  este 
momento. 

¿Es  esa  la  vida  de  los  santos  a  cuya  imagen  y  semejanza  viven?  No,  por 
cierto  y  de  aquí  que  tengamos  necesidad  de  prevenirnos  contra  esas  congre- 
gaciones. Es  forzoso  que  vivamos  muy  aislados  de  ellos  y  no  consintamos 
en  la  protección  de  esos  organismos  que  desquician  la  sociedad  y  los  Esta- 
dos. 

¡Y  qué  hipocresía  señores!  Ahí  tenemos  una  nueva  y  riquísima  institu- 
ción de  franceses  que  se  llama  «Lourdes».  ¿No  ha  pasado  ninguno  de  voso- 
tros a  observar  por  la  calle  de  Santo  Domingo  esa  fundación  caritativa? 

Yo  os  aconsejaría  hacerlo.  Es  muy  curioso  ver  como  estrujan  el  bolsillo 
del  pobre  estos  reverendos.  Unos  cuantos  grifos  de  agua  potable,  colocados 
en  fila  al  lado  de  un  altar,  con  sus  correspondientes  jarntos  de  porcelana  o 
fierro  que  por  razón  de  hijiene  debían  suprimirse;  al  lado  un  gran  cepillo 
para  recojer  limosnas;  y  luego...  el  testimonio  más  claro  de  la  injenuidad  e 
ignorancia  de  muchos:  un  buzón  para  la  correspondencia  que  se  dirije  a  la 
Virgen  de  Lourdes. 

Señores:  ¡que  se  consientan  estas  cosas  en  un  pueblo  civilizado!  ¡que 
no  haya  quien  prohiba  ese  foco  contajioso  de  las  enfermedades,  ese  jarrito 
de  hierro  donde  todos  los  enfermos  posan  sus  calenturientos  labios  para 
buscar  la  curación  de  un  mal  que  de  esta  manera  propagan  a  su  prójimo  ' 

Y  luego  tienen  un  asilo  de  niñas  pobres,  que...  son  las  sirvientas  del 

convento  de  frailes  y  del  de  monjas   y  del  colegio  de  niñas   ¡qué 

igualdad!  ¡qué  fraternidad  para  con  el  hijo  del  pobre  de  que  se  apoderan  con 
el  pretesto  de  educarlo  igual  que  el  hijo  del  rico,  para,  en  realidad,  destinar 
a  aquel  al  servicio  de  éste! 

Y  por  último,  estimados  lectores,  esos  miles  de  miles  de  pesos  que  se 
retiran  de  la  circulación  para  hacerlos  ingresar  a  las  arcas  de  Roma,  al 
raudal  de  San  Pedro,  aquí  donde  tanta  falta  hace  el  dinero,  donde  el  circu- 
lante disminuye  día  a  día,  donde  clamamos  por  la  carestía  de  la  plata  

¡qué  peligro  tan  grande  encierra  para  nosotros! 

Pero  se  me  olvidaba  que  vivimos  en  Santiago,  donde  la  iglesia  es  due- 
ña de  las  tres  cuartas  partes  de  la  propiedad,  bien  a  su  nombre,  o  en  el 
de  Santos  servidores  de  Dios  y  de  su  iglesia. 


No  quiero  dejar  la  pluma  hoy  sin  dedicar  dos  palabras  al  pueblo:  ¡qué 
hermosa  es  vuestra  conducta!  El  despertar  de  todos  al  oir  la  palabra  clara 
y  valiente  de  la  señora  Belén  de  Sárraga,  al  oir  de  la  boca  de  tan  insigne 
oradora  las  verdades  concisas  de  la  razói:,  demuestra  claramente  vuestro 
afán  de  progreso,  vuestros  deseos  de  regeneración,  vuestras  ánsias  por  vol- 
ver a  la  senda  de  La  LUZ. 
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Pues  bien,  estimados  lectores,  también  nosotros  los  LIBRE- TENSA  DO- 
RES tenemos  profetas  que,  como  los  del  Cristianismo,  quieren  el  imperio  de 
la  verdad,  y  yo  quiero  ser  el  que  en  este  momento  os  prodigue,  desde  estas 
columnas  del  único  peiiódico  verdaderamente  liberal,  concienzudamente 
doctrinario  y  defensor  de  nuestras  sanas  creencias  e  inspirado  por  las  pala- 
bras íedentoras  de  ese  verdadero  Cristo  de  nuestra  fe  que  peregrina  por  la 
tierra  predicando  el  imperio  de  la  Razón,  de  la  Ciencia,  del  Progreso,  de 
la  Civilización  y  del  Trabajo,  de  esa  insigne  creyente,  oradora  fecunda, 
poetisa  sublime,  de  ese  antro  de  Luz  Natural  que  avasalla  con  un  solo  jesto, 
con  una  sola  de  sus  frases,  con  una  sola  de  sus  razones  el  misticismo  em- 
ponzoñador  que  quiere  inculcarnos  la  iglesia;  de  esa  Belén  de  Sárraga  que 
de  un  solo  soplo  vivificador  de  su  alma  rejeneradora  hace  despertar  a  los 
pueblos  y  sacudir  el  yugo  que  les  impone  la  iglesia,  el  servilismo  a  que 
les  obligan  sus  dogmas,  la  esclavitud  a  que  los  someten  sus  ritos,  yo  os 
digo  a  todos  vosotros,  fieles  hermanos  y  amigos  de  La  Luz,  que  perseve- 
rando en  el  camino  emprendido,  no  desmayando  ni  ante  el  ataque  de  los 
unos  ni  ante  las  quijotadas  de  los  otros,  despreciando  las  mentiras,  las 
amenazas  y  las  calumnias,  y  con  la  valentía  y  la  perseverancia  propias  de 
esa  sangre  mil  veces  heroica  que  corre  por  vuestras  venas,  de  esa  sangre 
de  los  hijos  de  Arauco,  reaccionéis  en  toda  la  línea,  arrojéis  de  vuestro  seno 
la  hipocresía  oculta  bajo  el  hábito  monacal,  y  seréis  libres  y  veréis  a  esta 
hermosísima  tierra  chilena  surgir  y  renacer  al  progreso  y  al  adelanto,  le 
vantada  por  todos  vosotros,  los  hombres  de  conciencias  puras  y  sana 
moral. 

No  temáis,  uó,  los  ladridos  del  perro,  que          perro  que  mucho  ladra 

poco  muerde;  no  temáis  verlos  a  ellos  encastillados  tras  de  puertas,  muios 
y  altas  almenas  en  forma  de  torres   las  paredes  son  más  fáciles  de  des- 
equilibrar y  hacer  venir  al  suelo,  cuanto  más  altas  se  elevan.  Las  más 
fuertes  fortalezas  se  .derrumbaron  al  empuje  del  pueblo  soberano:  recordad 
la  Bastilla! 


El  Problema  de  la  Educación 

Sesta  Conferencia 


(Al  presentarse  la  conferencista  en 
el  palco  escénico,  una  voz  gritó  desde 
las  galerías.-  ¡Viva  la  libertadora  de  la 
Humanidad,  Belén  de  Sárraga! 

Esto  provocó  la  siguiente  frase  de  la 
insigne  oradora: 

Es  indudable,  señores,  que  yo  debo 
recojer  con  verdadero  beneplácito  y  sa- 
tisfacción esa  nota  que  emana  de  las  aj- 
turas,  porque  esa  nota  no  es  dirigida  a 
una  mujer,  es  dirigida  a  la  idea  misma! 


I  ebo  tratar  esta  noche,  señores,  un  terna  íntimamente  relacionado 
*  con  los  anteriores,  un  tema  que  podríamos  llamar  la  síntesis  de 
>■  todos  ellos,  que  puede  ser,  que  encausa  perfectamente  y  repre- 
senta las  diversas  conclusiones  a  que  llegábamos  en  pasadas 
noches.  Puesto  que  hemos  vivido  en  la  Historia  y  en  el  presente,  que  he- 
mos comprobado  que  la  moral  individual  que  nos  dieran  las  religiones  no 
satisface  en  la  familia  ni  en  el  individuo  las  aspiraciones  y  las  necesi- 
dades humanas,  puesto  que  os  hablaba  de  otra  moral  nueva,  que  necesa- 
riamente lleva  el  respeto  a  las  conciencias,  se  presentan  nuevos  moldes, 
rumbos  nuevos,  se  presenta  el  problema  de  la  educación  como  algo  im- 
portantísimo, indispensable  a  tratar:  el  problema  de  la  educación,  que,  en 
lo  que  se  refiere  a  la  Moral,  en  lo  que  influye  en  la  Humanidad,  en  lo  que 
influye  en  la  formación  del  carácter  que  nos  dará  a  los  hombres  nuevos 
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que  necesitamos  para  formar  las  sociedades  nuevas,  que  necesitamos  para 
alcanzar  la  felicidad  de  la  vida! 

La  educación,  como  saben  todos,  cómo  enseña  la  pedagojía  moderna, 
no  es  sino  una  de  las  dos  grandes  ramas  de  la  enseñanza.  Antiguamente, 
hasta  hace  relativamente  poco  tiempo,  la  enseñanza  no  supo  hacer  ni  si- 
quiera en  los  libros  pedagójicos  esa  necesaria  diferencia  entre  la  instruc- 
ción y  la  educación.  Se  limitaba  la  pedagojía  toda  a  hacer  del  maestro 
aquel  dómine  antiguo  tan  conocido  de  todos,  aquel  dómine  que  hacía  de  la 
enseñanza  una  especie  de  imposición  terrorífica  que  no  podía  saber  de 
estas  cosas  de  la  pedagojía  moderna  que  lleva  al  maestro  a  estudiar  ínti- 
mamente al  individuo  fisiolójica  y  sicológicamente,  para  obrar  intelijen- 
temente  sobre  él. 

El  maestro  antiguo  se  retrata  en  esta  frase  de  su  pedagojía:  «La  letra 
con  sangre  entra».  Esto,  en  efecto,  no  era  sino  lógica  consecuencia  del 
medio  en  que  se  desenvolvía  esa  enseñanza,  en  aquella,  época  en  que  las 
instituciones  de  orden  divino  lo  dominaban  todo,  en  que  las  grandes  con- 
cepciones teológicas  nos  daban  un  Dios  que  creaba  y  mantenía  los  infier- 
nos para  castigar  a  los  reprobos,  un  rey  que  mantenía  una  poterna  para 
castigar  a  sus  súbditos. 

Lógicamente,  el  maestro  era  el  reflejo  fiel  de  Dios  y  del  rey.  Enton- 
ces las  jen  tes  temblaban  ante  la  amenaza  terrible:  «Cree,  o  arderás  y  per- 
derás la  vida».  El  maestro  no  tenía  más  que  penetrarse  de  estas  cosas  y 
darlas  a  sus  alumnos. 

La  pedagojía  moderna  ha  hecho  una  necesaria  diferencia  entre  la 
instrucción  y  la  educación,  he  dicho.  La  instrucción  se  ha  limitado  y  se 
limita,  en  sus  atribuciones,  a  educar  intelectualmente  al  individuo,  bien 
que  tratando  de  no  deformarlo  morahnente;  la  educación  lo  prepara  mo- 
ralmente,  prepara  el  carácter,  educa  los  sentimientos,  para  entregar  el 
niño  al  maestro,  de  manera  que  el  maestro  pueda  obtener  resultados  sa- 
tisfactorios en  su  tarea. 

Ved,  que  cuando  la  pedagojía  ha  hecho  esta  diferencia  entre  la  edu- 
cación y  la  instrucción,  una  parte  ha  dado  a  la  escuela,  y  la  otra  parte  la 
ha  dado  al  hogar:  desde  entonces  tenemos  necesidad  de  algo  más  que  el 
maestro,  tenemos  necesidad  de  la 'educación  en  el  hogar,  y  si  vamos  a 
buscar  por  diferentes  ciencias  combinadas  aquellas  demostraciones  que 
nos  enseñan  que  su  abolición  en  el  hombre,  que  la  manifestación  de  sus 
gustos  y  sus  inclinaciones  no  se  realizan  en  la  época  en  que  el  hombre  se 
desarrolla  más,  sino  en  los  primeros  momentos  de  la  vida,  y  si  sabemos 
que  es  el  niño  en  donde  se  graban,  por  la  palabra,  por  el  jesto,  por  las  pe- 
queñas insinuaciones,  aquellas  diferentes  concepciones  de  la  vida  que  han 
de  darnos  al  hombre  preparado  para  la  vida,  de  todo  esto  deducimos  que 
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esta  educación  maternal  es  la  más  importante  que  la  instrucción  que  per- 
tenece a  la  escuela, 

Veamos  pues,  ya  que  nos  encontramos  como  las  pasadas  noches, 
frente  al  problema  que  afecta  a  la  mujer  y  a  sus  obligaciones  en  la  socie- 
dad, veamos  pues  con  que  elementos  la  madre  va  a  formar  esos  corazones 
infantiles,  para  entregarlos  perfectamente  preparados  al  maestro.  La  ma- 
dre, aún  en  nuestras  sociedades  del  presente,  no  tiene  un  réjimen,  una 
norma  a  seguir  en  la  educación  de  sus  hijo?,  que  aquellos  principios  ema- 
nados del  sentimiento  religioso,  la  madre  uo  hace  sino  contemplar  aque 
lias  teorías  que  emanan  de  sus  creencias  religiosas  y  que  moran  en  su  co- 
razón. Por  esto  es  que  podemos  escuchar  en  los  hogares  una  frase  insigni- 
ficante, señores,  pero  que  tiene  una  grau  importancia  en  la  educación  del 
individuo;  la  madre  dice  al  niño:  «Sé  bueno,  porque  si  eres  malo,  Dios  te 
castigará) .  Este  es  el  principio  de  moral  que  la  madre  enseña  al  niño;  no 
le  habla  la  madre  de  sus  obligaciones  con  sus  semejantes,  no  le  dice  que 
debemos  ser  buenos,  porque  algo  hay  en  nuestra  conciencia  que  nos  incli- 
na a  serlo;  no  le  dice  nada  de  esto,  porque  nada  de  esto  se  ha  enseñado  a 
la  mujer,  no  le  dice  siquiera,  sé  bueno,  porque  el  Dios  de  que  te  hablo  es 
bueno  también.  Al  decir  al  niño,  «sé  bueno,  porque  si  eres  malo  Dios  te 
castigará»,  se  enseña  al  niño  un  principio  de  egoísmo  que  se  desarrolla  en 
el  alma  infantil,  y  emanada  de  esa  teoría  religiosa  que  nos  habla  de  las 
venganzas  divinas,  y  que  inculca  en  el  niño  una  idea  errónea  de  la  moral. 

Otra  aplicación  de  esta  misma  moral  en  la  educación  del  niño,  por  lo 
que  a  la  madre  se  refiere,  es  aquella  que  va  a  buscar  en  el  niño,  que  va  a 
verter  en  el  niño  el  gérmen  primero  de  la  hipocresía,  ese  gran  mal  social 
tan  arraigado  desgraciadamente  entre  nosotros.  La  madre  dice  al  niño. 
«Has  cometido  un  acto  que  no  debieras  haber  hecho,  pero  si  me  prome- 
tes no  volver  a  realizarlo,  yo  no  lo  contari  a  tu  padre».  Esto  proviene 
de  los  defectos  de  organización  espiritual  religiosa,  es  algo  lo  mismo 
que  las  palabras  que  pronuncia  el  confesor  en  los  oídos  de  la  mujer. 
<basta  con  que  yo  te  perdone  para  que  tu  concioncia  quede  tranquila» 
Esta  equivocada  moral  es  aplicada  por  la  mujer  en  la  educación  infantil, 
de  ahí  que  el  niño  no  es  castigado  por  su  falta,  la  madre  calla,  y  el  padre 
qué  tal  vez  está  en  el  secreto,  también. 

Esto  tiene,  sin  embargo,  una  influencia  soberana  en  la  formación  de 
su  moral,  pues  el  niño  aprende  que  el  delito  no  reside  tanto  en  el  hecho 
material  de  la  delincuencia,  sino  en  buscar  los  medios  de  ocultarlo  ante  los 
demás.  Este  hombrees  el  que  llevará  su  moral  a  la  colectividad,  es  el  que 
no  cree  tanto  en  su  honor  sino  en  las  apariencias  de  su  honor;  que  puede 
burlar  todas  las  leyes,  siempre  que  haya  alguna  tanjente  en  el  círculo  de 
su  moral  para  poder  escapar. 

i 
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Hay  todavía  más  en  la  educación  de  los  niños:  hay,  señores,  la  apli- 
cación de  los  castigos.  La  madre,  cuando  el  niño  lia  cometido  una  falta, 
cuando  ha  dejado  de  ir  a  clase,  por  ejemplo,  uo  ha  pensado  jamás  en  lo 
que  sucedería  si  le  hablase  a  ese  niño  de  los  beneficios,  de  las  alegrías  que 
se  obtienen  con  asistir  a  clase,  con  esos  mil  modos  que  posee,  con  ese  tacto 
y  delicadeza  que  tiene  toda  madre. 

No  habéis  notado,  señoras  y  señores,  que  sois  madres  de  familia,  cómo 
cuando  os  dirijís  a  vuestro  hijo  y  le  increpáis  con  palabras  duras  y  le  ha- 
bláis de  un  castigo  que  le  impondréis,  no  habéis  visto  cómo  ese  niño  llora, 
pero  con  un  llanto  que  es  como  un  grito  de  protesta?  Y  cómo,  por  ¿al  con- 
trario, cuando  tomáis  a  vuestro  hijo  en  brazos  y  le  habláis  con  cariño  no 
llora,  pero  suelta  al  fin  un  llanto,  pero  un  llanto  de  arrepentimiento,  un 
llanto  dulce! 

Es  que  si  ese  niño,  que  lleva  el  remedio  del  mal  en  sí  mismo,  crece 
en  medio  de  ese  ambiente  doloroso,  pierde  la  noción  de  toda  moral;  el 
medio,  mata  en  el  niño  todo  sentimiento  noble;  mientras  que  cuando  el 
amor  maternal  lo  acompaña  con  el  afecto  de  todos  sus  sentimientos,  el 
niño,  qae  rompe  en  un  sollozo  de  arrepentimiento,  habrá  fortalecido  su 
fondo  moral. 

Pero  la  mujer  no  tiene  tiempo  para  preocuparse  de  nada,  tiene  obli- 
gaciones infinitas,  y  cuando  el  niño  comete  una  falta,  la  madre  tiene  que 
ir  a  un  té,  o  donde  la  modista;  no  hay  tiempo ...  y  entonces  el  caso  se  remedia 
en  un  momento  y  la  madre  castiga!  El  niño  raciocina,  y  no  ve  en  esto  sino 
una  imposición,  una  imposición  del  que  puede  más,  contra  el  débil,  y  toma 
forma  en  él  la  idea  de  la  venganza.  El  que  es  más  fuerte  se  venga!  Y  por 
esto,  cuántas  veces  habréis  visto  que  entre  niños,  por  aquellas  pequeñas 
rabietas  de  los  juegos  infantiles,  se  profieren  expresiones  como  esta:  «Cuan- 
do sea  grande, nadie  me  pegará>.  Ante  las  manifestaciones  de  la  vida  fami- 
liar, semejante  molde  seguido  fatalmente  por  la  mujer,  porque  no  puede 
seguir  otro,  porque  ese  se  lo  han  dictado  como  bueno,  semejante  desenvol- 
vimiento de  una  moral  perjudicial  para  la  formación  del  carácter  y  las  incli- 
naciones del  niño,  nos  llevará  más  tarde  a  uua  manifestación  de  deforma- 
ción social. 

Pero  antes  de  esto,  quiero  ocuparme  especialmente  en  lo  que  a  educa- 
ción de  la  mujer  se  refiere,  de  la  mujer  que  va  a  ser  a  su  vez  madre. 
Esta  educación  sigue  los  mismos  preconceptos  que  he  enunciado  hasta 
aquí.  Hay  algo  más  terrible,  sin  embargo:  es  la  deformación  física,  en  nues- 
tros pueblos,  en  estos  donde  todavía  se  siguen  los  preceptos  de  la  moral 
religiosa.  La  madre  cuida  mucho  de  lo  que  llama  educación  de  su  hija  y 
confunde  los  altos  preceptos  de  la  educación  con  una  perfección  de  las 
leyes  de  la  cortesía  social.  Las  madres  creen  que  educan  a  sus  hijas  cuan- 
do las  enseñan  a  saludar  cortesmente,  a  tender  su  raanita  cuando  alguien 
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les  da  la  suya,  a  uo  hablar  ni  mezclarse  en  las  conversaciones,  a  volverlos 
ojos  como  conviene  a  una  señorita  bien  educada,  a  bajar  los  ojos  modes- 
tamente cuando  se  encuentra  entre  personas  de  más  categoría  que  ella. 

Este  es  todo  el  régimen  educativo  que  aplica  la  madre  a  su  bija.  Cuan- 
do cumple  12  años,  la  madre  hace  bajar  el  vestido  de  la  niña,  y  le  impone 
un  sacrificio  a  todos  sus  instintos,  a  todas  sus  cosas.  Va  la  niña  no  puede 
hacer  esa  vida  que  le  reclaman  sus  años,  la  señorita  debe  tener  alguna 
compostura!  Y  hay  que  ver  cuanto  sufren  estas  pequeñas  mu  jercitas  que 
tienen  que  hacer  el  papel  de  mujeres  grandes,  que  deforman  su  cuerpo  con 
la  apretura  del  corset  y  con  los  cuidados  del  médico.  Esta  época,  señores, 
es  la  que  pasa  la  niña  entre  las  tiranías  de  la  moda,  el  curador  de  almas  y 
el  curador  de  cuerpos!  ¡Y  tiene  que  asistir  a  las  ñestas  sociales  y  se  leen- 
seña  a  buscar  desde  ya  en  el  hombre,  no  un  ser  inteligente  que  pueda  con- 
vivir con  ella,  sino  un  socio  capitalista  de  la  sociedad  conyugal,  que  le  ase- 
gurará el  pago  de  la  modista,  de  las  joyas  ! 

Estas  son  las  mujeres  que  vemos  constantemente  en  la  sociedad  y  en 
la  vida  y  que  son  destinadas  a  la  maternidad.  Esas  mujeres  así  enfermas, 
son  las  madres  de  las  generaciones  del  futuro,  son  las  que  llevan  en  sí  mis- 
mas todas  las  fuerzas  productoras  de  la  Humanidad;  son  las  que  dan  esos 
hombres  que  formarán  la  Humanidad,  enferma  por  infinidad  de  enferme- 
dades que  se  propagan  en  la  vida.  Tal  situación,  señores,  semejante  esta- 
do en  los  individuos,  claro  es  que  físicamente  nos  dará  colectividades  in- 
feriores, y  si  esto  sigue,  día  llegará  en  que  la  Humanidad  no  será  ni  som- 
bra de  lo  que  fuera         Debemos  buscar  remedio  a  esta  enfermedad. 

Esta  situación  de  muerte  que  acabamos  de  esbozar,  viene  a  comple- 
tarse, señores,  con  otra  forma  de  la  moral,  de  la  costumbre  social,  que  no 
es  sino  la  lójica  resultante  de  aquella  moral  que  crea  al  individuo,  no 
para  que  practique  bien,  sino  para  temer  y  desviar  las  consecuencias  del 
delito.  He  aquí  como  se  cosntituyen  las  sociedades  del  futuro,  como  un  re- 
flejo de  los  defectos  y  preocupaciones  del  presente! 

Los  sociedades  vienen  a  reflejar  aquella  defectuosa  educación  que  re- 
cibe el  niño  en  la  infancia. 

Y  bien,  señores,  observemos  algunos  casos  de  la  moral  social,  pro- 
ducto de  veinte  siglos,  observemos  algunos  de  los  delitos  penados  por  el 
Código,  el  robo,  por  ejemplo.  Un  hombre  roba:  es  un  enfermo  o  [es  un 
desgraciado,  o  es  un  hombre  que  por  herencia  fisiológica  cae  en  el  delito. 
Quizás  ese  hombre  tiene  una  mujer,  unos  hijos  muñéndose  de  hambre!  Pero 
el  Código  no  puede  contemplar  esas  cosas,  no  puede  tomar  en  cuenta  eso! 
El  hombre  es  castigado.  Este  hombre  es  un  ladrón,  la  sociedad  lo  mira 
con  horror  y  mancha  la  frente  de  sus  hijos  con  el  recuerdo  de  la  falta  co- 
metida por  su  padre. 

Observemos  ahora  el  caso  bien  conocido,  que  cada  año  se  repite  en 
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todos  los  puntos  del  globo:  un  banquero  se  lia  declarado  en  quiebra  (an- 
tes ba  puesto  a  buen  recaudo  su  fortuna);  el  Código  no  tiene  en  este  caso 
que  hacer  otra  cosa  que  una  convocatoria  de  acreedores  y  repartirles  los 
restos  de  la  fortuna  del  banquero.  Muchos  de  los  que  han  confiado  en  su 
honradez,  caen  en  la  miseria,  y  talvez  en  el  delito.  En  este  caso,  en  que 
la  ley  de  la  conciencia  condena,  la  ley  social  absuelve,  señores,  y  se  os 
habla  de  la  inteligencia  de  ese  hombre  de  negocios! 

Otras  veces  es  un  alto  político  que  consigue  saber  movimientos  inter- 
nacionales que  van  a  determinar  la  alta  o  baja  de  los  valores,  y  como  al 
mismo  tiempo  es  un  jugador  de  Bolsa,  realiza  con  esas  informaciones  una 
gran  fortuna  mientras  otros  caen  en  la  miseria.  Ese  hombre  sigue 
siendo  honrado,  y  miéntras  los  hijos  de  estos  últimos  son  mirados  con 
desprecio,  los  del  político  pueden  mirar  alto  y  aún  aspirar  a  las  grandes 
herederas,  a  las  grandes  fortunas! 

Veamos  otro  caso,  señores:  dos  hombres,  pord  efectos  de  educación, 
riñen  y  el  uno  mata  o  hiere  al  otro.  Estos  hombres  son  presos  y  la  ley 
les  pide  cuenta  de  su  homicidio  o  de  su  intento  de  homicidio.  Pero  cuan- 
do estos  dos  hombres  tienen  la  precaución  de  tomar  dos  padrinos  y  un 
médico,  y  uno  de  ellos  mata  al  otro,  aunque  es  cierto  que  el  Código  cas- 
tiga esto,  sin  embargo,  la  costumbre  no  llama  a  ese  acto  homicidio  y  la 
sociedad  queda  satisfecha,  inalterable!  Estos  hombres  han  puesto  en  la 
punta  de  su  espada  todo  su  honor! 

Pero  hay  más  todavía;  hay  una  frase  corriente  en  nuestra  sociedad 
que  llama  deuda  de  honor  a  las  deudas  de  juego.  Pero  cuando  la  deuda 
se  contrae  con  una  mujer,  no  se  considera  de  honor;  cuando  más,  eso  se 
llama  una  lijereza  de  la  mujer,  una  calaverada  del  hombre! 

Y  bien,  señores,  hemos  hablado  de  la  educación  de  la  mujer  y  hemos 
visto  cómo  carece  de  armas  para  luchar  en  la  sociedad.  Bien,  señores, 
cuando  esto  se  ha  hecho  con  la  mujer,  a  cuántos  peligros  y  acechanzas 
no  se  la  expone;  cuánto  no  necesita  para  mantener  su  elevación  moral, 
digna  y  noble,  en  medio  de  las  contrariedades  y  peligros  de  la  vida,  que 
le  pide  sea  grande  y  cuide  del  honor  que  lleva  en  sí! 

Y  cuántas  veces  la  mujer  olvida  estas  obligaciones;  cuando  llega  este 
caso  y  nace  una  pobre  criatura,  por  ejemplo,  la  sociedad  se  levanta  indig- 
nada y  pide  una  reparación.  La  madre  no  piensa  que  pudo  evitarlo  y 
solo  se  acuerda  del  castigo,  y  ella  y  el  padre  ocultan  el  acto,  porque  en  este 
caso  se  sigue  una  ley:  «hay  que  evitar  la  piedra  del  escándalo».  Y  esa 
pobre  mujer  que  deposita  todo  su  amor  en  su  hijo,  olvida  en  ese  momen- 
to a  la  sociedad,  olvida  todo  y  quiere  por  el  amor  y  el  cuidado  de  su  pe- 
queñuelo  redimir  la  falta  cometida,  y  cuando  la  madre  sueña  con  los  cui- 
dados de  la  maternidad,  entonces"  su  padre  y  su  madre  protestan  por  el 
escándalo  que  se  vá  a  producir.  Entóneos,  cuando  la  mujer  deja  de  ser 
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mujer  para  ser  fiera,  que  siente  amor  peor  que  la  fiera  cuando  deja  a  su 
hijo,  cuando  ese  niño  os  colocado  en  el  torno  del  Hospicio,  allá  donde  en- 
cuentra manos  mercenarias,  cuando  la  mujer  ha  hecho  esto,  ved  entonces 
que  el  padre  respira,  por  que  ya  ha  terminado  todo.  La  madre  se  alegra, 
el  hermano  también,  y  hasta  los  amigos  hacen  como  que  ignoran.  Se  han 
cubierto  las  apariencias,  la  moral  ha  quedado  a  salvo,  y  aún  esta  mujer  pue- 
de hacer  un  buen  matrimonio,  y  mientras  la  moral  social  queda  a  salvo,  la 
moral  natural  recibe  el  mayor  insulto  que  puede  soñarse! 

Sería  muy  largo  seguir  citando  más  casos,  y  encontraríamos  en  todos 
los  momentos  y  actos  de  la  vida  esta  moral  equivocada  que  depende  de 
una  educación  que  ha  tomado  rumbos  bien  diversos  a  los  que  debiera;  ved 
cómo  la  moral  social  es  deformada  por  las  enseñanzas  de  la  moral  indivi- 
dual, y  esta  no  puede  ser  buena,  porque  no  son  seguros,  porque  no  son 
intelijentes  y  razonables  los  conocimientos  en  que  se  afirma  esa  moral.  Es 
por  eso  que  cuando  tratamos  estas  cuestiones,  estos  problemas  de  educa- 
ción moral,  que  informan  todos  los  actos  de  las  colectividades,  encontra- 
mos en  las  sociedades  y  en  los  individuos  siempre  el  atavismo  religioso 
torciendo  el  rumbo  de  la  Humanidad. 

Es  por  esto  que  cuando  tenemos  que  tocar  estos  problemas,  nos  en- 
contramos con  ese  atavismo,  porque  está  en  todas  las  cuestiones,  en  todas 
las  fases  del  desenvolvimiento  humano;  es  por  esto  que  en  todo  tropeza- 
mos con  ese  atavismo  religioso,  y  cuando  hablamos  de  esto,  decimos  que 
hay  necesidad  de  decir  lo  que  todos  saben,  pero  que  todavía  no  vibra 
fuerte  en  medio  de  la  sociedad;  y  hay  aún  quien  se  asusta,  quien  se  ate- 
rroriza, hay  personajes  de  alta  significación  que  se  nombran  liberales,  que 
dicen:  «No  hay  que  tratar  estos  problemas  religiosos,  que  han  pasado  de 
moda;  y  que  no  hacen  sino  ahondar  las  pasiones  y  levantar  odio  entre  uno 
y  otro  hombre;  bastante  tenemos  con  los  problemas  de  la  Administración 
y  de  la  Política...!» 

Cuando  esto  se  dice  de  la  moral  social,  no  se  piensa  que  la  Política,  la 
Administración,  no  son  sino  ramas,  ramas  innumerables  de  la  inmoralidad. 

Y  esto  que  hemos  dicho,  señores,  de  la  educación  defectuosa  del  indi- 
viduo por  la  religión,  lo  podemos  ver  claro  con  dar  una  mirada  a  esa  reli- 
gión que  durante  veinte  siglos  ha . . . 

(En  este  momento  la  voz  de  la  oradora  es  apagada  por  los  gritos  mue- 
ra y  abajo,  lanzados  contra  un  diario  de  la  capital). 

— Dejadme  hablar,  señores!— prosigue.  No  son  los  odios  personales 
los  que  resolverán  los  problemas  sociales.  Nuestras  ideas  son  de  vida,  no 
son  de  muerte,  nuestras  ideas  son  de  paz,  no  son  de  guerra.  En  estas  mani- 
festaciones del  Libre  Pensamiento,  una  palabra  ofensiva  no  debe  permitir- 
se nunca,  porque  en  nombre  del  Libre  Pensamiento  no  podemos  ofender 
lo  que  otros  piensan! 
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Y  ya  que  en  este  momento  nos  encontramos,  y  ya  que  hemos  venido 
a  ocuparnos  de  este  punto,  si  es  que  hay  alguien  que  cree  que  en  mí  existe 
algún  odio  contra  determinada  religión,  yo,  en  nomhre  del  Libre  Pensa- 
miento y  por  mandato  de  mi  conciencia,  declaro]  que  yo  no  puedo  ser  ja- 
más enemiga  de  nadie,  adversaria  de  nadie!  En  nosotros  no  existe  el  odio; 
en  nosotros  que  queremos  el  triunfo  de  la  razón,  que  combatimos  con  to 
das  nuestras  enerjías,  aquellas  viejas  creencias,  aquellas  instituciones  que 
consideramos  no  son  necesarias,  sino  perjudiciales  para  la  vida  del  pre- 
sente. 

Pero  los  hombres  que  representan  esas  instituciones  nos  son  siempre 
respetables,  y  si  ese  hombre  se  llama  sacerdote,  es  más  que  respetable,  es 
digno  de  conmiseración!  Cuando  encuentro  por  la  calle  un  sacerdote,  bien 
que  baja  la  cabeza  o  que  va  con  ella  alta,  yo  os  confieso  que  siento  una 
pena  infinita.  Pienso  en  que  se  atraviesa  en  la  vida,  con  toda  la  alegría 
de  la  vida  y  que  no  puede  tomarla;  no  puede  llevar  pendiente  de  su  brazo 
a  la  mujer  que  ama;  no  puede  vivir  la  vida,  señores,  porque  la  vida  le 
está  vedada! 

No  puede  besar  la  frente  a  su  esposa,  no  puede  besar  a  sus  hijos! 
Tiene  que  vivir  anhelante  de  vida,  nuevo  Tántalo  viendo  pasar  cerca  de 
sus  labios  sedientos  el  agua  de  la  vida,  sin  poderlos  mojar  en' ella  Y  son  estos 
hombres  a  quienes  debemos  insultar  y  en  quienes  el  Libre  Pensamiento  ha 
de  fijarse  para  difamarlos!  ¡Cuando  estos  hombres  no  consideren  necesa- 
ria para  su  vida  la  religión  de  lo  alto,  y  vengan  a  la  vida  y  al  trabajo,  en- 
tonces esos  hombres  serán  nuestros  hermanos,  les  abriremos  nuestros  bra- 
zos. Y  si  la  religión  divina  mata  y  establece  el  odio  en  el  muudo,  el  Libre 
Pensamiento  une,  forma  la  felicidad  de  los  pueblos! 

El  libro  necesario,  el  libro  indispensable  para  empezar  la  realización 
de  esa  educación  nueva  que  el  niño  necesita  recibir  desde  la  cuna,  debe 
emanar  de  la  madre,  la  mujer  debe  cooperar  a  esta  obra,  la  madre  debe 
impulsar  a  la  educación  de  su  hijo.  Y  si  es  cierto  que  algún  día  habrá  un 
código  que  contemple  las  leyes  directrices  de  la  educación  del  niño,  sean 
esas  leyes  las  de  causa  a  efecto,  las  de  justicia  que  aprenda  el  niño,  cuan- 
do la  madre  se  ponga  al  alcance  de  la  inteligencia  infantil,  que  no  hay 
nada  que  venza  a  la  moral  natural,  que  aprenda  a  ver  en  el  bien,  el  pro- 
ducto del  bien,  y  en  el  mal,  el  producto  del  mal. 

Enseñando  la  madre  a  sus  hijos,  no  esas  viejas  teorías  de  la  hipocre- 
sía social,  no  esas,  señores,  que  detienen  el  pro  ;reso  humano;  preocupada 
la  madre  de  crear  la  responsabilidad  de  los  individuos,  enseñando  a  los 
niños  que  los  actos  son  buenos  o  malos,  según  beneneficien  o  perjudiquen 
a  terceros;  enseñando  que  cuando  esos  actos  son  malos,  no  deben  realizar- 
se, aunque  todo  el  mundo  los  apruebe,  y  que  debe  hacer  el  bien,  aunque 
todo  el  mundo  lo  repruebe,  cuando  la  madre  enseñe  esta  moral  al 
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niño,  entonces  los  hijos  se  prepararán  convenientemente  para  la  vida 
Y  más  tarde  cuando  éste  cometa  un  acto,  aún  cuando  la  ley  escrita  por  si 
nada  sirva,  y  aunque  la  costumbre  deforme  su  acto  con  uua  máscara  de 
hipocresía,  si  su  acción  fué  mala,  su  sentido  moral  y  su  conciencia  le  di- 
rán que  ha  cometido  una  inmoralidad  social. 

Ese  odio  acumulado  durante  veinte  siglos  en  el  corazón  y  en  los  sen- 
timientos del  hombre,  desaparecerá,  y  el  niño  aprenderá  a  no  odiar  en 
nombre  de  la  religión,  en  nombre  de  la  divinidad,  aprenderá  a  amar  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida,  a  todos  los  sóres  humanos,  aún  a  los 
deformes  física  y  morahneute,  porque  esos  seres  son  también  nuestros  her- 
manos, porque  son  víctimas  de  la  repartición  social,  que  necesitan  de  la 
misericordia  infinita  de  los  grandes  y  los  buenos,  para  consuelo  de  sus  co- 
razones enfermos.  Enseñad  a  amar  estas  grandes  manifestaciones  de  la 
naturaleza  al  niño,  a  amar  todo  lo  bello,  todo  lo  bueno,  el  canto  de  los  pá- 
jaros, esa  expresión  poética  que  tienen  las  ñores  de  los  campos,  señaladle 
todas  esas  maravillas,  si  queréis  formar  los  hombres  nuevos,  los  hombres 
grandes,  los  hombres  fuertes,  que  la  Humanidad  necesita! 

Por  último,  para  terminar,  señores,  quiero  recordar  a  este  respecto 
una  visita  que  tuve  ocasión  de  hacer,  hace  muchos  años,  a  un  pueblo  mo- 
delo, a  un  pueblo  que  llama  hoy  la  atención  del  mundo:  Suiza.  Suiza 
educa  hoy  admirablemente  a  hombres  y  mujeres.  Se  ha  preocupado  mu- 
cho de  los  centros  de  enseñanza,  en  los  que  se  van  a  formar  intelectual- 
mente  los  pequeños.  Suiza  tiene  una  admirable  educación,  escuelas  lai- 
cas, porque  el  espíritu  suizo  es  ecléctico,  y  si  es  cierto  que  en  algunos  can- 
tones hay  suizos  de  diversas  religiones,  sacerdotes  católicos  y  protes- 
tantes, en  cambio,  hay  muy  pocas  creencias,  formas  litúrjicas.  En  este 
ambiente  de  eclecticismo,  en  donde  las  teorías  de  Frcebel  encontraron 
arraigo,  es  en  donde  se  ha  realizado  la  educación  objetiva  del  niño,  que 
lleva  más  tarde  a  esa  educación  integral  de  la  pedagojía,  en  ese  país  que 
ha  llegado  a  un  alto  concepto  de  la  moralidad.  Todos  debéis  saber  que 
cuando  en  la  cárcel  del  cantón  no  hay  un  criminal,  ondea  una  bandera 
blanca,  y  sucede  que  flamea  meses  y  meses  la  bandera  blanca!  Apenas  si 
se  conoce  el  robo  en  Suiza. 

Hace  poco  un  hecho  llamó  la  atención  de  toda  Europa:  en  las  cárceles 
de  Suiza  había  un  solo  criminal!  Y  como  para  vijilar  este  solo  criminal  ha- 
bía que  mantener  un  ejército  de  personas,  claro  está  que  se  le  puso  en  li- 
bertad! 

La  mujer  suiza  se  educa  junta  con  el  hombre,  no  existe  separación  de 
sexos.  La  mujer  con  el  hombre  son  compañeros;  antes  de  ser  amigos,  son 
los  que  se  comprenden  entre  sí  por  el  orden. 

El  hombre  y  la  niña  van  juntos  a  los  jardines  infantiles,  a*la  escuela 
primaria  y  a  la  escuela'superior. 
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Por  esto,  el  amor  que  en  ellos  existe  es  más  profundo,  es  un  amor 
que  ha  aparecido  en  la  escuela;  se  conocen  sus  gustos,  sus  tendencias  y  se 
miran  de  frente  y  se  comprenden;  y  he  aquí  por  qué  se  ha  conseguido  ese 
estado  admirable  de  la  Suiza. 

En  Suiza  hay  un  respeto  absoluto,  un  cariño,  una  devoción  por  todas 
las  cosas  de  la  naturaleza.  Un  día  visitaba  la  isleta  de  Rousseau,  que  se 
levanta  en  el  lago  Leman  y  que  bordea  la  hermosa  ciudad  de  Zurich. 
Llamóme  la  atención  un  maravilloso  espectáculo:  una  cantidad  enorme 
de  pájaros  llenaba  los  paseos,  los  bancos  y  los  árboles.  Ancianitos  con  la 
cabeza  blanca  les  tendían  sus  manos  con  comida,  y  los  pequeñuelos  que 
corrían  por  la  arena  se  asociaban  a  la  algarabía  de  los  pájaros,  corrían 
entre  ellos,  saltaban  por  los  bancos.  Y  yo,  que  me  admiraba  de  que  no  los 
asustaran,  ni  los  pisaran,  me  dirijí  a  un  sabio,  que  me  acompañaba  y  le 
pregunté:  «¿Los  niños  no  hacen  daño  a  los  pajaritos?» 

Y  el  viejo,  buen  suizo,  me  respondió  severamente: 

—  «Un  padre  suizo  se  avergonzaría  de  tener  un  hijo  que  hiciera  da- 
ño a  los  animales.» 

He  ahí  la  expresión,  el  ejemplo;  el  espejo  de  ese  pueblo,  que  ya  puede 
levantar  orgullosamente  la  frente,  porque  en  sus  niños  hay  un  sentimien- 
to noble  de  amor  hacia  la  naturaleza! 

Propaguemos  el  amor  en  sus  más  bellas  concepciones.  Hagamos  que 
el  niño  aprenda  a  amar  a  sus  amigos  y  enemigos;  hagamos  que  ame  a  los 
buenos  y  a  los  malos;  hagamos  que  la  responsabilidad  de  la  propia  con- 
ciencia suceda  a  la  cólera  divina!  Cuando  esta  educación  se  haya  dado  al 
niño  desde  la  cuna,  cuando  ese  niño  sea  entregado  al  maestro,  cuando  así 
de  jeneración  en  jeneración  hayamos  creado  hombres  fuertes,  entonces  la 
virtud  primitiva  ha  de  volver  a  la  vida  y  volverán  a  la  sociedad,  la  justicia 
y  la  integridad,  y  los  hombres  se  guiarán  por  los  dictados  y  las  manifesta 
ciones  de  una  moral  grande,  pdea  y  verdadera! 

Veremos  aparecer  otras  horas  felices  para  la  Humanidad;  habremos 
saltado  la  última  barrera  que  nos  une  con  la  animalidad  y  el  hombre 
fuerte,  con  el  corazón  perfectamente  educado,  será  el  que  forme  hombres 
nuevos,  que  sientan  en  sus  almas  toda  la  responsabilidad  de  sus  actos,  y 
entonces  sentiremos  en  nuestros  corazones  la  inmensa  alegría  de  vivir  la 
felicidad  de  la  vida! 


El  Hogar  y  la  Escuela 
Crítica  de  la  6.a  Conferencia 


s  posible  que  haya  diarios  que  opinen,  que  hay  mucho  público, 
muchos  habitantes  de  Santiago  a  los  cuales  no  preocupan  las 
teorías  que  sustenta  nuestra  ilustre  conferencista? 

No  puedo  creer  semejante  acei  to,  por  dos  razones;  primera,  por- 
que hace  falta  ser  muy  insensible  para  no  sentir  esos  golpes  con  que  la  razón 
llama  a  las  puertas  de  nuestras  conciencias;  y  segunda,  porque  el  pueblo 
mismo  dice  lo  contrario  y  lo  demuestra  llenando  por  completo  el  coliseo  de 
la  calle  de  San  Antonio,  aclamando  a  la  señora  por  las  calles  y  manifestan- 
do su  entusiasmo  en  todas  partes.  Hay  que  ver  el  número  de  personas  que 
se  quedan  cada  noche  sin  localidad  y  los  jestos  de  disgusto  con  que  mues- 
tran su  contrariedad. 

El  jueves  despertó  tal  entusiasmo  doña  Belén  en  la  selectísima  concu- 
rrencia que  con  silencio  sacrosanto  escuchaba  sus  explicaciones,  que  hubo 
un  momento  en  que  ella  misma  se  vió  obligada  a  rogar  la  dejaran  hablar. 

Y  su  peroración  fué  tan  clara,  que  se  dejó  comprender  de  todas  las 
imaginaciones,  y  no  fué  su  discurso  un  conjunto  de  frases  simbólicas,  ni  si- 
quiera se  refirió  a  la  historia;  ni  tuvo  necesidad  de  citas  ni  refeiencias  más 
o  menos  añejas  y  se  concretó  sólo  a  buscar  en  la  sociedad  moderna,  en  el 
siglo  actual  y  en  las  leyes  que  rijen  a  los  pueblos  al  presente,  las  razones 
para  llevar  al  ánimo  el  convencimiento  de  sus  doctrinas. 

Sus  doctrinas  son  tanto  más  morales,  tanto  más  naturales,  cuanto  que 
no  se  fundan  en  dogmas  ni  misticismos  ideados  por  nadie  sino  simplemente 
en  los  dictados  de  nuestras  conciencias. 

Partiendo  del  sistema  pedagógico  moderno,  que  todos  los  autores  de 
y  otro  bando,  laicos  o  clericales,  aconsejan  y  sientan,  la  enseñanza  debe  di- 
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vidirse  en  dos  partes:  primera,  y  principal,  educativa  y  después  instructiva; 
aquella  debe  estar  y  lo  está  en  realidad  encomendada  a  la  madre  en  el  seno 
de  su  hogar  y  la  otra  al  profesor  en  el  interior  de  las  aulas. 

Pero  observando  en  todos  los  órdenes  sociales,  en  todas  las  costum- 
bres y  usos  modernos,  según  se  ha  venido  demostrando,  la  instrucción  de 
los  preceptos  religiosos,  se  ha  llegado  a  la  educación  primordial  del  niño, 
a  esa  primera  parte  de  la  formación  de  la  inteligencia  encomendada  a  la 
madre  con  sólo  unos  precedentes  hereditarios  de  una  u  otra  jeneración  que 
hacen  en  la  imaginación  de  la  infancia  el  efecto  contrario  de  lo  que  debe- 
mos apetecer. 

Así  como  en  los  tiempos  antiguos,  en  aquellos  siglos  que  en  párrafos 
anteriores  hemos  mencionado,  en  que  el  fanatismo,  el  feudalismo  y  el  abso- 
lutismo imponían  sus  leyes  a  fuerza  de  castigo;  así  como  la  iglesia  dice  a 
sus  creyentes  «si  no  eres  bueno  arderás  en  los  infiernos»  y  los  absolutistas 
proclaman  «si  no  me  obedeces  te  ahorcaré»,  es  así  como  al  niño  se  le  dice 
asi  no  eres  bueno  Dios  te  castigará»  y  esto,  señores,  va  a  dar  al  niño  una  idea 
muy  equívoca  de  la  justicia. 

Es  en  efecto  la  naturaleza  infantil  de  tal  manera  sensible  que  difícil- 
mente olvida  lo  que  aprende,  lo  que  hizo  decir  a  un  gran  hombre  refirién- 
dose a  los  niños:  «el  nrbolito  desde  chiquito»  y  es  la  pura  verdad,  estima- 
dos lectores,  es  desde  chiquito  que  el  niño  retiene  lo  que  debe  mañana  for- 
mar su  plan  de  conducta,  su  actuación  en  la  sociedad,  donde  forzosamente 
ha  de  actuar. 

Como  consecuencia  de  aquella  enseñanza,  de  aquel  temor,  la  criatura 
aprende  que  hay  que  ser  bueno,  porque  de  lo  contrario  se  nos  ca.'  tiga  dura- 
mente, en  lugar  de  decir  que  hay  que  ser  bueno  porque  en  el  bien  se  pro- 
porciona la  felicidad  de  los  demás  y  la  de  nosotros  mismos;  seguramente 
mañana  cuando  esa  naturaleza  se  forme  y  sea  un  hombre  y  forme  en  las  filas 
comerciales,  políticas,  y  cualquiera  de  las  en  que  se  constituye  la  sociedad  ne- 
cesarias a  la  vida  moderna,  ese  hombre  no  sabrá  smn  castigar  el  mal  seve- 
ra y  secamente,  sin  buscar  las  causas  de  correjirlo  ni  enmendarlo,  sin  pre- 
tender ahondar  las  causas  que  lo  formaron  ni  las  razones  que  lo  abonaron; 
no  hay  sino  un  mal  y  hay  que  castigarlo  porque  así  nos  lo  han  enseñado. 

Todavía  peor  aún,  y  complemento  de  aquellas  doctrinas!  viene  en  la 
madre,  tal  vez  por  benevolencia  y  siempre  porque  así  ella  lo  aprendió,  el 
afán  inmoderado  de  correjir  al  niño  en  forma  de  hipocresía,  con  frases  y 
medios  que  hacen  renacer  en  la  inteligencia  infantil  el  espíritu  hipócrita  de 
que  vemos  revestidos  desgraciadamente  a  tantos  hombres.  Se  dice  al  niño: 
«Hiciste  esto  y  lo  voy  a  decir  a  tu  padre  para  que  te  castigue,  pero  si  pro- 
metes no  volverlo  a  hacer  ocultaré  el  hecho  a  tu.  padre,»  es  decir,  hijo  mío, 
(quiere  significar  esto)  cuando  hagas  algún  daño  procura  ocultarlo,  procura 
que  no  lo  sepan  tus  superiores  y  así  evitas  el  castigo  
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Es  ciertamente  esto  la  realidad  de  la  vida;  es  así  como  nos  hablaron  a 
nosotros  mismos  nuestras  madres  en  la  niñez  y  como  hoy  hablan  nuestras 
esposas  a  nuestros  hijos;  no  son  estos  ejemplos  que  ideó  la  notable  confe- 
rencista, ni  que  buscó  en  ninguna  época  más  o  menos  remota,  no;  son  casos 
prácticos  de  nuestros  hogares  de  hoy  y  todos  los  conocemos.  Y  bien, 
es  esa  la  enseñanza  que  hace  mañana  al  hombre,  solapado  e  hipócrita  y  le 
induce  a  buscar  todos  los  medios  para  burlar  las  leyes  y  el  respeto  a  sus  se- 
mejantes; es  esa  la  forma  de  conducir  al  bueno  por  el  camino  del  mal  y  al 
malo  al  terreno  de  la  ocultación;  es  ese  el  resultado  de  aquellas  enseñanzas 
clericales,  porque  estos  consejos  d  i  las  madres  no  son  sino  una  variante  de 
los  preceptos  religiosos  puestos  en  práctica  en  el  confesonario. 

Sigue  después  el  desenvolvimiento  de  las  pasiones  d^l  niño  en  el  sen- 
tido de  la  venganza  y  vemos  que  la  madre  no  aconseja  con  frases  amorosas 
al  pequeño  induciéndolo  con  cariño  al  bien,  aprovechando  la  ductilidad  del 
carácter  de  la  infancia,  para  conducirlo  al  perdón  y  al  olvido  de  las  ofen- 
sas recibidas;  no,  se  castiga  duro  y  severamente  al  niño,  con  privaciones  de 
las  cosas  que  más  pudiera  desear.  No  acostumbra  la  madre  tomar  al  niño 
entre  sus  amantes  brazos  y  con  esas  frases  que  cualquier  madre  puede  y 
sabe  decir  salidas  del  foudo  de  su  alma,  aconsejar  su  hijo  y  hacerle  ver  el 
mal  que  ha  ocasionado  con  su  falta,  y  el  bienestar  qne  hubiera  reportado 
su  acción  contrariamente  ejecutada,  consiguiendo  con  esto  hasta  otro  doble 
objeto,  cual  es,  el  que  el  niño,  oyendo  razonar  y  discernir  sobre  una  y  otra 
cosa,  apienda  a  su  vez  a  hacerlo. 

Por  el  contrario,  basta  con  manifestar  un  humor  endiablado  que  cause 
pavor  a  la  criatura,  basta  con  representar  una  comedia  de  irritación  y  odio 
contra  el  pequeño  y  encerrarlo  tranquilamente,  o  encadenar  sus  miembros 
a  una  silla,  o  privarlo  de  los  dulces,  o  los  juguetes,  porque  el  tiempo  esca- 
so de  que  dispone  una  señora,  obligada  a  las  visitas,  recorrer  las  tiendas  de 
moda,  recibir  las  modistas,  acudir  al  té  de  la  amiga  o  hacerse  el  compli- 
cadísimo tocado  o  decorarse  el  rostro,  para  detenerse  en  estas  minucias  del 
hogar,  es  muy  escaso. 

Y  qué  cierto  es  que  todo  lo  vemos  a  diario  en  nuestro  mundo,  en  nues- 
tra sociedad:  esas  madres  que  estiman  en  mucho  más  la  vida  ficticia,  insa- 
luble  y  corrompida  de  la  calle  a  la  tranquilidad,  la  paz  y  el  amor  de  sus  de 
beres  en  el  hogar.  Yo  mismo  he  conocido  más  de  una  mujer  que...  no  po- 
día amamantar  a  su  hijo,  porque  tenía  que  salir,  tenía  que  alternar  en  socie- 
dad, y  en  su  casa  había  una  ama  de  cría,  otra  seca  para  el  cuidado  de  la 
ropita  y  aseo  de  la  criaturita  y  la  niñera  para  tenerla  en  brazos,  y  hasta  du- 
rante la  noche  la  guagua  estaba  encomendada  al  cuidado  del  ama  en  cuya 
pieza  dormía,  porque  la  señora  debía  descansar  de  los  trabajos  del  día  que 
dejan  tan  rendida  a  una  dama  de  la  sociedad  

Y  tocaba  después  la  oradora  la  enseñanza  moral  que  recibía  la  niña, 


108  - 


que  era  la  causante  de  esa  otra  enseñanza  que  de  mujer  daba  a  sus  hijos, 
y  sus  palabras  habrán  resonado  muy  pesarosamente  en  más  de  uno  de  los 
que  la  escuchaban. 

(Qué  cierto  es  que  vivimos  en  el  siglo  de  la  corrupción  y  abatimiento 
de  la  moral!  En  el  siglo  en  que  se  enseña  a  la  mujer  el  respeto  a  la  buena 
forma,  a  la  evitación  del  escándalo  para  ir  a  sepultar  en  los  brazos  del  ol- 
vido, el  abandono  y  la  caridad,  esos  seres  que  no  tienen  culpa  de  haber 
venido  a  este  mundo,  esos  séres  que  no  tienen  tanto  derecho  a  la  conside- 
ración y  el  respeto  de  sus  semejantes,  porque  han  sido  enjendrados  de  la 
misma  manera  y  llegan  por  el  mismo  camino  y  en  igual  forma  que  todos 
los  demás. 

Y  hay  madres  que  obligan  a  sus  hijas  a  ocultar  el  desarrollo  de  lo  que 
ellas  dicen  su  falta  y  que  no  es  si  no  la  consecuencia  lógica  de  las  costumbres 
actuales,  la  consecuencia  fatal  del  medio  en  que  se  hace  vivir  y  desarrollar- 
se a  la  mujer,  bajo  las  férreas  prisiones  de  un  corsé  que  deforma  física- 
mente el  ser  que  más  tarde  será  un  dejenerado,  un  impotente  para  las 
fuerzas  que  de  él  exijen  el  desenvolvimiento  y  el  concurso  del  traba- 
jo, y  después  el  mundo,  con  su  anatema  injusto  y  doloroso,  castiga  cruel- 
mente al  hombre  que  talvez  estaría  destinado  a  fines  altísimos  en  el  bien 
de  sus  semejantes,  deformándolo  moralmente  con  epítetos  groseros  y  rele- 
gándolo y  arrojándolo  de  su  sana...  sociedad,  donde  talvez  vive  y  disfruta 
tranquilamente  la  consideración  y  el  respeto  ^e  todos;  el  causante,  el  origen 
de  estos  males,  que  es  el  matrimonio,  que  espera  casar  aún  a  su  hija  con 
un  rico,  con  un  hombre  de  posición,  sin  comprender  que  esa  niña  ya  madre, 
porque  con  su  hijo  o  sin  él,  ya  es  madre  como  todas,  no  puede  jamás  ser 
completamente  feliz:  mañana,  si  no  tiene  hijos  en  su  afortunado  enlace,  llo- 
rará desesperada  la  ausencia  de  aquel  sér  abandonado  y  se  desesperará 
más  y  más  día  y  noche  por  la  soledad  de  su  hogar  triste  cuando  ella  podía 
disfrutar  todas  las  delicias  de  la  maternidad,  estrechando  su  hijo  contra  su 
amante  seno;  y  si  llega  a  tener  otras  criaturas  lejítimas,  porque  así  las 
califica  esa  ley  inmoral  que  fabrica  aquellas  costumbres,  su  conciencia  des- 
pertará, el  remordimiento  la  mortificará  y  los  sufrimientos  serán  de  día  en 
día  mayores...  ¡qué  felicidad  conyugal! 

La  educación  de  los  hijos  debe  ser  más  razonada,  más  en  armonía  con 
u  civilización  y  el  progreso,  siguiendo  los  dictados  de  la  razón  y  des- 
pués esos  niños  llegarán  a  escuelas  donde  la  instrucción  esté  regentada 
por  hombres  laicos,  desposeídos  de  toda  clase  de  fanatismos,  desprovistos 
de  toda  idea  religiosa  o  dogmática;  los  hombres  serán  más  justos,  las  con- 
ciencias más  rectas,  las  sociedades  mejor  formadas  y  las  leyes  más  res- 
petadas. 

Como  decía  la  eminente  predicadora,  ese  día  se  concluirán  las  cár- 
celes. 


El  Jesuitismo  y  el  Porvenir  de  América 


Séptima  Conférencia 


omo  siempre,  señores,  se  cierne  aquí  ese  sentimiento  que  brota  de 
lo  íntimo  del  corazón  y  que  expresa,  como  lo  ha  axpresado  esta 
noche,  como  lo  ha  hecho  en  noches  repetidas,  acaso  una  mani- 
festación de  que  sentimos  libremente;  y  a  veces  también,  en  medio 
de  esos  entusiasmos,  he  oído  una  frase  para  molestar  a  nuestros  adversa- 
rios. Esta  noche  he  recojido  el  aplauso  y  no  para  mí,  porque  iba  encami- 
nado a  la  Luz,  a  la  Vida  y  a  la  Verdad;  ese  aplauso  quiere  decir,  que  si 
hay  juventud  educada  y  deprimida  por  el  jesuitismo,  también  hay  juven- 
tud valiente  que  piensa  en  el  porvenir!  Por  lo  demás,  señores,  este  otro 
grito  emanado  del  corazón,  talvez  producto  de  esa  opresión  a  las  palabras 
que  ponen  los  convencionalismos  y  que  nos  obligan  a  callar  lo  que  lleva- 
mos eu  el  corazón — esas  palabras,  esos  gritos  los  he  oído  aquí  también;  y 
bien,  recordad  cuántas  veces  estas  mismas  palabras  han  sido  armas  para 
el  enemigo,  que  no  sabe  apreciar  los  sentimientos  populares,  y  que  está 
pronto  a  usarlos  en  contra  nuestra.  Y  precisamente  esto  acaba  de  ocurrir 
hoy  en  esta  tierra  querida  de  todos:  precisamente,  señores,  una  parte  de 
la  prensa  chilena,  que  defiende  las  ideas  contrarías  a  las  por  mí  manifes- 
tadas, ha  venido  haciendo  un  completo  silencio,  un  absoluto  silencio;  y  no 
me  habría  preocupado  talvez  ese  silencio,  señores,  si  no  fuera  que  tras  ese 
largo  mutismo,  y  fundándose  en  nuestras  manifestaciones  de  entusiasmo, 
que  no  son  de  violencia,  precisamente  fundándose  en  esto,  rompe  el  silen- 
cio, para  acusar  al  Libre  Pensamiento,  para  acusar  las  ideas  aquí  expues- 
tas, para  hacer  responsables  a  las  doctrinas  aquí  vertidas:  rompe  hoy  ese 
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silencio  para  decir  que  las  turbas,  uuoscuautos  ebrios,  lian  ido  a  apedrear 
una  estampa  que  no  sé  donde  se  encuentra. 

Yo  apelo  a  los  que  lian  venido  aquí  noclie  a  noche  a  escucharme  para 
ver  si  pueden  afirmar  esto  y  echarme  la  culpa  a  mi,  o  bien  decir  que  yo 
no  he  lanzado  ni  una  sola  nota  de  ataque  contra  nadie,  porque  los  libre 
pensadores,  como  los  hombres  concientes  de  todas  las  escuelas,  sabemos 
que  esas  ideas  no  se  desüerrau  a  pedradas,  porque  tales  añejeces  se  van, 
huyendo  de  las  palabras  que  llevan  justicia  y  verdad. 

Y  si  esto  pareciera  como  una  defensa,  recordemos  un  poco  lo  que  re- 
firiéndose a  este  mismo  asunto,  dice  un  diario  tan  serio  como  El  Mercurio, 
poco  más  o  menos,  porque  no  recuerdo  bien  sus  palabras:  « Unos  cuantos 
valientes  que  se  aprovecharon  de  la  media  noche,  que  se  aprovecharon  de  la  impu- 
nidad, de  la  soledad  en  que  se  encontraban  las  calles,  para  realizar  este  atentado. ...» 

Y  bien,  señores,  El  Mercurio  afirma  que  no  fueron  los  manifestantes 
los  que  realizaron  este  acto,  y  si  ha  sido  en  el  silencio  de  la  noche,  enton- 
ces, ¿fueron  sus  autores  los  manifestantes  del  Libre  Pensamiento,  bullicio- 
sos, o  fueron  los  que  tienen  interés  de  aparecer  como  víctimas,  y  hacer 
pasar  a  los  libre  pensadores  como  desalmados'?  Es  por  esto,  señores,  que 
os  quiero  recomendar  una  vez  más,  que  en  vuestras  manifestaciones  no 
se  oigan  ni  un  muera,  ni  una  frase  ofensiva  para  nadie,  y  ya  tjne  sois  libre 
pensadores,  y  ya  que  nuestras  ideas  son  vida,  son  amor,  hagamos  que 
triunfen  hasta  en  las  mismas  conciencias  de  los  adversarios,  y  tengamos 
presente,  señores,  que  cuando  un  viva  a  la  libertad  surje  del  fondo  de  la 
conciencia  libre,  el  importa  una  condenación,  una  acusación  para  las  ideas 
contrarias! 

Entrando  de  lleno  al  tema  que  me  he  propuesto  desarrollar,  puedo 
comenzar  diciendo  que  esto  a  que  nos  hemos  referido,  acaso  es  señores, 
una  muda  lección  de  la  influencia  jesuítica  en  estos  países,  talvez  es  la  sín- 
tesis de  lo  que  esta  noche  voy  a  desenvolver.  En  estas  cuestiones  en  que 
vais  a  pecho  descubierto,  el  lójico  y  digno  sitio  del  adversario  sería  aquí, 
rebatiendo  las  afirmaciones  que  en  nombre  del  Libre  Pensamiento  se  han 
hecho;  esta  sería  la  lójica  contraversia,  pero  en  estas  cuestiones,  señores, 
hace  mucho  tiempo  ya— según  voy  a  tratar  de  domostrarlo — que  no  triun- 
fan ya  ni  siquiera  aquellas  antiguas  devociones  religiosas,  sino  la  mano 
jesuíta,  que  informa  todos  los  actos  de  la  iglesia;  el  jesuitismo,  que  «tira  la 
piedra  y  esconde  la  mano.» 

Tratar  del  jesuitismo,  señores,  sería  tema,  si  deseamos  desmenuzar  su 
historia,  de  ocupar  no  una,  sino  diversas  noches;  sintetizaré,  pues,  este 
camino  y  tratiré  del  nacimiento  y  desarrollo  de  esa  institución. 

Todos  saben,  y  todos  están  de  acuerdo  en  aceptar  que  la  palabra  je- 
suíta es  una  palabra  desacreditada  en  la  vida.  En  Europa,  llamar  jesuíta 
a  un  hombre  es  insultarlo;  el  misino  diccionario  de  la  lengua  lo  define  así 
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Hombre  pérfido,  de  malas  intenciones,  hipócrita  y  asíalo.  La  definición  que  daré 
yo,  es  la  de  la  Academia  de  la  lengua.  Sobre  esto  están  formados  ya  los 
criterios;  hagamos  unos  cuántos  razonamientos  sobre  el  desenvolvimiento 
y  método  que  tuvo  el  jesuitismo  para  formarse,  y  formar  parte  do  la  ins 
titución  religiosa,  y  sobre  todo  de  la  influencia  y  úesarrollo  del  jesuitismo 
en  nuestras  sociedades  actuales. 

Todos  vosotros  sabéis  que  la  institución  jesuítica  no  tuvo  el  mismo 
fundamento,  no  se  preocupó  de  los  mismos  fines  que  las  demás  institucio- 
nes religiosas.  Yo  hablaba  de  cómo  las  congregaciones  religiosas  se  habían 
formado  a  expensas  de  la  propagauda  de  dos  hombres:  Domingo  de  Cuz- 
mán  y  Francisco  de  Asís,  para  recoger  los  donativos  de  los  ricos  y  enri- 
quecer su  iglesia,  y  para  hacer  competencia  a  la  miseria  popular.  El  jesui- 
tismo tuvo  uu  origen  muy  distinto.  Vosotros  sabéis  que  el  jesuitismo  se 
fundó  en  el  siglo  XVI,  que  era  una  época  calamitosa  para  la  iglesia. 

La  política  seguida  por  los  papas,  esa  política  que  no  tuvo  relación 
con  las  aspiraciones  populares;  aquella  que  iba  a  influir  sobre  la  joven 
Italia  para  impedir  la  consumación  de  la  unidad  italiana;  aquella  lucha 
que  la  iglesia  habia  sostenido  contra  el  imperio  y  la  vida  privada 
del  papado, — que  todos  vosotros  habéis  leído,  porque  no  hablo  a  un  pue- 
blo de  analfabetos,  que  yo  no  me  ocuparé  en  relatar,  porque  esta  no  es 
cosa  que  pueda  hacer  una  mujer— esa  vida  del  papado  en  que  tuvieron 
tanta  influencia  mujeres  como  las  Teodoras  y  las  Moroeias^esa  vida  del 
papado,  en  que  se  había  llegado  al  extremo  de  dar  a  las  mujeres,  no  ya  el 
derecho  de  vender  el  Paraíso,  sino  los  empleos  y  los  puestos  públicos; 
aquella  simonía  que  levantaba  en  rebeldía  a  toda  Europa,  y  mucho  antes  a 
Lutero  y  una  parte  del  espíritu  público  de  Europa,  aquella  cruzada  en  con- 
tra de  la  propia  iglesia  y  en  nombre  del  propio  Cristo,  aquella  cruzada  de 
Lutero  que  encuentra  aceptación  en  todas  partes:  todo  esto,  señores  y  mu- 
cho más,  determinó  un  movimiento  político  y  social  que  puso  en  peligro 
aquella  absoluta,  imponderable,  incansable  autoridad  de  la  iglesia,  eme  en 
esos  momentos  volvía  sus  ojos  a  todas  partes,  buscando  uu  elemento  im- 
portante, un  apoyo  fuerte,  para  reconstituir  su  poderío.  Y  en  este  mo- 
mento, cuando  la  iglesia  necesita  un  poder  nuevo,  que  venga  a  sacarla  del 
atolladero  que  su  propia  política  le  ha  creado,  entonces  es  cuando  aparece 
el  jesuitismo  y  ofrece  sus  servicios  al  papa. 

¿Cómo  es  que  se  crea  el  jesuitismo? 

Evoquemos  la  figura  de  un  hombre  que  es  santo,  y  que  se  llama  Ig- 
nacio de  Loyola,  y  que  antes  de  ser  santo,  fué  un  buen  soldado,  y  un  buen 
galanteador  de  mujeres.  Ignacio  de  Loyola,  no  se  llamaba  Ignacio  ni  Lo- 
yola, sino  Iñigo  Yáñez,  como  Francisco  de  Asis  no  se  llamaba  asi,  sino 
Juan  Bernabé,  como  otra  multitud  de  santos,  que  habían  hecho  con  cier- 
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tas  mujeres  y  como  los  toreros  que  toman  uu  nombre,  un  alias  para  ocul- 
tar lo  modesto  de  su  apellido. 

Iñigo  Yáñez  o  Ignacio  de  Loyola,  era  hijo  de  aquella  tierra  abrupta 
de  España,  de  aquellas  provincias  vascongadas,  en  donde  la  naturaleza 
toda  parece  que  pone  en  el  temperamento  y  el  corazón  de  sus  hijos  ener- 
jía  y  valor. 

Ignacio  de  Loyola  fué  hombre  de  acerado  e  indomable  carácter; 
como  los  hijos  de  todas  las  familias  nobles  de  aquella  época,  Ignacio  per- 
tenece a  la  guerra.  Este  hombre,  como  buen  militar  de  aquellos  tiempos, 
en  que  los  militares  no  habían  llegado  a  esa  conciencia  del  deber  que  tie- 
nen hoy,  en  que  eran  una  mesnada  de  mercenarios  al  servicio  de  su  señor, 
en  que  el  soldado  se  embriagaba  y  entraba  en  pendencias  por  amoríos,  no 
dejó  de  hacer  lo  que  hacían  todos.  Gallardo,  de  buena  figura,  Ignacio  fué 
por  mucho  tiempo  el  encanto  de  las  muchachas,  y  el  terror  de  los  herma- 
nos y  maridos;  muchas  veces  mostraba  gallardamente  su  figura,  y  se  había 
alistado  muchas  veces  al  servicio  de  su  patria,  se  había  levantado  también 
para  acallar,  muchas  veces  con  la  punta  de  su  espada,  los  celos  de  algún 
marido  demasiado  meticuloso  en  cuestiones  de  honor. 

Ignacio  de  Loyola  puede  perfectamente  representar  para  nosotros,  la 
figura  de  Don  Juan,  al  estilo  de  aquel  valiente  y  aguerrido,  capaz  de  todas 
las  bajezas,  que  nos  muestra  Zorrilla  en  su  drama  «Don  Juan  Tenorio». 
Era  así  Ignacio,  y  así  continuó  siendo,  hasta  que  en  una  acción  de  guerra 
estando  en  la  defensa  de  una  porción  de  tierra  que  le  estaba  encomenda- 
da, recibió  una  bala  que  lo  imposibilitó  para  la  profesión  de  soldado.  Ya 
no  podía  hacer  evoluciones  en  su  corcel  ante  las  muchachas  bonitas,  por- 
que estaba  cojo;  no  podía  aspirar  a  los  triunfos  de  la  guerra,  por  que  aque- 
lla imposibilidad  física  se  lo  impedía,  y  como  a  esto  se  agregan  unos  cuan- 
tos años  de  edad  sobre  él,  resulta  que  en  ese  momento  en  que  no  podía 
conquistar  muchachas  ni  triunfos,  Ignacio  de  Loyola  fué  a  convertirse,  de 
antiguo  soldado,  en  el  monje  fundador  de  una  institución  religiosa,  y 
aquella  espada  que  no  siempre  se  había  levantado  para  defender  causas 
justas,  aquella  espada  que  representó  multitud  de  veces  el  triunfo  de  pa- 
siones bastardas,  aquella  espada,  señores,  se  presentó  a  la  iglesia,  para  de- 
volverle su  esplendor  perdido,  y  ese  ofrecimiento  fué  aceptado  por  el 
Papa. 

Por  la  bula  que  al  efecto  se  publicó,  Ignacio  de  Loyola  fundó  la  insti- 
tución, más  no  pudo,  señores,  porque  no  estaba  en  su  carácter,  dejar  de 
dar  a  esta  institución,  el  mismo  instinto  bélico  que  bullía  en  él.  Es  por  esto, 
que  si  observamos  esta  asociación  religiosa,  vemos  que  ya  desde  el  nom- 
bre se  diferencia. 

Las  otras  se  llaman  congregaciones,  esta  se  llama  Compañía;  el  direc- 
tor de  las  Congregaciones  se  llama  Abad,  el  de  la  comunidad  jesuítica  se 


-  113 


llama  General;  los  que  constituyen  las  congregaciones  religiosas  se  llaman 
hermanos  tales  o  cuales,  los  jesuítas  son  soldados  de  Cristo;  las  reglas  que 
observan  las  congregaciones,  se  llaman  instituciones,  entre  los  jesuítas  se 
llaman  reglas  de  táctica;  hay  algo  más  todavía:  en  las  demás  comunidades 
se  llaman  simplemente  devociones  a  los  actos  piadosos;  entre  los  jesuítas 
tienen  otro  nombre,  se  llaman  ejercicios. 

Veis,  pues,  que  todo  lo  que  emana  de  la  institución  jesuítica  tieue 
una  expresión  guerrera,  de  desafío.  Los  jesuítas  quieren  mucho  a  la  espa- 
da, la  tienen  siempre  alistada  sobre  las  multitudes  y  sobre  la  iglesia  cris- 
tiana misma. 

La  historia  de  los  tiempos  posteriores,  los  largos  años  que  siguen  a 
esta  constitución  jesuítica,  bien  conocida  es;  bien  sabéis  el  espíritu  de 
rebeldía  que  se  levantó,  época  tras  época  en  Europa  contra  los  jesuítas; 
no  hay  un  sólo  país  en  Europa  ni  en  América  en  donde  los  jesuítas  tengan 
vida  legal,  en  donde  las  compañías  no  hayan  tenido  que  salir  entre  el  des- 
precio de  la  opinión  pública  como  tampoco  hay  sitio  a  donde  no  hayan 
vuelto;  han  salido  por  la  puerta  principal,  pero  han  dado  una  vuelta  muy 
digna  de  su  táctica  guerrera,  y  cuando  todo  el  mundo  los  creía  lejos,  han 
entrado  por  la  puerta  falsa  de  la  iglesia,  a  apoderarse  del  espíritu  público. 

Clemente  VIII,  dirigiéndose  a  un  predicador  francés,  decía  en  un  do- 
cumento: 

c  Los  jesuítas,  la  compañía  de  Jesús,  se  parece  a  la  República  de  Ve- 
necia:  aparentemente  muy  humildes  y  muy  buenos,  y  en  el  fondo,  ni  son 
cristianos,  ni  creen  en  Dios». 

Los  papas  no  pueden  engañarse,  porque  poseen  la  verdad  divina,  e 
indudablemente  habría  sabido  Clemente  que  los  jesuítas  son  así. 

Pero  veamos  ahora — porque  es  esto  lo  que  nos  interesa — cómo  esa 
compañía  de  Jesús  ejercita  sus  armas  para  hacer  que  viva  aquella  insti- 
tución que  moría. 

Todos  sabemos  que  la  gran  tumba  de  la  iglesia  en  la  Edad  Media 
fueron  las  diferencias  establecidas  entre  la  religión  y  la  Ciencia.  La  reli- 
gión había  hablado  de  muchas  cosas  que  no  podían  enmendarse,  porque 
venían  de  la  propia  divinidad;  sobre  estas  verdades,  la  iglesia  había  levan- 
tado una  ciencia  especial  suya  y  había  declarado  herejes  a  todos  los  que 
dudaran  de  su  palabra.  Los  jesuítas,  con  un  talento  indiscutiblemente  su- 
perior, debido  a  la  especial  educación  que  hace  a  la  compañía  de  Jesús 
superior  a  todas,  los  jesuítas,  digo,  inventaron  la  casuística,  para  poner  en 
relación  la  iglesia  con  la  Ciencia.  Hablaron  así: 

«¿Quién  ha  dicho  que  la  iglesia  haya  contrariado  nunca  la  verdad 
científica?  La  verdad  científica  ha  sido  dada  por  Dios  a  la  iglesia,  pero  en 
parábolas,  en  forma  que  los  sacerdotes  la  recojan». 

Todos  saben  cómo  el  jesuitismo  fué  expulsado  de  España  por  la  prag- 
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mátioa  de  Clemente  III,  de  Portugal  por  la  ley  del  marqués  de  Pombal  y 
todos  debeu  saber  que  a  aquella  expulsión  sigue  una  acusación  contra  un 
jesuita,  el  famoso  jesuita  Malbride,  condenado  por  haberse  comprobado 
que  había  dejado  de  rezar  y  decir  misa  unos  cuantos  años  para  convertir- 
se en  revolucionario,  y  más  que  revolucionario,  en  rejicida,  para  atentar 
contra  la  vida  del  propio  soberano. 

Todo  el  mundo  sabe  otras  historias  parecidas,  que  están  en  los  labios 
de  todos  los  que  conocen  la  historia  de  Europa. 

Todo  esto  acumuló  odios  contra  la  compañía,  odios  que  llegaron  has- 
ta la  propia  iglesia,  cuando  la  compañía  que  se  había  ofrecido  como  espa. 
da  de  defensa  se  volvía  contra  ella  y  la  convirtió  en  agente  suyo,  cuando 
el  papa  negro,  el  general  de  los  jesuitas,  tuvo  más  influencia  que  el  papa 
blanco.  Como  resultado  de  esta  situación,  la  iglesia  se  proclamó  contra  la 
compañía,  y  ¿  quién  dio  a  conocer  aquel  decreto  papal  por  el  cual  se  de- 
claró a  la  institución  jesuítica  expulsada  de  la  iglesia,  que  la  consideraba 
disuelta  y  perjudicial  a  los  intereses  católicos? 

Y  bien,  señores,  el  papa  que  esto  hiciera  moría  envenenado  a  los 
pocos  días!  Esta  no  es  una  suposición,  es  un  hecho  histórico  recojido  por  un 
clérigo  el  padre  Mir  que  dice  que  «los  jesuitas  no  matan,  solamente  ayu- 
dan a  bien  morir  >. 

Así,  de  este  modo,  todo  lo  que  parece  una  contradicción  entre  la  igle- 
sia y  la  Ciencia,  los  jesuitas  lo  explican.  Veamos  un  hecho:  la  iglesia  sos- 
tenía, fundándose  en  la  Biblia,  que  Dios  había  hecho  el  mundo  en  seis 
días;  la  Ciencia,  investigando  la  duración  de  la  tierra,  comprobó  que  para 
que  existiese  la  vida  sobre  la  tierra,  se  necesitaba  que  ésta  tuviera  infini- 
tos siglos  de  existencia.  Y  los  jesuitas  entonces,  con  mucha  delicadeza  y 
dulzura,  vinieron  a  decirle  a  la  Ciencia:  los  seis  días  bíblicos,  no  eran  seis 
dias,  eran  un  símbolo,  eran  seis  grandes  períodos;  así  no  había  diferencia 
entre  la  religión  y  la  Ciencia,  la  religión  hablaba  en  parábola...!  Así  se  ha 
expresado  el  jesuitismo  para  establecer  la  armonía  entre  la  religión  y  la 
Ciencia,  y  este  casuismo,  que  como  un  parche  dió  un  poco  de  vigor  a  la 
iglesia,  y  como  semejantes  manifestaciones  no  se  rijen  por  la  inteligen- 
cia, entre  los  que  saben  poco  ha  tenido  una  importancia  enorme  para  la 
iglesia,  porque  han  vuelto  a  ella. 

De  lo  espuesto  fluye  claramente  que  si  la  iglesia  y  sus  sacerdotes  po- 
seían la  verdad  científica  que  Diosles  revelara,  al  ocultarla  y  terji versarla, 
y  aún  más,  quemando  en  el  nombre  de  Dios  en  el  tribunal  de  la  inquisi- 
ción a  miles  y  miles  de  hombres,  fluye,  digo,  la  siguiente  conclusión  lójica: 
o  Dios  no  poseía  la  verdad,  en  cuyo  caso  no  era  Dios,  o  la  poseía  y  la  dió 
a  los  sacerdotes  y  éstos  la  negaban  hasta  el  punto  de  quemar  por  herejes 
a  los  que  de  ella  hablaban,  o  Dios  no  había  hablado  nunca  y  los  sacerdo- 
tes no  sabían  lo  que  era  una  verdad  científica. 
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Veamos  ahora  cómo  el  jesuitismo  desarrolla  su  táctica  guerrera,  aque- 
lla táctica  que  lo  ha  hecho  adueñarse  hasta  de  los  gobiernos.  Cuando  el 
jesuitismo  hizo  evolucionar  las  creencias  religiosas,  en  el  terreno  político 
y  social,  evolucionó  él  también  en  escaramuzas  que  debían  darle  a  conquis- 
tar triunfos  en  pequeñas  porciones  territoriales  que  quería  gobernar. 

No  sé  si  habéis  observado,  pero  podéis  hacerlo,  al  entrar  a  un  templo 
religioso  que  pertenezca  a  los  jesuítas,  las  diferencias  que  existen  entre 
las  iglesias  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  aquellas  iglesias  en  que  actúan 
«simples  curas,  o  curas  simples»,  y  en  las  cuales  se  conserva  siquiera  un 
poco  de  la  pureza  cristiana  antigua. 

Si  vais  a  alguna  de  las  iglesias  en  que  oraron  nuestros  abuelos,  en 
que  todavía  el  culto  se  practicaba  con  un  poco  de  sinceridad,  que  teníau 
simples  lámparas  de  aceite,  que  no  tenían  alfombra,  y  a  las  cuales  iba  la 
mujer  a  orar  muy  temprano;  si  visitáis  esas  iglesias,  digo,  nada  encontra- 
reis de  notable;  más,  hoy  están  completamente  transformadas  por  los  je- 
suítas; ahora  el  suelo  tiene  elegantes  alfombras,  a  las  antiguas  lámparas 
ha  sustituido  la  luz  eléctrica,  la  luz  eléctrica  que  puede  influir  en  el  áni- 
mo de  las  penitentes;  la  propia  luz  natural  es  descompuesta  por  los  cris- 
tales de  colores,  luz  eme  determina  en  las  masas  femeninas  una  série  de 
concepciones  que  enervan  su  misticismo;  si  vais  a  buscar  en  los  altares, 
encontrareis  que  no  se  pare-  cen  a  los  sencillos  altares  de  otras  épocas, 
pnes  en  ellos  domina  la  nota  azul  y  blanca,  muchas  flores  y  mucho  arte, 
y  si  observáis  todo  esto,  veréis  que  la  mujer  se  siente  bien  en  medio  de 
esto,  porque  todo  está  arreglado,  en  forma  de  incitar  sus  sentimientos  al 
misticismo. 

No  se  busca  a  la  mujer  creyente  y  sincera  sino  para  embotarle  la  ra- 
zón, para  encausarla  al  misticismo-  se  busca  el  sentimiento  femenino,  para 
hacerlo  soñar  con  ideales  amores  de  séres  invisibles,  con  esos  misticismos 
imposibles,  con  aquellas  antiguas  uniones  espirituales!  Pero,  si  fuera  esto 
solamente,  señores!  ¿Habéis  tenido  ocasión  de  observar  en  las  iglesias  que 
pertenecen  a  la  compañía,  los  santos,  sus  altares  y  los  dioses  que  elijen 
para  la  devoción  de  la  mujer?  Nuestros  antiguos  sacerdotes  tenían  como 
imágenes  para  la  devoción,  esas  imágenes  corrientes,  ya  sea  la  imagen  de 
Dios  Niño,  ya  la  de  María,  ya  la  de  Cristo  crucificado. 

Esas  imágenes,  aún  para  los  que  no  necesitamos  lo  sobrenatural,  nos 
expresan  cierta  dulzura  que  no  puede  ser  confundida  con  la  que  experi- 
mentan los  que  sienten  la  sensación  de  la  fe.  Al  fin  y  al  cabo.,  la  ima- 
gen de  la  maternidad  es  siempre  admirable,  la  imagen  de  Maria  que  sustenta 
a  su  hijo  en  brazos,  aquel  hijo  en  quien  «puso  todas  sus  esperanzas»  y  si 
como  ideal  religioso  no  es  reconocido,  como  hijo  es  siempre  respetable; 
aquella  manifestación  de  un  hombre  clavado  en  una  cruz  y  que  tiene  en 
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todo  su  cuerpo  las  muestras  del  dolor  humano,  si  no  nos  lleva  a  la  admi 
ración  de  un  Dios,  nos  lleva,  sin  embargo,  a  respetar  a  ese  hombre. 

Pero  los  jesuítas  no  tienen  nada  de  esto,  señores;  no  tienen  la  imagen 
de  la  María  Madre,  sino  la  de  María  Inmaculada,  la  jóven  virgen,  linda  y 
bella;  no  es  la  madre  sino  la  mujer  soltera,  la  negación  de  la  Maternidad! 

La  imagen  de  Cristo  también  la  encontramos  completamente  cambia- 
da. No  es  la  muerte,  la  crucificación;  sería  algo  demasiado  naturalista  y  podría 
molestar  a  las  damas  aristocráticas;  se  ha  cambiado  la  imagen,  y  no  es  Je- 
sús en  la  cruz,  sino  el  hermoso  mancebo  de  túnica  roja  de  hermosos  bu- 
cles rubios  que  le  dan  un  aspecto  gracioso;  sus  ojos  dicen  de  juventud  y 
de  pasión  y  parecen  tenderse  hácia  las  penitentes,  no  con  la  expresión  de 
un  dios  que  quiere  ser  adorado,  sino  de  un  mancebo  que  declara  su  amor 
a  una  mujer! 

Hemos  visto  hasta  aquí  que  la  expresión  general  de  la  iglesia  en  este 
punto,  es  comparable  con  un  rico  estuche  de  terciopelo,  digno  de  albergar 
las  joyas  femeninas.  Además,  el  jesuíta  no  puede  confundirse  con  el  cura 
corriente;  cuida  de  sus  menores  acciones,  su  hábito  es  cortado  elegante- 
mente, lleva  siempre  un  tinte  de  aristocracia,  sus  maneras  son  distingui- 
dísimas; sus  manos  son  cuidadas,  pulidas  perfectamente,  purificadas  para 
que  las  damas  aristócratas  puedan  besarlas  sin  repugnancia! 

En  el  confesionario,  el  jesuíta  es  también  distinto  del  confesor  vul- 
gar, que  al  fin  y  al  cabo  tiene  remordimientos  de  conciencia  y  que  inves- 
tiga los  menores  detalles  para  ver  si  cumple  con  sus  obligaciones  y  que 
teme  todas  las  leyes  divinas;  el  jesuíta  es  un  cura  de  manga  ancha,  que 
tiene  siempre  una  disculpa,  cuando  vé  una  remota  idea  de  que  hay  una 
fortuna  de  por  medio. 

Le  habláis  de  un  acto  malo  que  habéis  cometido?  No  es  nada;  os  ha- 
bla de  San  Dimas,  el  Buen  Ladrón,  que  os  enmendéis  y  que  basta...! 

Para  otra  clase  de  delitos,  el  jesuíta  tiene  siempre  una  palabra  para 
halagar;  para  una  multitud  de  faltas  femeninas  que  no  puede  disculpar 
la  sociedad,  tiene  palabras  como  éstas:  «No  es  tan  grave  el  asunto,  una 
firme  contrición,  un  dolor  de  conciencia;  Cristo  perdonó  a  la  mujer  adúl- 
tera »  Y  cuando  no  es  ésta  mujer  la  que  sale  a  relucir,  sale  la  Magda- 
lena, la  pecadora  penitente,  constituida  en  salvo-conducto  para  la  delin- 
cuencia. 

El  jesuitismo  ha  inventado,  además  de  esa  iufiencia  que  tiene  sobre 
las  mujeres,  un  cargo  eclesiástico,  el  cargo  de  director  espiritual.  ¿No  lo 
conocéis,  señores? 

Es  el  cura,  es  el  confesor  de  la  esposa,  que  no  ejerce  su  ministerio 
sólo  en  el  confesionario,  que  visita  constantemente  la  casa,  que  posee  la 
confianza  de  la  señora  y  del  esposo,  que  tiene  en  éste  un  supremo  resorte 
fuera  del  confesionario. 
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Jamás  hablarle  religión  con  la  señora,  con  ella  habla  de  modas,  lies 
tas  sociales;  la  induce  a  la  celebración  de  tal  o  cual  fiesta  de  caridad;  con 
el  marido  no  habla  de  nada  de  ésto;  habla  de  política,  ciencias,  artes,  es 
el  cura  liberal  que  todos  conocen;  no  sólo  conquista  la  devoción  del  espo- 
so que  lo  llama  su  amigo  y  que  se  aconseja  de  él  en  todo,  sino  que  busca 
más  que  eso:  busca  al  niño,  primero  con  juguetes  y  dulces,  para  educarlo, 
conquistándose  préviamente  a  la  madre.  De  esta  manera  llega  a  ser  el 
dueño,  el  árbitro  del  hogar,  y  sin  embargo,  le  oiréis  decir  (pie  no  tiene 
ninguna  influencia  en  la  familia,  que  es  amigo,  pero  

Cuántas  veces,  señores,  un  legislador  vuelve  sobre  sus  acuerdos; 
cuántos  hombres  hay  que  no  cumplen  sus  compromisos,  jueces  que  pre- 
varican; en  todas  partes,  al  lado  del  hombre  hay  uua  mujer  que  con  la- 
grimas del  corazón,  cou  cariños,  con  promesas,  con  negativas,  con  todo  el 
arsenal  de  armas  que  posee  una  mujer,  ha  obligado  al  esposo  a  derogar 
la  ley,  a  faltar  al  compromiso,  a  torcer  la  justicia,  sin  saber  que  con  ello 
no  complace  a  su  mujer  sino  al  jesuíta. 

No  tengo  mucho  tiempo  para  ocuparme  de  otros  asuntos  interesantes, 
señores,  pero  es  indispensable  que  me  detenga  en  un  punto:  cómo  se  ma- 
nejan los  jesuítas  en  algunos  casos  notables  para  hacer  pasar  a  sus  arcas 
la  fortuna  de  alguna  familia  rica.  Hay  muchos  casos  de  éstos;  veamos 
uno: 

Se  trata  de  una  aristocrática  española,  la  marquesa  del  Castillo.  Esta 
señora,  profundamente  religiosa,  no  tenía,  sin  embargo,  un  confesor  je- 
suíta. Un  buen  día,  un  lego  de  convento  se  presentó  en  el  palacio  de  la 
Marquesa  para  llevarle,  en  nombre  del  padre  provincial,  unos  pequeños 
regalos:  un  escapulario,  una  estampíta...;  la  Marquesa  aceptó  el  regalo  y 
dió  limosnas  para  el  convento. 

Al  poco  tiempo,  otro  regalito;  por  supuesto  que  la  marquesa  tuvo 
(pie  recibir  al  provincial.  No  se  sabe  cómo  trabajó  el  jesuíta,  pero  sí  se 
sabe  que  a  los  dos  o  tres  años,  la  marquesa  entregó  unos  cuantos  millones 
a  la  Compañía  de  Jesús  en  Madrid,  dinero  con  el  cual  la  Compañía  levantó 
un  palacio  que  podía  competir  con  el  Real  en  magnificencia,  y  cuando 
murió  la  marquesa,  el  caudal  de  los  hijos  había  mermado  considerable- 
mente, con  las  mandas  hecbas  a  casi  todas  las  instituciones  religiosas  es- 
pañolas. 

Así  es  como  los  jesuítas  se  aprovechan  de  todo,  de  la  debilidad  y  los 
sentimientos  de  la  mujer,  de  la  candorosidad  del  político;  son  el  enemigo 
oculto!  Llegau  de  tal  modo  a  querer  apropiarse  todo,  señores,  que  bien 
podéis  escuchar  todo  lo  que  voy  a  decir;  Han  llegado  los  jesuítas  hasta 
convertirse  en  los  enemigos  de  sus  compañeros  de  oficio,  han  llegado  a 
entablar  competencia,  no  solamente  en  América  sino  también  en  Europa 
contra  el  .clero  juacional. 
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No  hace  mucho,  señores,  ocurría  esto  en  Barcelona: 

Se  trata  de  un  sacerdote  cuya  delicadeza  de  alma  ha  sido  copiada  por 
un  dramaturgo  en  el  Místico;  se  trata  de  Verdaguer,  poeta  catalán  de  alma 
artística,  alma  nazarena.  Verdaguer  no  había  conseguido  hacer  fortuna; 
con  esto  está  hecha  su  apología  moral,  señores! 

Vivía  con  el  producto  de  unas  misas  que  decía  en  un  palacio  de  Bar- 
celona, en  la  casa  del  marqués  de  Comillas;  pero  esta  casa  es  muy  rica, 
señores,  para  que  los  jesuítas  permitan  que  un  pobre  cura  dirija  la  con- 
ciencia de  esa  familia...  y  el  trabajo  empieza,  trabajo  de  zapa  que  dura 
dos  años;  al  poco  tiempo,  porque  el  cura  Verdaguer  dice  un  día  a  la  seño- 
ra que  es  poco  decoroso  vestir  de  la  manera  que  lo  hace,  y  más  cuando 
es  una  buena  cristiana,  ella  se  indigna,  pero  se  dulcifica  porque  encuentra 
a  un  jesuíta  que  le  dice,  que  le  habla  de  ese  buen  cura,  que  no  sabe  vivir 
en  el  siglo,  que  le  habla  de  la  libertad  con  que  una  señora  se  puede  esco- 
tar hasta  el  vientre  si  quiere,  siempre,  por  supuesto,  que  no  tenga  inten- 
ción de  ir  escotada  

El  cura  Verdaguer,  expulsado  de  la  casa,  tiene  la  valentía  de  decir 
que  han  sido  los  jesuítas  sus  enemigos;  entonces  la  guerra  se  hace  cruda 
en  contra  de  este  hombre,  hasta  que  le  quitan  la  licencia  para  decir  misa, 
lo  acusan  de  loco  y  lo  encierran  en  un  manicomio. 

Llega  un  momento  en  que  Verdaguer,  que  es  el  único  cristiano  sin- 
cero talvez,  es  perseguido  por  todos  y  sólo  tiene  como  amigos,  fijáos  bien, 
señores,  a  los  Libre-Pensadores  que  lo  ayudan! 

Al  ver  semejantes  cosas,  al  ver  su  abolición  de  creencias,  sufre  su 
alma  nazarena  y  muere  el  pobre  cura  Verdaguer  en  medio  de  horribles 
torturas  morales  y  miserias,  lanzando  talvez  una  condenación  por  el  rela- 
jamiento religioso!  Cuando  el  cura  Verdaguer  muere,  la  marquesa  de  Co- 
millas ya  tiene  su  director  espiritual  ! 

Y  bien,  señores,  la  Transatlántica  de  que  el  marqués  de  Comillas  ©s 
fuerte  accionista,  oculta  la  fortuna  jesuítica  invertida  en  negocios! 

Me  he  extendido  esta  noche,  señores,  más  de  lo  que  quería,  pero  to- 
davía debo  seguir.  Hemos  hablado  del  jesuitismo  actuando  en  la  familia, 
de  su  influencia  en  ella;  vamos  ahora  a  ver  al  jesuitismo  actuando  en 
América,  en  estos  sitios. 

Aquí  se  realiza,  se  reproduce  el  mismo  caso,  absolutamente  el  mismo 
que  se  realizara  en  Europa  en  pasados  siglos;  pero  aquí  el  problema  es 
más  grave.  Cuando  el  jesuitismo  llega,  y  llega  disfrazado  como  simple 
sacerdote,  habla  quedamente,  porque  esa  es  la  táctica  jesuítica,  y  vosotros 
os  engañáis,  lo  confundís  con  un  sacerdote  cualquiera.  Elijen,  señores,  el 
mejor  medio  para  dominar:  la  educación. 

Las  escuelas  son  el  reducto  de  los  jesuítas;  por  las  universidades  ca-  ' 
tólicas  es  que  los  jesuítas  ejercitan  su  dominio  sobre  la  sociedad.  ¿Cómo 
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se  apoderan  de  la  juventud?  Halagando  a  la  mujer.  En  América,  la  aris- 
tocracia, la  que  asi  se  llama,  entrega  suf  hijos  a  los  colegios  de  jesuítas, 
porque  están  bien  presentados,  tienen  hermosos  salones,  espléndidos  jar- 
dines, perfectamente  acondicionados.  La  mujer  de  la  clase  media,  que 
sabe  lo  que  más  interesa,  lleva  también  sus  hijos  al  colegio  de  jesuítas, 
para  que  se  rocen  con  la  aristocracia,  para  que  adquieran  relaciones.  Y 
aquí  tenemos,  señores,  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  el  capital — porque 
la  clase  media  es  la  detentadora  del  capital — educándose  bajo  la  influen- 
cia jesuítica! 

Las  otras  clases,  las  clases  productoras,  las  que  ponen  sus  brazos  al 
servicio  del  país,  tienen  también  educación  jesuítica,  que  con  espíritu  de 
caridad  (?)  levanta  asilos,  y  organiza  sociedades  de  damas  que  compran  las 
conciencias  a  cambio  de  la  caridad! 

¿Habéis  leido,  señores,  nna  serie  de  libros  que  forman  el  reglamento 
de  la  institución,  como  aquellos,  por  ejemplo,  que  es  la  Guía  de  la  Confe- 
sión, por  un  jesuíta,  el  padre  Sánchez,  y  otra  de  Escobar,  que  yo  recomien- 
do a  los  padres  de  familia  que  las  oculten  de  sus  hijos,  y  que  los  lean? 
Poned  esa  obra  en  manos  de  un  hombre,  el  más  depravado,  esas  obras 
escritas  por  dignísimos  jesuítas,  y  pensad  lo  que  haría! 

Esos  libros,  señores,  debieran  ser  conocidos  por  todos  los  padres  de 
familia,  para  que'supiesen  las  enseñanzas  que  reciben  sus  hijos  para  luchar 
en  la  vida,  y  yo  me  atrevo  afirmar,  en  un  caso  particular,  que  cuando  un 
padre  de  familia  ha  leido  un  libro  escrito  por  esos  hombres,  y  piensa  que 
su  hija  va  al  confesionario,  siente  un  santo  horror  y  prohibe  semejante 
acto. 

Los  jesuítas  en  su  constitución,  en  su  forma  de  educar,  tienen  esta 
palabra,  esta  frase,  este  concepto  que  encierra  toda  su  organización  de  en- 
señanza: « Así  como  al  niño  pequeñito  se  le  fajan  los  miembros,  al  estudiante  hay 
que  fajarle  ¿a  voluntad,  para  que  no  crezca  con  perjuicio  de  la  voluntad».  Así, 
cuando  la  pedagojía  nos  habla  de  desarrollar  el  carácter,  la  voluntad,  la 
libertad  del  niño,  de  modo  de  crearle  su  independencia;  cuando  esto  es  lo 
que  necesita  la  humanidad,  ved  que  la  juventud  va  a  los  jesuítas  a  que  le 
fajen  la  voluntad  y  haga  de  ella  un  cadáver  viviente,  a  manifestarles  que 
no  tiene  voluntad,  que  no  tiene  inteligencia,  a  que  la  prepare  para  lanzar 
más  tarde  a  las  sociedades,  pobres  séres  incapaces  de  una  idea,  de  un  acto, 
de  una  realidad! 

Es  así  señores,  como  desenvuelve  el  jesuitismo  el  carácter,  miéntras 
anula  la  voluntad,  que  es  su  aspiración  suprema,  hace  germinar  pasiones 
bastardas  en  el  individuo;  sabe  manejar  a  las  maravillas  los  premios  y  cas- 
tigos. En  la  escuela  jesuíta  los  niños  tienen  jerarquías,  hay  generales,  co- 
roneles, cosas  que  hacen  germinar  entre  los  niños,  los  odios  y  las  rivalida- 
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des  entre  uno  y  otros;  así  de  este  modo,  señores,  una  de  las  malas  pasio- 
nes del  individuo,  se  fomenta  en  la  escuela  jesuíta. 

Otro  acto  de  estímulo  es  la  delación,  que  acompaña  siempre,  absolu- 
tamente, en  todos  los  casos,  a  la  enseñanza  jesuíta. 

El  delator,  cuando  lo  hace  en  nombre  de  la  religión,  cuando  delata  al 
compañero,  porque  no  quiere  cargar  su  conciencia  con  el  pecado  que  pue- 
de perder  a  su  compañero,  es  premiado  en  la  escuela  jesuíta,  es  el  más 
querido  de  los  profesores  y  maestros,  porque  el  que  delata  es  de  la  madera 
en  que  se  tallan  los  espíritus  jesuíticos! 

En  esta  forma,  señores,  es  como  se  realiza  todo  el  desenvolvimiento 
de  la  compañía,  y  más  aún,  por  la  intromisión  del  jesuíta  en  la  familia, 
del  jesuíta  que  es  amigo  del  político,  del  hombre  de  ciencia,  del  mismo 
liberal,  del  mismo  a  quien  repugna  toda  idea  dogmática,  hombres  que  no 
trepidan  en  entregarle  sus  hijos. 

Yo  he  encontrado  muchas  veces,  señores,  libre  pensadores  sinceros 
que  hacen  lo  mismo,  y  me  han  dicho  que  creen  que  enseñan  bien,  que  dan 
una  buena  instrucción;  la  idea  religiosa  no  les  importa,  cuando  el  niño 
salga  resolverá,  si  es  que  no  sale  ateo.  ¡Es  cierto,  señores,  que  de  los  cole- 
gios jesuítas  salen  muchos  ateos,  como  salen  también  fanáticos!  Esos  ateos, 
señores,  no  lo  son  sólo  en  religión,  por  el  hecho  de  negar  un  Dios,  esos  son 
hombres  que  han  perdido  la  inteligencia,  que  no  creen  en  nada,  que  no 
creen  ni  en  la  familia,  ni  en  la  patria,  son  cadáveres  vivientes  que  ambu- 
lan  en  la  vida!  Si  vamos  a  buscar  a  esos  seres,  nos  encontramos  con  esa 
juventud  desgraciada  que  forma  parte  de  esas  congregaciones,  o  asociacio- 
nes, de  los  Estanislaos  y  los  San  Luis  Gouzaga  ¡nos  encontramos  con  aque- 
llos desgraciados  tipos  escuálidos;  que  en  la  plenitud  de  la  vida  marchan 
encorvados,  mirando  de  soslayo,  porque  los  jesuítas  enseñan  que  debe  mi- 
rarse así! 

Ved  esta  juventud  en  esta  forma;  tienen  un  aire  de  superioridad,  se 
creen  superhombres,  que  lo  saben  todo  y[que  lo  han  olvidado  todo;  son  esos 
niños  enclenques,  esos  niños  que  se  reúnen  en  las  congregaciones  religio- 
sas, que  forman  la  avanzada  de  los  partidos  políticos  clericales;  son  aque- 
llos que,  si  les  habláis  de  las  cosas  de  la  vida,  os  hablan  de  los  ojos  de  una 
muchacha  que  deben  ir  a  visitar;  son  aquellos  que,  si  les  habláis  de  algo 
que  haga  pensar,  del  pueblo,  de  la  miseria  os  dicen  que  esas  cosas  quedan 
para  los  poetas! 

De  este  modo,  señores,  se  educan  las  jeneraciones  del  presente.  Esos 
niños  que  saben  cargar  las  andas  en  las  procesiones,  que  saben  hacer  ver- 
sos a  la  Virgen  y  romances  para  las  fiestas,  cuando  entran  a  la  vida  no 
son  hombres,  sino  séres  dejenerados,  séres  física,  moral  e  intelectualmente 
dejenerados,  incapaces  de  toda  idea  de  trabajo! 

Ved,  señores,  la  perniciosa  influencia  del  jesuitismo  en  estos  países; 
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¡ved  ese  jesuitismo— qne  no  se  llama  aquí  así  —  que  vosotros  llamáis  del 
Corazón  de  Jesús,  de  los  Sagrados  Corazones,  etc.,  pero  que  son  je- 
suítas! 

Y  si  tendemos  la  mirada  a  esta  América,  si  vemos  cómo  la  Europa, 
agotada  ya  en  sus  luchas  científicas  y  dictatoriales  envía  aquí  manifesta- 
ciones espléndidas  de  su  voluntad;  si  vemos  cómo  en  esta  tierra,  como  en 
todo  el  Continente  americano,  todo  se  presenta  espléndido  para  la  vida, 
si  vemos  que  la  armonía  reina,  que  los  pueblos  se  miraban  con  odio  al  fin 
se  acercan,  si  vemos  esta  América,  si  visitamos  las  entrañas  de  sus  bos- 
ques vírgenes,  si  tendemos  la  mirada  hacia  las  industrias  que  comienzan 
a  nacer,  si  vemos  las  obras  de  inmigración,  si  veraes  cómo  por  efecto  de 
esa  inmigración,  compuesta  de  hombres  de  todas  las  razas  y  todas  las 
creencias,  prosperan  las  industrias  y  se  forman  las  razas  nuevas,  los  hom- 
bres nuevos  que  necesitamos  para  la  vida;  si  vemos  todo  esto,  señores, 
que  es  el  porvenir  de  América,  si  todo  esto  vemos  y  apreciamos  y  alrede- 
dor de  esto  observamos  que  se  puede  formar  la  voluntad  soberana  que 
levanta  las  industrias,  si  vemos  el  cúmulo  de  trabajo  y  energía,  tenemos 
que  eso  que  buscamos  lo  lograremos  creando  el  carácter  de  estas  jóvenes 
nacionalidades  en  la  solidaridad  y  en  la  propia  confianza,  y  para  crear 
ese  carácter  colectivo,  necesitamos  crear  el  carácter  individual;  más,  cuan- 
do esto  buscamos,  cuando  necesitamos  crear  el  tipo  nuevo,  sóbrio  y  fuerte 
para  realizar  esa  labor  en  la  vida,  he  aquí,  señores,  que  nos  encontramos 
con  que  se  levanta  ante  nosotros  el  jesuitismo  que  nos  arrebata  las  jene- 
raciones! 

Obra  de  salvación  humana  y  americana:  salvemos  a  nuestros  hijos! 
El  jesuitismo  existe  entre  nosotros,  el  jesuitismo  legalmente  expulsado  de 
América  no  ha  salido;  expulsado  por  perjudicial  de  estas  tierras,  ha  arre- 
batado al  alma  nacional  a  los  niños,  ha  arrebatado  a  los  maestros  que 
imprimen  orientaciones  a  la  juventud,  y  de  esta  manera  ha  puesto  un 
dique  al  desenvolvimiento  americano.  Seamos  fuertes,  enérgicamente  hu- 
manos, para  saber  arrebatar  a  quien  sea,  a  aquellos  espíritus  que  harán  el 
porvenir  fecundo! 

Yo,  señores,  pienso  que  los  jesuítas,  por  su  historia,  por  su  influen- 
cia, se  asemejan  al  manzanillo:  su  sombra  es  de  muerte;  el  que  se  cobija 
a  su  sombra  pasa  a  la  inconciencia.  Ese  árbol,  señores,  está  en  toda  Amé- 
rica! ¡Vayamos  contra  ese  peligro! 

Recojamos  nuestros  hijos,  fundemos  escuelas  laicas;  la  enseñanza 
laica,  la  que  hace  a  los  hombres  aptos  para  la  vida  del  Estado  y  de  la 
Humanidad;  neguemos  a  todi  institución  religiosa  el  derecho  de  educar 
a  nuestros  hijos,  porque  si  la  iglesia  ha  sabido  siempre  hacer  siervos  al 
servicio  de  un  Dios,  la  enseñanza  laica  es  la  única  que  hace  hombres  para 
la  vida,  hombre  de  sentimientos  y  de  corazón,  hombres  del  porvenir! 
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Habremos  conseguido  el  triunfo,  cuando  ese  árbol  fatídico  de  man- 
zanillo no  mate  nuestros  hijos,  cuando  haya  desaparecido  de  la  tierra 
americana,  cuando  la  negra  noche  del  jesuitismo  no  esté  entre  nosotros; 
entonces,  señores,  habremos  conseguido  el  triunfo  y  entonces  también  la 
obra  común,  la  escuela  laica,  hará  los  hombres  nuevos  que  formarán  las 
naciones  nuevas,  y  entonces  podremos  elevar  cánticos  en  todo  el  Conti- 
nente americano,  cantaremos  la  redención  de  los  hombres  que  la  fatalidad 
nos  había  arrebatado!!! 


[Abajo  los  Antifaces! 
Crítico  de  lo  7  a  Conferencia 


LEGAMOS  al  punto  más  culminante  de  nuestras  ideas,  llegamos 
al  momento  más  decisivo  del  objeto  de  las  Conferencias  de  la  se- 
ñora de  Sárraga;  cuando  el  sábado  penetramos  en  el  Teatro  Na 
cional,  al  dirigir  las  miradas  en  todas  direcciones  y  observar  e 
numeroso  público  que  llenaba  todas  las  localidades,  ya  pudimos  preveer  lo 
que  iba  a  acontecer:  ¡se  iba  a  desenmascarar  al  enemigo  común! 

Y  el  número  de  congregantes  era  infinitamente  superior  al  de  todas 
las  noches  precedentes;  el  entusiasmo  más  manifiesto;  los  clamores  fueron 
más  unánimes,  más  ensordecedores  y  en  general  en  todos  los  rostros  se  con- 
templaba la  ansiedad  por  conocer  los  fundamentos  que  espondría  la  confe- 
rencista, por  oír  las  palabras  que  saldrían  de  sus  labios,  para  hacer  caer  el 
antifáz  de  los  que  encubren  con  él  su  hipocresía,  el  afán  de  apoderarse  de 
las  conciencias  y  bienes'ajenos. 

Tomando  el  hilo  de  la  narracción  desde  el  momento  que  los  jesuítas 
ofrecieron  su  ayuda  a  Roma,  después  de  Lutero,  nos  habló  la  oradora  del 
fundador  de  la  celebérrima  Compañía  de  Jesús  y  del  recordado  y  conocido 
San  Ignacio  de  Loyola. 

Todos  los  españoles  saben  aquella  historia,  conocen  aquella  biografía 
del  Primer  Generalísimo  Había  en  las  costas  de  Vizcaya,  entre  aquellas 
agrestes  y  magestuosas  montañas  que  baña  el  Cantábrico,  una  familia  po- 
derosísima, fuerte  i  ..  noble  que  se  apellidaba  Yaña,  y  cuyo  hijo  varón  se 
nombraba  Iñigo.  En  aquellos  tiempos  en  que  la  iglesia  extendía  su  influen- 
cia sobre  todas  las  conciencias,  sobre  todas  las  costumbres  y  hasta  sobre 
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todas  las  leyes,  era  muy  frecuente  ver  a  una  familia  dominadísima  por  el 
sentimiento  místico  de  la  época  ,  sumamente  preocupada  con  los  principios 
del  dogma  y  los  preceptos  de  la  religión,  mientras  un  hijo  constituía  el  es- 
cándalo de  la  sociedad,  con  sus  costumbres  licenciosas  y  sus  intenciones  be- 
licosas, y  así  como  encontramos  en  la  tradición  del  pueblo  andaluz  un  co- 
rrompido y  calavera  vicioso  y  hasta  criminal,  descendiente  de  copetuda  fa- 
milia y  católica  ascendencia,  que  se  llamó  don  Juan  Tenorio,  en  aquellas 
provincias  tenemos  al  joven  Iñigo  completamente  entregado  a  tan  licenciosos 
entretenimientos. 

Era  su  oficio,  el  de  las  armas;  su  distracción,  la  pelea;  su  regocijo,  la 
sangre;  su  apetito,  la  lujuria;  su  pasión,  provocar  la  deshonra  o  el  adulte- 
rio; su  entretenimiento,  el  juego;  sus  vicios   todos  los  peores  y  su  espí- 
ritu avasallador,  dominante,  altanero  y  orgulloso  le  imponía  sobre  todos 
sus  amigos  y  compañeros  de  orgía:  y  es  así  como  el  célebre  Iñigo  de  Yaña 
era  aclamado  por  toda  la  juventud  perversa  de  sus  dominios  y  de  los  alre- 
dedores, como  era  obedecido,  acatado  y  temido.  Era,  pues,  el  general  en 
las  armas  y  el  general  en  el  vicio. 

Pero  como  todos  los  efectos  van  a  parar  en  una  causa,  así  como  todos 
los  ríos  desembocan  sus  aguas  en  el  océano,  así  como  todas  las  cosas  tienen 
ese  fin  de  acuerdo  y  conforme  con  sus  principios,  así  también  aquellos  efec- 
tos de  la  conducta  del  jentíl,  el  bravo  y  valiente  galanteador  y  guerrero  de- 
berían tener  una  causa  final  y  la  tuvieron:  el  batallador  no  pudo  volver  a 
luchar,  el  bravo  fué  inepto  para  matar,  el  enamorado  encontróse  en  un  mo- 
mento con  que  sus  apetitos  carnales  se  veían  imposiblitados  de  saciarse.... 
y  las  mujeres  casadas  se  vieron  desde  entonces  menos  perseguidas,  las  don- 
cellas menos  sitiadas,  los  amantes  menos  acribillados  y  los  pueblos  más 
tranquilos. 

Pero  ¿es  acaso  que  podría  conformarse  un  hombre  de  estos  anteceden- 
tes, mil  veces  celebérrimo  por  su  poder,  su  influencia  y  su  fortuna,  mil  ve- 
ces aclamado  por  el  corte  de  su  espada,  la  fuerza  de  su  brazo  y  el  ardor  de 
su  corazón,  a  verse  relegado  al  montón,  a  verse  convertido  en  uno  de  tan- 
tos y  expuesto  a  la  mofa  y  aún  a  la  venganza  de  los  enemigos  que  él  mis- 
mo se  creara  con  sus  pasiones  y  sus  vicios? 

No,  por  cierto;  necesitaba  seguir  dominando  a  todos,  le  era  forzoso  a 
su  imaginación  fogosa  y  atrevida  seguir  imponiéndose  a  los  demás,  necesita- 
ba continuar  predominando  en  el  mundo,  en  la  sociedad,  y  hélo  ahí  con- 
vertido de  conquistador  de  cuerpos,  en  conquistador  de  almas;  de  capitán 
de  una  compañía'  de  soldados  del  rey,  en  Generalísimo  de  una  compañía 
de  soldados  de  Cristo  y  ya  tenemos  instituida  la  compañía  de  Jesús  y  a 
Iñigo  cambiando  su  nombre  por  Ignacio. 

Y  desde  entonces  hasta  ahora,  desde  la  edad  média  hasta  nuestros 
días,  han  ido  gana  ndo  poco  a  poco,  introduciéndose  en  la  sociedad  y  en  la 
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familia  suavemente  todos  los  soldados  de  esa  compañía,  que  el  mundo  en- 
tero está  plagado  de  esos  acaparadores  de  fortunas  que  con  su  benevolen- 
cia, su  modestia  y  su  liberalidad,  saben  introducirse  perfectamente  y  llegar 
a  dominar  en  todos  los  hogares. 

¿Pero  no  conocemos  todos  la  organización  formidable  y  sapientísima 
de  esa  Compañía?  ¿No  sabemos  perfectamente  la  magnífica  distribución  de 
sus  huestes? 

Es  esa  una  compañía  no  solamente  guerrera,  sino  sumamente  co- 
mercial en  la  manera  de  proceder,  extenderse  y  maniobrar.  Según  nos 
decía  la  señora  de  Sárraga  con  sus  elocuentes  frases,  hay  una  clase  de  jóve- 
nes que  habiendo  permanecido  en  las  escuelas  de  la  compañía  un  cierto 
tiempo,  han  salido  de  ellas  sin  alma,  sin  espíritu;  sus  cuerpos  andan  por  el 
mundo,  pero  son  cadáveres  vivientes,  y  esos  son,  estimados  lectores,  los  que 
mas  tarde  cuando  crean  un  hogar,  cuando  cimentan  una  familia,  forman 
también  en  las  filas  de  la  compañía.  Pero  hay  otros  hombres  en  la  sociedad, 
que  no  han  estudiado  en  sus  colejios,  que  no  han  recibido  aquella  educación 
y  sin  embargo  son  también  jesuítas;  y  lo  son,  por  conveniencia,  por  comer- 
cio, por  profesión,  son  hombres  de  aquellos  que  buscan  la  fortuna,  el  bien- 
estar, la  comodidad,  el  lujo  y  los  placeres  y  tratan  de  encontrarlos  sin  re- 
parar en  los  medios,  sin  que  les  preocupe  ni  menos  le  importe  la  forma  de 
conseguirlo,  y  estos  también  se  ponen  al  servicio  de  la  Compañía,  que  con 
su  poder,  con  sus  bienes  y  su  influencia,  los  enriquece,  enriqueciéndose,  los 
hace  poderosos  para  cimentar  a  la  vez  ella  su  poder,  y  son  esos  otros 
tantos  jesuítas.  Y  de  esta  manera  observamos  una  organización  inter- 
na tan  perfecta,  tan  bien  concebida,  que  la  compañía  sabe  cuanto  desea 
saber,  tiene  ramificaciones  por  todas  partes  y  ataca  por  todos  los  pantos 
vulnerables  los  hogares. 

Hay  un  ruartel  general  donde  sobre  un  mapa  grandísimo  que  dibuja 
todas  las  partes  del  mundo,  se  marcan  con  puntitos,  crucecitas,  y  clavando 
banderitas,  los  pueblos  de  la  tierra  donde  existen  soldados  de  Cristo.  Hay 
registros  mejor  ordenados  que  los  de  tod?s  las  oficinas  de  estadística  de  tu- 
das las  naciones,  y  allí  se  llevan  anotadas  todas  las  grandiosas  fortunas,  por 
orden  de  nacionalidades,  capitales  y  hasta  pueblos,  y  enseguida  anotadas 
tod  is  las  indicaciones  al  respecto,  toda  la  máquina  montada  para  apro- 
piársela y  los  medios  puestos  en  práctica  con  las  órdenes  impartidas  y  los 
soldados  que  las  ejecutan 

Y  es  ahí  en  estos  libros  donde  se  puede  leer  que  una  familia  se  encuen 
tra  rodeada  por  satélites  del  jesuitismo,  bajo  el  nombre  de  director  espi- 
ritual de  la  familia;  si  el  esposo  es  comerciante  o  rentista,  tiene  siempre  un 
íntimo  amigo  de  su  profesión,  que  frecuenta  la  casa,  que  es  el  íntimo  en  el 
club,  en  el  paseo  y  a  veces  hasta  consigue  asociarse  a  sus  empresas.  Si 
hay  una  hija  única,  se  consigue  hacerla  entrar  en  un  convento  o  en  último 
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caso  se  le  dá  un  marido  que  también  oportunamente  hará  que  aparezca  la 
compañía  y  si  son  varios  los  hijos,  a  todos  se  les  coloca  dignamente  con 
esposas  o  maridos  santísimos  y  fieles  servidores  de  Cristo. 

Pero  hay  mucho  más  que  todo  esto,  estimados  lectores,  hay  cosas  mu- 
cho más  graves  en  este  terrible  Tejimiento  de  hipócritas,  que  hace  pensar 
muy  tristemente  en  las  consecuencias  que  nos  puede  ocasionar  el  trato  y  la 
intromisión  de  estos  hombres  en  las  sociedades  y  en  las  familias. 

Nos  habló  la  oradora  del  caso  del  Marqués  de  Comillas  en  España  y  el 
del  cura  Verdaguer  y  los  jesuitas,  pero  voy  a  referir  un  caso  mucho  más 
escandaloso,  algo  más  indigno  y  también  en  la  misma  época  actual  acae- 
cido y  diré  más,  que  la  misma  desgraciadísima  protagonista  me  refirió  hace 
cuatro  o  cinco  años. 

Me  voy  a  referir  a  una  historia  no  sé  si  de  todos  los  madrileños  cono- 
cida, pero  al  menos  los  principales  hechos  se  publicaron  en  la  prensa  de  la 
capital  de  España,  aunque  ocultando  los  nombres,  y  sólo  publicaron  las  ini- 
ciales que  a  ellos  correspondían. 

Había  en  Madrid  un  banquero  inmensamente  rico,  y  diré  todavía  para 
que  puedan  mejor  todos  ir  conociendo  las  personas,  un  contratista  poderoso 
de  las  grandes  obras  de  ferrocarriles,  puentes  y  carreteras,  el  mismo  que 
en  aquellos  años  construyó  el  primer  grandioso  puente  internacional  que 
unió  España  con  una  nación  vecina.  Este  banquero,  cuyo  nombre  corres- 
pondía a  las  iniciales  J.  A.  C.  era  casado,  y  fruto  de  su  unión  con  la  Marquesa 
M.  R.,  una  rubia  y  preciocísima  hija  de  un  viejo  Marqués  vecino  de  Coru- 
ña,  fueron  dos  hijas.  Pero  es  el  caso  que  el  caballero  J.  A.  C,  tenía  dos  her- 
manas, sumamente  católicas,  las  cuales  vivían  modestamente  en  un  edificio 
de  su  propiedad  en  la  calle  de  Lira  del  aristocrático  barrio  de  Salamanca. 

De  pronto  el  confesor  de  estas  viejas  damas,  que  era  también  un  ancia- 
no sacerdote  de  la  iglesia  del  Corazón  de  Jesús,  un  sacerdote  de  esos  prácticos, 
experimentado  en  los  azares  de  la  vida,  sumamente  bondadoso  y  extrema- 
damente liberal,  pero  cuyo  santo  varón  vivía  sólo,  al  decir  de  él,  consiguió  lo 
llevaran  a  vivir  con  ellas  las  dos  caritativas  y  cristianas  señoras,  porque  el 
padre  G.  era  muy  viejito,  podia  enfermarse  y  no  era  un  acto  religioso  y  de 
conciencia  que  estuviese  abandonado  y  falto  de  cuidados.  Y  ya  tenemos  a 
este  soldado  de  Cristo  actuando  en  medio  de  toda  la  familia. 

A  poco,  la  señora  Marquesa  se  separó  de  su  marido,  porque  el  ban- 
quero mantenía  relaciones  ilícitas  con  la  lavandera  de  la  casa,  muchacha 
joven,  robusta,  sana  y  coloradita,  y  ya  tenemos  a  la  Marquesa  en  Coruña 
con  la  hija  mayor  y  al  señor  J.  A.  en  Madrid  con  la  más  pequeña,  niñita 
de  catorce  años. 

Mas  tarde,  no  estando  en  casa  la  señora  y  estando  la  lavandera  en  un 
estado  que  manifestaba  demasiado  claramente  las  relaciones  sostenidas  con 
el  caballero,  era  un  caso  de  conciencia  recojei  a  la  desgraciada  y  sobre 


-  127 


todo  no  abandonar  el  fruto  de  aquellas  relaciones,  porque  podía  venir  el 
escándalo  y  esto  era  mucho  peor,  y  ya  tenernos  la  lavandera  convertida  en 
la  señora  de  la  casa. 

De  todos  estos  ejemplos  de  los  mayores,  tenía  forzosamente  que  tomar 
una  enseñanza  perversa  la  hijita  que  continuaba  al  lado  del  padre,  y  la 
despreocupación  por  el  momento  y  el  abandono  que  se  ejercía  con  ella, 
dieron  por  resultado  que  la  señorita  con  quince  años  de  edad,  apareciese  de 
pronto  en  el  mismo  estado  que...  la  lavandera,  y  aunque  el  joven  causante 
del  mal,  el  padre  de  aquella  criaturita  que  ya  sentía  moverse  en  sus  entra- 
ñas la  señorita,  era  un  honrado  y  laborioso  mancebo,  esto  no  convenía  a  la 
compañía,  no  entraba  esto  en  sus  planes,  y  se  consideró  una  deshonra  el 
caso  y  una  desgracia,  y  hubo  que  llevarla  a  un  convento  donde  todo  el 
mundo  creyera  iba  a  instruirse  y  se  conseguiría  con  la  gran  influencia  del 
curtía  que  saliera  de  él  libre  del  pecado. 

Y  el  mismo  hermanito  que  consideró  caso  de  conciencia  recojer  el  hijo 
de  la  lavandera,  estimó  escandaloso  salvar  el  de  la  señorita,  pues  no  se 
podía  casar  a  ésta  con  un  advenedizo,  un  hombre  sin  fortuna  y  sin  po- 
sición. 

Más  tarde  aún,  pasado  el  peligro  para  la  señorita  y  limpia  ya  de  su 
pecado,  vuelve  al  mundo  saliendo  del  convento,  pero  el  buen  padre,  celoso 
de  la  conveniencia  y  el  bien  de  todos,  tiene  ya  un  marido  preparado  para 
ella,  un  caballero  respetable,  que  si  bien  carga  algunos  años,  es  precisamente 
lo  que  a  ella  le  conviene,  un  hombre  de  mundo,  de  experiencia,  que  no  se 
asusta  de  nada  y  que  tiene  además  una  posición  social,  es  injeniero  jefe 
de  una  provincia  y,  claro,  el  esposo  desea  y  la  caridad  lo  ordena  que  el 
padre  dé  a  la  hija  la  parte  que  le  corresponderá  de  herencia  a  su  muerte, 
para  que  ésta  la  done  a  las  buenas  religiosas  que  deben  educar  al  fruto  de 
aquellos  amores  ilícitos,  con  un  pequeño  regalo  para  el  convento  en  pago 
de  la  buena  obra  que  ejecutó  y  del  compromiso  que  salvó  a  la  niña  con 
exposición  de  sus  honras,  su  fama,  y  exponiéndose  al  hablar  del  mundo, 
que  no  comprende  semejantes  actos  de  caridad. 

Y  poco  después,  el  rico  banquero  fué  haciendo  donaciones  a  la  lavan- 
dera y  a  su  hijo;  en  seguida  vinieron  los  regalos  a  ésta  y  la  otra  iglesia,  y, 
por  último,  el  caballero  murió  pobre  y  en  sus  últimos  días  recibía  por 
humanidad,  por  caridad,  de  la  lavandera  convertida  en  señora  ya,  lo  que 
tan  legítimamente  era  suyo. 

Naturalmente  que  la  señora,  ex  lavandera,  legó  toda  su  fortuna,  cua- 
renta y  dos  millones  de  pesetas,  representados  por  magníficas  acciones  de  los 
Ferrocarriles  de  Madrid,  Zaragoza  y  Alicante,  Banco  de  España,  etc.,  etc., 
a  la  compañía  de  Jesús,  representada  por  don  Fulano  y  don  Zutano,  res- 
petables caballeros  al  servicio  de  los  jesuítas,  sin  perjuicio  de  que  ella  viva 
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siempre  en  un  gran  rango  social  y  su  hijo  sea  un  afamadísimo  abogado  e 
influyente  político...  naturalmente  del  partido  conservador. 

Hoy  aquella  niña  casada  con  el  injeniero  es  viuda,  tiene  un  hijo 
y  yo  mismo  he  conversado  con  ella,  en  el  torbellino  en  que  se  encuen- 
tra lanzada  en  Madrid.  Aquella  señorita  es  hoy  una  desgraciada  que 
arrastra  por  las  calles  de  la  capital  su  vergüenza,  y  cuando  pasea  por 
frente  a  los  cafees  y  los  clubs  buscando  el  hombre  que  al  pagarle  un  rato 
de  mentido  amor,  un  momento  de  sensualismo,  le  proporcione  los  medios 
dí  alimentar  a  su  hijo  legitimo,  tal  vez  se  codeará  con  el  causante  de  su 
deshonra  y  su  bajeza,  talvez  pase  arrellenada  en  cómoda  victoria  la  señora 
aquella  que  un  tiempo  fué  lavandera  y  siempre  fué  instrumento  de  los  je- 
suítas. Y  cuando  mendigando  una  limosna,  vendiendo  sus  amores,  pase 
por  la  puerta  de  un  convento  de  hermanilas  del  Corazón  de  Marta, 
pensará  tristemente  en  sus  primeros  y  legítimos  amores,  y  la  caridad  de 
aquellas  hermanas  que  hacen  el  bien  al  prógimo  por  medio  de  esos  actos 
criminales,  que  pretenden  ocultar  la  vergüenza  ajena  con  la  vergüenza 
propia. 

Y  ya  veis,  estimados  lectores,  cómo  se  desenvuelven,  obran  y  maqui- 
nan estos  soldados  de  Cristo  que  hacen  iglesia  a  la  moda,  que  convierten 
los  templos  en  salones  mundiales,  que  acaparan  las  fortunas  y  que  crean 
por  fin  e  inculcan  en  los  cerebros  de  sus  satélites,  máximas  como  ésta,  que 
nos  dijo  la  conferencista:  *el  fin  justifica  los  medios». 

Es  por  esto  que  ellos  no  reparan  en  ningún  medio  con  obje- 
to de  llegar  a  su  fin;  es  por  esto  que  ellos  tienen  siempre  una  palabra  de 
consuelo,  disculpa  o  protección  para  sus  fieles;  es  por  esto  que  a  veces  nos 
vemos  envueltos  en  juicios,  calumnias  y  maquinaciones,  de  que  en  reali- 
dad no  conocemos  el  punto  de  partida  y  sólo  sufrimos  las  consecuencias. 

Y  es  preciso,  pues,  que  todos  nos  dediquemos  a  desenmascararlos,  allí 
donde  los  encontremos,  sea  bajo  los  hábitos  sacerdotales,  bajo  la  toga 
del  abogado,  o  bajo  la  pluma  del  legislador,  sin  miedo  a  las  consecuencias 
y  aunque  caigamos  algunos  en  la  contienda. 

Yo  quisiera  que  tomáramos  el  ejemplo  de  los  japoneses — ¿Se  acuerdan 
todos  de  aquellos  bravos  soldados  que  pasaban  los  de  atrás  sobre  los  cadá- 
veres de  los  que  formaban  en  primera  fila,  para  caer  ellos  a  vez  su  encima,  y 
luego  los  de  más  atrás,  constituyendo  así  una  pirámide  humana,  sobre  la 
cual  se  mantuvieron  por  fin  los  vencedores? 

Pues  he  ahí,  señores,  la  conducta  que  debemos  observar;  es  esa  la 
forma  como  debemos  pelear. 

Caiga  uno  de  nosotros,  dos,  tres,  ciento,  mil  ¿qué  importa? 

Nosotros  los  Libres  Pensadores,  debemos  ser  como  los  japoneses,  héroes, 
y  los  que  constituimos  la  generación  actual  dejarnos  matar  si  es  preciso 
para  que  sobre  nuestros  cadáveres  se  levanten  victoriosos,  vencedores  núes- 
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tros  hijos  educados  por  nosotros  con  arreglo  a  la  Razón,  la  Igualdad  y  el 
Derecho  de  la  Conciencia. 

Todas  las  ideas  buenas,  han  costado  lucha  para  implantarlas. 

Es  más  fácil  aprender  el  mal  que  doblegarse  al  bien,  y  es  por  eso,  esti- 
mados lectores,  que  yo  os  pido  desde  estas  columnas,  valentía,  serenidad, 
heroísmo,  y  el  que  caiga,  que  no  sea  sepultado,  caiga  otro  encima  y  otro  más 
hasta  que  haya  uno  que  alcance  a  dominar  la  altura,  hasta  que  haya  uno 
cuyo  brazo  esté  al  nivel  del  enemigo  común,  y  ese,  señores,  será  nuestro 
Redentor,  el  Regenerador  de  nuestra  sociedad,  el  verdadero  Mesías  de  nues- 
tra Salvación  Social,  el  Generalísimo  que  lleve  a»  la  Victoria,  el  Progreso  y 
la  Civilización. 

Pero  eso  sí,  señores,  entre  tanto  no  nos  ataquen,  no  ataquemos,  mién- 
tras  no  nos  hieran  despreciémoslos  y  dediquemos  toda  nuestia  enerjía  a  la 
ilustración  de  todos,  a  la  propaganda  de  La  Luz,  hagamos  llegar  a  todos 
los  corazones  nuestra  Ciencia,  estendamos  los  juicios  de  nuestras  ideas  todo 
lo  más  posible,  y  unamos  de  esta  manera  nuestras  fuerzas  haciéndolas  cada 
día  más  numerosas,  más  valientes  y  mejor  otganizadas  para  que  llegado  el 
momento  eu  que  nos  ataquen  seamos  bastantes  a  vencerles  en  buena  y  honro, 
sa  lid;  pero  no  por  los  medios  que  ellos  practican,  no  ocultándonos  o  hirien- 
do desde  la  sombra,  sino  cara  a  cara  y  a  la  luz  del  sol  que  es  como  luchan 
los  verdaderos  valientes  que  llevan  en  su  corazón  el  aliento  de  la  victoria  y 
en  sus  actos  la  justicia  de  su  razón. 
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Clericalismo  y  Democracia 


Octava  Conferencia 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  ínsig- 
neconferencista  rodeada  délos  miembros 
de  la  Federación  de  Estudiantes;  la  sala 
le  tributa  una  ovación  prolongada;  hasta 
el  palco  escénico  llegan  dos  hermosas  pa- 
lomas, que  ella  acaricia,  en  medio  de  una 
Muvia  de  flores  y  de  las  banderas  chilenas 
v  españolas. 


os  cuentan  las  viejas  historias  bíblicas  que  cuando  el  mundo  fué 
invadido  por  las  aguas,  en  aquel  célebre  castigo  del  Diluvio,  cuan- 
do Noé  con  su  arca  tornó  tierra,  lanzó  una  paloma,  la  que  volvió 
con  una  rama  de  olivo  en  el  pico,  señal  de  que  la  tierra  había  si- 
do integrada  a  la  vida  y  que  la  esperauza  de  una  nueva  generación  era 
realidad. 

Y  bien,  en  este  acto  habéis  querido  también  celebrar  un  simbolismo; 
no  hay  aquí  ningún  castigo  divino,  ningún  diluvio  (aún  no  cae  el  del  ad- 
versario); sólo  hay,  esperanzas  regeneradoras;  aquí  las'palomitas  significan 
un  valioso  emblema,  entre  flores  y  banderas  de  hermosos  colores,  esos  colo- 
res que  constituyen  a  los  pueblos,  que  representan  a  los  que  quieren  re" 
dirnirse,  que  simbolizan,  el  blanco,  la  pureza  de  los  sentimientos,  el  rojo, 
la  sangre  valerosa  de  estos  pueblos,  y  el  azul  la  esperanza  de  un  mundo 
nuevo,  de  una  vida  mejor;  estas  palomitas,  señores,  simbolizan  al  Libre 
Pensamiento  volando  sobre  la  libertad  de  los  pueblos! 
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Y  es  en  medio  de  este  ambiente  de  cordialidad,  confraternidad  y  ale- 
gría que  yo  debo  hablar  por  última  vez  entre  vosotros,  y  será,  no  mi  adiós 
de  despedida,  porqué  los  que  están  unidos  por  los  ideales  no  se  separan  con 
las  distancias  sino  el  ¡Hasta  siempre!  de  los  hermanos  en  la  doctrina;  esta 
es  la  noche  última,  y  es  en  este  ambiente  de  libertad,  de  alegría  y  de  De- 
mocracia, que  yo  he  de  tratar  precisamente  lo  que  a  la  idea  de  libertad  se 
refiere. 

El  absolutismo,  señores,  es  la  negación  de  la  libertad;  la  libertad  ha 
de  ser,  pues,  contraria  siempre,  en  todas  sus  manifestaciones,  a  toda  clase 
de  imposiciones,  a  toda  clase  de  autoritarismo;  la  Democracia  es,  pues,  la 
que  recoje  en  el  primer  momento,  el  primer  grito  de  libertad  del  hombre, 
y  que  busca  los  derechos,  las  leyes,  la  forma  de  gobierno  a  que  ha  de 
entregar  su  individualidad  y  su  conciencia. 

En  cambio  la  tiranía,  la  que  todos  conocen — vosotros  los  hijos  de  Amé- 
rica no  la  conocéis  tanto  y  tan  bien  como  nosotros  los  europeos;  habéis  teni- 
do la  fortuna  de  venir  a  la  vida  de  la  humanidad  más  felices,  pero  la  cono- 
céis por  la  historia! — la  tirauía,  señores,  ha  sido  la  compañera  del  desen- 
volvimiento humano  en  los  primeros  tiempos;  adoptada  a  la  religión,  dió 
el  autoritarismo  de  los  dioses  y  de  los  papas;  en  la  política  dió  aquellas 
tristes  épocas,  en  que  un  hombre,  emperador  o  monarca,  disponía  de  la 
vida  de  los  suyos. 

El  autoritarismo  ha  tenido  un  aliado  en  la  vida:  la  iglesia. 

Entre  nosotros,  la  Democracia  ha  nacido  con  el  concepto  filosófico,  en 
los  primeros  momentos  en  que  el  hombre  comprende  que  en  la  solidari- 
dad está  la  felicidad  de  los  pueblos. 

La  Democracia,  señores,  ha  sido  siempre  la  víctima  del  clericalismo; 
cuando  surje  el  primer  grito  de  Democracia,  se  levanta  también  el  primer 
grito  de  autoritarismo  clerical,  y  cada  vez  que  esto  pasa,  un  hombre  aba- 
rrota, en  nombre  de  la  tiranía,  los  impulsos  de  los  pueblos. 

Sabéis,  señores,  y  yo  también  he  tenido  ocasión  de  decirlo,  que  el 
cristianismo  primitivo  fué,  en  su  expresión,  en  3U  constitución,  absoluta- 
mente democrático;  no  he  de  volver  yo  sobre  cosas  tratadas  ya,  pero  sí 
debo  recordar  que  cuando  se  constituyó  aquel  grupo  de  cristianos,  cuando 
hablaron  por  primera  vez  de  la  libertad  y  de  los  derechos  humanos,  iban 
contra  dos  tiranías,  la  de  los  Césares  y  la  de  los  sacerdotes.  El  cristianismo 
no  tuvo  sacerdote,  no  conocía  las  jerarquías,  y  si  es  cierto  que  había  algu- 
no que  llevaba  el  título  de  obispo,  esta  palabra  no  tenia  la  acepción  que 
más  tarde  se  le  ha  dado,  es  uno  de  los  tantos  de  la  comunidad;  los  cris- 
tianos practicaron  un  admirable  comunismo,  en  que  se  repartían  las  car- 
gas y  los  alimentos,  y  ese  obispo  que  tenían,  'era  el  anciano  venerable  y 
augusto,  y  era  elegido  como  vosotros  elegís  Vuestros  Presidentes!  No  hablo 
de  cardenales,  ni  de  papas,  porque  los  cristianos  no  conocieron  esto,  y  si 
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han  usado  la  palabra  papa  para  señalar  un  obispo,  es  porque  se  le  ha 
querido  llamar  padre. 

Tal  es,  señores,  el  cristianismo  bien  conocido  de  todos;  más  cuando 
aquel  cambio  de  que  nos  hemos  ocupado  aquí  ocurre,  el  cristianismo  mué 
re,  para  dar  paso  a  una  religión  nueva,  que  no  tiene  del  cristianismo  sino 
el  nombre;  los  que  recojieron  ese  nombre,  establecieron  su  constitución  a 
semejanza  de  las  autoridades  civiles  de  aquellos  tiempos;  el  papa  vino  a 
ser  en  la  iglesia  lo  que  el  emperador  en  los  pueblos:  la  autoridad  elevada  al 
grado  sumo. 

El  papa,  como  los  Césares,  es  la  omnipotencia  dentro  de  la  iglesia, 
es  inalcansable  autoridad  soberana:  todo  debe  someterse  a  ella  sin  vacilar, 
el  papa  es  un  soberano  absoluto  que  tiene  a  su  alrededor  cardenales,  ar- 
zobispos y  aristocracia;  tiene  además  el  clero,  los  pobres  sacerdotes  y  los 
fieles,  que  si  hemos  de  atender  a  la  constitución  eclesiástica,  ocupan  me- 
nos puestos  que  los  siervos  en  las  constituciones  civiles,  son  ceros  coloca- 
dos a  la  izquierda  de  la  autoridad  religiosa. 

Cuando  así  se  constituye  el  papado,  y  cuando  este  papado,  señores, 
ya  cambia  el  espíritu  de  la  iglesia,  y  de  aquella  república  espiritual  hace 
la  monarquía  absoluta,  es  cuando  podemos  tomar  como  punto  de  partida 
para  estudiar  el  desenvolvimiento  del  clericalismo,  éste  que  es  el  espíritu 
de  imposición  de  la  iglesia,  nó  para  realizar  aquella  obra  de  cristianismo 
de  Jesús,  cuando  dice  que  su  reino  no  es  de  este  mundo,  sino  para  influir 
en  la  política  y  poder  decir:  «La  tierra  es  de  la  iglesia;  en  nombre  de  Dios 
vamos  a  hacer  por  apoderarnos  de  ella». 

Veamos  entonces  cómo  la  política,  la  que  podemos  llamar  política  ele 
rical,  se  va  a  desenvolver  hasta  nuestros  días. 

La  política  clerical  es,  pues,  practicada  por  el  papado,  que  aspiraba, 
no  ya  a  la  dominación  espiritual,  si  nó  que  empezaba  a  soñar  con  poseer 
una  soberanía  real,  un  Estado  del  cual  se  le  considerara  soberano,  y 
cuando  el  Imperio  de  Occidente  empezó  a  decaer,  cuando  vino  esa  deca- 
dencia que  dejó  a  la  Italia  sin  hallar  cionde  buscar  una  reparación  políti- 
ca, entónces  el  papado  prepara  su  política  clerical  para  retar  en  la  primera 
oportunidad  a  guerra  a  los  elementos  civiles,  y  luego  consigue  el  primer 
triunfo  porque  tuvo  al  rededor  de  Roma  las  tierras  que  constituyen  el  Es- 
tado pontificio,  en  cambio  de  dar  al  rey  de  Roma  un  poco  de  fuerza,  de 
prestigio.  Que  el  papa  ha  dado  al  rey  de  Roma,  que  la  iglesia  se  ha  pre- 
ocupado de  darle  autoridad,  talvez  es  cierto... 

Pero  veamos  cómo  se  constituyó  el  poder  temporal  de  los  papas. 

El  papa  Zacarías  gobernaba  la  cristiandad  en  tiempos  de  la  caída  del 
imperio,  y  los  Merovingios  gobernaban  una  série  de  pueblos  de  los  cuales 
el  más  importante  era  el  de  los  francos.  Esta  familia  merovingia  era  una 
familia  en  decadencia,  pero  que  seguía  gobernando  apoyada  en  los  dere- 
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chos  de  herencia  y  los  divinos,  y  porque  había  un  hombre,  un  mayordo- 
mo de  palacio,  Pepino,  que  en  realidad  gobernaba  a  los  francos.  Pero  he 
aquí  que  de  repente  ocurre  un  caso  curioso. 

Un  día,  dos  representantes  de  Pepino  se  presentan  donde  el  papa  a 
preguntar  si  en  vista  de  que  el  pueblo  franco  decae  en  su  fe  religiosa,  si 
en  bien  de  la  iglesia  podía  Pepino  aspirar  al  trono;  el  papa  le  manda  su 
bendición  en  nombre  de  la  religión  y  Pepino  usurpa  el  trono  y  se  declara 
emperador.  Pero  los  resultados  no  se  dejan  esperar,  porque  a  los  tres 
meses  Pepino  declara  la  guerra  a  los  lombardos  porque  molestaban  al 
papa,  y  éste  lo  declara  rey  de  Roma. 

Así  vemos  que  todos  los  derechos  de  la  Edad  Media,  esos  derechos 
que  las  instituciones  políticas  y  religiosas  han  levantado  hoy  en  los  códi- 
gos para  buscar  ésto,  y  más  todavía,  la  cuna  de  las  familias  reinantes  ac- 
tuales, debemos  remontarnos  hasta  aquella  época  y  encontramos  que  esos 
derechos  y  esas  dinastías  se  asientan  sobre  el  papa  y  Pepino,  dos  usur- 
padores! 

Esta  casuística  forma  de  cimentar  el  derecho,  me  hace  recordar  un 
curioso  cuento  de  mi  tierra  andaluza:  «Eran  dos  viejos,  dos  gitanos,  muy 
amigos  de  lo  ajeno;  un  día  charlaban,  y  queriendo  de  alguna  manera 
convencerse  de  que  eran  honrados,  el  uno  dijo  al  otro:  compadre,  en  este 
pueblo  no  hay  más  que  dos  personas  decentes:  una  de  ellas  es  Ud.  y  la 
otra  Ud.  dirá  quién  es! »  Del  mismo  modo  el  papa  se  entendía  con  el  im- 
perio, señores! 

Más  tarde  empezó  aquella  série  de  luchas  que  la  iglesia  entabla,  di- 
rigidas bajo  esa  forma  muy  discreta,  aunque  nó  muy  noble,  que  empleó 
siempre. 

Cuando  un  sucesor  de  Pepino  ocupa  el  trono  de  Italia,  se  enciende 
la  guerra,  porque  los  pueblos  que  quieren  su  unidad  se  ven  constante- 
mente limitados  en  sus  deseos;  entonces  el  papa  llama  nuevamente  a  los 
francos  y  va  a  buscar  a  Cario  Magno  para  ofrecerle  la  corona  de  empera- 
dor; pero  Caí  lo  Magno  acaba  de  casarse  con  una  hija  del  rey  lombardo,  y 
esto  dificulta  un  poco  la  negociación. 

Entonces  Cario  Maguo  pide  el  divorcio  y  el  papa  se  lo  concede  con 
júbilo  (hoy  la  iglesia  se  opone!)  y  Cario  Magno  paga  al  papa  su  coronación 
con  la  guerra  de  Italia. 

La  política  clerical  que  el  papado  sigue,  la  debe  a  algo  más:  cuando 
otro  emperador,  Ludovico  Pío,  vé  levantarse  la  figura  de  un  hijo  rebelde, 
encuentra  al  papa  al  lado  del  rebelde,  y  existe  en  Francia  un  lugar  en 
donde  se  encontraron  los  dos  ejércitos. 

El  papa,  el  propio  papa,  llegó  al  campo  a  dirimir  la  cuestión;  llegó 
donde  el  ejército  del  padre  y  arengó  a  los  soldados,  no  se  sabe  de  qué 
manera,  pero  sí  se  sabe  que  al  día  siguiente  los  soldados  se  pasaron  a  las 
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ñlas  del  hijo  rebelde.  Este  campo  se  llama  en  Francia  el  «Campo  de  la 
Mentira»,  y  la  mentira  política  va  unida  a  la  historia  de  la  religión,  se- 
ñores! 

Pero  hay  otro  caso  que  expresa  bien  claro  cómo  bambolea,  cómo  se 
inclina  la  balanza  papal,  cómo  se  dirije  la  política  clerical  siempre  al  lado 
de  la  conveniencia,  pasando  por  encima  de  todo. 

Existe  una  lucha  pendiente  entre  un  rey  de  Inglaterra,  Juan  Sin 
Tierra,  y  un  rey  de  Francia  que  le  disputa  la  corona;  la  cuestión  es  deli- 
cada, porque  hay  ciertos  antecedentes;  cuando  la  Inglaterra  se  apodera  de 
Irlanda,  pide  permiso  al  papa,  y  éste  le  contesta:  «Bien  sabéis  que  todas 
las  islas  del  mundo  pertenecen  a  la  iglesia.  Irlanda  nos  pertenece,  pues; 
pero  yo  os  la  daré  siempre  que  me  rindáis  tributo  y  gobernéis  en  nombre 
de  la  Santa  Sede». 

Pero  más  tarde  supo  el  rey  de  Inglaterra  que  en  esta  forma  perjudi- 
caba a  sus  intereses,  porque  Inglaterra  es  también  isla  y  por  lo  tanto  un 
feudo  de  la  iglesia... 

Y  bien,  señores,  cuando  estos  dos  monarcas  se  preparan  para  discu- 
tir el  derecho  sobre  la  corona  de  Inglaterra,  el  papa,  que  recuerda  eso  de 
las  islas  de  la  iglesia,  ayuda  a  Juan  Sin  Tierra,  pero  éste  se  había  negado 
a  aceptar  el  nombramiento  de  un  obispo;  entonces  rompe  el  papa  con  Juan 
y  vuelve  tranquilamente  sus  espaldas  y  se  inclina  para  buscar  en  el  rey 
de  Francia  el  verdadero  representante  de  Inglaterra.  El  rey  francés  orde- 
na todo  para  la  gran  batalla  y  se  considera  dueño  de  las  islas,  pero  en  ese 
momento  el  papa  le  manda  detenerse,  porque  la  iglesia  ha  atravesado  de 
nuevo  la  Mancha,  y  porque  Juan  consiente  en  ser  administrador  de  lo  que 
el  papa  había  declarado  que  tenia  derecho  a  gobernar  el  rey  francés. 

Más,  señores,  esta  parte  histórica  tiene  importancia  para  el  desenvol- 
vimiento de  los  pueblos;  porque  hay  una  masa  popular  en  Inglaterra,  que 
ve  mal  estas  cosas,  que  rechaza  esa  imposición  del  papa,  y  viene  la  pri- 
mera conmoción  del  sentimiento  público,  que  produce  la  Carta  Magna. 
El  pueblo  no  está  con  Juan,  ni  está  con»  el  rey  de  Francia  ni  con  el  Papa. 
La  Carta  Magna  es  la  resultante  de  aquella  comedia  política  intentada  por 
el  clericalismo,  y  que  da  a  la  Inglaterra,  antes  qae  a  ningún  pueblo,  la 
concepción  de  los  derechos  individuales! 

Otra  fórmula  que  reviste  la  política  clerical,  la  encontramos  en  el  hecho 
de  que  siempre  quiso  impedir  que  las  pequeñas  nacionalidades  en  que  se 
dividía  la  Europa  se  reunieran,  como  en  Italia,  por  ejemplo.  Esa  misma 
política  del  papado  lo  llevo  a  la  guerra  con  el  imperio.  Cuando  se  van  des  - 
cubriendo  los  pueblos  y  van  formando  su  nacionalidad,  su  carácter,  sus 
ideas,  algo  de  su  propia  característica,  cuando  pueden  aspirar  a  constituir 
las  nuevas  nacionalidades,  es  el  momento  en  que  sur  jen  las  primeras  ex- 
plosiones de  Democracia,  aquella  aspiración  que  quita  un  poco  de  autori- 
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dad  a  los  reyes,  para  crear  los  nuevos  estados,  los  reinos  que  serán  una 
avanzada  de  la  Democracia.  Pero,  señores,  en  trente  de  estos  anhelos, 
cuando  la  Europa  se  prepara  para  efectuar  la  transformación,  cuando  de 
todas  partes  surjen  esas  aspiraciones  de  regeneración  social,  allí  está  el 
papado,  dividiendo  por  las  luchas,  y  cuando  estas  son  insuficientes,  lan- 
zando excomuniones  e  interdictos,  que  traducen  la  voluntad  divina.  Estas  son 
las  causas  primeras  del  retardo  de  diez  siglos  del  reinado  de  la  Democra- 
cia en  Europa! 

En  esta  época,  el  papa  Hildebrando,  cuando  no  pudo  ya  impedir  la 
formación  de  los  Estados,  cuando  no  pudo  contener  los  acontecimientos, 
piensa  en  su  autoridad,  ^  he  aquí  que  sobre  todos  los  pueblos  de  Europa 
lauza  una  reclamación  diplomática  en  nombre  del  propio  Dios,  y  dice,  por 
ejemplo,  a  España:  «Bien  sabéis  que  España,  desde  tiempos  inmemoriales, 
pertenece  a  la  iglesia» — esto  tiene  la  misma  razón  histórica  que  en  el  caso 
de  las  islas — «pero  yo  os  dejaré  gobernar,  si  me  pagáis  tributo».  En  la 
misma  forma  se  dirige  a  Inglaterra  y  a  todos  los  países.  Ved  lo  que  dice 
a  un  rey  de  los  Países  Bajos:  «Hay  un  reino,  un  país,  cerca  de  noso- 
tros (Italia),  habitado  por  hombres  sin  religión  y  sin  fe  (lombardos);  en- 
viadme  un  hijo  para  hacerlo  rey,  siempre  que  me  pague  tributo».  Y  cuan- 
do se  trata  de  Rusia,  dice  a  Demetrio:  «Tu  hijo  ha  venido  a  visitar  las  san- 
tas sepulturas  y  me  ha  pedido  tu  reino,  y  bien,  yo  se  lo  he  concedido,  en 
la  creencia  de  que  tú  consientes».  Y  bien,  señores,  este  hijo,  que  pide 
al  papa  un  reino  que  pertenece  al  que  debe  respeto  y  veneración,  recibe 
la  corona,  y  después  de  estos  hechos  que  se  repiten  constantemente,  puede 
leerse  todavía  en  la  doctrina  cristiana  un  cuarto  mandamiento  que  dice: 
Honrarás  a  tu  padre  t  a  tu  madre!  ¡Este  mandamiento  puede  dejar  de 
cumplirse,  tratándose  de  beneficiar  a  la  política  clerical,  señores! 

La  política  clerical  la  seguimos  viendo  señores,  actuando  siempre  en 
contra  de  la  Democracia,  que  tiende  a  levantar  nacionalidades,  que  busca 
apoyo  en  las  leyes  y  en  las  costumbres,  y  hasta  contra  los  reyes,  cuando 
combate  el  cisma,  y  aún  más,  señores,  contra  los  propios  obispos,  cuando 
ha  visto  que  estos  propagan  algunas  reformas  liberales,  contra  los  propios 
hijos  de  su  religión,  contra  sus  hermanos  en  cristianismo,  señores! 

Tal  ha  sido  esa  política  seguida  a  través  de  los  tiempos  en  contra  de 
la  democracia,  que  jamás,  sin  embargo,  abandonó  la  esperanza  de  impo- 
nerse en  el  corazón  humano.  Cuando  vemos  todo  esto  que  es  la  vida  de 
toda  Europa,  cuando  pensamos  en  las  poderosas  armas  que  poseían  los 
papas,  no  nos  extrañamos  de  que  casi  toda  Europa  le  rindiera  tributo,  en 
aquellas  épocas  en  que  la  excomunión  o  maldición  religiosa  aislaba  com- 
pletamente a  las  personas,  ya  fuera  al  padre  de  los  hijos,  o  el  rey  de  sus 
súbditos  ! 

Resumiendo  en  una  frase  la  política  clerical  de  los  papas  podemos 
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decir:  «Mantenían  la  ignorancia  de  los  pueblos  para  gobernar,  y  goberna- 
ban para  mantenerse». 

Un  hombre  inteligente,  Pedro  Abelardo,  bien  conocido,  por  otra  par- 
te, no  sólo  por  su  influencia  filosófica,  sino  también  por  su  nombre  litera- 
rio, concebía  y  expresaba  ya  aquella  aspiración  de  la  Democracia,  que  iba 
a  buscar,  no  todavía  la  amplitud  del  Libre  Pensamiento,  más  si  aquella 
concepción  del  derecho  político  que  da  al  César  lo  que  es  del  César,  que 
da  a  la  iglesia  el  derecho  de  ocuparse  de  la  dirección  espiritual  de  los  pue- 
blos, y  a  los  reyes  el  derecho  de  gobernar,  traduciendo  las  manifestaciones 
de  los  pueblos.  Pero  ya  comprendereis  que  Pedro  Abelardo  fué  declarado 
hereje,  y  cuando  Arnaldo  de  Brescia  propagó  esa  doctrina  en  Italia,  cuan 
do  este  hombre  valiente  sitió  al  enemigo  en  su  madriguera,  cuando  al  re- 
dedor de  él  los  pueblos  italianos  que  sueñan  con  su  unificación  se  reúnen 
y  cuando  la  opiuión  pública  se  levanta  por  las  predicaciones  de  este  hom 
bre,  la  tiranía  papal  y  Federico  Barbarroja,  que  están  enemistados,  se  alian 
para  luchar  y  triunfar  contra  la  Democracia  naciente,  y  entonces  las  dos  ti- 
ranías se  entienden  para  hacer  su  víctima  en  los  pueblos  italianos.  Arnal- 
do de  Brescia  es  quemado  en  una  plaza  pública  de  Italia,  y  sobre  aquellas 
cenizas,  sobre  las  cuales  cree  el  papa  que  ha  quedado  quemada  hasta  la  es- 
peranza de  la  libertad,  las  dos  tiranías  se  dan  la  mano! 

Por  otra  parte,  señores,  cuando  más  adelante  se  realiza  aquello  de 
que  tres  papas  se  dicen  a  la  vez  sucesores  de  Pedro,  cuando  los  tres  se 
creen  de  derecho  divino,  y  con  la  voluntad  de  Dios,  cuando  hay  un  papa 
en  Avignon,  y  otro  en  Italia,  y  aquel  de  Espaüa,  que  es  como  un  tercero 
en  discordia,  entonces  se  reúne  un  concilio  que  debe  decidir  la  contienda 
papal.  El  concilio  de  Constanza  debió  levantar  al  papado  del  ridículo  de 
esa  cuestión  que  ya  empezaba  a  ser  mirada  con  una  sonrisa  sarcástica,  y 
reconocer  un  sólo  papa  de  derecho  divino. 

Pero  como  el  concilio  estaba  compuesto  por  los  mismos  que  habían 
actuado  en  las  guerras  religiosas,  lo  menos  que  hicieron  fué  eso,  y  lo  más, 
destrozarse  mútuamente  y  quemar  en  las  hogueras  inquisitoriales  a  hom- 
bres como  Juan  Huss  y  Gerónimo  de  Braga! 

Pero,  afortunadamente,  señores,  aquel  espíritu  de  Inglaterra  y  de 
Francia,  y  el  de  aquellos  comuneros  de  Castilla  que  ya  demuestran  en  Espa- 
ña el  espíritu  liberal,  aquellas  corrientes  democráticas  deben  ser  de  aque- 
llo, lógica  resultante.  Y  todas  estas  manifestaciones  del  espíritu  que  anima 
a  los  pueblos,  señores,  informan  a  aquellos  filósofos  del  siglo  XVIII,  que 
van  a  conseguir  los  derechos  humanos,  a  aquellos  enciclopedistas  que  van 
a  hablar  muy  alto  del  derecho,  que  van  a  encontrar  su  apoyo  en  el  pue- 
blo francés,  que  van  a  consignar  sus  aspiraciones  en  la  declaración  de  los 
derechos  de  los  pueblos,  en  esa  Revolución  Francesa,  abolidora  de  derechos 
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divinos  y  tiranía  y  que  debía  llevar  el  derecho  a  todas  partee,  a  Europa,  a 
América! 

Cuando  en  Francia  la  gente  se  entusiasma,  y  cantando  himnos  de  li" 
bertad  se  va  a  derribar  la  Bastilla,  el  símbolo  de  la  tiranía,  esto  no  es  más 
que  el  principio  del  triunfo  de  la  Democracia,  porque  tiene  un  valor  refle- 
jo; más  tarde,  cuando  en  Italia,  Garibaldi,  con  su  roja  camiseta  de  combate, 
rodeado  de  los  cien  representantes  de  la  unidad  italiana,  asalta  la  Porta 
Pía,  sin  fijarse  en  que  el  Papa  posee  la  suficiente  gracia  divina  para  resistir 
y  proclamar  la  unidad  italiana,  hunde  el  poder  temporal  de  los  papas,  hun- 
de la  tirania  de  la  Bastilla  religiosa,  y  constituye  la  anhelada  libertad  de 
Italia! 

Desde  entonces  no  podemos  decir  realmente  que  la  política  clerical  no 
tiene  una  verdadera  influencia;  puede  el  pelero  hacer  política,  verdad  que 
a  veces  el  juego  suele  resultar  peligroso  y  es  conveniente  blindarse,  por- 
que si  es  cierto  que  no  puede  pasar  de  un  simple  entretenimiento  sacer- 
dotal, puede  resultar  peligroso  para  el  desenvolvimiento  de  los  pueblos. 

La  labor  de  la  política  clerical  desde  el  triunfo  de  la  libertad  ya  no 
tiene  el  arraigo  y  la  fuerza  de  otro  tiempo,  pero  entonces  toma  otro  rum- 
bo; no  es  esa  la  política  papal,  pero  sí  en  nombre  de  ella  se  la  sigue  por  las 
congregaciones  místico-religiosas,  por  esas  especies  de  ayuntamientos  civi  - 
les  y  religiosos,  a  veces  de  jesuítas  y  de  otras  órdenes  político-civiles,  y  de 
otras  político-civil-religiosas.  Así  se  realiza  esa  labor  clerical! 

Esta  labor  la  habéis  podido  observar  en  España  y  bien  sabéis  quien 
da  el  dinero  para  las  campañas.  ¿Y  sabéis  donde  se  hace  esa  política?  Se 
hace  en  los  salones,  en  los  salones  de  la  buena  sociedad  y  en  el  confeso- 
nario! La  dádiva  de  las  devotas,  el  dinero  de  las  propias  mujeres  de  libe- 
rales, servirán  mañana  para  ayudar  al  político  carlista,  para  alimentar  a 
los  clérigo-soldados  que  compran  con  ese  mismo  dinero  las  balas  con  que 
han  de  herir  el  corazón  de  los  liberales! 

Un  recuerdo  más  próximo  lo  tenemos  en  el  Portugal.  Allí  el  clerica- 
lismo gobernaba  con  la  casa  de  Braganza.  La  política  del  rey,  mejor  dicho 
del  rey  consorte,  que  de  una  manera  tan  triste  desapareció  del  mundo, 
esa  política  era  clerical,  Pero  un  día,  como  todos  sabéis  perfectamente,  el 
pueblo  proclama  una  República  en  Portugal.  Los  jesuítas  tienen  muy  bue- 
nas relaciones  con  la  reina  madre;  el  padre  provincial  está  intimamente 
ligado  a  ella,  talvez  es  su  confesor.  Una  noche — y  por  cierto  que  esto  no 
es  nuevo,  porque  cualquiera  encuentra  en  una  obra  escrita  para  relatar  la 
vida  del  papado  que  León  XIII  tenía  una  gran  simpatía  por  una  prince- 
sa de  Saboya  y  que  todas  las  noches  brillaban  una  luz  en  las  ventanas  del 
Vaticano  y  otra  en  el  Quirinal  y  por  medio  de  las  cuales  el  Papa  y  la  prin- 
cesa se  daban  las  buenas  noches — una  noche,  digo,  después  de  aquel  mo- 
vimiento revolucionario,  los  hijos  del  pueblo  vigilan  un  convento  de  je- 
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suítas  para  evitar  algún  acto  de  violencia  contra  sus  propios  adversarios; 
de  repente  en  el  convento  de  Tesla  luce  una  luz  y  en  el  palacio  de  los  reyes 
otra:  es  la  sefial  de  la  contra  revolución  y  los  jesuítas,  a  quienes  el  pueblo 
generoso  y  democrático  resguardaba  sus  vidas,  arrojan  sobre  él  bombas  y 
otros  proyectiles  y  cuando  el  pueblo  ve  á  los  infelices  que  han  pagado  con 
su  vida  el  respeto  al  adversario,  cuando  el  pueblo  ve  caer  de  una  manera 
tan  indigna  a  sus  conciudadanos,  entonces  es  solamente  cuando  entra  en 
el  convento  y  persigue  y  mata  uno  a  uno  a  los  jesuítas! 

Y  bien,  señores,  qué  honores  encierra  el  convento  de  Tesla! 

Ese  inmenso  edificio  ostenta  puertas  secretas  por  todas  partes,  un  subte- 
rráneo que  comunica  con  un  convento  de  monjas,  y  en  ese  sub'xerráneo,  señores,  po- 
bres víctimas  de  fatales  violencias  a  la  naturaleza,  pobres  y  desgraciadas  creatu- 
ras  extranguladasl 

En  América,  claro  es  que  ya  no  sirve  eso  de  ;la  excomunión;  ei  arma 
está  gastada,  después  que  Napoleón  demostró  que  si  sus  balas  no  podían 
llegar  al  papa,  la  excomunión  tampoco  podía  llegar  hasta  él. 

Entre  vosotros  la  política  clerical  también  es  de  salón,  también  es  de 
gabinete,  también  el  clericalismo,  si  bien  es  cierto  que  a  veces  se  muestra 
a  pecho  descubierto,  la  mayor  parte  de  las  veces  obra  por  tercera  persona, 
tiene  sus  ministros  plenipotenciarios. 

La  politica  clerical  que  quiere  que  una  ley  no  sea  promulgada,  no 
recurre  a  sus  representantes  en  las  Cámáras,  porque  tiene  poca  confianza 
en  ellos;  posee  otros  elementos  más  importantes  en  sus  ministros  plenipo- 
tenciarios; estos  son  las  mujeres  de  la  alta  sociedad,  a  quienes  entre  una 
conversación  se  las  induce  a  una  especie  de  cruzada  contra  tal  o  cual 
cosa,  se  las  induce  a  pasar  por  todo,  con  el  cariño  o  la  violencia  a  conse- 
guir del  marido  lo  que  se  desea,  y  yo  os  decía  la  otra  noche,  ¡cuántos 
hombres,  personajes  de  la  política,  claudican  y  en  la  Cámara  cambian  de 
táctica  y  se  retiran  a  la  vida  privada,  y  otras  veces  aparecen  defendiendo 
ideas  de  libertad  y  pactan  en  la  sombra  con  el  adversario! 

Busquemos  el  motivo  de  esta  dejeneración  y  lo  encontraremos  en  la 
política  clerical  que  no  se  vé,  que  agarra  a  la  mujer  con  mano  certera  para 
dominar  al  marido  que  se  entrega  a  la  mujer,  sin  saber  que  tras  ella  están 
sus  enemigos. 

A  pesar  de  todo,  no  puede  negarse,  porque  está  en  el  ambiente,  pese 
a  todo  el  clericalismo  que  persigue  hasta  la  menor  idea  de  libertad,  que 
la  Democracia  se  apodera  de  la  conciencia  universal  y  un  día  próximo  la 
dominará. 

¿No  veis  en  Europa  ese  admirable  movimiento,  no  veis,  vosotros 
americanos,  rota  la  fuerte,  la  invencible  tiranía? 

¿No  veis  aparecer  al  jesuítico  Portugal  ya  gloriosamente  indepen- 
diente, no  veis  a  la  Bélgica  que  impide  la  aprobación  de  leyes  contrarias 
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a  la  libertad  y  que  a  la  enseñanza  religiosa  opone  la  educación  racional; 
no  veis  junto  a  esos  pueblos,  a  los  pueblos  balkánicos  que  nos  muestran 
multitud  de  conquistas  liberales;  no  veis  que  1&  misma  Rusia  es  llamada 
al  progreso  por  la  Douma,  y  no  veis  a  la  Italia,  en  que  el  rey  se  confunde 
con  el  pueblo  en  la  paz  y  en  la  guerra;  no  veis,  por  último,  en  España  a 
esa  dinastía  borbónica,  que  no  supo  hasta  hace  poco  sino  pedir  consejos 
al  papa,  no  la  veis  olvidarse  del  papa  y  acercarse  a  los  políticos  republi- 
canos, porque  sabe  el  rey  de  España  que  no  es  en  España  donde  se  go- 
bierna con  el  papa,  sino  con  el  pueblo,  si  quiere  que  su  reinado  llegue 
tranquilo  a  su  fin? 

La  Democracia  triunfa;  pues,  señores;  bien  podéis  distinguir  que 
nuevos  triunfos  le  sonríen  en  Europa;  y  en  América  vemos  levantarse  ju- 
ventudes enérgicas,  hombres  que  llevan  valiente  cooperación  a  las  leyes 
y  florecimientos  de  Democracia  y  Libertad!  Hasta  en  el  Extremo  Oriente, 
que  hasta  hace  poco  permanecía  completamente  apartado  de  la  libertad, 
sur  je  ese  espíritu. 

¿No  hemos  visto  levantarse  al  Japón  y  a  la  República  China,  no  he- 
mos visto  a  los  jóvenes  tarcos  buscar  para  su  patria  mejores  días  y  encau- 
sar la  guerra,  que  yo  no  discutiré,  porque  me  llevaría  al  problema  cleri- 
cal— esa  guerra,  señores,  en  que  el  resultado  será  el  mismo,  venza  o  sea 
vencida  la  Turquía,  porque  esos  elementos  de  Democracia  harán  ondear 
un  día  la  bandera  republicana  ahí  mismo  donde  reina  la  ferocidad  del 
Islam? 

La  época  de  la  libertad  ha  llegado  ya;  el  triunfo  de  la  justicia,  de  las 
ideas  de  justicia,  se  ha.  sentado  ya  en  la  conciencia  de  los  individuos.  No 
es  un  pueblo,  es  el  espíritu  del  siglo  que  proclama  la  Democracia,  la  Li- 
bertad, el  Derecho.  ¿Qué  pueden  hacer,  entónces,  contra  este  levanta- 
miento los  pobres  engañados  con  el  espejismo  de  otros  siglos,  qüe  inten 
tan  deformar  y  detener  la  gran  idea? 

Nadie  puede  ahogar  la  Democracia;  se  necesitaría  tener  un  poder  in- 
menso para  ahogar  el  instinto  natural! 

Día  llegará  en  que,  libertados  los  espíritus  por  la  caída  de  los  intere- 
ses religiosos  de  los  pueblos,  veamos  los  resultados  de  esa  política  cleri- 
cal, veremos  en  el  polvo  de  los  fanatismos  religiosos  hundirse  las  viejas 
tradiciones  del  Vaticano,  y  sobre  los  humeantes  escombros  de  la  Iglesia, 
veremos  levantarse  los  cimientos  del  nuevo  edificio  humano  y  ondear  la 
bandera  que  hace  más  grande  al  Derecho,  y  omnipotente  diosa  a  la 
Razón ! 


Terminada  esta  Conferencia,  dos  oradores,  en  representación  de  la 
Federación  de  Estudiantes  y  de  una  Sociedad  Española,  hablaron  obse- 
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quiándole  una  medalla  el  primero  y  un  ramo  de  flores  el  segundo,  mani 
festación  que  la  señora  de  Sárraga  agradeció  en  estos  términos: 

Hay  manifestaciones,  señores,  que  tienen  una  significación  tan  alta,  son 
expresión  tan  hermosa  de  un  elevado  sentimiento  del  alma,  que  no  hay  pala- 
bras suficientes  para  poder  expresar,  en  el  momento  que  se  reciben,  todo  el 
júbilo,  todas  las  alegrías  que  ellas  producen.  He  aquí  que  en  estos  momen- 
tos, en  que  yo  debo  separarme  de  vosotros,  en  que  debo  dar  por  terminada  mi 
modestísima  labor  en  Santiago,  he  aquí  que  dos  representántes  vuestros  vienen 
a  poner  una  nota  afectuosa,  una  cariñosísima  nota  de  afecto  en  ésta  mi  des- 
pedida. 

Son  un  representante  de  la  tierra  que  yo  amo  tanto,  de  esa  España  que 
yo  miro  desde  América  como  hija  cariñosa,  y  de  la  juventud  de  este  país,  que 
representa  y  puede  representar  todas  las  fuerzas  vivas,  desde  el  hombre  que 
labora  con  su  cerebro  y  su  actividad,  hasta  el  pueblo  viril  y  esforzado,  pueblo 
compuesto  por  diferentes  nacionalidades  de  Europa,  congregadas  y  reunidas 
con  el  pueblo  americano  y  que  representa  la  actividad  del  músculo,  que  repre- 
senta la  mayor  manifestación  de  capacidad  de  la  porción  productora  de  la 
Nación. 

¡Qué  he  de  decir  yo  de  estos  entusiastas  españoles,  que  vienen  a  poner  una 
nota  alegre  de  aquellas  tierras  que  tanto  quiero,  que  hacen  vibrar  mi  alma  y 
ponen  ante  mis  ojos  épocas  de  juventud  que  ya  pasaron  para  mí!  Me  recor- 
dáis, señores,  aquellas  estudiantinas  alegres  y  graciosas  de  mi  tierra,  que 
hacen  vibrar  el  aire  con  el  toque  de  sus  guitarras,  castañuelas  y  mandolinos  y 
que  dá  a  los  pueblos  españoles  jentileza  y  gallardía. 

Esta  estudiantina  me  trae,  junto  a  ia  nota  de  arte  y  de  color,  el  recuerdo 
de  ese  pueblo  ausente,  de  la  sangre  derramada  por  los  hombres  que  luchan 
por  la  redención  de  sus  hijos;  me  recuerda,  señores,  la  España  a  que  yo  diera 
toda  la  alegría  de  mi  juventud,  en  aquellas  tristes  épocas  en  que  tuviéramos 
que  ir  confundidos  a  luchar  con  la  iglesia  y  los  viejos  fanatismos  que  nos 
querían  arrebatar  un  profesor ! 

En  mí  reviven,  señores,  todas  las  alegrías  pasadas,  y  por  sobre  esas  ima- 
jenes y  sobre  el  presente,  veo  destacarse  la  España  del  futuro,  la  España  del 
porvenir,  aquella  que  amamos  tanto,  aquella  España  de  Pí  y  Margall,  la  Es- 
paña levantada  por  el  Libre  Pensamiento,  que  es  la  gran  fuerza  que  la  hará 
en  el  porvenir  grande,  que  le  dará  días  de  gloria  1 

Jóvenes  estudiantes,  vosotros  que  me  habéis  acompañado,  que  desde  el 
primer  momento  estuvisteis  a  mi  lado,  me  hacéis  recordar  la  frase  que  se  atri- 
buye a  Mahoma.  Cuando  éste  hacía  su  primitiva  campaña,  encontró  una 
mujer  intelijente  que  lo  comprendió  y  le  dió  una  fortuna  para  que  hiciera 
triunfar  sus  ideales.  Mas  tarde,  cuando  se  le  preguntaba  por  qué  no  olvidaba 
a  aquella  humilde  mujer,  entonces  Mahoma  respondió  expresando  que  no 
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podía  dejarla  porque  ella  lo  acogió  cuando  todos  lo  abandonaban,  y  ella  lo 
amó  cuando  todos  lo  despreciaban. 

Y  bien,  señores  estudiantes,  vosotros  estuvisteis  conmigo  desde  el  primer 
instante,  y  aún  cuando  no  me  habíais  oído  una  palabra,  por  la  propia  intui- 
ción que  tiene  la  juventud,  creísteis  que  los  conceptos  por  mí  sustentados  eran 
los  vuestros,  y  ahora  me  despedís  con  ruido  de  alas,  sonidos  y  flores,  y  con 
una  expresión  simbólica  de  vuestro  cariño. 

Y  bien,  queridos  españoles,  vosotros  habéis  dicho  que  las  flores  represen- 
tan la  juventud;  bien,  sean  estas  flores  símbolo  de  la  idea,  sean  las  hermosas 
manifestaciones  de  la  vida  ideal  que  lleváis  en  vuestros  juveniles  corazones,  y 
sean  ellas  las  que  perfumen  más  tarde,  cuando  entréis  en  la  vida,  el  nuevo 
hogar  fundado  por  el  Libre  Pensamiento  en  la  ley  del  Amor! 

Esta  medaila,  que  yo  conservaré  siempre  cerca  del  corazón,  con  todo  el 
afecto  que  la  ofrenda  requiere,  sea  ella  también  un  símbolo,  sea  el  cóndor,  el 
águila,  la  expresión  del  pensamiento  humano,  que  en  magníficos  vuelos,  se 
eleva  al  infinito;  sea  esa  águila  simbólica  la  que  dirija  vuestros  pasos  por  la 
vida;  sea  ella  más  tarde  símbolo  de  la  raza  chilena  que  haga  brillar  muy  alto 
la  estrella  solitaria,  perdiéndose  en  el  infinito  de  la  idea! 

Puesto  que  yo  debo  también  mi  saludo,  una  frase  de  gratitud  para  todos 
aquellos  que  conmigo  han  convivido  estas  noches,  para  todos  aquellos  que 
han  oficiado  conmigo  las  misas  del  Libre  Pensamiento,  puesto  que  así  de  este 
modo  todos  nos  hemos  entendido,  dejadme  que  desde  aquí  yo  os  diga  cuán 
Íntimamente  unido  queda  mi  corazón  al  vuestro,  y  ya  que  hombres  de  dife- 
rentes manifestaciones  de  la  vida  se  congregan  en  este  sitio,  y  ya  que  credos 
distintos  han  hablado  aquí,  sea  ésto  símbolo  del  Libre  Pensamiento,  que  in- 
forma los  altos  ideales  de  confraternidad  en  la  vida. 

Y  ya  que  la  tierra  americana  es  tierra  de  promisión,  yo  deseo  para  el 
Libre  Pensamiento  que  actúe  directamente  en  el  porvenir  de  la  América;  yo 
deseo  para  vosotros  un  luminoso  nombre,  conquistado  en  esos  triunfos  del 
futuro,  nó  por  la  guerra,  sino  asentados  en  ideas! 

Yo  quiero  que  llegue  para  Chile  el  día  fecundo,  dia  admirable,  en 
que  la  América,  reintegrada  a  la  libertad  por  la  sagrada  conquista  de  la  De- 
mocracia, obtenga  el  verdadero  triunfo  del  amor,  condensado  en  la  libertad  y 
los  afectos,  y  en  la  idea  constante  de  que  por  el  trabajo  vengan  a  integrarse 
todas  las  fuerzas  sociales  en  la  gran  religión  del  porvenir,  que  realizará  las 
supremas  aspiraciones  de  la  vida,  en  el  culto  eterno  de  la  Naturaleza  


El  Gobierno  de  la  iglesia  y  el  Gobierno  del  mundo 
Crítica  de  la  8.a  Conferencia 


EÑORA  doña  Belén  de  Sárraga. — Honorable  paisana  e  ilustre  her- 
mana de  ideas:  Ved  aquí,  señora,  cómo  yo  llevo  ya  dos  días  que 
tomo  la  pluma  para  hablar  de  su  Conferencia  octava,  y  siempre 
encuentro  algún  inconveniente  para  hacerlo:  ayer,  una  historia; 


hoy         una  canalla. 

Yo  bien  sé  que  Ud.  prefiere  la  razón  moderada  a  los  ataques  violen- 
tos; yo  conozco  perfectamente  que  Ud.  desea  más  palabras  convincentes 
que  insultos  groseros;  pero,  perdóneme  señora,  que  manche  el  respeto  de- 
bido a  su  nombre  contestando  a  los  rufianes  en  el  misino  tono  y  con  el 
mismo  vocabulario  en  que  se  expresan.  A  cada  cual  hay  que  hablarle  en 
su  idioma;  y  el  idioma  de  estos  rastreros,  es  el  que  emplean  los  «vampi- 
ros». 

¿Sois  vosotros,  diarios  que  os  llamáis  cultísimos,  los  que  así  ultrajáis  a 
la  sociedad  respetable  santiaguina,  los  que  así  deshonráis  a  vuestra  noble 
patria  chilena,  injuriando  y  calumniando  a  una  dama  extranjera,  que  va- 
lientemente, con  la  serenidad  y  tranquilidad  de  las  personas  que  nada  tie- 
nen que  temer,  llega  a  acojerse  a  la  sombra  de  hogares  mil  veces  jenerosos, 
mil  veces  nobles? 

¿Sois  vosotros,  clericales  insolentes,  jesuítas  hipócritas,  descendientes 
de  Borgias,  hijos  de  la  prostituta  Marosia,  nietos  de  Selvagia,  los  que  así 
ofendéis  a  la  moral,  los  que  así  ultrajáis  el  respeto  debido  al  país  que  os 
cobija  y  os  mantiene  y  os  hace  ricos,  ofendiendo,  ultrajando  y  calumniando 
groseramente  a  un  extranjero,  es  decir,  a  una  extranjera,  cuya  única  falta 
ha  sido  trataros  con  un  respeto  que  jamás  habéis  merecido? 

¿Y,  seréis  vosotras,  nobilísimas  damas  santiaguinas,  señoras  respeta- 
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bles  que  siempre  habéis  merecido  por  vuestra  educación,  vuestros  princi 
pios  y  vuestra  nobleza,  el  respeto  y  admiración  de  propios  y  extraños,  las 
que  continuareis  creyendo  en  la  «mansedumbre,  caridad,  amor  al  prógimo», 
etc.,  etc.,  que  predican  esos  fariseos? 

¿Y  seréis  vosotros,  valientes  chilenos,  hijos  de  la  raza  más  hidalga, 
descendientes  de  los  hombres  que  supieron  ser  los  más  caballerosos  con  las 
dama?,  ilustres  descendientes  de  los  americanos  más  fuertes;  seréis  vosotros 
los  que  protejáis  ese  crimen  impreso  en  las  hojas  de  los  jesuítas? 

¡Oh,  nó,  señora!  No  es  ese  el  espíritu  del  pueblo  donde  vivimos;  no  es 
esa,  ciertamente,  la  idea  de  esta  sociedad  exquisitamente  educada.  Esos 
epítetos,  esas  frases,  se  oyen  sólo  en  los  conventillos  (diminutivo  de  con- 
ventos). 

Pero  mi  idea,  al  dirigiros  esta  carta,  RESPETABLE  SEÑORA,  es  haceros 
llamar  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  hombres  serios,  caballeros  respe- 
tables por  su  edad,  jerarquía  y  posición,  vienen  a  traernos  sus  protestas  en 
forma  de  artículos  que  firman  con  sus  ilustres  nombres,  obreros  honradísi- 
mos, deseosos  de  progresar  por  sus  propios  esfuerzos,  tra"n  aquí  sus  elo- 
cuentes frases  devolviendo  las  injurias  que  también  les  lanza  la  canalla 
frailuna,  estudiantes  de  todas  edades,  de  todas  las  ciencias,  llegan  hasta 
nosotros  alzando  sus  frentes  donde  se  adivinan  futuros  jénios,  pnra  lanzar 
palabras  moderadas,  propias  de  su  ilustración,  pero  duras,  a  esos  sacrista- 
nes; señoras  respetables,  madres  honradas  de  familia,  nos  envían  sus  quejas 
contra  los  calumniadores;  así,  pues,  señora,  no  os  molestéis;  permitid  que 
os  aconseje  como  amigo,  como  hombre  y  como  hermano,  que  no  manchéis 
vuestras  manos  tomando  en  ellas  la  pluma  para  contestar  a  los  propagan- 
distas del  oscurantismo,  a  los  encubridores  de  la  ignorancia:  vuestta  mano 
está  destinada  a  fines  más  altos;  vuestra  imaginación  tiene  otros  pensa- 
mientos más  humanos  de  redención  en  qué  preocuparse. 

Dejad  al  pueblo  esa  tarea,  y  tened  la  evidencia  de  que  seréis  defendi- 
da tal  como  lo  merecéis,  porque  el  pueblo  chileno,  señora,  es  noble,  es 
jeneroso,  es  hospitalario,  es  ilustrado  y,  por  último,  señora,  los  chilenos 
de  verdad  son  caballeros. 

Esos  que  lanzan  su  furia  infernal,  porque  no  tienen  razones  científicas 
ni  históricas  para  discutir,  porque  tienen  sus  cerebros  embolados  con  los 
misticismos  y  no  son  capaces  de  pensar  ni  estudiar,  no  son  chilenos,  seño- 
ra; y  sin  han  nacido  en  este  hermoso  país,  es,  por  cierto,  para  ignominia  y 
baldón  de  la  Patria,  que  cría  hijos  que  se  venden  al  extranjero,  que  se  ba- 
ten calumniosamente  por  el  fanatismo,  que  defienden  a  los  jesuítas  que 
pagan  jeneiosamente  su  grosería. 

Y  además,  señpra,  contais  en  este  país  con  un  diario  eminentemente 
liberal,  jenuinamente  libertador  de  las  conciencias,  un  diario  que  se  llama 
La  Razón,  que  sabe  colocarse  al  lado  de  la  Luz;  y  si  ellós  dedican  sus 
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tipos  a  ametralla,  al  pueblo,  nosotros  los  dedicamos  a  ilustrarlo,  y  SI  ellos 
proveen  a  sus  sucuaoefi  de  revólvers  y  puñales,  las  armas  de  los  asesinos, 
nosotros  sabemos  manejar  la  pluma  y  la  intelijencia,  que  son  las  armas  de 
los  pensadores;  en  último  caso,  nosotros,  es  verdad  que  no  tenemos  plata 
para  comprar  asesinos,  es  cierto  que  no  sabemos  tampoco  intrigar  cobar- 
demente, oero  sabemos  tener  una  espada  en  la  mano,  que  es  el  arma  de 
los  nobles!  y  tenemos  un  pecho  muy  ancho  que  oponer  frente  a  nuestros 
enemigos. 

Es  así,  señora,  que  yo  me  hago  eco  de  todos  los  deseos  de  las  perso- 
nas «sensatas,  cuerdas,  honradas  y  valientes»,  dirigiéndoos,  con  todos  mis 
respetos  y  consideraciones,  estas  líneas. 

B  S.  P.— Federico  Roberto. 


Hablando,  por  fin,  de  la  octava  Conferencia  dada  por  la  señora  de  Sá- 
rraga  en  el  Teatro  Nacional  la  noche  del  Domingo  último,  quiero  empezar 
por^dejar  constancia  de  que  desde  sus  comienzos  hasta  el  fin,  fué  una  ma- 
nifestación solemne  de  aprecio,  estima  y  admiración  a  la  notable  conferen- 
cista, a  su  preclaro  injenio  y  a  su  vasta  ilustración. 

Contestándolos  términos  injuriosos  que  m' diario  jesuíta  lanza  edito- 
rialmente  a  la  selecta  concurrencia,  diré  que  el  proscenio  estaba  totalmente 
ocupado  por  caballeros,  muchos  de  ellos  ya  recibidos  de  abogados,  médi- 
cos, etc.;  respetables  damas  de  la  exquisita  sociedad  intelectual  i  mundial  de 
Santiago  y  respetables  personalidades  de  la  numerosa  colonia  española.  Y 
hasta  noté  la  presencia  bien  ostensible,  por  cierto,  de  un  redactor  de  La 
Mañana,  diario  que,  aunque  llamándose  liberal,  empezó  la  campaña  de 
doña  Belén  de  Sárraga  haciendo  causa  común  con  la  prensa  clerical,  en  el 
célebre  cuadrillazo  del  silencio,  y  que  a  última  hora  parece  que  ha  vuelto 
hácia  la  civilización.  - 

Después,  entre  el  público  que  invadía  totalmente  las  localidades,  se 
veían  damas  igualmente  escogidas,  señoritas  distinguidas,  políticos,  docto- 
res, trabajadores  muy  honrados  y  toda  una  colección  de  personas  a  cual  más 
respetable. 

Empezando  por  la  historia  de  los  tiempos  antiguos,  vemos  aquellos 
emperadores  y  reyes  absolutos,  que  ya  estaban  en  lucha  abierta  con  la 
Democracia,  que  ya  la  combatían  con  sus  leyes  y  con  sus  imposiciones  al 
menor  amago,  o  asomo  de  sus  manifestaciones. 

Y,  naturalmente,  que  siendo  el  absolutismo,  como  el  Imperio,  una 
negación  de  la  libertad  del  individuo  y  siendo,  por  el  contrario,  la  Demo- 
cracia la  que  sustenta  las  ideas  que  reconocen  el  dominio  completo  del  sér 
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sobre  sí  mismo,  sobre  su  fé  y  sobre  sus  obras,  habían  forzosamente  de  es- 
tar en  pugna  estos  dos  principios. 

Pero  como  la  base  primordial  de  la  constitución  de  la  iglesia  católica, 
las  ideas  necesarias  para  el  desenvolvimiento  de  su  poder  terrenal,  son 
aquellas  que  hacen  oscurecer  la  sabiduría,  son  las  que  mantienen  la  igno- 
rancia, encontramos,  pues,  los  primeros  papas,  que  no  son  sino  reyes  con 
derechos  divinos,  y  asi  se  rodean  de  un  báculo  que  parece  cetro,  un  trono 
símbolo  de  un  altar  y  un  rosario  que  es  la  característica  mas  clara  de  la 
cadena  con  que  quieren  esclavizar  a  los  pueblos. 

Y  ved  desde  entónces  a  los  papas,  y  aquí  empieza  la  política  clerical 
de  los  representantes  de  la  iglesia  romana,  unas  veces  unirse  a  los  reyes 
y  emperadores  cuando  convenía  a  sus  intereses,  otras  veces,  como  en  1243, 
pagando  asesinos  para  hacerlos  desaparecer.  (Inocencio  IV  mandó  envene- 
nar a  Enrique  V). 

Y  desde  que  aquel  traidor  Pepino  cooperó  al  poder  terrenal  de  los 
papas  hasta  que  Garibaldi  levantara  heroico  y  valiente  la  bandera  a  cuya 
sombra  se  reconstituyó  la  unidad  del  hermosísimo  país  del  arte,  de  aquella 
Italia  dominada  y  dividida  durante  siglos  y  siglos  por  la  política  nefasta  y 
el  poder  del  Vaticano,  siempre  vemos  en  la  historia  de  todos  los  pueblos 
la  intromisión  de  los  papas  dominando  o  tratando  de  dominar,  y  siempre 
seguramente  apoyando  al  más  vil,  levantando  al  más  esclavo  de  su  ava- 
ricia. 

Y  es,  señores,  la  Democracia  la  que  siempre  se  vé  perseguida  tenaz  y 
cobardemente  por  la  iglesia,  porque  ella  ha  proclamado  y  defiende  el  prin- 
cipio más  sagrado  de  libertad,  las  leyes  más  humanas  de  confraternidad. 

Y  poco  a  poco,  lucha  tras  lucha,  vá  desapareciendo  aquella  política 
abierta,  aquel  poder  real  que  se  mostaba  a  la  faz  del  mundo,  y  al  cerrarse 
las  puertas  del  Vaticano  dejando  a  Roma  libre  de  las  cadenas  que  la  opri- 
mían, se  encierra  también  allí;  entónces  el  foco  que  hipócritamente,  con  un 
trabajo,  ahora  de  zapa  y  sigilo,  vá  a  pretender  y  pretende  continuar  in- 
fluyendo en  los  Gobiernos  de  los  demás  países. 

Ahora,  ya  no  es  el  rey,  ahora  es  el  papa-rey,  y  no  el  dictador  que 
impone  sus  voluntades  al  pueblo,  sino  el  representante  de  la  iglesia 
que  dirije  sus  súplicas  a  sus  fieles.  Y  como  con  la  constitución  del  pa- 
pado nacieron  a  su  sombra  y  amparo  toda  esa  serie  de  cardenales,  ar- 
zobispos, obispos,  canónigos  y  sacerdotes  que  forman,  como  si  dijéramos, 
el  Estado  Mayor  y  la  oficialidad  del  Ejército  de  humildes  ovejitas,  como 
ellos  mismos  los  llaman,  que  en  contacto  con  el  mundo  obran  y  ponen  en 
práctica  aquellos  deseos,  aquella  avaricia  inmoderada  de  poder  que  emana 
de  Roma,  he  ahí  cómo  nos  vemos  atacados  hoy  en  nuestros  mismos  Esta- 
dos, en  nuestras  mismas  sociedades,  de  una  manera  oculta  y  solapada,  pero 
en  realidad  lo  mismo  que  ayer  lo  hacían  a  cara  descubierta. 
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Y  vemos  paises  donde  el  partido  católico  existe,  pero  partido  esencial 
mente  político,  que  si  exteriormente  lo  condena  el  papa,  interiormente 
pagan  y  sostienen  los  cleros,  y  otros  países  donde  estos  partidos  están  dis- 
frazados con  nombres  de  realistas,  conservadores,  etc. 

¿Y  cuál  es  la  enseñanza  que  debemos  deducir  de  esto? 

Ved  ahí  cómo  esa  influencia  del  clericalismo  llama  a  grandes  gritos  a 
las  conciencias  liberales,  a  las  Democracias  populares,  que  deben  ..ontinuar 
su  lucha  en  frente  de  ese  enemigo  que  les  roba  sus  capitales  para  oponerse 
con  la  influencia  y  el  poder  de  los  mismos  a  la  civilización  y  educación  de 
los  pueblos. 

Debemos  todos  combatir  enérgicamente  al  enemigo  de  nuestras  con- 
ciencias, al  favorecedor  del  oscurantismo,  y  sostener  y  desarrollar  aquellas 
teorías  sapientísimas  que  nos  legara  Rousseau. 

El  problema  del  clericalismo  es  el  problema  de  la  Humanidad;  es  la 
explotación  por  medio  del  engaño,  la  explotación  por  medio  de  las  vani- 
dades, la  explotación  por  medio  de  la  tiranía  y  la  intromisión  en  la  Política 
Gubernativa  de  los  Estados  de  los  Jesuítas  llamados  clericales,  que  acapa- 
ran los  bienes  terrenales,  cuando  el  Gran  Socialista  Cristo  predicabi  la  in- 
diferencia, el  desprecio  por  esos  bienes  y  el  amor  a  lo  divino. 

Guerras  intelectuales  contra  el  pensamiento,  venganzas  divinas  sobre 
los  temerosos,  he  ahí  las  armas  de  que  se  valen  para  dominarnos. 

Por  eso  es  que  dijo  un  gran  sociólogo: 

«La  Igualdad  en  el  momento  de  la  partida  para  la  lucha,  hará  menos 
odiosa  la  vida  y  ésta  valdrá  la  pena  de  la  victoria». 

El  proletario  que  tenga  odio  o  temores  para  hacer  libre  albedrío  de  su 
pensamiento,  será  siempre  un  esclavo. 

El  capitalista  que  no  comprenda  o  no  quiera  comprender  los  dolores 
y  sufrimientos  y  aspiraciones  de  la  Humanidad,  será  un  tirano,  y  como  tira- 
no, odioso. 

Capitalistas,  obreros,  pensadores,  intelectuales,  políticos  liberales  de 
todos  los  bandos,  ya  os  llaméis  demócratas,  radicales,  socialistas  o  cual- 
quier cosa,  decid  como  los  franceses:  Lenom  ne  fait  pas  la  chose;  no  importa 
que  os  llaméis  blancos  o  amarillos,  lo  que  interesa  es  la  causa  común,  lo 
que  interesa  es  que  seáis  en  el  fondo  todos  iguales  y  unidos  todos,  unidos 
sin  odios,  sin  rencores  fútiles,  estrechados  todos  contra  el  enemigo  común, 
contra  el  jesuíta  que  invade  nuestra  política  pagado  por  Roma,  sostenido 
por  la  iglesia,  unios  todos  y  habréis  conseguido  el  bienestar  de  Chile,  ha- 
bréis merecido  bien  de  la  Patria. 


La  Iglesia  y  el  Trabajo 

Ultima  Conferencia 

Dada  en  la  fiesta  que  organizó  «LA  RAZON»  en  honor  de  la  Señora 

de  5ÁRRAGA 


(Con  anterioridad  a  la  conferencista,  usaron  de  la  palabra  varios  oradores 
en  representación  de  «La  Razón»,  de  la  Federación  de  Estudiantes,  de 
las  Sociedades  Obreras  y  de  los  partidos  Socialista  y  Demócrata). 


ermitidme,  señores,  que  agregue  mi  modesta  prosa  a  los  cantos 
bellamente  admirables  aquí  pronunciados  pór  quienes  en  este 
momento  dejaron  este  sitio:  que  turbe  el  rejjoso  espiritual  que 
experimentáis  todos  los  aquí  congregados.  Más,  si  la  prosa  en 
que  yo  pienso  dirigirme  a  vosotros  no  tiene  la  armonía  vibrante  y  atrevi- 
da del  poeta,  yo  os  pido  que  esa  prosa  sea  protegida,  porque  lleva  los 
altos  sentimientos,  los  poéticos  sentimientos  de  la  idea  que  se  levanta  al 
cielo  en  alas  del  Libre  Pensamiento! 

Sabéis  ya,  porque  se  os  acaba  de  decir  y  porque  ántes  ya  se  dijo  pú- 
blicamente, que  mi  nueva  venida  a  este  sitio,  que  no  tenía  la  pretención 
de  volver  a  ocupar,  obedece  a  deseos  expresados  cariñosamente  por  los 
buenos  y  mudaos  compañeros  de  causa  que  en  Santiago  me  rodearon; 
obedece  también  esta  venida  a  la  necesidad  que  yo  be  sentido  siempre  de 
ponerme  una  vez  más  en  contacto  con  vosotros  y  expresar  otra  vez  mis 
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ideas,  y  también  obedece  este  acto  y  mis  palabras  a  tomar  nota  de  la  for- 
ma, poco  cortés  y  conveniente,  en  que  se  me  tratara  por  una  parte  de  la 
prensa  periódica.  No  he  venido,  como  comprenderéis,  a  contestar  deter- 
minados ataques:  primero,  porque  ya  lo  hice  en  una  carta  que  dirigí  a  la 
prensa;  segundo,  porque  como  no  ha  habido  una  sola  persona,  en  un  solo 
día,  en  un  solo  diario,  que  una  sola  vez  haya  demostrado  que  una  sola  de 
mis  palabras  no  sea  ajustada  a  la  verdad;  no  tengo  por  qué  entrar  en 
polémicas! 

He  elegido,  señores,  un  tema  que  talvez  sea  necesario  para  comple- 
tar la  série  de  asuntos  tratados  en  las  diversas  noches:  «La  Iglesia  y  el 
Trabajo». 

Preciso  es,  sin  embargo,  que  nos  pongamos  de  acuerdo  ántes  de  ha- 
blar algo  en  este  sentido,  con  respecto  a  lo  que  significan  la  palabra  «Igle- 
sia» y  la  palabra  «Trabajo».  La  iglesia,  en  su  acepción  vulgar,  es  de 
todos  conocida;  la  iglesia  no  ha  sido,  sin  embargo,  siempre  lo  que  es  hoy  i 
povque  en  un  tiempo  supuso  la  «comunión  de  fieles>.  Cuando  se  levantó 
el  cristianismo  de  que  os  he  hablado,  la  iglesia  fué  la  comunión  de  fieles, 
la  congregación  de  todos  los  creyentes;  esa  palabra  indicaba  la  hermandad 
de  todos  los  elementos  humanos  en  una  fe,  en  un  sentimiento  y  en  una 
sola  verdad.  Pero  la  iglesia,  en  su  acepción  conveniente,  no  es  esto,  seño- 
res, porque  los  fieles  han  quedado  a  un  lado!  Son  tratados  como  simples 
laicos,  jentes  que  viven  en  el  siglo,  y  denominan  iglesia,  no  ya  a  las  con- 
gregaciones de  creyentes  católicos,  sino  a  la  reunión  de  sacerdotes,  desde 
el  simple  cura  de  aldea  hasta  los  cardenales  y  papas,  y  nó  de  los  católicos 
y  creyentes,  cuyas  ideas,  si  son  sinceras,  merecen  todo  mi  respeto,  porque 
todas  las  ideas,  cuando  son  sinceramente  sentidas,  deben  merecer  el  res- 
peto de  amigos  y  enemigos. 

Definamos  ahora,  señores,  la  palabra  trabajo. 

El  trabajo  es  una  ley  de  vida,  es  una  ley  de  la  naturaleza  que  rije  en 
nosotros  en  la  vida  colectiva  y  universal  ¡Todo  trabaja,  todo  se  agita, 
todo  tiene  movimiento  y  acción,  todo  contribuye  para  realizar  la  labor  de 
un  pueblo,  de  un  continente,  de  un  mundo,  de  muchos  mundos,  se- 
ñores! 

Hay  algo,  como  sabéis,  que  viene  a  sintetizar  esta  manifestación  de 
la  naturaleza  con  respecto  al  trabajo.  Los  órganos  que  no  funcionan,  bio- 
lógicamente hablando,  se  atrofian,  y  he  ahí  cómo  la  naturaleza  determina 
el  trabajo,  no  ya  como  obligación,  sino  como  necesidad  del  individuo.  Si 
nosotros  no  ejercitamos  nuestros  músculos,  se  desorganiza  la  máquina  del 
cuerpo.  Del  mismo  modo  en  el  mundo  colectivo,  si  no  se  ejercitaran  los 
músculos,  los  hombres,  se  corrompería  el  cuerpo  social,  y  no  sería  el  tra- 
bajo la  redención  de  la  vida! 

En  este  sentido,  los  hombres  que  se  abandonan  el  ejercicio  fisico,  si 
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dejan  algunos  de  sus  órganos  sin  funcionar,  experimentarán  un  perjuicio 
en  su  salud,  y  así  como  el  hombre  en  cualquier  forma  ejercita  sus  múscu- 
los, tiene  la  seguridad  de  conservar  su  vida,  porque  sabe  que  la  vida  pre- 
mia el  trabajo  intelectual  tanto  como  el  físico. 

La  resultante  en  la  vida  ha  de  ser  siempre  la  misma:  aquellos  que 
trabajan,  que  se  ejercitan:  no  tan  solo  en  beneficio  propio  sino  también 
en  el  de  la  colectividad,  el  que  en  cualquier  forma  de  la  vida  da  una  can- 
tidad de  trabajo,  tiene  el  derecho  a  consumir;  todos  conquistan  el  derecho 
a  la  vida,  porque  tienen  derecho  a  exigir  la  parte  de  producción  que  les 
corresponde  por  su  esfuerzo. 

Y  señores,  los  que  no  producen,  los  elementos  humanos,  las  partícu- 
las humanas  que  se  niegan  así  mismos,  al  negarse  al  trabajo  colectivo, 
¿tienen  o  nó,  señores,  que  sufrir  las  consecuencias  de  su  falta,  y  pueden 
consumir  lo  que  no  es  suyo,  lo  que  es  producto  del  trabajo  ajeno? 

He  aquí,  que  después  de  haber  determinado  lo  que  puede  significar 
para  todos  el  «Trabajo»  y  la  «Iglesia»,  vamos  a  abordar,  señores,  el  arduo 
problema,  de  ver  si  en  efecto  la  iglesia  ha  cumplido  con  esa  ley  de  la  na- 
turaleza, que  está  escrita  en  todos  los  mandamientos  de  la  vida,  o  si  real- 
mente ha  realizado  la  labor  de  consumir  sin  haber  producido. 

Veamos,  pues,  señores, — con  permiso  por  supuesto  de  los  que  creen 
que  no  se  debe  desenterrar  viejas  antiguallas  abriendo  la  historia,  porque 
hemos  de  buscar  a  la  iglesia  en  su  cuna  y  nó  en  el  presente,  porque  he- 
mos de  ir  a  buscar  la  legitimidad  de  los  millones  que  hoy  posee  y  defien- 
de de  los  atentados  liberales,  no  en  el  presente  sino  en  el  pasado,  si  efectiva- 
mente esas  riquezas  son  productos  del  trabajo  de  los  sacerdotes  o  son  pro 
ductos  de  la  explotación  al  pueblo. 

No  iré  a  ahondar  mucho,  en  la  profundidad  de  los  siglos,  el  desenvol- 
vimiento económico  de  la  iglesia,  porque  recordareis  que  cuando  el  pri- 
mer hombre — y  de  esto  trataba  aquí  en  noches  pasadas — cuando  el  pri- 
mer hombre  sintióse  débil,  buscó  en  lo  desconocido  la  fuerza  a  que  podía 
recurrir  y  forjó  la  Divinidad,  entonces  surjió  del  hombre  y  la  Divinidad, 
una  figura  sacerdotal;  el  sacerdote  tendió  la  mano  y  se  apoderó  de  la  om- 
nipotencia divina,  tendió  la  otra  mano  y  se  apoderó  de  la  fé  del  pueblo,  y 
así  cometió  dos  atentados  contra  el  poder  de  la  divinidad  y  contra  la  fé 
del  pueblo. 

La  religión  judaica,  de  donde  ha  tomado  tanto  la  religión  católica, 
mantiene  ya  estas  cosas  que  encontramos  también  en  los  catecismos  cris, 
tianos,  en  forma  de  una  curiosa  distribución  del  trabajo. 

Recordareis  vosotros,  si  habéis  leído  la  Biblia,  aquellos  12  hijos  de 
Jacob,  fundadores  del  pueblo  de  Israel;  pues  bien,  de  ellos,  1 1  han  de  dedi- 
carse a  la  conquista  de  la  «Tierra  prometida»,  han  de  trabajar  en  forma 
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de  sostener  a  las  doce  tribus,  uua  de  las  cuales,  la  de  Leví,  está  excenta 
de  trabajar,  porque  es  la  de  los  sacerdotes! 

Jesús,  el  Cristianismo,  pudo  y  quiso  abolir  estos  privilegios;  Jesús  se 
levantó  en  contra  de  esto  y  abolió  por  completo  aquellos  privilegios.  Los 
cristianos  délos  primeros  siglos,  no  tenían  autoridades  que  vivierin  del 
trabajo  ajeno;  aún  los  obispos,  los  propios  obispos,  hombres  ancianos,  in- 
vestidos de  poderes  por  la  colectividad,  por  sus  virtudes  y  por  los  años, 
esos  trabajan  para  vivir;  viven  de  la  cuestación  de  sus  bienes  o  trabajan 
en  lo  que  han  ocupado  su  vida.  Los  cristianos  pobres  se  reúnen  en  her- 
mandades y  los  ricos  venden  sus  bienes  o  los  entregan  a  la  comunidad 
para  que  sean  distribuidos  a  los  pobres;  y  este  cristianismo,  señores,  no 
quiere  hacer  mendigos,  sino  trabajadores;  nada  sobre  la  ba¡»e  de  la  limos- 
na! ¡El  hermano  pobre,  recibe  por  derecho  lo  que  el  hermano  rico  le  dá! 

Cuando  pasaron  aquellos  siglos,  cuando  el  cristianismo  se  llamó  ya 
catolicismo  romano  en  el  siglo  IV,  en  el  Concilio  de  Nicea,  se  restableció 
una  curiosa  determinación  para  hacer  la  distribución  de  aquellos  capitales 
que  los  cristianos  ricos  han  entregado  a  la  iglesia,  comunión  de  fieles,  para 
que  esta  distribuya  esos  elementos  económicos  entre  los  hermanos,  según 
sus  necesidades.  Sabéis  bien  que  la  iglesia  no  es  ya  comunión  de  fieles, 
porque  ahora  hay  sacerdotes,  y  con  éstos  hay  obispos  y  cardenales  que  se 
disputan  el  papado  de  Roma,  porque  de  la  sencilla  república  cristiana  se 
ha  pasado  al  papado,  y  es  necesario  mantener  a  los  sacerdotes. 

Pues  bien,  he  aquí  que  en  el  Concilio  de  Nicea,  6e  hizo  esta  repar- 
tición: 

«Los  bienes  de  la  iglesia  se  distribuirán  en  cuatro  partes;  la  primera, 
para  los  obispos;  la  segunda  para  las  necesidades  de  la  iglesia;  la  tercera, 
para  los  sacerdotes  y  la  cuarta,  para  los  pobres.» 

Como  veis,  ya  en  el  siglo  IV  la  iglesia  recoge  para  si  las  tres  cuartas 
partes  de  lo  que  pertenece  al  pueblo  y  deja  a  éste  la  cuarta  parte,  lo  de- 
más irá  a  formar  las  bases  del  capital  de  la  iglesia,  del  negocio  católico, 
de  ese  capital  que  ha  de  ir  a  parar  donde  el  papa,  que  tiene  dos  mil  habi- 
taciones y  posee  la  mayor  fortuna  del  mundo! 

Es  preciso  pensar,  es  preciso  detenerse  en  la  legitimidad  de  esas  tres 
cuartas  partes  de  la  iglesia,  porque  claro  que  si  los  sacerdotes  no  trabajan, 
no  producen,  ¿de  donde  salen  esas  riquezas?  Pero  veamos  cómo  se  desen- 
vuelve ese  capital  católico. 

Con  esta  base  de  capital,  he  dicho  que  la  iglesia  empezó  sus  opera- 
ciones mercantiles,  pero  hay  algo  muy  importante  que  considerar,  algo 
que  había  tomado  el  cristianismo  primitivo:  los  cristianos  habían  estable- 
cido un  donativo  voluntario  e  individual  para  formar  el  fondo  común,  no 
ciertamente  para  comprar  mantos  a  las  vírgenes,  ni  ricos  velos  de  altar;  se 
destinaba  á  comprar  a  los  procónsules  los  cadáveres  de  los  muertos  en  los 
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campos  o  en  los  martirios,  para  enterrarlos  devotamente.  ¡A  estos  actos 
piadosos  se  dedicaban  aquellas  cuestaciones  voluntarias  de  los  cristianos! 
Los  católicos  no  solamente  recogen  estas  cuestaciones  voluntarias,  ya  los 
católicos  no  son  muertos  ni  perseguidos,  ahora  son  los  católicos  que  ma- 
tan! Entonces  esto  se  aplica  también  a  los  bienes  y  a  las  necesidades  de 
la  iglesia,  y  de  aquí  nacen  el  diezmo^  la  primicia.  El  diezmo  empezó  por 
ser  voluntario  y  acabó  por  imponerse  a  la  cristiandad:  Cuando  los  cristia 
nos  se  dan  cuenta  de  que  sus  dineros  no  se  emplean  en  actos  piadosos, 
sino  en  engrandecer  determinadas  personas  de  la  iglesia,  cuando  los  mis- 
mos creyentes  que  un  día  se  despojaron  de  su  fortuna,  ven  a  la  propia 
autoridad  de  la  iglesia  que  acuáa  a  los  obispos  públicamente,  de  invertir 
los  bienes  de  la  iglesia  en  cosas  pecaminosas,  cuando  esto  sucede,  los  fie- 
les se  niegan  a  dar  la  cuota  voluntaria,  y  entonces  esta  se  impone  con  la 
excomunión;  el  papa  excomulga  a  todo  el  que  no  entrega  el  diezmo,  y  los 
emperadores  imponen  penas  corporales  a  los  que  se  niegan  al  diezmo!  Así 
se  arranca  el  diezmo  al  pueblo  durante  siglos  y  siglos  y  esta  práctica  ha 
dado  a  la  iglesia  muchos  millones.  Y  estos  millones,  señores,  han  sido 
arrancados  al  individuo  y  a  la  colectividad,  én  nombre  de  dos  engaños, 
dos  autoritarismos,  la  horca  y  el  infierno,  el  rey  y  el  papa. 

Estamos  hablando  de  la  legitimidad  de  esta  fortuna.  Si  cualqueira  de 
nosotros  posee  un  capital,  producto  de  las  acumulaciones  de  su  propio  tra- 
bajo, si  cualquiera  de  nosotros  recibe  un  donativo  de  un  pariente  o  de  un 
amigo,  ese  donativo  es  legítimo;  pero  si  uno  de  nosotros  marcba  por  un 
camino  y  salen  dos  hombres  que  le  arrancan  lo  que  posee,  esos  hombres 
son  salteadores*.  Pero  en  nombre  *de  Dios  os  arrebatan  vuestro  dinero, 
esos  que  os  roban  no  son  salteadores! 

Y  bien,  señores,  no  soy  yo  quien  lo  dice,  sino  la  Historia,  el  diezmo 
no  fué  nunca  voluntario,  y  llegó  a  tanto,  su  fuerza  y  su  exijencia,  que  el 
pueblo,  todos  los  elementos  de  trabajo,  todos  los  que  en  cualquier  forma 
producen,  no  podían  dar  un  paso  sin  encontrar  con  que  ese  camino  le  era 
cortado  por  la  iglesia  y  por  el  poder  civil. 

El  diezmo  y  la  primicia  se  impusieron  a  todo,  al  trigo  que  no  podía 
cortarse  sin  pagar  el  diezmo  y  sin  que  las  primicias  fueran  para  el  sacer. 
dote;  se  impuso  en  todas  las  cuestiones  de  la  vida,  en  todo,  en  la  tierra, 
en  la  símente,  hasta  en  la  vaca  de  leche,  la  vaca  que  produce  unos  cuan- 
tos cántaros  de  leche.  ¡Esta  debe  ser  llevada  al  cura,  que  no  sabe  ordeñar 
una  vaca! 

Entre  todos  los  impuestos,  hay  uno  que  causa  verdadera  revolución 
en  aquellos  siglos  y  fué  el  impuesto  que  se  llama  de  nodal.  Existían  en 
Europa,  como  existen  hoy  en  América,  multitud  de  terrenos  por  desmon- 
tar, selvas  vírgenes  en  que  los  hombres  iban  a  ejercitar  su  actividad,  pero 
antes  de  entrar,  antes  de  levantar  el  hacha,  la  iglesia  lo  llamaba  a  cuenta, 
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debía  pagar  un  impuesto  para  la  iglesia.  Este  impuesto,  seííores,  detuvo 
toda  manifestación  de  progreso,  porque  no  sólo  se  refería  a  los  bosques,  sino 
a  muchas  otras  cosas,  hasta  a  los  molinos,  que  no  podían  mover  sus  rue- 
das sin  pagar  el  impuesto.  Todo  esto  he  dicho  que  llegó  a  producir  verda- 
deras revoluciones  en  Europa,  que  no  fué  abolido  hasta  el  siglo  XVIII  y 
que  hizo  sentir  rebeldes  a  los  pueblos,  todo  esto  que  no  fué  dado  a  bene- 
ficio de  los  pobres,  constituyó  un  magnífico  rendimiento  a  la  iglesia.  Y  yo 
quiero  preguntar,  en  lójica  y  en  razón,  yo  quiero  preguntar  si  el  dinero 
que  así  ha  sido  arrancado  a  los  pueblos,  de  siglo  en  siglo,  sin  la  voluntad 
y  contra  la  voluntad  de  ellos  mismos  ¿por  qué  hoy  defienden  todos  esos 
millones,  si  pueden  legítimamente,  las  manos  puestas  sobre  el  Evangelio, 
decir  que  son  productos  de  la  iglesia,  que  forman  un  capital  legítimamen 
te  adquirido,  o  son  de  procedencia  dudosa  y  obscura? 

Los  diezmos  y  primicias  no  se  extienden  solamente  a  los  bienes  ma 
feriales;  la  iglesia  representada  por  sus  monges  y  sus  abades,  tuvo  el  diez- 
mo y  la  primicia  en  cosas  muy  intimas,  en  lo  que  afecta  ya  al  honor  y  a  la 
'  honra  de  una  familia. 

lodos  recordareis  aquella  célebre  costumbre  que  durara  siglos,  aquel 
derecho  establecido  que  se  llama  derecho  del  Señor.  Yo  trataré  de  pasar  por 
estas  cosas  de  la  mauera  más  suave  y  más  discreta... 

Todos  recuerdan  aquél  derecho  del  Señor,  por  el  cual,  la  esposa  re- 
cién desposada  del  siervo,  del  individuo  de  la  gleba,  del  pechero,  antes  de 
habitar  el  techo  conyugal,  quedaba  un  día  y  una  noche  bajo  el  techo  del 
señor  feudal! 

Y  bien,  señores,  este  derecho  lo  usufructuaba  también  el  abad;  el  abad 
que  imponía  al  pobre  hijo  de  la  gleba  esta  vergüenza  Y  ese  hombre  no 
tiene  derecho  a  ser  digno  a  las  caricias  de  su  esposa,  porque  las  primicias 
pertenecen  al  señor  del  castillo  o  abadl  (Una  voz  de  la  galería:  Aún  hoy 
sucede  lo  mismo!  (Risas). 

—No  podemos,  hablar  todos,  señores,  pero  yo  trataré  de  interpretar 
el  sentimiento  general... 

Y  bien,  señores,  hasta  aquí  hay  un  verdadero  atentado  a  la  organiza- 
ción del  hogar  y  la  familia.  Pero  la  iglesia  ha  tenido  en  todas  las  ocasio- 
nes el  remedio  "para  esto,  y  el  que  tuvo  en  este  caso  no  podía  dejar  de  ser 
un  impuesto! 

El  esposo  tenía  derecho  de  marchar  inmediatamente  con  su  esposa, 
pero  a  cambio  de  una  cantidad  determinada;  no  era  bastante  que  el  hom- 
bre no  dispusiese  de  su  honor,  debía  comprarlo,  señores! 

Vayamos  más  adelante.  El  proletariado  actual,  el  que  se  siente  mal 
en  la  vida  i  reclama  más  derechos,  porque  tiene  cada  día  mas  necesidades, 
sabe  que  hubo  un  tiempo  en  que  no  existía  la  libertad  del  trabajo,  esa  li- 
bertad que  es  la  consagración  de  nuestro  siglo  democrático! 
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Los  hombres,  los  individuos,  su  vida,  sus  brazos,  su  trabajo,  su  vo- 
luntad, dependían  de  un  señor.  Cuando  un  padre  quería  librar  de  esta  es- 
clavitud a  su  hijo,  esto  es,  hacerle  proletario,  debía  obtener  licencia  real, 
y  esta  se  pagaba.  Y  cuando  el  rey  le  concedía  el  derecho  de  emplear  sus 
brazos,  cuando  conseguía  ésto,  iba  a  ocupar  un  puesto  como  aprendiz, 
y  esto  durante  (i  o  7  años.  Cuando  había  trascurrido  este  tiempo  pasaba 
a  ser  compañero  y  cuando  habían  pasado  otros  6  o  7  años,  cuando  el  hom- 
bre había  consumido  la  mayor  parte  de  su  vida,  se  le  hacía  maestro  y  po- 
día trabajar  por  su  cuenta. 

Pero  esto  que  era  una  liberación  para  la  esclavitud,  que  era  el  primer 
paso  en  las  conquistas  del  proletariada  moderno,  fué  también  un  medio  de 
enriquecer  a  la  iglesia,  porque  si  este  proletariado  iba  de  aprendiz  a  com- 
pañero y  después  a  maestro,  para  emanciparse  de  la  esclavitud,  la  iglesia 
en  cambio,  instituyó  lo  que  se  llama  la  prestación  persona/,  esto  es,  la  obli- 
gación del  trabajador  de  dar  a  la  iglesia,  cuando  ella  lo  pidiese,  sus  brazos 
para  ser  empleados  en  faenas  desempeñadas  gratuitamente,  por  supuesto. 

Era  en  aquel  tiempo  en  que  el  obrero  podia  trabajar  por  su  cuenta 
en  determinados  días  de  la  semana;  la  iglesia  tenía  el  derecho  de  exijir  la 
prestación  personal,  para  levantar  la  hermita,  para  ello  convidaba  a  los  de 
los  alrededores. 

Necesitaba  la  iglesia  levantar  un  templo,  he  ahí,  pues,  los  artistas,  los 
pintores,  albañiles,  que  daban  su  prestación  personal,  sin  que  esto  costara 
a  la  iglesia  un  solo  centavo. 

Así  se  levantaron  grandes  templos  en  la  Edad  Media,  grandes  propie- 
dades eclesiásticas,  lo  mismo  que  pasa  en  América. 

Y  así  como  la  iglesia  habla  de  la  legitimidad  de  su  fortuna,  habla 
también  de  la  legitimidad  de  sus  templos  y  propiedades,  olvidando  que  se 
deben  al  trabajo  de  obreros  que  no  fueron  remunerados;  olvida  que  esos 
templos  fueron  levantados  por  los  obreros  de  la  clase  media.  Y  cuando  los 
Estados,  señores,  van  a  quitar  esas  propiedades,  no  hacen  sino  reintegrar 
a  los  pueblos  lo  que  es  de  su  pertenencia. 

Todo  esto  de  que  os  he  hablado  son  cosas  antiguas;  ya  no  existen 
diezmos  ni  primicias,  aunque  podemos  leer  la  doctrina  cristiana  «y  paga- 
rás diezmos  y  primicias  a  la  iglesia  de  Dios»;  podía  decirse  que  ya  no  exis- 
ten los  diezmos  y  primicias,  ni  la  prestación  personal,  ni  el  acaparamiento 
de  las  tierras  por  la  iglesia,  que  esto  no  interesa  a  la  América,  que  pasó  en 
Europa. 

Pues  bien,  yo,  a  pesar  de  esto,  os  he  de  decir  que  todos  esos  proble- 
mas que  han  podido  presentarse  en  esos  sitios,  tienen  gran  concordancia 
con  América. 

He  hablado  del  pasado,  señores,  pero  siempre  la  delicadeza  y  el  res 
peto  me  han  impedido  hablar  del  presente  del  país  que  me  acoje. 
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A  pesar  de  todo  yo  he  de  decir,  que  en  efecto  el  diezmo  y  la  primicia 
barí  sido  abolidos  en  Europa,  los  abolió  Mirabeau,  cuando  en  aquella  cé- 
lebre Constitución  francesa,  declaró  y  demostró  que  el  diezmo  no  consti- 
tuía la  décima  parte  sino  la  tercera  parte  de  la  fortuna  popular,  no  existe 
pues  el  diezmo.  En  muchos  países  el  Gobierno  ha  intervenido  en  las  ri- 
quezas de  la  iglesia  para  beneficiar  al  pueblo. 

Pero  lo  mismo  no  podemos  decir  de  America!  Aquí  existen  el  diezmo 
y  la  protección  personal,  yo  no  he  de  hablar  de  lo  que  puede  afectar  a 
Chile,  no  lo  he  conocido  bien;  pero  ya  que  hablo  de  América  he  de  decir 
algo  que  afecta  a  otros  países,  y  quiero  recordar  el  caso  del  Brasil.  Aquí 
existen  también  los  grandes  territorios  acumulados  en  beneficio  de  la  igle- 
sia y  ¿sabéis  lo  que  ocurre? 

•  Hay  grandes  tierras  que  desmontar,  grandes,  inmensos  bosques  en  que 
el  hombre  no  ha  puesto  su  planta.  Pues  bien,  un  hombre  o  unos  cuantos 
piden  al  Gobierno  el  derecho  de  desmontar.  Los  pobres  obreros  exponen 
su  vida,  luchan  constantemente  con  las  inclemencias  de  la  naturaleza,  con 
todos  los  peligros  de  la  selva,  para  dar  un  beneficio  a  la  colectividad.  El 
dueño  paga  al  trabajador  su  jornal  y  nada  más,  pero  en  cambio,  por  una 
herencia,  por  esa  tradición  que  llevamos  en  nosotros  desde  tiempos  muy 
viejos,  el  dueño  de  aquellos  terrenos,  cuando  quiere  valorizarlo  haciendo 
plantaciones  de  café,  lo  primero  que  hace  es  entregar  un  poco  a  la  iglesia 
para  que  esta  levante  una  capilla;  el  resto  lo  vende,  dejáudolo  sujeto  a 
censo.  Y  bien  así  la  iglesia  da  sus  tierras.  Y  bien,  sabed  que  el  problema 
brasilero  es  grave:  hay  un  sitio  en  que  la  propiedad  de  la  iglesia  es  gran- 
de, en  San  Pablo;  aquí  tiene  tales  dominios,  que  el  obispo  Campiña  recibe 
70  contos,  como  cien  mil  pesos  chilenos,  por  razón  de  arrendamientos  y 
tributos  de  las  tierras! 

Y  comprendereis  que  no  es  este  caso  sólo  y  no  solamente  en  el  Brasil. 
En  México  y  en  toda  la  América  Central,  existe  la  prestación  personal;  en 
las  grandes  ciudades  las  mujeres  van  a  vestir  los  altares,  y  si  son  ricas  a 
dar  sus  joyas.  Pero  la  prestación  personal  se  hace  en  los  campos. 

El  sacerdote  sube  al  púlpito  y  dice  a  los  obreros  que  deben  venir  el 
domingo  a  ejecutar  las  obras  de  la  iglesia,  y  los  hombres  no  cometen  de- 
lito; tratándose  de  la  iglesia,  no  es  pecado  trabajar  en  domingo,  señores! 

Si  se  tratase  de  expresar,  de  diñnir  punto  por  puuto,  todo  esto  de 
que  me  he  ocupado  esta  noche,  veríamos  con  desagrado  que  si  la  ley  no 
lo  autoriza,  la  costumbre  lo  mantiene;  que  si  el  diezmo  no  se  paga  ya  por 
ley,  se  sigue  pagando  en  los  terrenos  americanos  por  los  pobres,  los  igno- 
rantes de  la  aldea,  porque  la  iglesia  tiene  todavía  un  arma  poderosa:  la 1 
ignorancia  de  los  pueblos,  y  sobre  ella  actúa,  y  no  hay  hombre  que  nie- 
gue el  diezmo  cuando  hay  un  sacerdote  que  lo  amenaza  con  las  llamas 
del  infierno! 
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Este  es  un  problema  grave,  árduo,  importante  a  resolver  en  estos  paí- 
ses. No  es  Europa,  es  una  lucha  necesaria,  indispensable,  que  se  levanta 
en  todos  los  pueblos,  es  la  lucha  de  este  siglo  que  no  es  de  violencia,  pero 
que  os  de  discusión  y  razonamiento,  en  que  los  contendientes  ocupan  dis- 
tintas posiciones.  Ahí  está  la  iglesia  que  funda  su  poder  en  los  millones, 
esa  iglesia  que  se  vé  en  el  papado,  que  se  debate  en  fiestas  paganas,  en 
que  el  papa  sale  del  Vaticano  para  ir  a  la  basílica  de  San  Pedro  y  lleva  los 
mayores  brillantes  y  rubies  del  mundo. 

Bien,  señores,  yo  he  visto  esto,  y  he  recordado  la  historia  de  esos  mi- 
llones, de  esas  grandes  joyas  acumuladas,  cuando  he  visto  al  pueblo  con- 
fundirse en  la  gleba,  producir  en  todas  las  manifestaciones  del  trabajo,  y 
que  ño  tiene  el  derecho  de  vivir  del  producto  de  su  trabajo;  cuando  he 
visto  todo  esto  compendiado  en  el  papa,  que  levanta  las  manos  para  dar  su 
bendición,  yo  he  evocado  la  figura  dél  Nazareno,  aquel  hombre  paseaba 
sus  pies  descalzos  por  las  calles  de  Jerusalén,  y  al  mirar  al  pueblo  todo  en 
la  miseria  y  en  el  sufrimiento,  al  ver  a  la  iglesia  gozar  de  millones  que  no 
le  pertenecen,  yo  he  visto  en  todo  aquello  no  el  poder  adquirido  por  la 
honradez,  he  visto  la  sangre  de  la  humanidad  colocada  sobre  la  frente  del 
representante  de  Cristo! 

Es  en  nombre;  señores,  de  eso  que  yo  he  venido  a  hablaros;  no  sé  ni 
quiero  saber,  si  muchos  o  pocos  de  todos  han  respondido,  pero  sé  que  to- 
dos llevan  en  su  corazón  la  expresión  de  deseos  de  bien  'que  yo  llevo  en 
el  mío  y  han  sabido  resdonder  con  sus  sentimientos  a  mis  palabras. 

Yo  no  he  traído  una  idea  de  odio,  ni  un  densamiento  de  venganza, 
po  que  yo  he  venido  a  pedir  las  miradas  de  todos  para  dirigirlas  hacia  un 
mal  social  que  existe  en  América  y  nó  en  Europa,  y  que  puede  minar  el 
cuerpo  social  y  puede  enfermar  mcu-talmente  la  enérgia  americana.  Y  bien, 
alguien  ha  creído  que  esto  no  es  de  la  época;  pues  bien,  yo  quiero  pensar 
en  un  médico,  que  llamado  a  observar  un  enfermo  que  se  debate  en  una 
afección  cancerosa,  tapase  la  parte  dolorida  y  marchase  a  su  casa,  di- 
ciendo que  el  enfermo  estaba  bien  de  salud.  Y  el  que  esto  hiciera  mere- 
cería el  castigo  y  la  condenación  de  los  que  vemos  en  la  muerte  del  enfer- 
mo la  ünica  responsabilidad  del  médico.  Y  bien,  señores,  se  quiere  he- 
char  sobre  estas  cosas  de  que  os  hablo,  eldienzo  de  la  hipocresía,  para  en- 
gañar al  mundo  diciendo  que  la  iglesia  esta  sana. 

Pero,  señores,  yo  he  tomado  el  lienzo  lo  más  delicadamente  posible, 
lo  he  levantado  y  he  mostrado  a  vosotros  la  enfermedad.  Vosstros  que  ha- 
béis oído,  recordad  las  palabras  del  evangelio:  Quienes  tengan  ojos,  que  vean 
y  quienes  tengan  oídos,  que  escuchen. 

Vosotros  sabéis  que  volverá  a  taparse  otra  vez  la  herida,  entonces  le- 
vantad de  nuevo  el  lienzo  y  aplicadle  la  terapéutica  de  la  razón! 


Riquezas  sin  Trabajo 
Crítica  de  la  última  Conferencia 


ESCRIBIR  el  cuadro  que  presentaba  la  noche  del  Domingo  ultimo 
el  Teatro  Nacional,  sería  casi  imposible,  porque  todo  lo  que  di- 
jera resultaría  en  extremo  pálido  comparado  con  la  realidad  de 
los  hechos.  Era  materialmente  imposible  encontrar  el  más  peque- 
ño hueco  entre  los  asistentes,  y  eso  que  frente  a  las  puertas  se  estacionaban 
cerca  de  mil  personas  que  no  podían  penetrar  al  coliseo  por  falta  de  loca- 
lidades. 

El  elemento  femenino  estaba  representado  dignísimamente  por  lo  mas 
selecto  de  la  sociedad  santiaguina.  En  cuanto  a  hombres,  era  aquello  una 
verdadera  reunión  de  intelectuales  y  obreros,  de  políticos  y  literatos,  co- 
merciantes y  rentistas,  todas  las  clases  sociales  unidas  en  íntimo  consorcio 
y  estrechamente  enlazados  todos  por  un  sólo  anhelo:  el  amor  al  Libre  Pen- 
samiento. 

La  Razón  puede  sentirse  orgullosa  al  pensar  en  la  forma  cómo  todo  el 
pueblo  acudió  a  su  llamamiento  para  presentar  el  homenaje  de  admiración 
a  la  conferencista,  para  protestar  con  su  presencia  de  los  insultos  que  le 
dirigiera  esa  plebe  clerical  y  dar  un  «adiós»  cariñoso  a  la  que  por  varias 
noches  nos  ha  recreado  la  inteligencia  con  su  armonioso  razonamiento. 

Nos  habló  la  conferencista  de  «La  iglesia  y  el  Trabaje». 

En  un  principio,  la  iglesia  no  significaba  lo  que  hoy;  al  decirse  iglesia, 
la  jente  se  refería  a  la  comunidad  de  cristianos,  al  grupo  de  hombres  uni- 
dos por  una  fe  y  una  doctrina,  sujetos  todos  a  las  mismas  preeminencias 
y  a  los  mismos  derechos.  Hoy  la  iglesia  la  forman  un  puñado  de  hombres 
que  visten  un  hábito  y  se  acuerdan  solo  de  los  fieles...  para  explotarlos. 
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En  aquellos  tiempos,  los  cristianos  trabajaban  todos  para  cada  uno,  y 
si  es  cierto  que  tenían  un  fondo  común,  si  es  verdad  que  cada  uno  dejaba 
una  pequeña  parte  de  su  producción  en  beneficio  de  la  comunidad,  no  era 
ciertamente  para  que  nadie  viviera  sin  trabajar,  era  para  socorrer  a  los  in- 
dijentes,  era  para  socorrer  a  los  enfermos.  Porque,  como  decía  muy  bien 
la  oradora,  en  aquellos  tiempos  no  había  pobres;  nadie  recibía  una  limos- 
na, porque  el  menesteroso  tenía  un  derecho  a  pedir  lo  que  los  demás  esta- 
ban obligados  a  darle. 

Es  éste  el  verdadero  principio  del  Socialismo,  que  siempre  ha  existido 
en  la  edad  antigua;  en  todas  las  tradiciones,  leyes  y  costumbres  que  se  co- 
nocen de  aquella  época,  el  principio  -de  igualdad  y  equidad  que  sostiene 
hoy  el  Socialismo  político,  se  ejercitaba  ya  por  los  pueblos  primitivos. 

Pero  desde  que  la  iglesia  se  convirtió  de  reunión  de  fieles  en  congre- 
gación de  sacerdotes,  de  grupo  de  cristianos  en  predicadores  y  transformis- 
tas  que  hacen  del  cristianismo  una  nueva  religión  en  la  forma  que  ántes 
estudiáramos,  y  convirtiendo  a  la  iglesia  en  algo  como  si  digéramos  una 
nación  con  rey  absoluto,  en  la  persona  del  papa,  ministros  en  forma  de 
cardenales  y  toda  una  série  de  jerarquías  con  nombres  de  arzobispos,  obis- 
pos y  sacerdotes,  desde  que  ya  en  un  principio,  al  dividirse  las  doce  tribus 
como  nos  cuenta  la  Biblia,  una  de  ellas  se  dedicó  al  sacerdocio,  teniendo  las 
restantes  el  deber  de  trabajar  para  ésta.  Todos  esos  magnates  y  príncipes 
del  catolicismo  no  hacen  sino  explotar  al  pueblo  para  vivir  sin  trabajar. 

Porque  ¿qué  es  el  trabajo?  Ya  nos  lo  decía  la  elocuente  señora:  el  desa- 
rrollo de  la  intelijencia  y  la  energía  del  hombre  que  produce  un  tanto  a  sus 
semejantes  a  cambio  de  lo  que  los  demás  le  rinden  en  forma  de  una  espe- 
cie, es  decir,  que  cada  uno  dentro  de  los  medios  que  la  sociedad  le  conce- 
de, dá  a  otros  el  producto  de  su  fuerza  intelectual  o  material,  para  recibir 
en  cambio  una  remuneración  proporcional  y  adecuada. 

Pero  es  que  cuando  la  iglesia  ha  trabajado,  no  lo  ha  hecho  cierta- 
mente produciendo  sino  acumulando  y,  en  jeneral,  nunca  ha  rendido  un 
verdadero  producto,  no  ha  acatado  la  ley  social  necesaria  para  el  equili- 
brio económico  de  los  pueblos. 

Desde  entonces,  desde  que  aquella  iglesia  cristiana  se  convirtiera  en 
iglesia  católica,  desde  que  el  grupo  de  cristianos  se  convirtió  en  legión  de 
parásitos,  la  iglesia  no  ha  hecho  sino  acumular  fortuna  sobre  fortuna  para 
escarnio  de  los  pobres  y  menesterosos. 

Y  nos  comparaba  la  figura  del  apóstol  del  Socialismo,  aquella  ima- 
gen de  un  Cristo  descalzo  y  scmi  -  desnudo  recorriendo  las  calles  de 
Jerusalem  repartiendo  entre  los  pobres  inválidos  o  menesterosos  lo  que 
exigía  con  máximas  a  los  ricos,  con  este  otro  representante  suyo  en  la  igle- 
sia católica,  con  ese  otro  Cristo  moderno  que,  envuelto  en  sedas  y  pieles, 
cargado  de  joyas  y  ostentando  la  riqueza  más  fabulosa  del  orbe,  se  sienta 
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en  un  trono  decorado  y  pasea  su  holganza  por  los  palacios  más  suntuosos 
de  la  tierra. 

Pero  es  necesario  conocer  la  historia  de  aquellas  riquezas,  y  fué  así 
cómo  la  conferencista  nos  habló  de  los  diezmos  y  de  las  primicias. 

Para  ello,  traigamos  a  la  memoria  aquella  edad  media  que  parecía  ha- 
ber terminado  con  la  esclavitud  sin  olvidar  que  ellos  mismos,  los  mismos 
obispos  y  sacerdotes,  tuvieron  esclavos.  Hablemos  de  aquella  edad  aborre- 
cible y  maldita,  de  aquella  época  odiosa  que  convirtió  al  esclavo  material 
en  esclavo  moral,  mil  veces  más  escarnecido  y  deshonrado  que  ántes. 

*En  los  siglos  X,  XI  y  XII,  aquellos  señores  abades,  que  no  se  confor- 
maban con  ser  ministros  de  su  iglesia,  señores  de  su  convento,  sino  que 
eran  caballeros  feudales  que  cambiaban  el  báculo  por  la  espada  y  el  sillón 
por  el  caballo,  tenían  derechos  llamados  de  corveas.  Estas  corveas,  regla- 
mentadas ya  en  el  Código  Teodosiano,  (Operce  sórdida)  se  clasificaban  en 
servidumbres  personales  y  comprendían  jornales  prestados  por  los  hombres 
o  los  animales  que  servían  en  la  heredad  del  señor,  el  cual  tenía  derecho  a 
usarlos  ya  para  sí  particularmente,  ya  para  el  cultivo  de  sus  tierras,  conser- 
vación de  sus  bosques,  recolección  de  sus  frutos  o  a  título  de  mano  de 
obra  según  la  profesión  que  ejercían  los  individuos. 

Pero. ...  como  todas  las  cosas  de  esta  iglesia...  el  vasallo  podía  ofrecer 
una  suma  de  dinero  para  redimir  la  corvea.  Y  dice  Fernando  Nicolay  [Ldb. 
7  "'1 3))  °iue  l°s  trabajos  que  más  generalmente  se  exigían  eran  los  surcos 
de  la  labranza  (Rigce),  los  arreos  de  leña,  de  cosechas,  de  carbón,  de  gana- 
do (Carroperce),  la  mano  de  obra  para  el  cultivo  de  los  campos,  la  construc- 
ción o  reparación  de  edificios  [Manoptraz),  el  cargo  de  vigilante  nocturno 
( Vacia)  y  de  guarda  de  monte  y  otros  servicios,  según  las  necesidades  del 
señor  [quantum  eis  injungitur). 

En  general,  los  terrazqueros  solo  estaban  obligados  a  las  corveas  du- 
rante un  númr.ro  de  días  limitado;  pero  llegó  un  momento,  liácia  el  siglo 
XI,  que  no  tenían  más  limitación  que  la  Humanidad  y  la  Justicia  del  señor, 
por  lo  cual  los  abusos  fueron  considerables,  y  Loisel  y  Lauriere  comentan 
una  Jurisprudencia  que  resolvía  la  expresión  «sometido  a  corvea  a  capri- 
cho» en  el  sentido  de  «sometido  a  corvea  a  voluntad  razonable»,  que  quería 
decir  cdoce  corveas  al  año  impuestas  como  un  hombre  bueno  debe  pedirlo 
[arbitrio  Coni  viri). 

Tal  cúmulo  de  corveas  en  las  que  el  trabajador,  cada  día  más  ilustrado 
y  más  deseoso  de  su  libertad,  solo  veía  una  vejación  injustificable,  unida  a 
las  bochornosas  obligaciones  que  le  imponían  las  primicias,  hizo  compren- 
der al  pueblo  que  ya  no  correspondían  a  una  protección  que  sus  padres 
habían  necesitado  y  llegó  un  momento  en  que  tales  gabelas  fueron  suprimi- 
das a  fines  del  siglo  XVIII. 

Y  ¿qué  se  podrá  decir  de  las  primicias?  Es  algo  mucho  más  deshonro- 
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so  parí  el  pueblo,  es  algo  más  inaudito...;  sin  embargo,  existió  y  de  ella  se 
aprovecharon  esos  hombres  que  hacen  voto  de  castidad. 

Pero  paso  por  alto  esta  parte  del  discurso  de  la  conferencista,  porque 
fué  demasiado  delicadamente  tratado  por  ella  y  temería  yo  romper  con  mis 
palabras  el  velo  de  su  discresión. 

Pero  llegamos  a  una  conclusión  respecto  al  trabajo  de  la  iglesia,  que 
todos  pueden  deducir:  la  iglesia,  'o  sean  los  sacerdotes,  nunca  han  trabaja- 
do, nunca  han  producido,  han  acumulado  riquezas,  bienes,  fortuna  sobre 
fortuna,  a  costa  de  la  sangre  del  pobre,  y  eso  va  contra  las  doctrinas  del 
cristianismo,  aún  contra  lo  que  sus  mismos  libros  y  sus  propios  aposto 
les  predican. 

El  Génesis  declara  la  gran  ley  del  trabajo  y  obliga  a  todo  hombre  a 
producir,  haciéndose  útil  para  ganar  el  pan,  y  dice  San  Pablo:  Si  quis  non 
vult  operari  non  manducet.  Si  alguno  no  quiere  trabajar,  no  coma. 

Y  ellos  no  trabajan,  no  trabajaron  nunca,  y  comen,  y  no  solamente 
comen,  sino  que  viven  en  medio  del  mayor  lujo,  dentro  de  las  mayores  co- 
modidades y  el  boato  más  escandaloso. 

Así  vemos  que  ya  en  aquel  tiempo,  en  aquel  siglo  XVIII  se  alzara  el 
poder  real  sobre  el  feudalismo  y  Luis  XIV,  cuando  escribe  para  instrucción 
del  Delfín,  dice: 

«En  el  estudio  de  nuestro  Estado,  todo  nos  pertenece  por  un  mismo 
título;  los  reyes  son  señores  absolutos  y  tienen  la  libre  y  plena  disposición 
de  todos  los  bienes  que  son  poseídos,  así  por  ¡a  iglesia  como  por  los  segla- 
res. 

Pensad  hasta  dónde  llegaría  el  abuso  de  la  iglesia,  cuando  el  rey 
absoluto,  el  rey  déspota,  el  rey  que  coadyuvó  con  toda  su  pléyade  de  co- 
merciantes con  investiduras  de  Ministros,  a  la  miseria  de  todo  un  pueblo 
trabajador  que  más  tarde  luchara  por  el  pan  que  los  ricos  almacenaran  y  el 
trigo  que  el  Estado  acaparara,  se  vé  obligado  a  alzarse  contra  el  poder  in- 
menso que  de  día  en  día  iba  acumulando  la  iglesia. 

Pero  forzosamente  debía  llegar  el  momento  de  la  Libertad,  y  llegó. 
Aquellas  declaraciones  de  los  Derechos  del  Hombre  hechas  por  hombres 
que  legaron  a  la  posteridad  los  primeros  albores  de  un  día  glorioso  para  el 
mundo,  en  que  la  libertad  individual  sea  efectivamente  un  hecho  y  la  Con- 
r-iencia  un  código,  aquellas  asambleas  que  se  reunieron  del  12  al  26  de 
Agosto  de  1789,  marcaron  con  letras  de  oro  en  el  libro  de  la  posteridad 
estas  leyes: 

«LA  LIBERTAD  CONSISTE  EN  HACER  TODO  AQUELLO  QUE  NO  PERJU- 
DICA A  OTROS.»  (Art,  4.0). 

Porque  cuando  se  les  dijo  a  los  esclavos  «sois  libres»  aquella  libertad 
era  sólo  relativa,  era  una  libertad  de  la  cual  podía  disponer  un  abad  de 
un  convento. 
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«LA  LEY  DEBE  SER  LA  MISMA   PARA    IODOS.  (Art.  6.0).» 

Es  decir,  nosolamente  debe  aplicarse  la  ley  igual  para  todosen  la  ver- 
dadera acepción  de  la  palabra,  sino  que  iodos  debemos  trabajar  si  todos 
queremos  vivir. 

Y  aún  dijo  algo  más  hermoso  aquella  Asamblea: 

«NADIE  PODRÁ  SER  MOLESTADO  POR  SUS  OPINIONES,  INCLUSO  LAS 
RELIGIOSAS. »  (Art.  10). 

Este  artículo  no  lo  comento,  lo  traslado  sólo  al  Gobierno  de  este  país, 
de  este  Chile  que  se  llama  liberal. 

Y,  por  último,  un  hombre  que  se  llamó  Mirabeau,  un  amigo  de 
la  Libertad  y  del  pueblo  trabajador,  presentó  a  la  Asamblea  Nacional  el  2  de 
Noviembre  de  1789  una  fórmula:  que  decía  «Los  bienes  del  clero  pertenecen 
a  la  Nación»  y  si  los  jesuítas  pudieron  combatirla  y  la  hicieron  reformar  en 
el  sentido  que  dijera  «Los  bienes  del  clero  están  a  la  disposición  de  la  Nación» , 
el  hecho  es  que  como  en  su  discusión  dijo  ese  mismo  -patriarca  del  pueblo: 
«No  se  trata  de  tomar  los  bienes  del  clero  para  pagar  las  deudas  del  Esta- 
do como  de  continuo  se  quiere  dar  a  entender:  se  puede  declarar  el  princi- 
pio de  la  propiedad  de  la  Nación;  sin  que  el  clero  deje  de  ser  el  adminis- 
trador de  esos  bienes. 

Y  fué  así  como  el  26  messidor  año  IX,  (10  Setiembre  1801)  se  celebró 
el  concordato  en  el  cual  se  establece  en  el  art.  13:  «Su  Santidad,  por  el 
bien  de  la  paz  y  por  el  feliz  restablecimiento  de  la  religión  católica  (¿?)  de- 
clara que  ni  ella  ni  sus  sucesores  molestarán  en  modo  alguno  a  los  adqui- 
rentes  de  bienes  eclesiásticos  enajenados;  y  que,  en  consecuencia,  la  propie- 
dad de  estos  mismos  bienes  y  los  derechos  y  rentas  a  ellos  ajenos  perma- 
necerán inmutables  en  sus  manos  o  en  las  de  sus  causahabientes» . 

He  ahí  marcada  la  era  donde  comienza  el  hombre  a  conocer  sus  ver 
daderos  derechos  y  el  Estado  sus  deberes  con  el  pueblo.  He  ahí  donde  se 
establece  el  ningún  derecho  que  la  iglesia  tiene  a  unos  bienes  que  son  los 
ajenos. 

Y  aquí  debemos  reconocer  la  enseñanza  que  dejó  en  la  Historia  aque- 
lla Asamblea  constituida  por  eminencias  y  a  cuyas  secciones  concurrían 
obispos  que  no  tuvieron  suficientes  razones  que  oponer  al  derecho  que 
reclamaba  el  pueblo. 

Hay  que  trabajar  para  vivir.  El  mismo  san  Pabló  dicen  ellos  que  es- 
cribió: «Si  alguno  no  quiere  trabajar,  no  coma». 

Esa  es  la  máxima  que  debemos  todos  seguir:  trabajar  y  hacer  traba- 
jar a  esos  que  "acaparan  bienes  para  regalo  del  papa  y  de  sus  ministros, 
y  el  que  no  produzca,  que  no  coma. 


BELÉN  DE  SÁRRAGA 


Noticias  de  su  vida 

Ir^nj  'ELiiiEiuuAMKX'rK  no  he  querido  llamar  Biografía  a  estas  líneas, 
por  que  eu  rigor  no  lo  son,  ni  podrían  serlo  dada  su  brevedad; 
me  limitaré  en  ellas  a  relatar  ligeramente  unos  pocos  incidentes 
de  la  vida  de  propagandista  de  las  doctrinas  de  Libertad  que  des- 
de los  16  años  viene  desarrollando  la  más  gran  mujer  que  ha  conocido 
Chile. 

Ninguna  vida  de  mujer  más  interesante  que  ésta;  a  los  40  años  no 
cumplidos  de  edad  cuenta  con  24  de  intensa  labor  en  beneficio  de  todos 
lo6  que  sufren  alguna  tiranía,  alguna  imposición  de  conciencia;  vida  de 
sacriticios,  de  privaciones  por  contribuir  al  imperio  de  la  Libertad,  yo  la 
expongo  como  el  mejor  ejemplo  que  pudiéramos  imitar  los  ciudadanos  de 
estos  países  en  que  todas  las  ideas  se  conocen  falsificadas,  por  móviles 
nteresados  eniunos  casos,  por  ignorancia  del  movimiento  doctrinario  uni- 
versal siempre. 

Tengo  la  satisfacción  de  conocer  en  detalles  la  vida  de  esta  sublime 
mujer  y  en  relatarla  solamente,  sin  comentarios,  ocuparía  un  libro  mayor 
que  éste;  fácil  será  imaginarse  cuán  poco  diré  en  la  escasas  páginas  que 
van  a  continuación. 

Comprendo  las  deficiencias  de  mi  trabajo,  pero  me  obliga  a  ello  el  hecho 
de  no  poder  demorarse  más  la  aparición  de  este  libro,  que  el  país  entero 
está  ansioso  de  poseer. 
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Nació  Belén  de  Sárraga  en  Valladolid  el  10  de  Julio  de  1873,  durante 
la  República  Española,  siendo  sus  padres  don  Vicente  de  Sárraga,  ciuda- 
dano portorriqueño,  y  doña  Felisa  Hernández,  española,  natural  de  Valla- 
dolid. 

Don  Vicente  era  entonces  capitán  del  ejército  español,  y  cinco  meses 
después  de  nacida  Belén,  habiéndose  restablecido  ya  la  monarquía,  recibió 
del  nuevo  gobierno  el  castigo — por  ser  republicano— de  no  poder  continuar 
prestando  sus  servicios  en  el  territorio  español,  sino  en  las  colonias,  y  fué 
enviado  a  Melilla,«más  para  que  lo  mataran  los  moros  que  para  que  sirvie- 
ra a  España. 

Y  allá  se  dirigió  con  su  familia. 

De  manera,  pues,  que  ya  a  los  cinco  meses  de  edad  Belén  de  Sárraga, 
esta  gran  fulminadora  de  tiranías,  era  desterrada  de  su  patria  por  una  mo- 
narquía clerical. 

Al  poco  tiempo  la  familia  de  Sárraga  se  estableció  en  Puerto  Rico, 
hasta  que  Belén  tuvo  cinco  años,  época  en  que  fué  enviada  a  España,  para 
que  empezara  sus  estudios. 

Recibió  la  primera  enseñanza  en  un  colegio  de  Barcelona,  ingresando 
en  seguida  a  la  Universidad  del  mismo  pueblo,  en  donde  se  graduó  de 
bachiller  a  los  14  años. 

Allí,  al  mismo  tiempo,  se  tituló  de  profesora;  su  afán  deaber  y  ssus 
ansias  de  independencia  la  indujeron  a  seguir  una  carrera  y  elijió  la  de 
medicina. 

A  pesar  de  este  trabajo  ya  bastante  pesado  para  una  niña  de  14  años, 
asistía  a  diversas  clases  sueltas,  tales  como  Ciencia  Política,  Sociología, 
Historia  de  las  religiones,  etc. 

Tuvo  por  profesores,  entre  otros  sabios,  al  eminente  don  Francisco 
de  Pí  y  Margall,  Presidente  de  la  República  Española,  catedrático  de  Cien- 
cia Política  y  Sociología,  y  al  célebre  naturalista  Eduardo  Benot. 

Fué  alumna  distinguidísima  en  todos  sus  estudios  y  ello  se  comprueba 
con  el  avance  que  en  tan  pocos  años  había  realizado. 

El  venerable  Pí  y  Margall  le  profesaba  entrañable  estimación  y  la 
llamaba  cariñosamente  la  chiquita. 

Más  tarde,  en  las  luchas  de  la  vida  pública,  hicieron  ambos  muchas 
campañas  juntos  y  a  pesar  de  que  habían  trascurrido  algunos  años,  el 
maestro  continuó  uombráudola  chiquita,  hasta  su  muerte. 

Un  incidente  que  ha  quedado  memorable  en  Barcelona,  vino  a  lanzar 
a  Belén  de  Sárraga  en  medio  del  fragor  de  las  batallas  doctrinarias  }r  a 
revelarla  como  altísima  oradora. 

Contaba  16  años  y  hacía  2  que  cursaba  medicina,  cuando  un  buen 
díalos  elementos  reaccionarios  acusaron  al  ilustre  naturalista  Odón  de  Buen 
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de  predicar  desde  su  cátedra  universitaria  ideas  disolventes  y  pidieron  su 
inmediata  separación. 

Lo  que  en  realidad  hacía  el  sabio  profesor  era  analizar  el  cuerpo  hu- 
mano y  poner  de  manifiesto  las  falsedades  que  respecto  de  él  cuentan  las 
leyendas  religiosas. 

Como  es  natural,  los  estudiantes  se  pusieron  del  lado  de  su  maestro 
y  celebraron  innumerables  manifestaciones  de  protesta  por  el  atentado  que 
el  clericalismo  intentaba. 

En  una  de  estas  manifestaciones  Belén  de  Márraga  arengó  a  sus  com- 
pañeros y  a  la  cabeza  de  ellos  se  dirigió  a  la  Universidad  a  exigir  la  con- 
firmación inmediata  de  Odón  de  Buen  en  su  cátedra. 

Y  Odón  de  Buen  siguió  tranquilamente  hasta  hoy  —  esto  ocurría  en 
1889 — derramando  la  luz  de  su  ciencia  en  el  cerebro  de  la  juventud  es- 
pañola. 

Así  apareció  en  la  vida  pública  esta  mujer  sin  igual:  batiéndose  deno- 
dadamente con  el  enemigo  de  la  Humanidad,  exhibiendo  sus  propósitos 
funestos  y  pulverizando  sus  intentos  con  las  primeras  palabras  de  su  boca 
de  oro. 

Muchos  éxitos  igualmente  grandiosos  habría  de  alcanzar  más  tarde, 
durante  su  dilatada  vida  de  luchadora  de  ideales. 

Y  aquí  viene  para  mí  la  parte  más  difícil,  pues  desde  ese  momento 
hasta  hoy  la  vida  de  Belén  de  Sárraga  es  de  continua  actividad,  en  Espa- 
ña y  fuera  de  ella  y,  francamente,  no  es  posible  relatar  en  tan  pocas  líneas 
los  innumerables  hechos  e  incidentes  de  su  benéfica  labor. 

Hay  mil  cosas  que  exponer  y  no  tengo  tiempo  ni  espacio  para  ha- 
cerlo. 

Procuraré  extraer  lo  más  importante  de  esta  gran  vida  y  apuntar  so- 
lo algunas  generalidades. 

El  incidente  estudiantil  hizo  pensar  a  Belén  que  había  en  su  patria 
muchas  tiranías  de  que  eran  víctimas  los  espíritus  libres  y  adoptó  el  deci- 
dido propósito  de  luchar  por  la  abolición  de  tales  tiranías 

Y  dominada  por  la  conciencia  de  este  deber  superior,  cortó  sus  estu- 
dios y  empezó  las  formidables  campañas  anti-clericales  que  le  hau  crea- 
do fama  mundial. 

Por  espacio  de  20  años  ha  propagado  en  España  doctrinas  de  anti- 
clericalismo, de  defensa  del  obrero,  de  republicanismo;  en  una  palabra,  de 
cuanto  signifique  libertad  y  dignificación  de  la  Humanidad. 

Desde  su  entrada  a  la  vida  pública  no  ha  habido  lucha  electoral  en 
España,  sin  que  su  palabra  y  su  pluma  hayan  estado  resueltamente  del 
lado  de  los  partidos  avanzados. 

Y  su  labor  ha  producido  expléndidos  resultados. 
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Bastará  citar  el  pueblo  de  Málaga,  netamente  clerical  20  años  atrás, 
y  que  hoy  elije  representantes  liberales  úuicainente. 

En  Málaga  estuvo  Belén  de  Sárraga  durante  b'  años  consecutivos,  tra- 
bajando incansablemente  por  su  liberación  y  tanto  lo  consiguió  que  ahora 
existe  allí  una  Asociación  del  Libre  Pensamiento,  con  treinta  mil  socios, 
entre  los  cuales  se  cuentan  todos  los  maestros  de  escuela  y  profesores  de 
ambos  sexos.  1 

Y  esta  Asociación  de  hombres  libres  ha  con  seguido,,  bajo  las  inspira- 
ciones de  su  maestra,  la  abolición  de  algunos  impuestos,  rebajas  de  otros, 
y  muchas  más  facilidades  para  la  vida  que  nunca  le  dieron  los  munici- 
pios y  diputados  clericales  que  en  en  otros  tiempos  eligiera. 

La  incansable  propagandista  fundó  en  Málaga  el  periódico  La  Con- 
tienda Libre,  el  año  1896,  publicación  que  después  se  ha  editado  en  Va- 
lencia y  Barcelona,  alcanzando  un  tiraje  de  veinte  mil  ejemplares. 

Durante  los  6  años  de  permanencia  en  Málaga,  no  hubo  semana  sin 
que  organizara  un  meeting,  dándose'  en  ocasiones  el  caso  de  celebrarse 
dos  o  tres  p<  r  día,  cuando  había  alguna  campaña  en  desarrollo. 

Por  ese  mismo  tiempo  empezó  a  tomar  activa  participación  en  el  Par- 
tido Republicano  Federal,  fundado  por  Pí  y  Margall. 

Como  en  aquellas  épocas  las  luchas  políticas  eran  sólo  para  hombres, 
hubo  necesidad  de  un  acuerdo  especial  respecto  del  nuevo  y  gallardo 
.  miembro  del  Partido  y  se  resolvió,  como  distinción  debida  a  sus  méritos, 
no  considerarla  mujer  para  los  efectos  de  sus  derechos  dentro  del  Partido. 

Como  Libre  Pensadora  y  representante  del  Partido  Republicano  Fede- 
ral, ha  recorrido  toda  España  organizando  comitées,  meetings,  y  toda  clase 
de  manifestaciones  tendentes  al  esparcimiento  de  sus  doctrinas. 

Su  actividad  ha  sido  incomparable,  no  ha  tenido  un  minuto  de  repo- 
so y  los  mil  peligros  y  sacrificios  inherentes  a  una  vida  asi  parece  que  hu- 
bieran estimulado  más  sus  energías  y  le  dieran  mayor  fuerza  y  vigor  para 
continuar  en  el  desempeño  de  la  gloriosa  y  abnegada  misión  que  volun- 
tariamente se  impusiera. 

En  muchas  ocasiones  ha  hablado  en  manifestaciones  celebradas  en 
plazas  de  toros,  como  la  de  Sevilla,  donde  habló  ante  60,000  personas,  y 
siempre  sus  discursos  en  estos  sitios  han  terminado  con  unas  cuiutas  fra- 
ses pidiendo  la  abolición  de  las  corridas  de  toros. 

La  fuerza  de  sus  convicciones  le  ha  dado  un  valor  intrépido  para 
afrontar  todos  los  peligros,  aún  aquellos  en  que  podía  zozobrar  su  vida. 

Tal  ocurrió  en  Málaga  al  regresar  el  general  Polavieja,  Gobernador  Mi- 
litar de  Filipinas,  después  de  la  guerra  con  Estados'  Unidos. 

Acompañó  a  Polavieja  y  fué  el  inspirador  de  sus  más  trascendenta- 
les actos  el  obispo  Nozaleda,  un  fanático  inquisidor  que  si  sólo  de  su  vo- 
luntad dependiera  ya  habría  hecho  desaparecer  a  todos  los  uó  clericales. 
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Como  todos  sabemos,  eran  jefes  de  los  insurrectos  filipinos  el  célebre 
Aguinaldo,  talento  militar  de  primer  orden  y  José  Rizal,  dos  muchachos,  el 
último  de  los  cuales  contaba  en  aquel  tiempo  24  años  de  edad  y  se  había 
revelado  ya  un  estadista  de  alto  vuelo,  un  futuro  emiuente  hombre  de  Go 
bierno. 

Rizal  era  autor  de  un  libro  contra  los  jesuítas,  muy  conocido  hoy, 
Noli  me  fingere,  (No  me  toquéis)  y  además  masón  y  libre  pensador.  ■ 

Por  haber  escrito  aquel  libro  y  profesar  estas  doctrinas,  Polavieja, 
obedeciendo  sin  duda  a  Nozaleda,  hizo  matar  a  Rizal,  perdiéndose  así,  víc- 
tima del  espíritu  criminal  que  anima  al  clericalismo,  un  cerebro  superior. 

Terminada  la  guerra,  Polavieja  regresó  a  Málaga  y  el  mismo  día  de 
su  llegada,  Belén  de  Sárraga  organizó  una  manifestación  y  poniéndose  a 
la  cabeza  de  muchos  miles  de  personas,  llegó  hasta  las  puertas  de  la  casa 
del  Gobierno  Civil  en  que  aquel  se  hospedaba  y  lo  apostrofó  llamándolo- 
¡ASESINO  DE  RIZAL! 

Fué  tal  la  animosidad  del  pueblo  malagueño  contra  el  ex-gobernador 
de  Filipinas,  que  éste  se  vió  obligado  a  huir  a  Madrid  y  permanecer  en  la 
capital  hasta  que  se  calmaran  los  ánimos. 

Su  arranque  de  honrada  indignación  valió  a  Belén  de  Sárraga  un 
proceso  por  desacato. 

La  vista  del  proceso  le  dió  oportunidad  para  una  nueva  propaganda 
de  sus  ideas  y  una  nueva  prueba  de  su  carácter  valeroso  e  indomable. 

Rechazó  ser  defendida  por  abogados  y  se  defendió  ella  misma. 

Según  las  leyes  españolas,  el  reo  uen  su  defensa  puede  exponer  las 
ideas  que  quiera  y  el  tribunal,  mientras  emplee  palabras  cultas,  no  puede 
hacerle  la  menor  observación. 

Usando  de  esta  facultad,  Belén  de  Sárraga  habló  largamente,  hacien- 
do el  elojio  de  la  Masonería  y  llamó  hermanos  suyos  a  Rizal  y  a  todos  los 
masones. 

Por  su  defensa  brillantísima,  conmovedora  y  convincente,  consiguió 
la  absolución  del  Tribunal. 

Belén  de  Sárraga  ha  estado -procesada  innumerables  veces,  y  nunca  ha 
sido  condenada. 

Publicaba  un  artículo,  pronunciaba  un  discurso,  y  la  acusación  no  se 
hacía  esperar. 

A  veces  ha  tenido  seis  o  siete  procesos  simultáneamente. 

En  cierta  ocasión,  publicándose  La  Conciencia  Libre  en  Valencia,  los 
clericales  se  propusieron  obligarla  a  cerrar  el  periódico  y  consiguieron  al 
efecto  que  el  juez  le  fijara  una  fianza  de  3.000  pesetas  para  ponerla  en  li- 
bertad y  continuar  después  el  juicio. 

No  tenía  la  ilustre  mujer  el  dinero  necesario  y  a  fin  de  procurárselo 
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publicó  una  edición  especial  de  su  periódico,  consiguiendo  reunir  las  3.000 
pesetas. 

Frustrada  así  la  clausura  del  periódico,  se  absolvió  a  su  directora,  se 
le  devolvieron  las  3.000  pesetas  de  la  fianza  y  con  ellas  fundó  en  Valen- 
cia una  Bibloteca  Pública  de  Obras  Libre  Pensadoras,  que  ahora  es  una 
gran  Biblioteca  en  la  que  el  pueblo  encuentra  las  obras  de  todos  los  gran- 
des hombres  de  ideas  ernancipadoraa 

Incidentes  así  hay  por  centenares  en  la  vida  de  Belén  de  Sárraga. 

— Pero — se  preguntarán  los  lectores — ¿el  clericalismo  no  hacía  nada 
para  cortar  definitivamente  su  propaganda? 

Si,  el  clericalismo  no  permanecía  ocioso  en  presencia  de  esta  audáz 
mujer  que  lo  iba  desplazando  seguramente  y  en  varias  ocasiones  le  aplicó 
el  remedio  supremo:  trató  de  asesinarla. 

¡La  eterna  respuesta  clerical  al  razonamiento  de  los  pensadores! 

El  primer  atentado  fué  en  Bilbao,  hace  20  años. 

Bilbao  estaba  entonces  dominado  por  el  clericalismo  y  se  anunció 
que  doña  Belén — así  se  la  nombra  cariñosamente  en  toda  España — iba  a 
hablar  en  un  meeting  anti  clerical  que  se  celebraría  en  un  Frontón  situado 
junto  a  la  iglesia  de  la  clásica  virgen  de  Begoña. 

Se  celebró  el  meeting,  habló  doña  Belén  y  al  terminar  bebió  una  copa 
de  sidra,  obsequio  de  uno  de  los  oyentes. 

La  sidra  estaba  envenenada  y  la  valiente  oradora  pasó  dos  días  entre 
la  vida  y  la  muerte. 

Se  conservó  su  preciosa  vida  merced  a  los  abnegados  esfuerzos  del 
Dr.  Conde  de  Pelayo,  en  cuya  casa  se  hospedaba. 

Poco  después,  yendo  en  viaje  de  Málaga  a  Linares,  para  hablar  en  el 
Centro  Republicauo  Federal  de  Montilla,  ocupaba  ella  sola  un  departamen- 
to en  un  tren  con  puertas  a  los  costados. 

Iba  dormitando  y  de  improviso  despertó,  en  el  preciso  momento  en 
que  un  individuo,  frente  a  ella,  preparaba  la  más  infame  de  las  puñaladas. 

El  despertar  de  la  señora  desconcertó  al  criminal,  y  mas  aún  cuando  su 
víctima  se  armó  rápidamente  de  un  revólver  que  siempre  lleva  a  la  mano. 

Frustrado  el  crimen,  el  picaro  se  tiró  tren  abajo,  a  pesar  de  la  veloci- 
dad. 

Al  regresar  doña  Belén  a  Málaga,  sus  correligionarios  la  colmaron  de 
manifestaciones  de  aprecio,  y  el  Centro  Republicano  le  obsequió  una  me- 
dalla con  esta  inscripción:  A  Belén  de  Sárraga,  la  primera  en  el  peligro 
de  la  Libertad. 

En  el  mismo  pueblo  de  Málaga  recibió  un  día  una  pierna  de  carnero . 
homenaje  de  un  admirador. 

Ese  día  no  comió  en  casa  doña  Belén  y  no  tuvo,  por  consiguiente, 
ocasión  de  saborear  el  obsequio. 
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Pero,  comieron  de  él  los  miembros  de  su  familia  y  media  ñora  más 
tarde  estaban  envenenados  sus  dos  hijos  varones,  su  abuelo  y  sus  her- 
manos. 

No  murieron,  por  fortuna,  las  inocentes  y  casuales  víctimas,  y  por 
tercera  vez  el  clericalismo  vió  frustrados  sus  planes  criminales. 

Se  ha  probado  ya  que  el  terrorismo  de  Barcelona  fué  obra  clerical,  como 
quiera  que  terminó  con  la  muerte  de  dos  individuos  directores  del  terro- 
rismo, a  quienes  pagaban  los  jesuítas. 

Una  tarde  se  dirigía  doña  Belén  por  la  rambla  a  tomar  un  coche  y 
estalló  casi  en  sus  piés  una  bomba. 

Por  suerte  los  proyectiles  volaron  en  otra  dirección. 

Parece  indudable  que  no  habrían  los  liberales  y  libre  pensadores  de 
dispararle  una  bomba  a  su  compañera,  y  esta  observación  señala  clara- 
mente el  origen  de  aquella. 

El  quinto  y  último  atentado  fué  el  año  anterior  en  México. 

Tenía  anunciado  para  un  día  determinado  un  viaje  a  otro  pueblo,  en 
tren  noturno. 

Emprendió  el  viaje  y  en  mitad  del  camino  voló  un  'puente  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  el  tren  terminaba  de  pasarlo. 

Bien  puede  asegurarse  que  Belén  de  Sárraga  va  por  el  mundo  jugán- 
dose la  vida  a  cada  momento,  pues  el  clericalismo  no  conoce  más  castigo 
que  la  muerte  para  los  que  contrarían  sus  planes. 

Doña  Belén  conoce  este  peligro,  habla  de  él,  pero  puede  más  en  ella 
el  amor  al  ideal  que  su  propia  conservación,  y  con  un  altruismo,  de  que 
hay  pocos  ejemplos  en  estos  tiempos  de  mercantilismo,  sigue  adelante  en 
su  noble  y  redentora  misión. 

¡Santo  apostolado  cuyo  ejercicio  en  Chile  debemos  agradecerlo  como 
un  bien  inapreciable! 

Gran  figuración  ha  tenido  también  Belén  de  Sárraga  en  los  Congre- 
sos del  Libre  Pensamiento  celebrados  en  París,  Roma,  Ginebra  y  Buenos 
Aires,  en  los  años  1900,  1902  1904  y  1906  respectivamente. 

A  estos  Congresos  concurren  delegados  de  todas  las  naciones  en  que 
el' Libre  Pensamiento  está  organizado  en  Asociación  y  en  ellos  se  hace  un 
balance  de  su  marcha  y  se  estudia  y  resuelve  la  mejor  manera  de  realizar 
los  fines  que  persigue. 

La  dirección  suprema  del  Libre  Pensamiento  reside  en  París,  donde 
funciona  permanentemente  un  Comité  Fedeval  de  la  Organización  Interna- 
cional del  Libre  Pensamiento,  que  se  halla  en  comunicación  constante 
con  todos  los  países. 

El  primer  Congreso  del  Libre  Pensamiento  se  reunió  en  Bélgica  hace 
30  años  y  asistieron  a  él  más  o  menos  100  delegados;  al  de  Roma,  cele- 
brado 21  años  más  tarde,  concurrieron  5,000  delegados,  todos  represen- 
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tando  a  varias  asociaciones:  dona  Belén  llevaba  la  representación  de  300 
sociedades  españolas. 

Estos  Congresos  ejercen  enorme  influencia  en  la  vida  doctrinaria  de 
las  naciones;  el  clericalismo  debe  a  ellos  la  pérdida  de  mucbas  formidables 

posicioues. 

Baste  saber,  para  apreciar  la  importancia  de  estas  reuniones,  que  del 
Congreso  de  Ginebra,  en  1900,  fueron  miembros  4}  diputados  franceses  que 
en  una  de  sus  sesiones  hicieron  el  jurauaento  solemne  de  trabajar  incan- 
sablemente en  el  Parlamento  de  su  país  por  conseguir  la  extirpación  del 
clericalismo  en  Ja  República  Francesa. 

Cuatro  años  más  tarde  Francia  se  veía  enteramente  libre  de  toda  in- 
fluencia clerical:  la  enseñanza  y  la  beneficencia  en  manos  laicas  y  el  clero 
emigrando  a  América. 

Y  el  año  último  la  Cámara  Francesa  aprobó  una  manifestación  de 

confianza  al  Gran  Ministerio  que  presidía  M.  Poincaré  con   3  votos 

en  contra. 

A  eso  se  reduce  hoy  el  clericalismo  en  Francia. 

En  la  consecución  de  este  bello  estado  dé  cosas  yo  concedo  una  in- 
fluencia enorme,  talvez  decisiva,  a  los  Congresos  del  Libre  Pensamiento. 

Allí  se  congregan  las  más  altas  mentalidades  de  cada  país:  el  sabio 
Berthelot,  ya  muerto,  Sebastian  Faure,  cuya  obra  El  Dolor  Universal,  es  la 
biblia  del  auarquismo,  sociólogos  y  políticos  como  Ferri,  Rodrigo  Soriano, 
y  railes  más  así  de  tanta  elevación  intelectual. 

Actuando  entre  ellos,  Belén  de  Sárraga  alcanzó  enorme  notoriedad  y 
en  el  Congreso  do  Ginebra  fué  nombrada  vice-presidente. 

Vino  por  primera  vez  a  América  la  ilustre  conferencista  en  1906,  con 
motivo  del  Congreso  que  se  celebró  en  Buenos  Aires. 

Terminadas  las  labores  de  aquella  Asamblea,  ocupó  7  meses  en  reco- 
rrer todo  el  territorio  argentino,  fundando  en  todas  las  provincias  la  Aso- 
ciación del  Libre  Pensamiento. 

Después  regresó  a  España:  en- el  mismo  año  1906  habló  en  Barcelo- 
na en  varias  ocasiones  y  meses  más  tarde  se  estableció  en  Montevideo,  don- 
de vive  actualmente  con  su  abuela  y  sus  dos  hijos,  üemofilo  y  Voln'ey,  de 
13  y  11  años.  El  mayor  de  6us  hijos  eraraujer  y  se  llamó  Libertad;  mu- 
rió hace  algunos  años;  ahora  contaría  16  años  de  edad. 

La  jira  que  actualmente  ocupa  las  energías  de  doña  Belén  empezó  en  . 
Octubre  de  1911. 

Salió  entónces  de  Montevideo  con  un  itenerario  según  el  cual  debía 
estar  de  vuelta  en  6  meses;  lleva  ya  año  y  medio  y  demorará  todavía  al- 
gunos meses  más. 

Ha  visitado,  dando  conferencias,  México,  Brasil,  Cuba,  Puerto  Rico, 
Venezuela,  Costa  Rica,  Perú  y  Chile. 
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Estuvo  también,  pero  sólo  con  móviles  de  estudio,  en  Guatemala  y 
Panamá. 

Durante  su  estadía  en  Cuba,  se  debatía  en  la  Cámara  de  aquel  país 
la  cuestión  del  divorcio. 

Los  clericales  resistían  el  establecimiento  de  esta^  ley  fundándose  en 
que  eso  fomentaría  la  inmoralidad. 

A  instancias  de  los  elementos  liberales,  doña  Belén  dió  una  Conferen- 
cia sobre  la  materia  y  con  la  Historia  en  la  mano  probó  que  la  iglesia, 
doctrinariamente,  es  partidaria  del  divorcio;  pero,  como  la  iglesia  ya  no  se 
acuerda  de  doctrinas,  resiste  el  divorcio  con  tinterilladas  y  finje  horror  por 
él,  aunque  reservándose  el  derecho  de  provocarlo  en  muchos  casos  por 
medio  de  las  intrigas  que  el  confesonario  desparrama  en  los  hogares. 



Tal  es,  incompleta  y  malamente  narrada,  la  vida  de  la  ilustre  mujer 
que  hoy  es  nuestra  huésped  y  maestra. 

De  esta  vida  tan  noblemente  vivida  yo  saco  una  enseñanza:  debe- 
mos imitarla,  sin  reparar  en  los  peligros  y  sacrificios  a  que  personalmente 
expone  el  cumplimiento  de  tan  altruistas  deberes. 

Prescindamos  de  nuestra  vida,  prescindamos  de  cuanto  a  la  persona 
de  cada  uno  interese,  por  servir  el  ideal. 

Acordémonos  de  esos  séres  de  todos  los  países,  que  por  amor  a  la  Li- 
bertad y  al  Progreso  pasaron  la  mitad  de  su  vida  en  las  cárceles  y  la  otra 
mitad  en  la  persecución  y  hasta  murieron  trágicamente,  pero  contribu- 
yendo con  su  sacrificio  al  bienestar  de  los  demás. 

Así  tenemos  la  obligación  de  ser  todos,  así  nos  enseña  a  ser  esta  mu- 
jer intrépida  que  se  llama  Belén  de  Sárraga. 

¿Resistiremos  los  chilenos,  los  invadidos  por  el  clericalismo,  el  cum- 
miento  de  este  deber? 

Me  parece  que  nó. 

Hay  indicios,  hay  un  principio  de  despertar  que  hace  concebir  la  es- 
peranza de  que  pronto  aparecerá  una  bella  luz  en  el  Oriente. 

Y  para  terminar,  lanzo  la  idea  de  que,  como  medio  de  ^bacer  algo 
práctico,  se  funde  en  este  país  la  Asociación  del  Libre  Pensamiento  de  Chúe. 

No  se  ocuparía  absolutamente  de  política  y  formarían  en  ella  perso- 
nas de  todas  las  nacionalidades,  sexos  y  partidos,  mancomunados  por  el 
deseo  de  combatir  al  enemigo  de  la  Humanidad:  el  clericalismo. 

Corresponde  a  los  séres  de  carácter,  intelectualidad  y  desinterés  lle- 
var al  terreno  de  los  hechos  la  idea  que  me  atrevo  a  proponer. 


Santiago,  Abril  10  de  1915. 


CARLOS  RIVERA. 
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